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PROLOGO DEL AlilOR. 

CfcfeONTiUNDOini en Bardens «I inviernn de 
i f8l7, llegó á mis manos una carta He Mr. Alejan- 
liroBferett, ministro plenipotenciario de los tstjidos- 
Vnidot eo Madrid» en la cual roe decía que se estaba 
Imprimiendo derta obra redactada por don llartin 
Fcmnntlí'z de Navarrele, secrflario H<> la Aríidcmin 
Ileal de ¡a Historia etc., etc.; pnrlicipúhamf ni miámo 
tiempo que esa obra contenia un crecido número (ic 
documentos relativos á tos viajes de Colon , j entre 
ellesnitu^osdola mayor imporlaneia, recientemente 
descubiertos. Mr. Everctt me manifpstab;! adema;;, 
qne la versión de aquella obra ni in^-l^s por un ame- 
ricann sorin muy miivpniontp. Fui dcsu mismo par(^ 
€er,5 habiendo resuello hacia va tiempo veráMadrid, 
me dirigí poco después á aquella capital , con el in- 
tento de emprender en ella la traducción de la obra. 

f»orn tiempo despurs de mi llej^adn aparecióla pu- 
liliracimi del Sr.de Nava rre te. HaiV en esta muchos y 
muy curiosos documentos hasta entonces desconocí 
dM,qoe ilustraban losdeseabrímentos d el Nuevo Mu n - 
do, y honraban sobre manera ása entendido editor por 
la aplicación y actividad que revelaban. El conjunto, 
em¡)erfi.(!i' la íibra mas bien presentnlia un tesoro de 
preciosos materiales pura la íiisloria, que la historia 
misma. Y á pesar deque semejantes acopios fon ina- 
imeñUet párt el erudito litwato, ta vista de papeles 



inconexos y dornmenlns oficiales , i\h place coRiUii- 
mente i la mayoría do los lectores , que estiman con 
preferencia narraciones claras y coordinadas. Esta 
circunstancia me hizo vacilar en la intentada empre« 
sa ; pero era el asunto tan útil y en mi entender, tSB 
painótipn, que no puile resolverme í flhandonano. 

Despaos de considerar con mas detenimiento la 
materu, conocí que aunque había muchos libros en 
varias lenguas, referentei á Colon, ninguno eonteait 
mas que alpunas nociones breves éincomplelMIIK 
bre su villa y viajes; al mismo tiempnqiie abundaban 
ideassobreel particularen manuscritos, cartas^día- 
ríos y monumentos pttbNcos. Pensé que una historia 
concienzudamente compuesta de «siM diverso» int- 
tcriales, llenaría un vacio en la Kttratara, proporcMH 
nándome una ocupación mas satisfactoria, y í mi 
patria una obra mas útil que la traducción que antes 
nabia proyectado llevar a cabo. 

Me mo^ó por otra parteé emprender «ato trab^o 
la soma facilidad que parteHotnwiillltiWo.io ti- 
via en casa del cónsul americano el caballero O. Rich, 
uno de los mas laboriosos bibliógrafos do Europa, 
que por muchos años se habin consagrado á la investi- 
gación de docnmeirtM relativos á la antiffiia|iistmi« 
de América. En «unmnew8ayesco(?*da MMmeeieii- 
contré una de las mas completas colecciones que noT 
existen de la historia colonial de íj?paiia , y una mul- 
titud dedocumpntns,que ini'ililmente hubiera busca* 
do en otra parle. Puso su dueño & mi disposición It 
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biWiot<>cs,coti una franqueza r liuiulad quepocas ve- 
ceisniele hallaru en lo* poseeaores de obras tan raras 
y Um «siimadas. Alli enoootré los principales materiH- 
rialpis dp qun me hesertido para dar cima á mi tarea. 

Serviiiic taiiitiíi'ii lie los tpsoros de la biblioteca 
real de Madrid, y de lus que contiene la del monaste- 
rio d«S. Isidro : dos ricjs colecciones , francas conti- 
nuamente al público, y dirigidas coa el mayor órden. 
Don Martin Fernandez de Navarretc, me faToreció con 
su Hpayo participándonip nniiri is de grande interés 
descubiertas por él roisnin r[i largos estudios, y 
faltaria á un deber si n» • \| i • < so uqui miadmirá- 
' cinn por el ardiente celo de aquel complaciente ca- 
haHoro, que uno de losiftimoe vetmnosde la litera» 
fiirn española, y yacasi solo, prosicue ;uin ' on vit-or 
incansable sos tareas, en un país donde carecen iioy 
los afanes litererioa de estimulo y recompensa. 

Debo tamhkm maDifeatar mi reconocimiento por la 
liberalidad del dnqtier de Veraguas , descendiente y 
representante dn Colon , que tuvo la amabilidad dn 
franquearme los ardil vos de en familia, demostrando 
el mas vivo interés en liacerme conocer los tesoros que 
contenían. Tampoco puedo pasar en silencio Jas mu- 
chas deferencias (foe he rocibído de mi excelente ami> 
. ffOD. AnfoniodoUjinn, l<'sorpro del Sermo.Sr. Infante 
I). Francisco, cahallen lile cnnlii-ioii y triiciitus, y muy 
conocedor de In hisloria de Ksp.iñii y siisil^pcndcncias. 
A SUS infatigables investigaciones debe el iiiuiidu nia- 
clNwde loe conocimientos exartos que posee sobre dis- 
tintos piinío»! de la primitiva historia colonial. Tiene 
"ISr. d»> l iinit 1 1 mnyor parte de ios papeles de su di- 
funto niiiji;o , el historiador Mnfinz , los cuales, asi 
como otros varios documentos puso .í mi di<- posición, 
con una firnmi la que vifiré et'trnameirteohiigado. 

Con estos y otros a uitilios que mi posición particular 
me facilitaba casualmente, me he dedicado con todas 
mis fuerzas á la composición ilc «'Sla liisl<iri,i , i-l poco 
tiempo que roe era posible permanecer en un país ex- 
tranjero. He examinado cuidadosamente todas las 
obras concernientes á mi asunto, que pude encontrar 
impresas 6 manuscritas, cotejándolas en cuanto era 
factible, con documentos orÍKinalcs. como el único 
medio de aclarar las dudas históricas; he procurado 
investigar la taidad , 7 sacarla de entre ías contra- 
diccionés que necesariamente deben oenrrir, cuando 
varías personas hxnreferidolos mismos hechos, expo- 
niéndolos b.'ijn ilifcrt'iitcs aspoctiis, v hajn ¡a iiifliicíi- 
eis de distintos intereses y sentimientos diversos. 

En la ejecución de esta obra he evitado entrar en 
mnipies reüexionee ^nenies , excepto cuando sur- 
g¡anespnntáneanaentedelasvnto,pre9riendodarnna 
narración dctallaia v completa, sin callar ninguna 
particuinritlad característicn ile las personas, cosas ó 

S; y presentíiudo los hechos do manera que 
I lector comprenderlos fácilmente, y deducir 
tm propias máximas y coaclusíones. 
Como »!t'ií'lio5 puntos de la historia ex¡«en expli- 
« aciones tornadasde los hechos y conocimientos coe- 
táneos, jnz>!ué roas conveniente dar exphcacioncs 
sueltas <M los puntos que la necesitan ai íin de la 
«fcraj que inteiT w np ir a cada paso con ellas la narra* 
oon Así podia entrar con mas desahogo en aquellos 
pormenores curioso* ó interesante?, sacados de libros 
poro comunes. 

Ultimamente doy á luz esta obra con extrema des- 
canMnxa. No puedo invocar otra cosa en mi abono, 
que un Ardiente deseo de. decir la verdad , la mas 
rompleta despreorupacion respectoú los puelilosque 
inenriono en mi tiisloria, mucho inte^é>^ en el asunto 
de ella y uu celo que qui»i pueda eu parte coojpeoo 
mr persa cmulancia la bw ^an mi conoioode 
elraiéelM. 

WAsainióm hTinc. 

lüadrid: 1827. 
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um PBIIEM. 

VACASé infructuosas espfcuIn<Mfine« serian las que 
tuviesen por objeto iu veslit-ar s i h n bu ú nu c(tmunica- 
cion entre las costas opuestas <icl Ml.iutico, en aque- 
llos lejanos tiempos anteriores á U tradición y Ala bit- 
tona, en que, según la opinión de madm. florecieron 
las artesconmas lozanía de la que conoríóen tiempo 
alguno la que nosotros llamamos antiAruedad ; A si la 
leyenda tv'i¡M Í;i ijue refierePlaton relativa a l i isla de 

1 Atalaiit.', lejos «le ser fabulosa, conticni' en si la os- 
< ] 1 . I rnoriu de ciertos paises sunuM^^iiios por una 
délas terribles convulsiones del globo, que han deja- 
do hoelias del Océano en las cumbres de las mas ele- 
vadas montañas. La historia auténtica nada dice de la 
tierra firme, ni de las islas del hemisferio occidental» 
hasta últimos del sig^ xr, en que fueron descobier^ 
tais. Es muy posible queim b«ú« extraviado haya per> ' 
dirfo de rista los antiguos continentes, y cruzado ar- 

I rastrado por las lempestailes r\ inmenso desierto de 
las a^juas, con mucha anterioridad al invento de la 
brújula ; pero ni volvió, ni pudo revelar jamás los'ie- 
cretot;del Océano. Y á pesar de q ue en divenas épocas 
han flotado liaste las playas del an t igoo mundo, ooeu* 
mi'ntosqneanuncialwu'á sus admirados habitantes la 
existencia de otras rei-iones, situadas mucho mas allá 
delapai iMii.' Iiori/ont,', nadie se aven turabaá lanzarse 
á los mares en busca de aquellas tierras rodeadas de 
misterios y peligros. Ni los ▼lajeros de Eseandinavia 
lograron alcanzar mas que fugaces vislumbres del 
ISuevü-Muííiio , pronto oscurecidas, é inútiles para 
guiar á el con sc^.iiro conocimiento, aun admitiendo 
la corrección desús leyendas. y sieudosu dudosa Yin» 

' land la <*osin del Labrador, ó la playa de Newfouml- 
land.liOque liny de positivo es, ouc ciian<Io al em- 
pezar |a décima* quinta centuria buscaban en toda» 
ilircci:ioneslos mas esclarecidos ingenios, las disper- 
sas luces de la geografía , reinaba entre los sabios la 
muscrasa ignorancia respectoá ISiregionetOeddeR- 
tales del Atlántico; se miraban sus vastas aguas con 
temerosa y reverente admiración , como si rodeasi* 
al mundo un.) espesa muralla, al lr.ivés ile la cual no 
pudieran penetra rías conjeturas. La mejor nruebade 
esta verdad , es la descripción del Océano hecha por 
X'erif al {¡^«Irizi, llamado el de Nuvia, distinguido escri- 

I torárahe, cuyoscnnipatríoUis.ademasdeposeercuan- 
to s- sabia enlonees de geografin , son considerados 
como los mas atrevidos navegantes de la edad inedia. 

» Ninguno ha podiJo averiguar cosa cierta del 
uOoéano, por su difícil y peligrosa navegación, na- 
ncuridad, profundas aguas y frecuentes tempestades, 

I »pf)r el temor de sus enórn)ej5 pescados y soímtIiÍos 
iivienlos; pero i^e liullan en él muchas islas, alguuas 
ohabiladas.y despoblados otras : no habrá marino 
))r|UR se atreva y navtígarle ni á entrar en i^u proíuii- 
unidad, y si algo han navegado en él, ha sido aiem- 
»pre siguiendo sus costas, sin apirtarse de ellas: las 
xo'as lie este mar, aunque se oprimen v agitan entre 
Hsi son elevadas como montes, se mantienen siempre 
><i>{ualiiiente y no se quiebran: porque si se rompie- 
wran seria imposible el auitarie.» 

El objeto do la presente obra es narrar los hechos 
y aventuras del n^arino que tuvo el genio de adivi- 
nar , y la inlror>idez de vencerlos inistci o> ,ic rstii 
profundidad peligrosa; del que por su osado iu(:eiü<i, 
su constancia iuviarjahie y su arrojo heroico , púa» 
en comunicacioa los extremos de la tierra. Lossuce- 

1 sos de su azarosa vida serán eternamente los eslabo- 

I nes que unan la historia del muMÍo anligMO i la del 
Nuevo-Mundo. 

CAPITULO PRIMERO. 

HACiniB.^ ; FANUIA V BnUCACMlf M GOLOlV. 

No bav ninguna noticia cierta xijii" la infancia de 
i CiisldlMllColun,ni sobre su fauulia^ nisoLiod tiempo 
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lugar de bu nacimiento; porqiio Je lul manera en- 
marañaron kn becbossus comentadores, aue es casi 
ímpotTMe d«8Cttbflr la vordad. SI hemiw ae creer el 

teitítnonio de uno de sus conteiflporáiieos é ínlimos 
amipos, debe de iiaber nacido por los años de 
6 1436. Numerosas ciuiiri lcs se disputan el lionor 
de baber üdosu cuna; pero parece fuera de dada que 
fue natnrol d« Génon. Acerca de so fcndlia también 
so |];xili!?put3dolarf^mcnte. Mas do uiiteaia noble le 
lia rociamado cuino suyodosde que sebizo 8U nombre 
tan ilustre, que antes pudiera dar honor que recibir- 
le. Es muy posible que hayan brotado todos estos ra- 
mos de un tronco coman, y que los disturbios civiles 
de Italia hayan desgajado muchos de ejlos, } eititt- 
guido otros' Nose sabe, empero, que ni él ni ras con- 
tempiimn^^os coiioin'esea la nableza de su linaje , ni 
esto ieimporla á su fama; que mas honra por cierto su 
nuoioria ser objeto de contienda entre nnichas ca- 
ías noMsti qne poder señalar como suya la mas pre- 
clara de mA. Su bijo Femando, que escribió so bis- 
teñtt é hizo un viaje con el objeto de inresligar este 
asunto, concluyó por abandonar estas pretensiones, 
conceptuando mas glorioso, ijoc date del Almiraiile 
la nouezade su familia, que no poder asegurar que 
alguno de ras predecesores ingresd en nna órden de 
caualleria y mantuvo galgos y halcones; porque creo, 
prosigue, que menos dignidad reahiria yode ninguna 
lulbleia de abolengo, que de ser hijo de tal padre. 

Los parientes mas cercanos de Colon eran pobres 
pero honrados; su [Adre liabia residid» inuchu tiem- 
po en r.énova, y ejercido el oficio de cardador de la- 
na. iMM Cristóbal el mayor de sos bermsnos Bartolo- 
m>'' V Diepo, y de una linrmana , de la cual !n único 

Íue'sesabe, es que coiitraju tnatrimnnio cou un lium- 
rv oscuro, Uamado Die^-o nararello 
Sa verdadnra apellido es Golombo, latinizado por 
él en sus primen» cartas Gocomnis, y adoptado por 
otros en los escritos que de él trnlaban, coniormeron 
los US05 de aquella edad, que habían hecho univer<;al 
la lengua lalma, y en la cual se escribían todos Ins 
nombres de importancia histórica. El Almirante es no 
obstante mas conocido en h historia española por el 
nombre de Cristóbal Colon , con el cual se presentó 
en España. Según refiere su hijo, hizo esta alteración, 
para que no se confunJiesen sus dcsceinlíciiles con 
-ios de los ramos colaterales de la misma familia; para 
lo cual acudió al que so suponía origen romana de su 
nombre Colonus, y le abrevió en Colon acoroodiodo- 
le á la lengua española. Entre esb» «pelUdot te ha 
adoptado el de Colon en la obn presente, por ser 
el mas conocido en España. 

NolUe muy esmerada su educación, aunque si qui- 
ñi tanatensa, cuanto lo permitían las circunstancias 
de sns desgraciados padres. Siendo aun muy niSo sa- 
lda ya leer y cstriliir; y teniH tan buena letra, dice 
Las Ca,sas, poseedor de muchos de sus manuscritos, 
que podía haber buscado su subsistencia con ell i. Kn 
seguida aprendió U aritmética , el dibujo y la pintu- 
ra : artes , como dice el mismo antor , en las cuales 
liizo bastantes adelantos para poder pasar también 
coD ellas la vida. Fué enviado por algún tiempo á Pa- 
vía, la grande escuola lombarda tle las ciencias. AHi 
«Studió gramática y se perfeccionó en la lengua latina; 
pero el objeto de su educación era instruirle en las 
ciencias útiles para la vido maritiina. Estudió lageo^ 
metria, la geografía, la astronomía, ó como entonces 
sp llamaba la aslrolupía, y la nr)vc;.Mr!an. Desde muy 
niño había manifestado un ardiente amor por la cien- 
cia aeográfíca, y un deseo irresistible de navegar, 
. signieiáao con entusiasmo todos los estudios que le 
* eran congeniales. Bn los últimos nños de su vida, 
rnamlo meditaba acerca de e'la reconlandolos asom- 
brosos sucesos que por su mediación liabian pasado, 
traía á la memoria aquella precoz iletormiDucinn de 
sa ánimo, que él consideraba como un secreto im- 
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pulso de la Divinidad que le guiaba biela determina* 
dos estudios , y le inspiraba uw deeeoe que habían de 
hacerle digno de llevar ios dtos decretos para que el 
cielo le había escogido. 

Al trazar la historia primitiva de un personaje co- 
mo Colon, cuy is acciones produficron tan maravillo» 
so efecto en los negocios humanos, es curioso inves- 
ligar lo que se debió á la influencia accidental de las 
cosas, y lo qué á su propio genio. El talento mas orí- 
ginnl es siempre dirigido por la acción de los Uempoe 
en 'jue vive, y esa irresistible inclinación que Colon 
creía sobrenatural , suele ser el resultado de la ope- 
ración de circunstancias externas. Toma á veces el 
prnisaníento una repentinaé invariable direodon, «ra 
al reconncer de nnew alguna abandonada rsjgiett dé 
la sabiduría, y al volver á reconocer sus ya ignora- 
dos senderos ; ora al penetrar con admiración y deli- 
cia en un nuevo terreno de descubrimientos que no 
haya hollado jamás la planta humana. Entonces os 
cuando el alma ardiente yapaiiooada recibe el 
pulso del día, se eleva sobre sus mas esclarecidos con* 
temporáneos, dirige la misma muchedumbre que le 
imprimió su movimiento, y acomete empresas que 
jamás hubieran osado intentar los que se hallasen sin 
la fogosidad de su corazón. Cohn nos confirma está 
verdad. AqneUa pasión por la geograGaqua tan i loa 
principios inflamó su pecho, y que fne el gérmen da 
sus acciones posteriores, debe ser considerada como 
inherente á la edad cnquevivia. Los descubnnienlos 
geográficos eran la esplendorosa antorcha que debía 
inundar de luz al siglo décímo quínto , época la mas 
Mllante en invención ^ne contienen los anales del 
mundo. En la oscura é impenetrable noche de la fal- 
sa erudición y de las preocupaciones monacales, per- 
dieron las naciones europeas la penCTaria y las demís 
ciencias. Felizmente no se perdieron del todo, porque 
vivieron refugiadas en el seno de Africa. Y mientras 
el pedante dóminegasiabainfhictnosamente el tiem* 
po y sus talentos en imide en los chinstros , conftn- 
.iiendo la verdadera doctrina con sus necios ensueños, 
loi sabios árabes de Senaar calculaban los grados de 
latitud de la tierra y su circunforencia, en us vaslu 
Kanuru de MeaopoUmia. 

El verdadero saber, tan dichosamente conservad»» 
estaba entonces abrit^ndose camino para volver á Eu» 
ropa. Las ciencias se restauraron al mismo tiempo 
que las letras. Pliiiio, Poinponio líela, y Estrabonse 
cueatan entre los autores que sacó de la oscuridad el 
reciente amor de la lileraton antigua. Estos volvie- 
ron á la inteligencia pública una parta da los conoci- 
mientos geográficos, qde hacia macho tíemnoaala-» 
ban borrados de ella. Atrajo la curiosidad á aquella 
nueva vereda , por tantos años olvidada , y tan súbi- 
tamente abierta. Manuel Chrysoleras, docto caballero 
griego, había ya á principio del siglo traducido alia- 
lin la obra de Ptolomeo, popularírandola de OlUiM- 
ñera entre la juventud escolar de Italia. De otra tra- 
ducción posterior por Jaime Angel de Escaroiari», 
había en las bibliotecas de Italia correctas y bellas co- 
pias. También empezaron á buscarse con empeño loo 
escritos de Averroes, Alfraganoy otrostabioe árabee, 
que babinn conservado vivo el fQ^gO Mgndodena 
ciencias, durante el largo periodo de la OSCttTMMl, 

europea. . , . , j 

Los conocimientos que renacían de tal modo se re- 
sentnn naturalmente de su imperfección , pero eran 
para las ciencias la aurora de nnnnevo dia^nco de 
luz y de esplendores. Se sornrenmi « hombre de <>n 
propia ignoram ia, del mundo que le rodeaba ; cada 
paso parecía un descubrimiento: porque eran para él, 
en cierto modo, tierras incógnitae cuantas a» «»- 

cuia el horizonte de su pais. 

Hé ahi el estado da flnstnefon, y hé ahí lossenlí- 
mieotos que se tenían respecto á esta cianeiaiimr*- 
oante á principios ddrigh) décimo quinto. 1 
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lirimicnlot posteriores en las cü'Uik atlánlieas 
ACHcA, datpertaren por la geografía un inleréü aun 
«ni vito» qM los pueblos maríuiDM y comerciintos 



como el geñoTé* debieron sentir muy parU«altfinan* 
te. A estas circQiistaBeias puede atribuirle el amor 

que prolt'só Colon oii su iiifancir» á los t^studios cus- 
mográticop, que tanta iiinueucía tuvieron en sus 
•TcntUMs ulteriores. 

Es dkno de notarse, ai considerar su descuidada 
•dvetcMB , lo mucho que debid á la ruerza de su ca- 
ráoter y á n limpieza Ai' m piUciniimiento. El corto 
ppríodo (jue pasó en Pavi;i, biislú,iponusparapr<ipor- 
rion.irlo los rudimentos do Iüí^ i'ion iaS necesarias; 
conocimiento famíliur de ellas que despicó en lusaiios 
I, no fue mas que el resultado do UQa activa 



enseSansa propia, y de algunas hoiat eunolmeole 

dedicadas al estudio , m medio de los cuidados y vi 

risitn los de una vida tan nj^ilada Como la suya. Fuo, 
uno de aquellos hombrea de alto ingenio, que parece 
que se crean á sí mismos; uno de aquellos que habien- 
do posado por mil prÍTaciones iiabiondo bailado eri 
ttm de obstáculos su wtotencia desde la edad mas 
lioma, adquieren intrepidez para atacar, y facilidad 
para vencer todos los inconvenientes. Tales hombres 
aprenden árliirtuar ^randiís proyectos con escasus 
medio!', supliendo la falla de estos los abundantes re- 
cursos que abundan en su cabeza prMlegiada. Esta 
osuna do iaa particularidades qvm earscterixan la 
hisloria do Colon, desde la cuna hasta el sepulcro. En 
todas sus empresas, la ruimlad yvisiide insuíiciencia 
de los medios coutraslau singularmente con bhilan- 
toidtlteit». 

CAPITULO n. 

JllVUnVO DB COLOJf . 

CLA\f>o Colon rf';.!res«'i á G'-nova, reliránd» sn dn !a 
ciudad de Pavia, era tndavia muy jóven. Tiiusliijiani, 
escritor contemporáneo, aseuura en sus anales de 
aquellarepública, de acuerdo con otros historiadores, 
qós pornaneció algún tiempo en Genova, siguiendo, 
eomo so pcdro, el oficio de cardador de lana. Su hijo 
Femando niega abiertamente tal aserto, pero sin dar- 
nos noticia alguna que supla su Iu;.mi . La opinión ge- 
neralmente admitida es que abrazó desde luego la vi- 
iLi náutica, para la que le hablan educado, y á laque 
le llainabaq su vocación y su carácter fogoso y em- 
prendedor. El mismo dice que eupüté i navegar á los 
catorce anos. 

En unii ciudad maritima tiene la nave^íacion irre- 
sistibles atraclivus para un ióven de fantasía, que es- 
pera encontrar cuanto hay oello y envidiable mas allá 
<lc las iigtias. Por otra parle, Génova, amurallada y 
estrechada por fragosas montañas, daba corlo vado á 
empresas torreares, mientras que un comercio tico 
é ilustrado que cni^alia todos lus man s, y una marina 
inlrépiiU , cuyo paMIon respetaban todas las nacio- 
nes, llamaban sus hijos á las ondas comoá su mas 
propicio elemento. Toglieta babia en su bistoria de 
G4iMva,4slalaclinac{on de la juventud á erraren bus- 
ca de fortuna, con eljjropóailo de vilver á fijarse en 
rapáis nativo; pero ana Je, (|ue.ie veinte aventureros 
apeuas regres iban dos; pnrijne ú morían, ó se casa- 
ban en otros paises, ó se queilaban en ellos, por temor 
á h» ptligros dd mar y á los viólenlos dbluitios que 
«gitaban conlioaameute Ja república. 
' La vida náutica del Mediterráneo se componía en 
aquellos tiempos do peligrosos viaies y audaces com- 
hates y sorpresas. Hasta una expedición mercantil pa- 
recía (Iota ¿le guerra ; y solía su.-cder con frecuencia 
que ios mercaderes teman uue abrirse paso con lus ar- 
mas para arribar á un puerto. La piraleria estaba casi 

aAiuada. Las incesantes luchas cnlre los Estados 
iaoos; los cruceros délos corsarios catalanes: las ílo- 
iUlH «rmwlas por varios aobies, especie dt soben- 



nus du ftus señoríos, qua mnnleotan tropas y bájele' 
á su sueldo; los buques j escuadras de aveatureraa 
particulant, «nipiendos Mcvontemente por Estados 
onomigoi , y surcando á veoes los mares por su cuen- 
ta en busca de ilegal presa; y ñllimamen le, la guerra 
no interrumpida contra las potencias musulmana», 
Iknabin los estrechos mares en que la mayor nave- 
gación se hacia, de escenas sangrlni(88,teRlblai 
combates y trístisimos reveses. 

En esa escuela fue edueadoCoton, y seria del mayor 
interés observar las angustiosas vicisitudes por que 
lia pasado en ese periodo de su viiia. Rodeaoo, cual 
debía estarlo, dr lus trabajos y iHiiiiiilacioncsquerO- 
dttan al infeliz avenlurero eu'la vida náutica, pareoo 
que conservó siempre elevados pensamientos , y que 
alimentaba su imaginación con proyectos de gloriosai 
empresas. Las rigorosas y varias lecciones de su ju- 
ventud, le su ministra ron anucllos conocimientos prác- 
ticos, aquella fecundidad «le recursos , aquella indo- 
mable resolución, y aquel poderoso imperio sobcvsu 
propias pasiones, que tanto le distinguieron después. 
De esta manera eonslDne el taloalo hacer producir 
frutos de oro al ¿rbo! de la triste experisncia y de lOB 
dése o n saladores desi ' n ga ños. 

Pero todo este instructivo período de su historia 
son tinieblas. Su hijo Fernando, que mejor que nadie 
hubiera pedido disiparlas, no habla de él tampoco á 
no ser para aumentar nuestra perplcjidnd con algunas 
escasas é incoherentes vislumbres: quizá una debili- 
dad, tributo pagado á la época de preocupacioDes en 
que vivía, le impidió revelarnos las amarguras ó acaso 
la miseria por que su padre pasó, y de las cuales supo 
emanciparse tan gloriosamente. Todavía existen algu- 
nas anécdotas vagaséincoherentes, pero interesantes 
por la idea <fuo dan de sus padecimientos, y de 
las aventuras que debieron suce«lerle. Su primer 
viaje se cree qu,- fae<i' en cierta expedición naval, 
cuyo objeto era el recobro de una corona. Juan do 
Anjon, duque de Calábría, armó un ejército y es- 
cuadra en Génova en el año de 1459, para bajar so- 
bre NjfKdes, con la esperanza de ganar y volver 
aquel reino á su padre el rey Reinier. ó Renato, por 
otro nombre Rene, conde de Provenía. La república 
de Génova apoyó tan abiertamente al duque de Anjon, 
que le summístró abundantemente boques y dinero 
para su empresa. También iban muchos aventureros 
jarlicnlares mío armaron navios ó galeras , v se pu- 
sieron bajo el pabellón de Anjou. Entre estos' se flice 
que iba uii valeroso marino llamado Colombo. Vivían 
por aquellos tiempos dos capitanes do mar de este 
nombre, un tío y un sobilnode bastante celebridad, 

Jue Fernando Colon llaina sus parlen tes. I.os historia- 
ores los nombran en distintas ocasiones como gefe» 
marinos de Francia; porque estaba Céiiova enloncrs 
bajo la protección, ó mas bien bajo la soberanía de 
aquel gobierno , y sus Ijajeles y capitanes idetttilicn- 
dos con los franceses, por tomar parte en sus expedí» 
clones. De aqof resulta que loe nombres de pstos dos 
navegantes oscurci-en en muchoi puntos la bioeraria 
de Colon , habiendo causado rancha perplejidad á al- 
guno de sus liistoriadoros. 

Navegó con estos comandantes muchas veces y por 
largo tiempo; ^ se dice que estuvo con el tio en la ex- 
pedición de Ñapóles. No hay autoridad pira afirmar 
estchechoenirelos autores contemporáneos, ninguno 
de los cuales entra en particularidades acerca de esta 
parle de su biografía; pero escritores posteriores dig- 
nos del mayor crédito lo han asegurado poslerfor- 
roente , y , por otra parle, tas circunaiancias extemae 
concurren á dar peso 6 su aserción. Está demostrado 
que el rey dcNánoíes le confié cierlo mondo en la ar- 
riesgada acción de apresar una galera en el puerto de 
Túnez, n mi<mo hace por acaso mérito de esta cir- 
cunstancia en una de sus cartas á los reyes, escrita 
nluehos afios deifuei. «Me sucedió, dice, que el rey 
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»1l«iirier (r{Ud ya te Hevf Dhw) me envió á Túnez para 
niomir la galeota Fcrnnndina ; y habiendo llesado 
«cerca de ia isla de S. Pedro en Cerdeña , me aije- 
»ron que habia dos navios y una carraca con la re- 
•ferída galeaa; por la cual se turbó mi geote, y 
ndetmniiió m pasar adelante, sino de TOlTene atrás, 
ni Marsella por oiro navio y mns íronte: yo, qae con 
»niní?tin arte podia forzar su volunta.!, convine en lo 
wquc qnnrian; y mudando la punta de l;i htújul.i, 
vliice desplegar laü velas , siendo por la tarde ; y el 
•día sicuiente al salir el sol nos hallaiDOe dentro de! 
•eabo de Cartagena, estando todos ra conOepto fimo 
•de que Ibamos i Marsella.» 

Estoe son los únicos recuerdos rjue se conservan 
rdatÍTOS á tan osada hazaña, por la que ya se celia de 
ver aquel espíritu determinado y tenaz, que le as^ró 
el buen ¿xilo de sus empresas fntnras. El medio de 
que se valió para aquietar el descontento equipaje, 
encañándole acerr.i lie la dirección Ac\ t)iii|U(', es 
análo^'o á la exlratajcma tic alterare! diario, que pu- 
so en nráclicaen su primer viaje de descubrimientos. 

La luclut de Juao de Anjou, duque de Calabria, 
para apoderarse de la corona de Nápoles , duró sobre 
«tatro años, 3^ no tuvo al fin resuliaao. La parte naval 
de la expedición en que Colon se hallaba , se distin- 
guió por su intrepidez; y cuando el duque f'jvo pre- 
, cisión de refugiarse en la isla de Iscliia , unas cuantas 
galeras recorrieron y sujetaron la bahia de Nápoles. 

Desnaes de estos sacesos fuf in graa vacio en la 
bbtona de Colon : tiasau rr e n nuenos «ios sin que 
a^mos apenas nada de él. Se supone, empero, que 
!08 pasaría en el Mediterráno y por el Levante, nave- 

!;ando á veces en expediciones comerciales, otras en 
as belígeras que las disensiones de los estados ita- 
lianos ocasionaban , jy otntSi 60 fin, empeñado en 
piadosas V predatorias guerras contra los infieles, 
fneidentairoente y con referencia á él mismo se hace 
mención de su estancia en la isla de Scio, doode 
aprendió el modo de hacer la almástiga. 

Ciertos autores posleriores creen iiaber bailado 
praebasdequecjarewannMUidoínporlanteen lama- 
rioa de sa patria. Chaurepie , en SQ oontinincion de 
Baile , cita el rumor de que Colon era en 1 47 icanitan 
de varios buques genovc«es, al servicio de Luis Xl de 
Francia , y que atacó y tom(i dns palcnjs españolas, 

Gr Via de represalias de la irrupción de los españo- 
, t en el RMellon : asunto sobre que el rey Femando 
dtfigidana carta de pifótestaciones y vívas quejas al 
monarca francés. Bossi, en su memoria do Culumbus 
menciona tamliicn üira carta enoonlraila en losar- 
chivos de Hilan, y escrita en 1476 por dos ilustres 
caballerosmilanesesqucvulviandaXerusalém en que 
rafieren, que en el ano anterior, cuando la flota vc- 
neeíraa estaba sobre Chipre para guardar la isla, una 
pscilaílra íj'novesa mandada por un lal Columbo, |>a- 
8(5 por junto á ellos, gritando: Viva S. Giorrjio: grito 
<le guerra de los genoveses, y que se les dejó pasar 
sin molestarlos , por bailarse en paz las dos repúblí- 
eas. EIGoknnbo de que se fcabfa en estas oenrrenefss, 
era muy probablemente el antiguo alniirriri!i' geno- 
tés de aquel nombre, quien , según Zurii;» y otros 
bistoriailnrc?, mandaba por aquel tiempo una escua- 
dra, en la cual llevó al rey de Portugal á la costa 
flrancesa del Mediterráneo. Pero estando demostrado 
que Colon sirvió bajo sus banderas, es indudable que 
muy bien puede haberse hallado entonces con él. 

La íillima noticia linilusa iK» Colun , liuraiito pstn 
oscuro período, nos la da ,su liiji» Tcrn^n lo señalán- 
dole una distinguida narte en cierta acción naval de 
Colombo el menor, soorinodei que se acaba da nom- 
bnr,y que era, según Femandeallrnn, corsario ler- 
rlbleytan aterrador para los infieles, que !a«; moriscas 
lenombraban cuandoqueríanatnedranUirálüs niños. 

Este audaz marino, habiendo sabido que venían 
cuatro galeras de Yeneciacon un ñco car^meuto de 
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vuelta de Flandes, las interpretó con su escuadra en 
la costa portuguesa, entre LísIjou y d cabo if<> S. Vi» 
ccnlc. Una desesperada batalla siguió á este encuen- 
tro. Se abordaron y encadenáronlos buques los unos 
á tos otros , y pelearon las tripolacipBea mano i na- 
no y del ano al otro barcoi La acción doró todo el 
(li'i, costando rouclia sangre I losdeunay otra parte. 
VA bajel que Colon mandaba, se batía con una enorme 
galera Veneciana , arrojándole granadas de ;nano y 
otros proyectiles incendiarios . liasta que consiguió 
incenaiana.Y«omo estaban afemdooKM dM navioa 
con cadenas y garfios de hierro, no podieron sepa« 
rarse ni evitar el progreso de una conflapacion co» 
mun, que no tardó en devorarlos. Las tripulaciones 
se echaron al agua; y asiendo Colon de uu remo que 
casualmente flotaba al lado suyo, y haciendo uso de 
su práctica 1 (icilidad en nadar, logró ganar la orí* * 
Ha de la eoalle separaban dos legnas. Le )riogo al Al« 
tisimo, añade su íiijo Fernando, infundirle aliento, 
reservándole para mas altas empresas. Después do 
recobrarse algún tanto de su debilidad , pa.só á Lis- 
boa, donde encontró mochos paisanos suyos, que le 
persuadieron á que fijase allí su residencia. 

Tal es ia lelacíen que da Fernando de la primer 
llegada de sn padre á Portugal , y la que han adop- 
tano los historiadorrs modernos. Aunque no es im- 
posible que Colon se iiullase en la dicha batalla , debo 
tenerse en cuenta que esta ocurrió muchos años des* 
pues de esta época de su vida. Alganoe historiadores 
la ponen en el verano de 1483, esto es , cerca daos 
año después que Colon salió ya de Portugal. El aolfl 
moilo de salir de esta duda sin poner en tela de jui- 
cio la veracidad del historiador, es suponer que Fer- 
nando baya confundido alguna otra acción en que 
eslavieae sa padre , con la de las galeras venecianas 
qne encontró recordada, sin fecha, por Sabellíco. 

DeMchando, pues, como apócrih esta romancesca 
T heroica llcga(la de Colon á las playos de Portugal, 
hallaremos en las grandes empresas náuticas en que 
aquel reino esluba empeñado, amplios alicientes para 
una persona do su profesión y carácter. Para esto 
empero, es menester fijar la atención en varios he- 
chos producidos por los descubrimienros marítimos 
de Portugal, que hicieron á Lisboa, centro de 
atracción para los sabios eo geegralia j oieiiciaa 
náuticas de lodo el mundo. 

CVPITULO IIL 

FBOCaSSOS DE LOS DESCCSaKttEXTOS BAJO LA MOTECaO» 
PH. niMCM BSaiQOB 88 MMlTOGAt. 

PucDK decirse que la era de los descubrimientos 
moilcrnos, empezó poco antes de los tiempos de Co-» 
Ion , Y las costas atlánticas del Africa fueron enton* 
ees el teatro de las empresas náuticas. Atribuyen 
algunos su origen á un incidente ocurrido , según 
dicen, en el siglo décimo coarto. DIeese que jrenoo á 
Francia ocultamente coa ana seBera. de quien es- 
taba enamorado cierto inaWs llanndo Ifaeliam , per- 
dió la tierra de vista arrebatado por la tempestad; y 
que después de errar sin guli por alia mar, llegó á 
una isla desierta y desconocida, culiierta de bellas 
florestas, á que llamaron después Madeira. Otros han 
tratado esta exposición como fabdieaa, diciendo que 
las islas Cananas son las primeras que han descu- 
bierto los modernos navegantes. Este famoso grupo, 
I i<i islas af orlnn "das de los antiguos, en donde colti- 
caron el jardin de las Hespérides, y desde donde em- 
pezaba Rolomeo á ( onlar la longitud, hada mocho 
tiempo qne se babia perdido para el hiundo. 

Bs preciso eoofesar que hay algunas tradfdoneg- 
vag:is , por htttpie se presume que habn^n recibida 
lasCanarias casuales visita?, á distantes intérvalos de 
la edad media, ora de la barca extraviada de un árabe, 
Oía de la de un aventurero geoovésó normando; pero 
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t(j(!f.« r<»n? recuerdos eslán llenos de incoriiilumbro, 
v ti;((ia útil se pnede sacar de «'líos. Il;ist;, i^' slf;!o iló- 
rinin niartn nn volvinrdii ii (ii si iilirirse , ni a nitrar 
rn r] iinrninio rte los lioiiibres. Üefi<ie enioncesiiuliaa 
ir f\ (Has algunos osados navegantes de varíot países. 
El infundir alíeati» á loa mañaM ftn qi» MadelaB' 
tasen en el AtMntfeo,fM faeomeeoeneit mas Tecau* 
da qn>^ I mirló ilr su ilpscubrimicnto. 

Mas de la previsión de un talento superior fue de 
donde los dcscubrimienlos recibieron mi rolosal im- 
pulso, qne nose((uramrnte do la casualidad. Fue este 
el principe Enrique de Portugal , liijo dH Juan I, lla- 
mado p1 Vengador, y de Felipa deLancaster, berma- 
na de Eiirif¡ue !V de Inglaterra, bl carácter do este 
hombre ilustre , rnyns empresas dieron tanto estí- 
mulo h1 genio de Colon , merece particular noticia. 

De muT jóven aeonpáió'ei ^Inoípe Enrique á su 
padre ni Xrrícaea «ipadieioci contra k» moros, 
que dirt por resoltado plantar las TÍctorioeas bande- 
ras de Portugal sobre (ns almenas de Cr'ufa. Knrique 
se distií-nió repetidas veres en esta campaña. Pero 
su Tocación no le llamab;í .i los azares de la guerra, 
»Íno á los encantos do las arles: asi es que en medie 
Ae lasinchas se conFagrabe á estadios por derU> maj 
dignos fie un principe. 

Mientras estuvo en Ceuta, recibió de los moros 
murlias notii-ias relativas á lo inleiinr del .\friea y á 
la costa de Guinea, regiones desconoridus á los eu- 
ropeos. ConoibM ta idea de que se podían hacer des- 
enbriroientos importaotes. navegando i lo krgo de 
la eoüta occidental del Africa. Al volver I Portugal 
fe babia convertido esta idc i en .su princ ipal y conti- 
nuo pensamiento. Separándose del bulliciti di' Ja córlc 
se sumergía en el retiro de una casa de campo de los 
Afgarbes , cerca de Sagre:!, en las inmediaciones del 
caoodeS. Vicente, y en plena presencia deiOcéano. 
AHI se rodeó de algunos sabios y di principio á los 
pstndios marítimos. Kra excelente matemático, y ad- 
quirí'') con faciliilad maest''fa en la parle IStranMOica 
que aprendió de los árabes españoles. 

Al estudiar las obras de los antiguos, babia halla- 
doenelioslasaae ¿Icrein proebasauundanlestdeque 
el Afriea «ípacifcuiinaTepable , y posible, por w tanto, 
llegará la India cnsti'finiloia. Le lia!»¡a cansado impre- 
.líon la narrarion ilei viajf ile Kuifnxo lie Cyzico, que 
ne dió á la vrb en el mar Rojo, salió al Oct''ano, ycon* 
tinuó hasta Gibraltar. Corroboraba este suceso laei* 
pedición de Hannonel cartaginés, que liabiendosdido 
la Gibraltar con una flota de sesenta buques, siguió 
de rosta rifricana, y se decía haber llegado á las de 
Arabia. No hay duda que diferentes escritores de la 
antígüe^iad liubíau tlesacreditado estos viajes; y que 
después de admitir los geógrafos por muclio tiempo 
la posibilidad de drcannavegar el Africa, la negóUi- 
parco . y no se órela desde entonce*. Era Rfpareo de 
sentir de quecstaha cada mar i'HiTiii'a ycomo encer- 
radaen una iiinipnsa (a/a de tierra, y ile qne fuescel 
Africa un coiiiiiicnlr'}! e sp dilataba háciael poloan- 
tártko y rodo aba I a m a r i II d i a para juntarse al Asia mas 
ellidelGaoges. Esta opinión había recibido aseensoy 
perpetuidad de Ptolomeo, cuyas ohrnseran repuL-idas 
romo dogmll ticas en piinloí gpografía,pi>rloslicmn('s 
e!e Enrique. Pero tcdavía se inclinaba el piíiicipea la 
creencia de los antiguos, que hacia circunnavegablo 
el Africa, opinión qne varios doctos modernos sánelo- 
Oaban. El S§u esta importante eaestion , el practicar 
m efecto la cirennoavegaelon del AlVlea, eran objetos 
dignos de un príncipe, cuyo ánimo se inflamaba ¡ I 
ronsíderar las inmensas ventajnsquo conquistaría para 
Portugal llevando á cabo tan gigantesca empresa. 

IjOS italiaoosólombnrdos.como solían llamarse en- 
tonces, hada mucho tíempoqoebabian monopolizado 
elopalentocomercíodelAsía.TeníaDeslablecímíent'is 
mercantiles en Coostantiuoplay en el mar Negro, para 
radbirlos ricsfjirodttelot de las islasde tu especias» 
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situadas cerca del Ecuador, y tas sádai, gomas, per- 

funes, pi.'dras preciosas y o ros artículos de comodi<- 
dail y lujo, egipi i js y asiálícos,que distribuían dM* 
pues por toda la Europa. Las repúblícds veneciana r 
genovesa se habían elevado á su opulencia por medio 
de este tráfico. Tenían factorías hasta en los paises 
mas remotos, sin exceptuar las heladas regiones de la 
Noruega y de la Moscovia. Emulaban sus mercaderes 
la magniííccncia de los príncipes. La Europa entere 
rendía homenaje á su comercio, aun cuaudo estése 
bacía con peáses lejanos deJ Oriento , y por los ca- 
minos de mes coste j rodeo. Pasaba por varías manos 
intermediarias, y estaba sujeto á tas determinaciones 
y cargas de la navegación nitorna, y á las tediosas ó 
inciertas jornadas de kis caravanas. Durante mucho 
tiempo su condujeron las mercancías de la ludia por el 
gol ío de Persia , el Eufrates , el Indo y el Oxo , el mar 
Caspio j el Mediterráneo , para enviarlas desde allí á 
los vanos mercados do Europa. Y aun después que el 
sr.Id in di' Kyi(iti) c.jníjuislú los árab s y vüiviii el co- 
mercio á su canal priinilivo, todavía era cxclusÍTa- 
meute lenloy costoso: porque se traían sus precioaos 

tánerosporeimarRoio, v do allí álom ) de camello 
asta las orillas del fíílo, de donde se trasportaban á 
Egipto para entrep-arios á l is ni.'rcaderes italianos. Y 
mientras absorviau así eJ trálíco del Oriente, unos 
monopolistas aventureros subíanlos prtsciosdetodOS 
iosarlicui(M,en razón del coste do su conducción. 

El principe Enrí que concibió la grande idea de dr> 
coonavegar el Africa para abrir un camino fácil y di- 
recto hasta los manantiales de este comercia, y a traer- 
lo rept'iuinamente á un r,.n;il sencillo y nuevo , que 
derramase abundosas corriintes de oro en su patria* 
Pero los pensamientos de Knri jue eran demasiado 
elevados para su siglo. Teuiu que luchar con laigno» 
rancia y nreocupacionesdelgénero humano, yquesa- 
frir las dilaciones ,', que están sujetos los áuimos vivos 
y I». iiclranlcs para asegurarse la tardía cooperación 
de la vacilante estupidez. Lanavegacíon delAtMnticO 
estaba aun en su infancia; j auoi|iie algunos se avnn- 
turasen á cruzar los mares, los marinos temían ade- 
lantarse demasiado en aquel proceloso desierto quo 
tdlos creían sin límites. Recelosos de extraviarse en 
aquella ínmcr sa llanura , jamás osaban desviarse de 
las costas. Cualquier levantado cabo , cualquier ex- 
tendido promonlorio, era para ellos un muro que ala- 
Úba sus progresos. Rodeaban limidamcnte las ptavaí 
deBwbería , creyendo haber acallado inmortales ba- 
zains,n se alargaban algun as ^.-i id is masallá del es- 
trecho de Gibraltar. El cabo de Non, término de las 
antiguas empresas, fue por mucho tiempo el limite 
áii su audacia ; vadlaban al doblar aqudla penas- 
cosa punta azotada por las olas y los vientos qm 
amenazaban lanzarlos sin guia por medio delai ig* 
notas y desamparadas regiones ilel Océano. 

Ademas de estos vagos temores abrigaban otnw 
(jue eran acépta los basta por los primeros filósofos 
de la época. Admitíase entonces como una verdad in- 
conlraverlible, la antípua teoría de las zonas, y pen- 
saban en consecuencia que cenia la tierra liácia el 
Ecuador una banda, por la que llevaba el sol su fúlgida 
vertical carrera, scparaudo los dos hemisferios con 
regiones de insorpotables calores. El crédulo msrine- 
ro suponía que fuese el cabo Bovador d último lin- 
dero posible de las navegaciones Iinmanas; y dectafa 
superstición de aquellos tiempos , que quien f|ui(Ta 
que le doblase, no volvería jamás. Y las rápidas cor- 
rientes desús cercanías, y las furiosas resacas que hie- 
ren sus áridas costas, acrecentaban el desmayode loa 
que llegaban á contemplarlas. Temían que se bailase 
mas allá la zona tórrida, región abrasada donde hasta 
las aguas hervían bajo los rayos de un s(d abrasador. 

Para dísip.ir * sins nrrores, y e'evar la navegación 
á la altura de sus jpcnsamienlos acudió el prindpeEn. 
ríqoe al socorro de lasdenrtas. Estableció nn colegio 
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nav tl , T erif^ió uii obstTvatoiio cu Sagres , á doinle 
atrajo los mas dislioguictos profesores de las faculta- 
des náuticas, poiiienuo de (midenieá Jaime de Ha- 
liona, liomlm docto tn Ut iWTe^aci<»D, y hábil en el 
dibujodecartasy en la construcción (le instrumentos. 

No tardaron en liacerso conocer los inasnilioo^ re- 
■ultados (iceste instituto. Se n'uni.-ron los ilispfr-íos 
conocimientosgco^ráticos y mariiimos, forniandude 
todos un dstenia bien ordenado. Se mejord sobre ma- 
■antoeomposieionde los mapas. La aguja de marear 
•egoneraKxóentrelospurtugueies, y adquirió el ma- 
rinero nueva audacia al ver que le era (I.kIo narf (jar 
en el mus nobuloso di i, y lmi medio de la noclie mas j 
oscura. Animada la marina portuguesa por estas 
ventajas, y animada con la poderosa protección del 
principe Eirique, no tardaron eitdario nonri>re la gran- 
diosidad de sus empresas, vía extensión de sus descu- 
Itrímienlo:^. Se dobló rIcafK) Boyadorvso penetraron 
hs regiones de los trópicos , a-m ncániío.'cs sus imagi- 
narios terrores. Seczpioraron las costas africanasdes- 
do eabo Blanco hasta cabo Verde , y este , y las islas 
Alora qtw distan trescientas leguas del conlioents, 
lalloron rescatadas del poderoso olvido del Océano. 

Para asegurar la pacífiea pro'íccucion ygorc d.' es- 
tos descubrimientos, obtuvo Enrique la protecrion 
entonces indispensable de una bulapoutiíicia, uor la 

SO se concedió al rejdo Lusitanisla soberanía do to« 
8 lis tiem t guo descnbríese en el Atlántico tneloso 
ta Indi», y una indulgencia plenaria para todos los que 
falleciesen en lasnavcgaciones necesarias, coiin>inan- 
do ai mismo tiempo con 'os anatemas de la lt;lesia á 
loi que pusiesen obstáculos á ton santa enifiresa. 

Enrique murió el 13 de noviembre de i 47:), siu to-> 
Srsrel grande objetode su ambición. Muchos añosse 

Gnron ant^qne Vasco de Gama, siguiendo con una 
taportugesa el rumbo que rl lialiia indic tdo, rea- 
líaso SUS predicción es doblanilo el cabo de Buena Bs- 
penroa, nstw^ando á lo largo de las costas indianas 
«M Sur, 7 abriendo ancho camíoo ti comercio de las 
opulentas regiones del Oriente. Pero no nnrió Cnri^ 
<|IMftn haber recogido algunos de los precio.sos fru- 
tos no su espíritu bueno y grantiio<o linbia sembra- 
do. Sino consiguió su objeto, tuvo al iiicmhs Iíi íorluna 
do-fWá su nación en elcatniuo de la gloria. Los des* 
cnbrinientos de los portugueses eranla admiración y 
sorpresa del siglo xv; y el Portugal, una de las mena- 
rosnaeiones,Besituó rápidamente entre bkS principa- 
le«. No efectuaron este cambio las armas, sino ps 
arte«;nolasextrul»gemn8 diplomáticas,sinoÍa sabidu- 
ría de un colegio. Fue la grande obra de un principe, 
i quien han pintado justamecte como blicno de ac- 
ütoosQbMnes y empresas generosas;» y que tuvo 
|Hir dirtsa este m-ipriánimo mote : «tulento para ha- 
M.'er bien: » el solo dii,'no de la ambición de los prín- 
cipes. 

i¿nrique encomendó á su patria al mo.'ir, que pro- 
SigliOM tas descubrimientos del camino de la India. 
BleoiBM«Beiid los inlorass mercantiles en favor de 
tan noble cansa.frecnentitmenteseentregabaLisboa 

illuniolto animailor iIc djiral fiinr mipv.is •■si uailras, 
Ado escucbar las noticias de las rpic volvían después 
do haber explorado desconocid as rumbos, y visitado 
extrañas naciones. Todo se lo prometten* T resona» 
ban por todas partes ardientes esponuoti. Las bordas 
nisenbicsde la eos ti afrli-nm les parecían poderosos 
pveblofi ; y las noticias de los opulentísimos paises 
quemas lejos se en onlraban, iiifundian nueva curio- 
sidad y audacia á los viajeros. La ciencia geográfica 
estaba en su cana : la ioMginicion marchj«ba á la par 
de los descofarimientos; y aquella rodeaba de prodi- 
fdos todo lo desconocido en proporción de los progre- 
sos que se iban haciendo diariamente. La fama délos 
descubrimientos portugueses y de «^us continuas cx- 
(leiliciones, atrajo la atención ael mundo. Los extran- 
jeros de todos lo< paises, !i)s lelra<loi, 'os aventureros 
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y lus cui ioíos acudían á Li>boa para enlururüo du Im 
pitrticulariilades, y gozar de las ventajas de tan pin- 

ñúes empresas. Eulre estos se bailaba Crialúhal Co> 
»n, arrojado, según unos, ¿los playas, por una es- 
pantosa borrasra , ó atraído, s<-guu olios, por uoblo 
curiosidad y eu pus de una fortuna hourosa. 

CVPITl.LO IV. 

aEStÜE.VCU OE COLO.X EN USBOA. — IDEAS RESPECTO Á 
LAS ISUS ML OCAaXO. 

I.LECÓ Cidon á Lisboa por los años do 1470. Estaba 
entonces en el pleno vigor de su vi.ia, y poseía uii.i 
presencia alhagüeña. Su biio Fernando, Las Ca^us y 
Otros contemporáneos han dudo minuciosas descrip- 
ciones do su persona. S«gun istas era alto, bien for- 
mado, niu-xular y df uu coutinenlu uiagestuoso y 
noble. Tenía el ro.sli o lar;^o, v ni lleno ni enjuto; era 
blanco, peco.ío y alj^o riilorado; la narix aguileüa; al- 
tos los huesos de tas njejdlas; los ojüs grises claros J 
fácilmente animados; el conjunlodól semblante llcOO 
de autoridad. Los cabellos rubiosen su juventud; paro 
los cuidados y desazones, según Las Casas, so los ba- 
Ijíai) vui-lto canos preinuturunienle, tantj que á los 
Ireíuta años ya estaban del lodoblan.os. Vestía y co- 
mía con suma sencillez; era elocuente sin afectación, 
afable con todos, j tan cor iñt>so y sua ve en la vida do- 
méstica, que le iaolstraban losque vivían á sus órde- 
nes. La magnanimidad de Ru ánimo suliyueú su genio 
irritable; v le liizo adquirir un compo: Liniieuto urba- 
noy una píárida gravedad, que ;iu le permitían i i u^o 
de la tmnoT intemperancia en sus palabras. Se distin- 
guió toda su villa por su devoción religiosa, tan dis- 
tan le del fanatismo como de la hipocresis. 

Acostumbraba en Lisboa asistir i los oficios «livlnos 
en la Cápilia drl roiiveiilo >\>- lodos los Santos, <!undtí 
residían á la sar-ou cifi l <s Sras. príiicip il'-s. Ilizu c_u- 
nocimienlo con una de el'as, llamada Felipa Monis 
doMostrollo,bys de Bartolomé, cabal ero italiano, 
idtsmettto dlstinRoido entre loa navegante del tiem- 
po del principe Enrique, y que había colon izado la is- 
la de Pueito-Saiilo,ysidoí;obernadorde ella. Aquella 
relación, convertida en un amor velienienle, itni pur 
resultado un miili imonio que maníliesta el desinterés 
do Colon, porque aquella JÓ} en no llevó dote alguno. 

Por esta unión se fijó Colon en Lisboa. Como el po- 
dre de su mujer había muerto, fueron los rocíen es- 
posados ii vivir con la nndrc; quien conociendo la 
pasión de Colon por todo lo concerniente á esliidios 
roaritímos, le comunicó cuanto sabia Me los viajes y 
expediciones de su esposo, entregándole los papeles, 
cartas, diarios y apuntes quede élle h ibian quedado. 
Eran estos otros tantos te-soros p ira í'.olon. Pore'Ioi 
conoció las navegaciones de los portugueses, sus pla- 
' ncs V sus i. leas; > habiéndose naturalizado en Portu- 
gal ú causa lie su casamiento y resiilcncia, iba á veces 
a las expediciones de la costa de Guinea. Los diasque 
pasaba en tierra los empleaba en dibiqsr cartas geo- 
gráficas que vendía en seguida para snstentarásu po* 
' hre familia. Su siliiacinn era muy apurada, no obs- 
tante se asegura que, merccil á una grande economía , 
reservaba una parte de sos ganancias para socorrer á 
su anciano padre que se bailaba en ücivova, y para 
costear la eancscion de sos hermanos menores. 

La construecion de una carln ó m-ipa correcta exi- 
gía en aquellos tiempos sulicicnle instrucción y expe- 
riencia para distinguir al que las |inse¡,i. La ciencia 
geográlica estaba todavía en su infancia. Plolomeo 
gozaba aun de indisputable autoridad. Manifiestan lus 
mapas de la décimaquinta centuria una extraña mez- 
cla de verdad y de error, en que se confundtnlasft* 
bulas populares y las conjeturas mas extravagantes, 
con los hechos consigna d<<s por la aiMí^üeilaiT, y con 
I Atronque los descubrimientos recionles habían revo» 
lado. £n una ¿poca, pues, eu que empezaba i desar- 
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poihne la pasioti por la eleida maiftima. los mapaa 
(le uii cosinógrurolandistinguido como Colon, debían 
tener gran aceptación entn^los sabios. En consecueo- 
cin, le bailamos ya ul priuci|iio de su residencia en 
Lisboa, correjipondiéndose con Pablo ToMaoeJIi, 0o- 
roDliao, y aM de los hombres mas doctos de aqáelh 
en, é cuyas comuflicaciooes se debe en gran parte la 
resolución que toinó'Iulon de llevar adelante su car- 
rera pi sItT.iir. 

Al paso aue sus iiuictjus geográficos le elevaban 
basta ponerle cu • JimiiiieiriMicon kwdocloe.bini» 
bien dabienm «limeatar e» M nrata penaamMiilos 
análogos i fas empresas nántieaf. El estndioeontínuo 
de mapas ycarla«, y el "xámende ¡ns pniKPPsos y di- 
rección de los desciil»riro¡entos, debitTtiU liarcrle co- 
nocer la extensión de iHjuell;! ignorada p.irte del inun- 
do, v meditar sobre I'js medios de explorarla. Sus oe- 
godios domésticos, y Us relaciones, que por su casa- 
miento babia formado , eran también adecnadaspara 
enriquccerestavennde especulaciones. Habiti) a'pun 
tiempo en la isla de l'iierlo-Santo, recientemente des- 
cubierta, donde su mujer babia íieredado cierta pro- 

Éiedud,^y donde le dió un hijo que se lian»} Diego, 
residencia le Uefd, por decirio asi, i la frontera 
de los deseobrimientos. Una bermana de sn mujer 
estaba casad» con Podro Correa, navegante de nota, 
flue tfimbien Inliiu siilo gobernador de Puerto-Santo, 
bl trato íntimo y Trecuentede losdos cunados, debió 
ser causa de que se comunicasen mutua meo te sus ob- 
aemeiones sobre loa descubrimientos, que cerca de 
ellos se estaban hacienJo por las costas africanas, so- 
bre la tan buscada cañera de la india , y sobre la 
posibilidad de que existioMnalgiunilianiidMGOtio* 
cidas al Occidente. 

También debían recibir en su isla frecBOrtei visitas 
de ka viajeros de Guinea. Viviendo, pues, entre la 
agitación j bulticio de los deseniHtmientos , y con 
personas qno por ellos habían alcanzado honor y for- 
tuna; y viajando siempre, por los mismos senderos de 
sus recientes triuiifns, el alma aniipnlc d-- Colon se 
innam() con mas entusiasmo que nunca. Fue el suyo 

Seriodo de estimulo general para cuantos estaban re- 
icionados coa la vida marítima, ó residian en la ve- 
cindad del Océano. Losúttimos descubrimientos ha- 
blan despertado en todos, el deseo do :i lo la n t a rse en los 
desiertos del Océano donde su imaginación exaltada 
soñaba en con tr ar ricas y e nca n tai loras islas. Volvieron 
i cirettiar las opiniones y las fábulas de los antignos. 
Se eilabe á mpnudo el cuento de AntUla, grande Isla 
del Océano, descubierta por los cartagineses , y en- 
contró nuevos y firmes creyentes la ¡maginar'a Ata- 
l.mle de Platea. Algunos creian que no eran las Cana- 
llas ni las Azores mas que despojos que babian sobre* 
flvidoá su sumersión, y (Tue podían exisüren parles 
■ns finólas del Atlántico tragnientos maf oros 7 mas 
apetecibles de ella. 

Cnn de los síntomas que manifiestan la evcifar ion 
del espíritu púidico en aquella época, es la multitud 
du cuento^ ri"-jiei io ¡i islas des onocidas que habían 
llegado á hacerse populares. Unos eran ¿urameate 
fábulas inventadas para entretener el espirito nove- 
lesco de la época; otros tenían su origen en las aca- 
loradas imaginaciones de los viajeros, que se enga- 
ñaban creyendo islas las niit<^'-^ di- veraiui apiladas en 
el horizonte, y que tanta semejiuza tienen con el 
aspecto de distantes tierras. 

Un tal Antonio l^ono, vecino daMadeira, le dijo á 
Colon que navegando hácia el Occidente como unas 
cien li';,'uas mar adentro, babia visto tres islas desde 
lejos. Peroles hechos de esta especie que con mas se-* 
gUridad se contaban, y con mas celo se defendían, 
eraa los que una extraña ilosien óptica habia bccho 
concebir á h gente de Cánarias. Pensaban que 
de cuando en cuando ss apareiria hácia el Occi len- 
te Qna isla coa ei:cumbradas montañas y profun- 



dos valles. Ifo la divisaban sino en ¡os iBas claros de 

que gozan lus climas de los Iríípicos; veíanla entonces 
á través de una alm(ibfera pura y transparente con 
toda la precisión con uue pueden distinguirse los ob- 
jetos sitiados ¿ lar^ distancia. Verdad es que solóse 
descubría la isla á ciertos IntárvahM, sin que otras*»- 
ees pudiese percibirse el menor vestigio de ella, por 
diáfano qae el aire estuviese; pero cuando se alcan- 
zaba á ver, era sirtiiprc en el mismo sitio y bajo la 
misma forma. Tan persuadidos estaban lus canarios 
de su realidad, que sotictlanMi del rey de Portugal 
permiw pera descobrirla y tomar poeesioii de eUi, 
ilegandoi ser objetode nraebas expediciones. Sinem- 
bargo ninguna planta humana lli-fú á sentarse en la 
isla, aunque continuaba eniíañaiido la vista como 
antts. 

Nu habia especie de noción fantástica, dislocada ni 
grandiosa, que no se formase con respectoá esta tier- 
ra imaginaria. Quién suponía que era la AntiUa dn 
Aristóteles: quién (}ue era la isla de las siete dodades, 
asi llamada en una afi ligua It-ycnda de otros tantos 
obispos, que con grande multitud de tieles huyeron de 
España cuuudo la conquista de I04 moros, v fueron 
guiados por eletaioá nna isla desconocida del Octe> 
no en donde Itedaronsieteesplándidascindades; por 
último hasta hubo quien la consideró como la isla tim- 
hieii milagrosa, en que según la leyenda desembarcó 
00 la sexta centuria un santo sacerdote escocés, lln- 
msdosan Brandan. Esta últin»» opinión fue admitida 
por todos y la quimérica isla fue bantiiada eonel nenn 
bre de S. Brandan ó S. Borondon, y se continuó po« 
niendo mucho tiempo en los mapas, al Occidente de 
Canarias. Lo mismo sucedió con la fabulosa isla de 
Antilla; y estos erróneos mapas y soñadas islas liau 
dado en diversas /'¡tocas origen á la creencia, de quo 
elNuevo-Mundo babia sido conocido antes délperio* 
do en que generalmente seeolOeasadescvbriflBiiBnte. 

Colon, empero, considera todas estas apariencias 
de tierra como nieray ilusiones, suponiendo que deben 
haberlas causado algunas rocas del mar, qae vistas 
desde ciertas distancias j bi^o ciertas influencias at> 
roosféricas, tomtrian la fermade isks, ó me qulaái 
habrán sido islas flotantes, como aquellas de que ha> 
blan Plinio, Séneca y ulrü-s, compuestas de retorcidas 
raices, ó de pieiiras" porosas y ligeras, cubiertas do 
árboles, yque f .cilmenle puede el viento hacer flotar 
en varias direcciones. 

Las islas de san Brandan , de Aniilla j de las siete 
ciudades han onedado reducidas , ya iMcemndMtfni* 
po, á cuentos labulososrt ¡lu«inni'salmosfíricai.FilO 
no por eso carecen de interés los cuentos sobre eHas 
basados, porque revelan el estado de la opinión públi- 
ca con rópecto al Atlántico, cuando no se conocían 
aon sas regiones occidentales. Todas las anotó Coiou 
cuidadosamente, y pudieran haber tenido alguna ¡tt» 
fluencia en sus raciorinios; pero annqnedegenioTi* 
sinnario, buscaba sti ánimo [irofundo fuentes mas ri- 
cas para la meditación. Estimulado por el impulso de 
los sucesos diuíos, volvió, dice soníjo Fernando, á 
eslodiar de nuevo los autores de geosrafla que ya lo 
eran conocidos, já snaifaurpor princi|>iosbHrasonea 
astronómicas que pudiesen corroborar aquella grande 
leoria que se iba formando en su mente. Se familiarizii 
con cuanto se habia escrito por los antiguos y descu- 
bierto por los modernos, relativo á la geografía. Sus 
viajes n sirvieron para roctiltcar sus propias opinio- 
nes, y para estimar en su justo valor los principios 
entonces conoridos de aquella ciencia. Y habiendo sa 
ánimo lomadodfcidiilanunilf este^^iro, es interesante 
examinar la masa de ííeclios reconocidos, de plausi- 
bles liipótes:s, de narraeione^ fantásticas y rumores 
populares» de donde formó el grandioro proyecto de 
descubrimientos, á filena do trabajar para eMo eo» 
toda h energía y constancia deanvígoroM ingenio. 



Digitizcd by GoOgle 



TlOA X T14JM •! 



CAMTULO T. 



lAlOntS Kf 4|DB rONDABA OOUKI SU CaWWIA «■•001 BU- 

MBK TIBRIU8 DESCONOCIDAS BU EL OCCIOCXTC. 



procurado explicar en el capítulo último , por 
qtiénedios e! espíritu y los acontecimientos de la épo- 
ca en que Colou vivía , le lie varoná la concepción de su 
gigantesco proyecto. Su Iiíjo Fernando trata de dar- 
nos la data prócisa , cii que fundó su padre el plan de 
descubrimientos. «Lo que hace, según dice, para 
umostrar de cuán débiles argumentos se fabricó y 
•nació tan gran proyecto, y pan satisfacer i ios que 
«deseen saber dtstíDtainentenfefreitnstsncias j mo- 
«tivos que le lleraron á emprender tal nliru.') 

Es muy nolahle y muy singular la manera dtí fur- 
marse esta oip isición de las notas y documentos ha- 
llados entre papeles de su padre, para que deje de 
mencionársela. Explica en ella los fuodamento^ de la 
teoría de Colon, bajo tres títulos diversos : primero, 
la naturaleza de las cosas ; segundo, la autoridad de 
doctos escritoree ; leraerb, ha raladones de les nave- 
gantes. 

najo el primer título establece como principio ftin 
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que tm corlo Tiaje háekt elOeeidente te llemie á aas 

costas ó á las dilitadas y riccis i^las wcinas-, noti- 
cias relativasá Marco Polo las recibió proljaíilcuienle 
lid ya nombrado I^abloToscanelli , célebr»; dut tnr fio- 
rentino,cnn quien en 1 174 estaba en corrcspoiuleucia 
y de quien recibió copia de una carta anti-riormonte 
dirigida por Toscaoelli á Fernando Martínez , docto 
canónÍRo de L'sboa. Se sustentaba en olla que solo 
liabia cuatro mil millas de distancia dt-silc Lisboa á 
la provincia de ManguK cerca de Caliiay , reconocida 
después como la coslidei norte de la r.liina, y que por 
conaigniente nada en nita ttcU que llegar á la India 
por el rambo oeeidental. DatMt vna descripción mag- 
nífica de estos países , tomada de la obra de Marco Po- 
lo. Añadía , que se encontraban por el caminólas islaa 
de Anlila y Cipango, distanti'> mlrr sí solo lioscicnla» 
veintey cinco leguas , abundautcs en riquezas, ycoo 
buenos puertos, á donde podían arribar lai mves, y 
obtener auxilios y refrescos para el vi^je. 

Bajo el título tercero se enumeran varías indica- 
ciones d(« tierrasocoiiiíMit.ilt's que liabía vi mar traído 
á las costas del mundo antiguo. K.s de observar cómo 
Colon recogía con avidez todas las noticias y todos kw 



damental que era ja tierra una esfera óglobo , que se dates qm pMüan arrejar alguiu lux aobro su dealon» 



podia andar alrededor de Oriente é Oeefdente, y que 

cuando estaban los hombres en puntoísdiamptralinon- 
le opuestos, tnniliipiisuspiés v cabezas tenían ilirec- 
cinn opucíta.La ciicuiifcriMiciadcOríenteáO vidiMitc 
•o el Ecuador , lu dividía Colon , síguiendoáPtolomeo, 
en veinte y cuatro horas de quince grados cada una, 
que hacen Irescíeotos y sesenta grados. Üe estos ima- 
ginaba, al comparar el globo de Ptoloraeo con los pri- 
meros mnpns iL- Marino do Tiro, que c<inor¡aii Íms 
antiguos las íjiiince horas que se extienden desde el 
estrecho de Gibraltar , ó mas bien desde luialas Cana- 
rias, i Ja ciudad de Tbinae en Ash. lagar conside- 
rado cono término oriental del mindo conocido. Los 
portugueses habían hecho retrocedería frontera oc- 
cidental con el descubrimíentodclas Azoresydel cabo 
«le islas V.^rdes , que le aumentaba una hora ó quince 
errados. Solamente faltaban, pues, por conocerla ter- 
cera parte de la circnnremiaade n tierra , ó en otros 
términos, ocho horas, según los cálculos de Colon. 
Este espacio podían llenarlo en gran parte las regio- 
nes orientales del Asia , si se extendiesen tanto que 
ca&í rodearan el globo, aproximándose 6 las costas 
occidentales de Europa y de Africa. La extensioBdel 
Océano éntrelos eontinenteanb seria tanta como pu- 
diera suponerse I primera visla , si ae admite la opi- 
nión de Alfrangnno el ¡!rabe, que disminuyendo el 
tamaño de los prados , daba á lu tierra menor circun- 
ferencia que otros c(jsmóf;rafüs; teoría adoptada por 
*k>lon,á veces. Aceptados estos preceden tes, es indu- 
dable que sicuienao un rumbo directo de Oriente á 
Oocidenle,deoía arribarseal Asía imprescindiblemen- 
te descubriendo las tierras que hubiese en el camino. 

Bajo el segundo til ulo se nombran los autores , cu- 
yos escritos ayii.laron A convencerle do que el Océano 
Interpuesto eni i - rn o i' rada extensión y fácil de atra- 
vesar. Entre estos cita las opiniones de Aristóteles, 
Sáoeeay i*iinio, asegurando que era posible ir de Cá- 
diii las Indias en pocos dias; y ja de Esirabon, que 
sostiene que el Océano ro iea la tierra y baña en el 
Oriente las costas de la India, y en el Occidente las de i 
España y Mauritania , siendo fácil navegar de una de 
estas regiones á la otra en el mismo paralelo. 
-Se ciüm las narraciones do Marco Pulo y ile Juan 
Mandeville , para demostrar que el A.^]a, ú la India, 
como la llama siempre Colon, seexliende li ícia elOrien- 
te t;inloque compréndela mayor parte del espacio des- 
conocido. Batos viajeros habían visitado enlaseentu- 
riasdéefanatercia y décima cuarta, remotas partes del 
Asia ,mnehomasleianas que los límites de Plolomeo; 
relaciones de la extensión oriental de aquel con 



bradora teorfo. Parece (fne daba atento oído btata i 

las escasas noticias derivadas de los marineros vete- 
ranos , que habían servido en los recientes viajesálas 
costas africanas ; y t imbion á las de los habitantes de 
I las islas acabadas de descubrir, que vivían en oieri» 
I modo en los pontos fimrtflriut de los oeiioeimícatai 
geográficos. Todas estas se encuentran cuidadosa- 
mente anotadas en sus apuntes, quíxá para que se. 
L'rabasL'ii rins ¡.rofiimlaineiile entre los hevboay.epí- 
niones que ya enriquecían su enlendimieolo. 

Tal es, por ejemplo, eíbeclH) que le rcüríó Martia 
Vicente, piloto al aervieio del rey de Portugal: düote 
este que navegando á eoitrocienlat einenenla lefias 
al Oeste del cabo de San Vicente, sacó del agua un 
pedazo de madera entall ida , ruyos ailiu nos se habían 
trabajado al parecer sin iriHlruincnloíde bierni. Como 
los vientos le traían de Occidente , podía venir do al- 
guna tierra desconocida de aauella región. 

Dicese ademas que liabia sido bailado otro madero 
por el cuñado de Colon , Pedro Coma . en la isla de 
Puerto .Santo, y que le liabia oiiio hablar al rey de 
Portugal de ciertos juncos de grande tamaño que lia- 
Uin wtnirfo flotando del Occidente. Colon creía roeor. 
nocer , por ra deaeripcioa , Isa inaaensaa oaiaa, q«i^ 
según Ptolomeo , crecen en la India. 

So encuentran del mismo modo anotados los infor- 
mes que le dieron los lialulaiite.s líe las A /ores, relati- 
vos á ciertos troncos de desniesurailos pinos, descono- 
cidos en todas las islas , é igualmente arrojados á sus 
playas por los vientos oecídentaks ; pero sobre todo, 
de dos cadáveres arrojados por el mur en la isla de las 
Flores, cuyas faeciones se asemejaban muy poco á las 
de las razas humanas conocidas 

Hay ademas de estas ,1a relación de un niannerod el 
puerto de Santa María , que aseguraba que viajando 
para Irlanda babia visto tierra al Occidente, y oidot 
dedr i la tripatacfon . que sería algas es tremo pro*, 
numtnrio de la Turtária. Otras innumerables fábuina 
están igualmente anotadas, íi las que Colon no daba 
la menor importancia. 

Tal es el extracto de las razones, de donde, según 
Femando, partía su padre , proeeoiendo despucB da 
argumento en argumento basta concluir que había 
tierras desconocidas en la parte occidental del Océa- 
no, que podia lloi'arse á ellas, que eraa fértiles, y 
por último, que estaban liabitadas. 

Es evidente que Colon no tuvo conorimientode mu- 
chos do los bochos que acaban de enumerarse basta 
después de estar seguro de sus propias opiniones^ 
pero es interesante saber todo lo que direi ta ó iiidi- 
veote tuvieron gran parteen convencerá bolón de i rectamente pudo conducirle á tan elevada empresa; 
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pues todo lo que ilustra el proceso de pensamientos 
que condujeron á tan (grandioso resultado, es alta- 
nente interesante ; y elórden de deducciones quesqui 
w présenla , aunque qnixá no tenga el encadena- 
miento mas lógico , por estar sacado de los papeles 
oiisnios de Ct))«»n , ocupará siempre un lugar distin- 
guido entro !<)<; documentos mas ímportlOtM de It 
liistoria de la razón humana. 

Fijando no poco la atención en etl« opoaícion , des- 
de luego se conoce que el grande argumento "que In- 
digo i Cotón á emprender sus descubrimientos , fue 
el comprendido bnjn el primer título á saber : que l i 
parte mnsorienlal del Aíia conocida por los antiguos, 
no podia cslnr separada de las islas Azores, ínas qu<3 
JMT la tercera parte de la circunferencia del globo; 
que el espacio interpuesto debía de estar en parte 
ocupado por el residuo desconocido del Asia ; y que 
como la circunferencia del mundo era menor de lo que 
genemlrnerite sr stipnnia , podria liosarseá las cosl'is 
asiáticas por medio de un moderado viaje al Occi- 



FonoM es confesarlo : el iomde esta emfiresa fue 
debMo en gran parte i dos felices errores : la eiteu- 

sion imaginaria del Asia Mein el Oriente, y la su- 
puesta pcquericz di la tierra : errores ambos do los 
mas dacliis y profundos filósofos; pero sin los cuales 
apenas hubiera osado Colon aTenturarae en sa poate- 
rtor carrera. En cnanto i la idea de encontrar tierra 
MTegando directamente al Occidente, nns c<: tan fa- 
miliar ahora que disminuye en cierto modo el mérito 
de la concep<:irni priraiTa y la valeutia del primer 
ensayo : pero «nionces era desconocida la circunfe- 
rancia del globo ; nadie podía negar que Aiese inmen- 
w la exIiBsion, é ímfiiósibte Ii Infesia del Océano, 
al se hablan deacubieAnann las loTes de la gravedad 
especifica, ni de la gravitación central, que supuesta 
la redondez del mundo , hacen evidente el poder ro- 
dearlo. La posibilidad, pues, de encontrar tierras 
^aTcgando al Occidente, era uno de aqaelloi miste- 
fiot de la naturaleza que se consideran inereiblcs, 
mientras soaobjetos de mera especulación, y ver- 
dades las mas sencillas después de haberse penetrado. 

Cuando huboostabiecirto Colon su teoría, se le fijó 
en el ánimo con singular firmeza, iniluyendo mucho 
fo su carácter y cooducU. Jamás hablaba de ella sino 
eeo la «claridad j la reaoliicion de no hombre que 
tiene fe en lo qne dice. No NUe adTenid:id ni des- 
enpaSo alguno que pudirra distraerlo de la vi^-oroía 
prosecución de su ohj(!to. Se mezclaba con sus medi- 
taciones un profun io sentimiento religioso, que las 
matiaaba i veces de superstición; pero de ona ra* 

Ktticion grandiosa y sublime , míráñdose«OHio Íns< 
mentó del cielo, escogido entre los hombres y las 
generacioneíi para cumplir sus altos designios , y ku- 
ponia haber íistosus contemplados dcscubriínirntos 
predichos en las Sagradas Escrituras, y anunciados 
también en las místicas revelaciones de los profetas. 
Se juntarán kw extremos de la tierra, y todas las na- 
elooes 7 las leagnas se onirén bajo lai btnderas del 
{ledentor. Esta habia de ser la consumación triun- 
fante de su empresa ; poner las mas remolas y deseo- 
nocidas regiones del iiniversi» i-n coiiiunioQ con la 
cristiana Europa ; llevar la luz de la verdadera feá Jas 
tenebrosas repúblicas paganas , y reunirsoi inawne* 
rabies naciones bajo el santo dominio de la Iglesia. 

El entnaísmo con que emitía sus pensamientos da- 
ban elevación^ su alma y le rodealian de cierta gran- 
deza que le hacia parecer superior á loa demás. Con- 
ferenciaba con los soberanos , casi como si fuesen sus 
igaale >.SttS proyectos eran régios, altosy sin límites; 
lee desenoiiniientos que proponía , eran'de imperios; 
las condiciones , do propnrciiinada magnifirom ia; y 
DO quiso nunca , aun dt^pups de largas dilaciones, 
repetidos dcsonqañuF: y nm irgoR nadecimientOi. In^O 

^ o^resipn.de M ^nuria y la íodigeocia, rdM||vei^ 
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lo mas ininimo las que le creían entoncei extravagu- 
tes peiiciones^por lamonpoeUkiUdaddeundflKa- 
brimieDto. 

Los que no podían entender cómo QB ingenio ar» 

diente y dilatado llegaría á tan firme convicción por 
medio de razones presuntivas, buscaron varios mo- 
dO!í li' ¡cario. I><-spiifs (¡uf iiii glorioso resultado 
estableció la exactitud de las opiniones de Colon, loa 
mismos qneantes le calificaban de loco se propusieron 
demostrar que el descubrimíepto de aquellas tierru 
lo debía á pnÍTioB inftotmes. Entre otros esfuerzos , ae 
hi/n el de cireular una ociosa historia de cierto viejo 
piloto que había muerto en su casa , di'jáudole rela- 
ción circunstanciada de uniw países desconocidos há- 
cia el Occidente, á los que le hahian echado vientos 
contrarios. Este cuento no tenia mas fundamento , se- 
gún Fernando Colon , que cualquiera d^ [.¡s consejas 
populares acercado la fantástica isla de S;iii Hrandan, 
que un <'á¡Ml.in |ior(ugués imaginó ImIht visto mas 
allá de Muilcira á su vuelta de Guinea, Circuló^ em- 
pero , por aUun tiempo como un rumor despreciable, 
alterado y dispuesto según las miras dejos que de- 
seaban oscurecer la gloría de Colon. Al 8n logró im- 

!>rím¡rse , y varios bistoriadores lo repitieron , cam- 
liiiidolo d<í forma en cada narración , y con mil 
conlrijdir'.-ionos absurdas. 

Dijese además, que Colon fuera precedido cu sus 
desenbrimientos por Martin Behem, cosmógrafo con> 
temporáneo que había desembarcado accidentalmen- 
te en la costa del Sur de América, en el discurso da 
una oijt»;il¡rioi) africana , y que si hizo Colon su viaje, 
fue sirviéndose de un mapa ó globo de la proyección 
de B dicm , en que estaban designados los pai3es re- 
cién descubiertos. Esto rumor debió sn ornen á una 
desatinada interpretadonde dertomanoBcntolatino, 
sin documentos que lo iustifírase ; hubo no obstante, 
quien ledió entero crédito , y aun hace pocos años se 
le hizo revivir coa mas celo que discreción; pero en 
el día descansa va nctoriosamente refutado. La tier- 
ra que visitó Benem en la costa del Africa , mas allá 
del Kcuadnr; la proyección de su globo no se conclu- 
yó li;,sla el afio do 1492, mientras Colon estaba au- 
scuic en su primor viaje; y una prueba incoiileslabU 
dequ4i el autor desconocía su existencia, es el no 
contener traza alguna del nuevo mundo. 

Hay, por desgracia, en las letras cierto espíritu 
entretenido é impertinente , que con hábito de docto 
ox^icnen sigue, expiándolas, las liuella-idíí la liistnria, 
mina sus monumentos , y ilaña y mutila sus ina.s her- 
mosos trofeos. I'ero los grandes nombres deben vin- 
dicarse i toda costa de tan perniciosa erudición, cuyo 
conafo no es otro que paralizar la saludable doctrínn 
que encierra en sí la historia, af darnos ejemplos do 
loque pwodií acabar ol ingenio limnano, entro(,'ado a 
lauilables eniprosas. Por esta razón nos hcuios pro-» 
puesto en los cdpitulos anteriores exponer con lama- 
y(»r claridad las causas que hicieron concebirá Colon 
el colosal pensamiento á que debe su inmortalidad; 
entre las cuales 'mencionamos como la primera á su 
ingenio, sin olvidar por eso ni ol estado de los cono- 
cimientos geográficos de su 6iglo, ni Ua vislumbres 
dispersas oe la ciencia , ouya lúa redbian en Taño las 
iateUgendis Tulgares . 

CAPITl LO VI. 

C0RRe£rONDE.NCU DEOIL0.'<( CO.^ PABLO TOSCA \El,LI. — SU-< 



AuMorR yaen Il74babia concebida Colon el desig- 
nio de buscar uo camino occidental para la India, 
todavía no se babia desarrollado su ficien temenic en su 
cabeza esto proyectil. Así aparece de su curespon- 
dencia del verano de aquel año con el docto ílurenti- 
no Pablo Toscanelli. En una carta de este, rospov» 
diendo i otra de GoioD, aplaude el proyeao ^ne au 
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corresponsal liabia furmaiiu líe hacer nn viajo al Oc- 
cidente. Y para dpmosfrjr !a f:irili(1,i(i de llcsar á la 
India en aquella iliii-' -ioii , le fiivi i un ni;i|M,pro 
yeetftdo en pr.rt" segiin Flolomeo , y «ti purlc < on ar- 
reglo i l:is ilpscripcionm del Tcnerinno Mnrcü Polo. 
La cnsla oriental del Asia se sapenia eu frente de las 
occidéntale<« del Africa y de Europa , con an modera- 
doespacio de mar cntn^ tallas , en ijue so ro|(irrili:iM, á 
coDvenientcs distancias, Cipango , Autilla v otras is- 
laa. La carta y mapa de Toscanelli , tino díe los mas 
hábilee cosmógrafos de su tiempo, infundieron, naevo 
aliento á Colon. Parece que se procuraría Toscanelli 
la obra de Marco Polo , ijno s<> h.ihia traduciilo á va- 
rias lenguas, y existia mmiusíTÍta en la>» mas de las 
bibliotecas. Este ^utor da proilício^^as descripciones 
de lat riouezas de Cathay y Manqui ó Manga, r^eo- 
• nocidas despties como tas costis Nnr t e y Sur m li Chi> 
m,á las ruaÍP'í , st*-uii ni di- Tosr 'npüi , llena- 
rla sin duda el viajero que navegase en el rum'io 
directo del Occidente. Describa con la mayor mesara 
«I poderío y la magníficenciadelsoherano de aquellos 
d»minfos , el gran Kbande Tartaria , y la grande ex- 
tensión de sus capitales de Crmib ilii y niiin>ai , y !;is 
maravillas de las islas deCipango y Zipan^ui, q;it! se 
supone designan el Japón, b^sla isla la sitúa enlrenle 
deCatbajf quiaientas le^nasilf niro del Océanoy di- 
ce ooe ert riea enora , |)ióiira< preciosas y otros ar- 
tículos de comercio , y que t.ma un rey, cnyns a (ca- 
lares estaban cubiertos con tejas de oro , asi romo los 
pelacius de otros paises las tienen de plomo. Muchos 
«mían quiméricas las relaciones de este navegante ; 
pero auotnie (lenaa «le sedoctnras ezaeeracinnes , se 
lia probado después, que son susfanj'i.iimt^nte cor- 
rectas, se hace r^qní csiieci.il mcrito .li- ellas , pi>r li 
que inlluyeroti en la itn ipinacion de Cnlon. 

La obradeMirco Polo oi»ljt.x«cdidera llave de mu 
chas parles de sn historía.'ttHmibla de las tierras 
<jne s,? prometpilesriihrir, «liste inítancias lüriyidas 
a (liíi ientes cortes, onno pudiera hablarstí de aqnc^ 
lias regiones encanliidasili'scrilas por los viaj'^r.is vt^- 
aecianos. Los territorios del gran khan eran el objeto 
de todos sus viajes; y en' sos cruceros por las Anti- 
llas se lisonjeaba sin cesar con la fspt>ranza .'i illar- 
se cerca de las islas opulentas de. Cipanfío y de las 
costas lio ManjL'ui y d» r.atliay. 

Mieiilras se maduraba en su razón el (1csii:njo lii' 
emprender los desrubrimieotos del Occidentf , hizo 
Colon un viaje al Norte de Bnropa , del coal solo se 
coDserra elsiguíente pasaje , extractado por Fernando 
deunadesuscurt is, aKn elarioilc \ \n ,porf ' hr-'- 
)>ro navegué masailádel Tile cien leguas , cuja parte 
i> austral dista de laeipiiiioccial setenta y tres grados j 
«DO aesenti ftres , como goieren alcunoe ; 7 no está 
•sita dentro déla linea qne incInyeelOeciHentedePto» 
» lornpf\ sino es mu''lin toas ncciilonta!; v los inaleses, 
»princi(»almenle los de Brislol van con s us mercade- 
»rias á esta isla, que están grande como lagialerra, 
«cuando yofaí allá, no estaba helado el mor, wnqih-. 
»1as mareas eran tan gmesas qne snbfao feinte yseis 
«brazas y bajaban otro tnnlo». 
. La isla que aquí se cita como Tliuleó Tile, eréeso 
qué fuese Icelan l, que dista al Occidente de la última 
Thule de loa antigaos, aei^un se nota en el mapa de 
Ptolomeo. Esto es lo onicn que se sabe de ese viaje, 
en el cual no obslantp sp visluml)ran los vehementes 
deseos que Colon tenia de ensanchar los lim¡t-;s del 
mundo conocido. 

. Jittcbo tiempo trascurrió sin niaguo eafuenco de- 
ddido de parte de Colon para llevar A cabo este de> 

«ignio. K! mal estatio de su fortuna le iinpe lia armar 
los iiUipu's, y haf'er los prepanitivus nci esarios para 
tal expt'dicion. Y como cspcraiia odRmas encontrar 
vastos paises de infieles, sin sujeción ¿ poder legal 
algano , con«idwabB.qne no podia dar principloá su 
empresa, sino bsjolapmteceion y oon la piNlerosa 
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ayuda de algún estado sobenno eapaz, de arrogárfee 
el dominio de los terrUorios desennertoa , y da itH 

c<>in|)<'iisarhí sus servicios Con dignidades J diatúioio- 
nes pr<tporcionada3 á ellos. .i 'j •' 

En la última parte del reioado de Ahmao de Portu- 
gal habia poco celo por los descabrimieatoSMrseS" 
perar que se aceptasen proposiciones relatívasé olleii, 
Kl rey estaba harto entretenido con las guerras con- 
tra España y éranle estas demasiado costosas par.i uu« 
entrase en semejantes empreeas. Tampoco el espintu 
público estaba preparado para peligrosas aventuras. 
Noobstantetosmoehes viajes que se hablan heclioá 
la costa de Africa é islas adyacentes y la penerali*l»d 
conque va se usaba laa^uja náutica , mil iinpeáiaien- 
tosencaá^nabanaunlanavecacion, y rara ves snás- 
cidia el marinero i perder la tierra (ie vista. 

Los de s c ub rimientos prosresalMn lentamente en 
las costas africanís; fiero los nave^rantes recelitbaM 
lanzarse mar adentra porel bein sferiodel Sur, cuyas 
estrellas descnn-^ciaii completainfiite. Les parecía a 
aquellos hombres lau extravasante el proyecto de uii 
viaje al Oeddente por medio d« las kmiensas Usmnne 
d' l Océano, en busca de una tierra fantástica, couio 
uarecia en la présenle edad el de lanzarse en un glo- 
bo por los aires en busca de alguna distante estrella. 

Pero estaban cerca los tiempos ooe habían de ex- 
tender el poder de la navegación. La époea era pro^ 
pie ¡a para el rápido adehnto de loe cooooimíenlos. L» 
reciente invención de la imprenta fiicílltabeel feloa 
y extenso comercio de las ide.is humanas: sacólas 
ciencias de las bibliotecas y de los conveuios, y bis 
traJoJamiliarmente al bufeiédel estudiante. Los voln- 
menes qne existían antes en costosos nanoaccUos» 
cnidadosam<*Y)ieatesoradosá dondenopodiisettaiiBr 
!i in iri'xlcl inibí-'t-iifc i'<rolar, ni del oscuro artista, 
se vciaii va sin admiración por todas Ihr mesas. Kstaiia 
decretado que no hubiese de alli adelante retroceso «11 
la sabiduría ni pausas en su carrera. Cada uno riesu« 
pasos progresivos se promulgaba Inmediata , simul- 
tanea y profusainciit '^c recordaba en mil forma» di- 
vfirsas'yse fijaba para .so-mpre. La edad de lastini«- 
bias.habia pasaéc para siempre: po iriun alKuna<> nn- 
dones cerrar ios ojos á la lux, y vivir porliada y 
vnlontartamente en el oscnrantismo; pero no les ae- 
l ia dado oscurecerla ni apasaria; y ¡i pe<ar ik toéas 
jiis esliierzos, resplandecería cada vez mas liemMfa 
en otras partes del mundo, q||»jHirÍB felices el podor 
difusivo de la imprenta. 

Entonces tomO el cetro de Portugal un monan» ie 
lif TciitM ambícidii rpit' Alonso. Juan II tenia ñor I»» 
descubriMUfnlos la misma pasión que su tio el prin- 
cipe Enrique , v con su remado revivió la actividad 
por ellos. Su primer cuidado fue ediíicar uu fuerte eu 
san Jorge de la Mioa, en la cesta de Goíms, pera pro- 
teffer el Cf»inercio de oro en polvo, marfil y esdsvos 
que se h;ic;a por los alrededores. . 

Loí! (icsi-ulirunicntos africanos habían sido muy 
donosos para Portugal, pero laniiiien muy caros. 
esperaba empero qun el descubrimiento del caioino 
de la India remuneraría todas sus fatigas y saeriieies, 
abriéndole á la nación un manantíaTIneaicoIsnlo de 
riquezas. El proycctodel principe Enrique, lentamen- 
te seguido por medio siglo, había despertado una vi- 
va curiosidad acerca de la.s partes remotas ilel Asia, y 
vivincado todas las namciooes verdaderas y falsas 
de los viajeros. _ 

Ademas de las maravillosas descripciones de Mar- 
co Polo «xibliau otras del rabi Beniamiii hen Jonali 
de Tndela , célebre judío español , que salió de Zara- 
goza en 1173 para visitar los dispersos restos de Us 
tríbus hebreas , donde ouiera que estuviesen solirn 
la faz de la tierra. Vagando asi cun incansable ccbpor 
la mayor parte del mundo coaociio, |»i iiciró eu la 
China, vpasópor elUiá las islasilelSur del Asia. Tam- 
bién luibian eacritosuaviijesCarpmi y Ascellm , 4ws 
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fraÜMeiivittlM «I uooen 124C , y eiuim cu <247 por 
ei paMlaOMBcio IV de emüamdores upostolicos coa 
d objeto da convertir al gna khan de Taruria; y se 
eofiserraba el diariodeGuiiienno Rabruquis (ó Ruyss 
brook), célebre franciscano enc.irp;ado de. una cn- 
misiun semejante en 1253 por Luis l\' de Francia , 
cuando se luilaba en su desgraciada expedición «le 1 1 
Palestina. Todas eslaa misionas haiiian tenido uo éxi- 
to desgraciado, pero las ralaekHMa dé elfos, conser- 
vadas hasta el siglo décimo quinto, sirvieron para 
inflamar la curiosidad pública respecto á las lejanas 
parles del Asia. 

Ea aaUMescrilosejicootramoB por la vez primera el 
MNBbre del célebre Preste Juan de las Indias, supues- 
to reo crístiaDO que, se creía reinaba en un distante 
, |mIs del Oriente objeto dr mucha curÍMidad é inda- 
gación, cuyo reino c.inüiiaha de territorio cu el . ihmi- 
10 de cada viajero, y se desvanecia y evitaba los es- 
cnrtiiiiOB tan cons tan temeoto como la ins u s ta n cia I i si II 
da S. Brandan, valvióá darnaeTamentecréditoá estas 
patraBaa. Se creia baberdescubiertotraias de suim* 
perioen el interior del ATrica, al oriente de Benin, 
donde habla un poderoso principe que usaba cruces 
«nira las insignias reales. Juan lí participaba ámplia- 
raeote del esliinalo ptrnularquaostas narraciones pro* 
ducian. Al príDcipio de sn reinado llegó á enviar mU 
tionarios en busca del Preste Juan, la visita de cuvos 
dominios era entonces objeto deambicion roiiiáotica 

Kra muchos entusiastas. La magnífíca ¡dea que 
in U babia formadodelaa remotas partea del Orien- 
to, lo hacia desear eneitramoqne so realizase el mag- 
ntOeoproyectodel principe Enrique, yqm ireiiiiir.tse 
la bandera portuguesa por loa mares iodianob. Fati- 
fidoda la peaadezque observaba en los descubrimien- 
tos por lacoatadol Africa, ydelos inconvenientes que 
cada cabo v promontorio presentaba I laa empresas 
náuticas , llamó también eu su ayuda i las ciencias 
para trazar el modo de dar á la navegación mayor 
campo y aegoridad. Sus dos médicos, Ru iri^'i y Jmsú 
ol último iodio, los mas bábile« astrónomos y cósmó- 
CrafM dolreino, juntos con el célebre Martin Bebem, 
entraron en docta consulta sobre el asunto. El resul- 
tado desús conferencias y trabajos fno la aplicación 
del aslrolabio á la navegación, que enseriaba aljmari- 
nero la distancia del Ecuador, üeesle instrumento 
mejorado y moditodo» so ht formado el moderno 
cuadrante, cuyas ventajas eseneialoiposoia alastróla- 
|)io desde su introducción. 

Los efectos proJuciJos en la navegación por este 
invento son incalculahles. La arrancó de una vez de 
•atigaa arrvidumbre de la tierra , dejándola en liber- 
tad para que discurriese ásu placer por lasondas. La 
ciencia había preparado asi guias (jara hacer descu- 
brimientos por ol solitario Océfliio. Ku vez de costear 
las playas como los antiguos navegaules , en vez de 
volver i tiam cuando los vientos w habian separado 
de ella, presurosa j tímidamente y sin mas lumbrera 
qnelaaelas inciertas estrellas , podia aventurarse ya el 
osado morínero moderno por ignotos mares, cierto de 
que la brújula y el astrolabiole abrirán seguro cami- 
no para ra fuella» on caso do no oncontrar Jojaaoo 
puertos. 
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La oportunidad oon que foe descubierta la apllea- 

eion del aslrolabio á la navegación, parece providen- 
cial ; solaineiile con ella pudoCoion veucer los grandes 
obstáculos que se oponían á la ejecución de su pro- 
yecto, loroediatainente después de veriQcarso este 
adelanto , propuso , pues , su viaje do descubrimien- 
tos á la corona de Portugal. 

Esta es ia primera proposición de que tenemos cia- 
ra i inUsputabla racuerdo, aanqno no falta quien 



crea que jutenurmenluliabia hecho una a (jtsuüvasu 
patria. Lasempresas náuticas hallaban unaprotecckvi 
especial en la corte de Portugal, llucbos de los qoo 
liabian hecho descubrimientos á tn servicio, queda- 
ron de. gobernadores délas misnKis isl.isy pniM^s que 
haliian descubierto, aunque algunuserau eitranjeros. 
Animado por esta munificencia , y por el vehemente 
deseo que tenia el rey Juan II die bailar eJ paso de la 
India , solicitó y obtuvo Colon audiencia de aquel mo- 
narca. Propuso, si el rey le suministraba bajeles y 
hombres , emprenderel descubrimiento de un rumbo 
mas cortoy directo para la India que el que se estaba 
buscando. Suplan era diri^irso fia reciMl Occidente 
á través del mar Atlántico. Entonoeaottableció sus 
liipólesis con respecto i ia exteuMou (M Asia, d. srri- 
biendo también las riquezas de i.i isla d,- Cipaugo, 
primera cnsLiá que esperaba llegar, be . st.i audien- 
ci,i teucnios dos relaciones hedías con espíritu atgu 
opuesto : una por su hijo Fernando, y otra por el his- 
toriador portugués Jotiiii de Barros. Ks digno de no- 
tarse decuau distinta manera consideraban uuuiisiut» 
hechoun(^eMl|ito{ta,junlHoy quiza preocupado 
escritor.. 




Kl roy , sepiiiiKi'rtirudo .oy/i áísu pndrc con mucha 
aleiii :on pero liabía consumido tantos múdales in- 
fructuosamente encxplorarel camino de la< i)Sla afri- 
caua, que recelaba tomar parte en 8amejaiit>s planes. 
Su padre , empero , sustentaba ia ariterior propost~ 
Cion porroedio de tan persuasivas razones , que indu- 
jo al reyá dar su const>ntim¡Hi\t'i, única diÜcuK.Tl 
queyaquedilia er tn las condiciones ; porque sieiidu 
Colon hombre de nobles seutimientos, pedia altos y 
honrosos Ututoa^Neompensas ; con ei un , dice Fer- 
nando , de dejarían lonbro 7 fiuniUa dignos de sus 
altos lieebos. 

Ilarros por su pnrle atribuye la a[)arenli' condes- 
cendencia i!el rey solo á las importunidades de Co- 
lon : S. M. le consideraba) dice el historiador como 
un hombre vauagloríoso , inclinado á luch- sus ta- 
lentos, y dado á nociones fantásticas, como las res- 
pectiva.'? íi lj isla de Cinanco. Pero el íioclio es , que 
esta idea de la vanidaa de Colon U inventaron los es- 
critores portugoflacB ^osieiliMres; y en cuanto á la 
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isla d« Cipango, eiUl» muy lejos de considerarse 
quimérica por el rey, que como lo acredita la misión 
ijue salió á buscar al Preste Juan , era un dócil cre- 
)ente de los cuentos orientales de los viajeros. La 
praeba de que el monarca dió crédito á las razones 
lie Colon, es que consultó la proposición con una 
Junta de personas inteligentes. 

Se cnmponia la asamblea de los dos hábiles cosmó- 
íírafos Rodriiio y José, y del confesor del rey , Diego 
Ortiz de Cazadilla, obispode Ceuta, prelado de gran- 
de reputación literaria, castellano ae nacimiento, y 
generalmente llamada Cazudilla, del nombre do su 
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pueblo. Esta corporación calificó el projeclo d« in- 
sensato. 

Pero la decisión parece que no satisfizo al rey. Se- 
gún su historiador Vasconcelez , convocó el consejo 
compuesto de los prelados y personas mas doctas dtl 
reino y les preguntó si crcian que debía adoptiirs"! 
aquel nuevo camino de descubrimientos, ó seguir el 
que ya estaba abierto. 

La proposición de Colon fue condenada por el con- 
sejo; y en efecto parecía que se despertaba en ks 
consejeros cierto espíritu hostil üácia los descubri- 
mientos. 




Colon rn rl ron>fD^>deU Rilikl3, pidieiutu pan y igat]i«ra lubljo. 



No estará por demás que digamos algo sobre la dis- 
cusión del consejo. Vasconcelez true un discurso 
del obispo de Ceuta , en que no solo se opone este 
prelado á la propuesta empres'i, como falta de razón, 
sino que se esfuerza en impi'dir la prosecución de los 
descubrimientos africanos. «Su tendencia no es otra 
)»decia, que distraer la atención, acolar los recursos 
»Y dividir la fuerza nacional , ya harto debilitada por 
«las recientes guerras y pestes. Mientras su poder 
nestuTiese así roto y disperso en remotas, inútiles y 
»)Ooiosas espediciones , se hallaban peligrosamente 
"expuestos a tos ataques de su activo enemigo el rey 
»de Castilla. La grandeza de ios monarcas, anadia, 
»no nace tanto de la extensión de sus dominios, C(»- 
>ímo de la sabiduría y lino con los que cobiernan. Y 
ucontiüuaba: seria un delirio en la nación portugue- ¡ 
»$a emprender grandes proyecto*, sin conmensu- ' 



»rarlos con sus medios. Ya se ocupa el rey de huti- 
Di-.ientes empresas de cierto provecho, y no tiena 
»para qué empeñarse en otras fantásticas y visiona- 
»rias. Si desea empleo para el activo valor de la na- 
»eion, la guerra que sustenta contra los mores de 
«Berbería, es sulicienlo; sus triunfos en ella de sóli- 
»iia ventaja, y propios para debilitar aquellos hostiles 
»vecinos , que tan peli¿;rosos se han mostrado en la 
uhora de su poder. » 

tiste frió y cauteloso discurso delohispo de Ceuta, 
dirigido contra empresasque tanta cloriadiibun (t los 
portugueses , lastimó el orpullo nacional de don Pe- 
dro de .Meneses, conde de Villa-Real, y arrancó du 
él una elevada y patriótica respuesta. En el entender 
de cierto historiador esta réplica era favorable á la 
proposición de Colon ; pero esta opinión carece de 
fundamento. Pudo haberla tratado con respeto; mas 
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•a eiocuMicil u empl«ó á btror de las empresa en 
que !os porlugueses (.'slahan va empañailos. 

« El Portugal , dijD , no tata en su infancia , ni son 
«sus príncipes lan pobres que carczcande medios para 
«empreoder descubrimieatos. Aim rapoDÍendo que 
«los que Colon propone deseauasen en meras conje- 
«turHS, ¿por (juése liabian de abandonar los (yu- l Ui 
upezij el príncipe liiirique sobre tan sólidos funilaiueu- 
Mlos, y prosigmócon lanfelicesaiispicios? Las coronas» 
i>dijo, se enriquecen por el comercio, se forliGcancon 
nías alianzas y adquieren iniperios por las conquistas. 
«Lasminis de una nación no pueden ser siempre uni- 
«formes; sino que se extienden coa su prosperidad y 
"SU opulencii). E\ Pnrtii^'al ci^lii en pazcón todos los 
»principes de Europa. Nada tiene que temer de entrar 
ven grandes empresas; y seria la mayor gloria para 
«el valor portugués penetrar los secretos y horrores 
»del Océano, tan formidable para las otras naciones 
miel ¡iiniido. A>i oeup idn, si' libraría del óeio que ¡os 
«^largos intérvalos de paz engendran; aquel manantial 
i»de vicios , aquella lima silenciosa que poco á poco 
«desgasta la fuerza y el valor do las naciones. Era ver- 
ogoiizoso, anadia, amenazar el nombre portugués con 
«peligros imaginarios, cu ín ln tan intrépido se babia 
«manifestado en acometer los mas tremendos y cier- 
Mtos. Las grandes almas estaban formadas para las 
wgraudea emprons; y se admiraba mucho de que un 
nprelado tan religioso como el obispo ile Ceuta se opu- 
'isiese á un proyecto, cuvo último resultado seria au- 
umentar la te católica y llevarla del uno al olro polo, 
«reflejando gloria en la nación portn^esa , y dan lo 
«imperio y fama indeleble ésas principes. Yconcluia 
•declarando, que aunque soldado, se alrevia á pro- 
wn'islicar, con voz v espíritu celestiales, al príncipe 
wque acabara aí|uell;i empresa, mas felice y duradero 
«renombre que olHuvo jamás el mas afortunado sobe- 
uraoo. » Tal fue el ardiente diseuno del conde de Vi- 
lla-Real en pro de los descabrímientos africanos. Mas 
afortunado Inbria sido para Portugal que usara su ! 
tílocuencia en favor de Colon; porque se asegura que 
fue recibida con aclamaciones que disipó todos los 
raciocinios del frió espíritu de Cazadilla, y que inspi- 
ró al rey y al conseío nnevo ardor para emprender fat 
«ÍTiiannavegacion de los extremos del Alinea, cayo 
éxito fue lan brillante. 

CAPITULO VIII. 

SAIIOA DE COLO."* DE PORTUGAL, T SUS MSTA.NCUSÁ OTEAS 

cdans. 

Es comunmente reputado Juan II de Portugal por 
principe (grande, sabio ó incapaz de sufrir la domina- 
ción de ningún consejero. Pero en la memorable ne- 
gociación de que hiMamK, no lii/o alarde desii nía;,'- i 
nanimidad acosluinhrnil i y hubo de escuchar capcio- 
sos v astutos con?>jü<;, siempre oput^slosá la verdadera 
política, Y productivos eo este caso de disgustos y 
nortiAcaobnes. Algunos de entre sus consejeros, 
viendoque estaba el monarca pocoíaiisfedndela de 
taniinaeíon anterior, y que todavía le quedalía cierta 
inclinación oculta por aquella empresa, le siiu'rierotj 
una eslralajcma, para asegurar todas sus ventajas sin 
«"omprometer la dignidad do la corona, entrando en 
fomiales tratados acerca de un plan que podia ser qui- 
mérico. Le propusieron pues que se entretuviese á Co- 
lon con razonamientos equívocos «m tanto se enviaba 
reservadamente un buque en la dirección que él babia 
señalado , para cerciorarse del fondamento que pu« 
diese'tener su tooría. 

Bsta pérfida insinuación so atribuye á Cazadilla. 
4Nlispo de Ceuta, ycuadra bien con la estre.-ba pu iliea 
♦Irte hubiera querido persuadir al rey Juan a que aban- 
donase la espléndida senda de sus descubrimientos 
africanos. El rey, apartándose desgraciadamente de 
sa^uMStumbrada generosidad, cometió le debilidad de 
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favorecer aquella inicua eitralujetna. Se pidió á Co- 
lon un plan circunstanciado d>i [¡ruiiucsto vWyi, cuu 
las cartas y otros documentos, según los cuales inten- 
taba tomar su derrotero, para que pudiese ciauiii|ar- 
los el consejo. Colon satistizo inmediatamente este pe- 
dido. entonces sallé una carabela con el protesto 
Obleos íMe de '!e vir víveres ni cabo de i s'ae Verdes, pero 
con instrucciones reservadas para seguir el rumbo in- 
dicado por Colon. Desde aquellasislas navegó la cara- 
bela al accidente por algunos dias. £1 tiempo se puso 
tormentoso; y los pilotos, careciendo de celo que los 
estimulase, y no viendo delant.'do si masque un in- 
menso desierto de salvajes y li Linulas bandas, no tu- 
vieron valornaracontinuar.Tomarnii la vuelta delca- 
bo de las islas Verdes, y de allí pasaron á Lisboa, 
ridiculixando el proyecto de Colon , como irracional 
y extravagante , para escusar asi su falla de ánimo. 
I Colon se indignó justamente con tan ínf une alen- 
tado. lA rey Juan, se dice, hubiera querido renovarla 
negociación; pero él se negó resueltamente al ello. Su 
mujer hacia algún tiempo que habia muerto; el nudo 
doitiéslii'o que le unía ;il P irtugal , estaba roto; y asi 
detenniüó abandonar mi país donde le hablan tratado 
con lan mala fe, y buscar patrocinio cu otra parle. 

Hácia fines de Í484 salió secretamente de Lisboa, 
llevando consigo á su hijo Diego. La razón qoe da 
para haber dejado el reino con tal misterio, es que 
tcmia que se lo impidiese el rey, pero su pobreza pa- 
rece que le oíMsi'Mii'i otros motivos. Mientras estaba 
lleno de aquellas especulaciones qtie tan «randes be- 
neficios hablan de producir al gén- rn humano , suh ' 
negocios particulares quedaron abandonados. Podría 
suponerse, que hasta estaba en peligro de que le 
prendieran p'»r deUilas. Cna carta, lii'scubieria últi- 
inamenle, escrita á Colon algunos años después por 
el rey de Portugal, pidiéndole que volviese á aquel 
reino, le asegura que no se procederá á su arresto 
cualquiera que sea la cansa qoe contra él haya pen- 
diente. 

Otro intervalo ocurre de cerca de un año, en el 
cual se ignoran casi todos lo> movimientos de Colon. 
Un historiador moderno de España, opina quo sali>i 
sin detenerse para Génova , donde cree qne esuba po- 
sitivamente el aun de I líí.">, cuando repitió en persona 
una proposición de la empresa que ya por escrito ha- 
bia sometido al gobierno, de quien íbe recibida con 
desprecio. 

La república de Géttova no estaba verdaderamente 
en circunsianeias favorables para emprender toles 
proyecto?. Hallábase entonces en decadencia y es- 
quilmada por las yuerras que estaba sosteni-ui lo en 
el exterior. Caffa, su gran depósito en la Crimea, aca- 
baba de caer en manos de los turcos , y su pabellón 
estaba á punto ile ser arrqjado del Arcliipiélas{o. Lo» 
infortuuiiis habían quebrantado su ánimo; porque en- 
Itc l is naciones, idmi i filtre los individuos, es la 
energía hija de la prosperidad, y enferma en las horas 
adversas, cuand(j m is se necesitarían sus esfuerzos. 
Asi, G.-nova, desanimada, se su u se intiere, por sus 
reveses , cerró los oídos á una (i: i[ii>.m luu qu í la hu- 
biera eievido á déi-u|)l i es,di'iidide/C, y por la quelia- 
bria paiiido ¡lerjictuar el -lorado caduceo del comer- 
cio en las niauos de la Italia. 

Créese que Colou lie*ó sus proposiciones de Geno- 
va á Venccia, annq-j'j esta opinión no está apoyada c» 
ningún documento auléntíco. I'n escritor iialiaiiode 
mucho mérito dice, que en Venecia se conserv.i cierta 
tradición antigua que lo asegura. Y añado, que un 
magistrado distinguido de aquella ciudad le había di- 
( lio haber visteen tiempos anteriores, en los archivo» 
públicos, aiiDlaciimes de e.sto orrccifiiiento de Colon, 
y de haberse negado en consecuencia déla crilicasi- 
tuacion de l0« ««gocios públicos. Pero I n larcas é 
inveteradas guerras de Venecia contra su |>ais hacen 
improbable este paso. Muchos autores courienen en 
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qup p5r esto lierapo visitó á su anciatio pa Irc, tomó 
rneiliJas para mejorar su suerte; y liabieudo cumpli- 
do con los deberes da la pioiiad liiial, saltó Oln VfX á 
buscar fortaiu en las córles extranjeras. 

Debeadvertine que no pasan de presunefones todas 
las circuntancias, con las cuales S" lia intenlndo !li^- 
nar el ¡Hiérvalo qun hay desde la salida di' (lohm de 
Portugal a las priiiieras iiuiicias 'jiie de el tenemos cu 
España. Tal es la diiícullad d<} penetrar la purtc os- 
cura de su bistoría, hasta que el esplendor de los des- 
cubrimientos la inundó de iaz eterna. No puede ha- 
cerse ni,is,qupiT de un hecho aislado á otro, yue en 
este tietiijio Iui Ij''» sin eesareoii |,i pobreza, resulla del 
mal esludo cu que le cm-outnunus en Bspai°ia: ni es la 
cireumiaoefainenos extraordinaria de su agitada vi- 
dtfOMtMdaen cierto modo que ir pidiendo limos- 
nt db odrlB«iicérle, para ofraewá nis principes un 
mundr. 

LIBIO II. 

CAPmi.o primilro. 

PRIMLRA LLECiDA DK CULON Á i;si'A.NA. 

Es curioso observar ia primer llegada de Colon á 
aquel país destinado á ser teatro de su gloria, y que 
el había de hacer tan poderoso con sos de.scubrimien- 
tos; porque en efh notamos uno de los mas notables 
i instructivos nintrastes de su li s'.nria. 

La primer liudía queseeneuciilra^iuya en España, 
está en la declaraciuu heclia alguuos años después de 
SU muerte, con moüvo del pleito entre su bnodon Die- 
go IT la corona, por Garda Fernandez, méfficodel pe- 
queño puerto de Palos de Moguer en Aiulaíucín. Me- 
dia legua, poco mas ó menos, cerca de Mojjucr había 

Íse conserva aun, un anii^'iio convenio de frailes 
aociscos, de la advocación de Santa JUariade la Rá- 
bida. Según el teslimooio del físico, llegó un dia álas 
puertas del convento un cxlraojero á pié, con un ni- 
ño, para quien pidió al portero pan yagua. En tanto 
recibía esij- Imniilde refresco, el guanlian del con- 
veikto, fray Juan Pérez de Marcliena, pasó casualmen- 
te por allí, notó con admiración lipneoBCia de aguel 
bombre, entabló conversacioii con él, y no tardó oú 
enterarse de las partieularidades de su vida. Este ex* 
tranjeroera Colon con su hijo Diego. No aparece de 
dónde venia; pero que estaba en circunstancias indi- 
gentes, se eciia de ver por su rnod. ule viajar. Iba en- 
tonces á la vecina ciudad de Huelva en buscado un 
cuñado suyo. 

Era el giiardianun hombre do vastos conocimien- 
tos. Quizá por estar tan cerca de Palos, cuyos vedóos 
secoiil iliaii entre los mas audaces navegantes de Es- 
peñn, lidbia adquirido algunos conocimientos en geo- 

Srafía y náutica. Le interesó mucho la conversación 
e Colon, y le sorprendió la grandeza de sus miras. 
Fue singular octirrenefa para la vida monótona del 
claustro, f]ue un homlire di' inn iii-'*iílo carácter, y 
entregado á lan extraordinaria empresa, llamase á la 
portería del convento para pedir panyagw. Le detu- 
vo el guanlian como su buesped, T poco eonOado en 
su propio saber, mandó llamar á un médico de Polos, 
llamado García Hernández , nue csá quien debemos 
estos curiososdatos.Fernamlezseadmiró también de 
In apariencia y conversación del oxtraniero. Suce- 
dieron á esta entrevista muchas discusiones en el 
convento; y el proyecto do Colon se trataba en aque 
líos siienciosos claustros con la deferencia que había 
buscado en vano entre el bullicio y preh n-iones de 
los saiiinsde ciirte y de los lil'tsoros' Taiidiien se reu- 
nitTunealre losmarintíros veteranosde Paiosalgunas 
sugestiones que parecían corroborar su teoría. Vn tal 
Pedro Volasco. anciano y experimentado piloto, afír- 
mm tfn tretnti dioe antes, en el discurso de un 
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viaje, fue arrojado por los len".porales tnn lejos hácia 
el .Ñor Oesle, (|ue el cabo Ckar de Irlanda quedaba ya 
al Ebtesuyo. Aun cuando un fuerte viento soplaba á 
I la sazón del Occidente, estaba la mar en calma: nota- 
' ble fenómeno que él utribuiuá la existencia do tierras 
en aquella dirección. Pero siendo ya .i últimos do 
agosto, temió la venida del invierno, y no quiso con- 
tinuar este deicubririiienlo. 

Fray Juan Pérez (joseia aquel celo de corazón en 
susamislad .'s que convierte los buenos deseoten bue- 
nas obras. Persuadidodo la alta convenieocta que re- 
sultaba de que Colon llevase á cabo su gigantesca em- 
presa , le ofreció una buena recomendación para la 
corte, aconsejándole ir de todos HiO(b)S á ella, y hacer 
sus proposiciones á los soberanos. Era fray Juan Pérez 
íntimo amigo de fray Fernando de Talavera, prior del 
monasterio del Prado , confesor de la reina, muy ad- 
mitido en laconfían/.a reaP, y de mucho peso en los 
negocios públicos. Para él le diú á Colon una carta, 
recomenaandoaltnmeiitecl aventurero v su empresa 
al patrocinio de Talavera, é impetrando su amigable 
iotercesion para con los reyes. Gomóla influencia de 
la Iglesia era ante todas en la córle de Castilla, y Ta- 
lavera porsuempleo de confesor, tenia la mas directa 
y fr.iiir.i cptiiunicaciiiK i-nii la rriiia, se esperaba lodo 
de sus esfuer/os. Kii el entretanto, fray Juan Pérez so 
hizo cargo del niñc de Colon, para muiuenerle yedu- 
carie en el convento. El celo de este digno religioso, . 
así encendido, no se resfrió jamás; y cuando mocbos 
años después rodeaban á Cü'on en los días de su gloría 
brillantes turbas de cortesanos, prelados y lilósofüS, 
reclamando el honor de lialjcr favorecido sus empre- 
sas, volvía éi la vista á su vida pasada, y señalaba i 
este modesto sacerdote eomosumejorymasótilami- 
^'o. Pernianerin Ciibin en e! convciiln liasla la prima- 
vera de 1 IS(!, cuando lleu'ó la corle u Córiloba, donde 
los soberanos pensaban reunirsus tropas, y liacer los 
preparativos [lara una campaña contra el reino moris- 
co ue Granada. Llena el alma dorísneñas esperanus 
y alentado con la seguridad de conseguir pronto au- 
diencia por medio de fray Femando de Talavera, se 
dcspidii'i C lililí del diyiio guanlian do la R..!iid;i, y de- 
jándole su hijo, salió alborozado para la córle de Cas- 
tiUa. 

CAPITULO II, 

CABAcnan bb pcr^a^ido t es OAtu.. 

( 1486.) 

LAj)rímera época en que Colon buscósu fortuna en 
España, coincídecon uno de los períodos mis brillan- 

tes deesta monarquía. La nnifin de los reinos de Ara- 
gón y Castilla, por el casa tnienli ule sus príncipes Fer- 
nando é Isabel, bahía conM.liiiailo <d pi ib'r cristiano 
en la Península, y puesto (iná los feudo.s internos, que 
tanto tiempo habían despmia/ado la nación, y asegu- 
rado el dominio de losmulsumancs. La entera fuerte 
de Españoiba á emprender la caballerosaynoblecOB- 
qnisla nialiomelana. Lostnorosque aiu'un dia se der- 
ramaron comouna inundación porl(Mla la Península, 
estaban yareducídos á los lindes montañosas del reino 
de Granada. Las armas de Femando roardiaban por 
una senda no interrumpida de triunfos, estreehande 
c.nla vez mas los límites ileaíinol fiero pueblo. Bajo 
Estos soberanos principiaron los pequeños y divididos 
Eslados españoles á obrar como una sola nación, y á 
alcanzar laemínencia en las artes,lo mísmoqueenlas 
ormas. Femando é Isabel se dijo que no vivían jun- 
tos como consortes, cuyos estados eran coninnc! . s - 
no como dos monarcas estrictamenlealiados.Teninu 
separados derechos rl la soberanía, en virtud desús 
respectivos reinos; juntaban diferentes cousejos y 
ejercían scparadoscon frecuencia en lejanas partes del 
imperio cada uno SU autoridad real. Pero se hallaban 
tan felizments unidospormirasóinleresescomunes, 
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jpor uiin ummlo y niútua deCtfflncto, míe esta doble 
a«llQÍnislracíoii J.11Í1.ÍS impidió la unidad delosdcsig! 
nios ni de las aociones. Los actos lodos de ia sebera- 
nh 88 ejecoubao ea ambos nombres Uodoa los docu- 
mentos públicos estabsn snscritoseontmbas firmas: 
susliiistos, aml)os ostnmpados en la inonpda; y el sello 
real presentaba las armas uiii<l;is <ie Ciist¡lla\ Aragón. 

Foroando era de mediana estatur.i , IiÍ'mi m opon io- 
nado, y recio, y activo en los ejercicios atléticos, su 
porte libre , desombaraudoy magestooso. Sa frente 
despejada v serena parecía aun mas espaciosa por la 
escasez de m cabellos. Las cejas eran anchas y parti- 
das, y di' nii ciisi.Mi') ckiro, corno el pelo. Los ojos 
brillantes y animados, el cutis algo rojo, y quemado 
con las fatigas de la guerra; la traca moderada , de 
buena forma y ngradabie expresión; los dientes blan- 
cos, aunque pequeños é irregulares; lam agada; la 
conversación fácil y rápida. Su eiiltMidimiento claro 
y comprensivo; su juii in fjrave y seguro. I>;i sencillo 
en los alimentos y rop is; lie t^'^niii igual, d. voto en la 
relieion, y tan in4ligable en los negocios, que sede- 
eitdeélqiM dncansal» trali^iiiilo. Brt sin igual en 
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lencias berberiscas. Un nuevo mund» le diú Colon por 
•Osdescubrimienlos, y sin i-l mas mínimo coste; pues 
4)IM lo« dispendios de la cn)prcsa los hizo cxclusiva- 
MMOtosuconsorle Isabel. Abrigaba^ desdelos primeros 
dias de su reinado , (res psmamientos que consi- 
guió ver re i!¡¿ados,obtLMi¡ondo dcinocencio VII el tra- 
laniieiito do luapesiad católica. Eran estos tres pensa- 
n.'ienlos : ia conquista de los moros, In expulsión de 
losjudios, y el establecimiento de la inquisición en 
sos dominuw. 

Los escritores contemporáneos han dnsi-rilo á Isa- ' 
ImI con entusiasmo, y el tiempo ha smjci«)nado sus * 
elogios, dándonos cii ella uno ili^ los luus bellos y pu- 
ros caracteres de la bisloria. Era bien formada , do 
inédiana estatura, COO mucha dignidad y gracia, 
graredad v dulzura en sus modales. Blanca de cutis, 
y de eabeltos rubios tirando á rojos; los ojos azules, 
claros y de bou ipiia expresión. Liici.i 11 nu sin^'uhir mo- | 
de^tia en su sembKinte, embelleciéndose con ella su | 
extraordinaria f»)rtalez,i de ánimo, y firmeza en los ; 
proyectos. Aunque fuertemente ligada á su maridOt y 
«ollcita de sa fama, mantenía siempre aparte sasde- 
l"Cchos como una princesa aliada. Le escedi;i ademns 
«n hermosura, nn dignidad personal, enafinde/.a de , 
iiií^enio, V < n f-randeza de altna. Combinando Ins ar- 
livas cuniídiidos y resolución del itorobrccoulosblan- ' 
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la ciencia de los gabinetes, y se reputaba grande obr 
serrador t conocedor de los hombres. Tal es el retrato 
que de élfiacen !os liistari;i<lon'.- españoles de su tiem- 
po. Añaden . empero, que era tan avisado como re- 
ligioso; ambieieso, antes sa^az que magnánimo; que 
guerreaba mas como principe que como soldado, y 
menos por gloria que por interés; y que era su politl- 
ón ftia, calculadora r inleresnda. Llamábatde el sabio 
y el prudente en Lspaiia, en Italia el piu; en Francia 
y en Inglaterra el pérliilo y el ambicioso. 

Al dar su pintura quizá no parecerá impertinente 
bosquejar la snerte de un monarca coya política influ- 
vó lanío en la historia de Colon, y en el destino del 
Ñuevo-Mundo. Ln éxito feliz coronó todas sus empre- 
sas. Aunque hijo menor, üsceU'lioal trniio ](Mr lieieii- 
cia, obtuvo el de Castilla por enluce; losdeGranada j 
Nápoles por conquista; y so apoderé de Navarra; co- 
mo perteneciente á quien tomara poaesioa de ella, 
cuando el papa Julio II excom ulgó á sus soberanos Ju«a 
V Catalina, v iliú el ( ctroal primero que le empuñase- 
knvió sus fuerzas al Africa, y subyugó ó redujo á va- 
sallaje á T6nn, Trípoli, Argel, 7 las rnaadelaa |itr 
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dos sentimicutos de su soxn. se mezel.dia en los con- 
sejos militares de su esposo, entraba personalmcnt« 
ensus empresas, y á veces desplegaba aun mayor yi- 

for que el rey, y mayor intrepidez en las mÍBdidaa 
rduas; y hallándose inspirada del amor de la Terda* 
dcra gloria, solia infundir también mas noble y ge- 
nerosa tcmleneia en su calculadora política. Peroen la 
historia eivil de su reinado es di/nile espocialmenlo 
brilla el ilustre carácter de Isabel. El mas vehemente 
anhelo de sa corazón era remediar los mates de ra 
país; por eso se complacía en reformar las leyes con 
arreglo á los preceptos de la justicia, y do la conve- 
niencia [)úbliea. Am.tha á su pueblo , y dediedndoso 
diligentemente á su bienestar , nn'ligaba en lo dable 
las ásperas medidas de au' marido, dirigidas al mismo 
fín , pero gaiadas pur nn mal entendido celo. Asi, 
aunque estrcmada en su piedad, y aoroetida al dic- 
tamen de sus coiiff MiM s Iiasta en los negocios dol 
todo temporales, todavía reliusaba darasensoáeuaii- 
tas resoluciones tuviesen }»or objeto extender la reli- 

gion por medios violentos. Se opuso cnérgicameuteá 
I expulsión de los judíos, y ni establecimietito de la 
inquisieion: si desnrurtuna<la mente pan Españay para 
la rinivi de ¡aeivilizaeion, triunfaron los confesores, no 
«uilpenios á la n-ina sino » la época en que vivió. Kra 
sienipre abogada do clemencia para los moros, auii- 
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en el lian dekipiemeoDtn Grasada. Conside- 
raba la i^uprra esencial para proteger la fe criitiuna y 
librar ú sus si'ibJitos ile tuu leroces y formidables ene- 
migos. Toiius i»Hn>aiiiLC'iilus y uclos públicos eran 
régiofi y bugublos ; sus coslumtires privadas , seuci- 
Hu, frugales y sin oslen Ucion. Eo los inlérvalos de 
los negocios de Eslado juntaba alrededor) suyo los 
hombres mus eminentes en ciencias y literatura, y 
>e dirigía por sus consejos en l.i pruinocion i\c his ar- 
tes y las letras. Por su puirociiuu subió Sulamanca á 
la altura que llegó i obtener catre las instituciones 
áocU» de aquel tialo. Facilitaba la distribución de 
boDúres y premkwi los que propagaban kw eonod- 
niicntos; pri>lei,'¡a tan uliierlainoule ála imprenta que 
los libros se aiiinilian sin pa^ar derecho alguno ; y 
aun se dice, que en aquel teiiiprano periodo del arle 
se imprimiao mas de ellos en Cspaüa, que en épocas 
ptisteriorei*. 

Es ailmirablo la intima ilepcndencia que la felici- 
dad de las naciones lienc á veces de las virtudes de 
cierlos individuos, y cómo les es dado á los urandes 
«spirilus, combinando, excitando ^ dírigieudo la in- 
Bata enei^a de los poeUos, intesUrlos de su propia 
^ndeia. Tales seres son la personificación de la ¿lo- 
ria que velan por la contervadoa de las naciones. Tai 
fue el principe Enrique ptfiPortOgMf } til pin Es- 
paña la ilustre Isabel. 
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Llegó Colon á DSrdoba á principios de i Í8G. No 
tan solo le salieron IkUidas sus esperanzas de iome- 
dato patrocÍDlo, sino oae ni aun siquiera podo con- 
seguir una audiencia. Fray Fernando deTalavera, en 
vez de entrar en sus intürtses por la recoinendaciou 
de fray Juan Pt rez do .Marchena , miraba .«•u plan co- 
mo ei'travagaute é imposible. El débil influjo con que 
contaba para sblMlier buen éxito en la córte y el hu- 
niUe traje en qiie sa pobreza le obligaba á presentar- 
M» fof malMn unextrano contraste ¿ los ojos de los cor- 
tesanos, coa la magniOceocia de sus especulaciones. 
«Porque ora extranjero, dice Oviedo, y vestido de 
«Dobres ropas, sin mas crédito que la carta de un 
•uanciscano, no le «raían ni daban oídos i sos pala- 
•bras; lo qae le itormentaba mucho la imaginactoo . n 
El tiempo que consumió Colon, asi despreciado en la 
córte espanoli, lia ocasionado mucha animadversión, 
Pero es justo también recordar el estado de los sobe- 
ranos eu aquella coyuntura, ciertamente la menos 
propicia para sus pretensiones. La guerra de Granada 
estaba en plena actividad , y el rey y la reina perso- 
nalmente ocupados en sus campañas. Cuando llegó 
Colon, era la corle un canipo niililir. Los rivales re- 
yes moros de Granada, Muley Iloabdil el tio, llamado 
el Zagal, y Maliomet Boabdil el sobrino, dicho tam- 
bien el rey Chiquito, acababa de formar nna coalición 
que pedia prontas y vigorosas medkbis de parte de los 
príncipes de Castilla. A principios de la primavera 
marchó el rey á sitiar la ciudad morado Loja; y aun- 
que permaneció en Cóidoba la reina, estaba continua- 
meote empleada en reuuir tropas y víveres que man- 
dar al ejército, y atendiendo al mismo tiempo i las 
multiplicadas exigencias del gobierno civil. En 12 de 
junio salió ella también para los reales , entonces en 
el sitio de Moclin, y ambos soberanos permanecieron 
algnn tiempo en la vega de Granada, continuando vi- 

fDrosamente la gaerra.Ápenasbabia vuelto á Córdoba 
cafobrar sus victorias oon rameaos públicos, cuan- 
do tuvieron que partir á Ganeia para apaciguar la 
rebelión del con lo de I.cmos. De alli fueron i pasar el 
invierno á Salamanca. Lsla suciula reseña de la vida 
agitada de Fernando é Isabel en el primer año de la 
llegada de Colon es suriciente pora oar qnaideadesa 
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reinado, al menos mientras duraron l»s cu erras do 
los moros. La córte no cesaba de marchar de un lugar 
para otro, sepun las exigeocfat del momento. Lms*- 

beranos estaban , ó bien viajando ó acampados: y 
cuando leuian algún inlérvalo de reposo en medio 
de los trabajos de la guerra, le aplicaban a lim cr las 
modificaciones y reformas que querían introducir en 
sus dominios. 

Entregados á tan cxinnies negocios de domestica 
é inmediata iinporiancui, y tan graves para el lesoro, 
no es de admirar que tuviesen los iiii n ircas poco 
tiempo púa atender á planes de dcscviljrinnenlns que 
requerían mucha consideración , palian grandes gas- 
tos, y estaban generalmente considerados como en- 
sueños de un entusiasta. Es todavía muy cuesnoDa* 
ble si llegó la inslanciadeCx)lon & sus oídos en mucho 
tiempo. El que debía ser su apoyo , Fernando de Ta- 
la vera, le eracontratio, estaba lleno también de ne- 
gocios militares, j soseiite con frecuencia en las cam- 
pañas , como uno d« lo« consejeros eelesiislieos que 
rode.ilian á la reina en aquella llamada puerra santa. 

El verano y otoño de 1480, periodo ('.e la campana 
y ocupaciones indicadas, permaneció Colon en Cór- 
doba. Se mantenía, parece, dibujando mapas, y cartas 
con la eoofian» de qae el tiempo y h industria le pro- 
porcionarian creyentes y amígosdeÍoQuencía.Tenm 
ademas que iiabersekis con la estupidez de unosy 
con el orgullo de otros, obstáculos que halla siempre 
al paso el talento en la córte. Pero su temperamento, 
naturalmente enérgico y sanguíneo, y su mucho eo- 
tusiasmo, lo sacaban victorioso de todas las pruebas. 
También poseía una dignidad de modales y un calor, 
verdad y sinceridad en sus palabras, que gradual- 
mente le ganaronalgunos amigos. Uno de los mas úti- 




en rekK iones con dos personajes que abrawon ar- 
dientemente su causa: era el uno .\iitonio Geraldini, 
nuncio pontificio , y el otro su hermano Alfjrmdro 
Geraldini, preceptor de loa hijos menores de Fernan- 
do 6 Isabd. Con u ayudado ealos logró ver al i ¿debre 
Pedro González de Mendoza, tnobispo de Toledo, J 
gran cardenal de F.8paua. 

Era este un personaje de imporlaneia que los reyes 
le lenidn siempre á su lado: él era eu consejero en la 
paz, y éllosacompaiíaba en la guerra. Pedro Mártir 
fe llamaba donosamente el tercer reydeftpofia. Era 
varón de claro entendimiento , elocuente , jotcioso, 
y do mucha viveza y capacidad para los negocios; 
grandioso, pero afable y dulce en su trato. Aunque 
escolástico elegante, carecía el canlennl como otros 
Iwmbres doctos de sus tiempos, de extensos conoci- 
mientos cosmográficos, y era tenaz ademas, respecto 
á los escrúpulos religiosos. Cuando oyó por la primen 
vez hacer mcrilo de la teoría de Colon, creyó que til- 
volvía opiniones belL-rodoias é íncnmpa tibies con la 
forma de lá tierra, según está descrita en las Sagradas 
Escrituras. Pero otras explicaciones mas extensas tu- 
vieron peso para con un hombre de tan veloz com- 
prensión y de tan sano juicio. Percibió, pues, que no 
¡xidia ser írrelif;io>o el int^iUarla dilatación de los li- 
mites délos humanos conocimientos, y el querer cer- 
ciorarse de las obras déla creación: una vez apaci- 
guados sus escrúpulos, dió á Colon átenlo y cortés 
recibimiento. 

Cñiiocicndo este la importancia de su oyente, pe es- 
forzó eu couveiiceile. Escuchaba el esclarecido car- 
denal con atención profunda: y vió la grandeza del 
dei^piio, 1 sintió la tuerza de los argumentos. Tam- 
bién le agradó el aspecto noble y ferviente de CoHO, 
y se hizo de una vez su útil v (Irme amigo. La repre- 
sentación del gran cardenal [e procuró una audiencia 
de los soberano-. Apareció dehnle de ellos ron mo- 
destia, pero sin abaUmieuto; porque se crciu, Ec^jun 
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declaró de$pue> en sus cartus, un iii^trumento puesto 
en lus manos del Todopoderoso para cumplir sus ai- 
tos designios. 

Furnjiidi) conooia (Itnnasiaio á los Iionibroa , para 
noapreciur el curáctordi' (jiluii. i'ercil¡ii'j dL'sde lue- 
go que por alrt'vj los que fuesen sus [iiüvoi l'is, y por 
inaijníli.-as que íuosími sus teorías, eütribaba^erplau 
en funJarneutoscientiticos y prácticos. La posibilidad 
de liacer dMCubrimicntos mas imporlanlefl aun qje 
los qae hablan engrandecido al Portugal nltiagó sa 
timliicion. So niaiiluvo, sin erubariio, como lo tenia 
de costumbre, fiio y cauteloso, y resolvió oir la opi- 
nión de. los liotnhre's mas sabios' del reino, antes de 
adoptar una resolución defloiliva. Relirió coosiguieii. 
teniente ol negocio! Fernando de Talavera, mandili»- 
do!c juntar en asaniblenlos astrónoiiios y cosmógrafos 
mas cutindidos de tspaíia^ para que tuviesen una 
conferencia coa Colou, examinasi-n las bast?s de su 
teoríj, consultasen después ent:c ellos y expusiesen 
•u opinión. 

CAPÍTULO IV. 

COLO>( ASTE EL COMÍEJO DE SALAJIA?(CA. 

E.N la ciudad de Salamanca fue donde so celebróla 
interés inte coaferencíasobre la p: ii¡)osici()n de Colon. 
Hospediise Colon en el convento de dominicos de san 
Esteban, donde fue dignamente tratado, y cu elmls- 
mo edIfidoiaTO lugar el famoso exámen. 

Irreligión y la ciencia estaban en aquella ópoca, 
sobre lodo en li^paña, íntimara 'uli' u i; I is. üxistian 
los tesoros del saber casi exclusivamenle en ios claus- 
tros de los monasteri )s. Bl dominio del clero se ei- 
tendia al Estado, lo mismo que á la Iglesia, y los em- 
pleos de honor y de influjo de la córle se coiiiiahau 
casi lodoi, ií lijs crIi'biAsti' os y á la nol»leza heredita- 
ria. Frecuentemente se vciin cubiertos con los arreos 
militares, ¿los que se hallaban investidos con las prí- 
ineras dignidades de la Iglesia. Aquella edad se dis- 
tinguía por el renacimiento de las letras, j mas aun 
por la preponJeroDcIa dtd ci^K) rdií^-ioso; y Kspaña 
sobrepujaba á todas las naciones de la cristianilad eu i 
el fervor de su fe. La inquisición acababa de estable 
cerso en el reino, j eran temibles sus fallos para 
cuantos manifeslabin opiniones de enalquier modo 
Iicterodoxas. 

Con estas ligera? pinceladas d-^jamos descrita la 
¿pora en que un cansejo de sabios eclesiásticos se 
juntó en el colegio y convento de san Csléban para 
exaiuinar las nueras teorías de C'>ion. Formaban la 
asamblea profesores de astronomía, geografía , mate- 
métlcus y oíros ramos de ciencias, varios dignotarios 
de la I,;¿l síj, y muchos doctos religiosos. Delante de 
esta erudita so.'iedadse presentó Colon á establecer y 
defender sus conclusiones. Las gentes vulgares e 
ignorantes le Uabiaa escarnecido, y mofá José de ras 
proyectos; pero él estaba penetrado de que como lo- 
grase li iciTíe oír de una corporación cietitinca, esta 
le liarla justicia, dando crúdilo a sus proyectus cali- 
licados, por el vulgo necio, de insensatos. 

La pluralidad de los vocales estaba probablemente 
ineocupada contra él, como sneten los altos emplea- 
do* 7 funcionarios contra los pretendientes notires. 
Hay también cierta tendencia á considerar al nombre 
á quien se examina, como una especie de delincueii- 
Ic ó impostor, cuyas faltas ó errores van á descubrir- 
se para liacenos públicos. Colon apareció, ademai, 
biüo kM peores anspii'Jos delante de aquel cuerpo os- 
CMtotico: ét era un marino extranjero y desconocido, 
^Oe no perlenccia á niníjiina coriiorarion li(oraria y 
que carecía de los m -dids necesarios para ostentar ese 
lujo y boato que dan .'i veces autoridad á la estupidez. 

Muchos vocales le tenían por un aventurero, ó cuan- 
do mas por un visionario; y otros se sentían predis- 
pu.'?stos contra lo la innovación de las doctrinas csta- 
litecidas ¡Ouc admirable espectáculo debió presentar 
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el antiguo salón del convento en tan memorable con* 
ferenoal {Un simple marinero levantando la voi en 

medio de aquel imponente eoneorso de profnsores,- 

relipinsos y dignatarios eclesiásticos, sustentando con 
naturul elocuencia su Icoria, y defendiendo, por de- 
' cirio asi, la causa del nuevo niumlo! Dicese que al 
empezar su discurso, todos dejaron de prestarle aten- 
don menee los frailea de san Bs téba n , por poseer aquel 
convento mas conocimiento» cientilicos que el resto 
de la universidad. Los mas rudos ó mas fanáticos se 
habiaii alrinclieradoenesteart;u?nento, que, ¿después 
que lautos y tan profundos Glósofos y cosmógrafos 
habían estudtadon farma del mnndo , y tan bábllei 
marinos navegado sus marea por millares de años, 
había reñido á ocurrirsele i un oscuro aventurero 
suponer qu<' le f sla!in á él reservado el liarer aun vas- 
tos descubrimientos? Mu<;has de las objeciones y re- 
paros puestos por aquella docta corporación , han 
llegado hasta nosotros, y eicitada mas de una sonri- 
sa 1 ' xpensas de la ttoiferaidad de Salamanca. Pero 
no deliemos juzgar á los miembros deaqnel instituto 
sin tener muy presente la^poca en que vivieron. Va- 
gando los lifiinlires en un laberinto de controversias 
sutiles, habían rctro^-rada lo en su carrera y retroce* 
dído de la linea limitrufe del antiguo saber. kA al 
iniciarse la discusión Sd víó Colon atacado, no por 
principios geográficos, sino por abstracciones, citas y 
argumentos de varios e>critorcs sagrados. Se mezcla- 
ban los sistemas de las diferentes escuelas con las dis- 
cusiones íiíosóticas; y seconcedian las demostraciones 
geométricas tan aolo cuandonoaeoponian las interpre- 
lacionesde lostextosqneseeitaban. Así, la posibiliJad 
délos antípodas en el hemisferio del Sur, opinión tan 
generalititute admitida por los filósofos mas sabiosde la 
antií.'iiedad, que la nombró l'lliiio en la t,'ran dispula 
entre dov^'tos c ignorantes , fue la niavur diliculiad que 
presentaron much as letrados de Salamanca. Nonttó 
quien contradijo las bases de la teoría de Colon, COD 
citas de Lactancioy de san Agustín, consideradaicail 
como autoridad evani,vlii a. 

ti pasaje cilado de Laclando para refutar á Colon 
es un conjunto de amargas invectivas, poco dignas de 
tan grave teólogo. « ¿Habrá alguno tan necio, pre- 
ngunta, qae crea que hay antipodas coa loa piia 
«opuestos & los nuestros; gente que nnda con loitl- 
dIüucs li.icia arriba y la cabc/a colgando? ¿Qué bay 
»uiui parte del mundo cu que todas las cosas están al 
«revés, donde los árboles crecen con lasramas hácia 
uabajo, y á donde llueve , graniza y_ nieva bácia arri- 
»ba? La idea de la redondez de la lierra , abada « flan 
»la causa de inventar esta fábula de loaantipodaaeoD 
))lo8 talones por el viento; porque los lilósofos que 
»una vez Iran errado, mantienen sus absurdos, de- 
nfeodiéadolos unos con otros. » Mas graves diliculta- 
des se produeron coa la autoridad de un Agostin, 
acerca do si la doctrina de tos antípodas es compaña 
ble con las bases histt'iri -as de nuestra fe; puea qua 
asegurar que liabia li ihilantes en el lado opuesto dtf 

S ¡lobo , sería mant»-ner la existencia de naciones no 
lescendidas de Adán, siendo imposible liaber pasado 
el Inteapuesto Océano. Esto equivaldría per lo tantoá 
desmentir á la Biblia qu i asienta explioitamente,qa* 
toda la familia humana destriende de un mismo padre. 

Tales argumentos, que ciertamente tenían mas de 
piadosos que de cientilicos, tuvo Colon que combatir 
d principio do la conferencia. A la mas sencilla de sus 
proposiciones, la forma esférica déla tierra, le opinie- 
ron inlerpretaetonesdeteitos delaEseritura. Argüían 
quesediceen los Salmos, queeslánloscielos extendidos 
como un cuero; esto es , según los comen Ladores, como 
la cortina ó cubierta de una tienila de campaña , que 
entre las antiguas naciones pastorales se formaba do 
pielesdeanimales;yañadian, que S.Pablo,en su epís- 
tola á los hebreos , compáralos cielosiun tabernAcuioó 
ticnJa extoudida sobre la tierra, de donde inferían qna 
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lielwríA ser esta plaiui. Colon , quo era sincenitiipnlc 
rrisliauo, temió s^r ¡icusado no ya de error, sino de 
iieterodoxia. Olrod mus versados en las ciencias, ad- 
niliui lu forma globniar en la tierra, y la posibilidad 
de un bemiiferio opuesto habitable; pero renoTabun 
la quimera de los antiguos , manteoíendo que seria im- 
INMible lle^iar á él , en consecuencia del calor insopor- 
table de lu zona tórrida. Aun concediendo que esta 
pudiese pasarse , sostenían que atendiMidoáia inmen- 
sa dreunfueociade la lierni serian necesarios lo iiw- 
nof tres dios pora el viaje ; y los que lo emprendienn 

Ereceriaa de sed y de hambre, por la imposibilidiH 
llevar víveres para tan larga jornada. Sij h dijo , con 
la autoridad de Kpicuro , que udniitinndo «juclu tierro 
fuese esférica , solo el bemisteriodel Norte era habiu- 
ble, 7 que solo él ostoba enbierio por Joo cielos ; que 
la otra mitad era un caoSjUn^'oiroóun mero desier- 
to de sRuas. Ni fue una de Jas objeciones menos ab- 
surdas í|iie le pu^leron, la de qu-', aun suponiendo 

3U0 el bajel licuase por aquel cmiino á las rstremi- 
ades de hi India, nunca podría volver; porque la 
oooveiidad delf^oím k pondría ddsnteuna altura tal 
que baria imposible el regreso , aun cuando el viento 
no fue»e contrario. 

Hé aquí algunos ejemplos de los errores y preocu- 
pai iones del compuesto de ignorancia y mcíeucia, 

Íde la petianteoca presunción con queaendpFecisado 
luchar Colon durante eteiámen de tu teoría. ¿Cdmo 
podemos admiraroos de las dilicultadcs y dilaciones 
que sufría en las córtes , cuando hasta lus babíos de las 
uuncrsidades estaban liin atrasados? No supongamos 
empero , que porque las objeciuues que aqai se citan, 
sou IM lolai qn« quedas, itrian las úbicas que le 
pnsieroD : estas se ban pvp^ado por su sobresa- 
liente estupidez. Es probable que pocos pondrian tales 
reparos , y saMrian estos de personas enlregadas á es 
tudios ttíoki¿5Ícüs,retírad.iseii sus claustros donde n-i 
tendrían ocasión de recinicar por la experiencia del 
siglo, las opiniones erróneas de Jos libros. Es de pre- 
sumir que eehajran hecha otras objecioues mas razo- 
nables y mas dignas lie I;í üiistraciouespañolade riquel 
siglo. reprcseiUailapuricttsabios de Salamanca. Ytlebe 
t^inibieii añadirse en justicia,que las réplioSt<fo Colon 
tuvieron urande peso pan con mochos de sos exami- 
nadores. Eli respuesta á las objeciones fundadas en 
la Escritura dijo : aue los inspirados autores á que se 
referían, no hablaban técnicamente como cosmó^^ra- 
ÜM, sino figuradamente, yen lenguaje dirigido á todas 
las compreosíooes. l^s comentarios de ios Padres 
los trató oon la defowicla que se debetf piadosas ho- 
milías; pero no como proposiciones filosóijcas que era 
preciso ó admitir ó negar. A los reparos sacados de 
los íilósnfiis anl¡f:iiüs respondió osaila y hábilmente en 
términos i-u iks, como quien «slé profundamente 
instruido en lodos los puntos de la cosmografía. Üe- 
mofitró que li»s mas distinguidos de aquellos sabías 
ereiin que había habitantes en uno y otro bemis ferio, 
aun cuando si][iusieseii rjüe j,j zona' tórrida hacia im- 
posible la coiiiiuiicacion entre ambos : dihcultatl que 

«il zanjaba concluyentemente, porque habiendoesludo 
en San Jorge de la Mina on Guinea, casi bajo la línea 

«qninoccial, habla visto que aquella región no era solo 
atravesable, sino abundante en gentes , frutos j p.is 
tos. Cuando Colon se presentó ante el docto colegio 
no tema otra apariencia que la de un sendílo y simple 
navegante, algo iniimidudoquixáporJagnindeza de 
suuhr8,y la aufíusu in vestidura deso auditorio. Pero 
msoia cierto fondo de sentimíenlo.s relígio^-is , que le 
dieron confianza en la ejecución de su grande ni. ra 
siendo min iiipj«|los temperamentos ardientes nué 
se innamau por la acción do su propio faego Jj» Cn 
sus, y otros contemporáneos, hiu babladode su ¡m- 
pOüaiitepresene»,desu e le vado con ti nen te, de sn a i re 
de autoridad, do SU animada visu y de las persuasi- 
vas entonaeionesdesa?os. iCninUmsgwlaJyluar 
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za debieron adquirir sus palabras, cuando arrojando 
los mapjs y olvidándose por un instante de su ciencia 
gcográlica, inflamado su ánimo sublime , al oir las 
objeciones doctrinarias de sus oponentes , les salió al 
encuentro con textos de la Escritura , y con aquellas 
prctJicciones misteriosas de los profetas, que en su 
entusiasmo consi lernh.i como anuncios dolOS gnU'* 
diosos descubrícntos que proponía ! 

Entre muchos á Quienes convencieron fot racioci'- 
oíos, é iuflainó la elocuencia de Colon , se menciona 
Die^o de Deza, digno y docto religioso del órden dn 
San'tn Domingo, entonces catedrático de teología del 
eonvi-nlo de San Kstéban , y después arzobispo d« 
Sevilla. Este erudito sacerdote poseía un entendimien- 
to libre de preocupaciones ysutüem escolásticas, y 
apreciaba la sabiduría , aunque no se encubriese bajo 
el birrete doctoral. No fue por corisipuionte especta- 
dor pasivo de esta conferencia ; s.'no que tomajulo un 
generoso interés en la causa de Colon, y favorccién 
dola con todo su inOujo, sosegó ei ánimo alborotado 
de sus fanáticos compañeros , y podo cocsegnirle una 
tranquila, ya que no una ¡mparcíal nud/enria. Con 
sus unidos esfuerzos se diee que ^trajero/j á su opi- 
nión ¡i los hombres mns iirofun los de las oscuclai. 
Üiricil fue conciliar el plan de Colon con la cosmo» 
grafía de Ptolomeo, tan importante para todos los 
escolares, i Cuin sorprendido hubiera quedado el mas 
inteligente de aquellos sabios, si alguien le hubiese 
dicho que ya existia Copérnico, el hombre euvo sis- 
tema solar destruiría la grande obra de rtu'lomeo, 
que lijaba la tierra en el CMtro del universo ! 

En esta erudita corporación , que miraba con des- 
precio las proposiciones de un extranjero pobre y des- 
conocido, preponderaba siempre unn mnsa de preo- 
cupación y orgullo. «iFuc preciso, dice Las-Casas, 
D.niites de que Colon pudiese hacer entender sus so- 
))luciúucS y racio'^inios , desarraigar de los oyentes 
«aquellos principios erróneos; en que fbndaban sus 
»objeciooes; operación siempre mas difícil qtio la d,. 
»la simple enseñanza.» Se verificaron varias confe- 
rencias, pero sin resultado alguno. Los ignorantes, 
ó lo que es aun p^or , los preocupados se mantenían 
obstinadamente en su oposición , con la porfiada per- 
severancia de hi estupidez : los mas liberales t inteli- 
gentes tomaban poco interés en discusiones de suvo 
cansadas y extrnñíis á sus ocupaciones ordinarias;'y 
hrsta aquellos que aprobaron el plan, lo considera- 
ban solo como una visión deliciosa, llena de probabi- 
lidades y promisión, pero que nunca se realizaría. 
Fray Fernando de Tafaivera , á quien el asunto estaba 
especialmente cometido, le Icniaen poquísima pslima, 
y se lia¡laf)a demasiado ocupado con el movimiento y 
bullicio de los ncí^ocios públicos, para empeñarse 
en su conclusión ; y asi se dilataba cada dia mas el 
exámen. 

CVPITUEO V. 

rH-KVAS IXSTAIXCIAS Á LA CÓRTE DE CASTILLA.— CO- 
LO^ 8I60C LA cóars Bir sus ca>faüas. 

(1487.) 

L\s consultas del consejo de gaiai^iiif^ se inter- 
i nn'pieron al principio de la primavera de H87 , por 
Ui salida de lacórte para Crtrdobn, donde la llama- 
ban los negocios de la guerra , v la memorable cam- 
pana de Málaga. Fray Fernando de Talavora, ya 
obispo de Avila, acompañó á la reina oomosuconAÍsor. 
Por mucho tiempo siguió Colon indeciso , las maieliss 
y los movimientos de lacórte. A veces cobraba áni- 
mo con la alhagñeña esperanza de que su proyecto 
iba ser benévolamente iicogido, habiéndose nom- 
brado juntas que conferenciasen acerca de él; pero 
los ibstiirhios militares que arrebataban la córte rio 
un lugar á otro , con la precipitación y bullicio de- 
un campo guerrero, impeiiian todas iJs cuestiones 
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de sccunilaría importancia. Se ha supuesto generni- 
ineate que los muchos aiíosqae perdió Colon en estas 
raiigosas preteittiones, los pasóen ia monótona ocio* 
sidad do lis tnlMalas ; pero al eontrnio» estoro to- 
dos ellos rodeado de escenas de peligro y aventura ; y 
en la conliouacion de su solicitud se vió en las mas 
importantes situaciones de aquella áspera y bizarra 
gD«n de las montañas. Guando había no intérvalo de 
dMcanso, se empesaba I tratar de sa negocio: pero 
la precipitación y tempestad volvían, j le acallaban 
de nuevo. Kn el discurso de lodo este tiempo experi- 
mentó las mofas é indignidades de que se qufjrii),i dcs- 
paes; le ridiculizaban los líjcros de cabeza y los ig- 
norantes eomo i un mero soñador y le infamaban los 
poco generosos como á un indigente arenturero. Era 
tan general la opinión de que estaba loco , que , a! pa- 
sar los muchados á su lado, se tocab:in h raheza 
para mofarse de su estravio mental. Durante la pro- 
tongada pretensión de que hablamos, costeaba en 
parte sus gastos dibujando mapas j planos. EJ digno 
fray Diego de Den, le asistía a reces con so bolsa y 
con sus líuenos ofirin?; p;irn con los soberanos. Fue 
parí'' e^te tiempo imésped lie Alonso de Quintani- 
íla, ) vivió largo período á expensas del duque de Me- 
dioaceli, grande de España de inmensas posesiones, 
y aficionado á las empresas maritimas. 

Debe añadirse , en honor de la memoria de los so- 
beranos, que mientras Colon estaba en esta incorti- 
dambre, lormuba parte de la ( üinitiv,! real, se des- 
tinaban algunas sumas para sus gastos , y se le daba 
alojamionlo enaodo s« la mandaba seguir la cdrta, 
6 Bsistia á las consultas que de tiempo en tiempo se 
tenían. En el libro de cuentas de Francisco Ponzalez 
de Sevilla , uno de los tesoreros reales , hallado úllima- 
meate en los archivos de Simancas, existen anotadas 
algonas de las eipiresadas sumas. De estas mismas 
minutas podenm sarvirn«i nosotros para obserm 
los pasos ae Colon «n la cdrte. 

Una de las partidas es de dinaro suministrado para 
su viaje á la córte, entonces acampada enfrente de 
llilan,en el memorable sitio de 1487, cuando fue 
aqam evidad tan obstinada j fieramente defendida 
por los moros.- Ba el dieurso de esto sftio estovienm 
sus negociaciones en pelií^ro de cerrarse violentamen- 
te. Un moro fanático inleiUi'> a.sesiniir á Fernando y á 
Isabel. Habiendo equivocado la t-emia re;il, a t u (i d don 
Alfaro de Portugal , y á doña Beatriz de Bobadilla, 
mtrfoesa de Moya , en logar del rey y de la reina. Des • 
pues de herir peligrosamente i don Alvaro; dió un 
(^olpe en vago á la marquesa , y mnrid hecho pedazos 
por los eircuiistanles. tra la marquesa señora de ex- 
traordinario mérito y fuerza de carácter, y favorita 
especial de la reina y á quien recomendó con empeño 
la solicitud de €;oloa,uilerosándose Tifamente por 
ella. 

La campaña acabó con la toma de Málaga. Mientras 
duró su sitio , la proposición de Colon debió estar olvi- 
dada , aunque fray Fernando de Talavcra , ci obispo de 
Avila , estaba prseaole, eomo se ínhere desu entrada 
en la rendida dudad en solemne t religioso triunfo. 
Málaga se rindió en tS de agosto de 1 487, y /a córfe 
tuvo apenas tiempo para volver á Córdoba, cuando la 
arrojó de ell i la poste. 

Los solmranos pasaron el invierno en Zaragoza, 
oenpadtosen WMS negocios páblicosde importancia; 
penetraran en los territorios moriscos por el lado de \ 
Murcia la prdiima primavera, y después de una corta 
campana se retiraron á Valladolid á pasar el ínviernn 
aigOMute. Por una órden de pago de tres mil marave- 
díes, fecha en jnnie de 4488, se cree que Colon 
«compañaba á la córte en sos viajes; pero no se sabe 
positivamente que lo hiciese. Mas ¿qué pacifica au- 
diencia podía e.«perarsede una córte siempre de mar- 
cha, 7 siempre entregadaálos cuidados y bullicio de 



Pero es sumamente probable, que á pesar de estas 
irremediables dilaciones, se le animaba en sns espe- 
ransas. Aquella primavera recibid una carta de 
Jnan II , rey de Portugal , feeba fO de marzo de 1488, 

proponiémlole volver ñ su córte, y ofreciéndole su 
protección contra cnabjuier proceso civil ó criminal 
que pudiese estar pendiente contra él. Esta carta 
aparece, por su tenor, respuesta á otra sogMCokia 



liabia empesado negociaciones para 
no juzgó conreniente acceder i las ofertM del m»* 

narca. 

Kn febrero de WHO siilieron los reyes de Valladolid 
para Medina del Campo , donde recibieron una emba* 
jada de Enríoue Vil de Inglaterra, con quien forma- 
ron alianza. No se aabe si por aquel tiempo tUTO Ge» 
Ion alguna contestación a sus instancias á ta córte 
inglesa. I,o que fí so sabe de posiiivD, píirqne así 
consta en una carta escrita por él á Fernando é Isabel 
es, que mientras duraron sus negociaciones» Mfe 
algoñas cartas bforables de finrique VU. 

Les soberanos espafioles folfieron i Córdoba en 
mayo; y se cree que se renovaron entonces Ins asun- 
tos de Colon, y que se dieron pasos para abrir otra 
vez la por tanto tiempo pospuesta investigación. Die- 
go Orliz de Zúoiga dice en sus anales de Sevilla , que 
escribieron los monarcas i a^lh ciudad , mandando 
que se suministrasen alojamientos á Crístr'ibal Colon, 
que venia á la córte para una conferencia de momen- 
to. Obedeció Sevilla la órdcn; pero no tuvo lugar la 
conferencia, por haberla interrumpido la campaña, 
en que, añade el mismo autor, «se encontró al dicho 
MColon peleando , y dando pruebas del distinguido va- 
>dor que acompañaba á su sabiduría, y á sus elevados 
«deseos.» Una real órden existe tnmbieti, quizá la 
carta á que se alude arriba , fecha de Córdoba , á i2 
de mayo del mismo año , y dirigida á los magistrados 
de tod^is la^! viiiis y ciudades .mandando proveer alo- 
jamientos gratis para Cristóbal Colon y m comitivo; 
empleados en nc^'ocios relativos al real servicio. 

La campaña en que el historiador sevillano daá Co- 
Ion tan honrosa parte , fue una de las roas gloriosas de 
aquella onerra. A ella asistió laretnalsaberen persoon 
con un Dif liante séquito en elenal Iba aquel continuo 
dilatadnrdelos provéelos dcCnInn , fray Fernando de 
Talavera. Mucha parte del buen éxito de esta campaña 
se ntril)uyeá !;i presencia y consejo de Isabel. La ciu- 
dad de Baza , que había resistido bizarramente por mas 
de seis meses , se entregó poco después de su llegada; 
y el 22 de diciembre vió Colon á Müley Roalidii , el ma- 
yor de los dos reyes rivales de Geniada , entregar en 
persona las posesiones que le qumiaban , y sus dere* 
cbos á la corona á los soberanos espatiolés. 

En el discurso de este sitio ocurrió un incidente qae 
impresionó profundamente á Colon. Dos reverendos 
sacerdotes, empleados en el santosepulcrode Jemsa- 
lém,llei;;iiMiial campa espiiñi il. Trai in un mensaje de| 
gran soldán de Egipto, amenazando dar muerteá lodos 
los de sus dominios . y destruir el santo sepulcro , sino 
desistían los rejcs de la goerra do Granad a . No desis- 
tieron poroso los soberanos de SU Intento ; pero con- 
cedió Isabel una sum 1 anual pcrpétua de mil rln - don 
de oro para el sustento de los monges que cuidaban 
el s«^nlcro, y envió nn velo bordado con sus propias 
manos para eslenderio sobre sus aras. 

PnrftaMeroente i ta conferswion de estos sacerdo- 
les , y ?i la piadosa indignación que las amenazas del 
soldán le causaron , se debe la generosa resolución que 
tomó Colon decousiprar los levoros que hallare en las 
tierras que iba á descubrir á la redención del santo 
sepulcro de las manos de los infieles. 

La agitación y bullicio de esta campaña impidieron 
la conferencia dispuesta para Sevilla; y no tuvieron 
mejor suerte los negiícios de Colon , durante los rego- 
cijos que la siguieron . Fernando é Isabel entraron en 
8««flhenfébffenHlel400,cmiidlemn9poaipejtriuii- 
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fo. Se babian-liftc lio i > re par ati vos para el easamíento de • 
su hija mayor la prinrosa Isabel , con el príncipe don 
Alonso , herederu presmilo de la corona do Portugal. 
Las nupcias se celebraron ' ti abril i-on .\N[i|i'iiilor 
tra^rdioario. Aquel iavierno fue para la cúrle uua ties- 
ta eoDtinaa, emoellecída alternativamente con torneos 
y procesiones. ¿Qué posibilidad le quedaba á Culón de 
que le oyesen en cstasalternalivas incesantes de Tcs- 
tividades y de guerras ? 

Hasta el inviernode i4*Jl no pudo pues obtener la 
tan dilatada respuesta á sus instancias. Lia soberanos 
«ataban preparuidaae yaraaalir á au última canq^Sa 
de la vega de Granada, resoettos i no leraalar maa el 
campo de delante de aquella ciudad, hasta ver k» pen- 
dones caslellanos flotur Sdhre sus almenas. 

CoLin vio que si st' llfgnha lu córte á poner en mo- 
fimiento, finalizaban todas sus esperanzas. loslópor 
eoocigaiente, para que se le diese una respuesta de- 
cisiva. Quizá se Terificaría entonces la conferencia que 
el historiador de Sevilla cita com-) propuesta; y se reu- 
niría de nuevo el conasgoda aabiw a quien se había 
sometido. 

Lo cierto es , que por entonces fray Femando de 
Talavera dió á los reyes el dictámea de aquella docta 
eorporaeion. Informó á sus magestades de que en la 

«pinina KPncrrtl do la junta era élpriiyerto propuesto 
vano é imposible , y que uo convenía á tan grandes 
principes tomar parte en aeauvanteaenpireaaa , j de 
tan poco fundamento. 

Aon^e tal era el diclimen general de la comisión. 
Colon había causado impresión profunda en mu -líos 
desús ilustrados niiembrus, que le sosleniau ru.uito 
les era dable. Fray DiegoDeza,tutor<iel ¡irincípedon 
Juan, que por su empleoy carácter eclesiástico tenia 
fleil aeceaoá la presencia real , ae manifestó verdade- 
ro araigosayo. También se citan los nombres do otras 
personas de mucho mérito y alto rango, que favore- 
cian «iu califa. La conduela era ve y honrosa de Colon, 
su claroconocimientu 011 to lo lo relativo á su profe- 
sión, la elevación y í,'ei)crosidad de sus miras , y su 
enirgioomodo de defenderlas, excitaban respeto á 
denuqfaiera que se le daba audiencia. Un cierto grado 
deconsideracion se habia creado grailualm.Mite en la 
corle por su empresa , y á pesar do! «iesíuvoraljlc dio 
támen de la docta junta de Salamantia , parerian los 
soberanos poco inclinados i cerrar las puertas Á un 
proyecto que podía traerlestan importantes ventajas. 
Fray Fernando de Talavera recibió la órden de decir 
A Colon , que s<í hallaba á la sazón en C<irdol>a ,que los 
muchos pastos ycuídadosde laguerra hacían ímposi 
ble entrar en Huevas empresss ; pero que cuando la 

Guerra se concluyese, tendrían tiempo é inclinación 
)s soberanos de tratar con él acerca de su» ofertas. 
^ Réplica poco aatisfiictoria faeesta después de tantos 
anosde fatigosas pretensiones, y ansiosas y proj.ij.st.is 
esperanzas. Y hasta la bondad y benignidad amiga- 
dora que pudo haber habido en el njensuje, según le 
dictaron los monarcas, se perdería probablemente en 
el beludo conducto por donde Hego i Colon. Este por 
su parto, decidido á no recibir la contestación defini- 
tiva de los labios de un hombre que sienipre.se lelia- 
biamostradoadverso, se presenló i>la corte de.Scvil.'a 

Earaoirlade ios monarcas. Su réplica fue virtuaimenle 
i misma, no padiéndoaeeomprometeráentrarpor en- 
tonces en la empnaa^ pero dándole esperanzas de pa- 
iroeinioettandO seTieran lihresdetos cuidados y gas- 
tos de In guerra. Colon consideró estas indicaciones 
como un modoevasivoile liiirarse desús importunida- 
des: suponía á lus soberanos desanimados por los re- 
paros de los ignorantes v de loa pcesninídos, y aban< 
donando todaesperann deamdUo ilnt trono, volvióla 
•s|ialdaáSevill«,U«Mde indignación y de amargun. 
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imrAüci* Al nvQoa ok meoi!«aciu; toslta al convbmto 

t)K 1.4 RÁHIDA. 



AuriQUB ya no esperaba patrocinio alguno de parto 
de los príncipes de Castilla , sentía Colon romper del 
todo sus conexiones con estopáis. Le liaban i Espa- 
ña lazos difíciles da eortcr. En su primera visita á 

Córdoba se iinliia apasionado de una dama de aquella 
ciudad , llamada Beatriz Enriquez. Esta inclinación 
dicen haber si lo una de las causas que le detuvieron 
tanto tiempo en España, y le hicieron llevar las con- 
tinuas dilaciones que experimentaba. Como otms par- 
ticularidades de esta parte de su vida, l;is re!a iímrs 
quetuvo con la exj)resaila señora esían envueltas en 
la osonríii.iil. Parere, empero , que tninra las .sancio- 
nó el matrimonio, T que pertenecía ella á una familia 
noble. Fue madre de su segundo hijo Fernando, des- 
pués su historiador, y á quien siempre trataba en li^r- 
minos de perfecta igualdad con su hijo legitimo Diego. 

Repugn.indole saür ile taparía, ainKnie sin esperar 
éxito alguno en la córlo , quiso Colon empeñar en su 
empresa algún individuo rico ^ poderoso. Habia nia> 
chos nobles españoles que teman vastas posesiones, 
y parecían peo ueños soberanos en ras Estados. Entre 
estos estaban los duques de Medina Sídonía, y de Me- 
dinacelí. Am!>os poseían señorins, ó mas bien prin- 
cipados por la costa de la mar, y eran dueños de 
muchos puertos y naves. Servían estos noblesá la co- 
rona, mas como príncipes aliados que como vasallos, 
presentando ejércitos de sus dependientes en el cam- 
po, mandados por sus propios capitines ó por ellos 
en persona. Asistían con sus armas, y contribuían 
con sus tesoros al buen éxito de la guerra; pero man- 
tenían celosamente sus derechos acerca de hi disposi- 
ción de sus gentes. En el sitio de Málaga presen tr) e i 
duque de Hedlnacelt volnntaríamente una crecida 
hueste de ral)allern=;desii comitiva, veinte mil dobla."! 
de oro, y cien bajeles, unos armados y otros llenoi 
de provisioiie.-; de sus ricos dominios. Los cslableci- 
mieotoi) domésticos de estos nobles parecían los do 
otros tantos soberaoos.Llenaban sos Bstadoa ejércitos 
enteros, y sus casas personas de mf^-rito y caballeroa 
jóvenes de distinción, que se ejercitaban bajo sua 
auspicios en las letras y en las armas. 

Colon llegó primero al duque de .Medína-Sídonía. 
Tuvieron muchas entrevirlas y conversaciones, pero 
sin producir resultado al^'uno. Tentaron aidnquepor 
algún tiempo las magnificas antii^ipaciones que se I» 
presentaban; pero el mismo espíen !i.r i le tan altas es- 
peranzas les daba cierto coloriilo de exageración, y nos 
asegu ra Comerá , que las desechó finalmente como lo» 
sueños de un visionario italiano. 

Se acered Colon al duquede M edinareit , y por a Igun 
tiempo con visos de buen suceso; tuvinna varias ne- 
gociaciones, y una vez e.sluvo ya el duque para en- 
viarle al pro[niesto vi.ije con tres ó cuatro carabelas 
que tenia listas en el puerto. Pero temiendo que tal 
espedicion descontentaría altamenteá los reyes, de- 
sistió de ella , nbserv.Mido que era objeto demasiado 
grande para que pudiese abrazarlo un subdito, v solo 
capaz de llevarse á cabo por nlgiin poder soberano. 
Aconsejó á Colon que se preseulasede uuevoá losno- 
narcas, efreciénitofe la intercesión de iu hillttencta 
para ron la reina. 

Vid Colon consumirse el tiempo , y M vida con iM, 
en vanas esperanzas y amargos d»»sengaños. Le repug- 
naba la id'-a de seguirla cs'irte en todos sus incesantes 
movimientos. Habia recibido una carta favorable del 
rey de Francia, y resolvió nb perder tiempo en pre<en - 
farseen París. Conesta Intención fue al convenio de 
la Rábida á buscará su hijo mayor nieco.quc estaba 
todavía bajo el cuidado de su celoso amíí^o fravJuaii 
Pcrez, proponiéndose dejarle ron el otro hijo en Cór- 
doba. 
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mni.lOTECA H MITAK T ROI«. 

su'onlctc v¡(^ llegar á Colon de i tJeron efecto en ella las insUncins de Jaao Perex.ar- 



I-I (li;;n.i 

numo íi |iu-!r(as ild su finivciiti) , «lespiies tío casi 
siele aíios ilc prelensiones^ advirtió por la tiuatildad 



(iKMilcmenle apoyadas porsu favorita la marquesa de 
Moja, queenlróeo eatenMoeiocon el deiioleresado 



de ms vestidos la pAbresn y dttiengaoos qae-liakii ex- 1 y pennssívo eDlosfnnw & m sexo. Li reina pidió 

purlmentado , no pudo menos de llenarse de posnr; rjuc se hiciese volver á Colont y con la próvida con- 



p«ro cuantío supo que abrigaba el viajoro intencio- 
nes do aliaii l'inará Ks|i,iri;i , y (jiii- t.m iiiipurlrint-í cni- 
prcsi iba á perdtTju para su patria, se excitó podero- 
samcnlR su ánimo , llamó & so amigoelitoctA físico 
García Fernandez y UiTÍernii nuevas consultas sobre 
el plan de Colon. Pidió también consejo á Martin Alón- 
soPínzon , cabeza do una ramiliatlc tipulentos y dis- 
tinguidos naveg-.init's de falos, cdelites por su expe- 
riencia práctica y por sus osadas expeiiicioitrs. Pinron 
dló al proYecto de Colon su aprobación ihá tlitia, ofre- 
déndoaei entrar en ella con bolsa y persona , y á cos- 
tear \oi gastos de Colon en una nueva solicitud^ la 

ct'»rlc. 

Fray Juan Pérez se ratificó en su favorable opinión 
por la concurrencia do ambos consejeros, teórico y 
práctico. Habla sido anteriormenteeonresor de la rei- 
na, y sabia que esta era princesa accesible siempre á 
las personas de su sagrado carácter. Propuso escri- 
birle inmediatamenle sobr-' el particular, y pidiú á 
Colon que dilatase su viaje basta la recepción de la 
respuesta. Colon ceilió fácilmente, porque sus rela- 
ciones de Córdoba lo hablan unido á España , y le pa- 
recía que al salir de ella abandonaba de nuevo sus 
larc<. Tiiiulái ii liMiiia renovar en otras cortes las vr- 
jacioiics que lubia experimentadoen España yenPor- 
tugal. 

Consintió Cnlon en detenerse, y entonces el peque- 
ño consejo volvió losojos en busca de un embajador á 

quien envar^ar de una misión impnrianlc. Escogie- 
ron para clloá un tal Sei)aslian Ilodriguez, piloto de 
Lepe, y uno de los mas expertos y considerados per- 
sonajes de aquella vecindad roariliina. La reina esta- 
ba á la sazón en Santa F%, ciudad militar que habia 
erigido en laVe^a frenli- di' 0: inada, después del in- 
cendio deltis niales. El lloarado pilólo desemporiti (iel, 
espedí ta y vetiturosamente su embajada. Flalló acceso 
á la benigna princesa , yentre^ó la carta del religioso. 
Isabel habia ya estado favorablemente dispuesta á la 
proposición i!e Colon; liabia ademas recibido otra 
carta recomendándole del duque de Modinaceli , es- 
crita al concluir su reciente negociación con el ex- 



sideración que la caracterizaba, recorilandosu po- 
lircza y humildes ropas , maudó quese le adelantasen 
veinte mil maravedises eu florines, con que se com- 
prase una («Hánueía para el viaje, y se proveyese de 
trajes decentes con nue alternar en la ct'irto. 

Ño perdió tiempo el buen sacerdote en comunicar 
el resultado de su misión , enviando el dinero y una 
carta, por mano de un vecino de Palos^i rinico' Gar- 
cía Femandeii que se los dió á Coleo. Este cumplid 
desde lu^ con las instrucciones que se le daban; 
cambió sos gaslados olidos por otros mas propíos 
dt^ la esfera cortesana, compró una muía, y empren- 
dió con reanimada esperanza otro viaje bácia el 
campo militar que asediaba á Granada. 

CAPITUIX) Vil. 

IMSTAKCU k U CdniB AL TI8ni>0 DE LA TOIU DB 
CaAKAOA. 

Cuando llegó Colon a la córte experímenlóon reei* 
bimiento favorable, y se hizo cargo de élsQ eemstante 

amigo Alonso de Quintaiiilhi , el contndnr general. 
Pero el momento era dernnííia.lo afiliado para poder 
dar inmediata atención ásu-; nf^orins. IJego á tiem- 

Ío de presenciarla memorable rendición de Granada 
las armas españolas. Yió á Boabdil el último de loo 
reyes moros, salir de la Alhambra, ▼ entregarlas 
llaves do aquella sede favorita del poner sarraceno; 
mientras el reyy la reina, con toda la lii laltriiía, gran- 
deza y opulencia e8pariolas,se adelantaron en altiva 
y solemne marcha á recibir este signo de sumisión. 
Fueaquel uno de los trionfos mas Imllantesde la his- 
toria de España. Despnes deeerca deochoelentossAoo 
de penosa lucba, se arrojó por tierra la medía-luna 
alzando ia cruz en su lugar, v plantando el estan- 
darte español en la torre masaíta de la Alhambra. La 
córte toda y el ejército se abandonaron al iúbiio. Lle> 
naban el aire los vivas y gozosa gritería , los himnoe 
de la victoria, y los cánticos en accíoo de gracias. 
Por do quiera se veian el regocijo militar y las ohla- 
ciones religiosas; porque mi era aquel iriunfo úni- 



trttnjero. ConteMó, pues, á fray Juan l'orez agrade- : cameutede las armas, sino tandiien déla cristiandad, 
ciéndote sus oportunos servicios, y pidiéndole se | El rey y lareínaibanea mcdiocoQ inmitadamagirift* 



presentase inmediatamente en la córte, dejando á 
Cristóbal Colon con buenas esperanzas hasta recibir 
uuevas i'irdenes. Esta carta real vino nlcaho de cator- 
ce días, por mano del mismo [liloto , y licuó do ale- 
gría á la limitada junta del convento. Apenas la reci- 
bió el generoso sacerdote I ensilló su muía, y salió 
casi á medía noche para la córte. Viajó sin séquito 
alguno por los países conquistados de los moros, y 
llegó á 1.1 recien erigida ciuilad de Santa Fé, donde 
estaban los soliéramos dirigiendo en persona el ase- 
dio de la capital de Granada. 

El earicter sagrado de fray Juan Pérez, le propor- 
rionó pronta enlradaen una c/r ie distinguida p<»r el 
celo religioso; y una vez ailnnli io á la presencia de 
la reina , su antifiua dignidad de padre confesor le 
dió erando libertad tio consejo. Defendió la causa 
de Colon con característico entusiasmo; habbndo 
por ciencia propia de sus honrosos motivos, SUS 
conocimientos y experieni^ia , y su perfecta capa- 
cidad para riralcir a'¡nr'l!:i ernpri'sa: rejircíent.i i'is 
sólidos principios en que esta se fuudah i, las venta- 
jas que acarrearía su bnenéxílo, y la gloria <jue der- 
ramaría sobre la corona española. Probablemente no 
iiabia Isabel oído nnncala proposición defendida con 
tan sincrrii ci ln , y [aiiirnpresiva elocuencia. Ycomo 
eranaturulmente uiasscnsible y generosa que el rey, 
y mas snsceptlblede nobles y elerados impulsos, sor* 



cencía, y todos los ojos los miraban como mas que 
mortales , como enviados del cíelo parala salvación y 
reodilicnciou ih- i'-piñ i. l!ri!l;ilKui en lacórtelosma» 
ilustres canipcones: lie esta nación guerrera y de aque- 
lla activa época; la flor de su nobleza,su8 mas dignos 
prelados, BUS mas célebres vates y trovadores, y toda 
la comitiva de una edad romintlca ypintoraaea.Tod» 
era esplendor de armas, todo crugir desedHyiwO' 
cados, todofcstividailes y música. 

Si deseamos ver una pintura do nuestro navegante 
en aquel teatro de triunfo y briilanlez, un célebre es- 
critor de nneotros días nos la presenta :aUnliombre 
"Oscuro y poco conocido seguía á la sazón la córte. 
HConfuntiioo en la turba de ios importunos preten- 
iidientes, apacentamlo su iinagiiiaritm en los rinco- 
»nes de las antecámaras con el pomposo proyecto da 
• descubrir un Nuevo-Mundo, triste y ilesochadoen 
«medio de la alegría y alborozo universal, miraba 
«con indiferencia , y casi con desprecio , la concia* 
iisíondeuna conquista que henchía de júbilo todos 
» los pechos, y parecía haber agotado los últimos tóf- 
» minos del deseo. E^te hombre era Cristóbal Colon.» 

El momento babia llegado. empero,deqiM loa mo* 
narcas atendiesen, según lo habían prometido, i sv 

[(repuesta. I,a guerra do los mon.s estaba terminaila, 
a HÍspaña libro de estos invasores , y sus boberaaos 
podian con seguridad volver la vista á emprous ex- 
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in¿j$há'. L« cuDiplierúu i Colon tu palabra. Se i)es- 

Üiiaron personas ile roufianza pm negociar ron él, 
V entre otras á fray FiTiiaiiJu il" Talavera, que por 
la rt'oieiile cmiíjuisla liabia asrciutiilo á arzobis|>ü 
Granada. Pero al principio inisino de la negociación 
se leontaron inesperadas diíiculiades. Tan plena- 
mente convencido se hallaba Colon de la grandiosidad 
de su empresa, que no quería escuchar sino condi- 
ciones sol)erands. KrasuprinciiMl estipulación que se 
le hiTistiese de los títulos y privilegios de almirante y 
virey de ios naises que descubriera, con una décima 
pirte de todas las ganancias del comercio ó de las 
conquistas. I.os cortesanos que trataban con él se in- 
flipnaroti al oír lale.> di'iuandas. Kesciitia^p su orfuilo 
de verá un hombre, á quien Jiabian considerado siem- 
pre como mencsierosuaventarero^aspirar á rango T 
diftaiilades superiores á]as suya-:. Uno dijo con mola 
que no era mal arreglo el que proponía, por el cual 
nseguraba de antemailO la autoridad y loslionore.s, y 
no he i'xpnnia á pérdida alguna en caso de frustrarse 
su proyecto. A esto replicó Colon prontamente, ofre- 
ciéndpÍBa i sumiaisUnr la octava parle del coste, á 
condición de oozar la octava parte de las ganancias. 

Sus deinanaas, empero, se creyeron inadnasiltles. 
Fray Fernando de Talayera habia siempre considera- 
do á Colon como un fspeculadordelirant«,ócomoan 

Iireleodiente necesitado de pan : pero ai ver á este 
lotnhrs que tantoa años pasara aerando é indigente 
solicitante CD su antesala, revcítirsedetnn elev.nio ca- 
rácter y reclamar un empleo que de tan cerca se apro- 
ximaba á la augusta dignidad real, se llenó el prelado 
üe sorpresa é indignación. Renreaentó á Isabel que 
Rería oscurecer el esplendor de tan ilustre corona, 
prodigar asi honores y dignidades á un extranjero 
sin nombre. Siiseslipulacioin^, deeia, aun en casode 
buen éxito, serian e.vliorh¡tantes; pero si se frustrase 
el proyecto, se citarían cun escarnio, como evidencia 
de la monstruOM credniidad de la cdrte española. 

Isabel, siempre atenta á l.is npiiiioups de sus con- 
sejeros espirituales, recibía con es[MH Íal deferencia 
la*-' del arzobispo sm;oiifes)r. Las sugestiones ile este 
prelado oscurecieroii la favorable aurora que babia 
cmpezadoi Indr sobre Colon. Pensd la rdna que po- 
drian las propuestas ventajas comprarse demasiado 
caras. Se le orri'< i..niii , pues, mas moderadas, aun- 
quenll.isvv liciones. Pero todo en vano: 

Colon uü qüiso teucr eii lo mas ndnimo, y se cortó 
la negociación. 

No n posible dejar de admirar la grande constancia 
y la etifvaelon y grandeza de ánimo de Colon, después 
que concibió la sulíliiiie iilea de su desru!irinii''ti[o. 
Mas de diez y oclio nitfs habían pasado desde que 
iumnciósu proyecto á Pablo Toscanelli de Florencia. 
La mayor parte de ellos los babia consoniído en hacer 
inútiles instancias á varias córies. iCuanta pobreza, I 
negligencia. ríihVnlfi, eonluinelia y desentraños no su- [ 
friiiaeii tan largo periodi»! Nada empero poilia rendir 
t^u perseverancia, ni bacerle descender á eslipulacjo- 
uesquccoosiderabaiodigDasde tal empresa. Enlodas 
susne^laciones seolvidaba de la oscuridad presan- 
te, y de la presente indigencia; su fervorosa iniaí;i- 
nacion realizaba ya la magnitud de los futuros des- 
c\ibriinientos, y sentía profundamente que «sUba 
negociando acerca de imperioi. 

Aunque linbis gastado ton grttnde porción de la vida 
en infructuosas .soliriludi's; aunque era de temer que 
la misma fatií.'osa carrera le esperase en cualquiera 
iilra córle , se indignó tanto al considerar los repeti- 
dos desengafiosdeque babia sido victima en Eapoña, 
<|ue resolvió abandonarla , antes que comprometersos 
demandas. Despidiéiulo'ieporlo tantode sus amigos, ¡ 
montt'ise en su iuii'a,y salk'nle Santa Fe al nrincipio 
('e febrero de 1 i'jj , Ímihíiio de Córdoba, de donde 
|.ensaba parlirjnueih iiatn nie para Francia. 
Cuando las pocos am íg <s que creían con celo en la 
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teoria de Colon, le vieron rerdadcraroente determi- 
nado á abandonar á España . se ller..iron de senli- 
Hiiento, considerando su partida como una pérdida 
irrepaiabli'para la nación. Contábase entre eslus f,uií< 
de Saulangel, receptor de las rentas eclesiásticas de 
Aragón, que determinó har< r un osado eaftierzo nafa 
iinpedir el mal, si era posiM<\ ( ilituvn inmediata au- 
diencia de la reina, acompañad n de Alonso de Quin- 
tanil'a, que le ayudaba ardicol- ment^' en todas sus 
pretcnsiones. La exigencia del momento le dió auda- 
cia y elocuencia. No se limitó á súplicas, sino que 
mezcló con ellas casi reconvenciones. Kxpre.'^ósu ad- 
miración de que una rvim, que tan alto ánimo había 
manifestado al acometer taiit.is, tan grandes y tan pe- 
ligrosas empresas, dudase entraren una deinsignili- • 
cantéeoste y de im m). uidde ganancia. Le recordó 
cuanto babia becbo por ia gloria de Dios , In exalta- 
ción de la Iglesia, y la extensión de su propio pod- r 
y dominio. ¡Que fuente de arrepentimiento para el.,i. 
de triunfo para sus adversarios, y de d lor para sus 
amigos, si otro poder acabase añuella empresa que 
ella iiabia desechado! Habló de la lama y seiiorios que 
VM-ios principes lograron por sut descubrimientos; v 
le hi/.o ver que tenia eiitorifps medio de sobrepujar la 
glona de to los ellos. Suplicó á S. M. que no creyese 
por la palabra de los letrados, que era el prorecto en 
cuestión sueño de un viftiooano. Vindicó el juicio de 
Colon , y lo practicaUe.y sólido de ras planes. Tam- 
pieo, (ii|o, si se frustrasen recaería d' SiTéiiito al- 
guno sobre ia corona. Una duda cualquiera, en ma- 
terias de tal importancia, debe esclarecerse á toda 
costa, porque es de ilustres j maenrinimos príncipes 
investigar semejantes cuestiones, y explorar las ma- 
ravillas y secretos del universo. Aludió al li!)eral ofri'- 
cimicnlo de Colon de entrar en la ocüiva parte de lo» 
gastos, añadiendo por lin, cuan nimio era elcoste de 
aquella empresa reducido á tres mil corona* 7 dos 
bajeles. 

Este y otros muchos argumentos presentó con el 
persuasivo poder de un honrado y sincero celo. La 
marquesa de .Moya , se dice , usó también de .su elo- 
cuencia para persuadir á la reina. £1 generoso ánimo 
de iMbel se inflamó al fin, como ai la empresa hubie- 
ra entonces aparecido por primera vez en su mente 
en el verdadero panto de vista, y pronunció su reso- 
lución de protegerla. 

Tüd ivia hubo un momento de duda. El rey miraba 
con frialdad aquella negociación, y el tesoro real es- 
taba absolutamente agolado por la puerra. Se necesi- 
taba tiempo para llenarlo. ;.Cónio podia la reina girar 
sobre una raja varia , ¡i:ira m'".i¡das á que su espo- 
so se maniítiütaba adverso? Santangel ob«ervaha esta 
suspensión con trémula ansiedad. Pero no le duró 
mas que un roomenlo. Con entusiasmo digno do día 
misma y de la causa que patrocinaba , exclamó Isa- 
bel : <(\o entro en la empresa por mi corona de (,r.s- 
"lilla, y empeñaré mis jovaspara lévantirlos fondos 
»necesarios.» Esto fue el mas noUe momento dé la 
vida de Isabel: per él durará siempre su nombre , co- 
mo patrona del descubrimiento del i\uevo-.Mundo. 

Santangel deseando aprovcrhar estr generoso im- 
pulso, hizo presente áS. M.queno tenia para que em> 

Eeñar sus joyas, porque él estaba pronto A proveer 
is snmáanecesanas. Su oftvcimienlo se aceptó gus- 
tosamente; loe fondosen realidad los suministraron los 
cofres de Araron; diez y sieti^ mil flri'-inrs se ar|rl;.nla- 
ron por Santangel del tesoro <ie Fernando. Aquel 
prudente monarca, empero, no se olvidó de indem- 
nisar i sn reino algnoosafios después ; porque en re- 
muneración de «ste prístame, una parte del primer 
oro traído por Colon del Nuevo-Xundo , se empleó 
» n dorar las bóvedas y techos del real estrado del al- 
cázar de Zara goxa, antiguamente la Aljaferia ó muH 
sion de los reyes moros. 
La reina dnspaehd un mensajero i caballo con to* 
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lia |»ri9« para sfpiiir y llamar do nuevo :i (-olon. Le al- 
canzó fil correo .los ít'K'i-'s de Grána la, cti el pucnle 
de Pinos, pasaje dt* una r.ii^iilaña famosa por los san- 
prientos pticuonlro^idc rrislianost infiolesdnranl»; la 
fjuprramora. Cunnd'^ Colon rccildó el mensaje, dudó 
5i se sujetaría di? nix-vo á |.is ililariones y equivoca- 
rior.pR de la corle. IVt» uI sr.l)»'r el ardor de la reina 
V la promesa p*isiliya que lialiia dado, volvió inme- 
diatamente á Sania Fe, condado «n la noble probi- 
dad de aquella princesa. 

CAPITri.O VJil. 

TRATADO CO*l t.08 SOBfcR^KOS ESP aÑOLCI. 

(U92.) 

Ai, llfi)|;ará Santa Fe, obtuvo Colon inmediatamente 
audiencia de la reina , y la benifíiiidad con que fue 
reriliidrt, compensó los dcSaiies pasailos. Su favora- 



ble aspecto disipé toda nube de duda ó dificultad. I,s 
concurriMicia del rey se loRró fácilmente. Sus obje- 
ciones desaparecieron por la mediación de varias per- 
sonas, entre los cuales se nombra con particularidad 
á su favorito Juan Cabrero; pero principalmente fi« 
debe su concurrencia al respeto que en todo mani- 
festaba íi su real cousortc: Isabel fue de a'lí adelanle 
el nhna de esta grande empresa. La eslimul»ba au 
genern.so y alto entusiasmo, mientras el rey perma- 
neció frió y calculador en este como en tmlos los ne- 
gocios. 

Uno de los grandes motivos que animab.in á Colon 
en su proyecto, era la propagación de la fe cristiana. 
Esperaba llegar li los exlremo.s del Asia, al vasto y 
magnifico imperio del gran Klian , j visitar la« isla'i 
de que tan eitravnt'anlcs descripciones babia leído 
en los escritris de Marco Polo. Al pintar aquellas opu- 
lentas y scmÜKirbaras regiones, habla rcrordaao á 
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SS. MM. la manifiusla inclinación del gran Mían 
á abrazar la fe católica , y las misiones enviadas 
por papas y piadosos soberanos para instruirle en 
los fundamentos de sus doctrinas. Creía Colon que 
le estaba á él destinado efectuar esta grande obra. 
Imaginaba (|ue por susdescubrimientos se podía abrir 
una comunicación inmediata con aquel inmenso im- 
perio, cuya totalidad entraría desde luego bajo el do- 
minio de la Iglesia ; y como se babia pre iicho en las 
Santas Escrituras, lu luz de la revelación resplande- 
cería por los mas apartados ángulos de la tierra. 
Ferniudo escucbaba esta sugestión con agrado. Es- 
cudaba en algún tanto su ambición, revistiéndola de 
cierto carácter religioso, pues babia visto por la con- 



quista de Granada, que eitcndier.do el poderío de la 
L'lesía aumentaba también la extensión de sus domi- 
nios. Según las doctrinas de aquel lienipo, todas las 
naciones que rehusaran confesar la verand del cato- 
licismo, debían ser presado un invasor cristiano; 
y probablemente estimulaban mas á Fernando las no- 
ticias qiie Colon le daba acercado las riqueínsde Man- 
gui, Cathay y otras provincias del gran Kban, aue el 
deseo de la conversión de sus .semibárbaros nabi- 
lan'.es. 

Los motivos que impulsaban á liabel , eran mes 
nobles y generosos; se llenaba de piadoso celo é la 
idea de realizar tan grande obra de salvación. Por 
diferentes motivos pues, ambos soberanos entraro n 
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CU las miras de CuIüd; y cuandu después partiú para 
su viaje llegaron en efecto ú «larle cartis para el gran 
Kan <)e Tartaria. 

El ardiente entusiasmo de Colon no paró aquí. 
Con la libre comunicación que ya se le permitia con '> 
los monarcas, su ánimo visionario se lanzaba ya al 
porvenir, y mas vastos proyectos venian á exaltar su 
poderoso genio , y sugirió que con lo* tesoros que 
proporcionase su descubrinjieuto , podría rescatarse 
el santo Sepulcro de Jerusalém. Los soberanos se son- 
reían al ver estos vuelos de la imagin.icion, pero s« 
manifestaban contentos con ellos; y le asegurarou, 

3ue aun sin los fondos de que hablaba , est.ib.in bien 
cseosoü de emprender tan santa obra. Lo que el rey 
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y la reina creían eran t^n solo entusiastas ráfagas de 
su ardiente imaginación , era en Colon un profundo 
y meditado designio. Ks un hecho altamente camc- 
terislico y singular, nunca observado como se debie- 
ra , que el rescate del santo Sepulcro fue uno de los 
grandes objetos de su ambición, meditado por t<xlo 
el resto de su vida , y solemnemente recordado en su 
testament4i. Abrigaba el convencimiento de que esta 
obra como la del descubrimiento , era una de las al- 
tas empresa.s que el ciclo reservaba para que él las 
llevase á cabo, considerando sux hazañas anteriores 
tan solo como uu dispensa para realizar tan alto y gi- 
gantesco proyecto. 
Hnbienuo asi efectuado un perfecto acuerdo entre 
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los soberanos, se mandaron es'cnder por Juan de 
Coloma , secretario real, los artículos del tratado. 
Héaqui su resumen. 

1. Que goziria Culón durante su vida, y sus he- 
rederos y sucesores para siempre , del empleo de al- 
mirante en todas las tierras r continentes que pudie- 
se descubrir ó adquirir en el Océano , con lioiiorcs y 
prerogativ4S semejantes ú las que gozaba en su dis- 
trito el grande almirante de Castilla. 

2. Que seria virey y gobernailor de todas las di- 
chas tierras y continentes; con el privilegio de nom- 
brar tres candidatos para el gobierno de cada isla ó 
provincia , uno de los cuales elegiría el soberano. 

3 Que tendría derecho á reservarse para si una 
décima parle de todas las perlas , piedras preciosas, 
oro, plata, especias, y todos los otros artículos ilc co- 
uiercio, de cualquier mudo -que se obtuviesen por 
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cambio , compra ó couauista , dentro de su almiran- 
tazgo, habiendo aotes acducído el coste. 

•I Que él. ó su lugar-teniente, serian los solos 
jueces de to<ias las causas y^ litigios que pudiera oca- 
sionar el trálico entre Espuna y aquellos países , con 
tal de que el grande almirante de CasLílJa (uvícsvse^ 
mejan te jurisdicción en su distrito. 

b Que pudiese entonces, y cü to»lo tiempo, con-^ 
tribuir con la octava parte de los gastos para el arma- 
mento de los bajeles que habían de Salir al descubrí- 
mi'^nto, y recibir U uctava parte de los provechos. 

Esta última estipulación , por la que se admite á 
Colon al goce de una octava parte de las g uiuncías, so 
hizo en consecuencia de su generoso orrccímícuto, 
cuando le acus^iron de pedir amplías remuneracio- 
nes, sin incurrir en gasto alguno. Cumplícó este com- 
promiso con tu asisleiicia de los Piuzoucs de Palos, y 
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añadió el te(«er bajel á b flota. Asi la oetava p u i o 

(le InSíjasU,? ílf esla tTdndp expedición , omproinli lM 
por una gnituic puh'iicia , pesaba sobro el iiiiUviiluo 
que la habla concebido, y qoeaiTÍaagabtUiBbiMi la 
vida en su buen éxito. 

Las eapitnlaeioaes se firmaron por Fernando é Isa- 
bel en la ciudad do Santa Vé , oii ía vega de Granada, 
el n de abril do U!í2. Se pxlendió además con el 
nifsino ob|eto iiii.i cirla privilegio para tiolon que ex- 
pidieron los reyes eii la ciudad de Granada el 30 del 
mismo me». Por ella se badán hereditarias eo su Ta- 
mUia las dignidades y prerogativas de viref y gober- 
nador; se le autorizaba á ól y á sus herederoe ¿ prefi- 
jar el Ululo de D. en sus nombres: dislin -ion conce- 
dida en aquel tiempo solo á laa personas principales, 
•vnque ya lia perdido su valor, poriisarse universal- 
nenteeu Eapana. 

Todos los documentos reales expedidos en esta 
ocasión llevan la lirmn de Ferrmtido y de Isabel, aun- 
que la sepanda ourona de la reina liieiese exclusiva- 
mente los gavios; y durante la vida de eslaá poros 
que no fuesen castellanos se les permitió establecerse 
en los nuevos territorios. 

Se «¡eñaló ti puerto de Palos de Mecuer en Andalu- 
ria como punto para equiparen ellos bajeles. Los 
vecinos de esta vi la habían sido anterinrniento con- 
donados en consecuencia de alguna falta de conduc- 
ta á servir á la corona por un año con dos carabelas 
armadas. £1 30 de abril se firmó una teai Arden man- 
dando i fas aatxNÍdades de Palos tener dos carabelas 
prontas á salir íl alta mar ñ los diez dias de recibir la 
órden, y ponerlas con sus tri¡)ulücionesá disposición de 
Colon. Este se hallaba también autorizado para pro- 
eorarse armar otro bajel. Laa tripulaciones de las 
tres debían recibir el sueldo ordinario de la marina 
de guerra, y cuatro meses de paga adelantados. To- 
marían el rumbo (¡lie Colon, bajóla autoridad real les 
mandase , oht'dí'ciéndole, en todri, C(in la sola excep- 
ción, deaue ni él ni ellos habían de arribar á SanJor- 

f;e de la Mina, en la costa de Guinea, ni á ninguna de 
as recien descubiertas posesiones de Portugal. Una 
certiticacioQ de buena conducta , firmada por Colon, 
les serrina de descaigo da m obligieion prn con la 
corona. 

También se expidieron órdenes por los monarcas á 
las autoridades públicas y personas de todos rangos y 
cottdiclonesdém eslableeimlentos maritinosde An- 
dahicia, mandi'mdoles suministrar provisiones y nsis 
tondas de todas clases, á precios equitativos, para 
el armamento de los bajeles : v se sena'aroii penas á 
losquecausáran algún impedimento. No se liabian 
de imponer derechos á ninguno de loe arttenlos su- 
ministrados á los buques; y todos los procesos crimi- 
nales contra las personas ó propiedades de los indi- 
viduos de la expedición debian suspenderse durante 
su ausencia, y por dos meses después de su vuelta. 

Uno de aquellos favores que se gravan en «I alma 
característico déla benignidíad y alteza de senliinien- 
■ tos que poseía Isabel , le fue concedido á Colon antes 
de su partida de la corle. Ex¡dd¡ó la reina el 8 deina 
yo una caria ji >tenie, nombrando á su hijo Diego, 
paje del príiieip.' don Juan , presunto heredero del 
trono, con una pensión paraeu sustento; honor con- 
o»dldo tan solo i bw b(|oa de los mas distinguidos 
personajes. 

Satislecbos por fin sus mas caros deseos, y después 
de hartas dilaciones y desengaños bastahtes para 
haber reducido á la desesperación á un hombre vul- 

8ar , se despidió Colon de lacórlc en 12 de mayo,sa- 
endo gozoso para Palos. Los one sienten desfallecer 
sn ánimo y desvanecerse sn voluntad, cuando graves 
dificultados se oponen A la prosecución de un objeto 
granile y digno, acuérdense de que se pasaron diez 
y ocho largos años desde que Colon c<mi iliii'i su pro- 
yecto, hasta el día en que se vió Itabilitado para 
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llevarlo é cabo; qne ta mayor parte de este tiempo lo 

pasó en desespem Ins p-i-lensinnes , sumido en la 
nsayor miseria, sin mas patriirxoiio que el ridiculo, 
sin recibir mas remiinerarion por los lH'riiiñ>os dias 
de su juventud que sacrilicaba en aras de la ciencia, 
que el desprecio é injuriosos epítetos. Cin-;uenla y 
ses años eran los de su edad cuando ciñeron sus sie- 
nes la corona del triunfo. ¡Alto ejemplo do constan- 
cia y magnanimida.l ilií.'[)odeserveneradoyaqueno 
sea tan fácil su imitarinn ! 

CAI'ITLl.O IX. 

PREPARATIVOS PARA LA EXPUllCIO.N E?l EL PUERTO DE 
PAUM. 

CotON ae nn*enld otra ves á las puertas del coa- 
vento de la Rábida , pero en triunfo y llenó de can- 
lianza. Le recibió el digno guardián con los bñ»M 

abiertos, y le tuvo de huésped mientras dun^ su resi- 
driicia en Palos. Kl carácter y situación de fray Juan 
l'crez le daban en la vecindad grande importancia, 
de la fj je se valió hasta el último grado en favor de l.i 
deseada empresa. Colon se presentó el 13 de mayo en 
la iglesia de San Jorje de los Palos, acompañado ác 
este celoso amigo. Allí se ley»'» solemnemente por el 
escriíiano público en presencia de jos alcaldes, regi- 
dores y muchos habitantes, la real órden que mandab.i 
poner á su disposición dos carabelas, y se promatió 
plena obediencia á ella. 

Cuando llegó empezó á divulgarse la naturaleza de 
la propuesta expedición , lo cual causó viva sorpresa 
iMi la villa , en ios primeros momentos y un gran pá- 
nico cuaiulo se relicxiónóalgomBSSobre lo grandios«i 
y arriesgado de la empresa. Los habitantes conside- 
raban los bajeles y trípolaciones que se les pedían, 
como víctimas que iban á inmolarse á la destrucción. 
Lo* propietarios de los buques rehusaron prestarius 
para tan desesperado servicio, y los mas audaces ma- 
rinos teniblublan ante la perspectiva de aquel quimé- 
rico crucero por los desiertos del Océano. Todas las 
espantosas fábulas con que nnebla la ignorancia las 
regiones oscuras y mistenosas , se levantaron y 
apropiaron á aquellas desconocidas aguas, y circula- 
ban entre ios noticieros de Palos para acobardar á 
cualquiera que quisiese tomar parte en lo exnedicion. 

Nada puede dar ma y or e r i d encía de la osadía de esla 
empresa, qne el estremo |iavor con que la miraba una 
Cvimuníddii marítima que encerraba en si algunos de 
Ins mas audaces nave;jantes de aquel siglo. A pesardel 
tenor perenlorio de la real órden v de la promesa de 
cumplir con ella que habían dado ios magistrados, se 
pasaron muchas semanas sin que nada se hubiese he- 
cho para verilicarlo. El digno guardián de la Rábida 
favorecía á Colon con todo su i u (lujo y con toda su 
elocuencia, pero en vano, no se podía procnrar bajel 
alguno. 

En vista de lo cual expidieron los soberanos órde- 
nes mas terminantes en dala de 20 de junio, Dandan- 
do que ios magistrados de la costa de Andalucía to- 
masen para este servicio cualesquiera buques que 
creyesen oportuno, pertenecientes ó vasdlo> españo- 
les, y que (d)li^'isen a los patrones y tripulaciones á 
(^rsc á la vela baioel mando de Colon y con el rumbo 
que SS. AA. le designasen. Juan de PcAabisa', ofi- 
cial do la casa real, salió ú hacer obedec^esla órden 
con doscientos maravedises diarios todo er tiempo que 
¡ estuviese ocupado imi dio, cuya suma dehia exigir- 
se de los desobedientes y debncuonles, además de 
otras penas expresadas en el mismo mandato. 

Con arreglo á esta carta obr«') Colon en Palos , v en 
laínmediflta ciudad de Moguer, mas sin reanltad» 
al^juno. Heimba la confusión en estos pueblos, 
I licuaron lie altercado» y di^lurbios; pero sin efec- 
' tuarsecosa ninguna de, consecuencia. 
I Al fin , Martin Alonso Pinzón , rico y atreviilo na- 
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Teganie, i)e quien fe 6a keebo pirtfeahir men- 
ción, loiiií'i persnn;il y (kviil¡<!o interés en la cxpn- 
dicion. Se ignara <jiie ronveiiio funiuiria con Colon, 
en CUiUitn ú sa recompensa. En el teslinionio daJo 
mucbes tuos después «d cI pleito enlre don Diego, el 
Mjo de Colon , 7 l« corona , se añrmó por muctios 
testigos, quo Piiizon y él debían p'irlir las ganan- 
cias, pero están ilcclaraciones de csle pleito tan 
llenas de conlrailirtorias y p alpables Talsedades, que 
es difícil descubrir i» proporción de vcniid que pu- 
dieran haber oonteaido. Como de la expedición no 
re<(uUaron gananri ts inmediatas, no bubo después 
reclamaciones. I.o cierto es que la asistencia de Pin- 
tón fue oportuna y eficacísima; y nnn-lios testigos 
asegurau, que sin ella hubiera sido imposible ar- 
iBBf la expedición. El y su hermano Vicente Yaoez 
Pinzón, tatnhíen bábil f distinguido nateipuileMr 
su Talor y .irrojK. tpnian oejefes y marineros á m m- 
¡visi. ion. Ksl.sfi n ri. lemas relacionados coa muchos 
<le les marinos de Palos y de Moguer, y su ioflueo- 
cia era omnímoda en todos los puertos de aquellas 
ccrcanias.Se supone que sumimstraron á Colon fon* 
dos para satisfacer la octava parte det coste qve es- 
taba comprometido i adelantar. También le dieron, 
á lo menos, uno de los buques, y resolvieron ¡niemas 
tomar ellos mismos empleo y parle en la expedición. 
So ejemplo tuvo muchos imitadores, é indujo á di- 
ferentes parientes y amigos á embarcarse; así que 
graci-ts á sus esfuerzos, un mes d-'-pucs de haberse 
empeñado eu la empresa , ya cslauun los bajeles 
pronl'is parn dar<e ¡i la veii. 

Después de las grandes diricuUadcs puestas por 
varias córles al amamento de esta expedición» sor- 
prende vercuinpequeíkMéinsignifícan tes eran los 
medios qae se peitfan. Es evidente ijoe redujo Colon 
snsdeman l i': ins m 1^ e.vtr-i'l;iis limites, temeroso 
Qoelos mué lio'-^ gastos le fuesen un impedimento. 
Tras bajeles pequeños al pareser, era lodo lo que 
haUt Mdido. Dos de ellos iigsras tareas, llamadas 
earabems , no superiores i fos buques de rio 7 cos- 
tasde nuestro tiempo. Eiisten aun estampas y pin- 
turas antiguas que nos representan esta clase de 
bajeles. Están abiertos y cBrecen de cubierta , altos 
de proa y nona, con castillos y cámaras para el uso 
de la tripulación. Pedro Mártir , el docto contempo- 
ráneo de Colon , dice que solo uno de los tres buques 
tenía cubierta. La períneñez de los cascos, la cousi- 
d^rnlia i'.olnn r'Miio una ventaja para los vinjt's de 
descubrimientos, porque podia con ellos acercarse á 
las playas v entrar por rios y puertos someros. En 
su tercer viaje, al costear el golfo d ' París, se que- 
jaba del tamaño de sus barcos, qui' tcnian casi rinn 
toneladas. Pero que so emprcri liesen tan larfas y 
peligrosas nave^-ai-iones pop i^'notos mares ea bajc- 
les desciihiertos, y fjue sohrevirierso é las violenta^i 
ttnpestades en que habían de verse con frecuencia 
onTiielbM,es una de las mas extraordinarias circuns- 
tancias de esto- atrevidos vi.-ijes. 

Mientras se armaban los bajeles, siguieron pre- 
scnlándose nuevas y coniinuas dilicultailes. Uno á 
lo menos de los tres boques, llsmadola Pmu, con 
sa patrón 7 gente, habia sido ftimdo por fos magis- 
trados á tomar parte en In expedición , según la «r- 
hitraria orden de los reyes; hecho qne puede presen- 
tarse romo ejemplo de la extensión de la autoridad 
real en aquellos tiempos , cuando se obligaba asi al 
romereio , á entrar con vidas 7 haciendas á personas 
raspetables, en lo que les pareeia rí elloí una lora y 
desesperada enipre^a. I.os inopietarios de este bajel 
C.'irnnz Hjsroii y Crislóbal tjuintcro , mostraron la 
juayor repugnancia al viaje, y tomaron parte activa 
en las diferentes querellas qneocorrleron. Se habían 
también cogido de leva varios marinerosde tos otros 
barcos: estos hombres y .sus amigos pusieron toda 
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Los calafates trabajaban descuidada é imperiVicta*- 

inente; y se ocultaban si se Ies obligalia á cnijiezar 
de nuevo; ab.'unos marineros que seíipbian alistado 
como voluntarifis, s>- arrepintieron de su propia osa- 
día, ü se dejaron persuadir de sus amigos, 7 se 1 co- 
gían al menor pretexto pan retractarse ^ otras Sb 
desertaban y esconilian. Todo tenia que Hjeentarsft 
por medio tU las mas ásperas y arbitrarias medidas, 
y contra el torrente dOM oposición j preocupacio- 
nes populares. 

Al lin, .i principios de ngosto quedaron sHanadss 
todas las diliculUides , y los buques prontos pam 
darse /i la vela. El mayor, expresamente preparado 
para el vi;(ji' y rnn cubierta, s»^ llamaoi \;\ Santa .Ufa- 
ría' enúl levantó su pabellón C 'l m Kl se^iundo, Ha* 
roaoo It PMb, to mandaba Martin .Monso Pintón , á 
guien aoompanaba ea «fase de piloto su liermano 
Francisco Nnrtln. El tercero, dicho la Niña, tenia ve- 
las latinas y lo mandaba e! tercer hermano Vn i-nir» 
Yañez Pinzón. Ihbia otros tres pilotos: Sancho Kui/., 
Pedro Alonso Niño, y Bartolomé Roldan. Rodrigo 
Sánchez de Segoría era inspector general du It ar-* 
mada • y Diego db Arana , natnrat. de CAnfoba, vn al- 
guacil mayor. Hodrigi de Escobar iba ile escribano 
real, fnncíonarioque debe en las escuadras de la co- 
rona tomar nota auténtica de todas las trausiiccioi 
nes. También iba un médico y un cirujano, con va- 
rios tventnreros particulares, alanos criados 7 no^ 
venta marineros ; total, cíe ito veinti? personas. * 
Antes do emprender el viaje , sacd Colon del con- 
vento de la R.ibida á su hijo Óiegn , y lo puso bajo el 
cuidado de Juan Kodrigues Gaheziido , vecino de 
Moguer, y de Martin Sancliat,«eies¡ástico de lamiao 
nía villa, probablemente para que adquiriese algún 
conocimiento del mundo antes de enriarlo á la rórte. 

Estando la escuadra pronta para dar<e á la vela. 
Colon, poseído de la snleniníiad de su empresa, se 
confesó con Ihiy Juan Pérez, y recibid la sanada Co- 
munión. Sus oflclaies 7 tripúlaciottas tí/gmioA su 
ejemplo, y entraron en la empresa llenos de santn 
temor, y ron las mis devotas é imponentes ceremo- 
nias, eni-oinend.inJose á la guia y especial ampam 
de los cielos. Una profunda tristeza se difundió por 
Palos á su partida; porque todos tenían aigon pa* 
rienfe ó amigo en la Rota. Los ánfmes de tos marine* 
ros, comprimidos ya por el miedo, se aniiiistiaron 
mas aun por la allieeion de lo^ que ffMe.lalian en la^i 
plavns, despidiéndose de olli)<: ron lacrimas y bimen- 
taciones y oscuros presentimientos de que jamas 
volverían i ver aquellos rostros. 

LIBR0 III. 

CAPITULO PRIMERO. 
rAtttniá Dc COLORI msa so nmoat viaje. 

(1492.) 

K(. viernes 3 dc agosto dc 1 192 , por la mafiamt 
temprano se dió Colon á la vela dando principio i 
su primer viaje de descubrimientos. Salió de la bar- 
ra dc ShUps , pequeña isla formaila p^r los brazos 
del rio Odiel , enfrente de la l iudad de Huelva , pn 
niendo la proa al Sudoeste, en lu dirección de Ins is- 
las Canarias, desde donde pensaba navegar vi» recta 
al Occidente. Principió uu diario regular de esto 
viaje , para la inspección de los soberanos , con un 
Pomposo prólogo , en que , como sij;ne, expresaba 
ios molivos y mzones que le índugeron u culrar eu 
aquella expedición. 

«la nomine D. N. Jesu-Clirísli.— -I^orque , cris- 
«tianisimos , 7 mn7 altos, 7 mn7 excelentes, y mo7 
«P'iílprosns prínripés rey y reina de las Españas 7 de 



ulas iíilas de h mar. 



nueálros señores, este presen- 
A\. haber dado 
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jé la guerra de los moros que reinaban en Euro- 
npt, y acabado la guerra en ia /¡uiy grant,1e ciudad 
•de Granada, adonde osle presente ano á dos dias liel 
•mes de enero por fuerza de armas vide poner Jas 
•banderai mlecde vuestras altezas en tas torres de 
•Alfiimbra , que es la fortaleza de la dicha ciudad , y 
•vide salir el rey moro á las puertas de Ja ciudad , y 
«besar las realas manos de VV. AA. y del principe 
uDii señor, y lue^o en aquel presente mes por la 
«infonnacion que yo había dado i vuestras Hleas 
nde las tierras de iDd:a<; , v de un principe qoe es 
sllamado gran Khan, qut! quiere decir en nuestro 
«romance rey de Jos reyes , como muchas veces (*1 
»y sus antecesores bubian enviado á Roma ájicdir 
sooctores en nuestra santa fe, poraue le ensenasen 
»en ella, y que nanea el santo padre le babii pro- 
•▼eido , y se perdían tantos paeUot creyendo en 
nidolatrías, é recibiend i en si sedas de p;\rdic¡on, 
i»VV. AA. , como católicos cristianos y príncipes 
•amadores de la santa fe cristiana, v acrcccDtadores 
»de «Ita. T «nemigiNi de la secta úe ¿lalioma y de 
vtodas idmatrlas ynereiías , pensaron de eniiarrne 
))í mí Cristóbal Culón á las dichas partidas de ludia, 
«para ver los diclius principes y Jos pufbios y tier- 
•ras, y la disposición de ellas y de lodo, y la nia- 
snera que se pudiera tener para la conversión de 
i*ellas i ooeslra santa fe; y ordenaron que yo no 
vfucse por tierra al Oriente, pDrdori lc se acosturaí>ra 
J»de andar, salvo por el camino tie Occidente, por 
«donde liasta hoy no sabeníos [>or cierta fe que haya 
«pasado nadie. Asi que , después de bal>er ecliailo 
Bliiera todos los judíos de todos Tsestroe reinos j te- 
añoríos , en el mismo mes de enero mandaron vucs- 
«Iras altezas á mi que con armada suficiente me fue- 
»se á las diclius partidas de India; y para ello me 
«hicieron grandes mercedes, y me cnuoblecieruii que 
ndende en adelante yo me liamuse Don , y fuese ai- 
•mirante mayor de la roar Océana, é visorey y gobcr- 
anador perpétuo de todas las islas y tierra firme que 
ajo descubriese y ganase, y de aquí adelante se des- 
acabriesen y ganasen en la mar Ucéana, y asi suce- 
adiese mi liijo mayor, y así de grado en grado para 
«siempre ja^, y parti yo de le ciadiul die Granada 
aá dooB días del mes de mayo del mesmo año de 1 49 2 
»en sábado: vine ú la villa de Palos, quo es puerto 
«de mar, adonde armó yo tres navíus muy aptos para 
•semejante fecho; y partí del dicho puerto muy 
■idNtstedilode mny muchos mantenimientos , y de 
amneln gente de h nar, á tres dias del mesde agos- 
»to del dicho año en un viernes , antes de la salida 
"del sol con media hora, y llevé el camino de las is- 
nlas de Canaria de VV. AA.,que son en la dicha mar 
«Ooéana , para de allí tomar mi derrota , y navegar 
•tanto que yo llegase i h» Indias, y dar la embajada 
»de VV. AA. á aquellos príncipes, y cumplir lo que 
«así me habían mandado; y para esto p<^nsé da es- 
xcribir todo este viaje muy puntualmente ár. dia en 
adía , todo lo que yo hiciese y viese y pasase , como 
•mas adelante se verá. También señores príncipes, 
asilende describir cada noche lo que el (fia pasaró, 
ayeldia lo que la noche navegare, tengo propcísito i 
wde hacer carta nueva de navegar, en Ja cuul situaré 
Btoda la mar y tierras del mar Océano en sus pro- 
amo» Indares debajo sn rieoto; y mas componer un 
«libro, j poner todo por ¿1 semejante por pintura, 
«por latitud del oquinocínl, y longitud del Occiden- 
»te, y sobre to<lo cumple mucho que yo olvide el 
«sucüo, y tiente mucho el naregar, porque asi cum- 
apio , las cua I es se rán gran trabajo.D 

Así cstm formal y expresamente expücados por 
Colon los objetos de este extraordinario vi,ije. Los 
hechos materiales que que l.ni di' sa diario, se ha- | 
Jlaráu ¡ncorponiilos en la presente obra. Como guia ! 
para su navcgacun, liabia disjiucslo un mapa ó j 
carta por «i que le mandó Pablo Toscandli,i aunque * 



con algunas mejoras. Ningvno de los dos existe ya; 

ñero el globo ó pfaunialerío conehiido por Martin Be- 

Iiein el mismo ano del primer viaje del Almirante , se 
conserva aun , y nos (la una idea de lo que seria la 
carta de Colon. Se representan en él las costas de 
Europa y de Africa , desde el Sur de Irlanda al fin de 
Guinea ; y opuestas á ellas , al otro lado del Atlánti- 
co, las extremidades del Asia, ó como se decía en- 
tonces de la India. Entre ellas está colocada la isla de 
Cipiingo (el Japón), que según .Marco Polo distaba 
mu y qumíentas millas de la costa asiática. Col(m 
avanzaos esta isla en sus cómputos nnas mil leguas 
demasiado hácia el Oriente; suponía que estuviese 
en la siluncion de la Florida, y que fuese la primera 
tierra que descubriría. El gozo de Colon, ai 



después de tantos anos de burladas espeñmsat. ja 
entregado á 8Q grande empresa , lo acmaraba « te* 

mor que le inspiraban las tripulaciones, respecto i 
su valor y perseverancia. Mientras permaneciesen 
cerca de Europa, era de temer que en un instante de 
arrepentimiento alarma, rehusasen unánimemente 
proseguir el Tiaje, y se empeftasen en Tolferá B»- 
paña. Varios síntomas aparecieron desde lupgo, qun 
juslilicab.in sus temores. Al tercer dia hizo la Pinta 
señal pidiendo socorro; el limón se le había roto y 
desenciúado. Sospechó Colon que este accidente fue- 
se una estratajemade los propietarios de ta carabela 
Gómez Rascón y Cristóbal Quintero, para inutilizar 
el bajel y hacerle quedar atrás. Ya .se ha dicho que 
se les liabia forzado á entrar en Ja i ipciücinn , em- 
iNirgando su carabela en virtud de una real órden. 

Colon sintidesta eenrrencta, que le anunciaba ma- 
yores obstáculos para en adelante de parte de una 
chusma , cuyos individuos iban muclios contra su 
voluntad , y lodos llenos de dudas y malos agüeros. 
Los mas triviales accidentes podían en aquel critico 
momento del viaje atetroffbailos y conducirlos á la 
rebelión , y frustrar enteramente el dyeto de sugi- 
gantesca empresa. 

Soplaba á Ja sazón un fuerte viento, y no nodia 
socorrer á la Pinta sin arriesgar su propio oajel. 
Afortunadamente mandaba Martin Alonso Pinzón el 
averiado buque, y siendo diestro y hábil marinero» 
logró asegurar el timón con cuerdas, para poder ma- 
nejarlo. Pero este expediente era inadecuado: los 
nudos se soltaron de nuevo al otro dia , y los dero4a 
barcos tuvieron que acortar vda, hasta qua ?oMe-> 
ronáaaegnnuse. 

Esta averia de la Ptutaf j el bacer ademas mncha 
agua , determinó al Almirante á tocar en las islas 
Canarias, para ver si podía reemplazarla. Pensaba no 
haJIarso lejos de aquellas islas, aunque los pilotos 
de la escuadra eran de opinión diüBrente. El resolta- 
do probó su sopeciaridad aa kicar laa diaervaclonea 
Y ins cjiiculos,piiesdiviaai«ttl8sCuMriaieldia8por 

la mañana. 

Mas de tres .semanas se detuvieron en las islas, 
haciendo inútiles esfuerzos y dilijKencias itara procu* 
rar otro bajel. Ai fin se vieron obligados f bacerlean 

timón nuevo á la Pin/a, y á repararla lo mejor quo 
se puilo para el viaje. Se alteró también la forma de 
las velas de Nula, para que le fuese mas fácil Ja na- 
vegación, y pudiese caminar á la par de los demás 
buques. 

^ Al pasar por entre tas islas vieron el levantado 
pico de Tenerife arrojar voluminosas llamas y encen- 

<lido humo. El equipnjp ()|j--t rví't aterrado aquella 
erupción , y pronto siempre á espantarse de cual- 
quier fenómeno extraordinario , convirtió aquel en 
agüero y de los mas desastrosos. Gran dificultad tu- 
vo Colon en disipar su miedo , explicándoles las cau- 
sas naturales de los fucfos volcjnicos , y apoyó sus 
doctrinas con citas del Etna y otros volcanes bien 
conocidos. 

Hieptrcs estaban proveyéndose de ie2a, agoa y 
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psOTiafoiMt en la isda do la Gomera^ un bajel de Far- 
ro la anoncM que In» carabelas portuguesas craz-i- 
bao de la isla, con la intención , sin duda de captu- 
rar á Colni). S)TS|ii't !i(» (<I Aliiunmto alquila lioslil 
extrataceina de purlc del rey de l'orlu^'.il . fii ven- 
ganza de liaber entrado al servicio di> Ks|i,ui i, y no 
perdió tiempo «a daise i ia vela, amioso de salir de 
■qvellas islas, y de las huellas da la nave^'srion, no 
fuese que alpun inespermlo acontccimifiilo iiu|i¡- 
diera el viaje, baju tan raUileü auspicios cotucuiuiio. 

CAPITULO II. 

ooinmnttaoii sii.fuiB.— TAiudON os tk agua oe 

MAREAR. 

(Í4»2.) 

Ss dió Colon á la vela en la madrugada del 6 de 
MÜaoÉbra^ saKendode la isla de la Gomera, y entró 

Sr vez primera en larejíionde los descubriiiuniiiKs, 
^pidiéndose de las islas fronterizas del auli^u i 
mundo, y totn.uuio el niinbo «iel Oroidenle por las 
aguas desconocidas del Atlántico. Tres dias oe pro- 
funda calma detuTíaroD á Jos bajeles cercado tierra. 
Impacieataba sobra ñañara al Almirante esta díla- 
cion , trae retardaba el momento de ver cuniplido su 
niusíinliente deseo , el de inttírnrirsi! dt'l todo en o\ 
Océano , fuera de la vista de costas v velas, que en 
la pura atmósfera de aquellas latitudfes pueden des- 
eabrirseiinmeiisas dislaocias. Eldoníjigo siguiente , 
9 d« setiembre muy de mañana , vieron á Ferro , úl- 
tima de las islas Canarias á unas nu-jvi' leguas de 
ellos. AlH era donde se habían divisado las carabelas 
portuguesas; y por lo tíinto se liallaban en la vecindad 
misma del peligro. Aforluaadamanta se levantó con 
el sol una brisa favorable, se llenanm las velas, y en 
al discurso del día desaparecieron gradualnaote del 
horizonte las alturas ile Ferro. 

Cuando se perdii'i en el horizonte la sombra de 
esta isla, último liniilc, basta entonces de Ui tierra, 
desfallecieron los corazones de loe marineros. Pare- 
cía aue literalmente se despedían del mundo. Detrás 
dejaban cuanto es caro al pecho humano : patria, 
familia, amigos, la vida misma; dt-Iuiite todo era 
caos , peligros y misterios. En la turbación de aquel 
inomenlo terrible desesperaban muchos de volver 
iamáa i sus bogares. Los mas valientes derramaban 
U^'mas, y rompían en lamentos y sollozo.*;. El Al- 
mirante se esforzó cu mitigar su aíif,'Ustiu por lodos 
Jos medios , y eii inspirarles sus propias ^jloriosas 
anticipaciones. Les describía la magnificencia de los 
paises adonde ios llevaba ; las islas del mar indio, 
cargadas de oro y piedras preciosas; h» región de 
Manf:iii y Cathay con sos cmdades de sin par opu- 
lencia y esplendor. Les prometía tierras y riquezas, 
y cuanto puede despertar la codicia , ó inOamar la 
imaginación ; ofrecimientos que no eran engafioaoa 
en el dictámen de Colon , que ureia finnmnente ver- 
los realíxados todos. 

Ordenó á los comandantes de ios otros buques 
que, caso que farra pift ísd separarse por aiyuu ac- 
cidento, conliuuaseii el rumbo Occidental directo; y 
después de navegar setecientas leguas, se manto- 
viesen á la capa desde medía noche hasta por la 
nafisna, porque á aquella diiíUincía esperaba cou- 
fiadanieute encontrar li, rra. En <d entretanU) , como 
le pareció posible no descubrirla á la disljinda pre- 
cisa que h.ibia dicho, y como jii ivevn que el terror 
de los marineros crecería con elauménio del espacio 
interpuesto entfeel1osy .su país, empcjii una eslra- 
taReriia mjc continuó todo el viajií. Ll. v aba , ade- 
mrls del diario náutico, uno histórico enqueauolaba 
el verdadcrn progreso del barco, y que tenia reser- 
vado pura su propio gobierno. Del otro, abierto á 
lodos, sustraía diariamente algunas leguas de las 
que tos bajeles habían navegado^ para que las Iri- 

TOMO I. 



I pulacíunes ígnorusM h verdadera dfalaneia i que se 

I luHaban de España. 

I El 11 de seticndtre, como á ciento y cincuenta le- 

Suas al Occidente de Ferro, encoutraron un pedazo 
e uiástii , que se conocía haber estado mucho tiem^ 
po eu el agua , y pertenecer á un bsjel de ciento 
veinte tooeiadas. £1 equipaje, sumamente atrnto A 
! lodo cuanto podia escitar su miedo ó sus espcran- 
i zas , miró con lágrimas en los ojos este desfjdjo de 
algún desgraciado navegante, flotando á la entrada 
de aquellas mares desconocidas. 

El 13 de setiembre por la ueclie, estando á unas 
doscientas legvaa de la isla de Ferro, observó Co- 
.Ion por la vez primera lus variaciones de la a^uja 
de marear, fenómeno desconocido hasta entonceb. 
A media noche percibió, que la aguja, eniBidtae* 
ñalar á In estrella del Norte, se incunsbá como me- 
dio punto ó de cinco i aeis grados al Nor-oesto , y 
mas tutlavía á la otra mañana. Admirado de esta 
circunstancia, la observó atenlaiiienle por tres dias, 
viendo que la vai iaeion uutnenlalia en razón del pro- 
greso. Ai pnnci¡)io no hizo mérito de este bn^inse* 
no, sabiendo cuan pronta- esljd)a su gente á alar- 
marse; pero al fin le descubrieron los piíotus, y se 
exteutuo entre ellos la mayor cdnsirrnacion. No"f a- 
ri'cia sino que hasta las le} es de la naturaleza per- 
diau su vigor .i medida oue se adeiuulaba en el via- 
je , y que íl>an entraudo por otro mondo sujeto á 
di scoaoddas inQuencias. Temian que perdiese la 
a^üja del todo so misteriosa virtud : y sin esta guia, 
se pre^-'u.'U alian niú'uamente, ¿(jue será de nosotros 
por medio did vasto y solitario Océano que nos rO' 
dea? Colon puso en tortuia su deocia 6 ingenio pa- 
ra buscar razones con que mitigar aqual lerror. Les 
dijo que no apuntaba la aguja exactamente á la ea~ 
trella polar, sino d cierto punto lijo é invisible. La 
variación no la causaba, por consiguiente, falacia 
alf^una de la brújula, sino el movimienlo de la eí- 
trellu misma , auc contó los deiuá« cuerpos celestes 
sufrían suscanibios y revoluciones, describiendo cada 
día un circulo alrededor del polo. El alto concepto 
en que los pilotos tenían á Colon, creycndule pro 
fundo aslrúnomo , dió peso á su teoría y calmó la 
general alarma. Todavía era desconocido el sistema 
solar de Copérnico : la ex|dicadon de'CoIon fue par 
lo tanto plausible é ingeniosa, y muestra la vivaci- 
dad de su ánimo , siempre pronto á vencer lus nlisiá- 
culosdel momento. Pudo al principio haber estable- 
cí Jo su teoría, solo para aquietar los ánimos: pero 
después se vió que se hslíaba él mismo sitisíeclio 
de ella. El rendmenonoaesenel día familiar, pero 
su causa aun está ocolla. En 61 vemos uno de aque^ 
líos misterios de la naturaleza, abierins ,i observa- 
ciones y e.vperinientos diarios, y sencilln en aparieu- 
cia porsu familiaridad; pero quealquercr penetrarlo, 
pronto conoce el entendimiento humano sus límites; 
pues burla la experiencia de los práctícp^ ,.y humi- 
lla el orgullo de loa. doctos. 

CAprrtHLO m. 

OOmiRUCMB OU VIAJF..— TEHROR BiS iOS HUWilMMW. 

(1192.) 

El 14 de setiembre regocijáronse altamenle lu.s 
navegantes é vista de los que con^idi raban m-ii.>-a- 
jeros de tierra. Lúa ^arza y un pújaio de los trópi- 
cos llamado Rabo de junco, ninguno de los cuales 
se supone que se arriesga muy adentro del mar, «. • 
vieron circular alrededor de los buques. 1, t imelie 
.«ii^'uieiite los sobrecoi.MÓ y I.eiii'i de tenor la vista 
de un uielL'(»ro, ó comii Colou le llama ei: su dia- 
rio, de una (:nin llaniade fuego que pareria de.-vecnlcr 
& la mar desde los cielos i nnus cinco leguas dn dis- 
tancia. Estos metéoros, comunes en los climas cá- 
Odos^ y con especialidad bi^ Iqs tr6|^có8,^'se ve^ 
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liémimwcl aereno cModtns latitudes , como ca- 

Íeodo Terttcalmente ; pero noncn debajo de ha du- 
es. En aquellas apacibles noches en qae cada et^ 
trella brilla con su raiiiíinte esplendor, dojan tras íí 
con frecuencia un surco ó cola laminosa que fulgu- 
ra diiitKl«áte»é Mtoree segnudM, y ^ poMte 
bien eoiDiMrarse i mía nana. 
El Tiento había sido hasta entonces f»Toral>ie, aun- 

Sif con nubes y nguaceros de cinniJo m riniidn. 
abian adrlanlaiio mucho; pero Colon, si'gini su 
plan secreto, suprímia algunas leguas diarias en el 
eák»ÍQ que estaíw abierto i iat tiqralacíones. 

Eoiiarai pdek bajo la Influencia d« los vientos (»• 
mndaatf constantes , que si^iiicndo a! <4oI , soplnn 
sin variación de Oriente á Oucidenle entre los Imiti- 
cos, por algunos grados contiguos del Océano. Con 
esto propicio Tiento en popa resbalaban suave pero 
rápMamento 1:4 baques por ana mar tranquila , y 
no tuvieron que mover una vela en muchos dias. Cn- 
Ion habla perpéluamente de la blandura y serení iad 
del tiempo fresco y dulce sin slt frio'j en aquel 
trecho del Océano. Én su Cándido j expresivo leogua- 
je compara %a fragancia y poresacon las mañanas 
del abril en Andalucía, y dice que tan solo faltaban 
los trinos del ruiseñor para convertir en realidad 
aquella encantadora ilusión. Tiene riizoii en hablar 
asi , dice el venerable Las-Casas; porque es maiavi- 
llosa la suavidad qne ae siento á initad del camino de 
aquellas Indias; y cuanto mas se acercan los baje- 
les i tierra . mucho mas se goza la temperancia y 
blandura del aire , la claridad oe los cielos, y la ame- 
nidad y fragancia que de bí exhaiau las arboledas y 
üdffcstas, mucho mas, ciertamente , qaBdnnnte los 
meses de abril y mayo m Andalucía. 

Comenzaron á ver pi*r .tauel tiempo grandes bal» 
sas de yerbas que venían Ofl ócridonie flolundo on 
la supe'riície del agua . y aunieutaban cada vez mas 
m eantidad. Muchas ae ellas eran yerbas de las quo 
crMen en las rocas, y otras de las que crian los ríos, 
algunas de un color pajizo, marchito, y otras tan 
verdes, que parcela que aoahai>an do ¡irrancnrse de 
la tierra. En una de estas balsas se cogiú un cangre- 
jo vivo, que Colon conservó con sumo cuidado. Tam- 
Dien vieron jin néjaro blanco), de los trópicos v de 
loe qne mtnea dnennen en la mar. Se aparecieron 
además por el rededor de los buques muchos atuno-?, 
uno de los cuales mató ta tripulación de la Ninr». 
Le recordó esto á Colon lu desi ripcion que Arislót»'- 
les dá de ciertos buqaes de Cádiz, que costeando por 
fttera del estrecho de Gíbraltar, fueron arrojados 
li;5cia el Occidente ñor vientos impetuosos, liafela lle- 
gar A una p.irto dol Océano que estaba cubierta de 
vastos campos de yerbas pare i;lasá islas hundidas, 
; entre los que se vieron multitud de atunes. Colon 
ae soponia llegado á esta mar, dedonde los antiguos 
nautas se volvieron con desmayo, [vero que ('1 niiraha 
con reanimada esperanza, como st'nal cierta Je la ve- 
cindadde la tierra. No porque en"' e-c llcfíartan pro- 
to al objeto de su busca, las extremidades orientales 
del Aaia; pues según sos oimputos no había nave- 
gado maído treacientas y lesenta leguas desde que 
dejó las Islas Canarias, y el suponía la tierra firme 
muclio mas distante. 

Continuaba el mismo tlemno el 18 de setiembre: 
mía suave ysoitenidabriaadelOricute henchía todas 
las velas, mientras qae, asando las palabras de Co- 
lon, se mantenía la mar tan llana como pasa el Gua- 
dalquivir por Sevilla. Imaginaba que oí agua de la 
mar estaba menos salada mientras mas adelautaban; 
notando este fenómeno como prueba de la paren y 
aalubridad del aire. 

Las tripalaeioaeRM hallaban anfanadfsimas, y to- 
dos los bajeles h'acian sobrenaturales esTuerzos para 
adelantarse, y lograr la primera vista de tierra. Aloa- 
•e Pianm, nhwando al atadrante deade la Pinta, le 
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dijo, que por el vuelo de muchas aves, y por otras in- 
dieacmiea del horizonte del NorlCLiaigíbt qne hu- 
bíese tferra en aquella dirección. T como lu buque 

era el mas valoro, <;e adelantó hacia ella. 

En efecto, descubríase una neblina háciael Norte, 
como las que suelen descansar sobre la tierra, y al 
ponerse el sol adquirid tales formas j presentó tales 
bultos y masas, que muchos hnaginaron ver Mas. 
M inif^slóse un deseo universal de poner las proas 
lia; ia ellas ; pero Colon estaba persuadido de que uo 
eraa mus que ilusiones. Todos los q[ue han viajado 

Cr mar, habrán observado las engañosas formas de 
I nnbes del horisonte, especialmente al salir y po- 
nerse el sol; las cuales con facilidad convierte la vis 
la, ayudada por la fantasía y el deseo, en la tierra á 
que se viaja. b:sta particularidad se observa mas espe- 
cialmente eu los trónicos , á donde las nubes presen- 
tan al ponerse elsol las apariencias mas singtthres y 
fanlristicas. 

Suhrevinieron al día si¡.;u¡enle alf^unas lloviznas, 
no aconipafuidas de viento, lo que Colon tuvo por 
buena señal : dos pelicanos posáronse á bordo de los 
barcos, aves, que dijo él, rara vez se desvian vtdnle 
leguas de tierra. Sondeó por consiguiente con una 
sonJade doscientas brazas, pero no encontró fundo. 
Supu.so erasuniiiiiientr fa- ií luisar entre islassituadís 
al Norte y al Sur; mas uo quiso perder en buscarlas 
la favorable brisa que lo inipelia. Además había afir- 
mado sin titubear, que se liallaria tierra siguiendo 
sostenidamente al Oeste. Fundábase en aquella pre- 
sunción todo su provedo, y arriesgaría, por lo tanto 
su crédito y autoridad para con la gente del mar, si 
parecía que vacilaba, y que iba atolondrada mente de 
un punto de la aguja ai otro. Por eso resolvió manle» 
ner á todo trance y osadamente su rumbo oeddentat; 
hasta descubrir la costa de la India, buscando aque- 
llas islas á su vuelta, si así lo juzgase conveniente. 

A pesar de sus sagaces precauciones, cundía el 
desahento entre los marineros cnando consideraban 
lo largo del viaje, la inmensa distancia d que se ha* 
liaban de las últimas islas, para poder esperar socnj^- 
ro alguno, y veían con espanto los inmensos trecho.s 
de Océanoque diariamente dejaban tras de si precipi- 
tándose masTmashácia adelante por aquel, á la vista, 
ilinitado amámo. Es derto que los habían lisongeado 
varias indicaciones de tierra , y sef.'u¡an apareciendo 
otras; pero era cierto también que desvanecíanse to- 
das las fsoeranzasque su aparición hacia coacehir, y 
continuabasegura. desarrollándose delante de ellos la 
misma intemotnable extensión de cielos y de mares. 
Hasta el viento favorable que pnrcfi:i fjue la provi- 
dencia divma li's liahia enviado para llev.irlos al Nue- 
voMundo con laii suaves y dulces brisas, lo conver- 
tía el ingenioso miedo en singular causa do alarma; 
porque empezaron á imaginar que el viento siempre 
soplaba en aquellas mares del Oriente, en COyO CaSO 
no podrían jamás volver á España. 

Esforzábase Colon en ahogar aqucllo> temores á 
veces con argumentos y ruegos, á veces despertando 
nuevas esperanzas , ó señalando nuevos signos de 
tierra. El 20 de setiembre cambió el viento, soplando 
con llgeraj brisas de Sud-oeste. Estas, aunque con- 
trarias á su ruta, fueron de buen efecto para las tri- 
pulaciones, probando que no era allí perjpétuo el 
viento del Oriente. Taniuícn visitaron muchos pája* 
ros los bvqaes, tres de los cuales eran de los peque* 
ños que suelen viviren arboledas; y vinieron cantando 

Sor la mañana, mnrcbándose otra vez al anochecer, 
u música alegró sobre manera los corazones de 
desmayados marineros, que la recibieron como la voz 
de la tierra. Los pájaros grandes, decían, son fuertes 
de ala, y pueden anrtesgarse mar adentro; pero aque- 
llos eran (iema.siado df^bilc» para volar lejos, y sus 
trinos manifestaban que no los habhi cansado el viaje. 
Sobveviio al sigmeote dia ana ifcornada tahua, ^ 
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iulerrumpiila por ligeros vientos ücl Sud-oeste : li 
mar, en cuanto alcanzaba la vista, estaba cubierta de 
jwús ; (eoomeoo rrecueotemente obserrulo por 
agaella ptrte del Océano, que soele tencrti tpanen* 
cu de una vasta pradera inundada. Se ha atribuido á 
la inmensa cantidad de plantas submarinns, que cre- 
cen en el leclio del mar ba>t;i mailurai ie , é[K)ca en 
que las arranca el raoTímieoto de las cadas j de las 
corrientes, kvintándolasá la snperflde. &toe am- 
pos de yerbas se miratmn al principio con grande sa- 
tisfacción ; pero al fin fslaban ya por algunos sitios 
tan densos y entretejidos, que en cierto ino.ln Imp» 
diao la oavegacioD de loe buques. Los nuriueros, 
tionim pnMiíoe á coneeliir hs aprensionet mis ab- 
sordas, se acordaron entonces do alguna narrativa 
acerca del Océano helado, adonde se decia que solían 
quedarse inmóviles los Ijiiques. Se e^rorznhiui por 
consecuencia en eludir cuanto podian aquellas masas 
flotantes, para que no les socediera i ellos mismos 
algún desastre parecido. Otros consideraban aquellas 

Í'erbos como ana prueba de que la mar iba perdiendo 
ondo , y liaMahan ya de ocultas rocas y bancos, de 
trai«loras barras, del peligro de barar eamedio del 
Océano, adonde podian podrirse sus libeles 7 des- 
moronarse fiieira aet alcance de humana a yuda, y sin 
CdStM en qne la gente pudiera tomar refugio. Algu- 
nas ideas confusas de la antigua fabu'a acerca de la 
sumersión de la isla de Atalante , herian su mente, 
llenando de temores su coraíTun, y rreian haber llega- 
do ¿ oquella regioacM Océano, adonde obelmyen la 
oaTsaacion tierras shogadas, y las minas de mi con> 
tÍB<ata entero. 

Para disipar este pavor usaba el Almirante la 
sonda con frecuencia ; y aunque esta era de las mas 
brgas , no podía alcaniar al fondo. Pero kM ininoB 
del equipaje liabian enrennado graduilmente. Es- 
taban llenos de terrores vn^jos, de supersticiones y 
fantasías ; todo lo convertían en causa de alarma, y 
roortiíicabon á SU «ab con íMsanios mnnmua- 
Clones. 

Continuaron soplando ligeros vientos da waiM 

del Sur y del Occidente porespacíode tres días, aun- 
que la mar se manleiiia como un espejo. Se vió una 
ballena levantar desde lejos su desmesurada forma, 
lo que Colon señaló al punto como favorable indicio, 
afirmando que aquellos cetáceos se msBtsnian siem- 

rlM las cercanías de la tierra. Pero so amedrentó 
trjpalacion por la calma liei tiempo. Decían que 
los vientos contrarios que experimentaban eran tran- 
seúntes y no sostenidos; y tan ligeros que no rizaban 
la soperlicie de la mar, akmpre en temible calma, 
como un lago de agua moerU. Todo difería , obser- 
vaban ellos, en aquellas extrañas regiones del mun- 
do á que estaban acostumbrados. Los solos vientos 
que pruvjlecian con fuerza y constancia eran del 
Oriente, y sin poder para turbar la soñolleHla^priallld 
del Oc¿itno ; habla pues el riesgo, ó de pereoer ro- 
deados de aguas paradas y sin orillas , ó da so podar 
por laoposMioodeloBTiealoe,falfiriMMbBi- 

tivo. 

Colon rniiiinud con admirable paciencia racioci- 
nando contra tan ubsuida* lantasias, íliBitodelw que 
tal calma de la mar debia iadndaMemeDte fMrorenir 

de la vecindad de la tierra, en la parte de donde el 
vient<. soplaba; y por lo tanto no teuiendo suíicienle 
espacio pora desarrollar su fuerza, bastaba apenas 
para obrar sobre la superficie, y paraleraotar gran* 
des olas. Pero no bay nada que ham al hombre mas 
sordo á la razón que la influencia del miedo, el cual 
multiplica y varia las formas del pelicro ideal, mil 
veces mas pronto que la mas activa sabiduría pue«lc 
disiparlas. Mientras mas argüía Colon, mas ruidosas 
eran las murmuraciones de la chusma, bastí que el 
domingo 2:; de sclieiiihre .«o binchnron foniiiiJable- 
mente ios mares, aunque no hacia viento alguno, üs- 
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te fenómeno que ocurro en alta mar con frecuen- 
cia, y que orij^innn «i hien las últimas ondulaciones 
de alguna racba pasada, ó el movimieaio que dáá 
iu mares una lejana corneuto de viento , los mari- 
neros, empero, le miraron con asombro, v aplacó los 
terrores imaginarios que hahia engendrado la calma. 

i]i>[<m , qtie so cori^^iiiiTafia hajo el patrocinio in- 
mediato del cielo en esta grandiosa empresa « indica 
en su diario que el beocoirse asi las aguas pareció 
decreto de la I*rovidencia para acallar el clamor de 
su Rcnte ; compáran lolo a aquel que tan milagro- 
samente ayudó á Moisés coando acaudillaba IOftU(jM 
de Israel, huyendo de la cautividad de Egipto. ' ■ 

CAPITULO IV. 

CO.>TL\UACiO?l DEL VUJB. — OESCVBRUnEn rO WIKIUU. 

(1492.) 

AcMETTABA de dit en dia la crítica situación de Co- 
lon. A medida que se aproximaba á las regiones 

donde esperaba encontrar tierra, crecía la impacien- 
cia de su gente. Los signos favorables que hablan 
aumentado su contianza, parecían ya ilusivos; y 
estaba en peligro de que se revelasen 7 le hiciesen 
volver atrás , al instante mismo de ir á realizar el 
objeto de toaos sus trabajos. Se veía la gente de mar 
con desm iyo, rrsbalando aun mas adelante por aque- 
llas interminable» aguas, que les parecían un mero 
desierto de que el munoo nabítabie estaba rodeado. 
¿Que sería de elkM si ios Uegaseo i fallar laanroñ- 
siooes? Eran los boques demosisd» défaftee f delM- 
tuosos, liasta para el f^ran viajo que ya haDtaOhe» 
clio ; pero si aun se precipitaban mas adelante; 
aumentando el innien o espacio que los separaba de 
la tierra, ¿como podrían volver jam^ sin cooocsr 
puerteen que rehabilitarse y liacer {wovieioiMsf 

Asi alin>entaban recíprocamente su déscotitento, 
reuniéndcsc por lus rincones del buque ; al principio 
'■11 pcíj'ií'ños círculos de dos ó tre^j, que gradual- 
Dtente crecieron tiasta hacerse formidables, junUa- 
doae y fortaleeiéndose ea amotbiada oposición al 
Almirante. Clamaban contra él suponipnii«ile un do- 
s<*spemdo ambicioso, que en su loca fanlasia resol- 
viera hacirse célebre por su extravagancia, ¿fue le 
eran á él los ppligros y sufrimientos ágenos , cuando 
se veía OfideMeaMOto que estaba determinado á se* 
criíicar su propia vida por el prurito de distinguir- 
se? Continuaren tan frenética expe<licion, era ha- 
cerse autores de su propia ruina. ¿Que ol)ligacion 
los forzaba á persistir , ó cuando se habían de consi- 
derar cumplidas las condiciones de sU contrato? ?t 
habían navegado mucho mas allá de donde hombro 
alguno había osado adelantarse; ya habían penetra- 
do mares, y mares remotos nunca surcados por au- 
daz quilla ; ¿basta donde tendrían que ir en busca 
de una tierra imaginaria? 1 Navegar basta perecer, 
ó hasta que fuese imposiSle la vuelta? ¿Y quien 

Sudiera culparlos, si consultando su propia segurí- 
ad, tomasen el nimbo de España antes que fuese 
demasiado larde'/ ¿No recibirían mas bí6n a^aufios 
por su ffalor en acometer tal empresa , y por su oa- 
dia en Mniltir en ella por tanto tiempio? Las pa- 
labras del Almirante quejándose de que volvían con- 
tra su voluntad no tendrían peso alguno ; porque 
era extranjero y hombre sin amigos ni influencia. 
Sus proyectos estaban condenados por los doctos, 
como ociosos y visionarios , y so gosabon bvor 
con gentes de níngim rango. No tenia por eonsí- 
guíente partido que pmti t;i(>=e, y si una m'iMilud 
cuya vanidad do opinión so iisonjearm al verle hu- 
millado. 

Tales son algunos de los raciocinios^ por medio de 
los cualM se preparaban para oponeneaBierfa|Uieiite 

á la prosecución del viujo ; y cuando se considera el 
fuego natural del carácter español , la diQcultad ds 
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reprimirlo, y ^obrn toJo la nalursim de aquella 
cha<ma , comptiesla ca general de hombres bajos y 
que navMnbMi por faena « podemos íiiwaiD«r el ne- 
ItftraeOBnanteenque se estiba de una abierta y de- 

sixpí^rada rebelión. H:i!)¡nalgun08 que no escrupuliza- 
ban bacer las mas atroces instigaciones. Proponían, 
como modo de acallar toda queja posterior del Almi- 
rante , que si rehusaba volver airas , se lo arrojase á 
lanar : diciendo á su llegada á lispaSp, que se tia- 
bia mido él mismo, mientras contemplaba ln« (";tre- 
llns y signos celestcscon sus instrumentos uslronúini- 
cos; rumor que nadie teodria fai incttmeloil nilos 
medios de controvertir. 

No ignoraba <Mon estas intenciones rebeldes; pero 
mantenia un rostro igual y sereno, suavizando a los 
unos con palabras arables, estimulando el orgullo y 
avaricia de los otros , y amenazando abiertamente u 
ios ma:? contumaces ron ejemplar castigo, si algo 
Incian para impedir el viaje. 

El 25 de setiembre volvió á liacer viento favorable, 

J pudieron continuar su rumbo directo háciael Occi- 
ente. Como el viento era ligero , y la mar estaba en 
calma, oavcgattan cerca los bajeles, y Colon tuvo 
noelneonTenatíen con Martio Alonso Pinzón, acer- 
ca del nm 900 aquel había entiado tres días antes 
á bardo de la Pinta. Suponía Pinzón que , según las 
indiMciones del mapa, deberían estar cerca de Ci- 
panflD , y de las otras islas, que el Almirante babia en 
él delineado. Colon admitía en partcaquella idea; pero 
oreia posible que kw boquease hubiesen apartado al- 
eo ito su rumbo per cauta de las corrientes/) que no 
Hubiesen venido tan lejos como Ins pilotos calculahan. 
Pidió que se le devolviese el mana; v l'inznn alándo 
lo á una cuerda, se lo arrojó d bordo. Mientras que 
Oolon, su pilolp y algunos marineros de experiencia 
eslafibn estudiando el mo pa , y esforzándose en dedo* 
cir de M su verdadera posición, los sobresaltó un gri- 
to de la l'iiiln ; y levantando los ojos vieron A Martin 
Alonso l'iti/.nn subido en la popa de su luiíjne repi- 
tiendo en alta voz : « { Tierra ! ¡ tierra ! » pidiendo su 
premio , y señalando al misnio tiempo al Sud'Oeste^ 
adonde babia en efecto apariencia de tierra, como a 
veinte y cinco leguas de distancia. Colon se arrodilló 
dará Dios debidas gracias 



Oriente á Occidente, 
ver pájaros. 



y el tercero oo se volvieron á 



en que le acom 
BUS marinas y los del Almirante. 

Subieron luego los marineros á losmíistileB y esca- 
las, dirigiendo la visla bacía el Snd-rM slo : íoiios con- 
tirraaron la seguridad de que se dtvisalta tierra. La 
convicción ora tan fuerte; y tan grande la alegría p6- 
tilica, que le fue á Colon necesario variar su ordina- 
rio rombo; y poner la proa al Sud-oeste. Pero la luz 
de la mañana acabó todas sus esperanzas como las de 
un sueño. L4i imaginada tierra no era mus que una 
nube vespertina, queso habia disipado por la nocbe. 
OoadesmayadoioorasoDea tooiaron de nuevo el rum- 
bo OccMflotfe], M que Gohm no ae hubiera nunca §e* 
pando, i no aar por cMdeaoender con ana ruidosos 



Empezó á temer la chusma que habrían pasado por 
entre islas , de unas d otras, de fas cuales votaban 

probablementp la^ aves. C.n\nw tenia también sus du- 
das sobre el particular; pero rehusó alterarel rumbo. 
La gente empezó de nuevo con murmuraciones y 
amenazas; mas al dia siguiente los visitaron tales ban- 
dadas de pijaros, y las indicaciones de tierra fueron 
tan numernsas, que de su estado de abalimioulO pi- 
saron ;'i l'i mus segur.i esperanza. 

I'l ;.'riliiiTno f'S|i;iriol li;ilii;i oírcriilo una ppnsioiUto 
treinta escudosal que primero descubrirse tierra. De- 
seosos de obtener este premio, estaban los marine- 
ros dando continuamente el grito de ¡Tierra! á la 
menor apariencia que la indicase. Para terminar estas 
falsas alarmas, íuenle de continuos engaños, dispuso 
Colon que si alguno daba tal noticia, y no se descu- 
bría tierra dentro de tres dias, perdlcifl pandeullf 
adelante todo derecho al premio. 

En la rocbe del 6 de octubre Martin Alonso l^zon 
empezó ii perder ronliaiiza en el rumbo fjui' llevalian, 
y propuso se incbnasen algo bácia ei Sur; Colon re- 
husó nacerlo, ycontinudu Occidente. Viendo esta 
divergencia de opinión en una persona de tanta ím- 
portancia en su ilota como Martín Alonso, y tetnieodo 
que la casualidad ó el designio pudiese dispersar los 
tiuques, mandó que si alguna de las caral»elas se se- 
paralm de él, oonlinuaseal Occidente, haciendo por 
reunirse á las otras lomaa pronto posible: añadiendo 
que semantovieien cerca del tuyo los bajeles al saR^ 
y ponerse el sol ; momentos en que el estado de la at- 
mósfera es mas favorable para los descubrimientos 
de tierras lejanas. 

En la ma&ana del 7 de octubre, al amanecer mu- 
chos déla tripulación del Almirante creyeron que di- 
visaban tierra en el Occidente; pero crw tati confusa 
su apariencia, que ninguno quiso aventurarse á ()ro- 
olamarla [)or uo exponerse, en caso de etfuivocaríon, 
u perder todo derecho al premio. La Niña , empero, 
siendp tan velora , se adelantó para asegurarse del 
hecho. Poco después se vió tremolar una onndera en 
el mástil, y resonó un cañonazo, señales preconcer- 
tadas para anunciíir tierra. Nueva alegría reanimó á 
la pequeña escuadra; j todos los ojos se volvieron al 



:tl momento para dar d Dios dehidas gracias , y 

Nartin AlonsoPinzon en tonó fervorosamente el Glo- 1 •« pequena escunara; y loune ios ojos se volvieron oí 
rente eawelaw, en que le acompuBiroa en alia va OecidMite. Al acerenao, empero, se deivanecierori 

sus esperanzas ; y antes de la noche ya te habia la 

j prometida tierra disuelto en el aire. 
I La chusma cayó en un abatimiento proporcionado 
á la alegría que les acababa de estimular tanto, cuan- 
dOi ocurrieron otras circunstancias que les inspiraron 
nuevo vigor. Habia Colon observado muchas banda- 
das de pequeños najarillos, volando hácia el Sud-oea- 
le , é inlinó de ello, que debían tener tierra vecina, 
en que aliuienlarse y descansar. Sabia la importancia^ 
que daban los viajeros portugueses al vacio de los pá-' 
jan», y que siguiéndole habían descubierto muchas 
de BUS iwas. Rabia ya navegado setecientas y cin- 
cuenta lefias, distancia á que creía enconlrar la isla 
de Cip ini^'o; y como do viese apariencia de ella , crc- 
Por mochos dús conthinaran con la misma prós- ' yd baberla píis.ido por alguna equivocación en la la- 
para brisa, mar tranquila y suave , y delidoao Uem- I titod. üeterminó pues en ta noche del 7 de octubre 
po. Bl.agua «ataba tan tranquila, que sedfvertianloa cambiaran curso alOeste-eud-oesle.dirreeionenque 
' ' ■ • ■ • ' • ' - volaban los pájaros y continuarlo lo menos por nos 

días. No se desviaba asi mucho de su principal rum- 
ito, satisfaciii los deseos de lo«Plnionec,x.€refai ani- 
mar á todas sos gentes. 

Siguieron por tres días aquel derrotero; y mientras 
mas navegaban , mas frecuentes y palpables eran las 
señales de tierra. Bandadas de pintadas avecillas de 
varios colores, muchas ile ellas ile las que cantan por 
los campos, volaban ai rededor de los bajeles, conti- 
nuando después hácia el Sod-oestc, y Inmbien se 
ninn volar otras por la noche. Muchos atunes jugaban 
\m aquella pacifica mar ; .«c vieron seguir la misma 



I nadar al rededor de los bajeles. Erape 
zaron á abundar delGnes, y loii exocetos ó peces vo- 
ladores se remontaban por el aire y raian á bordo. 

continuas aciales de tierra divertían la atención 
de loa marinaros, y les hadan aeguir insenalblemen- 
adelante. 

El 1." de octubre , según el cálculo del piloto de 
h Almiranta, baliian navck'ado quinientas ochenta 
leguas faScta el Occidente, desde quo salieron de las 
isna CanariAs. Bl cómputo público de Colon tenia 

quinientas nchenla y cuatro; pero el reservado sete- 
civntai y sicle. Al otro dia flotaban las yerbas de 



Oigitized by Google 



TU)4 T TIAJtS I>K CAU>lUBiL COLUlt. 



33 



UQi g/uz*t un polfcuio 7 na pato. Las yer» i rinic&o y Qnne que fuese d« dii, ra tipeclo eran 

' :a3 y I para él aquellas boras de la mas penosa ansiedad ; y 



hns que flotaban cerca de los barcos erao frescas 
verdes y paredao recien arrancadas de la tierra; y el 
aire, dice Colon, era «lakey fiagantocomolatbnsas 
de abril en SeviUa. 

Todas eslu señales las ndnba amparo la chusma 
eomo otras tantas ilusiones engañosus que Ins iban 
atrayendo bácía su destrucción; y cuando vieron ni 
tercer dia descender el sol por iio d'-spejulo v li jui- 
do horizonte, rompieron eu bulliciosas turbulencias. 
Chalaban ooatit la obalinaclon de tentar el destino, 
coatinuaado poruña mar sin limites. Querían resuel- 
tamente Tolrerse, y abandonar el viaje como deses- 
perrt(ii). Colon trató de paciGcarlofi con piiIaLras afa- 
bles, y promesas de abundantes premios; pero viendo 
que solo aumentaba su clamor y ballicio, toroóan 
tono aaa decidido. Les dijo qna ara inútil mnrron- 
lar; que la expedición hania sido enriada por los so- 
beranos para buscar las Indias; y que estaha ijtjter- 
■línado a perseverar á todo trance, has la que con el 
bvor de Dioa cnmpliera su empresa (t). 

PaligraaaaB asmaoan lapoaidoDdaGolonba- 
lliiidoaa en eonpleta iMtflídad era ras trfpnbefo- 
nes. Por fortuna lupron tales las indicaciones de tier- 
ra al otro dia , que ya no podian admitir ninguna 
duda. Ademas de mocbas yerbas de rio , vieron un 
pee verde, da loa qna no ae desvian de las rocas; 
flotó por carea da elleann ramo de espino con sos 
bayas 6 majuelas coloradas, y rerientemí'ntf urran- 
cado del árbol; cogieron después una caña, una 



tableta , y lo que mas esperanza infundió en d des- 
mayado aliento da k» aauip^es, fue un nalo artíQ- 
cialmente labrado. La tnsteza y niottn diaroD otra 

luprir á la esperanza ; y todo el dia vi^jilaron aten- 
tamente los marineros con el deseo cada uno de ser el 
primtTo que descubriese la tiem por taitfO tiaiDpO 
y co» tanto afán buscada. 

Cuando anocheció, segan la invariable ooetombre 
á bordn de la Ahiiirniitn , nntaron los marineros la 
SalveRegina , ó hiutiio {le Nira. Sra., y después de 
este piadoso ruego, diriíjió Colon un solemne discur- 
á Su gente. Les recordó la misericordia de Diosquo 
joacondudan coa tan suaves y propicios vientos por 
madio do un tranquilo Océano, reanimando sus 
osperanast con Incesantes señales, y aumentándolas 
filando aumt i!t;)l)a su temor, v puiándolos asf á una 
tierra de promisión. Les recordó después las órdenes 
que babia dado al dejarlas islas Canariaa, para qaa 
nnMuan al Occidente setecieuUs leguas , mante- 
nitedose i la capa durante ta noche , recorrido que 
hubieran aquel espacio. Las apariencias presentes 
autorizaban tal precaución. Pen.>«aljan quepodriAU 
llegar á tierra aqudla misma noche; y maMoponar 
nnjngilanta cantioala aa al castillo de proa, prome- 
oándola i qnlan himae al dascubrimiento un jus- 
tillo de terciopelo, adanaidak p«iaion ofiraeida por 
los soberanos. 

La brisa continuó fresca todo el dia, con mas mar 
de la ordinaria, y habían adatanUdo nadio. Al tras- 
montar dal sol aa dirigieron da raaro al Occidente, 
é iban cortando con rapidez las ondns ; la I'inia á la 
cabeza, por «er ta mas velera: reinaba en las iripu- 
Icicioiit s la mayor alegría y ánimo; y no hubo párpa- 
dos que se cerraran anaella nocbe. Después de os- 
cnraodo sobió Colon aleastfllo da sn alta popa. Por 

ü Algunos historiadores apocados en la aatoridad de Oviedo 
escrilor a|«i>.i<,njdo y qnr nn pl rde ocasión tXfuta de mand- 
ilar la gloria dp Colon , lircii nden que este cipKuló coB ta 
insarrceu iripnlanoíi DroiiunKiidulcs dcsiMir de va empres.i si 
en el termino de (res (IÍ,tí Jcicubrij tierra 
circce tte fandimeoio si 
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libre Y encubierto de toda obsen'acion por las som- 
bras de la iirirlic , rogistrníia cm incansable afán el 
tenebroso horizonte, en busca de las mas vagas indi- 
caciones de tierra. Súbito, ú cmi de las diez, pensó que 
veia relumbrar una lux lejana. Temiendo que el deseo 
y la esperanza fueran las únicas raucas de aquella 
aparición, llamó ó Pedro Gutiérrez, caballero de cá- 
mara del rey, y le pregunté si veia una luz en aqne* 
lia dirección; (a ñapáosla de este fue afirmativa. 
Mas dudando aun qoe fuese ilusión de la fantasía, 
llamó á Rodrigo Sánchez de Segovia, y le hizo la 
misma pregunta. Cuando Sanelu z llego al castillo, 
ya la luz liabia desaparecido. La vieron una ó dos 
veces después pasar repentinamente, comolaaalor" 
cha de ana barca pesádora, qua aaolam y se sá- 
menle con las olas: ó como si la llaTaw alguno en 
la mano subiéndola y bajándola por la playa, al pa- 
sar de una casa i otra. Tan inciertas y pasajeras 
eran estas vislombres, que pocos les dieron impor- 
tancia; Colon, amparo, las taso por aafialea indud»- 
bles de tierra , y da tierra liabitada adamas. 

Continuaron sn nimbo hasta las dos de la mañana, 
en que un cañonazo de la Pinta dió la alegre señal 
de tierra. La descubrió el primero un marinero lla- 
mado Rodrigo da Tríana; pero el premio so adjudicó 
después al iCInrfnnte , por haber préviamente perci- 
bido la luz. Se empezó á ver con claridad la tierra & 
unas dos le^'uas de distancia; por lo cual acortaron 
velas, y se mantuvieron i la eapa, aaparando impa* 
cientemente la aurora. 

{Coóntos y eaan divmoa serian los pensamientos 
que en aquél m'imento cruzaron por la mente d« 
Colon! Al lili liabia cumplido su obra , no obstante 
todas las dificultades y peIi(<ros. El pran misterio 
del Océano estaba ya revelado: su teoría, que fue 
aaüanpo la mofa de los sabios, quedaba triunfante- 
mente establecida; y había coronado su frente de 
tal gloria que no téudría mas Un que el fin del 
mundo. 

Es difícil hasta para la imaginación concebir los 
sentimientos de tal hombre en el instante üe tan su- 
blime dascubrimiento. iQué maravillosa multitud de 
conjeturas debió llenar su ánimo, respecto á los 
naises que delante de él estaban cubiertos de tinie- 
blas I \jue era fructífero, lo mostraban los vejetales 
qw flotaban en sus orillas. Y creía Colon ademas 
rjBapiraran loa blaadoa airea la firagancia daaroni- 
ticas arboledas. La luz ambnhnte om habla visto, 
probaba que era también residencia ae hambres. Pe- 
ro ¿quiénes eran sus ttabilantes ? ¿Se parecían aceso 
á los de las otras parCaa del globo ? ¿ O eran tal vei 
de aJ^na astraña y monatmoaa rúa, cual daba U 
imaginación en aquellos tiempos á las regiones des- 
conocidas y remotas? ¿Ilabia llegado á alguna isla 
salvaje del mar Indio, ó era aquella por ventura la 
célebre Cípaogo, objeto de sus auriieras fantasías? 
.Mil especuMciones semejantes debieron liaberse mul< 
tiplicado en sn manto, mientras qna con la impa- 
ciente tripulación esperaba que se [lasase la iinrlie; 
dudando si la luz matutina le revolaría aigun erial 
casi desierto, ó sí resplandecerían sobre arboledas 
oilüriferas, levantados y lucientes faros, doradu 
ciudades , y todo al esplendor y pompa de la civili- 
zación oriental. 

Desde que se hundió el sol en su ocaso , andarían 
doce millas cada hora, y hasta dos horas después 
de media noche andarían noventa millas , que son 
veinte y dos teguas y medía. Es pues evidente, qno 
sí ú las dos de la mañana distaba la isla dos leguas, 
como consta del mismo documento, y habían nave- 
gado hasta entonces á razón de doce millas ó tres le- 
guas por hora , i las diez de ia nocbe , hora en que 
vid la los al Almúraiita, aa babiia hallíido A atoico 
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ktfuas 4l« i« ttiiu b'm Culón en cl mismo ilinrio , • 
liii»iiilod« Gauiafaanl: esta úU c» muy lluQa y sin 
ninguna inonu&a, 

LIBRO IV. 

CAPITULO PRIMERO. 

ramEK ocsciiBAaco de colopi ll mevo-mcndo. 

(1492.) 

CoüTMtPió pnr vez primera Colon el Nuevo-Man- 
doel viernes 12 de octubr* de 1482. Ai rayar la aa- 
rora empezó á aparerérsefe una bella y lluna isla de 

.nlpunas leguas de rirrtiifn, nitiy v. rilp' rrniv Inzana. 
cubierta de árboles rual si fuera dilBtíKta íloresta. 
Aunque lodos los objetos parecían existir aon en la 
liiiosa libertad de la iocuHa nataralesa, «ataba la isla 
IMibfada , y se veian «allr hs baMtaotea de los bos> 
«mes, yrorror lir'iciri In orilla á don.l*' se parab/in 
jbsorta'; conlcniplinulo los bájelos. Todus estaban 
jM-rfectamciitc desnudos, y sus Rclitudes y gestos 
indicaban la mas profunda' maravilla. Coloií mandó 
«cbat anclas jr armar tos betea. EMttf en e! ínvo ri- 
camente vestiilo de fsrnrl.ifa , y con el eslamlarte 
rf-al en la niaiu*; riii*'iilr;!s Marlin Alonso Pinzón, y 
\ironte VinVz , su hcrniano , oc uparon los otros, 
ambos llevando banderas de la empresa con lina cruz 
verde por blasón , y las. letras F. él., inicialet délos 
nonarcas de Castilla, Fernanitoé Isabel oon sot «o- 
roiias encima. 

Grande fue mi .ilcería ninndo vieron las e.ttfnsns 
florestas fine t iiibelleciíin sus playas, vista que les 
íiizu redobhir sus esfuerzos para llegar á aquella ori- 
lla dé la cual tan cwto espncio los separaba ya. Es- 
taban toe árboles de la costa cargados de friitos de 
fpntiidor matiz, pero desconocida especie. La pureza 
y suavidad de' la atmósfera, la diiifunidad de Ins a^uas 

aae bafian aquellas islas, les daban inexplicable be- 
«^tí produiefon macho efecto en el ánimo de 
roton. tan soseeptibto de e-(te cénero de impresin- 
nes. \o bien liubo desembarcado, cuando sr arro- 
dilN't reverentemente, Ih-só la tierra, y dió gracias al 
Toilo-p,,deroso coa lágrimas de alegru. faiitaron los 
de la comitiva su ejemplo con «1 corazón rebosando 
de gratitud y alegría. Colon se levanltf después, des- 
nudó la espada , y tremolando el estandarte real, lla- 
mó al rededor suyo á los do< capitanes, á Roilripode 
Ksrovedo, es( ril);ino d« la escuadra, á Rodrigo San- 
tliez y los demús que habian desembarcado, y tomó 
posesión de la isla en nombre de toe monarcas de 
Castilla, dándole el nombre de sanSalvador. Cumpli- 
das las ceremonias y formas necesarias, exi.-'ió de'bis ; 
présenles le prcstaspu el juramento de obedieücia, 
como Almirante y Virey , represealante de las per- 
sonaii de los soberanos. 

La tripulación dió entonces libre, ruidosa y extra- 
Tsgante muestra de sn alegría. Los que no ha mu- 
cho temían caminar liácia su tumba, se considera- 
ban ya como ía vori tos de la fortuna , y ae entregaban 
al mas ilimitado gozo. Su excesivo eeto no les per- 
mitía separarse del Almirante. Inos le abrazaban; 
otros w besaban lasmann.s. Aqncllds que (ñas tur-^ 
búlenlos c imliViles habían sul-) durantíí el viaje 
eran entonces ios mas asiduos y eniusia.sías. Algu-^ 
nos le pedían favores, como á un hombre que va 
tema riquezas v bonorae que distribuir. Ciertos en- 
tei viles que to habían antes ultrajado con su inso- 
lencia, se arrastraban entone, s á sus piós, pidiéndole 
mdon por lodos l is íi;;ravi..s que le habían hecbo.y 
ofreciéndole para en inh laiite Ja mas ciega obedien- 
eia. Los naturales de la isla, cuando irabinn visto 
aparecer los bajeles con to aurora , rodeando á vela 
tendida sus costas, lo? habían supuesto grandes mons- 
iTOsque habian surgidodelaaaguas durante lanociie. 
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; A.-uiiicron á la playa, y observaban sus moviuiicnlos 
I con temerosas dudas. Su virar sin esfuerzo alguno 
visible, el desplegar y recoger las velas, parecidas i 
desmesuradas alas, toe tena UenoS de «onresa. Pero 
«nando vieron venir los botes bácla la orilla , y tan- 
tos seres extraños, vestidos de reluciente acero, ód» 
ropas de diversos colores, saltar infrépiHamenteett 
tierra , huyeron despavoridos á sus bosquea. Viendé»* 
empero, qíie ni los segnian ni moleataban , dese- 
charon graduahnente sn terrar,''7 se ac e re a ron I toe 
españoles con grandísima reverencia , postrándose 
frecuenlemenfc , v haciendo señales de adoración. 
Mientras duraron las ceremonía.<i oficiales de Colon, 
se mantuvieron admirando cou tiioides y asombro el 
color, las barbas, las resplandecientes amas y las 
esplendidas ropas de los españoles. Kl Almirante 
llamó particular iitencion por lo elevado de su esta- 
tura, por su airf de auloridnil, s)i vcsiiito ilc escar- 
lata , y la deferencia con que le miraban sus compa- 
Qeros , todo lo cual duba á eutender que era ¿fel 
comandante. Después de haberse disipado todavía 
mas su miedo, se aproximaron á los españoles, les 
tocaron las barbas, y examinaron las munos y ros- 
tros admirando su blancura. Contento Colon coa su 
sencillez, sn mansedumbre, v la confianza que p*^ 
nian en seres que debieron haberles parecido tan 
extroRos y formidables , sufrió aquel escroiino con 
la mayor condescendencia. Los admirados salvajes 
no fueron insensibles á esta benignidad. Suponían ó 
que los bajeles habrían salido del fírmammto de 
cristal qne cemba SU horizonte, ó que habrían ba- 
jado de arriba eon sn «Msladas das , y que los ma- 
ravillosos seres qne venían en eflos serian habiMi- 
tes de los cíelo». 

No eran ojijeto de menor curiosidad para loses- 
pañoles los habitantes de las iatos, por difarendafse 
tanto de todas las otras rams de los hñnbres. Sn 
aptriencia no prometía ni civili/acion ni rinueza; 
porque iban enteramente en cueros y pintados de 
vanos c<iIores. Algunos tiñiaiise solo parte de la ca- 
ra , la nariz ó los párpados; otros extendin este or> 
nato por tmio el cuerpo, adquiriendo «on <lnn as- 
pecto fantástico y salvaje. Su cutis era tostado, do 
color de cobre, y estaban enlernmenie destituidos d» 
barbas. No tenían los cabellos crespos como las re- 
cien descubiertas tribus de la costa africana en to 
misma latitud; sino lisos j enllnarfos, cortados eo 
parte por cima de las orejas, pero dejando algunas 
mechas detrás , que les caian por los hombros y es- 
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iunqi;e osciircciijas y desfigu- 



radas por la pintura ernn agradables; con elevadas 
frentes y hermosísimos oj<>8. La estatura meftmay 
bien formada; los mas de ellos parecían de menos de 
treinta años, y solo había una hembra muy joven, 
en cueros como los hombres, y de bcllisimus formas. 

Suponiendo Colon que había desembarcado en una 
isla (i* la extremidad de to India, nombraba á ton 
naturales con la demunínacion general de iudMuee, 
universafmente adoptada antes de conocerse la ver- 
dadera natiiralc7a HpI di^sculiriniicnlo ; habiéndose 
extendido después ú todos ios indígenas del Nuevo- 
.Mundo. 

Pronto descubrieron los espaBolM qneerani^nn* 
Ilos isleitos de dispoetofen soave y anuble, y sen- 
cillos é inocentes por extremo. No tenían mas armas 
que ciertos bastones que usaban como lanzas, endu- 
recien lo al fuego una de las puntas, ó poniéndosela 
de pedernal, ó de espinas de pescado. Deseonocian 
compieUmente el hierro ysos MIrbtrss splieteiones^ 
porque habiéndoles presentado una espada (' 
la empuñaron incautamente por la hoja. 

Distribuyó Colon entre ellos, gorros de cc. 
cuentas de vidrio, CB.<caheles y otras bagatetos,< 
las que solían cambtor los portugueses porefomd» 
to costa afrioana. Aecibún estos dsoes eomo )o«a* 
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inesUnubles, ponicmlusc las coent^M en el cuello, 
goiántlose cou adiniraciun en su |iri>pi& elegancia , y 
absortos de placer con el sonido de los cascabeles. 
Perniaaecieron los espaooles todo el día ea la cosía, 
descansando de su penoso y dilatado Jiiije en las ri- 
cas arboledas de que estaba cubierta y no volvieron 
basta por la noche á bordo, sumamente satisfechos 
de lo io lo que hnbian visto. | 

Al despuntar el siguieoLe día, ya estaba la pl.iy.i 
llena do indioe, que desvanecido completamente el 
miedo i loa que creveroii de antemano mónslruos 
del anar, Teniatt imlmdo i los bajeles; montaban 
otros ligeros barqiiirhuelos, que ellos llamaban ca- 
noas , formadas de un solo árbol , y capaces de llevar 
desdi- un hombre b ist t cuarenta ó cincuenta. Las 
manejaban diestramente por medio de canaletes ; y 
si se volcaban, nadaban alrededor eon perfecta segu- 
ridad como si estuvíospn ph su natural elemento: 
restablecían las canoas sin dilicultad , y bs vaciaban 
con cala lia /as. 

Mostraban ardientes deseos de adquirir regalos de 
loa blancos, no tanto, según parecía, porqtle tavie- 
sen alta idea de sa valor intrínseco, sino por<|ae todo 
lo que venn de los eitranjeroa, poseía á sus ojos una 
virtud sobrenatnral, creyenilo quo corno cllns p-nvc- 
nia del cielo. Hasta recogiéronlos fragmeolos devidro 
que encontraban por el suelo, como preseas de gran 
vaJor. Pocos obj^s podían dar en cambio, al se es- 
ceptoan loros que maebos hablan domesticado , y 
jiltrniion i¡uo (imbien po«PÍan en alniiidrinria ; ycani- 
biatiaii f^raiiilt^s ovillos de v<'inte y cinco liliras lU' [n-so, 
por el mas in^iu'iiilicanli^ juííuete. Tamhifn Irajeroti 
tortas de uoa especie de pan llamado cazabe, oue 

. eooatituia la parte principal de su alimento , y rué 
despaes importante artículo de promisión para loses- 
pañoles. Estaba lircbo de una prande raiz , llamada 
yuca, que cultiv ihan en sus campos. Se cortaba esta 
,t»o pequeñcts pedazos, se raspaba y prensahn , liacien- 
dodeella una torta extendida y muy de'^ t hi , que 
ae endurecía después de seca, duraba mucho tiempo, 
y era menester mojarla en agua para comerla. Era 
uisípida, pero nutritiva; y el auuri la prénsale 
bacía destilar, un mor'irern vuiteno. Ilabia otra es- 
pecie de yuca sin esta cualidad poolofioaa, que 80 
comía cruda, cocida ó asada. 

No tardó en despertarse la codicia de los desen- 
bridores con la vista de alsunos pequeños ornamentos 
de oro que llevaban los indins en las narires : los 
rúales cambiaban ellos alcítreiio tilc pm- < ootilas do 
vidrio y cascabeles; y sinbos conlratautes se va- 
nagloriaban del ajuste, cada uno sorprendido de la 
simplicidad del otro. Masconooel oro era el objeto de 
monopolio régío en todas las empresas de descubri- 
miento , prohibió Colon trnli ir t ii d sin su sanción 

. eipresa ; extendiendo la prohibición al irálico de al- 
godones , que quiso también reservar para la corona, 
siempre que se tratase de cantidades coasiderablea. 

interrogaron á los inAos sobre el ponto donde se 
bailaba el oro. Respondieron por señas indir;indn rl 
Sur; y aun se supuso que decían que bacía allí mu- 
raba un rey d" ^thu opulencia , y tan rico, que le 
servían en vajilla de oro labrado. También les pareció 
entender báma tierra hácia el Sur, Sud-oeste y Nord- 
e8te;yque la gente del (íltimo punto viajaba con fre- 
dMDcla al Suo-oeste en busca de oro y piedras precio- 
ata; T de camino venían solir.» I;is is!".,>, y s^ llevaban 
á ana habitantes. Algunos indios cnveñaron cicatrices 
de berídas recibidas en batallas couira los invasores. 
Ea evidente que la major parte de esta imaginada in- 
lefigeocia foe ana mera figuración de los deseos y es- 
peranzas del .Mmiratitc; p ir óle estaba sometido á un 
encanto de la mente, uuc revcslia con el ropape de 
sus ilusiones cuantos oujetos se presi nlalian ante su 
vista. Se, persuadid de que bahía llegado á las islas 
descritas por Mareo Polo, como opueatas al Gaibay 
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en la mjr china, é interpretaba las indicaciones de 
los indios con arreglo á lu supuesta opulencia de aque- 
llos países. Así los enemigos del Nor-oeste de que 
bablabau .luü indios, él pensaba que debían de ser las 
ventas del continente de Asia , loa afibdlloe del gran 
Khaii de Tartaria, á quisa el viajero veneciano pm- 
taba acostumbrados a guerrear por las islas , y i es- 
1 lavizar á sus lial)ít:,nles. El |)aisdel Sur, tan abun- 
dante en preciosidades, no podía ser otro que )a 
famosa isla de Cipango; y el rey á quien servían m 
vasos de oro , debía ser aquel monarca cuya auntoo- 
S I ciudad y expléndiilo palacio oobierlo con iáBainta 
del mismo uieuii, había Hareo Polo Celebrado ei| tan 

maeailicus términos. 

tsta isla en la cual por vez primera onileó el pa- 
bellón europeo, se llamaba por loa naturales de ella 
(iuanahaní. Todavía conserva tí nombre de san Sal- 
vador que ledióel Almirante, aunque los ingleses 
le llaman Cat-lsland, ó isla del Gato. La luz que ba- 
bia visto la noche antes del desembarco podo ha 
ber estado en la isla do VVatlintg , siluaiia algunas 
leguas mas hicía el Oriente. San Sidvador es una de 
las Lucayas , ó islas de Bibainá , que se extienden al 
Sud-oeste y Nor-oeste, desde la costa de Florida i la 
Kspañola , cubriendo el Norte de la costa de Cuba. 

Al amanecer del día 14 de octubre saltó el Almi- 
rante con los botes de los buques á reconocer la isla, 
ílirígiéodose al NoiHieate. La costa estaba rodeada 
de una banda de rocas , dentro de la cual habla fon • 
do y amplitud bastanli' p ira reeibir todos los baje- 
les de la crisliaiiiiaii. La entrada era muy estrecha; 
se balliron dentro algunos bancos de arena, pero el 
agua tan sosegada como en una la«una. 

Estaba la íshi muy poblada de árboles ; teuia mu- 
chas corrientes de agua , y un grande lago en el 
centro, fosaron con sus botes por oos ó tres lugares, 
I uyos liabitr,ntes de amb is se.\ ts acudieron presu- 
rosos á las orillas, postnindose por tierra v levantan- 
itu los ojos y manos , ó bien para dar graeiaa al cíalo, 
ó bien en adoración de los españolea como Htm ao- 
brenatttratea. Corrían paralelamente á los boles, He- 
rnando á los españoles, convidándolos por señas á 
desembarcar, y ofreciéndoles frutas y agua. Pero 
viendo que conUnuabau los botes su camino, muchos 
indios se arrojaron al agua, nadando detrás de ellos, 
y otros siguiéndolo* en canoas. El Alminmte los re- 
cibía á todos benigna y halagCioDamente , dándoles 
cuentas de vidrio y otras bagatelas que tomaban 
eüos con éxLisis de alegría , como dones celestiales, 
porque era idea invariable de los salvajes que lut 
blancos habían bajado dai cielo. 

Continuaron asi su curso hasta llegar á una pe- 
oueña península que podía separarse en dos ó tres 
ilias de la isla, dejándola rodeada ilo ai¡;ua , y que 
consideró Colon por lo tanto cxceleule síluaciou pa- 
ra una fortaleza. Kn ella habia seís cbozaa indianaa, 
rodeadas de arboledas y jardinca tan bermeaeaeomo 
los de las Itanuras de Castilla. Estando loe marine- 
ros cansados de reinar , y no parecíéndoie al Almi- 
ruiite la isla de suíiciente importancia para coloni- 
za' la , volvió ásus buques, tomando en él siete indios 
para que aprendiesen el espaiiol, y le sirvieran de 
intérpretes. 

Proveyéronse de leña y agua , y dejiiron la isla 
<le san Salvador aquella misma noche: con tal impa- 
eiencia deseaba el Almirante continuar sus descubri- 
mientos, tan satisfactoriamente comenzados, y so- 
bre todo llegar á las opulenta^ reglones del Sur, 
donde creía encontrar la famosa isla de Cipango. 

CAPITULO II. 

CHtCERO POR E:<ITHK LAS islas DB aABAMA. 

(1492). 

ÜWáMk Colon , al dejar i san Salvador, el rumbo 
que toonria. IttfinÜBS lalas á eval mas bellas, ver- 
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<les, fértiles j llanas, le conviüaban en varias di- 
recciones. \j39 indios (i bordo de su buque le decían 
por señas que eran innumerables, bien pnbladns y 
en pugna conlinuanienle un.-is con oirás. iVomlira- 
ron mas de ciento de edas. Cnlon supuso inmediata- 
mente que lini*ia llegado al archipiélaso descrito 
por Marco Polo, como extendido por la costa de 
Asia, y compuesto de siete mil cuatrocientas cin- 
cuenta y ocbo islas, abundantes en especias y árboles 
odoríferos. 

Contentísimo con tal idea, eligió la mayor que 
lüvisatKi como objeto de su próxima visita, la cual 
distaria un»s cinco legua:*, y era , según los indios, 
mas rica que la de san Salvador , pues que sus ha- 
Ititmtes llevaban brazaletes y otros adornos de oro 
macizo. 

Al acercarse la noche, mandó Colon que se que- 
daran los buques á la capa, por ser la navegación 
diñcíl y peligrosa entre aquel grupo de islas desco- 
nocidas, y sería harto imprudente el acercarse en la 
oscuridad á una cosa extraña. Por la mañana solta- 
ron de nuevo las velas ; pero impidieron su progreso 
algunas cor- 
rientes contra- 
rias, y no pu- 
4(ieron anclar 
ea la isla hasta 
puesto el sol. 
A la otra ma- 
ñana ( la del 
16) saltaron á 
tierra, y tomi 
Colon solcinue 
posesión de 
ella , llamiin- 
ilolasantaMiiria 
de la Concep- 
ción. La misma 
escena ocurrió 
con sus habi- 
tantes, quecon 
los de san Sal- 
vador. Mani- 
festaron la mis- 
ma sorpresa y 
asombro , la 
misma senci- 
llez y gentile- 
za; la misma desnudez y falla de bienes. En vano bus- 
caba Colon con la vista los brazaletes de oro y otros 
articuios preciosos : todo habia sido ó liccion de Ips 
guias indios, ó mala interpretación suya. 

No encontrando nada en esta isla, que le convi- 
dase á detenerse , volvió á bordo , y se preparó para 
navegar á otra de mucha mayor extensión que se 
veia nácia el Occidente. Uno de los indios de sanSal- 
vador, que eslahná bordo de la Niña, viéndole lle- 
var tan lejos de su tierra por aquellos extranjeros, 
se arrojó al mar, y se refugió nadando á una canoa 
llena de indios. RÍ bote de la carabela salió en s'i 
persec'jcion ; pero los indios resbalaban pnr la su- 
perlicie del mar en su ligero batel tan mañosos y 
veloces, que no pudieron ser alcanzados; y sallan- 
do en tierra huyeron como corzos los bosques. Los 
marineros tomaron por presa la canoa, y se volvie- 
ron A bordo. Poco después vino otra canoa chica de 
otra parte de la isla . con un .solo iniliano ú l>ordo 
que traía algodón que cambiar por cascabeles. Como 
se paró al lado do uno de los buques , temiendo en- 
tnir en él , varios marineros se arrojaron al mar , y 
le prendieron. 

ivi designio de Colon era el sembrar la confianza 
entre lo* indios y quiso contrareslar el efecto que 
h caza de los fugitivos , ó el guia indio que se iia- 
|)ia escapado, hubiesen podido sombrar en la isla; 
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creyendo de la mayor importancia conciliar la be> 
nevolencia de aquellos naturales en beneficio de los 
futuros viajeros. Habiendo vislo desde su castillo de 
popa todo lo que pasaba, mandó que le tragcscn el 
cautivo : el pobre indio llegó temolando <le miedo, 
y ofreció su algodón humildemente como grato do- 
nativo. 

Le recibió el Almirante con la mayor benignidad, 
y sin admitir su ofrenda , le puso en la cabeza un 
gorro colorado , le ciñó los bnizos con algunas sar- 
tas de cuentas verdes , le suspendió muchos casca- 
beles en las orejas, y mandando que él y su algo- 
don se acomodasen de nuevo en la canoa , le despidió 
sorprendido y regocijadísimo. Dispuso también que 
la otra canoa que se fiabía cogido, y que estaba ata- 
da á la Niña, se dejase suelta para que la tomasen 
sus dueños. Cuando llegó el inaio á la orilla, viú Co- 
lon á sus compatriotas agolpándosele en derredor, 
examinar con admiración sus brillautes ornatos, y 
escuchar la narrativa del generoso recibimiento que 
liabia experimenlado. 
Tales Gran las sabias y suaves medidas que Colon 

tomaba para 
dejar tntre los 
indios una opi- 
nión favorable 
de los blancos. 

El benévolo 
y afable Irato 
que Colon y 
sus subonlina- 
dos dispensa- 
ron al pobre 
indio, surtió el 
electo desea- 
do. Vinieron 
los naturales 
por la nuche 
en sus canoas, 
deseosos de 
ver aquellos 
heñíanos y ad- 
niiranles ex- 
IninjtTOS. Ro- 
dearon los ba- 
jeles, trayendo 
cuButo su isla 
producía ; fru- 
tas, raices y el agua cristalina de sus manantiales. 
Colon les distribuyó ligeros regalos, dando á los que 
subieron á bordo miel y azúcar. 

Desembarcó en la isla por la mañana, poniéndole el 
nombre de Fernandina , en honor del rey. Ahora se 
llama [ixunia. 

Sus habitantes eran parecídosen todoálos de las islas 
anteriores excepto que niostruban ser mascelosos para 
el trabajo y mas inlílígeiiles. Alj:unas niuieres lleva- 
ban escasos ruürídorcs ó delantales de algodón, y otros 
mantos dolo mismo; pero la pluralidad estaba entcra- 
iiieiite en cueros. Sus moradaseran sencillas, en forrna 
de pabellones ó tiendas reilond¡is de campaña, cons- 
truidas con ramos de árboles, cañas y hojas de palma 
limpias y cómodas , y protegidas por los extendidos 
brazos dé hermosos árboles. Sus lechos redes de al- 
godón coleadas por aiidios extremos: ellos les llama- 
ban humaras, nombre que se ha adoptado universal- 
nieiiie por los marineros. 

Al ciiTunnavecar la isla , encontró Colon A dos le- 
gUiisdel cabo del Snr-oeste nn extenso puerto, capaz de 
contener cien bájele*, con dos entradas formadas por 
una i«leta que le servia como -le puerta. Descansó en 
ella Colon mientras desrmbnrcBrnn los marineros á lle- 
nar de aRua sus toneles, recreando su ánimo á la 
sombra de las arbnieilas, que dice eran las mas deli- 
ciosns qi|o jrini;5< bahía vislo. Estaba en el campo tan 
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fresco y vcnle, romo suele por mayo en Andalucía; 
los árboles, los frutos, las yerl>as, la dores, hasta las 
nusmas piedras, eran en general tan diferentes de las 
de España, como el dia de la noche. Los habitantes 
dieron las mismas pruebas que los otros isleños de 
serles totalftiente nueva la vista de hombres civili- 
zados. .Miraban á los españoles con terror y admi- 
ración, y se acercaban á ellos con ofrendas propicia- 
torias de cuanto su pobreza , ó mas bien su vida 
natural y sencilla les proporcionaba ; los frutos de sus 
campos y selvas , el ulgodon , que era el artículo de 
mayor valor que tenían , y sus loros domesticados. 
Cuando los españoles desembarcaron por agua , los 



llevaron i los mas frescos m.onantiales, ú las mas dul- 
ces Y cristianas fuentes. Ilenándules los toneles, ro- 
dándolos á los botes, y esforzándose por todos los 
medios imaginables en agasajar á sus celestiales hués- 
pedes. 

En pito prado maravilloso era para un poeta este 
maravilloso cuadro del estado primitivo , pero no era 
la poesía el móvil que guiaba á los expeaicionarios, 
siendo por el coutrario un continuo manantial de 
pesar el ver desvanecidos los sueños que formara su 
codicia sobre las escasas muestras de oro que habían 
visto , y las repetidas noticias de auríferas islas que 
recibían sin cesar de los indios. 




l>riini>r rf^fwmbarfo de Coifln rn el Nuevo-Miinilo. 



El cuadro que á sus atónitos ojos se desplegaba 
presentando lan vivo contraste con la sociedad donde 
por tan largos anos de su vida vivieron rodeados de 
continuos sinsabores y encarnizada , hechos de inte- 
reses, hacia renacer én su alma pensamientos dulces 
y tiernos que habían desaparecioo de.su pecho cuan- 
tío rasgi^se ol velo de su inocencia. 

Dejando In Fernandiiia en 19 de octubre, tomaron 
ol rumbo del Sud-esle en hiisra de una isla llamada 
Saomcto, adonde entendió Colon , por los signos de 



los guias, que se enoonlmba una mina de oro, y un 
rey morador de cierta opulenta ciudad, posesor de 
grandes tesoros, y que se adornaba ron ricas telas y 
joyas de oro, como soberano de todas las ísIhs del 
rededor. Encontrardn si la isla, pero no la mina ni 
el monarca; ó bien entendería mal Colon á los indios, 
6 ellos, midiéndolo todo por su propia pobreza, ha- 
brían exagerado el ntiserable señorío y triviales 
adornos de algún caudillo salvaje. Colon celebra, 
empero , la bcileza de la isla , A la que dió el pombrc 
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de m real pairoaa lubei. Por deliciosu que fuawa 
lasotrumebibiaTiBto, ninguna podía eompanrae 

OOn Iquefla. Como las demrí^, estaba cubierta de ár- 
boles, arbustos y yerbas ili* ilcsconocid.i especie, 

V de la rica wjetacion ile los tropicds. Kl clitiia tenia 
íu mismu suavidad dd temperalura ; el aire delicado 
y fragante ; la tiena tana alta, y eon una hermosa y 
verde colina ; la costa de fína arena latada por plá- 
cidas y transparentrs ondas. 

Colon estaba absorto roiit»Mnplando la !)elleza y pai- 
aaja de aquella isla : no , de,cia . adonde ir prime- 
ro, nt M cansan jamás mis ojos ae contempur eata 
prádoM verdura. Ai Sud-oeste de la iifat enoootró 
•bondantes lagos de agua dulce , eoronadoi de árbo- 
l-(s, y repicados de Teraccs praderías. Mandí que se 
llenasen en ellus lod.is his toneles de los buques. 
«.\quí en unas pnin les lagunas,» dice en su diario 
»y sobre ellas y a la rueda el arbolado en maravilla, 
aqui y en toda la isla son todos verdes , y las yor- 
wbas como en el al)ril mi el Anrlahiria ; v >■] cuitar dc 
"los pajaritos, aue panHe (jue ei lioiiiltre nunca 80 
••quería partir de aqui, y las manadas de los papaga- 
»yo8, que oscurecen el s d ; y aves y pajaritos de laa- 
ntaa maneras y tan diversas de las' nuestras» qaeea 
«maravilla ; y después ha árboles de mil maneras, y 
ntodos de su manera Truto, y todos huelen que es 
«maravilla, que yo estoy el mas penado d< l mundo, 
»de los no cognoscer, porque soy bien cierto, que 
iitodos sou cosas de valia , y de ellos traigo la dc 
«muestra» y así mismo de las yerbas.» Empeñado Co- 
lon en deácobrfr fas drogas y espedas de Oriente, al 
acercarse á esta isla irn.ifj;iti('i que sentía en el aire de, 
ella los olores que extialiui las dt-l mar Indio. «,\l lle- 
'>gar á este cabo, » <lico , . viim .1 olor tan bueno y 
»t8uave de üoresóárbolesdela tierra, que era la cosa 
«mudolee del mundo. Cpío que ha en ellas muchas 
nyerlMS y mochos árboles , que valen mucho en Eíí- 
npaRa para tinturas y para medicinas de especería, 
«mas yo no los ci^iozeo , de que llevo pran pena.» 

Los peces abundaban en aquellos mares, y participa- 
ban de la novedail ruractnristicuú todos ¡OS objetosdel 
Noevo-Mundo. Hivalizabancon los pájaros en lu bri- 
llantez de sus colores, y reflejaban fas escamas de al- 
punos los rayos de luz, conm lu Iiacen las piedras 
preciosas; al jufíar jKir jiiiiUi a Us barcos , lanzaban 
vislumbres de oro y plata al través de las claras olas; 

Y los delfines, arrancados de su elemento, deleitaban 
la vista con los cambios de colores que asigna la fá- 
bula á los camaleones. No habia en estas islas otros 
animales que lagartos, perros mudos, cierta especie 
de conejos, llamados ulíapor los intlios, y íinanacos. 
El último le miraban los españoles con luirrur y asco, 
suponiendo que fuese alguna fiera y n>iciva serpien- 
te; pero luego conocieron su mansedumbre y supie- 
ron que la estimaban como un manjar esqoisíto los 
indios. Por muchos días se mantuvo C(tIon cerca de 
esta isla, buscando en vano su imaginario monarca, 
ü los medios de entablar relaciones' con él, hasta que' 
ai fin trabajosamente se convenció de su error. Pero 
no bien w habla desvanecido esta ilusión, cmindo 
ocupó otra su lugar. En respuesta á las continuas 
prepuntas de los españoles respecto á las Tuentes dc 
donde sacaban el oro, liabian los ind.ios un iiiimemon- 
le señalado al Sur. Colon empezó á reunir noticias 
de una isla que estaba en aquella dirección , llamada 
Cuba; pero coante podia colegir acerca de ella por 
los signos de los Indígenas, lo doraba y engrande- 
cía él en su propia iuiafíinacion. Kiilendió que era 
muy extensa, que abundaba en oro, perlas y espe- 
cias, que soltedla grande comercio deeitos precio- 
sos articules, y foe nraclios buques majores venian 
á traficar con sos babitantes. * 

Tlecopidns estos datos, los correlacionó con las ex- 
plicacioües de Marco Polo sobre les costas de Asia, y 
«tedujojde tal coUJo que la iala eo cnealion en la de 
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<'.ipango, y loe bnquea los del gran Uian , que en' 
I mereiaban por aqueHoe mares. Formó sn plan con ar- 

Tf'A^n ;t estas suposiciones, resolviendo darse inme- 
dialameutc ú la vela en busca de aquella célebre isla, 
examinar sus puertos, ciudades y productos, y esta- 
blecer desde luego sus relaciones mercantiles. Dea« 
pues pensaba buscar otra lismaila Bohío, de que loa 
naturales hadan también maravillosas pinturas. Su 
morada en aquellas islas dependería de las cantidades 
de oro, especias, piedras preciosas y otros objetos de 
tníGco oriental que encontrase. De^iNies pasandoal 
continente indio , que debería estar á unos die» diif 
de navegación , buscaría la ciudad de Quinaay, que, 
según .Marco Polo, era una de las mas suntuosas ca- 
pitales del mundo : entregaría en ella en persona las 
cartas de los soberanos de Castilla al gran khan, y 
cuando recibiera su respuesta , volvería tríunfanté i 
Eapüa con este documento, probando quejiabiaaca- 
bado el grande objeto de su viaje. Tales eran los m- 
pléndidos proyectos con que alimentaba Colon sii fan- 
tasía, al dejar las Baliamas y salir para la isla de Cuoa. 

CAPITULO ni. 

DESCliBKimBM'O T C0S1E0 UE CUtá. 

(1492). 

Du-ATARON por muchos días la partida de Colon 
continuas calmas y vientos contrarios acompañados 
de copiosos aguaceros. Era la estación de las lluvias 
otoñales, que en los climas utoidoaancedená los ca- 
lores del verano , desde la menguante de la luna ^ 
agosto hasta el mes de noviembre. 

Al üo, se diú á lávela el 24 de octubre á media no 
che; pero no pudo alejarse déla isla Isabela, por ha- 
ber tenido calma bastad dia siguiente, cuando ácoaa 
de las doce se levantó un viento suave, que etnpetó 
íi soplar, como él dice, amorosísimamente. Se exlen- 
(iieron todas las velas, lomando el rumbo áe.\ Oes-sud- 
oeste, direccmn enquede( ian los indios que •■••laliau 
las tierras de Cuba. Después de tres días de navega- 
ción, durante los cuales locaron á un grupo de siete 
ú ocho islas pequeñas, que él llamó islas de Arena, 
ahora las Mucaras , y nahicndo atravesada el banco 
y canal d« Baham.i, IIegi5 el 2S de octubre por lama- 
nana á la vista de Cuba. Lá parte que descubñóprt- 
mero, se supone qoe aoa la coila ooeidenta] de Nae- 
vitas del Principe. 

Al arribará esta isla ovedó sorprendidodesn ang- 
nitud, de la grandiosidad de sus contornos , deSM 
encuiiibra l as montañas que le rec()rdaban 1 is de Si- 
cilia, de la feracidad de sus valles y dilatadas llanu- 
ras bailadas por caudalosos ríos, y coronadas desuo- 
tuosasy altas llorestas, y de sus audaces promontorios 
y extendidos cabos que se desvanecían á la vista en 
remotísimas distancias escondiendo sus cúspides en el 
azu! Id li II izontc. Ancló en un hermoso rio, libre de 
rocas y bancos , de transparentes aguas y uíárgeoes 
vestidas de árboles. Y desembarcando, y tomudn 
noaesion de la isla, ledió el nombM de Juana, en 
honor del príncipe D. Juan, y al rio el de san Salvador. 

A la llegada de los buques salieron dos canoas con 
indios de la costa ; mas al ver que se acercaban los 
botes á sondear el no para buscar surgidero, huyeron 
amedrentados. Al Almirante abandonó dos coozaa 
abandonadas por sus dueños. Contenían poeos efec- 
tos, nisunas redes hechas de libras de palma, anzue- 
los y liarpones de hueso, y otros instrumentos de pes- 
ca , y un perro de tos que había visto en las oirás 
islas, que nunca ladran. Mandó que á nada se tocase, 
conleolándose con observar loa medloa y modo de vi- 
vir de los habitantes. 

Volviendo á su bote , siguió navegando río arriba, 
cada vez mas gozoso al contemplar la lierni Kiira de 
aquel país. Las florestas que cubrían ambas orillas, 
eran de altoairbolei deililatadas j anchas copas; mu- 
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nos lliTcs y frutos me/cIados, romo si tuviese l.i ' 
tierra uii t ircult» perpetuo de íerlilitlad : eutre ellos 
liiihia palniHS, poro diferenles de las de Els^ñay 
Africa : con sus graodei bojas fonoaban loa lodioa 
loe tediM de «M ehosM. 

Um cngeradot eto^'i''>s qne prodi-^'ó Colon á la be> 
Uen del paisajA, los juslilica el iiiara\iliii<o cuadro 
qee sf il' sjileíiaba ante su vista. Es inexplicable el 
^lendor , variedad y poniposa v^etacioa de aqa«- 
llos ardientes y vivificadores climas. El verdor de las 
arboledas y |i>$ matices de las plantas y las llores for- 
man una beldad que ro puede encarecerse ; aiiádíiAe 
la pura iranspnreneía liel aire y \n profunda calma de 
los azules cielos , las íluresUs también llenas de vida, 
atravesándolas de continao btadadas de pijaros de 
brillante plumaje, kt inmensa variedad de loros y pi- 
camaderrts que bullen por la selva, las numerosas 
avecillas que vaf:an de una fluráotra pareci'M por s\i 
vivo lustre, como alguno ba dicho, partículas linas 
del arco Iris y los flamencos, ó fenicóptems escarlatas, 
que raeltn iwie también por las aberturas de la flo- 
rista an stfrDndiBtanle llaao, formados en escuadrón 
CMDOlos puerreros, ci'U una cscucba aie: la [ ara <lar 
noticia del cercano peligro, y podrá concebirse toda 
la belleza de aquel cuadro. Ni es la sección menos 
bella de ia uaUiralexa animada la que encierra tantos 
tribas de insectos que pueblan todas las plantas, ba- 
ciendo alarde de sus lirüiantes c<<tas dA nMillft que 
reyplanilei eii c<»riio jdjas [irecio^as. 

Sublime y grandioso es el esplenilonle la creación 
animal y vejetal en aquellos climas, en donde un sol 
ardiente comonira su propio lustre á todos los obje- 
tos, y vivifica la naturaleza y la llena de exHljcrante 
fecundidad. Las aves no se distinguen en general por 
su melodía, hnbiéndose observado que rara vez se 
junta en ellas la dulsara del canta con la bril^nlez 
del ptvmaje. Onlon observó , empero, que las de fa- 
riss especies cantaban mplodiosnrr-enie entre loi ár- 
boles, y con frecuencia se en^nfialia creyendo que 
oia la voz del ruiseñor, pájaro ilesconociiío en aque- 
llas regiones. Estaba Colon, en efecto, dispuesto á 
t'erlatodo á través de un propicio y fhvoraMe medio. 
Sq oomon rebosaba en la plenitud del júbilo de ha- 
ber aleammdo sos esperanzas, y el duro pero glorioso 
premio de sus trabajos y peligros. Todo lo contem- 
uliiba con el amoroso ojo del descubridor, mezclando 
la admiración con el triunfo ; y es difícil concebir los 
éxtasis de su ánÚDO^ mientras exploraba y admiraba 
1m gracia* de tin mundo virginal, ganado por su ge- 
nio y por lo grande y atrevidn dr sus empresas. 

De sus repetidas observaciones aceren de la beíle- 
7« del pais y del placer que eridenlemente le causa- 
ban los sonidos j obietos rurales, se infiere quo fue 
en extremo susceptible á aquelhs deliciosas influen- 
cias que ejercen en af;;unas imaginaciones las gra- 
cias y prodigios de la naturaleza. Expresa estos sen- 
timientos concaracteristico entusiasmo, y al mismo 
tieiBDo cou infantil sencillez j diedoa. Cuando ba- 
Ma de alfiun belfo paraje de las aiboledM H floreeien* 
te coata de aquella hermoso isb, éke^que podría vi- 
tfr étemamente tn cífa. Cuba gravó en su mente las 
imáscnes del Mliseo. «Es la mas liermosa isla, añade, 
»que jitmás vieron los ojos humanos. Nena de exce- 
«lentes puertos y profnndos rios.wEívfImanias lem- 
friado que en las otras islas ; las noches ni fKas ni 
calorosas, y los pájaros y las c¡^'arras cantaban toda 
ella. En efecto, es inexplicable la belleza de las no- 
ches de los trópicíis. en la profundiílad desueldo 
azul 7 diáfano, en la pureza y despejo de las estrellas, 
y MI la luz resplandeciente de la luiin , bañando el 
rico paisaje y odoríferas arboledas , mas en.-antado- 
rns que el inisnio e-p'eudor del din. 

En el olor de los bosques y de las flores de que ve- 
nn esrsnda la brise , imaginiba Colon reconocer ia 
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fragancia de las especies orienlalet, y eneonlrd por 

las (dayas conchas de las ostras que producen perlas. 
Por la yerba que crecía basta la misma ordia del 
agua, conoció la uiausedundjre del Océano, que ba- 
ña aquellas islas, sin azotar jamds sus costas con 
embrateeidas endÍM. Desde su llegada á los Antillas 
no babia experimentado mas que suave v Iionancible 
tiempo, de donde coucluia que reinaLa jierpéUi.i 
serenidad en aquellos felices mares. Lejos estaba dr. 
sospechar que las combaten á veres furiosísimas 
tempestades. Cbaifevobt observa por eipericBCMi pro- 
pia, quo <ie<; la mar de aquellas islas mas pacifica en 
"general (¡ue las nuestras; pero como el furor de 
»!as gentes que se excitan con dilicultad, y cuyos 
«accesos de cólera son tan violentos como ráiros» así 
»es terrible aquella mar cuando llega á irritarse.. 
»Rompe todos los dif|ues , inunda los campos, arre- 
wbata lo que se le opone, y deja detrás temerosas re- 
DÜquias y asolación, por dundo quiera que llcvrtsus 
»liueltas. Después 4le ostas tormentas, conocidas con 
)>el nombro de huracanes, es cuando se eucuenlráife 
>da3 ptauis cubiertas de concitas marinas, muy su» 
nperiores en lustre y belleza á las de las mares euro- 
upeas. ' Es un lierlio sin-;idar, einpem, qn*' los hu- 
racaneSjOue casi anualmente desvaslan las nuliaiuas 
y otras islas inmedialas á la Cuba . rara vez han ex- 
tendido su ñinesta influencia i esta tierra favoreci- 
da. Podría decirse que et tal svbdieza, que hastn 
los eicTiiiMitos dencnen ante olk sw Itoores, gozán- 
dose en contemplarla. 

En una especie de timnllftdfrta imaginación, en- 
cuentra Colon á cada pase corroboraciones de las 
noticias que ha recibido, ó cr«e Inber recibido de 
ios indios. Tenia pnie'ias concluyentes en su sentir 
de que poseía Cuba minas de oro, v arboledas de es- 
pecias , y de que las aguas cristalinas de sus costas 
abuiidaban en perlas. No dudaba estar en la isla da 
Cípanpn ; y alzando Telas, comenzó á costearla bácfa 
el Occidente, en cuya dirección, según los signos do 
sus intérfireles , estaba la iiiaj.'níli. a ( iU'lad del rey. 
En el discurso del viaje >n|i,i iit'<einl);irr;ir , y vímIú 
varios lugares; particularmente uno ea las márgenes 
de un ancho río, al cual puso rio de Harea. Las casa» 
le parecieron muy ingeniosamente construidas de- 
bra/os de palmas en la forma de pabellones; no for- 
maban calles, sino que estaban diseminadas entre los 
bosques, y bajo la sombra de árboles de frondosa 
copa , cual aunen fais tiendas de un campo militan 
asi se usan aun en muchas colonias españolas, y en 
el interior de Cuba. f>os habitantes buian á las mon- 
tañas, 6 se ornilali.'in en los bosrjues. Colon observó 
cuidadosamente la arquitectura y muebles de sus 
moradas. Las casas estaban en extremo limpias, y 
mejor edificadas que todas lasque hasta entonces ha- 
bla visto. Encontró eu ellas rudas esttituas y másca- 
r;is de madera entalladas con arte admirable. Todas 
estas eran indicaciones de mas arte y civilización que 
habla ebaerndo en las otras islas, y suponía que iria 
en progresión ascendente, á medida que aeaeeicaba 
á tierra firme. Viendo por todas las casas instrumen- 
tos de pcsra , citocluyó que aquella costa estaba ha- 
bitada soln fiiT pescadoresque llevaban su mercancía 
á las ciudades del interior. TambfeB creyó haber en- 
contrado el cráneo de una vaca , lo que probaba que 
habla vanados en la isla ; aunque serian probeble- 
mente huesos del mniiati ó fora de aquella costa. 

Después de navegar noralgun tiempo al. \or-oe.ste, 
avistó' Colon un pramíe cabo, al cual perlas arbo- 
ledas de que estaba cubierto, llamó cabe de las Pal- 
mas: Mte rabo forma la entrada oriental As lo que se 
llama boy japona de Morón. Aquí tres indios natura- 
les de la isla de (íiiaiiahani , que estaban a bordo de 
la Pinta, le dij» ron ¡i su comandante Martín Alonso 
l'inzon, que detrás de aquel cabo había un rio, desdo 
el cual solo quedaban cuatro diaa de camino para Ue* 
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gar á Cabanacan , paraje abandante en oro. Por ettt 
palabra querían significar una provinria situada en 
et centro de Cuba ; pues nacan quiere decir en su len- 
gua el medio. Pero TMozon había estudiado cuidado- 
nmeote el mapa d« Toscaiitttti» y ncibidu de OAon 
todks sos f deas mpeeto i h costa del Asia. OondQytf 
de aquí que ImMahan los indios de Cuhlay Khan, el 
soberano tártaro , y lie ciertas refjiones de sus domi- 
nios, descritas por Marco Polo. Creia haberles enten- 
dido, que no ere Cuba una Jale, sino tierra firme, ex- 
tendiéndose dElaladfsfmamente báda et Norte , y que 
el rey qw. regia por aquellas OeKOOllS, esUoe en 
guerra con el gran Khan. 

Inmediatamente comunicó á Colon este tejiólo de 
errores y equivocaciones, destmyendo la ilusioD de 
ta Isla de Cí pango, que tanto habla deleitado al Almi- 
rante, quien no tardó empero, rnn sustituirle otra 
no menos lisonjera. Pensó que liabia llppado al con- 
tinente de Asia , 6 como él decía, de India ; eii l u yo 
caso nopodia estar muy lejos de Mangui y Cahay , ul- 
timo objeto de sa viaje. El principe en cuestión, que 
gobernaba los países circunvecitios, d^bia ser por 
consiguiente al^uo polenlndü oriental : así resolvió 
liusi-ar el rio nías alládt'l calió de las Palmas, y enviar 
un regalo al monarca, con una de las cartas de reco- 
inwdacion del<M sobenmosde Castilla; y después de 
visitar sus dominios, continuar hasta la capital del 
Cathay, residencia del gnin Khan. 

Mus cuantas il¡íif;enciasse hicieron para encontrar 
itquel rio fueron inútiles. Quedat>an siempre nuevos 
cabos que doblar; no babia surgidero; se levantó 
viento contrario, y amenazando mal tiempo las apa- 
riencias del ciclo, se volvió á un rio donde habia an- 
clado dos d tres diaa antes, j llamádole río de los 
Mares. 

El primero de noviembre al romper el dia envió sus 
botes á la playa á visitar varias casas ; pero los habi- 
tantes habían huido á los bosques. Colon supuso quo 
lemerian su escuadra, creyénilola una drías expedí- 
ciones quo enviaba el gran Khan para coger esclavos. 
Por la tarde volvió á ma miar un botecon un intérprete 
indio á bordo , á quien se dijo que anuncíase á la gente 
las pacificas y bienhechoras intenciones de los espa- ' 
ñoles, y que no tenían conexión alfjuna con el gran 
Khan. Después que as! lo hubo el indio proclamado 
desde el bote ámaalvajes que estaban en la playa, 
•tamijdalagaaynadóálaorilla Le recibieron bien 
los naturales, y logró calmar tan completamente sus 
temores, que antes del anochecer ya habia mas de 
diez V seis canoas al rededor de loes buques , cargadas 
do algodón y otros artículos sencillos del tráfico de 
ai|aeUos islcúos. Colon prohibió comerciar en todo, 
monos en oro, para tentará los naturales á producir 
las riquezas verdaderas de su país. No tenían ninguno 
que ofrecer, y estaban destituidos de lodo adorno de 
niélales preciosos, excepto uno que llevaba en la 
nariz una pieza de plata labrada. Entendió Colon que 
decia este hombre , que vivía el ray eomo i cuatro 
dias de distancia liária lo interior; qnc se le habían 
despachado muchos mensajes con nuevas de la lle- 
gada de los extranjeros á la costa ; y que en menos de 
tres dias se esperaban órdenes suyas, y varios comer* 
ciantes del interior 4)tte veodrian á traficar con los 
bamwa. Es de notar cuan in^oniasamenle la fantasía 
de Colon le engañaba á cada paso , y cómo lejia do los ' 
mas incoherentes hechos una uniforme tela de falsas ¡ 
conclusiones. Consultaba sin descanso el mapa de 
Toaeauelli, refiriéndose á los eticólos do su viajo, y | 
apropiando á su dejjeo^as mal interpretadas palabras 
de los indios, imaf^lnalui hallarse á los bordes del 
Cathay, y como unas cien leguas de la capital del 
gran Khau. Deseoso de llegar ulü cuanto antes de- 
teniéndose lo menos posible en los territorios del prin- 
cipe inferior, resolvió no esperar la llegada de men- 
sajeros ni comerciantes , sino despachar enviados que 
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boseasen en n misma residencia al vecino roonait>« 
Escogió para tal misión á dos españoles, Rodrigo 
de Jerez y Luis de Torres; el úlümo judío convertido, 
que sabia hebreo, caldeo y aun árabe ; alguna de cu- 
yas lenguas pensaba Colon que debería entender un 
principe oriental. Fueron con ellos dos guias indkw; 
uno natural de Guanabani, y otro habitante de Wtt 
chora de las orfllts del mismo rio. Se proveyó ifco 
enibHjadores ile sartas de cuentas y otras bagatelas 
para sus gastos de camino; dándoles por instrucción, 
al mismo tiempo , que informasen al rey <le cómo iba 
Colon de parte de los monuvas de Castilla , á llevarlo 
una carta y nn regalo que deMt entregar penoaal- 
mente .crm pI objeto de establecer una comunicación 
amigable entre ambas polencias. También llevaban 
instrucciones para observar escrupulosaniente la si- 
tuación y distancia de ciertas provincias, ouertos y 
rios , espeencadeseon sus nombres por el Almirante, 
según las descripciones que tenia de la costa de Asia. 
Diéronseles if^uaimente muestras de especias y dro- 
gas, para que investigasen si abundaban en arjuel país 
algunos de tan preciosos arücolos. Con es ios efectos 
4 tnstracefonM salieren les embiladores , habiéndo- 
seles concedido seis dias para efectuar su viaje de ida 
y vuelta. Podrá hoy causar sonrisa esta embajada á 
ún desnudo caudillo salvaje del interior de Cuba, 
equivocado por un monarca asiático; pero tal era la 
singular naturaleza de este viaje, serie continua 
de dorados suimios , y todas las interprolacíOOM del 
exagerado volumen de Marco Polo. 

CAPITULO IV. 

COTtTISCACION t)F.L COSTEO DE CUBA. 

Maxdó Colon carenar y reparar los bajeles, mían • 
tras se esperaba la vuelta de los emisarios , continúan» 

do él mismo en el eximen del país. Subió con so» 
botes rio arriba , como unas dos leguas, hasta eucon- 
trar agua dulce , y desembarcando ascendió á la cima 
de una colina , desde donde se dominaba bien el inte- 
rior. Pero le interceptaban la vista muchas entretejí- 
das V elevadas fiorestasde robusta y losana vejela- 
cion . Habia entre los árboles algunos que él consideró 
lináloes, y otros muchos odoríferos que no dudaba 
Culón poseyesen preciosas cualidades aromáticas. Se 
notaba entre los viajeros un deseo vehemente do M* 
centrar los preciosos artículos de comercioquo en- 
con en los climas orientales; y sus imaginaciones so 
engañaban contíimamenle por sus esperanzas. 

Por do&ó tres dias estuvo el Almirante vivamente 
excitado, oyendo continuos rumorea acerca del ba- 
llaigo de canelos , ruibarbos j ODei moscada, pem 
el «lámen acreditó que eren falsee. Enseitdi nwnt- 
turales muestr.is lie estas y otras especies v drogas 
que liabia traído de Lspaña, y entendió que íe decían 
hallarse aquellos artículos en abundancia iiácia el 
Sud-oesle. Les hizo ver perlas y oro , y dijeron algunos 
indios ancianos, que habia oo país cuyos naturales 
llevaban adornos de ellos al redeoor del cuello, brasaa 
y tobillos. Repelían mucho la palabra Bohio, que 
Colon supuso nombre del sí lío en cuestión , el cual se- 
ria algún rico distrito ó isla. Pero mezclaban muchas 
eitnvsRaneiaB con sus Imperfectas descripciones, 
pintando lejanas gentes que solo tenían na ojo; otros 
con cabezas du perro y cauibaks , que degollaban los 
prisioneros y b'S bebían la sangre. 

Es muy posible que todos estos rumores de oro, 
perlas y especias, fueron formados para agradar al Al- 
mirante , Y contribuían á mantenerle en la persuasión 
de que se hallaba enlre las costas y opulentas islas del 
Orienl»'. Al eiiceuder fueiío para calentarla brea con 
que habían de carenarse ios buques, hallaron los ma- 
nneros que despedía la madera qaewada un olor 
fuerte y agradable, y declararon al examinarla, que 
era almáciga. Abundaba mucho aquella niidiñi CD 
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las florastas Tecinas; de nKKio qae le fisongeaba Co- 
lon de que cada año podrianjnntarsealli mil auintales 
de esta preciosa gpma^jprueiirarjMS tboiulancta de 
«Ha , que pudieran darSctoy todM las otras ialaa del 

Archipiélaíjo. En el d¡si-ur5o do sus escrutinios pnr 
el reino vejeta! en busca de hs preciosidades comor- 
ciales, encontró la patnta, Imtniiiii' raiz po. o apr>^- 
ciada eDtonces,auaque adquisición maspreciosa para 
el hombre que todas iñ especias del Orietite. 

Volvieron Ins paihnjadores el 6 de noviembre , y 
todos sus ootiiparicros los rodearon para oir nuevas 
del interior de aquellos n iises, y del príncipe á cuya 
capital habían sido enviados. Después de penetrar do- 
ee leguas, llepiron á un logar de cioeiMiila casas 
edificado como los de la costa . pero alfjo mayor, pues 
tendría por lo menos mil hnltitantes. Fueron recibi- 
dos ron ¿rimle soli'nin¡'t;iil , I'is iriijins lo< condujeron 
á lanieiorcasa, ios pusieron en lo que parecia indicar 
sillas ne estado entalladas en forma de cuadrúpedos, 
cada una de una sola pieza de madera. Los ofrecieron 
hiepo los'príncipaies artículos de so alimento, frutas 
y legumbres. Después de haber cumplido con l is le- 
yes de salvaje cortesía y hospitalidad, se sentaron en 
tierra al rededor desús visHantea^ pin oir lo qae te - 
nian eatps qae deeiries. 

En vano el fmraelista Lnis de Torres tes dirigió la 
palabra en ]n?, iiifi?rcntns lentrnas que poseii, pronto 
ae convenció ili' que su hebreo, calileo y árabe, le 
eran muy poco i'itilfs, y tuvo que ser orador del intér- 
prete de las Lucayas. Hizo una arénpa en forma, se- 

Í;un la manera indiana, en qae eosalro el poder, opu- 
encia y liberalidad de los blancos. Cu.untn [mlio 
acabado, se rodearon mas estrechamente los adniira- 
dos indios, de aquellos seres á su parecer sobrehu- 
manos. Algunos les tocaban examinando so cuti^i y 
vestidos ; otrosíes besaban hs piés y manos en señal 
deadoracion. AlpocoUempo se retiráronlos hombres 
dando lu^ar úlas mujeres, que repitieron las mismas 
ceremonias. Algunas traian un ligero cubridor de al- 
godón por medio del cuerpo; pero los mas de ios iia- 
bitantesdBtoibossexosestabfln enterameale en cae- 
ros. P arece qne había entre ellos ciertos rangos y 
drdenesde sociedad, y un gefe con aleun poder; 
mientras reinaba una completa igu.iMn I entre los 
indios que habian encontrado en his oirns islas. 

Tales fueron los únicos vestigios que hallaron de la 
ciudad j córte orieotal á donde iban. No babia en ella 
nener aptrienefa de oro ni de otros artfeolos pre- 
ciosos-, y cuando les enseñaron á los indios mues- 
tras de canela , pimienta, y varias especias, decían 
ellos que ñolas había poraqnelli Vecindad, rinonay 
lejos al Sudoeste. 

Determinaron loe enviados pues , el vetfer i sns 
boques , con gran pc«ardelos indios que les InVieron 
repetidas instancias para que pasasen ron ellos algu- 
nos días ; pero viéndolos resueltos ú marchar, desea- 
ron muchos acompañarlos, imaginando que irían á 
TemontarM á los cielos; roas solo quisieron llevar 
los españoles consigo á ano de los principales indios 
con 80 hijo , acompañados por un criado. 

A la vuelta de esta expedición vieron por primera 
ves el aso de ana yerba, que el ingenioso capricho 
bnmano ha elevado despoá á Injoso articulo de ge- 
neral consumo , á pesar de la oposición de los senti- 
dei.lban, pues, muchos indios con tizones encendi- 
dos en las manos , y ciertas yerbas secasde que hacían 
nnrolloó especie de canuto, y cncendíéndolopur un 
lado , se ponían el otro en la boca , y chupaban el hu- 
mo y le echaban deuraes al aire. Llamaban á estos 
rolms tabscos nombre transferido después á ia plan- 
ta de que estaban hechos. Los españoles, aunque 
preparados íi ver prodi^jios. no pudieron menos de 
admirarse de esta extraña (iistraccíon. 

Los informes que diwon sobre Ja belleu y fer- 
UlMlad deloi pttieaqQe bibíivrecoirido ftieion los 



I mas favorables que pudieran desearse. Hablan visto 
muchasaldeas de cuatro ó cinco casas, bien pobladas 
T rodeadu de árbcriesdedescooocido, hermoso y sa- 
hre s l s hne froto. Al rededor de ellas Inbla ca m pos de 

pimientos , patatas , maizy legumbres. También vie- 
ron otros de la planta, cuyas raices dan el pan de 
caz:ii>e. Kslos , con los frutos de sus arboledas, produ- 
cían ei alimento principal de los naturales, cuva co- 
mida era frugal ysimple por extremo. Vieron aaemés 
grandes cantidades de algodón; parte acabado de 
sembrar, parle crecido, y alguno hecho hilaza, ó 
convertido ya en las redes de que formaban sus hama- 
cas. De este tenian gran provisión labrado y por la- 
brar en sos casas. Encontraron también aves de raro 
plumaje, poro de desconocida especie; muciios patos; 
7 algunas perdices pequeñas; y habían oído, como Co- 
|iiii,c| cauto lie un pájaro que creyeron fuese el rui- 
señor. 1 Olio cuanto vieron, indicaba un estado primi- 
tivo de soL-iedad ; ptorque aunque beHa, estaba lu tier- 
ra inculta y salvaje. La admiración con que habian 
sido vistos, mostraba con evidencia, que no estaban 
becbn'; los in lios al trato de hombres civilizados; ni 
habiaii oído hablar de ninguna ciudad del interior, 
meíorqae la que acababan de visitar. L/>s informes 
de ioseaviades destrayenn machas espléndidas fan- 
tasiasde Colon respecto i aqnel bárbaro príncipe y su 
crtrte. Vagaba empero , el Almirante por encantadas 
regiones, sobre las cuales ejercía su imaginación 
mágica y absoluta inlluencia. No bien so babia desva- 
necido una ilusión, cuando otra lo deslumhraba. Du- 
rante la ansencia de los enrisaries, le babbin dielm 

los indios porseñas . nne había nnsitíobñrta el Orien- 
te, donde por la noi-iio,ii la luz de las antorclias, se 
recogía oro , que después se hacia barras «i martilla- 
zos. Al hablar de esta región , usaban de nuevo las 
palabras Babeque yBohio, que Colon, cono de ordi- 
nario , supuso que serían los nombres propios de las 
islas ó países, ti verdadero sentido de estas palabras 
se lia exjilicado con variedad, .^e dice que las aplica- 
ban ios in<Uo8 á la costa de tierra-iirme, llamada por 
ellos Caritabe , además, también se cree que Bohío 
signíBca casa, y le usaban con frecuencia los indios 
para dar á entoíderlamuclia población de una isla. 
Keaqni la continua aplicación di> esta voz á la espa- 
ñola , I iamuda también Hayli, que Quiere decir tierra 
alta, yalguna vexQai8qaeya(eltoao), parenpreiar 
su mucha eitendon. 

La torcida hiterpretaeion oue i estas y otras pala- 
bras sedaban, eran causa délos perpétuoserron-s de 
Colon. Algunas veces confundía Babeque coa Bohío, 
como sí fueran una misma isla; otras , creía quede- 
berían ser diferentes y estar situadas en diveitoi 
pantos ; y Quisqueya suponía que signilícase Quisti 
o Quinsai , (á saber, la ciudaii celestial), de la cual 
como se ha dicho , había formado tan magnifica idea 
por los escritos del viajero veneciano. 

El principal objeto del Almirante era arribar á alga» 
na nadon culta y poderosa con cuyo rey pudíe«e en*^ 
prender negociaciones de alsun valor comercial , y 
volver á España con una rica cantidad de mercancids 
como triuiiíns i!" sus liesrubriuiii'iitos. El tiempo ih» 
á la sazón cambiando de aspecto; la frescura de ks 
noches daba indicios de la cercanía del invierno: y 
así determinó abandonarel rumbo del Norte , y no de- 
tenerse por lugares incultos que no tenia por enton- 
ces medios lie colunizar. <;oncii>¡endo que estaba eu 
la costa oriental del Asía . detenninú Uimar la vuel- 
ta del Es le-sud -Oeste en busca de (tabeque, en qoe 
esperaba hallar uaa rica ycivilízada isla. Antes de 
dejare! río de liares, tomó consigo para llevarlos á 
España algunos indios , con el objeto de que apren— 
diesen la lengua para quo pudieran servir de in-- 
lérprcies en los futuros viajes. Llevó de loe dos 
sexos, habiendo sabido por kw descubridores portu- 
gueses , que iban los bosidmi aasconteuios y se luos- 
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traban init terviiMit á la vuelta euanito la« gcon* 

panaban sus eaposas. Exaltado por su entusiasroo y 
por los sentimienlos religiosos que cundían en aque- 
lla edail , presagiaba grandes Tictorías prn el catojí- 
CÍt9M> y gloriosasetnpreHas para el trono, |)r<>teadien- 
d(» convertir álossaivajef línruMdio de los indígenas 
mí ioilnúiloa. Imaginaba, que no tenían los iadioi 
fltatMm d« religión , pero que estaban bien dtopneriOfl 
á recibir sus impresiones; y rnmo vnian con niuclm 
atención y reverencia las ceremonias religiosas de loa 
españoles, pronto repetían de memoria cualquier re- 
10 que «•!«• •bmiíiIm, inciaiido la a«&al de la cnu 
«<» «dfOetDtedtfodMi. Tenían idea de un estado fu- 
turo, pero limitada y confusa; era dificil para meros 
salvajes concebir la idea de una itcliciosa existenrin 
pura y es|iirii(ia| separada de laalegría de los sentidos 

V de aquellas dnkes eacenai que los btíñn hecbofe- 
fices en vkli. Pedro Mártir eontemperáneode Colon , 
bahía de las opiniones de los indios en esta materia, 
«ronfipsan, dice , queesei alma inmortal, y liabién- 
»>LÍ05r> liesppjndo de la carne, imaginan que vuela á 
n los bosque» y á las montañas , y que vivepsrpetaa- 
n mente en sos cavernas ; ni la exceptúan de las neee- 

V sidadeürorpomles , pues dicenque allí ha dealimen- 
ntarsc. El sonido con que responden las grutas , y la 
n concavidad de las montañas á la voz, al cual deno- 
H minaron eco los romanos , suponen ser producidos 
» por los eapiritosde kwdifimUw , quevagan por aque- 
mIIos lugares.» 

De la atracción iiácta los sentimientos religioso!^, 
que creyó Colon descubrirentre aquellas polines f.'<Mi- 
tes, déla benigniiladde «u raráclcr , de m ignorancia 
de las artes belígeras, dtúujo que seria fiicil liacerlos 
á UMk» dtfotos miembros de ia. Iglesia, y subditos 
leales deis corona. Concloye scs espcrulacinncR 9o~ 
bre Iris ventJijns qiii'se diTivnrinii dt* crtloni/.;ir üqiie- 
lios puntos, pronieliéndúss mucho rntncreio del oro 
en que abundaría el interior ;do perlas y piedras pre- 
CkMBS, de las cuales, aunque no Imhia visto ninguna, 

habíareeibidofireeoenfeslnfiirmes; dejoyn<; y especias 
de que pensaba haber hallado iiiiiu!)iiuhi('s kefialos, y 
de algodón que nacía pur todos tos campos. La mayor 
parte de estas mercancías, añade, tendrán mas fácil 
aalida en lospuertosjr poblacioneadel gran Klnn que 
(n kt iMKudiii de Espafta. 

cAnmo v: 

TUJI Bf W8C&DE LA SUTVKSTA ISLA DE bABEQUE.— OE- 

snooN vr. i.v roiTA. 

(1402.) 

El 12 de noviembre toriu'i (^olon el rumbo del Es- 
te-sud-esle para retroprnd.ncM ladireciondela costa. 
Este debe considerarso como otro cambio critico en 
ra viaje , y de grande consecuencia en los descubri- 
mientos postr-riores. Ya había entrado bastnnte en lo 
que se llamiielunlipno ranul .entre Coba y las ilaha- 
mas. Por dos /» Ires liias de diferencia no tuvo ora.sion 
de desposeerse del error en que había cjiído ai consi- 
dsraifiCaht oomop.nrtcde un gran continente: error 
en que estuvo hasta el diada su muerte. Hubiera allí 
podido saber la vecindad del continente, 6 navegado 
para la costa de Ploriila . ó ser impelido luici i ella 
por las corrientes ilel t-olfo ú continuando por lapar- 
M de Cuba que lleva al Sud-oeste, tocaren la costa 
opuesta de Yucatán, realiundo quixá sus mas donf 
dos ensueños con el descubrimiento de Méjico. Pero 
fue SuOi-iente ^'lu;¡;i para í'olon IkiIm^í' desnilderlo el 
Nuevo-Mundo. Susm.isriiMS rcf^ioiie* estaban reser- 
vadas para dar esplendor á otras empresas ulteriores. 

Navegó pues por dos ó tres diasá lo largo de la eos • 
ta , sin pararse á explorarla. No se vid por toda ella 
ninguna rindad populosa. Al pasar por un «ran cabo 
que él llamó deCaba posóla proa al Oriento eu bus- 
ca é$ Bafeaqnt; pon fSrantp te vid oU^ndo i volver, 
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I poranrceiarelvieit* yumbravecerseel mar. Ancló 

' en un profundo y seguro puerto , á que dió e! nombre 
, de puerto del Príncipe, y pasó algunos días exploran- 
do con sus botes un arcnipiélagn de pequefus pero 
bellísimas islas que se encontraba situado á muy cor- 
ta distancia, conocido desde eniCBOHeCOClllOnteU 
de «I Jardín del Rey. Ai golfo en que se abnban eslM 
islis le Hamó mar de Nuestra Señora: en tiempos mu- 
demos lia .sido amparo ile pir it.is (¡ui' PiKontralinnse- 
^uro refugio eu los canales v solitarias caliis de sus 
islas. Estaban estas sombreadaspor do quier deg^^» 
téseos árboles cnire los coales iKMuaban reconocerlos 
españoles h almástiga y el aloe. Colon supuso, que 
serian aquella pnrte de las innumrrnl'Irs isl.;s que ar- 
lan la coslü del Asia, célebres porsus es[iec¡as. .Mieo- 
traseslabaen el puerto del Príncipe ,levanti') una cruz 
eo una elevada colina oerca del puerto : signo conven- 
cional que indiea luber lomado posesión. 

El 19 se diií otra ve/ ;1 la vela, auuqae casi en cal- 
ma; pero como el viente se Icvunlasedel Oriento, vW 
hacia el Nord-este, y al ponerse el sol estaba á 
siete leguas del puerto del Principe. Desde eotoooss 
se vió tierra alónenle, como á sesenta millas dadis» 
tancÍB la cunl [lor las señas de hn indígenas supUfU 
que sería la tan descada isla de ital>eque. Continuó, 
pues toda la noche al Nonl-este. Al sit;uiiMilc dia el 
viento se manifestó contrario soplando en linea recta 
del punto á donde deseaba ir. Estuvo aigun IÍeBi|M 
delante déla isla Isabela , á la que no quiso tocar , no 
fuera que se desertasen sus intérpretes indios, natu- 
rales deGuanahani,qu•'di'^ta solo orfio Ic^nias de Isa- 
bela. Los indios pouiaa solo sus ojos eu la isla donde 
babiaarecibidoelser.VjandoqiMiooDljauaJwcIviaotu 
obstinadamente adveno, y que había mucha mar, se 
determinó «I fin Colon á volver á Cuba , haciendo se- 
ñales á los otros tiuques pnra que le siguieran. La Pin- 
ta, mandada pur Martin Alonso Pinzón, había ya ade- 
lantado mucho hácia el Oriente. Y como podía confa- 
cili<lad unirse á los otros buques, teniendo pu-áello 
vientoen popa.rept'tMColoususMoales, perosíneon- 
seguir resull ido al;,'uno. Como venia la noche acor- 
tó vela , y puso lucos en los mástiles, pensando Pinzón 
se le jun'tiiria ; mas al romper el aloa, fe vid qou It 
Pinta babia desaparecido. 

Efeetivamente , Hnzon prestó ddo á los riJfculot 
ptOjectos forjados por un indio que llevaba á bonlo 
de su carabela, y que le prometía conducirlo ú una 
región abundanlisima en toda clase de riquezas. .Su 
avaricia se despertó repentinamente : su buque sien» 
do el mas velero podía con facilidad virara! barh»- 
venlo adonde en vano le seguirían los otros. Se li- 
sonjeaba con la idea de ser el primeru en abonlar ála 
stu'iada tierra, enri:juccit;'ndo.se eon las primicias de 
los despojos que pensaba hacer. Ya hacia mucho tiem- 
po que no podía sufrir eldominio del Almirante, con 
quien creía deber estar en términos iguales, por ha- 
ber contribuidocon muchos fondos aiarmamcnto de 
la expeilicioQ. Era navegante veleríino, oráruiudc la 
cuinuiiidad marítima de Palos , y acostumbrado por 
su riaueza y su influjo á dar la le^ cutre sus asocia- 
dos náuticos. Llevó á mal por consiguienteverse obli- 
gado á navegar como segundo , á bordo de su propio 
huque, y ya se lialiiaii iu-a>ionn.!ii muclins iti>pulas 
enlreélyel .Vlmiraule. La súbita tentación que se 
presentó a su avaricia, unida á los prévios resenti- 
mientos, fuo bastante (iierta pan vencer w deber. 
Olvidando lo que debiaal Almirante como á su gefe, 
había desalen<lido las señales, siguiendo al OrienlA* 
y separándose á fuerza de vela de la escuadra. 

Indignóse Colon en extremo con esta desorción. 
Ademu de soruni^emplo pernicioso deinobedieocia 
sospechaba en ella a^pon designio siniestro , ó bien 
Pinzón pretendía apoderarse del supremo mando y 
gozar de las ventajas vousiguioutcá á lauiaíiu usurpa- 
doo soparándoic dd Ahuinnle, d a^wniie i vol* 
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fWi Bspaña , para arrebatar el laurel del descubrí- . 
iniÉolO. Pero Cuino lo poco velero df su buque inuli- 
Itaaba todo esfuerzo para perse^juirlo, continuó su 
rombo i la ida ée tínba, con d ikbjeta d« acabar de 
explorar las cosías. 

El 24 di' noviembre dobló de noefo d cabo fte Co- 
ba , y ancló en uu biu^i puerto forriMiii) por t^l «li'S.'ni- 
bocadero de un rio, quií él llamó »l<> Santa Catalina. 
CCrria entre fórtiles pnidcras, y estaban las montanas 
vecinas bien pobladas de árboles, enlra los caales 
habia roboflt&s encinas y pinos bastante altos pata aar- 
vir de mástiles á los graa les bajVIes. En elladiodel 
rio encontraron piedras con venas de oro. 
• Colon continuó por alcunos dias costeando lo que 
qaed^a de Cuba . ; celebrando con ratnsiasmad ts 
palabras la nagníncánda, fireseoray cotoridodel pai- 
saje, la pureza de las aguas , y c! niimiTo y comodi- 
dad de los puertos. Su descrijicion de uno , á qut* dio 
el nombre de Puerto-Santo, ps una mu»'stra de cuan 
poderosamentelos grandes aspectáculos de Unatura- 
wa hablaban á su alma. La aoieaidad de este río, 
exclami , la clari lad del apua , en la runi se vcia fus- 
ta la arena del fondo, y luuUiUid de palmas de varias 
formas, las mas alias y liennosas aue he hallado, y 
otoM inlinitos árboles grandes y venies, el armooiosb 
canto ée sos aves, elvodor de sos camniñas, serení- 
simos señores , hacen que este país soorepuje en lo 
ameno, deleitoso y pintoresco á todos los demás países 
del mundo conocido, como el día en !u/. á la noche: 
por lo cual solía yo uecirá mi gente muchas veces, 
que por mucho que me esforzase á dar entera relación 
«¿i i VV. AA. , no podría mi Icugua decir toda la 
tardad , ni mi pluma escribirla ; y cierto que yo he 
quedado asomlirado viendo tanta lianiiosttra que es 
superior i todo encarecimiento. 

La transparencia del mar, que atribnja Cfldon á la 
voreia de ios ríos, es propiedad del Oewoi» en aque- 
llas fartitades. Tan dar»- está la mir eo las cercanías 
de algunas de las islas, que se puede rer ellbndo en 
tiempo sereno, contó el de una cristalina foente, y 
los habitantes bucean á cuatro ó cinco brazas, en 
busca de coacbas j otros maríseos .que se ven desde 
la superflde.Las sutiles bfisas j mas aguas con que 
cuenta la isla pueden ponerse entre hs mas gmloado- 
nes con que la enriquecia la iialuralu/.a. 

Como prueba de la vejeUicion ci¿antesca de aque- 
llas costas, huce mérito Colon del enorme tamañu de 
las canoas, formadas cada una de mi solo tronco de 
ArboL Uabia visto canoas capaces de contener ciento 
y cincuenta personas. Entreoíros artículos hallados 
en las viviendas de los in lio^, vió una torta da cera, 

3ue la trajo de regalo á los reyes, observando que 
onde hay cera , debe haber otras mfl cosas buenas. 
En tiempos posteriores se ha anpwñrto que vendría 
aquella cera de Yucatán , paes los habhantes de Cu- 
ba no tenían la mstutidirc de reroLvrla. 

El 5 de diciembre llegó Colon ai término oriental 
de Cuba, que suponía fuesen los lindes de Alia; A 
como siempre la llamaba .de India. Le dió en conse- 
enenda el nombre de Alm y Omega , 6 el principio y 
el fin. Se vi(5 después perplejo, acerca del rumbo que 
tomaría. Deseaba sefíuir la costa en su vuelta aISuJ- 
oeste, que le llevaría á repiones mas civilizadas y 
opulentas de la ludia. Por otro lado, tomando eate 
nimlio, era foncoso abandonase toda esperanza de en- 
contrar la ¡s|adeBabe({ne, que aseíjiirabrin los indios 
hallarse alNord-esle, y do fjue seguían dándole maf^- 
nílicas descripciones : eiidjarazoso dilema , propio 
de tamaña empresa, en que un nuevo mundo sargia 
delante del viajero, brindándole coa lo seductor de 
su vejetacion, con lo esplémlidn de sus riquezas ; pe- 
ro un mundo, en que, al tomar cualquier detormí- 
uacioo potiía separarse de lisregioaes mnabonJan- 
tcs y deleitosas. 
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CAPITULO VI. 

BUCvaaminiTO dk u isla ispaSola. 
(1492.) 

Ex. de díei«nbre,ni6nlras navegaba Gomn allen- 
de el estremo oriental de Ca\m , dudoso del mnbo 

que tomaría, divisó cierta tierra aISud-este, que á 
medida que se acercaba, le reveló altas montañas por 
cima del despejado horízonte, anunciando una isla 
de grande extensión. Los indioe exclamaron , al vqi^ 
la , Bohh, cuya pafaibra interpretó Colon cono slf- 
niiícatívo de que aquel nuevo país era abundante en 
oro. Cuando le vieron los indios tomar rumbo paná 
ella, dieron señales de profundo terror, implorando 
de ¿I, que no visitara, porque le decían por senas, 
eran su bafailantes fieros j erudes, no tenían «na 
que un ojo, y devoraban á sus prisioneros. F!l viento 
era contrario, y las noches lartías; y como no aeos* 
luoilir..'ltaii navegar en la os.'utii.id [lor aqiielljis ma- 
res desconocidas , invirtieron en llegar á la isla cerca 
de dos dias. 

Ya se ha observado , que en la trasparente atmós* 
f'!ra de los trópicos se divisan los objetos á larpa dis- 
tancia, y que la pure/.n del aire y serenidad <lel cielo 
producen mágicos efectos en eí paisaje. Con estas 
ventajas aponeid i su viala la bella isla do Haytl.tloa 
montañas eran mis escarpadas v pedregosas que las 
de las otras islas ; pero sus cumbres se alzaban entre 
preciosas florestas, y sus faldas se extendían forman- 
do lujosas llanuras y verdes praderías; mientras que 
los varios y numerosos fbegóa qveli esmaltaban &é 
noche, y las cdumnas deboMo que ascendian dadla 
en todas direcciones, indicaban tmsiante so pobla- 
ción. A los ojos deslumhrados de los marinos ievan- 
ló.ie una isla esplendorosa, ornada con ttklos los ata- 
víos de una gi^rautesca vejetacion; pafs quizá el mas 
hermoso del gíbbo: pero qoeen sus arcanos deatinaH 
ba la Provldenehi a aer el mas desgraciado. 

En la tarde del 6 de diciembre lomó Colon puerto 
al extremo occidenlul de la isla, y le dió el nombra 
de San Nicolás, por el que tfe conoce hoy. Era espa- 
des» y profundo, rodeado de grandes árboles, mu- 
chos de dios Amctfrefoa. Una bermosa Rannfa so 
extendía por frente del puerto, atravesada por un ria- 
chuelo. Del nútnen» de canoas que se veían por vn- 
ri;is p:ir!es , se ju/.í,'Mba qne por los alrededores ha- 
bría grandes poblaciones; pero los naturales hablan 
huido aterrorízados á la vista de los buques. 

Deiandoel7 eInuertodeSan Nicolás, sali-ron cos- 
teando hiela e! Norte de la isla. Vieron que era por 
aquella parle elevada y monLiñosa ; pero con verdea 
y dilataaas llanuras. Divisaron al par un fértil y pra« 
cioso valle que corría hácia lointeríor, encerntoo'oo- 
ire dos montes y cnye cultivo les pareció mny esme- 
rado. 

Por muchos dias estuvieron detenidos en un puer- 
to que bautizaron con el nombre de l,i Concepción, 
i mnde desembocaba dertorio pcaueño, después de 
serpear pnr una deliciosa.eampiña. La costa abunda- 
ba en |M c w , a'gunos délos cuales saltaron á los bo- 
les. Allí extendieron sus redes y cogieron copiosa 
cantidad de pesca, y en ella alguna de especie seme- 
jante á tas de España; primer pescado que hablan 
visto semejante al de su pds. Oyeron también el 
cantar de pajaríllos que tomaron pbr raimRores 7 
tuvieron ocasión de notar que el canto de inuciins 
aves no les era enteramente desconocido. Los espa- 
ñoles, excitados por la asociación de ideas que tnn 
gran poder tiene en el alma recordaron yua florestas 
andaluzas; porque los trinos de aqnéstotpsjarfllos 
teuian mucbi semejanza con los le las aves que pue- 
blan los bn-iques de Andalucía. OL-ian que elcarucler 
exterior de .iquel país eraidéniico al de las mas bellas 
provincias do España; y en consecuencia de esta idea 
Vi Ifamió el bhnirante idalSspaiela. 
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> Se hallaron algunas tratis de rudo cullivo en las 
oorconlas del puerto; poro \oi naturales habían aban- 
donado la costa. Una vez vioron cinco Indios á larga 
distancia , poro se, «'scaparon ruaiuio los cspafinjiís 
fueron hácia ellos. Colon , deseoso de establecer al- 
guna comunicación, mandó que peMtnmafltt la Isla 
seis hombres bien armados. Hallaron oanMsraliirf 
dos, huellas que indicaban la constancia de caminos 
y parajes donde se notaban st ñnles de fuego ya apa- 
gado ; pero los pobladores se refugiaban despavoridos 
en las montañas. 

Attiigae todo el neis estaba desierto y solitario, se 
enoaolo Colon con la idea de que habría en lo interior 
populosas ciudades, á dnndf> \n gente se refugiaba; y 
que los fuegos de por las iioi lies serian señales, co- 
mo las que se Imciud desde las monUñas del antiguo 
nundo . en tiempo de la guerra j repentinas iavasio- 
M* de fes noroe, para ioVertir el paisanaje que hu- 
yese de las costas. 

El 12 de diciembre erigió Colon con gran solemni- 
dad una cruz, á la entrada del puerto, en señal de ha- 
ber tomada posesión de la isla. Tres mariueros que 
vagaban por aquellas cercanías difittfon una grau 
falaoje de indígenas, que inmediatamente se disper- 
saron, apelando ü la fuga, persiguiéronlos y lograron 
los inlrqiiilos marino.s después de desc-ipíTudus t's- 
fuenos, apresar unajóvcu india, quellevaroa en so- 
Balde Mnnfo á los bedeles. Venia esta beldad salvaje 
eon|ileUHnente desnuda, lo cual daba mal indicio de 
la civilización de la isla ; pero un adorno de oro que 
traia on In nariz, dió fSfMíranzasde qu,- $c fiimutra- 
se en ellaaauel metal precioso. La bon lad dül Almi- 
Tanle disipo prootO el terror de la cautiva. Hi/.u quo 
b ftotiaaen, j le regaló cuentas, anillos de bronce, 
easodMles y otras cosas, ennándola desnnee i tierra, 
acompañada de algunos marineros, y de tres inlí'r- 

Í)retes indios. Tanto agradaron á esta sencilla n)ujcr 
os dones recibidos, y tan contenta quedó del bi-ni<^no 
tcalo que se le había dado, que de buen grado hu- 
biera oonfenido en seguirla suerte de laso&as indias 

3ue encontró á bordo. í.a ^ente que fueacompañán- 
ola , volvió larde |»or la noclio , porque estaba el lu- 

Sr lejos, ▼Icuiian aventurarse tierra ailenlro. Confia 
I en la impresión favorable que debia producir el 
infimnedefa mujer, mandó el Almirante al diasi- 

{;u tente nueve hombres de corazón y bien armados i 
tuscar el lugar, acompañándolos un natural de Cuba, 
en calidail de iiilórprele. Encontraron la población a 
unas cuatro leguas y media al Sud-este, situada en un 
bannoaOTaQe, y i la orilla de un rio. Contenia mil 
casas, ñero á la sazón estaban todas abandonadas; 
porque los habitantes huian según ellos se aproxima- 
ban. Los iiiiLTprclos los bi^^uienin. y rmi grande dili- 
cultad apaciguaron su temor, eucureciéndolesla bue* 
na Indole y natural bondad de aquellos eitniiqems 
descendidós del cielo . y que pródigos de sujo , y es- 
pléndidos, recorrian d mundo, derramando á manos 
llenas preciosísimos regalos. Con esta seguridad so 
atrevieron á volver hasta dos mil indios, se acercaron 
i loB nueve españoles con lentos y trémulos pasos, 
parándose con frecuencia, y poni«indose las manos 
eo la eabesa, en señal de reTerente y profunda sumi* 
ídon. Eran de una raza l)i>'n formaaa, mas blanca y 
hermosa qaclas de otras islas. Mientras los españoles 
conversaban con ellos , por medio de los intérpretes, 
fieroo que otra multitud se acercaba. Venia á la ca- 
béis de estos el marido de la hembra indiana que la 
tarde antes Iinbia estado á bordo. Llevábanla triun- 
fstitc sobro sus limiiljros , y su esposo manifestó de 
nnl ruoiio-;, la ;^i al¡tii i de que se soiitia [toseidu al con- 
siderar la suma bondad con que su mujer habia sido 
tratada, y loe preeioaos regahia que la nablan prodi- 
gado. 

L.OS indios, ya mas familiarizados con los españoles, 
vueliM «o parte de tigulí atremn paT«-, hnllevanm 



á sus casas , presentindolos pande cazabe, pescados, 
raices y frutss de varias especies. Sabienuo por los 
intérpretes que eran sus huéspedes afícionados & los 
loros, les trajeron gran número de ellos quo tonian 
domesticados, nfrcoiendoen Un libremente lodocuan- 
to poseían ; tal era la franca hospitalidad aue reinaba 
en aquella iala .donde aun era des<':onoci<ta la pasión 
de la avaricia. El caudaloso río que regaba este Talle, 
iba coronado de nobles y altas floresLis, de palmas, 
bananos y otros árboles, cargados de flores y de fru- 
tas. El aire era blando y suave como el que reina en 
abril, los pájaros recreaban el oíd» consuattinoBdii* 
rente el día , y algunos de dios se dejaban oír ya en* 
trada la nochr>. Aun no sabían los españoles explicar 
la diferencia de las estaciones en aquella parte opuesta 
del globo; y se admiraban de oír la voz del supuesto 
ruiseñor resonar eo medio de diciembre, creyendo 
llevadoB de estas pruebas, que en aquellos apartados y 
felices climas reinarla una eterna primavera. Volvie- 
ron á sus bui|ius prendados de aquel bermoso país, 
que decían ellos exeedla iiasLa los de las feraces llanu- 
ras de (^duba. Solo se quejaban de no Itaber visto 
señale.s de riqueza entre los indígenas. Y aquí esim* 

Í>osiblenodetencrsc á considerarla pintura que hacen 
os descubridores del estado de aquella desgraciada 
isla, antes de la llegada de los lilamo-;. S -¿iuii sus des- 
cripciones , existía el pueblo de Hayti en ui estado de 
salvaje y primitiva sencillez, aue lian pintado algunos 
filósofos como el mas envidiable de la tierra; rodeados 
de la feliz abundancia natural, y desposeídos de toda 
idea respecto á esas necesidades ticticias elaboradas 
por la civiÜAacioD. La tierra acudia abiorta á su sus- 
tento dn necesidad de que la agricultura desgafiaia 
su seno: ana rica t mares abundaban en mil peces; y 
cogían sin trabajóla utia , el guanaco , y una Taríedad 
de aves. Para t-oiites de su temperancia y frugalidad 
era esta provisión abundantísima ; y aquellos dones 
que tan espontáneameule les prodigaba la tierra, aa- 
hian dividirlos con todos aquel los que los necesitasen. 
La hospitalidad, se nos dice . era para dios 1er de la 
naturaleza uníversahiionto observada; y nohama ne- 
cesidad de hacer niani(H slo el socorro, porque toda 
casa estaba abierta al extranjero , ruinn & su dueño 
propio. Colon también, en una carta á Luis de San- 
taogel, observa : «aa verdad, que después que se 
naseguran y pierden este miedo, se hallan tan des- 
»provislos de toda astucia vson tan pródigos de lo 
»que poseen , que es imposible, sin cerciorarse per- 
usonalmente, tener uoa idea de su sencillez y su^- 
nnerosidad. Ellos de eoaa que tengan , pid^doada, 
njamás dicen que no, antes convidan i la perstma con 
uello, y muestran tanto amor, que darían los cora- 
Díones , y cuando en p;igo do sus li míos se lesdacual- 
nquier ya precioso ó ya iiisignilicanle, se dan por 
•contentos y satisfechos. En todas estas islas anepa- 
»rcce que todos los hombres están contentos oon.ua 
nniujer , y á su mayoral ó rey dan basta Tefnte. Las 
nmujeres me parece que trabajan mas q'ie 1 is bom- 
obres, ni he podido entender sí tienen bienes pro- 
npíos, que me pareció ver que aquello que nno tenia, 
«todos hacían parta, en especial de las cosas queüM^ 
«man las prímeraa necesidades. » 

Una de las descriiidonea mas agradables de los ha^ 
hitantes de esta isla, es ta que da el anciano Pedro 
Mártir, tomada, como él asegura, de las conversacio- 
nes del mismo Almirante «Es cierto, dice, que es la 
Mticrra tan común entre aquellasgentes, comoclsol 
wy las aguas ; y que el mió y el tuyo, semillas de lan- 
»)tos males , no tienen lug ir con ellas. Se contentan 
»coii i;m p n i), que en aquel extenso p.iis , mas bien 
nlieueu superfluidad que escasez; asi están en el muo- 
»dp dorado, sin trabajo y viviendo en abiertos jardi- 
»nes, no atrincherados con diques , ni divididos |ior 
«valladares, ni coa muros defendidos. Comercianjus- 
otamente unos oon otros , ain leyes, sin libros y sin 



•jttWBS. rreeii hombre malo y perjudicial solo al que 
•se complace en hacer daño á otro; y aunque no gus- 
utan de cosas supérfluas, hacen siu embargo provi- 
Míon para el iDciaiiMato de aqueUu raices de donde 
asacan el pan , oodImím con csU limpie comida, 
ncon In cual se couem k nlod, y se eviten tasen- 
«üermedades.» 

Gnn ptrte de esta descripción puede estar tráida 
por ioi te]OS de laz que presta la fánUsíi ; pero en 

{{eoeral es valedera y fiel , si hemos de dar asensn á 
o que roliilnn verídicos historiadores de aquella épo- 
ca. Conviciicii todos en representar la viila de los is- 
leños como u!i;i ri¡jrü.\imiirii in li.ieiü el venturoso es- 
tado de la felicidad poética: viviendo t)ajo la absoluta, 
pero patriarcal y suave gODeroaeioo de sus caciques, 
libres de orgullo, con pocas necesidades en un pais 
abundante, con un templado clima, y dotados de na- 
tural disposición pan gour sn descuidada é indo- 
lente iortona. 

CAPITULO VII. 

COSTEO DE LA ESPaRoU. 

(1492.) 

Cuando el tirapo cambió favorablemente, hizo Co- 
lon otro esfuerzo en 14 de diciembre pan encontrar 
b Mbidi Babeque, pero se lo impidieron tientos oon- 
traK{eB.En el discurso de esta em;)res;i visitó una isla 
enfrente de la Conccpcioo, tan abundante en tortu- 
gas cjue la denominó isla de las Tortugas. Sus liabi- 
tantas se iiabian refugiado ¿ las montañas , en cuyas 
cimas encendian bomberas en señal de alarma , lo 
cualdió á conocer íí Colon que liablan sufrido muchai; 
mas invasiones que los isleños vecinos. El pais era 
tan hermoso, que le dió á uno de los valles el nombro 
de valle del Paraíso; y á uno de sus ríos, el de Gua- 
dalquivir, en memoria del que lleva sus dulces aguas 
por algunas de las mas hermosas provincias de Espa- 
ña. Dándose á la vela el I G de diciembre por la nocíie, 
tomó de nuevo el rumbo de la Kspafiola. A mitad del 
golfo que separa las islas, to[>ó con un indio, que 
•nrcára los mares en una frágil canoa, y admirado, 
CODO en otra ocasión, de su valentía en arriesgarse 
por las mares en tan ténue casco, y de la destreza en 
manejarJo á dcspcclio de la einliravecida mar y ac¡- 
tadüs vientes, mandú que lu i/.aseu a burdo á él y a 
8u canoa; y liabieudo aüordjd» cerca de un luijar de 
la costa día Española, conocido boj por el uomJbre de 
puerto de la Paz , le mandA i tierra bien obsequiado 
y enriquecido r-nn varios dones. 

En el primitivo comercio con nquellas gentes no 
dejó nunca la bondad de producir sus erectos. Los 
favorables informes dados por esto indio» y por los 
qoe faaUsn tenido roce con los españoles en sos an- 
teriores desembarcos, ahuyentaron todas las zozo- 
bras de los isleños. Entabláronse amiáto^as relai io- 
nes y fueron los bajeles visitados por un carjque de 
las cercanías. De este caudillo y de sus consejeros 
recibió Colon otras notíeias acerca de la isla deBabe- 
^Uie,la cual decían no estaba á gran distancia. Jamás 
se vuelve á hablar de esta isla , ni aparece que Colun 
la buscase de liu v i. Tampoco existe en los mapas 
antiguos , y de creer es que Tueso una de las nume- 
rosas tergíversacionesdc palabas indianas, que arras- 
traron i los primitivos descubridores á tantos viajes 
infructuosos. La gente de la E.spariola le pareció al 
Almiranln riia^ lieriiiosa que ninguna de la q»e hasla 
allí iiabia visto en el Nu?vo Mundo, y de gentil y 
apacible disposición. Algunos tenian pequeños ador- 
nos de oro, que daban gustosos ó los cambiaban por 
cualquier bagatela. El país presentaba agradable va- 
riedad, ya eriíadude encumnradn nitmlafia, ya tendi- 
do por hermosos valles, que se exlendian liácia el 
interior, tan lejos como podía alcanzar la vista. Las 
nuinMpüjis eran de tao.iáqii asceso, que las nun en> 
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cumbradas se podían arar con baeyes; y la prodigio- 
sa vejetacion cíe las florestas manifestaba la feraci- 
dad del suelo. Los valles regados por numerosas, cla- 
ras y oellisímas corrientes , parecían cultivados por 
algunos ^tios , y propios para granos , horlaUxas i 
pastos. 

Mientras los vientos contrarios le detenían en este 
puerto, recibió (. don la visita de un cacique jóven, 
y al parecer de mucha importancia. Le llevaban cua- 
tro hombres en una especie de litera, y le seguían 
doscientos de sus si'ibdilos. El .Mmirante estaba co- 
miendo á la sa/ in, por lu cual mandó el caei(jiie á su 
comitiva que ,-e qiiijdase fuera, y entrainJn en la cá- 
mara , tomó asiento junto á Colon, dispensándole do 
toda ceremonia y no permitiéndole que se pusiese en 
pié. Siguiéronle solo dos ancianos , que apíarentabaii 
ser sus consejeros y que se le sentdron á los piés. 
Cuando le daban alguna cosa de comer ó de beber, 
la gustaba solamente, euviándola después á su co- 
mitiva, V conservando en todo mucho seso y mages- 
tad. Hablaba poco; los dos consejeros observaban el 
movimiento de sus labios, y por él inferían, y comu- 
nicaban ellíis sus ideas. Después de comer le presen- 
tó al Almirante un tahalí, prodigiosamente labrado, 
y dos piezas de oro. Colon le didnnade tela , varias 
cuentas de ámbar , sapatos de color» y un frasco de 
agua de azahar; le enseñó ta' moneda española, en la 
cual estaban los bustos del rey y de la reina, y se es- 
forzó en explicarle el poder y grandeza de aoueilos 
soberanos; desplegó también las banderas reales y ef 
estandarte de lacrnzfpero en vano saquería comuni» 
car ninguna clara Vm de aquellos sfmDokis: no podia 
el cacique creer qne la (ierra fuese digna de prodn- 
cir seres privilegiados, y arjuel'os preciosos objetos, 
pensando como sus compatriotas que aquellos hom- 
ores eran dioses, y que su patria era el cielo.. . 

Por la noche se envió al cacique á tierra en VQ 
bote con grande ceremonia, haciendo salvas en ho- 
nor suyo. Volvió con la misma pompa que había ve- 
nido, en una litera, y rodeado de f.us subditas; no 
lejos de él iba su hijo con semejante escolta y litera, y 
su hermano á pié sostenido poT doi faoffibvas. Lleva- 
ban delante los regatos con gran aparato y ceremonia. 

Los españoles podían procurarse poco oro en este 
paraje , aun cuando los naturales daban generosa y 
prontamente todos los adornos OUe tenían de aquél 
metal. La tierra de proodrien tetaba mas lejos toda- 
vía; y uno de los ancianos conseieros del cacique le 
dijo á Colon, que pronto llegaría a islas ricas en pre- 
ciosos minerales. Antes de salir de ella mandó el Al- 
mirante erigir una grande cruz en el centro de U po- 
blación ; T por la prontitud con que asistían los ni- 
dios, en implfcila imitación de los españoles, á ana 
actos de davucieo , dedujo que bien pronto nodrin 
in fundirse en todas nqnelias aknni k» santimianlos 

cristianos. 

El 1 9 de noviembre se dieron á la vela antes de 
amanecer, pero con viento contrario; y en la tard^ 
del 20 anctaron en un buen puerto, á que dió Colon 

e! nonilire de santo Tomás, que se supone sea el que 
se llama hoy iKihía de Acul. Estaba rodeado de una 
amena y populosa campiña. Los habitantes vinieron 
á los buques, algunos en canoas, otros nadando, y 
todos con frutos de especies no conoddas, pero de 
esquisíto gusto y fragancia. Regalaban espontánea- 
mente todo lo que posciíu) y especialmente sus ador- 
nos de oro; purque observaban hi codii-i.isos que dw 
este metal eran Ioí; españoles. Había not<'ible y ^no- 
rosa franqueza entre estas gentes, que no lenm al 
parecer idea de tráGco, y daban sus bienes con es- 
pontánea liberalidad. Colon no permitía á los suyos 
que abusasen de e>-la libre disposición, y mandó que 
siempre se les diese algo en cambio. .Muclio.s de los . 
cadqnaa circunvecinos visitaron los buques, trayea- 
da prnentea , é in viiMdo i Iq» «agtmt» é ir á •« 
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StueblM, adoaét los redbian con h totyor ImplU- 
idad. 

. El M «le dietemiMV vfnieroa murhos {ndíos en ana 

raima , rnviridns por fl praii rariqup Giiaranafrari, 
fipfedt' toiia aquella parle tlt^ la ii^la. Un criado prin- 
cipal del caudillo lo (•n(r<'gó al Almirante de parte de 
SU señor un anciio taliali, ingeniosamente trabajado 
con caenUn dé cotor y hueso, y una máscara de ma- 
dera , con los njos , nariz y lengua de oro. Hilóle 
también presente el deseo manifestado por su señor, 
de qun aprnxiiunso su buque á los dntiiinio? cnr.ir- 
zadi's á su custodia, situados un poco mas lejos en 
la costa orienial. Impedía el viento acceder inmedia- 
tamente á esta súplica , por lo cual envió el Almi- 
rante al escribano de la esraadra con tlio^tmos mari- 
nrro?: ;í visjlnr al carique. Residía este en una ciu- 
dad edilicadu en las márgenes de cierto lio, en lo 
qce se llamó entonces Paota Santa,^ y hoy Punta Ibi 
norata. Era la^dudad mayor j mejor edificada que 
hilbhii tisto fmta enlonees.Bicaeíque Kn recibió en 
una especie de plaza pfildica, limpia y preparada pnra 
estn ocasión , los trató muy líonrosamente y les dii) A 
cada uno un vestido de algodón. Los habitantes los 
rodeaban con provieíones} refrescos de varias clases. 
Beeibho A los marineros en soieasaa comodistingui- 
dos liu<''spedes; y Ies liaban ropas de algodón, y cuan- 
to creian que tuviese valor á sus ops, sin pedirles 
nada en ratiibio; pero si algo l(s daban los espifiolM, 
k) atesoraban como una sagrada reliquia. 

Los hubiera retenido el cacique toda la noche, 
pero sus órdenes los oblifraron á volver. Al despedir- 
se les hiro recalos de loros y piezas de oro pam el 
Almir.iiilp : y los acompañó hasta los britp*; uiin niul- 
üludde gentíos , esriirzándose á porfia en servirlos. 

Foreste tit'm(M> recibió Colon numero.sas visitas 
de machos indios y de varios caciques d« segundo ór» 
den, los cuales le dijeron que la isla entrañaba gran- 
des tesoros, y le hablaron con especialidad de cierta 
región asentada hácia Levante llamada porcllosCibao, 
cuyo cacique, aegun élpadoeolegirde los signos em- 
pwadM por loa salTijet pira espresarsus ideas, tenia 
trnidem dé oro labrado. Colon , engañándose , como 
le sucedía de ordinario, iriKin'ni'i <iiic la p-ilnhra Cibao 
debía de ser corrupción de Cipango , y el caudillo de 
los dorados estanaartes , el magiiiñco potentado de 
aquella bla, de que hace mención Marco Polo. 



CáPmiLO YIU. 
(UM.) 

Se dió Colon á la vela para la Concepción , en la 
mañana del 24 de diciembre, antes de salir el sol, to- 
mando el rumbo del Oriente, con ánimo de anclaren 
el puerto dpl cacique íluacanagari. Unliin viento de 
tierra, pero tan ligero, que apenas lletiaba las velas, 
7 no podían hacer los baques mucho camino. A las 
once de laNochc-buena estaban á una legua, ó legua 
T media de la residencia del cacique; v Colon ,_que 
liahia hasta entonces vigilado, viemio la mar tan so- 
segada , y el bajel casi sin movimiento, se retiró á 
descansar un poco , por no haber dormido la noche 
aotet. Bra vigiíantísijDO en aai viaiea por Jas costas, 
pasándose mehea entotia aobreeomma en toda cla- 
se de tiempos; y niuica se fiaba del cuidado ajeno, 
cuando hnbia dificultades ó ¡xdigrosque vencer. Cre- 
yóse perfectamente seguro en aquel caso; no solo 
por Ja profunda calma eu que estaban , sino porque, 
al visitar loa boles el día anterior al cacique, habiaD 
reconocido la costi , y dícliDle que no se encontra- 
ban en su carrera ni bancos ni escollo alguno. 

Jamás pu lr) manifestarse mejor cuan importante 
es ia presencia del gcfe. Apenas se había retirado el 
«i||flanla CMon« eoando el timonel confió su puesto 
i un granate, I M ccbd i domir fiolaJido aUarto- 
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mente una de las órdenes del Almirante, que pro- 
bibia pooer jamás el timón en las mani»s de los mu' 
chachos. Los marineros que estabm de guardia , ae 
ap-^vecli imn tariibicn de la ausencia del pefc y á poco 
tiempo tilda la Injiulaciou estaba sepultada en un 
profundo sueño. 

Hiealras reinaba de tal modu la confianza en el 
boque, tas traidoras corrientes que fluyen valoeea 
por aqnellas costas , le arrastraron con rapidea f 
uiema á un lianco de arena. El Inexperto grumete no 
Iiabia percibido el embale de las oLiS ni n tinirse del 
banco, aunque su estrépito podia oirse á una legua. 
Mas iil sentir la concusión del timón , y oir el tumul- 
to del ngua en derredor , empeló i pedir avoda é 
grí'os. Colon , cuya vieilaneia no le permitía aerair 
profiin'l:iin'-nte. fíie erpriinern que subió á cubierta. 
FJ !i itron, que había abandonadn su guanliu, se apa- 
[ II después en GOmpaBia de algunos marineros me- 
dio dormidos , 7 vmj ajenos del peligro en que esta- 
ban. Lea mandó el Almirante Iterar con el bate un 
ancla fuera de la popa, para esforzarse ensacrrel 
bajel. El patrón y los marineros sallitron en el bote; 
pero iban confusos y sobrecojii los de terror, com » 
suelen loa hombrea que despiertan sobresaltados. En 
vez de obedecer al ATmbante , remaron á la otra ca- 
rabela, que distaría como media legua al barlovento; 
mientras él , suponiendo que ya estarían echando el 
ancla, confluí».'! en sacar prontosu bajelal aí;u:i li!i^\ 

Al llegar el bote á la carabela hicieron saberlos 
marineros el peligroso estado en a;ie habían dejado 
su huqne, pern nciis-íronlos estos de cobardes desar* 
tores, rebusatuln ailuiitirlos á bordo. El comandan- 
te, vmuchos de los suvns, tomaron otro bote, v acu- 
dieron al socorro del Almirante, seguidos del fal«o 
y pusilánime patrón , que iba eon aa gente lleno de 
confusión y vergüenza. 

Llegaron dema-^iado tarde para* salvar él nnqoe, 
porque la violenta corriente le liabia arrn'-lrado inns 
y nms sobre el banco. Kl Almiraute , viéndose des- 
amparado de su bote , y que estaba el buoue de tra- 
vés en medio de la comente , y se iba llenando de 
agua lo mandó desarbolar, con la Mperann de ali- 
gerarlo bastim le para que flotase Tiülos los esfuer- 
zos fueron en vano. La quilla babia encallado fuer- 
temente en la arena; el choque habia abierto el cas- 
co por varias partes , mieotraa las hincbadiáS olas le 
axerabande continno quebrándose sobre encostado, 
y sepultñndojo mas y mas en la arena hasta liaceri« 
caer de lado. Aforliuiadamente continuaba el tiempo 
en calma; si no se hubiera hecho la carabela mil pe- 
dazos, y perecido la tripulación entre los escollos y 
corrientes. 

I\efu ciáronse la tripulación y el Almirante en la 
olra carabela. Diego de Araua , primer juer. líe la es- 
cuadra , y Peilro Gutiérrez , despensero del rey, fue-- 
ron inmediatamente enviados alcaciqueGuacauagari 
para informarle de la propuesta visita del Almirante, 
y de su desastroso naufragio. Levantóse on vienlo 
fresco de tierra , é ignorando el Almirantean sltua- 
cion y las rocas y bancos que po.liai) rodeario^ te 
man til vo á la capa hasta por la nuche. 

Distaba la habitación del caciqne légua v media 
del sitio del naufragio. Al aaber Gttaeanagan ia des- 
gracia de su haéspued, manifestó la majror aflicción, 
y hasta derramó ligrimas. Sin vacilar un momento 
envió todas sns ceotes con todas las canoas gnmdes 
7 chicas que hubieron á la mano; y tan activa fue la 
ayuda de loa iodioa. que en jraco tiempo descarga- 
ron el tmnoe. El mismo cacique , y sus fiermanos 7 
parientes hicieron cuanto les fue dado por mar v tier- 
ra; vigilando para que lodo s" i'ondujese cun órden, 
y para que los efectos que [ludiernii salvarse del nau- 
fragio, se conservaran con inviolable fidelidad. Fre- 
cuentemente enviaba alguna persona de an raniflia,ó 
datuprinciiialeademooBnmva, panqué aei 
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doliese ron el Almirante , pidiéndole qae no sé dejase 
dominar Ac\ dolor, f qíw d iip u i fa i a como nyo de 

cuanto ól poseia. • 

Jamás , en país alguno cMIfando, se ejerciéronlos 
rilM de la hospitalidad am escrapuloiiOMMite que 
Im obserrA aquel ignorante salvaje. Todos los ene- 
tos qt)i> so liosiMiibarcaron , los mandó depositar cerca 
dé su liabilacíon , y puso una tropa armada que los 

Krdase aquella noche, ha¿ta preparar casas en que 
acenarlos. No porque apareciera , ni aun entreoí 

(laeblo, la mas ligera tnclinaeion á apnmehame de 
as desgracias de ios extranjeros. Aunque feian los 
qae debieron parecerles inestimables tesoroi, arro- 
lados, por decirlo así, en sus playas , y desniÍMertos 
j del lodo accesibles, no se conoció el meuoriiurto , 
al al transportar los efectos se apropiaron el mas pe- 
meBo articulo. Al contrario , una aimpaüa general se 
dejaba ver en todos los semblantes y en todas las ac- 
ciones ; y al observar su sentimiento se hubifliaereí- 
do á ellos lus victimus de aquella desgracia. 

Tan amorosas , tan tratables y pacificas son estas 
genlea, dice Colon en su diario, que juró á vv. MM. 
que no bey en el anndo lodoni mejor país , ni mejo - 
negantes. Aman á sus pn'ijimos mmo se aman á sí 
mismos ; siempre son sus palabras humildes y afables 
acompañadas (le uiiasonrisa; y aunque es verdad que 
andan deaaudoa, son sus modales decorosos y dignos 
deapredf». 

CrniCLO IX. 

TnAMBACQOKES C0> LOS RATaUltS. 

(1492). 

El 26 de diciembre vino Gnacanagarl i bordo de 
la Nifta |Mira visitar al Almirante ; y observando que 

estaba muy abatido , se conmovió tanto el sensible 
coraron del cacique , que comenzó á derramar lágri- 
mas, ilepilióel mensaje que liabia enviado suplican- 
do al Almirante que no doblegase su inimo bajo el 
peso del dolor , y ofredéndole lodos sus bienes, si 
ellos le podían proporcionar ayuda ó consuelo. Ya ha- 
brá dado tres casas para alojamiento de loi españoles 
y almacén de susendos, y ofreció mii ai ermnece- 
serias. 

Mientras conversaban asi, vino una canoa de otra 
Darte de la iala , ofreciendo piexas de oro en cambio 
de eateabeles. Nada tenianen mas estianloslndige- 

iias que estos juguetes ; pf)rque eran muy amigos 
del baile , que ejecutaban á la cadencia deciertos can- 
tares , acompañados por una especie de tambor be~ 
clio del tronco de alguo árbol , y del ruido de pedazos 
haecoi de madera ; pero al ceñirse los cascabeles al 
cuerpo, j cuando movidos estos por el compás del 
beflfldejaban escapar sus elaressonidos , nada podía 
excciler rí su arreÍKitndo rozo. 

Los marineros que veüian de la playa le dijeron al 
Almirante , queleshabian traído los íudiosconsídera- 
bles cantidades deoro paratrocartas, dándolasgusto- 
•fsimos por las mas despreciables bn]erlas. Bitas no- 
ticias agradaron sobremaners á Colon. El atento 
cacique, viendo qne. se animaba su semblante pre- 
guntó qué habiau dit lio los marineros. Cuando se 
enteró al saberlo de la vehemencia con que deseaba 
el Almirante ailquíriroro, le aseguró por seiías, que 
no lejos de alli había un sitio en las montañas donde 
abundaba tanto , que apenas tenía ningún valor. Le 
prometió buscar tanto oro cuanto pudii se desear. El 
lugar á que aludía , y que llamaba Cibao era en efec- 
to una región montañosa á donde hallaron después 
loa espanolesríguisirou minas ; pero Colon confundia 
aun aqael nombre con el de Cipango. 

Guacanagari comió í bordo de la carabela con el 
Almirante, después de lo cual le convido á visitar su 
resi>|en( i;i. En ella liabia preparado uua comida Uin 
selecta y abundante como podia prometerse de sus 
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sencillas coslund)res , compuerta de útias ó roriejos, 
peces y varids frutos de la isla. Hizo el generoso ca- 
cique cuanto en su mano estaba para Itonrar i su 
Ihk sped y distraerlo, mostrando una grandeneaioe 
afectos , y ana deitcadeu en las atenciones , qne era 
imposible haber esperado de un salvaje. Pero su in- 
nata diííiiidad , y el relin.irniento de susnind.ilesfre*» 
cuentemente sorprendieron 4 los españoles. Era de- 
coroso en su modo de com -r , lento y moderado, 
lavándose las manos al acabar y frotándoselas después 
con Terbes odoríferas; lo oue supuso Colon tendría 
p(.r objetn conservar su deliciultv.a v blandura. Ser- 
víanlo sus súl)ititos con muclia deferencia, y el se 
conduciarespectoáellos con afable, pero régioyalto 
porte. Toiia su conducta indicaba i los entusias- 
mados OJOS .le Colonias gradM y dignidad innatas de 
un elevado linaje. 

Enefecio lasoberanfaerahereditariaentreaqoeUos 
isleños , qne teiiian un sencillo pero sipa?, modo de 
mantener liksta cierto punto la legitimidud de la des- 
cendencia. Cuando'moria un cacique sin hijos pasaba 
la autoridad á los de su hermana prefiriéndolos á los 
de sa hermano; pues aquellos señan mas verosbnil* 
mente de su sani.Te ; porque derian tos indios que el 
que se tenia por hijo de uu hermano, podía, por aca- 
so, no lenrr cousariguinidail roiisu tio, pero los de su 
hermana habían de ser indudablemente hijos de su 
madre. La forma del gobierno era completamente 
despótica: los caciques tenían entero señorío sobre 
las vidaüfWhacíendns, y aun la religión de sus sub- 
ditos. Tenian |ii)r;i> jey.-s, y j^'obernaban sepuii su 
juicio y voluntad ; pero gobernaban con dulzura , y 
reí ibian gustosa é iinplieiia obediencia. En todo el 
díM urso déla desastrosa historia de aquellos isleík« 
después que fueron deseobiertos por los earopeosse 
hallan evidentes pniBbudestt afecto y fideOdadi los 

cacique?. 

Acabada la nTacciou condujo Ciincanaf^'ari al Al- 
mirante á las bellas arboledas que circuían su mora- 
da. Los acompañaban mas de mil indios , todos des< 
nudos. A la sombra de sus frondosos árboles ejecuta- 
ron muchos de los juegos y danzas nacionales como 
GuacanaL^arí lo había miiidado pan almyontar la 
tristeza de su huésped. 

Cuando acabaron los indios so entretoulmiailo, 
les dió Colon también m espectáculo, propio pan 
inspirarles formidables ideas del poder militar de los 
españoles. Mandó quetrajesen de la carnheln un arco 
y aljal/a moriscos, y que viniese un castellano que 
había servido en las guerras de Granada y era dies- 
tro flechero. Cuando vió el cacique la exactitud con 
que usaba este hombre sus armas, se admiró en ei« 
tremo, por ser de índole pacifica y muy poco aféelo 
al uso de ellas. Díjole empero al Almirante que los 
caribes qm- aoonietian con frecuencia sus dominios 
y le arrebataban sus subditos , venían también arma- 
dos de aróos y flechas. Colon le ofreció la protección 
de los monarcu españoles que destruirían á los ca- 
ribes , añai)iendo que sus armas eran mncho mas te- 
miblesyque contra ellos no había defensa. F,n pruebii 
deesto mandó descargar un arcabuzy una bombarda. 
Al estrépito y al fuego cayeron los indios en tierra 
comosi un rayo los hubiese herido, y cuando vieron 
el efecto délas balas que, cómelas centellas deleielo 
desgarraban y hendían losárboles , se llenó su corazón 
de espanto. Mas al oirde los españoles que los defen- 
derían con riijm llas armas en caso de invasión de los 
caribes , se truoó en alegría su terror ; considerándo- 
se protegidos por tos hiios del cielo-, que habian veni- 
do en so ayuda , armados de rayos y truenos. . 

El cacique presentó luego i Colon muchas de sns 
joyas nacionales; uiíi máscara entallada en madera 
con los OJOS , orejas y otras laociones de oro ; le colgó 
láminaü del mismo metal al rciledor del cuello, y le 
puso una especie de diadema dorada en la cabeza. 
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También riiaiiiresli^ln muuiliccmíia natural de su cji- 
rácUr distiensaiiiio variosdüiifís á los f/uo iban en la 
comilivaiielAl(uiranlc;ysecon(lujo,eM(in, " 




Mnjrr iniUgcni jn^ndo ron sai hijos. 

en su estallo salvaje , que hubiera hecho honor á un 
roagnánirno principe de una nación civilizada. 

Cualquiera bapatelaque daba Colon como muestra 
desu agradecimiento, era tenida en gran aprecio, y 
considerada como un presente del cielo. Los indius , 
admirando los arliculos de manufactura eurotn>a nv 
petian de continuo la palabra <urfy, que en su lengua 
signiñca cielo. Pretendían distinguir por el olfalo las 
diversas cualtdadesdel oro ;yasimismo cuandoseles 
regalaba algún objeto do boja de lata , de piala ú otro 
metal blanco á que no e.<(taban acostumbrados , le 
olían dicicndual punto turey , de exccientecalidad. 
Toilo, en Un , cuanto salía de las uiaiios de los espa- 
ñoles, era precioso á sus ojos; un pedazo de correa, 
ódehierromolioso,lacabezade un clavo, todo tenia 
para ellos oculta y sobrenatural virtud ; y todo olla á 
tureu. Pero buscaban cascabeles con el mismo afán 
aue buscaban oro los españoles. Notxxiiancontenersu 
éxtasis al sonido de ellos, y bailaban y ejecutaban 
cuando los oian mil distintos y extravagantes movj- 
miontos. Lina vezdióuniadio mcdíopuñadodepolvos 
de oro por uno de ellos; y no Lien lo tenia en su pose- 
sión, cuando se apartó corriendo á los bosques, mi- 
rando atrás con frecuencia temeroso de que sc ar- 
repintieran los españoles ile ha berse deshecho por lan 
poco de aquella inestimable riqueza. 

La extrema bondad del cacique , la afabilidad de las 
gentes, las ciintidades de oro <|n« cotidianamente le 
traían en cambio de lusmiis simples objetos, y los in- 
formes que iiicesanlemente recibía de los opulentos 
raanantislesde riquezas que aquella licllísiitla isla cn- 
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cerraba en su seno todo contribuyó ú consolar al Al- 
mirante de su reciente desventura. 

También los náufragos viviendo en tierra y mez- 
clándose libremente con los naturales, se fascmarou 
al contemplar aquella fácil é indolente víiia. Faltos de 
les penosos desvelos aneiosá la vida del hombre civi- 
lizado, que solo ha sabido crearse necesidades ficti- 
cias h existencia de aquellos isleños les jiarecia á los 
españoles un agradable sueño. Nada los inquietaba. 
Algunos Olimpos cultivados casi sin trabajo , les da- 
ban las raices y legumbres de que se componía la ma- 
yor parte de su alimento. Sus rios y costas abundaban 
en peces; sus árboles estaban cargados de odorífe- 
ros , bellos y sabrosos frutos. Suavizado su carácter 
por su espléndida naturaleza , pasaban mucha parte 
del tUa en indolente reposo, giizando de aquella ri- 
queza de duloes sensaciones que inspiran un cielose- 
renoy un clima voluptuoso, y por las tardes baila- 
ban en sus aromáticas arboledas , ó al son de lo:* 
cantos nacionales, ó al déla ruda voz del tamboril 
silvestre. 

Tal era la festiva y descuidada existencia de aquel 
sencillo pueblo, que, si bien carecía de una dilatada 
extensión de goces y de aquellos placeres deesquisilo 

Í estimulante gustoque la civilización engendra, tam- 
ien estaba libre de las mas de sus miserias. El vene- 
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rabie Las-Casas observa, hablando de su completa 
desnudez , que casi parecía que estaban en aquella 
feliz situación , en que nuestros primeros padres uo 
iiabian engendrado aun el pecado original. Hubiera 
podido añadir, que lambien parecían lihres de la pena 
decretada contra tos hijos de Adán ,cuyo pan había df 
comerse regado con el sudor de la frente. 
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Cuando los roarincros españoles consideraban sa 
dura y penosa vida y los cuidados y trabajos que aun 
les queaaban que sufrir si volvian á Europa, no es 
mardvilla que mirasen con envidia la sosegada vida de 
los indios. Adonde quiera que entraban, se les reci- 
bía coa agasajadora hospitalidad. Los hombres eran 
sencillos, francos y cordiales; las mujeres amorosas 
y complacientes , y prontas é formar aquellos lazos 
que ligan el corazón mas vagaroso. Veían el oro re- 
laciendo en derredor suyo, v podían adquirirlo sin 
trabajo, y procurarse todos los placeres sin coste. 
Cautivados con estas ventajas, muchos rodearon al 
Almirante representándole las dilicultadcs y sufri- 
mientos que tendrían que arrostrar á la vuelta, yendo 
tantos en una pequeña carabela ; y pidiéndole enca- 
racidamcnte les permitiese quedarse en la isla. 
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CAPITULO X. 

COrtSTIlUCClO?! DE Lk FORTilLtZi DE LA RAVIDAD. 

(1492.) 

La solicitud que expresaron muchos marineros por 
quedarse en la isla , junto con el amistoso y pacfticA 
carácter de los naturales , sugirió á Colon la ¡dea d« 
formar el gérmen de una futura colonia. Los últimos 
restos de la carabela suministraban abundancia de 
materiales para construir un fuerte, que se podía de- 
fender con sus mismos cañones y municiones: ColoB 
tenia además provisiones bastantes que dejarles para 
mantener una corta guarnición por un año. La gente 
que permaneciese en la isla , po lia esplorarla , reco- 
nocer sus minas y otros manantiales ae riqueza ; ad- 
quirir comerciando con Ioí! isleños una consideraWe 
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cantidad de oro; aprender su leiigua, y habituarse á 
sus costumbres para ser útiles en las futuras empre- 
sas. Ea el entre tanto volvería el Almirante á España, 
daría cuenta de su viajo y traería nuevas fuerzas. 

No bien rajó esta idea en el ánimo de Colon , cuan- 
do se entregó á llevarlaá efecto con su natural activi- 
dad. Se deshizo el lastimado casco, y se trajo en piezas 
á la costa , escogiendo sitio, y haciendo preparativos 
para levantar una torre. Cuando supo Guacanagarí 
las intenciones del Almirante de dejar parte de sus 
marineros para defender la isla de los caribes , mien- 
tras iba el por mas á su país, se quedó adsorto de 
wbilo. Los indios manifestaron igual contento á la 
idea de conservar entre ellos aquella gente estraordi- 
iiaria, y á la perspectiva de ver llegar de nuevo al 
Almirante con navios enteros de cascabeles y otras 
preciosidades. Ayudaron , pues, con entusiasmo á la 
•(LGcacion del fuerte, no presintiendo que labraban 
así para sus cuellos el duro yugo de una perpétua y 
trabajosa esclavitud. i r i 



Apenas so habían empezado los preparativos para 
erif^ir la fortaleza , cuando ciertos indios trajeron la 
noticia do que la carabela Pinta había anclado en un 
rio , al extremo oriental de la isla. Colon se procuró 
inmediatamente una canoa de Guacanagarí, tripulada 
por indios, y envió en ella uri español con carta para 
Pinzón, sin darle <^ueja alguna por su irregular con- 
ducta , pero previniéndole que se le reuniese sin tar- 
danza. 

Volvió la canoa después de tres días de ausencia, 
habiendo costeado la isla por veinte le-guas, pero sin 
ver ni oír cosa alguna de la Pinta; y aunque el Almi- 
rante recibió poco después otras nuevas ae que esta-, 
ba hácia el Oriente, no auiso darles crédito. 

La deserción de aquel nuque era fuente de incesan- 
te zozobra para el Almirante, y vino á conmover lo- 
dos sus proyectos. Si volviese Pinzón á España antes 

3ue él trataría indudablemente de escusar su con- 
ucta con injuriosos informes, perjudiciales á las es- 
pediciones futuras. Podía quizA esforzarse en preoc 
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cuparal pálilico, y arrebataríe la palma del descu- 
brímiento. Si la Piola so perdiese, la situación de 
C^on seria aoD mu erítica. Solo on buque mal per- 
trechado y pésimo f al«n aolmviwia i m expedí- 
don. De la precaria Tiieltt de onaqvdinuitadt barca 
al través de tan inmensas extensiones del Océano, 
depeoderia el éxito de su expedición. Y si esta cm- 
barcaciou aaurragase también, con ella iinarian todos 
loe recuerdos de su grande descubrimiento : la oscu- 
riáaddesa destim msanineria las futuras empre- 
sas , y el Nuevo-Muriilo permanecería desconocido 
como lo cslabu untes. .No osaba Culón arriesgarse á 
tanto, prolon^ndo su viaje para explorar aqusllas 
magniGcas regiones, que parecían brindarle por todas 
Darles coa su hermosura; y asi , se decidió a DO per- 
•er üempo, volviendo via recta ¿ España. 

Mientras se ediücaba el fuerte, continuó recibiendo 
el Almirante pruebas diarias del afecto y amistad de 
Guacanaaarl. Siempre que la superintendencia de las 
obras le ñamaba ¿ tierra le recibía aquel caudillo con 
la ñas ooidial t sincera hospitalidad. Preparó pera él 
la casa mayor del pueblo, cubriendo el nielo con bo- 
jas de palma, y amuehlániinh con esrañas de una 
^^ade^a negra y luoitMit.- p.-irecuia al azabaclif. Cuan- 
do recibia al Almirunte, iTa siempre á guisa de rey, 
poniéndole al cuello alguna Joya de oro , ó Itaciéndoie 
algon regalo de nler. 

Una vez bajó & recibirlo liasla l;i orilla del mar, 
seguido de cinco cacinues tributarios, cada uno con 
una diadema de oro: le comlujeroii con inuclia de- 
ferencia á la ya dicha casa, don Je sentándolo en 
mu do tu solas , se quitó Guacanagarí su propia co- 
rona de oro, poniéndosela en la cabeza: Colon se qui- 
tó un bello collar de cuentas que llevaba, y se lo puso 
al cacique en el cuello; le vistió también u:\ niaut i 
de fina lela, le dió un par de bolas de color y le ciñó 
al dedo ana grande sortija de plata , cuyo metal los 
Indios eslimaban en mocoo por no tenerlo en su isla. 
Tales eran loa actos de benevolencia y amistad con 
que se trataban de continuo Colóo J este cadqoode 
pródigo y levantado corazón. 

Turai)ien se esmeró en procurar al Almirante una 
grande cantidad de oro para antes desu partida. Estas 
remesas , y los vagos informes que por signos é im- 
perfectas interpretaciones llegaban á Colon , escita- 
ron en su ánimo inagnilicas ideas de la riqueza que 
existiría en el interior de la isla. Los nombres ile 
montañas, provincias v caciques se confundían y mez- 
elabio eoso imagítiacioa, y suponía que se eócontra- 
ban lugaresdondeseiiallabangrandos lasow»; especial 
y continuamente ocnrria el nombre de Cibao, dorada 
región de las montaña'?, dnniio se procuraban los 
indios minerales para sus adornos. el pimiento, 
de que abunda la isla , creía Colon hallar trazas de 
lu especiu orientales, y se flguró haber encontrado 
mneatras de niiboTbo. 

Pasando con su acostumbrada grandeza de alma 
de la ansiedad y la duda á los mas lisonjeros ensue- 
ños, consiiicraba su naufragio como uno de ar/uellos 
afortunados sucesos, misleriosaroonte prevenidos 
por «1 délo, para proporcionar el buen éxito de su 
empresa. Sin este aparente desasiré no se hubiera 
detenido en la isla, ni averiguado su secreta opulen- 
cia; porque no era su intención otra, que la <ie tncir 
á varios puntos de la costa, y seguir adelante. Y en 
prueba ae que la providencia divina se babia mani- 
•Bstado ea estoe sucesos, cita la circunstancia de ha- 
ber naufragado en perfecta calma, sin mary sin vien- 
to , y la deserción del piloto y mariurrns quo fuiTon 
á levar el ancla por lu popa, pues que si huhie'^en 
obedecido sus órdenes, sefiabna arrastrado • I buque 
fuera de la arena , y hubiera seguido su viaje, que* 
dando ocultos pari ellos los tesoros que entrananti la 
isla. Contemniaba yn los gloriosos frutos ; que le pro- 
ducirla eu auclanle aquella fugaz averia porque es- 
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ptraba , dice, encontrar i su vuelta de España una 
tonelada de oro , ganada en legitimo comercio por 
los españoles que airas dejaba, quienes liabrian des- 
cubierto, adeóoás, espedás y minasen tanta abun- 
dancia , que los soberanos podrian en menos de tres 
años emprender una cruzaos para el rescate del Santo 
Sepulcro. Porque así se lo protesti- á vuestras altezas, 
añade, que toda la ganancia que de esta mí empresa 
resultaría, se gastase en la conquista de Jerusalém, 
y vuestras altezas se rieron , y dijeron que aun sin 
esto estaban bien dispuestos á ello. 

Este era el visionario pero levantado entusiasmo 
de Colon, cuaiiiin deslumhrado por sus descubri- 
mientos soñaba encontrar mares de ri(iuezas. Lo 
que en algunos tolmos hubiera despertado la sórdida 
codiciado atesorar oro, llenabadesúoiU) su fantasía de 
proyectos de magníficos dispendios. |Pero cuán pobre 
es la inteligencia bnmana. cuando intenta sondearlos 
arcanos do tu divina Providencia! El naufragio qao 
con.sideraba Colon un acto del favor divino , una re- 
velación de los secretos de aquellos países, soto sirvió 
para encadenarlo y Hmitar ras descnbrimiehtos. Es* 
íabom'i su fortuna por el resto de sus dias á esta isla, 
destinada á serle fuente de cuidados Y turbaciones, i 
hacerle caer en la incertidumbre, y & lleoir SOS tíli- 
mos años de humillación y amargura. 

CAPITULO XL 

Rifia,ACKm DB u ntauMtk bb u hatdab.— saima 
- Di cotón pana ■ spaAa. 

Tatita fue la actividad délos españoles en la cons- 
trucción de su fuerte , y tan asidua la ayuda de los 
habitantes de la isla , que en diez dias ya estaba pron- 
to para el servicio. Hicieron uua grande Mveda , eri- 
giendo encima una torre de madera, y rodeándolade 
un ancho foso. Proveyéronla de cuantos nertrecboiioe 
hablan sacado del naulragio ó podía eeow la otra ca* 
rebela: y montados ya los eafiones , tenia un lórmída- 
ble aspecto, sufícient'^ para intimidar y repelerlos 
desnudos habitantes. Kra Colon de dictamen que bas- 
taría poca fuerza para subyugará toda la isla. Con^i- 
raba una fortaleza y las restricciones de ia guarni- 
ción mas necesarias para maotenof el tfrden éntreles 
españoles mismos, ¿ impedir sus escursiones y Ics 
excesos que pudieran' cometer entre I03 indios. 

Acabada la fortaleza , le dió , asi como al puerto y 
población adyacentes, el nombre de ia Navidad , en 
memoria de haber escapado del naufragio en dia de 
pascua. Teaian muchos el afeo de quedarse en la isla, 
y entre esto^ escogió los treinta mas idóneos y de 
mas ejemplar conducta. Diólc el mando á Diego de 
Arana, natural de Córdoba, escribano y alguacil de 
la escuadra, revistiéndole con el pleno poder de que 
él mismo iiabia sido investido por lossooerance cató- 
licos. En caso de su muerte, debía sucederle Pedro 
Gutiérrez , y á este Rodrigo de Escovedo. Se Labia 
salvado del naufragio el bote y lo dejó para pescar; 
mucbas semillas, A mas de una grande cantidad de 
artículos de trálico indiano, para que se procuraran 
todo el oro que les fuese posible, antes oe bi vnelfa 
del Almirante. Quednron entre los individuos de la 
guarnición un físico, un carpititiro náutico, un ca- 
lafate, iin tonelero, un sastre y un armero, todos 
hábiles en sus respectivas profesiones. 

Al acercarse el tiempo de sn pnrtida juntó Colon la 
gente que debÍAMmianecer en ta isla, y les dirigió, 
un discurso preñado de vehementísimos conceptos. 
Les encargó, cti nombre de los soberanos, una estric- 
ta obediencia al uiicial á quien él babia conüado el 
maudo. Encargóles el mayor respeto y MeteatíM. 
al cacique Guacanagarí y á sus nünistnw, y que ja- 
más olvidasen cointo doblan d su banevolencia , y cuán 
importante era que sus pruebas de amistad no seex- 
líBguiesen para su propia prosperidad. Que fuesen 



Vin\ V VIAJES HE CRISKICAI. (■.olo>. 



I coa los iuiltos, triiUu- 
dokw •Smpre evo saavidad y justicia , y «vitando 

lodo aclo vioicntoy t ula ilispula ; poro prinrip.tlmeiilo 
que fuesen iliscivíos eii a\i coiiilucta cou las iiiujt'itfS 
indias, frecuente manantial iUí lUsturhios y desastres 
I el comercio cou las uaciones salvajeií. Advirtióles 
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quo debían irá España. Al lio se disparú el CiUUMl Uo 
leva ; dieron el último saludo al putiadode canuiiidai 

i|iie «lej:ibau i>ii k^s «¡t^xii^rtos Je un mundo descpp(k^ 
f ido , lus cu;iles repilit-ron sus muestras tie dolor, té* 
niendú clavados los ojos en la rula ijue sef uian su» 
cnmpaüerus, Uaslu que se jierdieron en ia Uiioeiiú'* 



, que por nin^ua praiMto m dispersaran, dad délos mares. 6subadflCt«tadoqi)fiiaiiiáftl«JÍa' 



riaa la bieaveiiida por lu tu«1U. 

LIBRO V. 

CAl'iri LO I'niMEUU. 

como aÁcu tx extaeho (Hunmi ob la bstaSola.— 
tnaamM-ven nnzoir.— cacARAinsa oquloi nMMi 

ML «OUO OeiAHANA. 

(1493.) 

El 4 de enero se dió Colon á la vela cu la Navidad 
para ret-resará España. E&UiLa el vieiiti) li^'ero, y fue 
prei:i»o sacar la carabela del puerto á reutolque^para 
librarla de los escollos de c[ue estaba rodeada, j^gui»- 
rüD luego el rumbodel Qrieataliádapiialto promon- 
lorlú cubierto de árboles y yorbas, que en la Tornu 
de una tienda de campaña aparecía desih- lejos i:üiii<i 
una escelsa isla, unido á la Española súIu por una 
baja garganta de Uerra. Dió Otiun á este pronHUtOrio 
el nombre de ItonLe-jCbristi» por «1 que se conoce 
todavía. El país de las inmediaeiraM era plano , pero 
clevaii^ liária el iiiti'rinr una cordillera de nionla- 
iias, bien abastecida de maderas , con aui hus y fructí- 
feros valles , recados por abundantes aguas. Habiáa* 
doae nuuiifesbido c*nirario el viento, «edeluviaroo 
Pin fralMT oaas y mas en la imaginación do. los cuarenta y ocho bonv en tina bahüiai (teidente átí 
indios la idea de la condición ^juerrera «ie sus ceníes, ! promontorio. El 6 hicieron de nuevo valft con viento 
" ' ■ ' de tierra, y doblando el cabo navegaron diez leguas 

mas, cuando *se les cambió otra vez el viento. A esta 
sioon ¡ tto niarioero que estaba de guardia paca avisar 
ai habla rocas, gritA que divisaba b Pinta. Akjgrá- 
ronse todos de la noticia , si''iido feliz acontedoUfSIltO 



sino que sienipn» estuviesen juntos, puesto que de su 
unión dependían su seguridad y fuerza; uridiibien- 
doles también el que pasaran mas allá de ios territo- 
rios de Guacanagari. ijccomendú á Arana y á los otros 
gefes, que no perdonasen trabajo alguno para adqui- 
rir perfectos y valederos datos de los productos y 
miuas de la isla , pora procurarse uro y es|)ecias , y 
para explorar la costa en pos de un territorio mejor 
•iUiado en que establecer una coloDia, fíendo aauel 
puerto pelifpvfo por las rocuybaneosqueflitiibaa 
su entrada. 

El 2 de enero de 1493 desendjarcó Colon [«ara des- 
pedirse dt i í^'enoros » cacique y sus oapitaues, pen- 
sando darseála vela al día sif^uienle. Díóles en señal 
de despodida usa tiesta en la casa que le lialiian des- 
tinado, y rocofuendó á la bondad de los indios los 
hombres que quebaban , particularuienti^ á Uíeí;o de 
Arana , Pedro Gutiérrez y RíKÍri«o de Escob;ir , sus 
liigar-lenieates.afefiuriudoie ai caciqueqtie cuan- 
do «slviendeCastuta, ttnoria abunda ncín d«i joyas 
MO preciosas, que-ounca él y sus nenies liabiun visto. 
El digno GuacnnaRari miuiifrstii un profundo de.^eo 
de su [iroiitii i i-:^'reso , v If ,isi'i:uro qui' Kis <_->|)ar, i!i'S 
uc quedabau no carcceriau jamas de proviskoiM^s ni 
cualqviar tiro tortíciofuoostQviaoe en su mano 



iintila- 
cii los, 

'S 

espa«las, y 



mandó que estas ejecutasou <escaraniuzas v 
cros degiMri!B.üiBroa oadlas lMoipa<Lis , \ , 
kuuM.y arcM, «aSooos y trcabnectf. Quedart*n lo; 
indios sorproadidoB al ver «t corte de las espa«las, ] 

la mortífera potencia de las Hedías y arcabi)'.->'> 
pero cuaudo descargó la fortaleza sus pesadas b.>m 
bardas, envolviéndola ea orlas da iMMiO^OKtreme'- 



el de encontrar de nuevo á sus eoinpaiienispor aquc* 
líos solitarios mares. Pinta vino directaoienle Jiá- 



oieadQ las selvas vecinas con su trueno, y desea- I cia ellos coa viento eu popa; y viendo el Aluiicaote 
jando los árbules con las balas de piedra que se usaban • que era en vano locJuv con el ueropo adverso , y que 

entonces, la reveriMicia mas profunda se mezcló eon 



su admiración. Pensando q\ie todo aquel tremendo 
poder se emole.iria en pro te (perica, se regocijaban y 
.tauibiabaa al oiísuio Lieuipo; puee ya su isla estaba 
á salvo de loa indomaktos caribes, y ellos misnos 

Ubres del cautiverio. 

(Cuando se hubieron concluido las festividades del 

dia, abra/.ú Colon al cacique y sus principales capi- 



sr80,ya« 

no liahia ain-lai-; S '^iiro eri jas iiinicdi i' ímics , voiVÍó 
á la bahía de Miailtí-t¡lirÍMÍ , so;;uido por la otra cara- 
bela. Ea 1.1 primera entrevista bi/ogratides C&fuerzos 
Piuzou para hacer valer su prenteiidída inoceaciSf 
didendu que drcunstancias independientes de so 
voluntad le liabian obli^^ado á separarse , y dando es- 
cusas de suyo frivolas é infundadas. Colon refrenó su 
indi(iuacion,y las i.iltiiiiiii láoiiaiuenlc. Tenia Pinzón 



tañes por úUiiua dcapedidu. Guacanagari se conmovió ioucUo partido en la escuadra; los maa de loa inarí« 
nucbo y vertió abundantes lágrimas ; porque al paso ' ñeros eran sus conciudadanos ; muchos de ellos sus 

quelellenaiian de reverencia la digniilaJ del .Minir&n- parientes, y uno de los gefes su lierninno; mientras 
leylaidca(iesunaturale/.a .sobreliumaua, leciutiva- Colon era extraño, y lo que es peor exlraujejo. Pin- 
ron coni[»lehnnent« su benif^nidad y mansedninlue. zon , poco generoso, había abusado de e.sías circuus- 
Ladespedidales fue enefectodulorasaáambas parles, l laucias mucbas veces, durante el vij^c, abrogáuduse 
La llegada délos buques fue un suceso d« admiración | una uo debida importancia, y tratando'al Almirante 
y estimulo para los isleños, que solo habian husla en- con desateucion. Poco deseoso de provocar rencillas 



toQces conocido bis liuenas c ii did ades de sus hués- 
pedes, y enriquecidose con su> iloiies ci-¡e>tiales; 
mientras lisonjeaba á los duro> marineros europeos 
la deferencia con que ios trataban, hotdiiíándolos la 
i>ondad é itimitadu benevolencia de los indios. 



que pudiesen comprometer el viaje, escuchó Colon 
pasiva , pero incrédulamente las escusas de Pinzón, 
coiiveu ido de que se le había separado cou plena 
voluntad de hacerlo, y por motivos de egoísmo é inte- 
rés. Varias circunstancias, algunas contenidas en su 



La despedida mas triste fue entre los españoles que propia apología, y otras en las narracJunes de sus 
partían, y los que se quedaban en tierra; porque la compañeros, conñrmaron esta ojiiiiiou. Le habia evi- 



uiena del peligro enlaza indisolublemente el corazón 
de los hombres. La reducida ^uarnicinn. empero, 
maniféstó buen ánimo é indomable resolución. Espe- 
raban ya con reductores proyectos el dia en que el 
Almirante volviera de ri-<[iaria cou rerner¿i»s conside- 
ttUos,y le promoüeroa darle buena cuenta de todo 
lo que quedaba i su cuidado. La carabela se detuvo 



dentoinente estimulado un impulso re|ienLinode ava- 
ricia. .\l separarse do la otra carabela, to:iió al Oriente 
en busca de una isla de iinaginaria opulencia , des- 
crita por los Indios de su biKiue. Después de perder 
mucho tiempo entre u ¡11 ¡lifi.i di islelas que se supone 
serian los Caicos, le guiaron al (¡n ios indíosá latU- 
pañola, en doitde habia pasado tres SODiaif as , OH 



va día, mu, yor la ausencia de algauod de ios indios i marciando en varias partes con Ips naUiraJes ; espe 

3* 



Dlgltlzed by Google 



51 RIDLIOTEra !» 

citlinwiia «a un rio i goine* legua» del puerto de 
ta NifMid. HiMb rauim gran cautíM de oro , la 

mitad del cual roluvo como capitán, dividiendo la 
otra entre los marineros, para asepurar su fidelidad 
y comprar su silencio. Después do liac^rsocon un bo- 
tín eonsiderabie dejó el rio, llevándose cuatro iadios 
▼ doi mvelneliu que tomó á la fuena , para Tend»r- 
los todos en España. Pret^ndia ignorar que estuviese 
Colon cerca de él en la luisina isla, j aseguraba que 
iba en su bmea, cuando lo «noontro «n el Monte- 
CbrisU. 

Habiéndosele juntado It otra earaboh , hubiera 

Serido c1 Almirante explorar las costas de aquella 
aginarla isla de (^ipanffo ; en cuyo caso uo dudaba 
que podiacar^'ar sus Ií.ijl'Ics de icsurus ; [Kto no tenia 
va cunlianza en los Pinzones , estaba sujeto a suTrir su 
irecuente arrojancia y conirndicion , y no seguro do 
que Martin Alonso no volviese ú desertarse. Delcrniinó 
en consecuencia seguir su viaje á E.<(paña , y explo- 
rar en otra expedición aquellas doradas regiones. 

Mandó por lo tanto los botes á un rio que desem- 
iioeaba en la bahía, para que hiciesea provisión de 
agua y leua pan el caoiino. Esto rio, llamado por los 
paturales el Yaque, desciende de tas montanas del 
interior, y se enriquece antes de desaguar en el mar 
con las aguas que le tributan varios ailuyenlcs. Colon 
observó entre las arenas del desembocadero muchas 
particuJa* de oro, y encontró otras adheridas á los 
aros de los fctrrílet de aisun ; por eso le Hamd rfo de 
Oro, hoy de Saiiti.ian. Ka l^s cercanías so liall dian 
tortugas de ^'rau tamaño. También dice Colon en su 
diario que vió tres sirenas á tlor de agua, j que ya 
babia nsto otras en la cosía de Africa; y añade que 
DO eran de modo alguno tan bellas como se haDia 
supuesto , aunque poseían algunas facciones del sem- 
hlaatü humano. Es probable que íuefiop estas focas ó 
becerros marinos , vistos coniusamento y desde lejos, 
y que ta tantasta de Coica , propensa á dar maravilloso 
earáeter á cuanto existta en el Nnevo Mundo , coofun- 
dlese squellos deformes uiíaiataB oon tas siranas de 

la fábula anti|íua. 

En la tardt.' iIlI de enero s.; dierim otra vez á la 
vela, y al día siguiente llegaron al rio donde Pinzón 
había estpdo comerciando, y al que dió el nombre de 
Gracia; pero tomó la apelación de su descubridor 
original , y siguió llamándose por mucho tiempo rio 
de Martin Alonso. .Mlí recüm') pruebas adicionales de 
h criminalidad y falacia de Pinzun .averiguando que 
habia estado diez v seis días en el rio, aunque obligd 
á su tripulación i ueclarar que solo fueron seis; y que 
había recibido noticias del naufragio del puerto de la 
Naviilad. esperando para darse ú la vela en socorro 
del ,\bnirante, el lianer satisfecho coa la colección 
del oro sus propios intereses. Colon también se abs- 
tufo de babíarle do esta manifiesta viotacíon de sus 
debens ; pero ob^ i Pinzón i que restituyese i sus 
casas los cuatro hombres v las dos niñas que liahia 
arrancado de ellas, vistiéudolos muy bien , y hacién- 
doles muchos regalos, para compensar la injuria que 
halüan recibido , ó impedir que los naturales tomasen 
ojeria I los «spífioles. Piiuon manifestd con agrias 
palabras la repaguncta quo teola i defoNur tas ro- 
badas presas. 

Estando el viento favorable, pues en aquellas rc- 

S'ones los ^jos alloman con frecuencia en el otoño é 
vieran con brisas del IfoiMMste , siguieron costean- 
do la isla hasta llecur al alto y bello promontorio lla- 
mado entonces cabo del Rnamorado , y ahora del Ca- 
brón. Surgieron al^o mas allá en una dilatada había, 
ó mas bien golfo, de tres leguas de ancho, y que se 
extiende tanta tierra adentro, que supuso Colon á nrí- 
loera vista fuese un bruzo de mar ijue sefnrabala Es- 
pañola de otras tierras. Al desenil):irrar vicr-m que se 
diferenciaban los naturales de los apacibles indios que 
habían hasta entonces visto en la isla. Eran estos fe- 



CASPAlt T BOIC. 

roces de aspecto, y de porte turbulento y beliooeo. 
Iban pintadoe espanlosamente , y llevaban los cabellos 

largos y atados por la espalda , y decorados con plu- 
mas do loros y otros pajams de cdlores fuertes. Tenían 
arcos y fleríias , clavas , y espadas de formidable e»- 
pecie. Eran kw arcos tan largos como los que solían 
usar los sagitarios ingtaaes; las flechas de delgados 
juncos, con puntas de madera endurecida , espina d 
hue&o. Las espadas do madera de palma, tan aura ^ 
pesada como el hierro; no adiadas sino anchas, Y casi 
de dos pulgadas de espesor , y capaces de abrir de un 
golpe el yelmo de un guerrero basta tas sesos. AnH 
que armados de un modo tan idóneo para guerrear, 
no ¡atentaron molestará los esnañoles; al contrario, 
les vendieron dos arcos y muchas flechas, y condes- 
cendió uno de ellos en pasar á bordo de la carabela 
del Almirante. 

Cuando vio Colon la feroz mirada y audaz y altivo 
continente de este guerrero salvaje , creyó que fuesen 
él y sus compañeros de la nación de los caribes , tan 
temidos por aquellos mures ; y que el golfo en que 
anclara, era un estrecho que separaba su ista de ta 
Españota. Pero al preguntarle al mdio aeñataba tsdsr 
vía hAda el Oriente , como el punto en que se encon- 
traban situadas las islas r^aribes. También babli^ el 
indio de una isla llamada por él Mantínino, y se^n 
entendió Colon , poblada solo de mujeres que recibían 
i loa caribes entre ellas una vez al año, con el olfato 
de continuar ta raxa en la ista. La progenta müfiliTfH 
ipiede esta visita resultaba, la mandanmáSM ppdrss» 
conservando ellas las hembras. 

Estas amazonas se nombran repetidamente SB tas 
viajes de C.olun, y forman otra de sus ilusiones, que 
solo puede explicar ta obra de Mareo l>olo. DeombiÓ 
aquel viajero dos islas semejantes de la costa del 
Asia , una habitada solo por mujeres y otra por hom- 
bres. Colon , creyendo estar en aquellos puntos, ex- 
plicó los signos de los indios .de manera tal que coin- 
cidiesen con la descripción del veneeiano. 

Habiendo refrescatlo el guerrero ,1 bordo de la C*" 
rabela y recibido varios regalos, volviii otra vez áSttS 
playas de orden del Almirante, que coii/iaha abrir por 
su mediación comercio de oro entre sus compañeros. 
Al acercarse á tierra el bote , maadecbieuente safra* 
jes armados de arcos y ll^Jchas, cfavns y lanzas, se 
vieron correr entre los árboles. A l i ptimera palabra 
del indio que iba á bordo, arroj umi las armas y se 
adelantaron á recibirá ios españoles. Estos,Begun las 
órdenes del Almirante, quisieron comprar algunas 
armas para llevarlaa como curiosidades á España. 
Vendiéronles ios indios dos arcos : pero asaltados por 
repe n ti a.! i lesconlianza , ó creídos de que subyugarían 
fácilmente aquel puñado de extranieros, se precipi- 
taron al sitio adonde habían dejado sus armas , las 
empuñaron arrebatadamente y volvieron blandiéndo- 
las con gritería y miradas amenazadoras hacia los 
españoles, tniyendu rije;-da,s prir.i atarlos. Estos los 
aricaron inmediatamente, hirieron idos, y dispersa- 
ron á los otros aterrados de ver el centellante lustre y 
agudo corte de las armas toledanas. Los esp^iñoles los 
hubieran perseguido y muerto á muchos , pero los 
detuvo el piloto que mandaba el bote. Esta fue la pri- 
mera contienda que tuvieron con los indios, y la vea 

Í>rimera que se derramó la sangre de los indigenaspOT 
08 blaoooe en el Nuevo Mundo. Colon sintió ver que 
hablan sido fnAtiles todos sus esftaensos para manto* 
ner un comercio amistoso con ellos; pero se consolaba 
con la idea de que si eran caribes ó indios fronterísos 
de belicoso carácter, les habría inspirado aqueñl 
escaramuza miedo á la fuena y armas de los blancos, 
V no se atrovertan i molestar la pequeña guarnición ' 
del fuerte de la Navidad. Eran empero, aquellos indios 
de la tribu de los ciguajanos, osada y endurecida 
raza de un distrito montañoso , que se extendía veinte 
y cinco leguas á lo largo de la costa y mudias por el in- 
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tmk T VIAilA DE 

lírior. Diferian en Mínma, mecíales y spanVnria ile 
los otros naturales ile la isla, y tenían maa Uel rudo, 
Qjjmtopeiidieate y «igWMocwMwito lot dmm- 

Sv finiiW(»rradu«pirRaMiiiMlióaldkiiinúeore 

de la escaramuia, cuando habiendo aparecido multi- 
tud de ellos porta costa envió al Almíranle una p.irtida 
bien armada en su bote. Los indios se acercaron sin 
faeUar tan coofiadue é impávidos como ai nada ha- 
bíflM needfdo, ni tampoco mostraron en todo el dia* 
curso de su comercio posterior signo alfjuno de ene- 
mistad 6 de miedo. El cacique que mandaba aquellos 
países se encontraba en la ribera , envió al bote una 
iarta dojpi«drezuelas chicas ó mas bien de pedazos 
da «Mena , que creyeron los españoles signo de 
amistad y cnnlianza , pero aun ignoraban el verdadero 
aentido de aquel símnolo, que era el tahalí de la paz 
aa^do entre los imiios. ti caudillo vino poco des- 
* MMa rantrando en el bote con tres de los aujos , pasó 
i borao da ht carabela. 

Esta franca v confiada conducta , signo seguro de 
una índole osada al parque generosa, fue apreciada en 
mocho por Colon. Recibió al cacique con mucha cor- 
dialidad, le presentó ana refacción tan buena como 
podía p«rauUrlo la'earabela , partioriannente de ga- 
lleta y miel, exquisitof manjareís para ios indios, y 
después de enseñarle las niuravillas ilel buque y ha- 
cerle regalos á él y á los de su comitiva , les envió á 
tierra eootentiaimoade su recibimiento. I.a residencia 
del cacique aatlAt iao lejos , que no pudo devolverle 
ta Tisita, pero en prueba de alta cousideracion envió 
al Almirante sa diadema de oro. Al hablar de estos 
incidentes no mencionan los h i íit orladores el nombre 
dal cacique; pero era sin duda el mismo gaa.absanoa 
tim despaes, aparece en la historia de H MI Sq» at 
nombre de Mayonabex, gefe de los ciguayano^, eon* 
docténdose con valor, franqueza y magnanimidad en 
las mas apuradas circunstancias. 

Permaneció Colon un dia ó dos eo la bahia en el 
mas amistoso trato con loa natnralaa, qia la tnian 
ateodon , frutos y legumbres ; pero como guarreros, 
niann para esto desamparaban sos arcos y flechas. 
De cuatro indios jóvenes que subieron á bordo de la 
carabela, recibió Colon tan interesantes noticias de 
laa islas del Oriasla, qoa determinó verlas i sa vaelta 
para Espa&a, j aaa persuadió i aqaeiloa kkanes á 
que lo acompañasen como guias. Aprofacbindoae de 
un viento favorable , $e Aló á la vela el 16 de enero 



casTdBiU. coijjy. SI 
barca, y todf»s los recuerdos d«l viaje para siempre 
en el Océano. Combatiendo, pue<, sus simpatías por 
lanzarse ;i nuevos descubrimientos, queriendo poner 
i ulvode cualquier averia sasmagníücas conquistas 
viró de nuevo para Espafia gaiimnaa aai loa eani»> 
nea da toda la tripulaciou . 

CAPITULO II. 

TIUIMVIIBiTa.— viOLEXTis TrMPEST«BBI.-HXMaM 

Á 1,AS ISLAS AZÜRKS. 

(1493.) 

Los vientos fijos, que tan favorables liabian sido 
á Cokm en al anterior vi«a, llevándolo en popa al 
Nnavo Mondo, la foeron i su vas adiwaaa para al 

regreso. Pronto se disipó la favorable brisa ; y lo res- 
tante de enero lo pasaron con vientos ligeros iM 
Oriente, que les impedían hacer grandes progresos. 
Detúvolos también con frecuencia el mal estado de la 
Pinta , cavo palo de trinquete estaba ioatilizado , y 
no podia nacer mucha vela. Hubiera Pinzón podido 
remeiliar en el puerto esta averia , sí no se hubiese 
entregado exclusivamente á la recolección del oro. 
El tiempo continuaba apacible ][ sereno, y la mar en 
tanta calma,que los indios qne ibon á bonlo se echa- 
ban de continuo á nadar al rededor de lox buques. 
Vieron mucho* alunes, de los que pudieron matar 
uno, y Uitnbieii un formidable liburnii ; estos leí die- 
ron provisiones, de que empezaban á carecer : por- 
que no tenían mas qne pan, vino y pimieaiM» 4 
acies que loe indios lea baUai ansaftadoiasarcamo 
alimento importante. 

A principios de febrero, habiendo recorrido unos 
Ireiola y ocbo arados de latitud Norte , y vencido el 
tneilo mI OeMM ao que reinan los vientos fijoa, 
anpeaaroná tener mM favorables brisas, y podiaran 
tomar el rumbo de Bspaña. Eo oonsecoencia de los 
frecuentes cambios de dirección que habían tenido, 
llegaron á verse los pilotos muy inciertos en sus cál- 
culos, cuyos resultados diferenciaban bastante entre 
h si , y todavía mas de la Tardad. Colon además da 
llevar los suyos muy coldadosamente , obawfaba 
con vigilancia lo<ios los fenómenos , de donde infiere 
el experto nave^^ante las longitudes y latitudes . mien- 
tras ios inexpertos solo veían ante sus ojos la inmen- 
sidad del Océano. En todos sus viajas estudiaba Us 
sencillas indicaciones que dan la mar, el Cielo y el 
aire, con la atención de un pefe : el destino suyo y 
de sus buques dependió á menudo de estas observa- 
ciones an loa desconocidos mares que había atrave- 
sado ; y 80 ntraordioaria aa^iacfdad en deacifrar loa 
signos de loa aleanentoc, la miraban loa marinma 
casi connuna dote divin i. En c! présenle vinjc hacia 
España observó donde principiaban y concluían lo» 
grandes parches de yernas lloiantas; y al salir de en- 
tre ellos coneluióqua aalaria eoo corta difarencia al 
mismo grado daJongitod donda loa eneontrftila t«* 
oída; esto es, unas doscientas sesenta leguas al Oo« 



antes de amanecer dejando la bahía, á la cual en con- 
MBoencia de la escaramuza con loa Isleños, puso el 
Mttbra de golfo da laa Fladias, ooBoeida boy por al 
'da Samaná. 

Tomó Colon primero el rumbo del Nnrd-esfc, en 
que hallaría según la aseveración de los indios , la isla 
da loa caribes, y la de Mantiniuo, vivienda de las 
•avionas, desaanda Ueiar consigo babiiauiaa de 
todas que presentar i loa rayes. Después da haber 
navegado como diez y seis leguas cambiaron de opi- 
nión los guias indios, y señalaron al Sud-este. Esta cidenle de Ferro. El 10 de febrero, Vicente Yañex 



diraeclon la habiera llevado á Puerto-Rico, que en 
alíelo aa eooacia anlio loa indios eono la iala de los 
caribaa. El Alniranta tird sin datanaraa báeia aquel 

punto , pero aun no había navecndo dos leguas, 
cuando se levantó una favorable brisa para España. 
Veía que empezaba el descontento á oscurecer los 
aamblaolaa dalos maríDarea cuando aaaaparaban an 
la mu ntohno da b rota da súa aaaas. Rdlailooaiido 
sobre la poca influencia ^ue tenia en los sentimien- 
tos y afectos de aquellos hombres , sobre la insubor- 
dinación que otras veces habían manifestado en el 
viaje, si^ra la poca fe y lealud da Pioaon, y el mal 
esudoéalaalmqaes, cambió rapaathianMteda idea. 
Mientras so vuela no se verifícase , quedaba el descu- 
brimiento á la merced de mil contingencias, y cual* 
_. "iM^ltttocMnlMga 



Pinzón y los pilotos Ruiz y Bartoloóné Roldan, qaa 
iban á bordo del bajai del Almiranta «anminaron aoa 
mapas, y compararon sof eileidoa para detamlnar hi 
situación en que se hallaban ; pero no pudieron con- 
venirse. Ambos pensaban estar lo menos ciento cin- 
cuenta leguas mas cerca de España de lo que Colon 
cnia, y aa la latitud da Madaira; miantoaaéiaaoon* 
aidmba an h dineelon da laa Atorea. Dejólas em- 
pero , sumirse en sus errores y aun atizó f us disputas 
para aumentar su incertidumbre , con el objeto dft 
que solo retuviesen nna idea confusa del viaje . pose- 
vendo él solo, clafoao noeüBi anloda k «ia qua Uanba 
i las ragtooM redan daacnbtatai» 

El 12 de febrero, cuando ya se lisonjeaban de ver 
pronto la tierra, se enfureciaron de pronto loa vien- 
lot: aiMiidait la mr par olrano ; p^ro 

V* 
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ron su rnmho báci.i el Oriente, auoque con la muclia 
fatiga y peligros qtio la tarimleoeia de kw elementos 

les caiisiiba. Al otro dia crecieron, al ponerse el sol, 
el mar y el vieiiio; se vieron tres n-l;iinp!i!,'os al 
Nord-este, los cuales consideró Colon cnmn s.'íi;iles 
de pi^ma teinpestid. ó bien de aquel mismo punto 
6 del opuesto. No tardo en despiezarse amenazadora 
y violenta solm' sus r.ilM'/ns : sus f|iip!ir.i:i!'ii!ns , fríS- 
P,\\es y pequeñas lian-iis, qui' hi.Nt i rulufrln rare- 
fian, eran poco iilnoeas p.ira resistir las linrruros.is 
tormentas del Atlántico; pasaron la nuche á palo se- 
co , arrebatados de una «n otra parte por la Turta de 
los vientos. Al rayar el dia f 4 liuho un corlo intervalo, 
en que pudieron hacer vela ; pero einp<'zaron de 
nileTO las rachas del Sur, con dobl»; vt-hcmcncia, 
ru^éndo todo el día j oumeniando su furor por la 
iMebe;yen tanto sufrían los buques emliates y gan- 
des traliajos por las procelosas aguas, y las alias nías 
amenazaban sepultarlos para siempre en lo profundo. 
Por tres horas se mantuvieron sin mas vela que la 
necesaria para escapar de las ranudas ondas ¡ pero 
«unDUlw la tempeotad, y tuvieron que abandonar 
sus etltierzos , y entrcíjnrsc al fin á la merced de mar 
yétenlo. Lo misino liizu la Pinta, y pronto desapa- 
reció entro las tinieblas de la noche. K\ Ahniranle 
se mantuvo cuanto le fue posible al Nord-este, para 
oproxiiiMurse ála costa de España, y puso señales 
con luces, para que la Pinta hiciese lo mismo y no se 
separaran. Pero esta , por la debilidad de su palo de 
trinquete, no podía ror.l ra restar el vie;ito, y tuvo 
que correr con él en popa liácia el Norte. Por algún 
tiempo respondió á lassmalei dd Almirante , pero se 
veían sus luces 4 mayor y mayor distancia f Insta 
desaparecer del lodo. 

Colon simiiü impeIi<Io |)or los (irsatruinsi ví^miIos y 
el furioso mar toda la noche, lleno de funestos pre- 
sentimientos accrc^i del destino de su propio buque y 
de temor por el de Pinzón. Al rayar el dia no presen* 
taba la mar mas que un pavoroso d^íerto de disfor- 
mes y rolas ondas , cuya furia aumentaban lo.s vientos 
de continuo ; miró ansiosamente en derredor i ver si ' 
descubría la Pinta , pero no se bailaban ya fwtigios 
de ella. Mandó entonces Í2ar algunas velas para con- 
servar su bajel delante de las olas , y evitar que algu- 
na se le quebrase encima. Al salir el sol crecieron aun 
mas los vientos y el oleaje ; y nasó la indefeosa barca 
loito aquel temeroso dia , arsenilada por Um vientos, 
y perdida en el prcceioso mar. 

Viendo (fuc era infitíf todo esroene humano, se 
empeñó Colon en apl.icar la cólera del cielo con so- 
lemnes votos y actos do penitencia. PusiéroDsc por 
órdcn suya en un f;Qrro tantas habas como personas 
había á bíordo , y el si^M» de la cruz abierto en una de 
ellas. Todos hicieron voto de ir en peregrinación , si 
les locaba la suerte, á la capilla de .Santa Maria de 
Guadalupe., llevando una vela de cera de cinco libras. 
El Almirante fue el primero que puso la mano, y á 
él le copo la suerte. Desde aquel momento se con- 
síderA como peregrino, obligado á cumplir el vóto. 
Echóse también suerte para una peregrinación á Nues- 
tra Señora de Loreto, y le cayó á un marinero lla- 
mado Pedro de Villa , A quien prometió el Almirante 
pagarlo los gastos del viaje. Otra suerte se echó , en 
fin , Dora una pcregrínaeion i Santa CUra de Moguer , 
donde habia «le celebrarse misa solemne, pa.sandn 
«n oración toda la noche : esta tambicn le tocó á 
Colon. 

. Y como continuase el furor de la tempestad, hi- 
cieron el Almirante y marineros voto solemne de que 

8i lesera concedido llei^-ar á tierra, aioiide quiera 
que deí^enibarcaran , irian en proce.sion, á pi« des- 
calzo^ á dar las gracias en alguna ij^lesia dedicadaá la 
Santísima Virgen. Además lie estos actos propiciato* 
rías genenka, cada uno liiao en narlícnhr su voto 
d« pangrinieion ^vigilia, ú otro rito d« penitencia y 



acción de gracias, al santo de .su devoción. Tal ha 
sido siempre la cMturobre do losmarinett» católicos 
en tiempo de tempestad y peligro, pero mas especial» 
mente en la edad do que hablamos. Los cielos, em- 
pero parecían sordos a sus piadosos votos ; líi tormen- 
ta bramaba cada vez mas tremenda y horrorosa, y 
todos íe creían perdidos. La ftiHa do lastro aman' 
taba el riesgo del buque ; porque el consumo del agWl 
y provisiones le habia aligerado tanto, que era til 
reimdií» alguno juguete de las omlas.Para remediar 
este mal , y darle mas estabilidnd , mandó Colon qae 
S6 llenasen de agua del mar todos los cascos vacfos; 
lo que hasta cierto punto mejoró so estado. En todo 
este largo y penoso conflicto de ios elementos , era 
el iiniiiin lie finlDii ¡ires.i ile í.i m\< profunda angttstis. 
Temía que huliiese fenecido la Pinta. Si asi era, la 
historia de sus descubrimientos , el SOcrÓtodel Nuevo 
Mundo dependía solo de su frágil barca, v cualquiera 
onda de aquel proceloso Océano bastalia para so> 
iuer;:irlo en perpetuo olvido. El torbellino de sus agi- 
tadas ideas puede deducirse de la epístola dirigida á 
los reyes. «Hubiera llevailo mi mala iHtlHia OOQ maa 
oconformidad , dice , si solo mí persoDa bobiese 
neslndo en n«>lígro : asi porque soy deodor de la vida 
»al Sumo Criniidr, como porque otras veces me l»e 
aballado tan vecino á la muerte , que el menor paso 
«era el último que bastaba para padecerla; pao h» 
oque me ocasionaba infinitodoiory aran , era conside* 
•irar que así como Nuestro Señor lúe servido de ílomi- 
Dnarme con la fe y la cerliduiiibre deest.1 empresa, en 
»que ya habia conseguido la victoria, asi cuando nues- 
vtros contradictores habían de ouedar convencidos, y 
»VV. AA. servidos de mi con gmría y aumento de su 
naUo estado , quisiese su divina Magestad estorbarle 
«liiilñ con mi muerte; y seria mas tolerable cuando 
DUO fuese acompañada de la gente que traigo conraí- 
»go , con promesas de próspero suceso , la cual vién- 
ndoso en tanta aflicción , no solo maldecía su venida, 
nsino es el miedo ó el freno que les pusiesen mis 
»palabras para no volver atrás, rnino estuvieron re- 
)>suelt08 A hacerlo muchas veces; y soi)re lodo esto, 
»me doblaba el dolor la representación de mis dos 
»hijos, que habia dejado en Córdoba, en el estudio, 
))({estítuidos de socorro en tierra extraña , sin haber 
iisaljidñ que liuhie>-e Ih'cIio servicio por el cual cre- 
uyese que V V. AA. tuviesen memoria de ellos;yaan- 
o^e iH)r una parte me confortaba la fegao looia de 
nqve Nuestro Señor no permitiría que ana ceta de 
wtanta exaltación de .su Igjesía , que con tantas contra- 
)>dicci(uics y trabajos bahía yo perfeccionado, quedase 
tiimperfecta y yo perdido ; ñor otra parto consideraba 
Dinis pecados, por los cuales querría privarma de la 
ngloría qne conseguiría en este mundo.» 

Kn medio de estas tcnobrosas luchas , el cielo sugi- 
rii'i .irnlnn la idea ■]>• i¡i><^ aun cuando su buque y él 
perecieran, pudiese sobrevivir su nombre y la gloria 
de sus hazañas , v asegurar á los soberanos las vcn- 
tejas que ellas debian proporcionarles. Escribió en 
pergamino nna sncioto relación desús viajes y desru • 
lirimienfo? , declararuloliaher tomado posesión de las 
tierras recien halladas, en nombre de SS. MM. CC. 
Lo selló y sobrescribió al rey y á la reina , sñadfeiMlB 
una promesa de mil ducados á quien quiera que pre- 
sentase aquel paquete sin abrirln. Luego lo envolvió 
en hule, ¡iiuiiéiid'tin Indo denlrri de uua masa de ce- 
ra , y esta encerrada en un barril vacio , y bien cala- 
fateado, la amjd á la mar^liacieiido creer á sos gen- 
tes que ejeentaiia con acuello an voto religioso. Y 
por si acaso esto memoria JamUs lleetseAtierra , hizo 
una copia idéiifi'-a, ijue pii<ii también guarnecida y 
encerrada sobre la popa del buaue ; de modo que si 
las ondas sepul toban la carabela, podfeae ol barril 
flotar y sobrevivirle. 

Estas precanciones mitigaron algo su ansiedad , y 
se derahógó mas todavía, cuandodeii|Mke8 de graiidrs 
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aguaceros apareció ai ponerse el gol una banda de 

cielo d>!sp<'j;nlüal Ocoiiíeiite, inspiriitiilolüs t'sporaii- 
li» de (juc ei víeiilo mudaría hácja aquel punto, 
t Cumplieronae sus deseos; sobrevino una brisa favo- 
rable, pero continuaba la mar tan agUadt f proeeto* 
sa , que apenas pudú el buque bacer mía en toda h 
noche. 

Al romper el dia i 5 dió el grito de tierra Uui-íiar- 
cia , uno de Im marineros. El gozo de la tripulación 
ai ver otra ves el Aotigiib Mondo, toe caai igual ai 
que :ilegr«> SOR corazones al desenbrir el Nuevo. Esta* 

Ua la ÜL-rraal Ksle-noni-fsli', pnfrpiiti'di-la ¡in>;iil«> la 
carabela, y aceñ a de ella manifesUruii los pilólos la 
acostumbrada dirersidad de opiniones. Pensaba uno 

aneilebia de ser la isla de Madeira, otro ta roca de 
intn, cerca de Uiímm; pero loa mas, engañados 
por 9U ardiente deseo, creían que estaban ciTca de 
' kspaña. Colon, empero, juzfjaiidü pur sus cálculos 

Íoosenraciones particulares, concluyó que seria una 
itas Aiorea. AJ acercarse se vio que eru en efecto 
una iria : dialabe aolo ctnoo leguas, v se congratula- | 
ban los viajeros con la segundad Ju tomar prniilo 
puerto, cuando re^ientinamente viró el vit-nlo otra 
vezal Este-iiord-este, soplando de la tierra nduiide i 
iban, ea tanto que la mar ae •fftai» en torbelUooso 
hinveaii por el lado de Oeeideote. 

Dos días estuvieron virniido á vista de la ¡»>la, y 
■ esforzándose en vano en lit'f;ar á ella ó á otra que so- 
lían percibir de cuando en cuando al través de las 
nebiinaa y nubarrones de la lonneiita. En la larde 
del 17 aeaeeroaroa lintoá la primera, que lograron an- 
dar en ella ; paiO DO ¡ludo resistir el cabl<' , y tuvie- 
ron que hacerse i la mar de nuevo, donde perma- 
necieron combatidos por la tempestad hasta iainarmna ' 
siguiente, oue ntlvieron i surgir y guare^corse eu una 
cala. Paso Goleo aquellos días en un estado tan tristo 
y ansioso qne a[>enasbabia podido tenor descauso ni 
reposo al^'uno. Aunque p;idecía aguibunente una 
afección de ptta á (|ue estaba sujelj, liabia conser- 
vado SU vigilante lugar en el castillo de popa, su- 
ielo al firio, d ante de la tormenta y al agua ae las 
ondas. Hasta el n por la noclie no Io^tó cobrar un 
un poco de reposo y quedarse dormido mas bien por 
cansancio que por tranquilidad de ánimo. T;di's fue- 
ron las düicullades y peligros que tuvo que vencer á 
su vuelta i Europa : si una décima parle de ellos le 
hubieran disputadoel viniedeida, sus tímidas y fac- 
ciosas tripulaciones se babrian opuesto con aruiis áia 
empresa, y nunca hobiara sido descubierto el Noo- 
vo Mondo. 

CAPULLO III. 

TaA?l8ACau.<«£S LA ISI.\ OK SA.NTA MARÍA. 

(1493.) 

Al enviar el bote á tierra, supo Colon que la isla 
adonde babia llegado era Santa María, la mnsnl Sur do 
las Azores, y propia de la corona deRortUí?ul. Cuan- 
do vieron los iialntantes al urda aquel lijero liii()ue, 
se admiraron en extremo de que hubiese podido sal- 
farse de la tormenti que había durado quince días 
con nunca vista furih; pero el saber que aquella 
misma barca tan combatida de tormentn<i, traía nue- 
vas de nn extraño pais mus ;illá ilel Océano, se llína- 
Ton de sorpresa y de curiosidad. A Ins preguntas de 
toannriDeros del bote .-iceroa de un sitio en que pu- 
diese tmclar la carabela, respondieron sefialando nii 
puerto cercano- poro cuando iba á partir el bote, pu- 
dieron persuadir á In-s marineros a iju-' se quedasen 
en tierra, para contarles particularidades de aquel pe- 
refflno vraje. 

Por la tarde saluilaron Ires hombros la carabela 
desde la isl«, y habiéndolos enviado el bote, traje- 
ron á bordo gállinas, pan y otros refrescos de parle ! 
da Juan de Castañeda, gobernailor de la isla , que ' 
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decia conocer á Colon, y le enviaba sus felicitaciones 
y bienvenida. Kscu>.ilia.sc de no íialiei-se alleuMdo 
(lersonalmcnte, por ser ya muy tarde y vivir dema- 
siado lejos ; pero prometía VMtarloá h mañana si- 
guiente, trayendo consigo mas provisiones y los tren 
mariaerosqne conservaba todavía, para satisfuccr 
su extremaba curiosidad respecto al viaje. Como no 
babia casas por aquella playa, se quedaron los men- 
sajeros á bordo toda la noche. 

Al siguieoto dia por la mañana recordó Colon á 
sus canaraéas el voto que había hecho en su recien- 
te peligro de ir en pmce.sion en el primer lugar 
donde desembarcasen. En la cercana plava, no leios 
de la mar, alzábase UM pcquefia «mita ó capilla 
dedicada á la Virgen, muy propia nara este objeto 
píadosti, que se<lispu30 Colon sin demora á llevará 
vzbo. Ims tres mensajeros les enviaron dcsdeel pue- 
lilo un sucertlote que Jes dijese la misa, y desembar* 
■ando la mitad de la gente, Jim descalzo en procesión 
ú lu capilla , raieutras oipem M Tttalta el Alminm- 
■e, para ejecutar la mnma eeremenia con el resto de 
1.1 tri[)ulacinii. 

L'n reciliimiunto aguardalm, empero, á los fatiga- 
dos iiauta.s en las inoradas de los hombres ci vilixados, 
bien diferente de la simiialia y hospitalidad con que 
los trataron los salvayes dd Nuevo Mundo. Apenes 
se habían entregado a sus rezos y acciones de gni- 
cías, cuando el populacho de la villa, ¿pié y á caba- 
llo, y con el gobernador A la caben, rodeó laennila, 
y los hizo á todos prisioneros. 

Y como se levantase una punta de tieira entra laca» 
raUíla y la ermita, no pudo ver t'olon !wju<'l prof 
diiiiicnto. <:<.iando dieron las once , y aun no li.diiiui 
vuelto los peregrinos , empezó á temer que los bn- 
biesen detenido los portugueses , ó que iiobiese fra* 
casado el bote tnir» las rocas y r«nea que orillaban 
la isla. Z.irpil, pM' - , y se dingirt hacia donde pn- • 
diese ver la < y (•r)sta ailyacenle, y divisó mi;- 
i lios jinetes armados, que apeámlose lomaron el 
bote, y cuip4.'zaron á bogar bácia la carabela. TodoK 
las antiguas sospechu del Almirante, rehHvas i la 
euemí-tnil <Ie los portugueses contra él y contra sus 
omprcs.is, renacieron eii nqncl momento : mando á 
sus m^riticros (|ue se armasen y conservasen ocultos, 
pero prontos á defender el bajel ó sorprender el bote. 
Este se acercaba en tanto del modo mas' pacífico; el 
gobernador de la isla venia á bordo, y al llegar adon- 
de putbese ser oido , pidic» palabra de seguridad per- 
sonal , en cr.so de entrar en la carabela. La concedió 
desde luego el Almirante, pero los portugeses, des- 
confiados y poseídos de siniestros designios, se con- 
servaron á una prudente distancia. Ya no pudo Colon 
por mas tiempo reprimir su indignación, y acusA al 
gobernador oe ()erridi«, reprendiéndole la injuria 
que hacia no solo á los monarcas de Kspaña , sino á 
su propio soberano, con t»n deshonroso ultrajo. Lo 
hizo saber su rango y dignidad: le manifestó sus pa- 
tentes autorizadas con el sello real de Castilla y le 
aiiiena/.ó ron la venganza de su gobierno. Li contes- 
taciou de Castañcila fue un desaboco de su arrogan- 
cía, una muesin de desprecio bá^ia los decielosd^ 
monarca, y una série de insultos á Colon, y conclu- 
yó díríendio que él se había ajustado ¡í las órdenes de 
.su señor. 

Hespues de un ocioso altercado se volvió ej boteá 
la pl.ty», dejando á Colon muf inclorlo con aquella 
hostiliilad inesperada, y temeraao de que en so as- 
sen cia se hubiese deenrado guerra entre la Espalia y 

el Portugal. Al dia siguiente se levantó un tiempo 
tan proceloso, que fueron los españoles arreliatados 
del surgidero, y tuvieron que darse á la mar liáciab 
isla de Sao Miguel. Grandeafueroo kw obstáeulosqna 
se vieron precisados á superar dwante el espaek» de 
di'S di;is en que estuvo en gran riesgo la combatida 
barca, con la mitad de la tripulación «n tierra; sten- 
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do l« mayor parte líelos oue quedaban á bordo, ó gen- 
tes no acoalunibradas al mar, ó indios, if^uaioiente 
inútiles eu una navegación difícil. Por fortuna , aun- 
que venianias olas muy altas, no liabiii aquellas ma- 
res atravesadas que tanto los habían fatigado antes; 
de otro modo, yendo la carabeli tea mil provisli, no 
bubiera f>oil¡ilo sobrevivirá la tormenta. 

Apitjciisc algún tanto el temporal en la tarde del 22, 
y resolvió t^olun anclíir en Santa María. Poco después 
de bu Uegada vino un bote con dos eclesiásticos y un 
«MrilMDÓ á bordo. De»pues de un cauteloso parla- 
mento, Y de exigir palabra de seguridad personal, su- 
bieron á'la carabela , y suplicaron de parte de Casla- 
íieda que su les fiermitiese ver los papeles de Colon, 
asegurándole que estaba el gobernador dispuesto á 
prestarle cuaníne servieioi pudioM, li en efecto na- 
vegaba como subdito de los soberanos españoles. Bien 
conoció que era aquella una mera maniobra de Cas- 
tañeda para cubrir su retirada de la posición hostil 
oue habla tomado; pero refrenó su indignación . y 
tlinilü graclM por loe amigables ofrecimientos del 
gobernador, y mostrando sus patentes salisiizo sin di- 
ucult.td á los sacerdotes y al escribano. A la mañana 
sijiuieitte se pusieron en libertad el bote y los mari- 
ueri.*i. i:üin>s hablan recogido informes de loi babi- 
tbutt b durante su detenooB, quo eqilieabm h odo- 
ducUde Castañeda. 

CekNO el rey de Portugal de que h «iMdicíon de 
Colon interviniese en .sus propios descunrimientos, 
mandó á sus comandantes de las islas y puertos dis- 
Unla se apoderasen de él y le detuviesen, dunde 

3aien qtie lo vieran. En cunipiimieolo de estas dr- 
enes nabia Castañeda pensado sorprenderlo en la 
capilla , y frustrándosele nqueíla intención , quiso 
atraerlo á RU poder por eslralajema; pero ie encontró 
ya prevenido, y no pudo lograr su intento. ¡Tul fue 
el recibimiento del Almirante i sa voeita ai Antiguo 
Mundo! ; Lucubres preludios de las contrariedades y 
vejacioiu's con que se le recompensaria por tmlasu 
vida, uno de lo.s mayores beneticios que jamás bom- 
biealgiiMdemnoiolinsin 



CAPITULO IV. 

tUCAM Á HMTVGAL VISITA k LA oAin. 

(1493.) 

PERMAJotció Colon dos diatmas en la isla de Santa 
Marta para proeuraiw lefia y lastre , operación qtre 
le impedia ejecutar li ftiertc resaca do las costas. 
Habiedo canihiado el viento al Sur, v siendo lan pe- 



na vejíar á palo seco, y amenatado con la mwrtoi 

cada instante. En aquella hora de oscuridad y tribn- 
lacíon levantaron los marineros sus plegarias al cielo. 
Sortearon cual debía ir en peregrinación > descalto 
á Santa Marta de la Ceuta en Roeiva, y coino de or- 
dinario, le tocó á Colon su campllmieBU». En sín^tti- 
lar la ocurrencia repetida de esta circunstancia. I. as- 
Casas, eii alas de su sublime misticismo, la considera 
como una intimacinii de la divinidad , liacietido saber 
al Almirante que eran jxir él aquellas tormentas, para 
humillar su orgullo, é impedir que se abrogase la glo> 
l ia de un descubrimiento, obra prodifíiosa de Dios, y 
para el cual habia él servido solo de instrumento. 

Notáronse muchos signos déla cercanía de lierra, 
que supusieron fuese la costa de Portugal; pero cre- 
ció la tormenta á tal punto , que dudaron si alguno 
sobreviviría hasta llegar ai puerto. Toda la tripulación 
hizo volo, si se le concedía vida, de ayunar el sábado 
siguiente á pan y agua. La turbulencia de los elemen- 
tos creció aun mns durante la noche. Estaba la mar 
quebrada, incierta y montañosa, ora arrebatando en 
alto la débil carabela, ora precintándola con vinlencin 
por interminables abismos. Caía la lluvia á torrentes: 
serpenteaban en todas direcciones las exhalaciones 
atmosféricas, y el fragor del trueno resonaba por to- 
dos los ángulos del cielo. 

En la primera guardia de aquella noche espanto- 
sa, dieron los marineros el siempre deseado grito 
de tierra, que aumentó entonces su alarma. No sabían 
adonde estaban , ni adonde acogerse. Temían que los 
amsinse el mar i las costas, o los estrella se contra 
las rocas; y así la misma tierra por la cual tanto ba- 
bian suspirado, se les convirtió en objeto de terror. 
Replegandosus velas se internaron en el mar cuanto 
les fue dable | esperando con ansiedad los primeros 
oibores déla aurora. 

Al romper ei dia 4 de mano se hallaron en frente 
de la roca de Cintra , á la entrada del Tajo. Aunque 
poco confiado do la benevolencia de Portugal , la 
i continuación de la tormenta no le dejó á Colon otra 
; alternativa que buscar asilo en sus costas; y asi, an- 
i dó á las tres en frente de Rastello, con alegría ardien- 
I te de la tripulación, que dió á Dios fervorosas gracias 
i por haberla librado de tantos pehgros. 

Los liiihitante.s vinieruu de varias partes de la playa 
é cunf^ratulurios por su milagrosa conservación. Ha- 
blan estado observando «1 bajel ansiosameote toda la 
mainna, y orando por su rescate. Los marineros mas 
aticíanns del Tajo aseguraron 6 Colmi que no habían 
jamas conocido invierno tan crudo: muchos buques 



lloroso para su anclaje, como favorable para el viaje > estaban yu hacía meses en el puerto á causa m la 
deEsjMma.sedidáitvdael U de fefafaro, y tuvo 1 inclemencia del tiempo » y eran namerosfsbios los 
buen aem^ insti d 27 , cnaudo é hs ciento veinte naofragios por toda li eosti. 



y cinco leguas del cabo de San Vicente le asaltaron 
de nuevo contrarios vientos y una turbulenta y 
trabajosa mar. Colon, que habia opuesto continua- 
mente su fortaiexa de ánimo á los innamerables pe- 
ligros y contritienipos que se opusíeitHiá so empresa 
desde su concepción; peliftros que parecían aumen- 
tarse á medida que so acercaba al deseado puerto, no 
poditt reprimir sus quejas al verse , por decirlo asi, 
rcchaxado en los umbrales mismos de so casa. Cora- 
paraba las radas tempestades qae bnmibiD por las 



Inniedintainenle después de su arribo espidió Co- 
lon un correo ul rey y reina do España, con las inag- 
niOcas nuevas de su descubrímienlo. También es- 
cribió al rey de Portugal, que estalM eolonces en 
Vulparaiso , pidiéndole neenela para fr con su baja! i 
Lisboa: babiaii cundido rumores de que venia la ca- 
rabela llena de oro, y no se consideraba seguro en 
la boca del Tajo y en la vecindad de un pueblo como 
Rastello, escasamente poblado de atrevidos y meoes- 
terosos heUlantes. Pira Hbrirse de todi nuda Inleli* 



• ostas del Antiguo Mundo, con las suaves urisas, ' gencia respecto H la naturaleza de su viaje, aseguró 
l.<8 aguas y odoríferos airesque suponía reinasen per- al rey que no había estado en la costa de Guinea, ni 
hétuamente en las felices regiones que habia descu- ' en ninguna otra colonia portuguesa ; sino que venia 
liierto. Bien pueden, esclamaba, los sagradostedlogos [ de Cipango y de los cooQuesde ia India, que había 
y filósofiw doctos deeir «rae está el pañis» lenniial descubierto navegando al Occidente, 
en los últimos coniines del Oriente, porque él ei el | Al otro día, D. Alonso de Acuña , capitán de un 
mas templado de todos los climas. * grande navio de guerra portugués, estacionado en 

Después de muchos días de tormentoso y adverso Rastello, rogó á (Jolón pasase a bordo de su buque 
tiempo, á eso de ia me.lia noche del sábado 2 de pare darle cuenta del suyo y de si mismo. Contesté 
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mano, mió súbitamente una réfaga el buque, ras- 
gándole todas las velas; y como continuase luego so- 



suyoy 

éste que sus derechos y dignidad como Alnkanle de 

sus iiiagestades católicas no le permitían dejar su 



piando con irresistible violencia^ se vió obligado á buque, ni enviar áiiiidie en 8U.lugur.MasootaQprou 
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to Menttr4el eomindinto AcuRa del rango deColon 
y de liis maravillosas rclacionesde su extr.iordinaria 
expedición , cuando se presentó á bordo de la cara- 
bela con piranos , clnrines y tambores, mostrando! 
Almirante lascortesUs de un ánimo grande ygenero- 
•o, 7 ofreciéndose plenamente á ra servicio. Cuando 
llegaron .1 Lislxin las nuevas de aquella maravillosa 
barca, que estaba al ancla en el Tajo, cargada de 
gentes 7 piadneeiones de un mundo recien desea- 
UMTto, causaroonn •focto mu fiicil de coasebir que 
deaprenr con palabras. RaUi Lisboa por cerca de 
un siglo puesto todos ios timbrps de su gloria en los 
descubrimientos marítimos , pero el <iii*> iicabaUi de 
hacer aquella caraliela los eclipsaba todos. Apenas 
bnbMra podido ucitar el bajel curiosidad mayor, si 
Imbiaso triido i bordo los prodigios de otro planeta. 
Por miirhos dias prcsent('i < l Tíijo una alegre y viv; 
perspectiva de barcas y Inttes d^, todas especies, agol 
páodose cada instant» alrededorde la carabela. Ince- 
natameoto estaba el buque lleno d« mitas, muchas 
do las cualm ta» haciaii los mas distnifnridos eaballe- 
WayaígiJnos oficialesdelacnmn;!. Todos ansiosos do 
adnurarvoir las narraciones deOolon, del viaje y de 
Nuevo líundo que liabia descubierto, miraban con 
insaciable curiosidad las muestras de desoooocidas 
plantas y animales , y sobre todo los indios , tan di- 
versos de losdemiís Iiotnbrps. I.jpnilrnnsr algwiiiisdt" 
santo fervor por la ideado un dui^cubrimientu que tan 
Jicnéficos resultados podría tener para la humanidad; 
de otros seinDaioaba la avaricia, al oír describir 
«qnellas extensas é inn|iropíadas regiones rebosando 
en oro, pie Iras y rs;i» rias . otrosenQn se impacícn- 
lahan de la incredulidad del rey y de SOS consejeros 
c^ue había privado al Portag|lpon8iem|iredeaqaell 
noa adquisicioo. 

B 8 de roano un caballero nombrado D. Martín 
de Noroña vino con carti del r^y Juan . dandf) la 
hieii venida, y convidándole h pasar á la corte de 
Valparaíso, distante nueve leguas de IJsboa. Kl rey 
con su natural osplendidei» expidióal mismo tiempo 
órdenes para que coantn necesitara el Alnrírante 
para sí, su triniilarinn buque, se le suminístrase 
pronta y abundantciut'hle y porcuenta del erario. 

(íolon liubiera querido rebusar la iuvilai inn sobe- 
rana, desconüando de la buena fe del rey; pero lo tem- 
pestuoso del tiempo to habla puesto en su poder , y 
oroyó prudente j'vilar Inda nparienein de sns|M>clia. 
Púsole pues en camino aquella misma lanie para Val- 
paraíso, aeoiupafiado de su pilólo. I.a priiii'Tj Dm iie 
durmió en Sacamben ,dondefie babian hecho prepa- 
rativos para recibirte honrosamente. El tiempo era 
lluvioso y no llegó ;i Valpaniso hasta la siguiente 
noche. Al aprniimarse á la residencia real ,salicroná 
racíbirle Ids principales calialleros de la comitiva so- 
berana y lo condujeron con gran pompaal palacio. La 
recepción que le bizo el monarca rae digna de un 
príncipe ilustrado. Mandó que tomase asiento en su 
presencia; distinción dispensada soloá personasde la 
sangre re.il ó egrej^na pstir(ii' , y (ii'<pii< s de iinu lias 
eohorabuenaspor el glorioso resultado de su empre- 
sa , le aseguro (|ae cuanto el Portugal conieuiii que 
pudiese serle iítil á sus soberanos d á él, quedabaen- 
teramente á sus órdenes. 

Se siguió á oslo una larga conversación en que el 
Almirante hizo extensas relaciones de sus ezpedicio- 
nas y de los terrftorios encubiertos. Escachábale el 
rey placentero en apariencia , pero lleno en realidad 
de mortilicacion y dolor porque no le obandonaba el 
recuerdo de([Uñ aquella espléndida empresa soleha- 
hk ofrecíilo á él mismo , que había estado en cierto 
modo pidiendo patrocinio en su cdrte , y que él mis- 
mo la habia rehusado. Una boservacion cuntt ma- 
■iféstó lo que psaaba én sus pensamientos. Indicó 
cierta duda de si pertenecería aquel descubrimiento 
á la coronada Portugal , según bis capitulaciones dd 



tratado de 1479 con tos soberanos de Castilla. Colon 

replicó que no tenía idea nk'uua do la naturaleza do 
tales capitulaciones : sus órdenes habían sido de no ir 
á la mina , ni á la costa de Guineal , las cuales había 
observado cuidadosamente. El rey le dijo con mucha 
benignidad que estaba satisfecho de que él por su 
pfirlo haljia oumpiidocon su deber y convencido de 
que aquellas cuestiones se arreglarían fácilmenteeo^ 
tre los dos poderes . sin necesidad de árbitroo. Al des- 
pedir á Colon por la DOChe se le dió encargo, COOO 
huésped, al prior do Ento, el principal personaje do 
los que estaban presentes, y doqnisn rocihióani|ga* 
ble y honrosa liospítaLídaa. 

Al día siguiente tuvo el monarca otra ontmisit 
con el Almirante haciéndolo minneloaas pregnntat 
acerca de la natnrata» del terreno, producciones 7 
gentes de los recién descubiertos países y rula se- 
guida en su espedicion , á todo lo cual contestó Co- 
lon extensamente, esfonuindose en pereuadir eláni» 
mo real con clarisifflas razones de qno no so babian 
descubierto hasta entoncesaquellas tierras , nlesta« 
han en el ilufitiuin ríe iiinsfun principe cristiano. Pero 
todavía qut daba t | rey poro satisfecho, temiendoquo 
aquel vasto é iudelinído descubrimiento interviniese 
de algún modo con ios territorios que d OMbabn 
de adqoirir. Oeia que hubiese Colon hallado un ea- 
luiiiu illas corto para ir á los mismos paise^;, ohjcto 
de todas snscipedicioncs y que se coiopreiiiliaiien la 
bula ponlilicia , concediendo á la corona de Portugal 
cuantas .tierraspudiese descubrir desde Cabo Meon i 
las Indias. 

Albacer purlíripes de sus dudas á sus consejeros, 
incliuároiise á ali/ar el temor del rey con todas sus 
fuerzas. A!í;uiiii>> eran l(ts mismos que se habían mo- 
fado de u^uellosprovectos,y escarnecido á Colon co* 
mo un visionario. I^ara estos era su buen éxito un 
manantial deconfusíones; la importancia del desni- 
brimiento un cargo, v la vuelta de Colon, cubierto 
le gloria, una liuiuilíacion 'profunda. Incupaces de 
concebir los altos y generosos pensamientos que le 
elevaban en aquelinstante & mucha distancia de toda 
cousideraciou interesada, nlribuian sus accionesá los 
mas innobles y despreciables inotivo.s. Traducían su 
iialur-il f \aitaeion en triunfo insultante, y le acusa- 
lau «le lialier adoptado un tono altanero y vanaglo- 
rioso, cuando hablaba conolreydesosdescubrimien- 
tos , como siauisiera vcngancdel monarca por haber 
racnospreciauo sus proposiciones. Así oyeron con pla- 
er y estimularon con ardor las dudas que agitaban 
I real ánimo. Algunos que habían visto los iodius 
de la carabela decían que su color, cabello y moda- 
es correspondían á las descripciones de los habitáu- 
tos de aquella parte de la India , comprendítia en el 
rumbo de losdescubrimíoiitos portugueses, é inclu- 
sa en la bula pontílicia. Otros observaban que había 
toca distancia entre lasTsnseiras y las islas que Co- 
on había deaeubiertO|y qneestas por lo tanto clara- 
mente pertenecían aimtngal. Viendo al rey profun- 
damente tur!)iii ) de espiritu, algunos se atrévicrnní 
>roponerle (nmo n)«dio de impedir la prosecución 
de aquellas empresas, qoo Aiose Colon asesinado; 
asentandoelaserto deqiMsn mereeedorde tan atmx 
castigo por haber ensafiado i los reyes , y difundido 
semillas de enemistad entreambospaises en su.<( pre- 
tendidos descubrimientos. Indicaban que podría fá- 
cUmente perpetrarse el asesinatosin atraer odiosidad 
alguna, aprovechándose do saaltno porte para herir 
su orgullo, provocarlo, ion altereado, y darle muerte 
como sí hubiese sido en honroso encuentro. 

Se hace difícil el creer que tan bajo y cobarde 
coDseío|bubíese sido propuesto al recto v magnánteo 
< uan 11 : pero afirman el hecho vazíot nistoriadont 
portugueses y españoles, y está on snnonla con el 
)erfido dictamen dado anteriormente al mismo mo- 
narca respecto de Colon. Hay dcsgraciadamanto una 
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viciosa leallad »!n los pül.i. i .s frc-uentenientu incli- 
nada a mostrar su celo por iiiciik) de su bajeza ; y fs 
fragilidad de prüictpes tolerar cuantas faltas parece 
qwimicen de peraonst aféelo. .'-j a 

Felizmente i>«»<e¡a el rey demasiada magnanimidad 
para adoptar la inicua medida que !•! proponían. Hizo 
justicia al mérito d<' Colon ,y I»- Imiiimi-oiikiA un dis- 
tíngi^do liriteDhechor del género liumano consideran- 
do «dbmflS deber n^-eoino generoso principe, pro- 
los extranjeros á quienes la adversa forlooa 
arrojaseá sus puertos. Otros de susconsejeros Je pro- 
ponían una conducta masatrovida y belicosa. Kraii dt^ 
parecer dequeeeperiDilieseáColon volverá Etiputxi 
pero floli sin d««1e tiempo pare orf^ixar nueva ex- 

E edición , snlicíic de Porliiíja! «na poderosa escuadra 
ajo l-jfíuia dedos marineros porltiíju^ses que lialiian 
navegado con el Almíranle yque tomase posesión ile 
ios reden descubiertos países: siendo la posesión ci 
mejor thulo, y lasarmaa elinétodoma«clarodeinn> 
Irar cncsIiíHics tan dudosa"?. 

Este consi'jo ,en que su tiitv^laliMn el valor y la as- 
iiicia, era mas propio df la Indolr ild mon irca, uno 
de los mas dislioguidos capitanei^ de aquel siglo. 

A la «aíon «f Annfrante, después de haberrecibldo 
innumerable'; dcrcrencias , volvió á su buque en com- 
I-añiadí don Martin de Nomna y de una numerosa 
comitiva de caballeros de Im '"nrte , li;diiéiii!n-f|e 
aprontado una muía á él, y otra á su pil >t • á quien 
regaid el rey veinte espidinoi 6 dncédos le oro. Por 
e! camino se detuvo Cidon en el monasterio de San 
Antonio de Villafranea para vi>¡lar ¡i !a reina, que 
bahia mostrado grandísimo deseo de verlo. I,a en- 
eoutró rodeada dé alxunas de sus damas favoritas , y 
obtuvo de ella el recfblroienio mas lisonjero, j e bizo 
su maffcvtad relatnr losprincipale.s acaecimientos de 
su viaje , y ilescribir los paises que li diia descubier- 
to mientrí< ella y sus damas escucb di;in eoii inalte- 
rable atención los relatos de aquel hombre extraor- 
dinario y emprendedor , coyas harañas doininaliaii 
todas las ronvorsaeiones v absorbían todos los áni- 
mos. Por la nwhe durmió en l.l.mdra, y estando al 
otro día para ponerse en camiii", lle^-ú un eri;nlo 
del rev ofreciéndole de parte de su magostad acom- 

Eañarfo á la frontera sf prefería vdif«r por tierra á 
«paña y proveer cMballos, alojamiento» j cuanto le 
fnesc necesario en el vinje, por cuenta del real teso- 
ro. Las tormentas se Iiiibian aplnc idi», y «jiiiso antes 
volver en su carabela. Dándo.se puei» al mwr ol 19 de 
marzo llegó Mbmente á la barra de Saltes al ama- 
necer del' 15. y al nif^io dia entró en «I puerto de 
Palos, düdoiide's;i!iera el 3dr ngociodel año anterior, 
no habiendo empleado gielc Ineses y iimdini o;i)pleloS 
en llevar á cabo la mas importante' de ludas las em- 
pretaf qarithDflS conocidas. 

CAWmo V. 
ÚRHtáuKnTO DF.cn o a colox ki palos. 

(tiw.) 

El triunfante represo deColnn fue un suceso pro- 
difuso en la historia del pequeño puerto de Palos, 
Íbhwos habilantea estaban todos mas 6 menos intere- 
sados en el éxito dn la expedición. Los mas opulen- 

tus t' iinpnriintes capitanes marinos hijos de aquella 
villi li;iiii;ni lomado en ella parte, yápenos se hallaba 
f ililí li i ijui no contase algún pariente ó amigo entre 
ios navegaoles. La partida délos bajeles, en el que 
ptreda un viaje ^sesperado y quimérico, entriste- 
ció toda la población, y las lonnentnv espantosas de 
aquel invierno aumentaron en rdio f,'radoia consler- 
nncion pública. Huchoá lamentaban á sus amibos co- 
mo peraidos» mientras prestaba la imaf:inacion mis- 
teriosos lidrrores ira destino , ora representándolos 
errantes é indefensos por solitarios desiertos de in- 
tur{iunables aguas, ora despedazados entre rocas y 



torbelitlosólai vc£ prt^a de loj voraces méflslmoi 

con que poblaba la credulid.id de aquullos días toda» 
los mares lejanos. L'n liu lan oscuro é incierto era en 
verdad mas terrible que la muerta misma eo m kn^ 
ma definida y ordinaria . 

Cuando llegaron , pues , las nuevas de que uno dn 
los llorados bajeles . slyba en el rio, entregironaelos 
liabitaules a unafirau agitación; pero cuando oyeron 
que volvía triunfante del descubrimiento de un mun- 
do , y ie vieron replegando sus velas en elpuerloi 
tr««MB la eenstamacion en trasportando M igual 
ale;:ríii. Rmp^'zaron á repicar las campanas.SA cerra- 
ron las ljen<las , paró el tráüco, y solo reinaron por 
muclia:i horas 1 1 entusiasimo y tumulto dd súbito 
K0£0 y curiosidad inaudita délos vecinos. Anhelaban 
unos saber el destino de an pariente , otros de un 
,tmi(.;o, y lodos los pormenores de aquel portentoso 
\ iaje. Al deseuiburcar Colou se agolpó la multitud á 
m ondarlo, formando después una solemne piot efion 
qi<e (ias4) H la iglesia á dar gracias al Todopode.roso 
por tan luaravillvso descubrimiento, acabado por lot- 



imlurales del pueblo, olvidando el impresionable po* 
pulacho en su entusiasmo las mnltiplicadasdihcoita» 
desque baitiaél misino puesti i |innipimerenpr¿elicala 
empresa. Por donde quiera que (Jolón pasaba, reso- 
naban ios vivas y las aclamaciones ; re 
res que suelen tributarse á los soberanos, [ 
décuplo ardor y sinceridad. ¡Qué centraste eutree^ 
le dia y :i(]iiel en que aiMiiipaíiurnnsu viajepocosmo- 
ses antes el odio y las maldiciones I O mas bien ¡qué 
contraste con su primar llegada i Palos, pobre, dee- 
valído . pidiendo pan y agua para an hijo i lii.puflrta 
de un convento! 

Sabiendo que estaba ía oirl-' • ii Uarcelona , nuiso 
p.isar á esiu ciudatl iimie<lialameiile en su carabela; 
pero acordándosedelogneligrosyde8astresq0e|)or la 
mar hubiaexperiroenlaao ,creyómasojportttn»irpor 
tierra. Ex|iídió correos á los reyes, banéndoles sane» 
dores de su arribo, salió poco después para Sevilla á 
esperar órdenes , llevando consigo seis indios de ios 
que había traído del Nuevo Mundo. Uno murió por 
el camino y tres quedaron enfermen en PiyoSJ 

Es singular coincidencia , y bastantopmttetica qne 
en la misma tardi- l din ni que Colon llei|5d ál*a los, 
y micnlrus el repique del triuulo sonaba aun eu las 
to.Tes , entró en el fin la PfailBt mandada p«)rKartin 
AlonsoPinzon. Despuea quela tormantaiaseparédel 
Almirante, había sido arrastrada porlosliuraeanani 
la balda rle Vi/íMy,i , tominilo puertoen Hayona. Eu 
la incerlidumbre de .><i Colon b;d)i.i sobrevivido á ha 
tormentas, y en todo caso deseoso de aniicíparseáél 
y de aserrarse ei favor de la oórte y del publion,es^ 
cribié Pinxon sin demora i tos soberanos , dándolen 
parte de los descubrínn'enti^s que liabia hecho , y pi- 
diéndoles permiso para pasará l.i cóite, y comuni- 
carles los pormenores en persona. Tan jinmiocoroo se 
lo permitió el timpo se dió de nuevo á la vela , pro» 
metiéndose un recibíraienlo trnanfal en su nativo 
puerto de Paliis. Cu.indo al entrar en »'d vió anclado 
el bajel del Almirante, y supo el enlusiM.siito con 
(|ue se le habla recibido, desfallecir» el ánimo de 
Pinzón. Vínole i las mientes su desobediencia y su 
arrojo al separarse en la isla deOuha, por la qw« ka* 
bia impelido la prosecución del viaje. Se dice que no 
uiso \er á Colon en aquella hora de triunfolemien- 
]ue lo arrest -se; [lero es mas probabit) que se 
a ver^nzartttde presentarse eo medio de los regeei joa 
públicos, siendo falso desertor da lo causa qne ton 
universal admiración excitaba. Fntr:indo ]<w< en su 
bote desembarcó reservadamenle , niauteniendose 
oculto basto que supo la jtartída del Almirante. En- 
tonces volvió á su casa quebrantado de aslnd y pro> 
fundamente abatido. Palea era su pequeiíonranmi; el 
teatro en que había representado ron sin iuuat impor- 
taucia, y se rcia entonces envilecido eu ia opinión 
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pública, j eHit el dedu dul desprecio le señalaba 
decotitirnio. Cuantos honores se prodigaban á Colon, 
cuantos exaltados elogios recibía su einpresa, se gra- 
ImImo profundamente en elpeefaode HaiHii Alonso, 
como otru tantas propias reconvenciones, 7 cuands 
al fin recibid una severa contestación á la carta que 
babia escrito A los soberanos, lossenliiniontos recon- 
centrados aue ie causara, exaltaron sucofermedad, y 
BuaMen algunos dlai,vietinM de la envidia y do ni 
reoMirdim lentos. 

Fne^ empero, varón capaz de grandes empresas y 
de ardiente ánimo; uoode los mas hábiles marinos de 
su siglo , de los mas intrépidos de tod.ts las edades, y 
cabeza de una familia que continuTi distinguiéndose 
entre los primeros descubridores. Uabia contribuido 
mucho i animar á Colon , etiando andaba pobre y 
desconorúlo en l-^paña prometiéndole su fortuna , y 
convioitíudú en coadyuvar á todas sus entonces 
inciertas empresas. Le habia asistido también con su 
influjo persona] en Palos, combatiendo las preocupa* 
clones públicas, y promoviendo %i equipo de los ba- 
jeles, cuando ni aun las órdenes de los soberanos 
bastaban para conseguirlo; le adelantó además los 
fondos en que se babia empeñado el Almirante; (inai- 
rnen te, se embarcó en la expedición con sus bermanos, 
arriesgando por ella no solo la hacienda, sino también 
la vida. Asi tenia derecbo á unacopiosa participación 
«ie la gloria de aquella empresa inmortal; pero olvi- 
«iando por un inslanLe la impDrtiincia do la causa, se 
apartó del alio objeto que seguian, y cediendo á la 
•educción momentánea de un sentimiento sórdido, 
mancilló para siempre su elevado carácter. Nótase 
desde luego que estaba dotado de altos sentimientos 
por la intensidad misma de su dolor : no, un cnrazoa 
bajo, no muere nunca herido por los reniordimientos 

Sne no tieneo eco en la eoaouicia de los malvados, 
u Instoria nos enseña como un solo desliz, una se- 
|wracion sola de les deberes morales, puede contra- 
{lesar los méritos d»- mil servicios, como un momento 
<ie flaqueza puede oscurecer la luz de una vida enteca 
(le virtudes, y cuán importante le es al hombre, en 
todas las circonstanciss, ser franco y leal , no sola- 
mente para eon loi otros, sino para consigo mismo. 

CAPITULO VI. 

ascvaoü m aunums m aiifistOirA. 

La epístola de Colon i los monarcas, annndándo- 

l*>s sus descubrimientos, impresionó profundamente 
- ul ánimo de la córte. Considerábase aquel aconteci- 
miento como el mas grande de su feliz reinado; y 
siguiendo tan de cerca á la conquista de Granada, 
parecía prueba especial del bm «vino por el Irianfo 
logrado en la causa de la le. Los mismos soberanos 
quedaron por un tiempo deslurabradoscon la repen- 
liua y fácil adquisición de un nuevo imperio de 
extensión indefinida é inagotable opulencia ; y su 
primer impulso fue asegurarlo y ponerlo fuera del 
alcance de toda duda ó rivalidad. Poco después de 
arribar el Almiranteé SeviHa, recibió una epístola de 
ellos en quf le nianifestahan su júbilo, pidiéndole se 
presentase inmediatamente en ia c^rte á concertar 
IOS pluMS necesarios para otro^iló*iBeB f^raude. 
Como iba ya entrando ^ verano, consideraban el 
tiempo favorable , y le encargaban que tomase en 
Sevilla ó en otras partes cuantas medidas pudiesen 
facilitar el equipo de una escuadra, diciéndoles á 
vuelta de correo lo que bubiese determinado. Esta 
esrta tenia por aobreaorilo : « A D. Cristóbal Colon , 
•atiestro Almirante del nsr Océano, y virey y go- 
»bernador de las islas descubiertas en las Indias:» al 
mismo tiempo se le promelian nuevas recompensas. 
Colon no perdió tiempo en obedecer las órdenes de 
sus soberanos. Envióles una extensa reUcion de los 
bajeles, gente y munldooes que se necesilarlan; y 
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habiendo tomado en Sevilla cuantas disposiciones ie 
permitieron las circuslancias perentorias en que 
estaba, salió para Barcelona, llevando en su compañía 
los seis indios y las varias curioeUadesyiirodMloi 
traídos del Nuevo-Mondo. 

Bien pronto ctmdió por toda España la fama de sus 
descubrimientos; y como pasaba su camino por 
algunas de las mas bellas y pobladas provincias de 
España, parecía su viaje el de un soberano. Pordonds 
quiera que iba. llenaban los babitantes de los ¡Misos 
circunvecinos los campos y los pueblos. En laseíods- 
des grandes, las calles, ventanas y balcones estaban 
cubiertos de espectadores que poblaban los aires cuii 
sus aclamaciones. Impedíalo continuamente el naso 
la multitud que se apiñaba , ansiosa de verle á él y 'á 
los indios, cuya apariencia excitaba tanta admira- 
ción, como si fuesen natnralis otro planeta. No 

t)odia satisfacer la viva curioMdad fjue por todas par- 
e asediaba con innumerables preguntas; el rumor 
popular habia , como suele . exagerado la verdad, 
llenando el mondo reden bailado de toda especie de 
maravUla. 
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A mediados de abril IIcííó Colon á Uarccloiia, donde 
se liabian hecho todos los preparativos oportunos 
para recibirle con stilemne inmijia y magnilicencia. 
La hermosura y serenidad del tiempo en aquella apa- 
eflMe estación y favorecido dlma, ooitnbuyeron á 
dar esplendor á esta memorable ceremonia. Al apro- 
ximarse á la muralla, salieron á recibirle y felicitarle 
muclio.'í jóvenes nobles de lucórle, y caballeros de 
alta alcurnia, segu idos de u n va s t o co ucurso de gentes 
delpneblo. Su entrada en aquella ilustre ciudad se 
ha comparado á los trionfos de los conquistadoMS 
romanos. Primero venían los indios, pintados según 
su usanza selvática, y ataviados con sus adornos de 
oro. Después seguian varias especies de loros vivos 
y otiii aves y animales desconocidos , plantas raras 
que se soponian de preeioias cualidades: habiéndoso 
cuidado de hacer tambten ostentoso alarde de dhde* 
mas indias; brazaletes y otros adornos de oro, que 
diesen idea de la opulencia de las recien descubiertas 
regiones. El último sególa Colon á caballo, rodeado 
de una brillaste comitiva de nobleza española. Las 
calles estaban casi ¡ntransiubles de gente; las venta- 
nas y balcones coronador de damas, y basta los tejados 
llenos de espectadores. Parocia que no se saciaua la 
vista pública de contemplar aquellos trofeos de un 
muido desconocido, ni al hombre extraordinario aue 
lo habia descebierto. Respisiidecia cierto saUiBidad 
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en aquel suceso gue prestaba seuGutíontos solemnes 
al gozo público. Mirábase como una vasla y señalada 
merced de la Providencia , para premio de la piedad 
de los monarcas ; y el aspecto magesluoso y venerable 
del descubridor, tan diferente de aquella juvenil 
bizarria que se espera eo los que acabar, audaces 
empresas, armoDisaba con la dignidad y alteza de lao 
alta hazaña. 

Para recibirlo con la debida ostentación habían 
mandado los soberanos colocar en público su trono, 
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bAjo un rico dosel de brocado de. oro, en un magnt^ 
fico salón. Allí esperaron el rey y la reina su llegada, 
vestidos de gala, con el príncipe D. Juan junio á 
ellos, y á los lados los dignatarios de la córley loma» 
selecto de la nobleza de Castilla, Valencia, Catalufia 
y Aragón, todos impacientes por ver al genio , que 
babia dispensado á España tunta gloria, que ua- 
bia conferido ú España beneficio tan grande. Al fin 
llegó Colon rodeado de un brillante cortejo de caba- 
lleros, entre quienes, dice Las-Casas, se distingui- 
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por sn persona? elevado y niagestuoso, que ron su 
f>emblanlc, venerable por la blancura de b s cabellos, 
le daba el aspecto augusto de un senador do Roma, 
una modesta sonrisa iluminó sos facciones. mdstranda 
así que disfrutaba de la ploria y suntuosidad en oue 
Tenia, y nada eii efecto pudo mover mas profunna- 
menle ún ánimo inflamado de noble y alta ambición, 
y cierto de haberlos dn| todo merecido, que aquellos 
testimonios de la gratitud y admiración de una mo- 
narquía entera, ó mas bien de todo el mundo. Al 
aproximarse el Almirsnte, se pusieron en pió los 
soberanos como recibiendo á uno de los mas altos 
personajes rio su reino. Doblando él In rodilla , les 
pidió la mano para besársela; pero dudaron sus 
inape?tadcs si Ic pcrmitiriao celebrar aquel neto de 
tasallnje. Levantándolo con la mayor benif^nidad, le 
mandaron que se sentase ensii presencin; honor ra- 
tamente concedido en aquella orgullosa córte. 

Accediendo al ruego de sus mageslades, hizo Colon 
■na descripción de los sucesos mas interesantes de su 
viaje, y de las islas que había descubierto. Manifesté 
las muestrasque traía de desconocidas aves y aoima- 
les^d» ptootwnnBde'iirtud oiedieinil j «rométka. 



de oro nativo, en polvr», eo mineral y labrado en 
aquellos bárbaros ornamentos, y al fm presentó los 
naturales de aquel país, ohjeto de intcuso é inagola* 
ble interés, que por nada tiene tunta curiosidad el 
hombre como por las n)odilicacioncs de su propfi 
especie. Dijo que no eran todos estos mas que avisos 
de mayorf s descubrimientos que nini le quedaban por 
Tcriíicar, los cuales añadirían dominios de incalcula- 
ble liqucza á los de sus mageslades, yála verdadera 
fe naciones enteras de prosólttoa. 

Escucharon los soberanos las palabras de Colon con 
profunda emoción. Cuando acabó se postraron cu 
tierra , y levantando al cielo las cruzadas manos , los 
ojos bailados en lágrimas de gratitud y gozo, ofrecie- 
ron á Dios la efusión de sus gracias y alabanzas por 
tan grande favOí- ; todos los circunstantes siguieron 
su ejemplo, y un profundo y solemne entusiasmo 
penetró en aquella expli-ndida asanddea, impidiendo 
las aclamaciones comunesdel triunfo. Entonó en esto 
el coro de la real capilla el Te Deum laudamus míe 
con el melodioso acompañamiento de la música se le- 
vantó en ricas ondulaciones de armonía sagrada, lle> 
YjDtto áloseielosensuailasel fuego deaquellas entu- 



I 



VtU* V VIAJES UK 

liurntáif almas; aif dice el Tenerabto Laa-Catas, pa- 

fHOMfi cue en aqxicUa hora comunicaban tndos con 
0llMtKiie< delicias. TA fue el sulemne y piadoso mo- 
do con que la brilla nle córte espaüola celebró aquel 
toblime acaecimiento, nfiracisnao tribntoa.de aaelo- 
dia y alabanza y dando ondú i Dios por d deaeu- 
brítnienlo de otro mimao. 

Caando se retiró Colon de la prosrncia real , le 
aeoniBañó toda la córte á su morada, y le >ip;uió victo- 
raáBOOleel paeblo. Por mucbos días rúe objetode uni- 
venal ear!o«idad y adonde quiera que se preteotalM, 
oía las aclamacionpf? de la muchedumbre. Mientras 
el ánimo de Colon se perdia en dorados ensueños y 
aeductoras osperanzns, no liabia olvidado el piadoso 
proyecto de reacatareJSanto Sepulcro. Ya se ba dicho 
que habló deH I los soberanoe al hacerles sus pro- 
posiciones, presentándolo como el grande objeto que 
debia efectuarse con las ganancias de sus descubri- 
niií'ntos. Kiallado con la idea de los vastos caudales 
de que ae treria pronto señor, biio voto de armar den- 
tro M siete aikMun ejéitttode caatn» nil eab^os,y 
dMMDta mil peones para aquella santa cruzada , y 
Otra fberza igual en los cinco años sucesivos. I\e- 
cordó f'stc voto en una de sus cartas ú los soberanos, 
á ia que se refirió después, pero lo cual ya no existe, 
tti se sabe de positivo «i lo harta á la fuella deso pri- 
mer viaje, ó en alf^un periodo posterior, cuando la 
magnitud y opulencia de sus descubrimientos se hizo 
mas visible. Alude á él vngn pero frecuentemente en 
sus escritos y con especialidad en una carta al papa 
Alejandro VI escrita en 150S, en que también ma- 
niliestaba la causa de no haber cumplido. Es esen- 
cial para la plena intclip;cncia del carácter y motivos 
de Colon tener est-' trr.i;i !i' pero visionario proyecto 
á Ja Ttsta, porque se habia entrelit/.ado en su .ini.no 
cm htMBiiresas de los decubrimientos, soñando 

Sae nna cruzada sería elcumplímiento de losdivinos 
esigníos, y que él era el genio predestinado por Dios 
para reali/ar tninaña empresa. Manifiéstase con os<o, 
cuan lejos estaba de todo cálculo mercenario 6 
la: y cuán lleno so ánimo de aquellos devotos y he- 
racosproxeetos qne liabian en tiempo de las cruza- 
duinnniido lamente y dirigido las «npreiatde los 
masflierteseimpeoQcs y de losprindpesmaailoslres. 

. capítulo Vil. ^% ' 

MIIAOA M COLO!* ñ BAaatUMU.^-^DBrERB'ICIAS Qli: 

u raooiCAaon asvu t a>aTESA!(08. 
. (1493.) . 

No se rciluria f[ Ksp.iña rl júlulo de aquel f/rande 
descubrimiento, tstfndiéronscdilatadísimamentclas 
nuevas por medio de las embajadas , por hi corres- 
poadencia de loa sábioa, por el tráfico de los comer- 
ciantes y por la m de los naje ros. Alleprello Allegrc- 
r¡, escritor contrniporánoo , dice m sus Anules de 
'nena de \ iM'¿ , que acababa de saberse en aquella 
c^rte por cartas de los comerciantes que estaban en 
Ema8n y por la iraca de varios viajeros. Llegaron las 
notidilsA Uénova por conducto de tes embaladores 
Francesco Marc!ic7z¡ y Gionnnni Antoniod'rimnldi, y 
se conmemoró entre lós grandes acontecimientos de 
aquel año. La república^ aunque desestimó la ocasión 
400 tnvo de hacerse señora ael otro hemisfcrío, se ha 
manifestado siempre nfiina de la gloría de haber sido 
la cuna del descubridor. Sebastian Cabot dice que se 
hallaba en l.,óndres cuando llegaron las noticias del 
descubrimiento, y quécausómucha admiración ysor- 
prosa en la córte de Enríqne VII, afirmánddoeon día 
1^ era «NM eoira onfas dfofna «a ikirntotia. 

Todo el mundo civilizado sellenóen efecto de ma- 
ravilla y niegrfa. Todos tomaron parteen el general 
regocijo, que embriagaba los ánimos, porqoo tCNh» 
estaban intcresadosenaqodsncesoqucabna nuevos 
é ilimitadoi campos de obienraeloNei y empresas. 
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Del goco de los eraditos tenemos pmeba en una carta 

de Pedro Mártirá su aiiiigoPomponioLaetus, en que 
se halla este pasaje: Decisme, amable Pomponio, que 
brincástris di alegría, y que vuestro placer iba fU»' 
ciado de lágrinuUf cuando Ui$teiimi$ epittoUUtter- 
tifiuindoos del AosloaJkorvemittomiMido ie fot miH^ 
podat. Obrástcis y seuiixlein romo debia un homfire 
distinguido por su crudinon. ¿Qué manjar mas deli- 
cioso aue estas nueras palta presentarse A un claro 
entenaimientoP ¡Qué felicidad deespiritunosientoyo 
aleomenareonlm gentes dettAtr, venidas ieatpie' 
Has rerjinnes! Es cohm el hallazgo de un tesvroquese 
presenta deslurnbriutor á la vista deun avaro. Eláni' 
mo hecho presa del deforme vicio, se eleva y mgtWH 
dece al contemplar sucesos tan glorioso». 

No obstante todo este triunfo, aun se ignorábala im- 
portancia verdadera del descuhrimi^to. Nadie tenia 
idea de que fuese aquella parle distinta del gloíw, 
separada del Antiguo-Munao por dilatadas mares. Se 
adoptó üniversalmente la opinión del descubrid )r, que 
suponíaá Cuba términodol continente Asiático, sien* 
do las islas adyacentes las del mar indio. Esto se re- 
lacionaba con la opinión de los antiguos , citados 
antes, acerca ilc ln iiif>d<"-;ida iiisl:inrin de Kspnña á 
las extremidades de la India navegando occidental- 
mente. Los loros se creían también parecidos á los qno 
describe Plioie, cono aboodantes en ias remotas par- 
tes del Asia. Las tierras, pues, que Colon habla visi- 
tado, se llamaron Indias Oceidenialrs, y romo parecía 
haber entrado en una vasta región de inexplorados 

Eaises míe existían libres do la civiliaaeiOD y del ira- 
ajo del hombre, se dió á todo la eitendva apeh- 
rion de fhewhmmdo. 




Mientras estuvo en BsrceloDifaprowdnron los ro- 
yes coantas ocasioBespndíeron para dar A Colon prne» 
bas de su dto aprecio. Se le admitía á todas horas á la 

real presencia y la reina se conipl irin en hablar con 
él acerca de sus empresas. I'l rey tmibien ana recia al- 
guna vez á caballo con el principe D. Juan a un lado y 
Colon á otro. Para perpetuar en su iarailialagloriade 
tan dta hatafia, se le eoneedí^ un esevdo de armas, 
en que se acuartelaron las reales, rastillo y Icón con 
aquellas que pcculiarmcnte convenían , A saber : un 
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grupo de Islas, rodeado á$ otat. A Mtai «fiadiú 
después ei lema : 

' POR CASTUXA Y POH tEOX 

miBTo MosMo uuó coum. 

La pensión de treinta escudos decretada por los 
wboranos al que en el primer viaje descubriese tier- 
ra, se adjudico á Colon por haber visto el primero 
una iu2 en las costas. Dicen oue el marinero cuya 
vox goíu'» para gritar que no lejos se descubría la 
tlosoad.i tit'ira, sintió lauto verse arrancar lo que 
creia su jiiereoiiio premio, que renunció su religión 
V patria , y pasándose al Afrioa, abrazó la ley de 
Maboma : esta anécdota deaeanu en la autoridad de 
Oviedo, aotor mny loeiacto, y que tiene prurito de 
insertar noticias falsu augeridas por kw numerosos 
enemigos de Céton. 

Pueiic parecer á primera vista poco conforme con 
la notoria magnanimidad de Colon quitarle ei premio 
a aquel pobre marinero; pnro eate era astfnlo que 
OQVolvia toda su ambición, y tenia sin duda á honor 
aere! descubridor personal de tierra, así como el 
Creailor liol firoyiTlo. 

De itnporlanciit itimcdiala i la del rey y la reina 
puede suponérsela prfleccion que le dispensaba Pe - 
Uro González de Mendoza, grm canienal de España, 
y primer subdito del reino; varón cuyo alto carácter 
<1e pieda.l, erudición y veladas y soberanas prendas, 
daban especial valor á sus favores. Conv^óá Colon á 
nn banquete, en el cual le destinó ef asiento mas 
nonroso de la mcsi, y le liízo servir con c! cprpnin- 
nial puesto en práctica fíeneraliiieiilo en aquella fdad 
de etiifuetn para agasajará los reyes. Dn este fesliii 
se dice aue ocurrió la bien conocida anécdota del 
nuevo. Un firfvolo cortesano, impaciente de los bono- 
Ms fne Colon recibía, y celoso de que sr- confiriesen 
H «n extranjero, le preguntó inoportunanicnle , si 
creía que en caso de que él no hubiese descubierto 
las Indias, no hubiera habido otros hombres capaces 
de acabar la misma empresa. A esto no did Colon 
inmedista respuesta ; sino tomando un huevo, con vi- 
dó i los dreanstsntÑ á que lo hicieran mantenerse 
derecho sobro uno de sus extremos. Toiius intentaron 
hacerlo, pero en vano; Colon dió entonces fuerte- 
mente con él en la mesa, y rompiéndolo por un lado, 
le dejó derecbo y deseanaando sobre la parte rota; y 
aai indicó d»tan seneMonodo, que después de haber 
enseñado el camino delIfaevo*Mttndo,nadahabia mas 
fácil que seguirlo. 

Las distinciones que á Colon prodigaron los sobe- 
ranos, le aseguraron por algún liaapo la de la noble- 
za ; porque en lascórtes compilen los magnates unos 

con otrns en mostrar su deferencia á quien el rey so 
digna iinnrar. Recibía estos favores con modestia, 
iiiinque ilcliia sin dudu sentir ulta .satisfacción en la 
idea de que los babia hasta cierto punto arrancado de 
la naden con su valor y perseveranchi. Apenas puede 
reconocerse en el individuo así elevado á la compañía 
de los príncipes, en el hombre que servia de objeto 
á la admiración peñera!, aquel oscuro extranjero que 
poco tiempo antes fue la mofa y burla de la misma 
córle, escarnecido por nnos como aventurero, sefia- 
lado por otros como maniático. Los que habían cift- 
ponzoñado al mismo Colon durante sus pretensiones 
vertiendo en él la mola y el escarnio, intentaban bor- 
rar aquellos recuerdos con pródigas adulaciones . Los 
que je concedieron arrogante patrocinio, ó alcona 
sonrisa cortesana , se arrogaban el mérito ño haberle 
fhrorecído, promoviendo así el descubrimiento del 
Nuevo-Mundo. Apenas había sugeto distinguido de 
ta córle que no lo haya notado su biógrafo como 
bienhechor de Colon; aúntjucconsolaladécima parte 
de este jactancioso patrocmio que se le hubiese dado 
no Indina tenido que pasar tantos años en pretensio> 
aea para oonsegov el armamanto de tras carabelas. 
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Colon sabia bien como apreciar loa bivoroa qneliabít 

recibido. Los solos amigos que nombra con gratiCod 
en sus cartas posteriores, fueron los dignos DieMdn 
Deza, después obispo de Plasencia y Sevilla, y JmB 
Pere/., guardián del convento deia Rábida. 

Honrado por sus reyes, lisonjeado por los grandnn 
é idolatrado del pueblo, gozó por algún tiempo Colon 
aura popular, antes que la eniponzoíiasen la emula- 
ción y la calumnia consus contagiosos raiasiuas. Sus 
descubrimientos brillaron en el rouodo con cxplendor 
tan vivo y aAbito, míe deslumhraron á fai envidin 
misma, y recibieron la unánime y universal aclama- 
ción de las gentes. ¡ Ojalá pudiera en bien del honor 
humano cerrar la historia sus páginas, como el ro- 
manee, con la consumación de los deseos del béroe! 
Y Colon quedaría en el pleno goce de su meneida 
fortuna. Pero su historia está destinada i dar otro 
ejemplo, si ejemplos se necesitaran, de la inconstan- 
cia del publico favor, aun de aquel que se gana con 
distinguidos servicios. Jamás se adquirió grandesa 
alguna con mas incontestables, puros y exaMadoa 
beneficios para la iwiüanidBd; jamás atrajo ningunt 
sobra la cabeza de so soiiormssterribies tempestades 
de celos y caluTniiias, niieenvolvió en mas oesastres 
y dihcuilades. Asi sucede con el verdadero mérito: su 
mismo brillo atraelas rencorosas pasiones de losini* 
moB bajos y serviles , que con deniasiada frecoenein 
le osenrooen , aunque momentineamente , para el 
mundo; como el sol levantándose con pleno resplan- 
dor |)or los cielos, anima con el fervor de SUS mismos 
ra vos los corrompidos y nocivoa vaporai qm pU^ja* 
rameule oscurecen su gloria. 

CAPITULO vm. 

iour02mnci&MrMTicion.--paKrABaTivos para kl 

SIG0500 VIAJE bE COiOSI. 

(14.33.) 

A pesar de su júbilo no perdían tiempo los sobera- 
nos en tonur las medidas necesarias para lasegnridad 
de sus nuevas adquisiciones. Aunque se suponía que 
los países descubiertos por Colon eran parte de los 
territorios del gran Khan y de otros prítieiries órlen- 
les, considerablemente adelantados en ía civiliza- 
ción, no aparece sin embargo la menor duda acerca 
del derecbo de SS. MM. CG. para tomar posesión de 
ellos. En el tiempo de las cruzadas se había estable- 
cido ana doctrina entre los principes cristiáti s li is- 
tante favorable para sus designios ambiciosos. Según 
esta, tenían indisputable derecho de invadir, saquear 
y apropiarse los territorios de Jas naciones inueles, 
para extinguir los enemigos del nombre cristiano, y 
llevar por do quier las luces del Crucificado. En coii- 
formulad con esta doctrina, se roiisideraba al papa, 
por su autoridad suprema s ibre lus cosas temporales, 
con poder para distribuir las tierras paganas entro 
aquellos piadosos potentados qve se empeñasen en 
reducirlas al dominio de la Iglesia , y á propagar la 
veriiadera fe entre sus descarriados habitantes. En 
virtud de estos principios el papa Martín V y sus an* 
cesores liabian concedido i la corona de Portugal to> 
das las tierras que pudiese descubrir desde etmt Bo- 
yador á las ludias; y los reyes católicos, en un tratado 
concluido en 1479 con el monarca de Portugal, se 
habían comprometido á respetar los derechos territo- 
riales asi actquiridos. A este tratado se referia Juan II 
en la conversación con el Almirante, en que indicaba 
sus liluloí á los países recién desculiíorlos. 

Asi,á la primer noticia que del feliz resultadodefal 
empresa llegó á los oídos do los monarcas, cmpesaTOn 
ájganarse su corazón paraquesancionase sus proyec* 
tos. Alejandro VI acababa de subir á la Santa Sede: 
pontlfíce á quien muchos historiadores han acus;ido 
de cuantos vicios y crímenes pueden degradar la iiu- 
manidad, pero i quien todos conceden eminentes ta- 
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tenlOB y refinada polMec. Bramniral de Valencia , y 

como súMilo de la corona de Aragón, podía inferirse 

aue estab;i favorablemente dtspueslo iiácia Feriian- 
o; pero en ciertas cu»'stionesque ya se iialiiao <us- 
cilado, no apareció de ningún modo su conli.ilidad 
para con el monarca católico. De todos modos, Fer- 
unmln, conocedor do su mala índole y mundanales 
instintos, Intrataba de lamaneraquecreia mascondu- 
cciite. l)os|)arli('), pues , embajadores á la córfi' di' Hu- 
ma, anunciando los nuevos descubrimientos como un 
eztraordiiutrío trianlbde la fe, y ponderando la grande 
piona y seguro arrorenlamiento de opulencia (j¡ae á 
la Iglesia rciliunlarinii di> difiindirse la luz del Cnstia- 
iii^imi poraquoilas vast.i-- ri'iiuni's de ;.'*^nliles. Tam- 
bién se curaba de inanilcsl ur que los descubrimien- 
tos presentes no intervenían en lo mas mínimo con 
las posesiones concedidas por ta Santa Sede al Portu- 
l?al, todas las que se habían escrupulosamente resp^ 
lado, Fernatidíi, (jiii- por ser piadoso noijcjaha de ser 
político, incluyó una insinuación al mismo tiempo 
pan qw tapieM el pape que «staba resucito á lodo 
trance á conservar sus importantes adquisiciones. 
Llevaban sus embnjadores mstrucciones para deeír 

OOSe tomado posesión de los países recién descubier- 
tos porloiaooffinfMM entálleos, sa derecho á los mis- 
mos no requería la sanción papal; sin embarco, como 
príncipes piadosos y obedientes á la Santa Sede, su- 
plicobaná su'-.infi ;.i I cxpi iii'>;(> nna bidacunccdiÍMi- 
doseios, con los otros (jue so descubrieran en ade- 
lante, i la corona de Castilla. 

Las noticias del descabrimiento se recibieron /en 
efRCto , con grande admiración y no menos alecrfa 
en la córte de Roma. I.ns ri'yi'< r-.'ti'i i -ns l.-aM.-ui al- 
canzado ^rao pr<'dii-niii'<íitu en ia córte de Roma pur 
•na goemt C'Miii 1 1 s in<>rosdeEsp«fia, oonsidera- 
daa eomocrazaiks piadosas y aunque ricamente pa- 
fradoscOD hiad^isiciondet retnode Grana la, serreia 
que habían nicriTiil 11. iiKmüíis Ia;.'ralilniiiloloda !a cris- 
tiandad. Los descuhriniicntos presentes crun aun de 
mayor trascendencia; llevaban en sí envuelto el cum- 
plimiento de una délas massublimesproaMSas hechas 
a la Iglesia, pues le dábanlos t/entífofen herencia y en 
posesionUis parlcí^mas remotasdc la tierra.y > hubo 
dificultad por lo tanto eu acceder á laque se creiu mo- 
desta petición por tan importante servició, aunque 
¡uvbaolemente la insinuación del político mouarca 
avivaría la condescendencia del mundano pontlliee. 

Expidió^i" . [iiifs. una i'ii ' di' mayo de 1 iOn, 
cediendo a lus revés de bispuña los níismos derechos, 
prívilefrios é íncíolgencias con resp|eolo á las recien 
deacubiertas refdoiHM, que ce halMan concedido ai 

Kugués, para íi.9d««Btt1irím{ento88llrwatN>s,yoon 
lísma condición de plantar v propasar en ellas la 
fé católica. V con el lili de evitar cualquier rompi- 
miaotoentre amh is narioiies, uintomascunntnñtan 
Inmanaa extensión se levanUtban sus inapreciables 
deaeubriaiientos, se expidió otra bola aldia siffui<nn- 
le, cnnietiiendii la famos i linea de dcnurcni-ion, pnr 
la cual se crcia qui- qm l;il»an sus territorios d.ira y 
permanenlemenle di'linidos. Esta era una linea ideal 
tirada del polo ártico al autúnico, cien leguas al Oc- 
dáaBtedalaa Alores y del cabo de islas verdes. To- 
daa.|as tierras que se descubriesen al Oeddente de 
esta linea, y de que no iiubiese tomado posesión nin- 
gún poder cristiano antes de la pascua prccedenlo, 
pertenecerían á la corona española; todas ii.s descu- 
biertas en la dirección contraria, i los portugueses. 
Al parecfT no se acordó el Santo Padre de que con- 
tinuando sus rundios opuestos de descubrimientos, 
podían encontrarse alguna vez y renovar la cuestión 
de dereclios territoriales en los antípodas. 

&i «i «Btrelaato, sin esperar la sanción romana, 
ponían en contribución loe reyes todos sus recursos 
paracquipar uua armada. Gooalobjetode que liubie- 
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se regularidad ypit)ntitad en loe négocloS de nimé 

Mundo, se pusieron bajo la superíiitendeneíadeJuan 
Rodrii,Miez de Fonscca, arcediano do Sevilla, y suce- 
sivamente obispo de Badajoz, Falencia y Burgos, y 
por último patriarca de las Indias. Era personado alta 
prosapia y gran influencia; sus hermanos Alonso y 
Antonio poseían respectivamente los setmrlosdf Toca 
y Alaejos; y el último era ad' inascontadnr gene- 
ral lie rastilla. Las Casas rcprc^cnla al arcedianoco- 
mo hombre mundano, mas ¿propósito para los ne- 
gocios del siglo que para los espírituaMi, y Mñ 
ejercitado en la bulliciosa ocnpacíon de armar escua- 
dras. No obstante las altas dignidades eclesiásticas á 
que asceiidiií, nunca cnii-idi ró sii< empleos tempora- 
les incompatibles con aquellas < i^r idas funciones. 
Gozando el 'perpetuo aunque no im-rrrído fnvorde 
los Soberanos, nttntuvo su inllujoen los negocios de 
Indias por cerca de tremía anos, \aiuralmcnte de- 
bía poscrr i,Taiidi's fafiillades para alcanrar y sosle-' 
ner lani.:ñns favores y lan altas funciones ; ñcro ertf 
nialiírno y vcntrativn, y para halagar sns 0niO9pri« 
vados, no solo hacinaba injurias y males sobre los 
mas ilustres descubridores , sino que impedia con 
fn'CUi'iicin el prof;n'S(i d<' <ns empresas, cnn firnye 
perjntcid de la corona. Así pndia obrar seguríí y reser- 
vadamente ámere&l de liispreroptivaswsu empleo. 
Su pórflda conduela se indica repetidas Tcce«, nnnque 
en térmioos cautos , por escritores contemporáneos 
de peso y crédito, f;ile'< einno el eura fie los Palacios 
y el obispo Las Casis; pero evidentemente temían 
expresar la plenitud de sus sentimientos. Loshisto- 
ríudores aunóles poateriorqs, siempre refrenados 
mas 6 menos por <4 ojo avftor n« la Inquisición . que 
uivpeeeionaba . on e*.i ru¡iuíiisidad Indas sus palabras, 
lian tratado también con demasiada benignidad á un 
hombre de alma tin bajii. Pero in-rece presentarse 
su ímigen como ejemplo de aquellos odiosos oficiales 
dn los Kstadns . que y.icen cottio ¿tiMnos en hs Tai- * 
cesde las bonrn-'i^ eii!prf< is, 'í'nreliifan lnycorrnm- 
ptendiiconsu cculi a influencia los frutos de igsgran-' 
des acciones y en^'añando lasesperansasde Idsreyes 
y deles pud»los. i . . 

Pnra ashtir al obispo Fonseea en sus deberes ,80" 
!<• asociaron como tcíiirero Franejern Piuein, v rnnio 
eoiita.ior Juan de Sori i. Sii despaelio para el arreado 
de los negocios de Indi i-; <e lijó en Sevilla, exietidien- ' 
do SU vigilancia al puerto de Cádiz, adonde se. esta- 
hleeM uar adoana para el naiRvoramode navegación. ' 
F-ste fue <■! ci'rmen del «nprcnio tribunal de Indias, 
que adquirió después tan f;rnnile poder é importan- 
cia. Mandóse también fundar una iiislilncion muy 

Srecida i esta bajo el mando de Colon eq la Espa- 
la. Debían ambas contadwfas enviarse mAtttos 
registros de los cargos, fripulaci'^n y municiones de 
•'FKla buque, por medio de conlralores que itinn en. 
ellos. Todos estos emplead'JS depi'iiilinii de los dos 
couhtdores generales y ministros superiores del real 
tesoro, pues iba la «omita ú satisfacer todos los gas-^ 
fo! lie la cninnin . y í recicir todng los emoinmentos. 

Las cnenl.is mas niiooeii sasy ri^íurosas se debían 
exigir <le Indos lii-i gaslti< y oliservar la mayor vigi- 
lancia y precflucion respecto á las personas" emplea- 
das en nogorios del Nnevo^Mundo. A nadie se per- 
mitin ir n trnflcar ó fnrmar establecimiento alguno ' 
sin licent ia expresa de los soberanos, de Colon ó de 
Fonse.-a. Kl atrnso en que se encontraba aquel '.íl'Io 
rcspi'Cloú los Brandes recortes del comercio, supues- 
to que {(momtian el ancho campo que necesita para 
rendir abundantes frutos, y el ejemplo de los portu- 
gueses en sus posesiones africanas, se citan como 
psrus.i de la estrecha y celosa policfo qiW inütftlS eil * 
estas regulaciones cdoniales. 

Otro ejemplo del poderilim¡t?do que ejerfls Ia'r6>_ 
roiia sobre el coniereio, se IndUen laórden qnc nirtnda ' 
üslcn prontos para la expedición al Nuevo Mundo lo 
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te lot iMiqaes ile los puertos de Andalacia , con sus 
«ipitanes, pilotos y tripulaciooes. Colon y Fonscca 
«ta^n autorizados para fletar ó comprar cualquier 
bajel que creyesen oportuno, y para tomarlo por fuT 
M si sus amos rehusaban entrar en trato, pagando 
lo que creyesen justo; y esto aun cuando estuviese 
de aotmnaiM» Ikiiado píur olías penonas. TambíeD te- 
nían ta autoridad de tomar lea armas, profisiones y 
municiones que juzgasen necesarias de cualquier al- 
macén , tienda i buque en que se encontrasen, pa- 
gando lo que á su parecer Taiieran; v podian del mis- 
mo modo fonarse á embarcaneen ia flota eon razo- 
nable soéido 6 salario i coalqaler oQcial 6 empleado 
de cualquier r.'nipo, que creyesen úlil fwrael servi- 
cio. Las autoridades civiles y todas las personas dis- 
tinguidas estaban obligados á prestar toda su ayuda á 
la escuadra , no poniendo obstáculo alguno álaexpe- 
dlelon , bajo pena de pérdida de empleo y conGsca- 
cion de bienes. Para suplir los gastos de la empresa 
se pusieron á las órdenes de Pinelo los dos leroios 
de los diezmos que la corona gozaba, sacando los 
otros fondos de una Ter^onzosa fuente; las joyas y 
propiedades mvebles de ke desgraciados judíos, des 
terrados del reino por un cruel y pernii joso eJiclo 
del año anterior. Como Imios estos recurs^is entn 
Inadecuados, se autorizó á l'inelo para suplir el défí- 
citcoD un préstamo. Tambieu se tomaron varías me- 
didas para acopiar comestibles , artillóla, pólvora, 
arcabuces, lauzaS, coseletes, áreos y saela<, F^sia úl- 
tima arma, a pesar de la introducción de lus de lue- 
go, la preferían muchas al arcabuz, por considerarla 
mas formidable j destructiva, tenuiido aquel ade- 
mas d ineonveiuente de eiiglr una mecha para su 
uso , y de ser sumamente pesado. Los pertrechos de 

Suerraquese hablan acumulado durante la guerra 
e los moros de Granada j suministraron muchas de 
las que entonces se necesitaban. Casi todas las dichas 
órdenes se espidieron antesdelSSdemnyo, y cuando 
Colon estaba aun enBarcelona. Raramente se hahian 
▼isto escenas de tanta actividad en los dilatorios oíi- 
eios de Ksjuifia. 

Como la conversión de los paganos era el objeto 
oateosibiede aquellos descubrimientos, se escogieron 
doce eclesiásticos iiábiles y celosos, nue acompafio- 
raa la escuadra. Entre estos il)a Fr. Keruamio Ihivl 
ó BovI,monge benedictino, de elevado tJ/ lento v acri- 
solada virtud , pero uno de aquellos iwliticos suÜím 
délos clBnstroB,qne en los tiempos de qne hablamos 
se entrometían mas de lo justo en todos I.k ni t:oi ¡os 
temporales. Hablase últimamcnto e(>rniiii-iilo con 
buen éxito en ciertas nef^oriariones con Franrja re- 
lativas á la resütucion del Roselloii. Antes de salir la 
escuadradle nombró el papa su vicario apostólico en 
el Nuevo-Mundo, y lo puso á la raheza de los otros 
eclesUsticos. Esta misión piadosa i ha provista de todo 
lo necesario para ejercer digna y decorosamente sus 
funciones, nabieodo dado la reina de mu propia ca- 
pilla los vasos yornamentos quedeliini) ussrseen hs 
fatÜvidades mas solemnes. El magn/mímo v sensible 
comon de la gran Isabel tomó de.S4le el prinripio el 
mayor interés por la felicidad de aquellos indios, que 
parecía poner el cielo bajo su maternal amparo. Con- 
movida ñor las descripcionsaquede an spseibilidad 
y sencillos bacia Colon, y considerínríolos como 
poestosporel cWo bajo su especial amparo, no po- 
día desentenderse de la abyección é ignorancia en 
que esuban. Mandó, pues, que se tuviese particatar 
cuidadode su instrucción religiosa; que se les tmta> 
ra con la mayor benignidad; y encargó á Colon qii<> 
descargase ejemplar^castigo sobre cualquier espaia.l 
que Inq ultrajase 6 fuese injiislo con ellos. 

Para ofrecer al ciclo las primicias de aquellas na- 
ciones paganas, fueron baotizadoscon mucha pompa 
y ceremonia los seis indios que había traidi» Colon á 
MfCdona, sinrióndoles de padrinos d rey, la reina y 
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el prinelptdaa Jbu. Habiansecoocebido las lisonje- 
rss ftspwanzas de que al volver al seno de an patria 
df rundirían la luz delCristisnismo ooDsn ascendiaa- 

te é innuencia. Uno de ellos, á ruedos del prineípw 
ilon Juun,se quedó en su comitiva, |>ero murió al 
poco tiempa; yolMtm un bístoriador que, ssgnn lo 

Sne debemos orear piadosunente, fue el friner io> 
lo que entró en loe cielos. 
Antes de salir Colon de Barcrlntia se corifirmA la 
capitulación provisional de Santa Fe, concediundole 
los títulos, emolu III' [ito^ y prerogativas de almiran- 
te, virev y gobernador de todos ios países que balm 
deseomerto ó descubriera en adelante. Confióseteel 
sello real, con la autoridad di' usar los nombre<i de 
SS. MM. al conceder cartas-patentes v empleos en 
los limites de su jurLsdi< cion ; con el derecho de 
norobrsr,encasodeauseDcia ,un liigar*tenieate, in- 
vistiéndolo temporalmente eon los mismoe poderes. 

Mabíase acordado en las capiliilni iones, que para 
todos los empleos vacantes en el poliienio <le Ijs is- 
las y tierra lirmc, propondría el Almirante tres can- 
didatos ; de entre M8 cuales nombrarían uno los so- 
beranos; pero para economtsar tiempo, y baOHr ver 
su connaii/.a en Colon, le autorizaron para nombrar 
desde liie^o las [tersonas que creyese idóneas, las 
cuales Rozarían de sus empleos mientras asi rue.se 
la voluntad real. También obtuvo el título y maotls 
de capitán general de la escuadra que iba a darse á 
la vela, con plenos y nhsolutos poderes para el go- 
bierno de las tripul.iciiiiies, los estable íinieutos que 
haliian de formarse en el Nuevo-Muudo , y loS des- 
cubrimientos que debieran emprenderse. 

Esta fue la aurora dd favor real, durante la cual 
(;ozó Colon de la ¡limitada y bien merecida ronfifin7.n 
de sus soberanos , antes que las almas envilecí, la.s 
noria envi.li i l.igrasen empañar á los ojos de la córle 
ia aureola de su triunfo. Después de recibir todas las 
muMtras que pueden imaginarse de honores púMi- 
eos y privados, se despidió de los soberanos el "'«de 
mayo. Toda lacórte le acompañó del palacio á su ha- 
bitación, y también foliá despedirlo al salir do Bar- 
celona para Sevilla. 

CAPITULO IX. 

?CEr.OCUCIO?<ES niPI.oMATir \s I.AS rÓHlKS nU f:s|»A^% 
T PORTUGAL, Cü.N KESPECrO A LOS SUEVOS OÜSCtBni- 
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Im procedimientos (le lacórte de l*orlugal liaciau 
que la de España creciese en deseo de ver partir la 
nueva escujidra. Juan 11 tenia desgraciadameote en- 
tre sus consejeros ciertos políticos de loa de estrechas 
miras , que confunden la astucia con la sabiduría. 
Por haber adoptado sus pérlidos consejos, perdió el 
Nuevo-Hundo cuando era objeto de honrosas ompre- 
sas ; y en condescendencia con su dictámen queria 
luego resarcirse por medio de sutiles estratagemas. 
Preparó, pues, una ^'rande eseuadra con el objeto 
público de enviarla al Africa, y con el designio ver- 
dadero de apoderarse de los reclon descubiertos pai- 
sas. Deseoso de acallar cualquier sMpecba, envió de 
embolador á lacórte de Castilla idonAoy deSaode, 
con el destino de pedir permiso para sacar de Espa- 
ña ciertos artículos estancados necesarios en el viaje 
africano. También suplicaba que los monarcas espa- 
fioies prohibiesen á sus subditos pescar mas «liá del 
cabo Boyador, basta que las posesiones de las dos co- 
riin;i< quedasen propiamente deslindadas. Los descu- 
briiiiíeutos de Colon, verdadero objeto de su solici- 
tud, se trataron como por mera incidencia. Habló el 
embajador de su llegada á Portugal, y del redbimioi»> 
to qtie se le biso, de las coni^ratulaciones del rf»y 
don Juan por el feliz íxilo del viaji- ; de su satisfac- 
ción al ver que se le laiúi prevüuido al Almirante 
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tomase rumbo a] Occidente de \ts islas Canarias , y 
de la esperanza de que los soberanee deCaslilla con - 
tinuarían trazando semejantes lineas á sus navegan- 
tes, habiéndose concedido al Portui^al por bula pon- 
tificia todas las regiones al Sunr de dichas islas. Con- 
cluyó expresando la entera confianza ^ue tenia el 
rey don Juan en que los monarcas españoles le en- 
tregariaa aquella isla, si por casaalidad alguna de ellas 
pMtMMda de derecho al Poita||>l, meándose el 
Mimio COD aqtiel eipfiiUi aaifloBi»^ «niüa entra 
las <lot coronas. 

Fernando era político demasimlo astuto para equi- 
vocarse con facilidad. Recibió temprano aviso délos 
Verdaderos designos del reydon Jaan, t antes deque 
su embajador llegase , tiabia ya enriado á don Lope 
de Herrera á la corte portuguesa con dobles instnie- 
ciones, y con dos cartas de opuesto tenor, La prime- 
ra . concebida en afectuosos términos, agradeciendo 
la nospitatidid f benevolencia que á Colon se babia 
mostrado , y comanicando la naturaleza de sus des- 
cubrimientos, pidiendo al mismo tiempo que se pro- 
hibiese á los navegantes portugueses visitar las tier> 
ras recien descubiertas, así como los soberanos de 
BspaJka fetbíni ptaUUdsi mtóbdilos toda inter- 
veneion con las posesional nHcanas del Portugal. 

En caso, empero, que vtase el embajador que ha- 
bía el rey JuHn enviado ó iba á envwr bajeles al 
Nuevo Miin io , lleraba órdenes de retener la amisto- 
sa carta y [ rf sentarle la otra, coneaMt an Miwo 
y orgnlloao estilo. proIriUendo toda anpresa seme- 
jant». Sasigaid de iqol im fartrineido juego diplo- 
mático entre los dos soberanos, altamente maravillo- 
so para el espectador que ignorase el secreto en que 
se raadaba. Heeaende, en su historia de don Juan II, 
non dice qvad nomiaiportiigaéa coa grandei pra- 
aentes, 6 mu bien oobeclM», tonh m tos intereses 
algunos miembros del consejo secreto de Castilla, 
oue le ponian al corriente de cuanto disponía aque- 
lla córte , por reservado que foose. Los caminos es- 
taban Uúios de cuiteoi: apenas expresaba Fernando 
uia intaacion á snt mintoCrM, cuando tenia eoooc^ 
miento de elln el monarca rival. De estas resoltas 
parecia que la córle de tíspaña estaba presa de bru- 
jas 7 hechiceros. Anticipaba el rey lunn todas sus 
operaciones» y parecía penetrar MSta sus mismos 
pensamientm. Sas anbajadores sa emtaban por al 
camino con embajadores portugueses, que venían 
vn autorizados para tratar de los mismos puntos so- 
breque iban aquellos á hacer representacjones. Fre- 
cuantamanta . cuando propoaia Fernando una ines- 
parada duda étaa aiiantroadal Partngal, cuya solu- 
ción necesitaba verosímilmente nuevas instrucciones 
de su soberano, le dejaba perplejo una respuesta 
pronta y positlia; las mas de las cuestiones que po- 
drían ocurrir , las había ya prefisto, 6 sabidoias por 
sus agentes secretos. Y eomo temiera qna aa draen- 
briese el hilo de su bien urdida trama , premiaba el 
rey Juan sus espiasen secreto pero separaba las sos- 
pechas de ellos, haciéndolas recaer en diversas per- 
sonas , por medio de ricos replos de joyas que en- 
viaba al duque del Infantado, y á otñis grandes 
españoles de incorruptible integridad. 

Tal es la intrigante astucia diploinática qiio suele 
pa^rpor refinada política, y celebrarse como la sahi- 
duria de los gabinetes; períi las medidas de corrup- 
cien y poca integridad son siempre muy poeo hon- 
rosas para un ilustrado político y un principe m»g- 
iiinirro. Los fjrandes principios de lo justo y lo in- 
justo \ii iien el mismo poder en los iudividuos que 
en las naciones, y ofrecen unos mismos resultados: 
una candneU ftanea y tMerla y una fe inviolable, 
aanqne parascan adversas en un casn dndo, son em- 
pero la aola política que puede asegurar :il tin un 
estable y honroso éxito. 

El rey Juan, babiando recibido inteligencia por el 
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furtivo medio que queda dicho, de lasdoUes instruc- 
ciones de don Lope de Herrera , le recibió de modo 
que no le fue posible usar de la carta perentoria. Ya 
Ünbia él despachada an ministro estrasnUnario i h 
córte española para mantenerla en buena correspon* 
dencia , y nombró entonces al doctor Pero Díaz y á 
dou Rui de Penn rnihajndores cerca de ella, para 
zanjar toda cuestión relativa á los nuevos descuori- 
roientos , ollraeiando no permitir á bajel alguno al 
lanzarse á nuevas expediciones hasta pasados aaaeil' 
ta dias después de su llegada á Barcelona. 

Estos embajadoros dehian proponer, como medio 
efectivo de corUirde raíz toda muía inteliseociaen- 
tre los dos poderes . que se tirase una iTsea dasda 
las Canarias al Occidente : todas las tierras y naias 
al Norte de la cual pertenecerían á la corona de Cas» 
tilla ; todas las del Sur á la de Portiif^al excepto laS 
islas que ya estuviesen en la posesión de cualquiera 
de los dos soberanos. 

Fernando se hallaba en la posición mas ventajosa: 
su objeto era ganar tíenijio para la prepacion y sa- 
lida de Colon, estraviando ;d tiM'Harca portugués en 
el intrincado laberinto de una difusa y cansada ne- 
gociación díplomtitica. En respuesta á estas proposi- 
ciones despachó á don Pedro de Ayala y i don Gar- 
cía López de Carvajal en solemne embajada á la c6rt¡» 
portuguesa , con mucha pompa exterior y multipli- 
cadas profesiones de amistaa; pero con el solo tre- 
cho de proponer qoa W tMMtíesen lus cuestiones 
territoriales que sa liBÍiitt saleílado, á una arbitra- 
cion imparrial.o f la decisfon de b Santa Sede, bta 
alto mensaje de este marchaba, como es de suponer, 
con la debida lentitud , pero se envió delante un 
comisioaado qaa anmieiaBa al ny da Partugri su 

"'fttendtd el rey liitB completamente la natoraleia 

y objeto de la misión , y ronocif'i qun Fernrindo bur- 
laría todos sus golpes. Los embajadores llegaron ai 
fio , y dieron sus credenciales coa ioaiitldi pORipa 
y sujetándose i fa» caprichos de la mas severa au* 
qoeta. Cuando se retiraron de su presencia . tos si- 
guió el rey con una mirada desdeñosa y sonriéndose 
con altivez y menospredo^dijo: A esiá embajada de. 
nuestro primo le faUanjnéi y ea6ssa, aludiendo al 
carácter de ht misión y ae ios comisionados; porgue 
don García de Carvajal pasaba por frivolo, y don Pe- 
drode Ayala era cojo de una pierna. En el colmo da 
su vejación, se dice que el rey Joan manifestó va- 

S ámenle algunas intenciones hostilM, haciendo por 
onde le vi^n ios embajadores puar revista a su 
caballería, y pronunciando en su presencia pshibras 
ambiguas, que podían liasta cierto punto interpre- 
tarse como amenazas. La embalada volvió á Portu- 
gal, dejándolo perplejo é irritado; pero por grande 
que fuese su iucorooididad fue mayor la discreción 
qna le impedia venir á las manos con Femando^ Aun 
lereslaha la esporan/a de que interpusiese en su fa- 
vor el influjo de que gozaba su santidad á quien ha> 
bía enviado una embajada q nejándose de ka prataK 
didoe descubrimientos de los españoleacainacM otna 
tantas nsnrpadonas da los territorios á él concedi- 
dos por bula pontificia, é implorando vehemente- 
mente su protección. Aquí también, como se ha vis- 
to, le había vencido ya su cauto antagonista. La sola 
respuesta qna roelbió al embajador, fue una rafa- 
reñefa I la Ihiea revisen de polo á poto tan sabia- 
mente imaginada por cl santo padre. Tal era el 
juego de la diplomacia en que ae arriesgaba la suerte 
del Nuevo Mundo. El rey portugués era inteligente 
para concebir y hábil para ejecutar, y tenia astutos 
consejeros que le indicasen todas las jugadas ; psio 
I uando quiera que se requería política profunda y 
sutil, Fernando era dueño de la partida. 
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TEK DE ALOÜSO PE OJEDA. — ^DinUliGUS KOOUW OOR 
«)IUA T POnSbCA. 

(I4»3.) ' 

TEiinoMskM monarcas esMOotos de qae el rey su 
primo intentase algún golpe ae mano pan frustrar la 

expedición, escribieron, mientras se seguían las nego- 
ciaciones , repelidas veces áColon, incitándole á que 
apresurase su partida. Pero el esforzado corazón del 
Alminilta y sa {ffodigiosa actividad no lialiian me- 
iietttrde aviso alguno: asi que llegó á Sevilla, á prin- 
cipios de junio, procedió mii toda la diligencia á 
efectuar el armamento , usando de los poderes que 
tenia para apoderarse do los bajeles y marineros de 
los puertos andaluces. Poco después se le juntaron 
Soria j el obispo Fonseea «ruase habian detenido ai- 
gua tiempo en Barcelona. Con sus esfuentos se pr^jM- 
ré sin tardan/ji una Ilota de ditv. y siete buques gran- 
des y pequeños. Se escogieron para el servicio los 
mejores pilotos, | se reuuierou las tripulaciones en 
presencia de Soria, el contador. También se juntaron 
para la proyectada colonia muchos hábiles labradores, 
mineros, carpinteros y oíros nicnostrales ; caballos 
para el servicio militnr.y para criarlos en ella; gana- 
do; animales domésticos de todas clases; granos, se- 
minas dejarías plantas, viñas, canas dulces, ingertos 
y renuevos, mercancías, tales como juguetes y dijes, 
cuentas, cascabeles y espejos, y vanas bujerías para 
traficar con los naturales, y además, ahundanlcs can- 
tidades do provisiones de todas clases, municioues 
de guerra, medicinu y rflfreieoB para los enrermoe. 

El entusiasmoporesta expedición rayaba en frene- 
sí , é impresionados todos los corazones con lo feliz 
de los resultados y grande de las empresas, snnahan 
los mayores absurdos respecto á su dorado nmndo 
escondido á sus oíos entre las espumas del mar. Las 
descripciones de los viajeros que le liabiin víiílado, 
estaban oxa^radísimas , porque conserraban de ¿1 
confusas nociones, como las incmnrias de un sueño; 

Í se ha mostrado que el mismo Colon lo viú al través 
tonihinrio prisma. La vivaci iad de sus descrip- 
dooei. y lü «aades esperanzas que su ánimo ar- 
diente le hacia concebir, excitaron en ti público in- 
comparable interés, y ahrieron el camino do amargos 
desengaños. Los corazones avaros consideraban aque- 
llas regiones desoñadn esplendidez, cuyas corrientes 
fluian sobre arenas de oro, cuyas montañas estaban 

SreIRadas de joyas y preciosos metales, cuyas arbole- 
as crinban-especiásy perfumes, cuyas costas esmal- 
taban grue.sas y hermosas perlas. Ólros se forjaban 
mas bellas y seductoras ficciones. Kra la época de que 
hablamos romántica y activa ; y habiéndose acabado 
la auerra de los moros, 7 suspendidose las hostili- 
dades con Francia , los osados é inquietos genios de 
la nación se bailaban impacientes de la monotonía 
de la paz, V ansiaban hallar ejercicio. A estos les pre- 
sentaba eí Kuevo'Mundo anchuroso campo de ex- 
traordinariweinpreaas y aventuras, tan congeniales 
al carácter español en aquel periodo , meridiano de 
su esplendor y nobleza. MucIids hidalgos de noble y 
principal raN^a, muchos oficiales de la casa real, y 
caballeros andaluces acostumbrados á la actividad 
poética y entretenida de la guerra , y apedooados 
amantes de altos hechos como aquellos con que ya 
hablan brillado en la risneiíaTega granadina, entra- 
ron en la expedición, f> bien al servicio de los reyes, 
Aá su propia costa. Para ellos ora aquel el principio 
de una nueva série de cruzadas , mas grandes y bri- 
llantes que las que inmortalizaron á la caballería eu- 
ropea en la Tierra Santa. Se ¡maznaban subyugando 
ya espaciosas y bellas islas en medio del Océano, es- 
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abrirían á su parecer camino á Ins costas de la India, 
6 mas bien del Asia, penetrarían en Mangui y eoCe- 
tbay, convertirían, ó lo que era lo mismo, vencerfan 

aloran Khan, ^-o/ando asi de una gloriosa carrera 
miiuar en las esplendidas regiones y entre los semi- 
bárbarof pueblos del Oriente. Nadie tenia una idea 




hombres que iban á sujetar al dominio español. En 
éfeclo, ii en esta fiebre de la imaginación se hubie- 
ran presentado b» hedmattl cnal eran en su fria 
realidad, habrían sido deeedMdoB con desprecio; 

porque nada aborrece tanto el público , como el que 
se le despierte en medio de sus dorados sueños. 

Entre las personas notables que entraron eu la ex- 
pedición , había un caballero jdven, llamadodon Alon- 
so de Oieda , célebre por sos extraordinarias dotes 
personales y por la audacia de su ánimo, que se dis- 
tinguí»'» mucho con peligrosas y singulares hazañas 
entre los primeros descubridores. Hijo de una fami- 
lia noble, primo bermano del venerable padre Alonso 
de Ojeda , inquisidor de España , se había educado 
bajo el patrocmío del duque de Medinaceli. Era de 
baja udiu , pero forzudo y bien proporcionado , su 
tez era morena , y llena de grata animación, sus 
miembros tenian la dote de una fabulosa agilidad, 
diestro en lai armei, inimilabift en ioe<geraieÍM 
guerreros , arrogante para gaíar un corcel , y cense 
nadie, entendido en los botes de las lanzas. Osado de 
corazón, libro de ánimo, ahicrlo de tiiano, fiero en 
el combale, pronio en las querellas , y mas aunen 
perdonar y olvidar las injurias, fue por mucho tiem- 
po el Ídolo de la atrevida juventud que entró en bs 
expediciones del Nuevo Mondo , y ha servido después 
lie liéroe de cxlraor.iiii'irias leyendas. Las Casas da, 
ul introducirlo á la noticia histórica , la anécdota de 
una de sus hazañas, que tal vez no merecería recor- 
darse , si no diese tan cabal idea de aiá carictflr* 

Estando la reina Isabel en la torre de la eatedralde 
Sevilla, conocida en general por el nombre de la Ci- 
ralda, para entretener Ojeda á S. M., y dar pruebas 
de BU agilidad y valor , ae subió á ona gran viga que 
proyectaba en el aire como veinte piés fuera dele 
torre, i tan inmensa altura de la tierra, qne las gen- 
tes que andaban por ella parecían desile arriba ena- 
nas, y hubiera bastado para aterrar a malquiera que 
no fuese Ojeda, el mirar abajo. Pero él salió airoso 
de su emimn, trepando por la viga con el mismo 
deaenfiide y desenvottora ove si huíera lodado por ■ 
una llana plaza. Cuando llegó á la punta , levantó 
una pierna en el aire, y girando ligeramente sóbrela 
otra, se volvió hácia la torre sin que le causara vahído 
alguno ni temor de ningún género aquella pavorosa 
altura. QueMndoae después sobre an pM en la viga, 
puso el otro en la pared de la torre,ytirrt una nnrania 
por cima de ella; pruebas todas, dice Las-Casas, oo 
inmensa fuerza muscular. Jalera Alonso de Ojeda, 
pronto distinguido eutre ios que siguieron á OoHoú, 

Í siempre el primereen toda emoresa arríesgaéi;quB 
uscaoa el peligro con la ansiedad de un amanto , y 
parecía que peleaba , mas por el placer de la pelea, 
que por el honor (|Uc esperaba le redundase de ella. 

Se liabía limitado ú mil el número de las personas 
á quienes se permiliu entrar en la expedición : mee 
Uil ern el urgente deseo de los que querían ir de vo- 
luntarios sin paga alguna, que pasaban de mil y dos- 
cientos. A muchos mas se les iiet^iS la admisión por no 
haber sitio suficiente en las embarcaciones para al- 
bergar tanta gente : pero de estos lograron ilgmioe 
introducirse en ellas furtivamente, de modo qae so- 
bre mil y quinientos se darían á la vela en la flota. Cn- 
I mo Colon en su laudable celn pur la prosperidad de 



llorando sus maravillas, y plantando el estandarte de i la empresa, se prevenía de loque juzgaba fuese nece- 
eras sobre loe toireoncsde siis cfadides. De alli se ' nrio eo v«riM averíos peablee, eiced&iB loe gasten 
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il presupa«Rlo. Esto dW motivo á mochas dilaciooes 
da parte del contador Jii.in ile Soriii , (¡uo á veces 
rehusaba tinaar las cueutas del Almirante , y en el 
discurso de sos transacciones parecía haber oiTídado 
la deferencia debida á sa siUudoa j i m carácter. 
Por eato recibió repetidas j severas reconven dones 
de los soberanos, que mandaron inmediatami nte se 
tratase ¡i Colon con elmayorrespeto^Tnose omitiese 
cosa al^unaque facilitara sos planes. De otras preven- 
ciones scmejanifls, icMitM en Im eutu reales á 
Fonseca, el aroediaoo de SeviHt, «e Infiere que él 
también se linliia complacido en el capcioso ejercicio 
de su poder olii ial. I'arece que se ne^íó á varias de- 
mandas de Colun , particularmente una de criados y 
bmiliares para su servicio doméstieo, á la formación 
de ra casa j comitiva eomo Almirante y vírey , de- 
manda que el [ireladoconsider/isupérllua, pues cuan- 
tos iban en la expedición estaban á sus órdenes. 
En justa compensación mandaron SS. MM. que se 
pusiesen á sus inmediatas órdenes diesesenderosde 
i pié, y veinte perMnas mas, para ntroi tervfcioB 
domésticos; y recordaron fi Fonsc n Iiiherle ya en- 
cargado que en la naturaleza y mo lo de sus tran- 
saccioiifs con el Almirante estudiase la manera de 
contentarioi observando que como la escuadra entera 
iba i sos dnienes. era justo que se coosaltiseii tos 
MMM^jjnenadie le erabarame con obetádkdos y 

Estas diferencias triviales son dianas de particular 
noticia, por el efecto aae parece causaron en el ánimo 
deronseea, porqee de ellas daU la perversa animo- 
sidad oen que persiguió incesantemente á Colon, ren- 
cor qoe se aumentaba cradualmente, fomentando el 
arcediano su veneno del modo mes indigno, y po- 
niendo en secreto multiplicados inconvenientes y 
obstáculos á todos ios actos del Almirante. 

Míenteas estaba la expedición detenidh en el puerto, 
se reeiUeron nuevas de que se había visto una cara- 
i>ela portuguesa hacerse a la vela en Madeira, y tomar 
el rumbo de Occidente. Nació al punto la sospecha de 
que iria á los países reden deSBUbiertos. Colon dió 
parte de elloilossobsfaaeSp 7 preparó algunos baje- 
les ift» la signleran. Aprobówsu propuesta, pero no 
P?** «" práctica. A las exposiciones que sobre el 
particalar se hicieron á la cArte de Lisboa, respondió 
el rey Juan que había salido aquel buque sin su per- 
Buaú , y que enviaria tros eaiabslss á que le hiciesen 
velvar. Esto aeraeeniéloe leeslos de los reye« de Es- 
paila, que consideraban el todo como una fingida y 
premeditada estratajema, y que el intento verdadero 
ira que uniesen los bajeles sus' fuerzas, y siguiesen 
juntos la vía del i«lasvo MnndOi. Se le mandó á Colon 
por lo lantij que partfssesfndlaelon alguna, virando 
al mar desde el cabo de San Vicente, de modo qu»no 
tocase á las Islas ni costas [tortugue.sas para evitar 
toda molestia. Si euconlraba algún buque por las 
mares que él había explorado, debía apoderarse de él, 
¿ imponer rígoraseeasUgo á las tripulaciones. Pre- 
IjUieeale á Fonseca que velase incesantemente por 
descubrir aquella trama, y en caso de que Portuíial 
protcriílícse mandar alguna expedición, enviir tropas 
eu su persecución, y redoblar sus esfuerzos para im- 
pedir la reiliiadon de empresa tan temible para Es- 

ena. Pero 00 hubo ocasión de aplicar estas medidas. 
Ignora sí en efecto solieron algunas carabelas , y 
«i el Portugal las envió con siniestras ¡ntcncinncs"-. 
Colon no su(M mas de ellas en el discurso do su viaje. 

Puede anticiparse aqof, en favor de la claridad, el 
modo con qnese terminó deQnitivamente la cuestión 
lerrilorialentre los monarcas rivales. Le era imposible 
al rey Juan ropriniir su inqnir-tmi, mnsíderando las 
empresas indeüflidasdeiüsreyesde Kspa1ia;no sabia 
hasu dónde podrían eitenderse, y menos si se le 
adelantarían ra son proyectados descubrimientos in- 
dios. Mas viendo qne eran infructuosos todos sus es- 
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fuersos pare vencer por estratnjem&s á so diestro y 
hábil antagonista, y deses|>erando ya de la asistencia 
de Roma, se acogió al Un á sinceras y amistosas ne- 
gociaciones, y vió, como jeneralroente sucede, é los 
que entran en el halagüeño pero tortuoso sendero de 
la astucia , qne bebiendo segoido el camino de la 
franca v sincera política, no hubiera raiiio en tnnta 
incertidumbre, y hubiera quizá aicanrido el lin que 
se proponía, dejando á los soberanos españoles en la 
libre prosecndon de sns descubrimientos ooddrala- 
les , conltormándose al plan de partídm por nna linea 
meridiana; pero se qaejó de que esta línea do se había 
lirado á una distancia justa al Occidente; que al paso 
que dejaba libre todo el anchuroso Oc«^.ano á los em- 
présanos españoles, nopodian sus navegantes pene» 
trarmasdecien leguxs aiOeddentedesus posesiones, 
sin quedarles mar ni amplitud para sus viajes del Sur. 

Después de nmchas dificultades y disensiones, se 
concluyó e.sta cuestión por varios diputados de ambas 
coronas, que se juntaron el año siguiente en Tordo- 
sillas , lugar de Castilla la ffneva, y firmaren d 7 de 
junio de 1 494 un tratado por el curd íc movía la linea 
pontificia de partición ;1 trescientas sesenta leguas 
Occidente del cabo delsins Verdes. Acordóse que pa- 
sados seis meses se reunieran en la (>ran Canaria en 
número igual de carabelas españolas y portuguesas, 
HeN'ando ¡i su bordo hombres prácticos en la navega- 
ción, y doctos en la astronomía. Kstos liibian de 
proceder al cabo de Islas Verdes, v de nlli Invscienlas 
sesenta leguas al Occidente, y determiuar la pro- 
puesta línea de polo á polo , y dividir el Océano entre 
las dos coronas. Ambos poderes se comprometieron 
solemnemente li observar los límites así prescritos, y 
noemprender desculc iriiii'nto alguno mas allá ilesus 
lindes, aunque se permitía á los buques cspafinles 
navegar libremente por las aguas oriéntale* del Océa- 
no , en la prosecución de sus viajes. Varios acaeci- 
mientos impidieron que ambas naciones mandasen 
sus respectivos buques para deslindar los territorios; 
sio embargo, el tratado permaneció en pié y díóinár- 
gen á notables controversias. 

Asf, dice Vasconcelles , esta grra cuestión, la ma- 
yor que jamás se agitó entre lis dos coronas, porque 
era !,i par icion de un nuevo mundo , tuvo amisUmo 
im p4)r la [Tudencia d-> Insdns monarcas mas políticos 

Jue empuñaron nunca el 1 rtro. ^luedó pnesarr^a* 
a con satisCwdon de ambas partes, cada una con- 
siderándose non derecho i imperar en los vastos paí- 
ses que pudieran ser descnnierlos drntro de sus 
timites, sin consideración alguna por los derechos d^ 
los habitantes naturales. 



um lEno. 

CAPITULO PRIMERO. 

SALIDA DI OOlOlt BRSO SRCOmM» VIAIS.— OnCOaRURBITO 

MLAS ISLVS C4RIBBS. 

(119:1.) 

La segunda partida de Colon era la antítesis de su 
anterior salida , cuando en sos modestas naves aban- 
donaba el puerto de Palos para lanzarse á sus audaces 
descubrimientos. El 25 de setiembre al rayar el día 
tihuHiucaba ya su flota en la bahía gaditana. Tres car- 
racas de á cien toneladas, y catorce carabelas espera- 
ban prontas el cañonazo de leva. Oíanse resonar en la 
playa los ecos de los cantares qne entonaban los ma- 
rineros, al izar sos velas 6 levar sus anclas ; y el bo- 
llirio muchas gentes de varias clases, despidién-j 
dose de sus amigos y apresurándose allegar á bordo, 
con la esperanza de un viaje feliz y de una triunfante 
vuelta. Allí estaba el bidalgode levantados sentimien- 
tos, qne iba en posde aventuradas empresas;elaltive 
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naveguitA que deieaba eogw hutralet por aquellos 

mares desconnoiilos: el vago aventurero que todo se 
¡ü proniete de un cambio ilf lugar y de distancia ; el 
especulador ladino, ansioso de aprovecharse de la 
ignorancia de las tribus salviüM; el pálido misionero 
STlM damiros, consagrado al dononio de la Iglesia, 
^ devotamonlc celoso por la propagación de la fe, 
todos animados y Henos de vivas esperanzas. En vez 
de mirarlos el populecbo como víclinus de una oscura 
j deiesperada eiiipreia»lo> contemplaba con envidia, 
como dKhMM BMrtaleadeitinados á ñrir en doradas 
regiones y climas venturosos, donde los esperaban 
opulencia, delicias y maravillas, sin cuento. Entre 
ellos descollaba Colon por su gentil Lulaiiie y 'íu sitn- 

fíüco rostro. Acompañábanle sus dos bijus üiego y 
emando, el mavor muy jóvan todavía, que orgullo- 
sos de la glori I su padre , venian á presenciar su 
partida. Por donde quiera que pasaba, le seguían con 
admiraciiin todns l-is ojos, v todas las lenguns le 
CoUMlNin de alabanzas y bendiciones. Antes de salir 
al aol eataba yj navegando la Rota ; el tiempo era se- 
reno y propicio; y al obserfar el pueblo las henchi- 
das velas iluminadas por los reflejos del astro del dia 
que se levantaba majestuoso entre las espumas, les 

ffidecia go7X)sa vuelta, acompañados de loa tesoros 
Nuevo Mundo. 

Según las inairuccionea de loa soberanos. TlróCo» 
Ion al mar, faera de la coata de Portugal j oe ana is- 
las, con rumbo al Sudnieste de las Cananas , adonde 
llegó el primero de octubre. Después de tocar en la 
Ota» Ganaría, mefaumi el 5 en la Gomera, donde se 
proreTCiMiwigiia y Mtepai» «I caníM. Goinpn- 
ron ademia leraaraa, eahnif y ganado lanar pan na* 
turalitar'o en la isla Española, y ocho cerdos, de 
donde. según Las-Casas, se procrearon las numerosas 
MlUMias que abundaban posteriormente en las Colo- 
ttlaa aa^nolaa del Nua? o Mando. ProveyéroDao tam- 
Men de 9ÜIÍ11U y olna afea que ^ron orlgeii i las 
que de su especia aa encuentran en el Nuevo Mundo; 

tío mismo puede decirse de las semillas de naranjas, 
irgamotas, limones , melones , v otros frutos, que 
taanaai laa ialaa del Occidente, de iaa Ueapérides 6 
Maaalbrtmadaadel Mando Antigoo. 

El 7, antes de darse á la vela, entregfí Colon al 
comandante de cada buque un paquete cerrado y 
adiado, especifícindole el camino (leí puerto de la 
Navidad, residencia del caciqae Guacanagarí. Estos 
pliegos no debiaa aer aUartoa bula al caso de que 
por casualidad se apartase alguna embarcación, pues 
queria en lo posible conserTar oculto el verdadero 
rumbo á liis países recién descubiertos , no fuestMiin) 
loa marineros de otras naciones , j particularmente 
loaporlugueaaat algaiaaao aaa howaayae naselaaen 
tn sus empresas. 

Después de salir de la Gomera taríeron calma por 
algunos dias entre las Canarias, 'hasta que el 13 de 
octubre se levantó una brisa fresca del Oriente que 
lea Ilev6 pronlu fuera de la vista de Ferro. Colon si- 
guió el rumbo del Sud-oeste, llevailo de la inlaocion 
de internarse hiela la parte meridional para encon- 
trar, si fuera posible, las islas de los caribes descritas 
con tan vivos colores por los indios. Habiendo entrado 
en la región de tos viontoa constantes, algaió la brisa 
fresca é innataUe, con aoaagadt bmt. j apacible 
tiempo; el 24o8(abaná enatrodenlaadRcaaota leguas 
Oeste de la Gomera, sin haber visto aun ninguno de 
aquellos prados que so encontraron á mucha menor 
dmaaeit on el primer viaje , cuando fue su casi mi- 
lanoaa apariencia v inapiraodo á los náutaa cooti- 
noaa oaperamtt , é mdtandoloa á seguir adalante eo 
su dudosa emprf sa. No necesitaban entonces seme- 
iantea signoa, y al ver una gotondrioa revolotear en 
larno de aoa ambuvacíones, 6 caer inesperadamente 
N>, ampesabao i mirar alegremente ai 
yvllam. 



por 
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con amagos de terrible tempestad , que bien pronto 
se dejó sentir descargando súbitos aguaceros acom- 
pañados de vivos relámpagos y ruidosos truenos. Du- 
raron estos cuatro boruyae conaidorabalagenteen 
mucho peligro, hasta ver ha ealanas y rordajo no- 
minados de aquellas luces fosfóricas que aparecen á 
veces en las tormentas, cuando sa halla la atmósfera 
recargada de electricidad. Como este singular fenó- 
meno ocurre en momentos de inminente riesgo , ha 
sido siempre objeto de visionarias hntaslas entra loa 
marinos, remando Colon describe su aparición, y la 
describe haciendo comentarios muy propios de aque- 
lla época. «El mismo sábado por la noche se vió Sao 
uTelmo con siete lacee encendidas en ios topes de los 
«mástiles : haUa BDueha Havia y grandes truenos; 
«quiero decir , que se vieron aquellas luces que los 
"marineros dicen que son el cuerpo de San Telmo: 
nal verlos cuales cantaron muchas letanías yoracío- 
unea, teniendo por cierto que en la teoipaatadoa 
oque aato ae aparaeo, no hay nadie en pelgn». Sea 
•como quiera, vo refiút» el hecho i elloe; pero si he- 
»mo8 de creer á Plinio, luces semejantes se han apa- 
)>recido á veces á los romanos en las temnestades del 
»mar , las cuales decían ellos que eran Castor y Po- 
»lux, de las cuales también habla Séneca.» 
El 2 de noviemhre por la tarde pensó el Almirante 
r el color qne presentaba el Océano , el estado de 
as ondas, inconstancia de los vientos y frecuencia 
de las lluvias, estar ya cerca de tierra, y dió órdenis 

Cra acortar vela^ y mantener vlglIaBto goardn toda 
nodM. flahia jnuado coa an aafiddad ordinaria. 
Loa priiaoroadaatoiba do la anrom iaminaron ma 
isla que surgia hácia Occidente á la vista délos nave- 
gantes, cujros corazones conmoviilos por aquella má- 
gica aparición dictaron á sus Ubioe palabras de rego- 
cijo y ootnaiasmo. Cok» llamó á la isla Dominfea. 
por sor domingo aquel dia. Ai seguir ios bajeles en 
apacible rumbo, descubrieron nuevas islas que Pf. 
levantaban, por decirlo asi, del quieto Océano, cu- 
biertas de' verdes florestas ; mientras hendían los 
vientos entre ellas grandea handadaa de loroa y otras 
aves de los tntpicoa. 

Subieron luego las tripulaciones ^ cubierta para 
dar gracias al Todopoderoso por su próspero viaje y 
fi'liz descubrimiento do tierra, y cantaron los mari- 
neros de la escuadra la aalve y otraa antífonas. De 
este modopiadoao oaMraban Gwon, yon general loa 
viajeros españoles y portugueses, sus descubrimien- 
tos, i Cuán bella y solemne pintura para el ánimo! 
¡Aquella congregación de marineros, unidos en fer- 
voroso jubileo entre las pacíOcas ondas, elevando sos 
conuMNMt i Dioa para darle gracias por la bemoaa 
tiom qne ao aalaba levantando á ao vialal 

CAPITULO II. 
nAMasAcmnis tn la isla db goadalom. 

(1493.) 

Lis islas á que llegó Colon forman parte aqtiel 
hermoso piélago llamado las Antillas, que gira casi en 
semicírculo de:>de el término oriental de Puertn-Ricn 
á la costa de Paria en el continente del Sur, formmdo 
una osjioeto do iMnran antro 1» mar da loa eariboa y el 
resto del Océano. ' 

El primer dia que llegó á estas islas, vid Colon iisiIm 
menos que dos ae diferentes magnitudes, adornadas 
con la sorprendente vegetación de los trópicos , y 
cuando paaabt la hriaa por alluao impragnaba al aira 
de loaaromaa qne ethalaban ana pootteaa lloroalaa. 

Después de buscar en vano buen anclaje en la Domi- 
nica, tuvo que irá otra, áque puso Marigalan te, el nom- 
bre de su bajel. Desembarco en ella y tremoló el es- 
landartareal. tomando poaaaioa en nombre de sas 
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se vieron vestigios de gcnieipareciamip estábala isla . Jas islasycostas pudieron ÍMiliormiratk» con asombro 
desierta; la cuoria una rioa y(iení<;i llni-.-stn; algunos formidables fr,ií,'inoiUos ilc liaroíis europeos que lia- 
árbolcs estaban en ñor, otros cargatlus dedescúnoci- i liiau perecido en ius regiones opucst^is del Océano j 
doa frutos y Tarios odoríferos, entre los cuales tenia flotado poco á poco á las suyas, 
uno la boja de laurel t la fragancia del claro. El ánimo de ios eS|M&oles fue horrible y profunda- 

De alli se dieron á la reía para otra isla de mayor j mente herido por h vista de varios huesos liumanos. 



6Xtens¡on , donde tuvieron ocasión de admirar el ele- 
vado pico de una encumbrada montaña, que üuia 
niaoantiales de purisimas aguas , hasta que por Allimo 
vinieron i comprender que era el crAter de un volcan. 
A tres leguas ne distancia distingttieron nn inmenso 
torrente, despenándose por nn jneripirio de tan in- 
mensa altura , que usando las palabras del descriptor, 
parecía qae se derrumbaba de los cielos; y oe tal 
modo se rompia y se formaba su espuma al caer , que 
algunos le creyeron al principio un lecho de roca 
blanca. A esta isla , llamada por los indios Turuquei- 
ra , le dió el Almirante el nombre de Guadalupe , lia- 
biendo prometido á los religiosos de Nuestra Señora 
de Gnaoaliipe en Estremadura, dar el nombre de su 
vocación i algana de las tierras qne deseobriese. 

Desembarcando el 4 visitaron un lugar cerca de la 
playa , cuyos habitantes huyeron á sus vista , algunos 
abandonando de terror basta sus hijos. Los españoles 
colmaron é estos de caricias , atáaícMes á los brazos 
eaeealMles y otras cosas de precio baladf , con el ob- 
jeto de estirpar la mala impresión que habian causado 
en el ánimo de sus padres. Ksla población , como las 
mas de aquella isla , se componia de veinte ó treinta 
casas, edilicadas alrededor da una especie de plaza 
pAbüca. Las casas eran parecidas á fas de Cnba y 
Kspañola , y estaban tainlni-n fortnndasde troncos de 
árboles alternados con cañas y ramas , y cubiertas de 
hojas de palma. Eran cuadradas y no circulares como 
las de las otras islas, v cada una tenia su umbral 6 
pórtico que la definaMse del sol. La enti^ida de nna 
de ellas estaba adornada con ímñpenes de serpientes 
medid ñamen te entalladas en madera. Los muebles 
eran los mismos; hamacas en redes de algodón y 
utensilios de calabaus d barro como los mejores de 
Española. Había grandes cantidadM de algondon cru- 
do, en hilaza y fieclio tela de mediana nrdieudire, 
y muclios arcos y Üeclias con las puntas de hueso. 
Parecía que abundaban las provisiones. Habia gansos 
domésticos como los de Europa, v loros tan grandes 
como gallinas, con plumaje aini, verde, Manco y 
escarlata , pues eran de la espl/'o lidi cspecii' llamada 
de guacamayos. Tuvieron alli el leiiz lialla/.í,'o de la 
anana ó piña de Indias que tanto ^¡laeer causa gene- 
ralmente por su fragancia y exqmsilo sabor. Al exa- 
nümr estas casas vieron una sartén de hierro , lo cual 
les parecií^ extraño por no haber enrnnlrndo antes 
aquel metal en el Nuevo Mundo. Fernando Odón su- 
pone empero, mi*' esLiria fabricada de ricrta especie 
de piedra peaaoa que se halla en las islas, la que ad- 
qtnere qoennda la apariencia de hierro lustroso, y 
pndisiOII creerlo tal en su precipitado examen ; aun- 

Íoe admite que podia aquel utensilio haber venido de 
Ispañola , peroeu las islas nunca se eneontrA bierro 
nativo. 

Otro objeto de especulación y sorpresa fue un co- 
daste, pieza de la popa de un baque qne también en- 
contraron. ¿Cómo pudo llecar hasta aquellas inexplo- 
radas riberas donde al parecer jnmás hahiapuestu 
planta la civilización?^ Seria acaso reliquia de alguna 
ambarcaeiOD de los países del Asia, de que suponían 
estar cerca , ó parte q^uizá de la carabela que perdió 
Colon en su primer viaje en Española , 6 bien alpun 
fragmento de un barco europeo que habria llotrido á 
inms del Atlántico ? Esto último era lo mas probable. 
Las corrientes conslintes que empiezan ca.si desde 
MS corta s de Africa , cansadas por la variedad é in- 
oonstintía de los vientos, deben á veces llevar los 
despojos del anticuo mundo al nuevo; v mucbo antes 

del descttU'imiento de Colon , los seociílos salvajes de 



vestigios , según creyeron , de los nefandos festines de 
aquellos salvajes. Habia críneos colgados por las ca- 
sas , que servían aporenlentemente de vasos y utensi- 
lios domésticos. Estos tristes objetos tes revelaron que 
estaban en las mansiones de los cann»les 6 caribes, 
errantes y feroces guerreros , cuyas predatorias expe- 
diciones y sanguinario carácter les habian hecho el 
terror de aquellos mares. Habiendo vuelto el bote, 
coDlinnó Cown sa navegación como dos legnas.y an- 
cló al anof^eoer en no puerto bastante cómodo. Es> 
tendíase la isla por aquella parte V> lepins, erizada 
por altas montanas y cubierta de espaciosos valles y 
extensas llanuras. Se veían por la costa pequeños lu> 
gares r cbosas, cojos babitaotes bnian amedrentados 
al ver la esenama rodeando sos tierras. Al amanecer 
permitió Colon desembarcar á varios capitanes con 
algunos hombres para que se esforzasen en abrir co- 
mercio con los habitantes. Se dividieron en partidas 
y volvieron por la tarde con un moclMelio y varías 
mujeres , alfanas de la isla y otras cautivas. Estas 
últimas conlirmaron !Í Cohn en la idea de que estaba 
en las islas caribes. Su{>o qne los habitantes se habian 
aliado á los de dos islus vecinas, y que hacian jontot 

Serra i todas lu otras. Ibsn á sos expedlekMiei pn* 
tofits en canoas , hasta la distancia de ciento cfn- 
cuenlt leguas. Llevaban por armas arcos y flechas, 
cuyas puntas eran espinas de peces ó conchas de tor- 
tuga, envenenadas con el jupo de cierta yerba. l)o 
esta guisa armados invadían las vecinas ísIm, üeván* 
dose consíito á las mujeres jóvenes para roducirhñ i 
la condirioñ de sus esclavas 6 compañeras , y aprisio- 
nando á los hombres para que sirviesen de pasto á 
sus feroces instintos. 

Después de oir tan formidable descripción de loa 
naturales de esta isla, sobrecogió I Colon grande in- 
quietud por la noche al ver que Diego Márquez, capi- 
tán de una de las carabelas, no volvía con oclw hom- 
bres que le acompañaban. Habia desembarcado sin 
licencia por la mañana temprano y extiaviádoae 
los bosques , sin que se supiesemasdeA. Alsfgufenln 
dia tampoco tornaron él ni sus compañeros , con lo 
que creció el cuidado de Colon , que recelaba hubie— 
s.Mi sidii nHiltados por tropas ú falanges de indios, 
porque algunos de ellos eran tan expertos náuticos 
que se suponía que habiéndose perdido, ffieilraente 
sabrían volver guiados por las estrellas. Se enviaron 
en su busca partidas, cada una con un trompetero 
que tocase llamadas y señale.s. Se dispararon cañona- 
zos en los buques y arcabuces en las playas, pero sin 
efecto alguno; y por la noche volvieron las partidas 
cansadas de su infructuo.ío servicio. Habian visitado 
varias chozas en qne hallaron Ins que consideraban 
pruebas del « anibaH^njo ile Ins naturales , pero cal- 
culadas por ciertn para mitigar sus aprensiones res* 
pecto á la suerte de sus compaSeros. Miembros bn* 
manos colgados en las casas y como curándole para 
convertirlos en alimentos, y la cabeza de un joven 
rei-ien muerto y todavía desangrándose, con otras 
parles de su cuerpo hirviendo, mezclada con carne 
de gansos y loros, y asándose al fuego. 

Habíanse aproximado aquel dia muchos indígenas 
á los bajeles desde la costa , pero cuando se aproxi- 
maban los botes huian í los bosques ó á las montañas. 
Algunas mujeres se presentaron á los espaBoles pi- 
diéndoles amparo , diciendo quoeiMeaiitimdaotrit 
islas. Colon mandó que se decorasen con cascabeles, 
sartas de cuentas y abalorios , y las envió á la playa, 
esperando por su medio atraer á visitarlo algunos de 
ioi isleños. Tornaron iomedialaroente á bordo, de- 
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omAdaQdo ud seguro asilo j desproristwdesii «mífa , 
robado por los ferocoiiiidim. Sapo por aH» ol Almi- 
rante que los roas de (os hombrrá de la isla estaban 

ausenU'S, liahierido salido poco an'os o! roy ron diez 
caoojuty trescientos guerrtiriis á cruzar cu buscü de 
Ctntivos J botiu. Cuando iban los hombres á estos 
«pediéioiiBgyBe queiUbau ia£ mujeres ádefender de 
iiiTasion sos oostas. Bnui expertas flecheras, purti- 
cipabau del espíritu marcial de sus mariilofi, y casi 
les iuualabaa eu Tuerza é iotrepidez. 

Además de las fugitivas que se h;ibiuti refugiado á 
bordo , vioierOQ lauitiieu ulguuus muoliachos igual* 
meóte ctutitos, y quo aun gozaban vida por un ex- 
tr.ii)riHn:irio rcfiiiáimenloile lacrudilad. Supieron los 
españoles quo acosluiubrabau los caribes criar los 
muchachos prisioneros hasta que fuesen hombres , y 
enirardarlos entonces parasus liestas, privándolos de 
vjraidad para que Tuese su carne mas tierna y sabro- 
■a. Es tan repugnauU' A h naturaleza humana la idea 
del canibalismo ^ que debueu ^radoacliacariamos es- 
tas reha'ioiit'S a «-rriires y cuentos de Ins viajeros; 
pero los abrman posiiivaiñeula escritores deoiasiado 
veraces, y son ellos en sí demaiMo cariosos para 
pas.urlos cu silencio. 

Colon estaba perplejo sobre el sistema quo adopta- 
ria. .\iisiaba por uu lailu llei^'ar á Ks[iariiila y a^umirar- 
se del destino de la guarnición que ulii liahia dejado, 
y le impteieataban todas las diláeiones : por el otro, 
abandonar aquellas riberas siu ir acompañado de los 
hombres qoe se habían internado en la isla, era de- 

Crlosabandouadosáüumiserasucrteyalca|)riolio iU> 
scanibales. Dejar un bajel tripulado que espcra'-e su 
nulla» fn esponerse ú perderlo por mil accidentes 
ue podian sucederle en aquellas salvajes cosías y 
esconocidos mares. En etto Alonso de Ojcda , aquel 
joven y atrevido caballero, de quien so lia coiitadn 
una anécdota relativa á la torre de la catedral de 
SeviBa, se ofreció voluntariamente á penetrar cou 
eiaronta hombres basta el interior de la isla y eiplo- 
rar todis sos florestas en busca de la gente extraviada. 
Se aceptó este ofreeiiiiieiito; mandó el Almirante que 
mientras estuviese auseulu se |)rovey»;se los buques 
de leña y agua, y dio permiso para que saliesen parte 
de las tripulaciones á lavar su ropa y recrearse eu ta 
playa. 

Alonso de Ojeda entró con los que le siguieron en 
todas las florestas vecinas, y marebó hacia el inte- 
rior, descarf,Miido arcabuces, sonando trompetas por 
los huecos valles, y desde las cimas «le montañas y 
precipicios ; pero todo en vano , solo el eco respondía 
a aíjueüos ulroiiadores sonidos. Lo espeso de lus 
selvas y bosques , que llorecian con todo el vigor y 
lujo de la vejKetacion de los trópicos, hacían la iii ir- 
chadificil y uli^a. Ojeda lo veia todo con el prisma 
novelesco deunjóvénavenlurcro, y Irajolas noticias 
mas exageradas acerca de los productos naturules 
del país. Ln el olor aromático de los árboles y arbus- 
tos de las florestas imaginaba percibir la fraganeia de 
ciertas gomas y especias preciosas. Vio niuclios pája- 
ros de los tripwos da desconocida especie , y también 
balcones, ganas, milanos, palomas silvestres, tór- 
tolas y cuervos. Creyó asimismo ver perdices, que 
solo había realmente en la isla de Cuba . y oír t i cuiilo 
del ruiseñor, desconocido en el Nuevo-Mundu. L.a 
isla , empero , abundaba en frutos, porque según Pe- 
dro Mártir , aiflodo los cwibálas gante áalviiiey aven- 
turera , y recorriendo todos los paites veeioos en sus 
escursiones, traían di' elliK las secnillas v raices ile 
todas las plantas pr(ivecbo.sas. También dice que se 
hallaba miel en los árboles huecos y on las aberturas 
áe laancss. Tan abundante era en aguas esta isla que 
Ojeda euenla haber vadeado veinte y seú ríos en el 
espacio de seis leguas , si bien algttBoa satíaB vueltas 
de la misma corriente. 

Colon di6 al Sn por pardidoaásas noeva lumibras. 
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HaUas pasado ya muchos diaa desde su desapari- 
ción, en los cuales, si viviesen, parecía imposible 
que ni hubiesen sido hallados ni sabido volver i los 

buques. Iba, pues, á darse á la vela , cuando con uni- 
versal alegría de la Ilota se vió en la costa una señal 
hecha por ellos. Cuando entraron á bordo, sus raací- 
Icntos y descarnados rostros daban á conocer las 
horrorosas contrariedades que les habían «saltado. 
Habiéndse .separado por acaso de la linea recta cuando 
entraron por los bosques , penetraron sin saberlo mas 
y mas en la isla, hasta ver^e del lodo extraviados. 
Por muchos diaa anduvieron p«rpie>os por de4cami> 
nadas florestas, tan densas que casi excluían la los 
dal día. Subieron montañas y rocas , vadearon rios y 
lucharon por en medio iie zarzales y espesuras. Algu- 
nos, que er.ii) exjierlns marineros, treparon jxtr los 
árboles con la esperanza de ver las estrellas para to- 
mar por ellas rumbo, pero la fromliisidad de la rumas 
y foluije les cerraba totulmenle la vista del cielo. Los 
mas horribles temores se hablan apoderado de su 
áaiiiii) , y recelaban que, ere\ i-iiilolos ya nmerlos, el 
Almirante se baria á la vela, dejándolos eu aquel de- 
sierto , Separados para siempre de sus casas-y dalaa 
moradas de los hombres civilizados. Al íia , ya casi 
radneidosáJa desesperación , llegaron por casualidad 
á la orilla del mar, y siguíen los>is niar;.;enes vieron 
con inexplicable gozo que estaba la Huid andada to- 
davía. Trajeron con ellos varias mujeresy muchachos 
imlios; pero no habían visto eO su peregrinación 
ningún hombre, pues la mayor parte de kie gueir»* 
ros estaba, como ae badíclio, ausenta ao wuLop^ 

dtciou. 

A pesar de ios trabajos que hablan sufrido y dal 
gozo que causó á. Colon su vuelta, creyéimMrtan- 

le, en servicm tan delicado, castigar toda falta de 
il.^i ipiina. Puso , pues , arrestado al capitán , y quílA 
parte de lu ración á los marineros., por haber ebau* 
donado sos sitios sin contar eonau oonsaoiioueDlo. 

CAPITULO m. 

CROCSRO poa erras las isus carisks. 

(M!>.3.) 

Levaaoo ancla el iu.de noviembre, navegó Ckiioa 
por la costa de Guadalupe bicía el Noroeste , eu cuya 

dírccion , según sus propios cálculos y los informen 
de los indios, toparía vm h isla Esji iñoJa. Las muje- 
res reeienleniente venidas a liurdo le habían hablado 
<li.- otras islas al Sur , y ascguráudoleque por el mismo 
punto se extendía también el oootínente, noUehis que 
halló después verdaderas; pero tal era ent mros su 
deseo de llegar al puerto de la Niivnlad , que nu quiso 
eiis;,iirliar sus descubrimientos. .Siguien<lo por aquel 
iiermosu archipiélago, dió nombre á las islas en el 
órden en (|ue se le aparecían. MonserratO; Santa Ma- 
ría de la Uedonda, S irita .Mari.» de Ja .Vntigiia y San 
.Martín : otras variar islas se extendían hiria el Nor- 
oeste y .Sud-esle, todas muy eievacl.i.s; bívantándose 
altas montañas , y vistiéndolas hermosos prados, sin 
que por ninguno de es tos aliciontessedeetdieaeCnbn 
á visitarlas. Estando el tiempo bastante tempesluoíio, 
anclaron el 14de noviembre en una isla llamada .\yay 
¡ii>r los indíus, a la que le dió (]i.|.iii i l mimbre dé 
Sania Cruat. Fue un bote á li«rra con veinte y cinco 
hombres para procurar jigua y noticias, acerca del 
rumbo que llovaban. Hallaron un lugar de que io< 
hombres habian buido ; pero pudieron asegurar algu- 
nas riHijeres y muchachos, los mas de ellos cautivos 
traídos allí de otras islas, porque también era aquella 
morada de caribes. Bienpronto pudieron experimen- 
tar el feroz valor éincroihie crueldad de esta horrible 
raza. Mientras estaba el bote eu tierra , vino una 
canoa ensle iiiilo de cierta parte dictante de |a isla, 
con dos mujeres y algunos indios, y al volver un 
cabo, sa vieroii de pran M en franla da la flota amopoa. 
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asombrados al aspecto de lo que dehicrun liabcr 
creído una terroriUca y sobrenatural ai)jirit-ion , so 
quedaron por algan tiempo mirando ea silenciosa sor- 
prOM. Tan absoitM etUbao en sn cooteoiplacíon, 
que el bota que veaia de la orflia toTO tiempoda apro- 
ximarsc á ellos sin ser visto. Toni;iron ni notarlo sus 
canaletes ó remos, y quisieron escaparse, pero auii- 

r! laligeracaaoa volaba por la áu¡i>'i licie de las oii- 
, el bofiar seguido de los remos le Tae sacando 
▼entaja, y le cortó la retirada , poniéndose entre ella 
y la tierra. Viendo que era en vano apelar ñ !;i lu;? i, 
tomaron sus arcos y (lechas, y se volvieron üeraiiitiii- 
li' roulrd sus porseguiiiures. Las mujeres nL'Icnbaii lo 
mismo que los bonibres. A una^e ellos la trataban 
coa deferencia y veneración, cornos! fuese su reina. 
Ibaeateen compañía de su biio, jóven (dice Pedro 
Mártir) de horrible talalite, de sombrio entrecojo, 
buenas carnes, tierna catadura y aspecto de león. Ar- 
maban los arcos con admirable luena y agilidad. 
Aianque los españoles se cubrían con sus rodelas, 
quedaron dos heridos sin tardanza, y la ilecba de 
una de las iieroinas atravesó un escudo de parte á 
jparte. 

Para evitar esta lluvia de saetas, que hacia mas 
fonnidible el temor de que estuviesen envenenadas, 
lanzaron los españoles violentamente su bote sobre 
la canoa, hund^ndola con el choque. Los fieros sal- 
vajes, empero, continuaron peleando en el agua; y 
manteniéndose á veces en las sumergidas rocas, des- 
cargaban sus flechas tan dleetiuMMe eooM il esiu- 
vieaen en tieira firme. Los mayores esfuerzos fue 
naoeaario wmvr en práctica para vencer y arrollar á 
tan terribles oncm¡i:üs. A uno de ellos le huilurou 
traspasado de un bote de lanza, y murió poco después 
de salir á bordo, y el hijo de M nina estaba herido. 
Cuando entraron en io« bnqoai. no padiaron los es- 
pañoleB menoa da tdnrinr su Momable espíritu y 
Jlaro aspecto. Tenían el cabello largo y grueso, y los 
ojos rodeados de colores que les daban la expresión 
mas siniestra; ceñíanse firmemente con bandas de al- 
godón los brazos y piernas , dañado descubiertas las 
partea gnuevlares, para que semnchaaen y adquirie- 
sen desmesurado bullo, lo cual consideraban ellos 
como grnude belleza; ooslumbrc que reinaba entre 
alguna.^ tribus del Nuevo-Mundo. Aunque cautivos y 
aherrojados, en podu de sus enemíaoa pecmane* 
cían en su impavidez y amenasadortalanle. Pedro 
Mártir, que fii*^ con frecuencia á verlos cuando est i- 
han en tspaüa, dice por esperiencia propia y de los 
quo le acompañaban que era imposible mirarlo? sin 
cierta repugnancia que rayaba en horr<Mr : ¡de tan 
terrible y amenazador rostro los liabia dotado natu- 
raleza! Ésta sensación la causaría sin duda, 6 con- 
tribuiría á producirla, la idea de que ernn caníbales. 
En la contienda referida, según el mismo escritor, 
asestaron los indios flechas emponzoñadas, v ano de 
loe españoles herido por mano de aqueUas hembras 
batalladoras morid de la herida al poco tiempo. 

Cantinnando sn viaje descubrió Colon apiñadas 
uncbas islas de varias formas y apariencíss. Algunas 
▼ardes y cubiertas de floréalas, pero la mayor parte 
desnudas 7 estériles, j coronada! de escabrosas 
montafiM,oon machas rocas de un azul brillante, 
y otras de resplandeciente blancura : estas supuso 
Colon, con su acostumbrado dcsoo de loíiir lodos los 
objetes con lot; rayos de su ardiente fantasía, que con- 
tendrían minas de ricos met^ea j pladraa precio» 
sas. Como lasiaias estaban mnj cerca unas de otras, 
y se quebraba la mar -viofentamente en los estre- 
chos canales que las dividían, era pflijroso entrar 
en ellas con bajeles grandes. Manl-niéiidose pues 
mar adentro, envió Colon una carabela pequeña con 
vela latina á reconocerlas, la qoa volvid con noticia 
de que habai al paraear inaa da eiwiiettta islas , pero 
M>«iasdaiiarlif.A b mayor del grapa ia paso Cofa» 
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Santa Unala, 7 i lodai Im otna lia aáea mil Tfr^ 

genes. 

Hctardando el reconocimiento de ellas para lo su- 
cesivo, continuó 80 rombo basta arribar una tarde á 
una grande isla revestida de barmosas florestas, 7 

circundada de seguros puertos. Le llamaban los na- 
turales Boricon ; pero él le dió el nombro de San 
Juan üautií[;i, y es !n misma que tiene hoy el de 
Puerto-Rico. Era este el ruelo natal de casi todos loa 
cautivos que se hablan rafogiado en los buques, iñi- 
yendo de los caribes. Según su descripción era fértil 
y populosa, y la ropia un solo cacique. .Sus liubitan- 
li's cirri j- n ilr csiuritu emprendedor, y leiiian pncas 
canoas. Estaban continuamente en lucha con los ca- 
ribes, sus implacables enemigos. Se hablan hedió 
guerreros, por lo tanto, para defenderse , y usaban 
clavas y fleclias ; y en sus encuentros con las liuestes 
caribes cometían con sus enemigos las mismas atro- 
cidades quo (Oíosles habían enseñado, devorando los 
prisioneros en venganza. 

Después de seguir por lodo un día la hermosa coala 
de esta isla anclaron al extremo occidental en una ba- 
liía abundante en pesca. Al desembarcar encontra- 
ron un lugar indio construido, como de ordinario al- 
rededor de II plaia, parecida ú un mercado, y con 
una caaa marpaBda i bien concluida. Un espacioso 
camino eondóoi de eBa i la mar, con enrejados de 
caña en ambos lados, y jardines frutales dentro de 
ellos. Al extremo de aquella senda había una especie 
de azotea ó atalaya, qoedominaba muchas leguas del 
mar. El conjunto tenia an aira de cultura é ingenio 
superior al que se veia en la residencia coman da los 
indios, y se asemejaba 'á la mansión de algún caudillo 
importante. Todo, empero, estaba desierto y silen- 
cioeo. Ni un ser humano pudieron descubrir durante 
su estancia en aquel asilo. Habían buido los natura- . 
les, y oeulládose al ver la escuadra. Después da dos 
dias se hicieron de nuevo -í la vela para la isla Espa- 
ñola. Asi acabó el crucero por entro los caribes, la 
descripción de cuyas fieras y salvajes gentes recibie- 
ron con vehementeasuriosidad los doctos europeoa, 
que la consideraban como resotodon de un cacuro 
problema desventajoso .i la humana nnturale/a. Pedro 
Mártir, en su carta á I'omponio Laetus, anuncia el 
hecho con pavorosa solemnidad. « ¡ Los cuentos de 
los L«estrigooes y Polifemos que de carne humana se 
nutrían , ya no son dudosos I {Leed , pero tened cuas-, 
ta no se os ericen los cabellos de horror !» 

Es de todo punto probable que muchas de las pin- 
turds que se nos baii dado de esta singular r.i/a de 
gente iiayan derivado su triste colorido del miedo do 
ios indios y de las preocupaciones de los españoles. 
Eran los caribes el horror de los indios, y la pesadilla 
de los españoles. Las pruebas queso presentan de su 
canibalismo deben juzgarse con mucha circunspec- 
ción , por lo descuidado 6 inexacto de las observacio- 
nes de los marineros, y la preconcebida creencia del 
lieclioqac existía en los ánimos délos españoles. Era 
usanza general entre los naturales de muchas de laa 
islas y de otras partes del Nuevo-Mundo, conservar 
los restos de sus difuntos, parientes y amigos. A ve- 
ces todo el cuerpo; otras la cabexa solo, 6 algan 
miembro disecado; y otras, en fln, nada mas qne 
los huesos. Estos , ruando se encontraron en las vi- 
viendas do moraban los habitantes indiíítiias de las 
Española, contra quien no existia semejante preocu- 
paciiA , se miraban ngularmente como laUquiu da 
los muertos. eoMarfadai par afecto ó reverenda; 
pero cualqmera da lemijaM ta a raalM, hallado entre 
los caribes , se miraba aao honor, camo prueba de 

su canibalismo. 

El belicoso v altivo carácter da aqoalloa Maños, tan 
diferente dd de laa pasilánimes aadaiMa que los ro- 
deaban, y al anche campo qoe daban á n» arapraoaa 
7 aipadieianaifOamo ka tribos amntaa dd Antiguo- 
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Mondo, deoian necwamiiwnie disüa^iuirlos. Se les 
educaba en laa amias deade tu iohneia. Tan pronto 
como sabían andar poniinma intrépi la'; madres 
el arco y flechas eu la mano; y los prepara!»an á lomar 
temprana parte en las arri( saa'l;is ompresis de sus 
padrea. Siú atrevidas expidiciones marilitoas los Im- 
eten obsemdores é inteJigentes. Loa natnrales de 
otras islas no sahian dividir el tiempo mas Cfue en dia 
y nuciie, en sol y luna; mientras estos poseían algún 
conocimiento de las cstreliaa, por el qae ealeniaoen 
«1 tiempo y las estaciones. 




CaiOe. 

Laa tradiciooea qae restan desuorigen.aunqaede 
aojo inciertas y poco valederas , pueden hasta cierto 

Sunto vorifioarsc por hechos geográficos, y abren una 
e las rica^ venas de curiosas investigaciones deque 
abunda el Nuevo-Muodo. Se dice que emigraron de 
lee renwioa vaUea focmadoe por he BMnUÜM Apela- 
qniaa. Las primeria noticias qne de eRoe tenemos 
los representan con las armas en la mano , contrnua- 
inente empeñados en guerras, conquistando su cami- 
no y mudando su morada, hasta que con el tiempo 
ee eacoDtraroa al extremo de la Florida. Abandonan- 
do luego el cootinente del Norte, ae pasaron i he Lo- 
cayas, y de allí gradualmente en el discurso de los 
años, de isla en isla, por aquella verde y dilatada 
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cadena que eslabona loa extremos de la Florida y de 
la ceeta de Paría, en el continente del Sur. Bt arail-< 

piélago que pxtiflnde de Puerto-Rico ó Tobago ero 
su nnucipal guariiin , y la isla de Guadalupe su ciu- 
dadela. Desde a(|Ut:^l punto lauzúbanse á atrevidas es- 
pediciones llevando la guerra á lodos los países cir- 
cunvecinos, que amedrentaban con su presencia. 
Desembarcó multitud de ellos en el contmfntr' de! 
Sur, y se apoderó de alpunas partes de tierra liriiie. 
Se han descubierto también sus linellas muy en el 
interior del país por donde Huye el Orinoco. Los ho- 
landeses hallaron colonias de ellos en las mifgenes 
del Ikouteka , que desemboca en ei Surioam , por el 
Esquivi, el Maroni y otros rios de Guoyana , y en ef 
pnis quo rit^f;nn los caudales de! Cayani; y nnri paro- 
ceria que avanzaron hasta las costas del Océano del 
Sur, donde, entre los índhenas del Brasil, habla al- 
gunos que se llamaban caribes, distintos de los otros 
mdios por su valor, constancia , sutileza y arriesga- 
das empresas. 

El trazar las huellas de estas tribus en sus emigra- 
ciones desde las montañas de Apalaquia en el conti- 
nente del Norte, por el grupo de islas que esmaltad 
golfo Mejicano y mar Carine, hasta ta costa de Paría, 
y lo mismo por en medio de las vastas regiones de 
Guayaua y Amazonia , á las rematas playas brasileñas, 
seria una de las investigaciones mas curiosas de la 
historia primitiva, y derramaría torrentea de lus en 
puntoi nlBlerkmw, gne ennwlTMi en tiirfellM nm^ 
cbaa cneatioiiei daallo Interáapaia el NntrO'llando. 

(UPiTULOIV. - i -v- 

rXRCADA AL tOBSTO D8 L\ ITATUMO. -^ttBASnE' ÉMt' 
LA FOKTALEZ*. 

(im.) 

■ El 22 de noviembre llegó la flota á una grande isla, 
que no tardó en reconocerse como la extremidad 
oriental de Haití, 4 según la llamaba el Almirante» 
Española. Prevalecía la mayor escitacion en la arma- 
da, pensando todos que pronto acabarían su viaje. 
Colon anüdpaba el gozo del puñado de valientes que 
en aquel desierto había dejado, esperando recibir de 
ellos inestimables noticias relativas á la isla v mares 
adyacentea, cuan(k)no montones de tesoros. Algunen 
roarioeros que babian hecho el otro viaje, recordaban 
los agradables dias pasados en las deliciosas florestas 
de Haití; y los otros aguardaban impacientes partí-, 
cipar de la vida y escenas que se.les habían pintado 
con todos los becfaiaee de la iluáimt, con todas las 
galas de la poesía. 

Mientras la escuadra rudcnba lentamente las cosí ns, 
fué á ellas un bote para enterrar á un mariuero viz- 
caíno , muerto de resullas de heridas ponzoñosas, 
abiertas en la escaramuza de los caribes. Dos carab»> 
bis se quedaron cerca para guardar ta trfpnlaefondel 
botoYnientras so hacia el servicio fúnebre. Vinieron 
algunos indios á los buques, portadores de un men- ■ 
saje que envialw cierto cacique de las cercanías para 
el Almirante, convidándolo a ir á tierra, ypromctíéo- 
dolé grandes cantidades de oro; pero Colon, deseoso 
de llegar á la Navidad , rehusó la invitación, regaló á 
los mensajeros, y contitmó su rumbo. Despulís de 
navegar gran espacio , arribó al golfo de las Flechas, 
el mismo en que había tenido un encuentro con los 
naturales en el otro viaje. Allí muiddi tierra uno de 
los jóvenes indios que le habían acompaiüdoi Espa- 
ña , donde entró en el gremio de la Iglesia Católica. 
Iba ealanamente vestido y colmado de regalos, Y es- 
peraba Colon favorables efectos de los descripciones 
que daría á sus compatriotas de ht maravillas qU0 
había visto, y de la bondad con qno ne le hahia tn* 
tado. El tedio prometió hacer mil ambtosos esftierms 
en favor de los españoles; pero ó bien olvidó estas 
promesas al entraren sus montañas y libertad natura- 



Digitized by Gopgle 



▼ida T TIAJES OK 

les, ó fue yicÜma de la envidia que debieron escitar 
su opulencia Y su elegancia. Jamósse volvió átenerde 
él uoticias. Solo un indio de los que habiau estado en 
Espuña quedaba ya en la Ilota ; un jóvcn lurayo , na- 
tural de la isla de Guanaliaiii , que se tnibia bautizado 
en Barcelona, llamándose como el hermano del Almi- 
rnnle, Die(?o Colon, y que, íiel á las ohliRaciones 
coutraidas, (guardó siempre puro en su pecho el sen- 
timiento de la amistad que desde un principio babia 
profesado á lo? españoles. 

El 25 ancló Colon en el puerto de Monte Cbristi, de- 
seando elegir sitio propio para una colonia, cerca de 
la corríciile que babia llamado en su primer viaje Rio 
del Oro. Al recorreralgunos marineros las costas, en- 
contraron en la verde v húmeda orilla de un arroyo 
los cuerpos de un homore y uu muchacho; el prime- 
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ro, con una cuerda de esparto español atada al cuello 
y los brazos estendidos y amarrados por la muñeca á 
un madero en forma de cruz. Los cuerpos e<;tab&c ya 
tan desfigurados; que no les fue dable adivinar si eran 
de indios ó de euro|ieos. Siniestras dudas , empero, 
comeozaroo á circular, y se vieron confirmaaasai 
otro dia; norque al visitar la playa hallaron á corta 
distancia de los primeros otros dos cuerpos , uno de 
los cuales teniendo barbas , era evidentemente el ca- 
dáver de un blanco. 

Los dorados sueños de Colon al acercarse á la Na- 
vidad, se loruanon entonces en negros presentimien- 
tos. La fiereza de que hacían alarde algunos de ios 
habitantes de aquellas islas le hacia dudar de la amis- 
tad de los otros; y empezó á temer que alguna det«» 
gracia hubiese acaecido á Araua y su guarnición. 
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El modo franco , empero , con que muchos indios 
se presentaron en los buques , y la conducta libre y 
desembarazada que tenían, mitigaron algún tanto sus 
sospechas. Si hubiesen atentado contra la vida Y se- 
guridad ri.". los españoles, no se hubieran tan íécil- 
mente entregado en manos de sus compañeros. 

El 27 llegú al anochecer enfrente del puerto de la 
Navidad , y ancló & una le^ua de tierra ; no decidién- 
dose á entrar en él de noche, temeroso de las rocas. 
Era ya demasiado farde para distinguir los objetos. 
Impaciente de satisfacer sus dudas, mandó disparar 
dos cañonazos. Resonó el eco de ellos por la costa, 
pero no replicó el fuerte. Todos los ojos buscaban la 
faz de alguna señal ; todos los oídos escuchaban es- 
perando oír algún amistoso grito ; pero ni se veían 
luces , ni se oían voces, ni se percibía señal de vida: 
todo era tinieblas y mortal silencio. 

Muchas horas pasaron en tristísima suspensión j 
desaliento. Se presentaban mil imágenes desastrosas 
del destino de la guarnición , y todos ansiaban la luz 
de la mañana para lerminur tan terrible incerlidumbre. 
A media noche se acercó una canoa hácia la escuadra, 
7 preguntaron los indios desde lejos que si venia allí 
el Almirante. Habiéndoles mostrado su buque, se 
acercaron mas , pero no quisitíron subir á bordo hasta 
ver á Colon personalmente. Se mostró, pues , por un 
lado del bajtl, y habiendo con una antorcha ilumi- 
nado su faz , no pudieron dudar de su presencia. 
Entonces entraron á bordo sin diQcultad. lino de los 



indios era primo del cacique Guacanagarí , y traia al 
almirante un regalo de dos miscaras adornadas de 
oro. Colon pregantó inmediatamente por los espa- 
ñoles que habían quedado en la isla : la respuesta fue 
algo confusa, ó quizá mal entendida; pues Diego 
Colon, solo intérprete indio que había á bordo, era 
de las Lacayas , cuyo lenguaje se diferendaba del de 
Hayti. Dijoleá Colon , que muchos españoles habían 
muerto naturalmente , otros en una contienda ocur- 
rida entre ellos mismos, y algunos retirádose á 
diversos parages de la isla , donde babia tomado cada 
uno mucnas mujeres indias. Que Guacanagarí había 
sido atacado por Caonabo, el fiero cacique de las 
auríferas montañas de Cibao , qu3 le había herido en 
la batalla y quemado su ciudad , y que estaba malo de 
la herida en una choza de las cercanías, lo cual le 
hnbia impedido apresurarse á dar al Almirante la bien 
venida. 

Por tristes que pudieran parecer amiestas nuevas, 

libertaron á Colon do caer en horribles sospechas. 
Aunque otros desastres hubiesen destruido su guar- 
nición , no había sido esta víctima de la perfidia de 
los naturales: su buena opinión de la gentileza y bon- 
dad de los indios no había sido eqaivocada , ni bab'c 
erdido el cacique la admiración que su benévola 
ospiialidad mereci». Libróse así de amargas pent«; 
porque siempre fue de almas grandes sentir terrible- 
mente las desgracias. También vivían algunos de la 
guarnición, aunque dieemínados por la ula; pronto 

4 
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ofrisn la llegadt de los bvqnei, j ae apresurarítn á 
présenla r<>' endbM|bl«BÍiUlnndÍ08«D MiiDlariOri- 

dades de e!la. 

SttMecha de la amistosa disposición de ios natu- 
rales , recobró la «ota de Goteo ptiie de m elMrfi. 
Obsequiaron mncDO I loe fndfoe que bebían ▼enído i 

bnrd'í, y contentos con varios regalos se volvieron en 
la misuia noche , promelienJo verir otra vez por la 
Banana coa el cacique Guacanagarí. Los marineros 
esperaban la aorora con müor ánimo , creyendo que 
le renorarianel trato conual y ogradableeeaeettt» 
del primer viaje. 

Luci^iia aurora, levantóse el sol en el horizonte, 
itodlDéla tarde, sumergióse el sol en la«; on la'^ , cu- 
Meron las ondas todo el espacio, y el cacique no 
enmplid su promellito visita. Empezó á temerse que 
sa htilnesen abogado los iudios que vinieron á bordo 
la uüciie anterior, por haber l>eb¡do (iemaríado vino, 
y ser tan frágil su canoa. Habia , empero , un -ijiniLio 
y aperieocta de deserción por todas las cjrc&aias , en 
ei tremo sospechosos. Eu el precedente viaje fue el 

Í)uertn teatro ríe ¡iDiniricion continua ; canoas resba- 
ondo íiii t t^sar por las claras nfíuas, y numerosos 

nos (ic indios en la playa , bajo los árboles 6 na- 
oá las carabelas. En c^te no se veía una canoa, 
liilee saludaba un indio desde tierra , ni se levantaba 
humo alguno de entre los árboles, qu« diese indicios 
do habitación humana. En vano esperó por mucho 
tiempo Colon IkisIu (jUf s^í vió precisado fi enviar ua 
bote con el objeto de reconocer la costa. Desembarcó 
la tripulación, apresurándose' á llegardondela forta- 
lesa fiabiu sido erigida: solo htllaroa en sa lagar al- 
gunas quemadas ruinas. Estaban deslroidas las em- 
palizadas , y presentaba el conjunto la apariencia del 
saqueo y la aestruccion. De Irecbo en trecho encon- 
traron cajones rotos, desperdiciadla provisiones , y 
desgarradas reliquias de trajes enroñes; tríslea in- 
dicaciones de la suerte de sus companene. No se les 
ucercóni un indio. Vieron que dosótres les observa- 
ban por entre los árboles ; pero desaparecieron al 
. percinir que loa habían visto los españoles. No en- 
contrando qnim pudiaaa espUcariee la melancólica 
escena qne tenían datante, volvienm con abatidos 
corazonesábopdoyoontaron alalmiranleloqtteliabian 
visto. 

Muebo se contristó el ánimo de Colon al escuchar 
noticias de tamaño bulto» y estando ya la escuadra en 
el puerto , desembarcó él fñismo i la mañana siguien- 

te. HalN'i las ruinas si';.,'un se le habian descrito^ y 
buscó en vano los restos de los cadáveres. No se veían 
mas buellas de la guarnición que los rotos ulensi- 
liot T dfiMprmdnti ropas di':persas por la yerbe. Esto 
les biso i&mar rail congeiuras y suposiciones. Si la 
fürtnle7a hubiera sido saqueada , podria aun sobre- 
vivir algún individuo de la guarnición , y liaber huido 
de las cercanías, 6 estar cautivo lejos de ellas. Se 
dispararon canoues y arcabuces con ia. esperanza de 
que alguno de los aue pudiesen iialMr escapado, si 
estaba oculto entre las rocas y espesuras inmediatas, 
oyese la señal y viniese á ellos. Pero telo fue eu vano. 
Un triste y funeral silencio reinaba en los alrededores. 
KenacieroQ las sospechas de traición concebidas con- 
tra Guacanagurf, pero lu buena fé de Gol<a jamás pu- 
do darles entero cródito. Continuando su mvestiga* 
cion, vieron que la ciudad del cacique estaba reducida 
i un abrasado montón de cscornbros , lo que mostra- 
ba que fí\ habia sido envuelto en el mismo desastre 
que acabó con la guarnición. 

Habia Colon dejado órdenes i Arana y á los otros 
oficiales, pora que enterrasen kw tesoros que se pro- 
curaran, o encaso de repentino peligro, los arrojasen 
al pozo de lu fortaleza. .Mandó , pues, que se hicieseu 
Moavaciones por entre las ruinas , y se desaguase el 
pozo. Mientras se practicaba esta averiguación, pro- 
cedió con loe botes i esplorar hw alrededores, en 
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parte con la esperanxa de recibir ntievas de algún 
perso individuo de los suyos, y en parte buscando 
mejor posK-ion para otro fuerte. Después de una le- 
gua de camino vió varias chozas, coyos babítaniat 
nabian liuido, llevindoie consigo cuanto pudieron, 
7 eaeondiendo lo demás entre las yerbas. Halláronse 
en elins nrticulos europeos, que ciertamenie no se 
habian adquirido en cambio, tales como inedias, pie- 
zas de tela , el ancla de la carabela perdida , y un ikú 
Iraije morisco que estaba aun doolado del miiOM» 
mado qne babia venido de Bspeflt. 

Babieodo considerado H nlminmfo con dolor los 
esparcidos restos de aquella horrible catástrofe, se 
encaminó á las amontonadas ruinas. Las escavacío* 
neey desagüe del pozo habian sido ittlhietaoaos,M> 
se lialld ningún tesoro. Pero eersa del ftaerte desen- 
brieron enterrados por diferentes lugares los cuerpo» 
de once bondires, cuyos trajes mostraban ser eu- 
ropeos. Habian esiado bastante tiempo en la tierra, 
pues babia crecido la yerba sobre sus baeaas. En el 
discurso del dia empezaron é dejarse ver algunos in- 
dios , que se mostraban á largas distancias limídos y 
descuutiados. Sus recelos cedieron gradualmente á 
los signos amistosos de los españoles y algunos pe- 
queños regalos , basta trabar (rauco trato con los na- 
vegantes. Sabian algunos de ellos unas pocas palabras 
castellanas, v los nombres de todos los españoles que 
baliian quedado con Arana. Por este medio, y coa 
la ayuda del intérprete , pudo hasta ciarla ponto 
averiguarse la historia do la guarnición. 

Esdigna de uoiiciurse esta primera huella de la ci- 
vilización en et Nuevo-Muodo. Los que habia dejado 
Colon en la isla , dice Oviedo , esceptuando el coman- 
¡viuie I). Diego de Arana y otros dos ó tres, eran poco 
capaces de seguir los preceptos de tan prudente varón, 
ni de desempeñar los espaciosos cargos que sobre sus 
hombros pesaban. Se componía la plundad de ellos 
de gente soez 6 de marineros que no podian coodu- 
cir'<i' en tii'rra ron sobriedad y moderación. Apenas 
perdieron de vista ia vela de! almirante, se les aesva- 
necferon del ánimo todas sus órdenes y consejos. Aon- 
qne no aran n as que un puñadode hombrea rodeados 
de tribus salvajes v sin otro amparo que su propia 
prudencia y la bondad de los naturales , empezaron á 
cometer desde luego los mas ieroces y crueles abusos. 
Los incitaban á perpetrarlos su avaricia y grosera sen- 
sualidad. Quería cada cual llenar de por ai su c<tfre 
de oro, y no se contentaban con el buentelto logrado 
entre las mtijeres indias á pesar de haberles dado 
Guacaiiagari á cada hofnbre dos ó tres espesas por lo 
menos. Apoderábanse, valiéndose de la fuerza, de las 
vestimentas y adornos de loa indios, v tendion redas 
al poder y castidad de sus esposas «bijai. OmutiaB 
entre ellos mismos incesantes lu' lias sobiu loa mal 
ganados despojos ó los favure.-^ de i.is beldades indias, 
y velan con asombro los sencdlos isleños aquellos 
hombres á quienes babian adorado como venidos de 
los cielos, abandonadeaá las pasiones menos espiri- 
tuales de la tierra y acometiéndose loannot t kt 
otros con ferocidad mas que brutal. 

Pero ni e^tas disensiones bubieran sido peligrosas 
conservando el grande precepto de Colon , de no se- 
pararse de la rerlaleia,ni relaiar la vigilancia militar; 
precauciones que pronto olvidaron. En vano mterpuso 
su autoridad D. Diego de Arana, en vano se presenta- 
ban cuantos motivos podían ¡it^'ar á los hombre en un 
paisoxlranjero. Pereció la disciplino, acabóse lasubor- 
dinacioü y el orden que<ió muerto para siempre. Mu- 
chos iibaudonaron el tuerte y vi viau descuidadamente 
y al caso por las cercanias ; cada uno existia para si 
solo , ú se asociaba cuando mas , con alguna pequeña 
partida de confederados para injuriar y despojar á loa 
otros. Asi empeaaron las lacdonea basta que se levantó 
la ambición para completar la ruina de aquel nuevo 
imperio. Lu dea peraonw que habia Colon deijado 
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> logar tení<>oles ó sucesores en el inamlo e:i 
«irío. Pedro Gutiérrez y RtMirÍL'u do E$co^ 



caso 

oecesurio. Pedro buiierrez y RtMirigu do Escovedo, 
se Hprovecbiiron de étíüs desórdenes, nspirendoá 

pirlii-i(i¡'rt)f l.i íniloriiind y aun & cjurccr l;i suprema- 
cia. Acaecieroa violentas contiendas en que fu« muer- 
to uue^pauol llamado Jdcome. No tiubiendu alcanzado 
tu objeto, abaodoDiiroD el fuerte Escovedo y Gutiér- 
rez con nueve de sus partidarios y madtas mujeres, 
ytoilíivÍ ! rísutilto-; .í inauil.'ir , Vilviernu sus tL'tjileii- 
ciasú ilisliuius einprt's is. Ilihiendo oido maravillosas 
d<i$críp'*¡3ue3 de laj miuiis Jo Cibao y de lus doradas 
areuasde sos rooaUiíias | ríos, salieroa peni aquel 
distrito , confiados i*o atesorar en él tomensas rique- 
zu'i. A-í se desentendieron de otra iiiiportanfe órden 
do Colon , proliibiéiiduleü snlir Je los uinistosos terri 
torios de Guaciioayarí. L;i regi-in á que fueron eslaba 
en !o iuierior de lu i»la , eu lu proviurJa de Majuana, 
regida porei famoso G^mabo , Ifainado el «enor de la 
D'trudii Casa. Este célebre (-¡ u litio era rarilie d". u:\- 
ciniieuto, y fsUiUn poseido de l;i lien-za y g"uioavoii- 
torero de su yalrh. Hibiu veuido á lu islu romo un 
aveutarerOyjT adquirido por su valor y capacidad lauio 
asceadieote toireBquellasgeutesseocillus y pacíficas, 

![ue llegó á ser uno de sus principales raViqu-'S. La 
ama liizo ruícuar en toda ia isla sus atrevidas bazaüas; 
y le leuiau los habitantes univenaljiwvoroM respecto 
porau origen carítte. 

Caooabo habia por macho tiempo maataoldo gran- 
de importancia en In isla como héroe de aquel mundo 
salvaje,cuaii(¡o losbujeles europeosapareciemn ini;s- 
peradaineute cu las costas. Las asotiibrosu-; pinturas 
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el lodo dos dema^ORos ambiciosos, por gobernar un 
' pequeúo fuerto ea el desierto^ j obtener el — ^' 
supremo do treinta y oelij hombres. 




bles invasores. Lu partida de Colou le hizo esperar 
quesoio fuese su iuvaslou pusagt-ra, y las coulieudas 
y eicesos de ios que peruiaoecierou allí movieron 
ai par de su odio su cooliaoza. Apenas ilegaron 4 sus 
dominios Gutiérrez y Es ovedo con sus geules. crevó 
seguro el IriunTo que deseaba de los aborrecidos ex- 
trun/iro-:. AjKi lt^nisL; áv los fugitivos, y dióles súbita 
muerte. Juuió Juego eu secreto sus súGdilos, y con- 
certando planes cou el cacique de Harióu, cu)OS ter- 
ritwios lindaban»! Occi lentecon losde Guacunugarí, 
determinó dar un repentino asallú á la fortaleza. Sa- 
lió de sus iiKM.lañas , atravesó sileuciosamente vustí- 
aimas florestas y llegó cou su ejército cerra del pueblo 
till iiabor sido descubierto, douíiados en la suave y 
pacífica condición de los indios, habían los españoles 
olvidado las precauciones militares, y vivían eu la mas 
descuidada seguridad. Solo quedalmu diez liombres 
en el fuerte cou Arana y esloi parece que uo leuian 
goardia alguna. Los otros estaban alojados por las 
eaniauías. Eq el silencio de ia noche lanzáronse, Cao- 
oabo y sus guerreros con espantosos alaridos sobre 
lu fortaleza, se apoderaron de ella antes que loí es- 
ñoles luvicseu lugar de toiubr las armas, y rodearon 
é iuceudiarou las casasen qoelo^otros Mancos dof> 
miau. Quedaron los europeos completamente sor- 
preudidus. Ocho huyeron ul mar dolante de lus salva- 
jes y se ahogaron eu ellit ; los demás fuemu despeda- 
zados. Guacauaguri y sus subditos pelearon lealuieute 
en defensa de sus huéspedes; pero no estando adies- 
trados eu las arles bélicas, quedaron con facilidad 
derrotados; Guacanagari fue herido en la acción por 
la mano de Cuouabo y su villa reducida á ceuizas. 

Tul es la tUsioria del primer estabiecimieuto euro- 
peo en d ^aevn-Mondo. Presenta en dismiuuiiva 
esedaaoresúoien de los groseros vicios que denigran 
la dvilizbcion y de los grandes errores políticos que 
disuelvi-n á vei;es lu-» mas poilerosos ioiperios. Las 
leyes y el orden , reluj idos por la licenciosa c>irrup- 
ciun sucrtitcado el bieu púulíco á los iniereseo y pa- 
Bíones particulares, agitada la comunidad por ütseo- 
lionas facciosas, basta que barrenaron y destruyeron 

TOMO I. 



CAPITULO V. 

TaAmACUOllES COM ios ?IATLRAI.ES.— SOSPECHOSA Cún- 
DUCTA VE GLIACA?l4fi4M. 

(ií!»3.) 

La trágica historia de la fortaleza, según el relato 
de los iodms, vino á ronlir tnars»* por otros couductOf* 
Uno de los capitanas, Melubor NalJonudo , salió oon 
su carabela i costear Mola el Oríeme, pnra bascar 

siitn !>n qiii' formar un establecimiento. No hahriao 
aun nave^^a.lo tres leguas, cuando lusaborjó una ca- 
noa con (ÍMS indio*. Venia de parte de Gua anagarf, 
que enviaba en ellaé uo hermano suyo, para sopli- 
earie en nombra del cacique viniese á visitarlo i 
ti-rrn, ñ un pneMn dnr.de tM se lialfabn ci.fermii. Mal- 
diiiiinjit desembarcó sin tardanza con dos ó tres com- 
pañeros, llalljroo ó Guacanagari cojo ea su hamaca, 
rodeado de siete de sus mujeres. Maoifeftto el caciqoo 
gran dolor de no haber podido visitar al Almirante, i 
quien estaba ansioso de ver. Contó varias parlicula- 
rid (des respectivas á ¡os dt-sastn^s f!e la guarnición, 
y di|o que él y sus sOb iitus Imbidn liccíio por defen- 
derla , mostrando la pierna que aun tenia rendada do 
resultas do sos heridas. Sos notletas correspoodiai 
con las ya recibidas. Después detratar A losespuñoles 
Clin su acostumbrado rt-spfto y hospitalidad, dió á 
cada uno varias pi-j/as de on». 

A iu mañana siguiente fué Colon en persona á visi. 
tar til cacique. Pan dirlo é conocer bien su aetnal 
pod»'rlo y su importancia, se p'csenli') con una nu- 
n)t'rosu comiliva de oticiales superiores, ricamenlo 
vfslidns , ó cubiertos de reluciente arm;u'.ura. H liba- 
ron á Guacaoagitri reclinado en su hamaca de algo- 
don. Mostró emociones prufuadas al ver al AlrairantO, 
y habló iumediatamente de la maerte de li)S espt> 
íjoles. Vertió raudales de abundantes lágrimas refl- 
rienilo los iii>sa>lr(js de la iL'Uarnicion , pero se detenía 
ron parlícuiaridud en explicar lo que él mismo había 
hecho en defensa de sus hoéspeaes.serialando mo- 
chos de los indios allí presentes, que habían sido he- 
ridos en la batalla. Al examinar las cicatrices , se vid 
que las hondos habiaii sido on ofa^ de imas iO" 
dianas. 

Coloo qoadó prontamente satísfer ho de la buena fé 
de Guacanagari. Cuando se acordaba de las muchas 
pruebas que en la época del naufragio le habia da<lo 
de ilimitada geuerosiduil y fr uiqueza, no podia creer- 
lo capaz de thn uegro acto de perfidia. Efectuóle mu- 
tuo cambio de regalos. Le dió el cacique ochocientas 
cuentas de cierta piedra llamada ciba, que él conside- 
raba muy preciosa , ciento de oro, una diadema del 
uiisino metal, y tres calabazas pequeñas llenas i;^>ual- 
meutu de oro eu polvo; mascrevo que se le sobrepu- 
jaba en munincencta al recibir algooiteaootas do vi* 
driu, cascabeles, navajas, allileres, agujas, espejillos 
pequeños, y adornos de cobre, cuyo metal preferían 
al i>ro. 

La herida de que padecía Guacanagari estaba en 
una pierna, y la debía á una pedrada. A Instas- 
cías del Almirante coosiatió que la examinado on ci- 
rujano da ta escuadra. Al mover las vendas no so 
hallaron signos de ninguna herida, aunque se ea- 
cogía de dolor cuaudo le manoseaban el sitio enfer- 
mo. Como iiobia transcurrido tiempo desde la batalla, 
podia haberse dcatriado on lo «aUerior y oslar toda- 
vi l muy delicada iiiterfornieote. Pero aislónos de los 
circunstaules que no hablan estado ei el primer via- 
je, ni visto la generosa (-oudu< la del cacique, creían 
tiiijida su cojera, y lahi>toria de la batalla una mem 
fábula invernada ptn cohonestar tu períidia. El pa- 
dre Boil, espetrnloMnte, Irdiode vengativo espi- 



Digitized by Google 



70 BIBLTOTlCi M 

ritu. acoiu^bi al Almirante dar sin demora en el 
eandillo algú notable «jin^. CÑÍ»n, «noen», con- 
sideraba la mittrii liojodfnnatoafpeete. S» nnti- 

mi'Mitos estaban ea favor del cacique, y su corazón 
rehusaLa creer lossupaestoscrimeues. Aunqucsegu- 
rodosu inocencia, podio Gnacanagarí liaber temido 
las sospechas de los bfaoeof , } ougendo los «üectM 
de su herida , pero !•§ d< svi stlboifos , abíerttff con 
armas indias, y las ruinas de su ciudiid, eran para 
ColoD pruebas valederas de la veracidad de su histo- 
rio. Para satisfacer la sudícoi comitiva que le rodea» 
ba,y pacificar al fraile lui «odor sa amor Mf lo por 
secación , dijo que la Terdadara pcdiefa dictaba una 
conducta ¡imi^losa hácia Guacanagarí, á lo menos, 
hasla conocer claramente su delito. Tenían á la sa- 
zón demasiada Tuerza para temer su hostilidad; pero 
toda medida violenta, en el principio del comercio eu« 
ropeo coo los naturales, podia llenarlos de súbito ter- 
ror, é impedir sus operacionps en la isla. Lo» mas de 
ios oüciales convinieron en esta opinión; y a&i se de- 
cidió, DO obstante las sugestiones inqumoriales del 
fraile , recibir la historia de loo indioB como verdade- 
ra , y continuar distinguiéndolos con lu amistad. 

A ruegos de Colou , el cacique, aunque al parecer 
sufriendo todavía de la herida, ie acompañó á los bu- 
qnoi oqoelia misma tarde. HibiaiO }0 oihnirado del 
poder j grande» do los blaacoo, cuando por primera 
vea visitaron sus coatas con dos pequeñas carabelas; 
pero su admirucion creció de punió ni ver la Ilutu 
anclada eu el puerto, y ulbubiral baiel del Almirante, 
que como se Im diclio, era de los mayores de aquel 
tiempo. Alli vió á los caribes becbos orisioueros en el 
viaje. Tanto temian los seacitlos babftaates de Haití á 
aquel-'ob fiirii!HÍai)!es bárbaros, que ¡lunqui: lus vieriMi 
encadenadas, se upariarou de ellos teiiiblaudu fasci- 
nados par SUS siniestras miruoaü. Que hubíesooeado 
el Almirante perseguir á aquellos terribles guerreros 
en sus propias islas , y sacarlos arrastrando y atados 
de sus mi»inus cavu¡nas, era una de las mayores 
pruebas de la irresí>»tihie luerza de los blancos. 

Colon Uofd al cacique por el buque, moslráudole á 
cada pato nuevas maravillas. Las varias obras de las 
artes , y las desconocidas producciones de la natura- 
leza; las plantas y frutos del Antiguo Mundo ; lus avps 
doiüésiiias de diferentes especies; el ganado mayor, 
el iHDur, los cerdos y uiros nooct mtos aoiioales, 
destinados á poblar la isla de sus reispecilvas castas, 
le llenaron de sorpre>a; pero lo que mas encanto le 
causó fueel aspecto de loa caballos. Jamas li^ibiu visto 
euadrúpectos que no fuesen de muy breve talla ; y a^i 
cooo eanaabo «lo adnairar el tamaño de aquellos no- 
bles animales, su grande fuer/a, su orgullosa apa- 
riencia y perfecta docilidad. Cousideraba estos ez- 
traordiEyrioí objetos como otros laníos entes mila- 

S rosos, bujudos del cielo, que creían aun región ñutid 
s los blancos. 

Ibun á bordo del buque diez de las mujeres ]ue se 
babiau librado de la cautividad du los curib*is. Eran 
las mas naturales de la isla de Boriqu^u , ó Puerl>t. 
Rico. Estas atrajeron desde luego la atenciou del 
cacique , que ao eupoue tenia uuode eaoo corazones 
creados inira amar, tlittró en conversación roa ellas; 
porque iuiique los isleños hablaban diferentes len- 
gua'< , ó ]ij <jue es mas (irulKible , ijiver<(»-, dialeclos 
dei miimo idioma, p«>dtan entenderse inediauLmente. 
Botreeotaonuyorsasediatniguía por su elevación de 
modales y su liermosura, una que admiraban mucho 
los españoles, y á quien babiau puesto Cat;ilina. Kl 
cacique l« habió repetidas veces con extremada gen- 
tiiexa y modulación de voz , mezclando quizá eu &u 
diaeurso la compasión con la cortesía ; porque oun- 
que libres ya de los caribes , estabau ella y sus com- 
pañeras hasta cierto punto cautivas en los buques. 

Se obsequió después con un refreí-c» al caudillo, é 
búo Colon cuaulps eifuerzos estuvieron de :u parte 
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para resucitar la antigua cordialidad j liranqiMlt. 
Trató i su huésped con mneatraa da perneta coidaii> 
za , y formó proyectos de ir I Tfvfr con él en ra resi- 
dencia , y de edificar casas por las cercanías. El caci- 
que mostró gran satisfacción al oírlo; pero observó 
que el sitio era insalubre , como se echó de ver en 16 
sucesivo. A pesar de todas aquellas demostncIoDea 
amistosas , parecía que no se bailaba gustoso el caci' 
ou''. I 1 '¿riiíi placer de la mutua amistad se había 
disipado. .No podía ocultarse que la licenciosa con- 
ducta de la guarnición babia disminuido mucho hl 
rofenneia de 1m indios bicia sus celestiales huéspe- 
des, fttsta la TeDeractoo por los símbolos de la H 
cristiana, que iiirulf;d»a el Almirante como impor- 
taulisimo medio de civilización, se frustró completa- 
mente por los brutales instintos de sus devotos. Aun* 
que amigo de adornos, costó la tnayor díGcultad per- 
suadir aicacfque á que se dejase colgar del cuello un 
fscapulurio de !a Vír^-en , < uandosupoqnoeilOl^CtO 
de adoración entre los cristianos. 

Las sospechas del crimen de Guacanagarí seguían 
acrecentándose entre los españoles. El padre Boil, 
particularmente, le miraba con odio, y aconseíabaen 
s<^crelo ti Colon que ya que lu tenia sef,'uro ú bordo, 
lo reluviej^e como prisionero ; pero el .Vlmiraiile des- 
echó la opinión ■ el astuto frailo , como contraria á la 
buena fé, al honor y á la verdadera politice. Es difícil, 
empero , ocultar la mala Toluutad ; habla el corazón 
en el semb'a ite , aunque esté muda la lengua. El ca- 
cique, acostumbrado en sus anteriores relaciones con 
los Ciipufiüles & ver tndos los rostros resplandeciendo 
de gratitud y amistad, debió percibir la alteración de 
las miradas , Y l«s sospechas y hostilidad secretas. No 
oli^tiHttí !a traiique/a y d rilialidad del Almirante, 
palló permiso pruutu para volver á su tierra. 

A la mMtmua siguiente estullaroa cierlos movimien- 
tos He misteriosa agitación entre los indígenas. Los 
españoles no pudieron penetrar culi seria la causa, 
pue^. )a üücxistia 'a U\r\\ y liijrc cmiiUNiciicion que 
iiabiaii gozado untes. Un enviudo del cacique pre- 
guuió al Almirante cuánto tiempo pensaba continuar 
uu el puerto, á lo que coateMó que ^e duria ú la vela 
al otro día. l*or la noche vino d los bajeles el bermauo 
de Guaciinaf,'a¡í , bajo el pretexto de cambiar una 
ciiutidad de oro; y se observó que hubialid sccreLa- 
meuiti con las mujeres intlias , y en particular con 
CHtiiliua. cuy.1 liermosura liabia atraído ta atención 
ríe GuacuDígarf. Después de pnsur slRun tiempo á 
leir<lo , volvi j á la costa. I'uede inferirse de loS su- 
cesos posteriores , que la situticiou de la belleza india 
inflamo el corazón del cacique, y que le cautiTaron 
anagraciis, y con una e<:pt*cíe de innata gatanterta. 
Intentó libarla d»; !a serviduríibre. 

A media lioelie, cuaudo estaba la tripulncion sepul- 
tada en el primer sueño, despertó lu uiliépida Cata- 
lina á sus compañeras , y tes propuso haier atrevido 
csfuer/o pira recobrar la lítieriaa. Estaba anclado el 
buque á tres millas de la p'a vi, y la mar bastante agi- 
tada ; p< ro isieñas sabi:ii)"ju;juelear con las ondas, 
y considera bau el fgua casi como su iijiural elemen- 
to. Deticolgándosecauta y silenciosamente por un lado 
dei tiajel , se confiaron á la fu'>rza de sus brazos, y 
nadaron biz8rn<mente háeia la orilla. Con toda su 
precaución, 0)(j algún ruido el ceiitiuela. Dii'if^o el 
grito de alarma, se tripularon los botes, y les dieron 
caza en la dirección de uua luzque relucía en la costa, 
iiiandíe<^to laual para los fugitivos. Pero malgrado 
toda la fuerza del remo , tal era el vi^or de las ninfas 
inaritimas, que ]!<*garon bbres á tierra. Cuatro se 
aprisionaron de nuevo & la orilla; la lieróica Catalina 
con el re5i3 de sus compañeras se escapó do la pene* 
cucioti délos españoles, internándose eu los iíosnues. 

A los primeros albores del nuevo dia fue t'uloii á 

Eedir los fugitivos á Guacauagarí , exigiendo que los 
uscase si no estaban en iu poder. Pero ta residencia 
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del cad^e le halló datiarU t lileadoM, v Dowpn- 
do divinr vd «oIo faSio. O bmi oonoeiMído las sos- 

E echas de los españoles y temerosode su hostilidad, 
ien queriendo gozar de su triunfo sic modestia , se 
luseotó el cacique con todos sus efectos, su fani i I ia y 
eomitin» nfagiáodose aa al intaríor coa an beldad 
isleilB. Bslarep«itfga 7 miateriosa deserefon redobló 
la fuerza délas dudas anteriores, 7 miedó Guacanaca- 
ri infamado como traidor i les blancos, y pórliiiu 
deatraeter de I» gairaicioii. 

CAPITULO yi. 

rnnkACion w u cimiad »b Baaitá.— nmnitADEs 

BB LOS ESPAÑOLES. 
(1493.) 

Las desgracias que por mar 7 tiem sttfrterop los 

españoles ea las cercanías del puerto dein Navidad, 
hacían que las considerasen como pájaros de mal 
agüero. Laa roioas de la fortaleia y las huesas de sus 
ewtiaadei peluiiu estaban decontlwu» ante los ojos 
da ios nsrineros v tropa, y ya no les perecían bellaa 
Ittlíorestas, desde que supouiaíi s^c ocultase Ih trai- 
dOO en sus sombras. El silencio que por do quier re- 
Mnaba la sombría soledad de aquellas tierras abua- 
daoadas por sus propios noraaores les daban un 
fatal ▼ sinieetro. La erédala cirasma empe- 
i considerarlos sujetos í alguna deítnirtora in 
floeoeía ó maligna estrella. Va eran estas sulicieoics 
razones para no fundar un establemiento en aauella 
edadaupefsticiesa; pero habla otraa de maaaélioaoa- 
inralen. Lattoradeloe aTradedores en baja, búnie* 
da y mal sana , y carecía de piedras con que edificar: 
determinó, pues, abandonar del todo aquellos luga- 
res, y fundar su proyectada colonia en mas favorable 
aituacion. No debía perder tiempo : los anímales que 
Tenían i bordo hablan ya sufrido mocho cootan lar^o 
confinamiento , y necesitaban sus ejercicios revivi- 
dores, y yerbas y pastos frescos : y la multitud de 
gente no acostumbrada al mir, que se hallaba encer- 
rada en la flota , deseaba ansiosamente saltar en tier- 
ra. Leulronse, pues , los bajeles mas lijeroe ireeo* 
nocer las costas en todas direcciones, penetrando 

Íor todos los ríos , y entraniio en todos los puertos en 
usca de nlgan sitio para la fundación de la colonia. 
También Uerabao instrucciones para preguntar por 
Goaeanagarí,báciaelcaal , á pesar de toda sospecho- 
mparíencia , conservaba colon cierta símpatia. Los 
espedicionarios volvieron después de haber examina- 
do sin éxito grandes trechos de la costa. Habían encon- 
trado hermosos ríos y seguros puertos ; pero la tierra 
era baja y lagunosa por todas partes, y earadn de 
piedra. Estaba el país desierto ; y si veian por aciSO 
algún indio, huía este precipitadamente á ¡os bosques. 
MelcLior Maldonado procedió hácia el Oriente , hasta 
llegar á los términos deotro cacique , queal principio 
se preeeotó á la cabeza de sus guerreros , coa aspee* 
to amenazador y hostil alarde ; pero no Lifilú en 
ablandar sus feroces instintos, toraiiodolos cd relacio- 
nes amistosas y razonadiis. Por él se sunoqueduaca- 
nagarf se habia retirado de la llanura ¿las montañas. 
(Hn partida descubrió á un indio oculto cerca de una 
choza, el cual estaba inválido de un bote de lanza, 
recibido en el combate contra Caonabo. Su relación 
del asalto de Ja fortaleza convenia con la délos indios 
del puerto , y concurrió á vindicar al cacique del car- 
go de traición. Asi continuaban los ánfanos de los es- 
púsoles llenos de dudas y perplejidad , respecto de la 
perpetración de aquella oscura y lamentable tra- 
gedia. 

Convencido de que no habia por aquella porte de la 
isla sillo favorable para un establecimiento, levó an- 
cla Colon el 7 de diciembre con intención de buscar 
el puerto de La-Glanta. Pero en consecuencia del mal 
iMapo tuvo que reAigiine i «tro, diei legáis ni 

TOVOI. 
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orienle de Monte-Chriatí ; logar que la pareció á |hí* 
mera Tiste de alto interés y no escasa importaoda. 

Era el puerto espacioso y dominado ñor una punta 
de tierra que protegían de un lado un baluarte natu- 
ral de rocas , y del otro una floresta impenetralto el 
coiyontopresentando ventajosísima posición para una 
fortaleza. Doeri«8,nnomuyeaudalosoyotrodeme- 
nnr cauce rcf-alian una ver !«' y hermosa llanura , y 
ofrecían cómodos remansos para la erección de moli- 
nos. Aun tiro de ballesta del mar,enlns márpnesde 
uno de los ríos, habia una población india. El suelo 
paréete fértil , las aguasabundantesen excelente pes* 
cado y ol clima templado y suave; Insárboles estaban 
ea hoja, los arbustos en flor, y los pojaros siempre 
cantando , aunque era á medía los de diciembre. Aun 
nooooocian loa españolea la temperatura de aquella 
isla flivoreeida , nunca visitada por los rigores del 
iuvierno, donde se suceden y aun se entremezclan 
pereuenienle los frutos y las flores, y brillan sin 
interrupción las galas de la naturaleza. 

Otro poderoso motivo para formar allí taeMabieci' 
miento; fberon ka noticias de los lodioe del tugar 

adyacente, asegurando que las manlañas de Cihnn, 
adoodese encontraban las rninus de oro , no estaban 4 
mucha distancia, y se extendían casi paralelas al 
puerto. Creyóle pues que no podía haber aitoacioo 
mis favorable para la oolooia. ISmoesA entonces una 
escena interesante yanimadísíma. Desembarcaron las 
tropas y geuteque pertenecía al servicio de tierra, con 
los trabajadores y artífices que habían de emplenrw 
en edihcar. Las provisiones, articoloi de tráfico, mtt- 
niciones y eaSones para la defensa éiaaplementOB de 
todas clases , fueron trasportados á tierra , así como 
los aci males y aves que habían padecido mucho en el 
viaje, especialmente los caballos. Una plácida olegrlt 
se apoderó de los ánimos al eacaper de la fatigosa ee> 
treeoec de los barcos, al pasar la verde y firme coate, 
y al respinir la fratrannia de las praderías y florestas. 
Se formó canipameuto en los lindes de la llanura , al 
rededor de un pequeño lago , y al poco tiempo estaba 
ya todo en actividad. Asi se fundó Ui primera ciodad 
erirtiana del Nnevo-Mundo , á la con did Colon él 
nombre de Isabela , en honor de su real patrona. 

Se fijrnióunplanproyectandocallesyplazas, según 
el cual debía edificarse la ciudad. Se emprendió con 
la mayor diligencia la erección de un templOf de un 
almacén ¿e provisiones y de ana residenda pan el 
almirante. Estas se labraron de piedra, y las caicas 
particulares de madera, mezcla, cañas y otros mate- 
riales, permitía la urgencia apremiante de atender á 
las prmeras necesidades , y por un corto tiempo todos 
se ejercitaban con el mayor celo. 

Este animado teatro se entristeció pronto por las 
enfermedades queempezóá padecerla gente. Losque 
no estaban ucostumbrailos al mar iiabian padecido 
mocho por el encierro de los buques v el mareo ind> 
denteiianavegadon, tambienafeeldiasihid de otros 
el mantenerse por tacto tiempo de provisiones saladas, 
muchas de las que estaban ya en muy mal estado, así 
como la galleta que se habla puesto mohosa y decaída. 
En tierra , antes que se labrasen las casas, tovíeroii 
que resistir ademas grandes inclemencias atnmiléri- 
cas. Las exalaciones de un clima hfimedo y cálido y 
de un suelo virgen ; los vapores de los rios y el aire 
)arado de aquellas espesas y cerra das florestas, y basta 
a prodigiosa vejelacionconmovia desagradablemente 
08 cnerpos aeestombrados i ^vir eo paisas herido» 
porlos iostrumenlosagrícolas y tan profusamente po- 
blados. Las labores necesarias para edificar la ciudad, 
desembarazar los campos , formarlas huertas y plan- 
tar los jardines como debían hacerse muy de' prisa, 
agovíaban á unos hombres que deanes de pasar mo- 
clio tiempo de dura vida á bordo, necesitaban reposo 
y descanso. Las enfermedades del ánimo te mezclaron 
tdaoMt coa lasdil «nerno. Maebos, eorao w tu 
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cho , htbtanéDtridoen li «ipedlefaiioonln esperan- 
zas mas visionarias y romanct^<;ras. Antiripahaii estos 
el halluzgo de las doradas regioues de Cipango y de 
Catliay , donde ainonionarian oro ftÍD contradicdon y 
trabajo, aquellos una región da asiática , abaodante 
«o delicias y maravillas, otros lint expléndida carre- 
ra de aventuras bizarras y empr<H;is cuNaüercsras. 
jCuái debió de ser su desengaño y abaliniiento alver- 
se confinados al márgen de una is.'a , rodeados de 
florestas impenetrables, destinados ú íuclur con la 
rudeza de tin desierto, a trabajar penosamente para 
procurarse el sustento y carecer de todo repaid i'i 
Wgrarlo á costa de los mayores esfuerzos ! Eu cnanto 
doróse lo traían los indios de varias partes, pero en 
pogaeSa* cantidadee, y manifieslameute se iíabia ad- 

ÍDtrido á fbenade persemrairte é Incansable trabajo. 
oscsioDÓsc délos corazones latristcrealiilail, seaba- 
tian losánimosal desvanecerse sasdoradoseusueños, 
y e. dolor del abatínlMitotyndtbaá la voracidad de 
US enférmedadei. 

Ifo se nbrd Colon de aquella especie de epidemia. 
La árdua naturaleza de su misión , la responsabilidad 
en que estaba , no solo para con sus gentes y sus re- 
yes, s&ta para con el mundo en general, leniau su 
animo en agitación continua. Los cuidados lie tan 
grande escuadra, la vigilancia incesante que exijia, 
no solo para guarecerse do lor, ocultos peligros de 
aquellas desconocidas mares, sino de las pasiones y 
audacia de los que lo Mgiriu , «nigos de entregarse 
á toda especie de excesos y aventuradas empresas, 
la angustia que te babia causado el fatal destino de su 
asesinada guarnición , y la incertidumbre eu que le 
tenia la conducta de las tribus bárbaras que le cir- 
cuían : todo esto roortiGcaba m ánimo y le quitaba el 
sueño á bordo : desde que desembarcó ie oprimían 
nuevos cuidados y Tatigas que juntos con !a precisa 
exposición las iiijurías lie uucliina inculto, acabaron 
completameutb con sus fuerzas. Tudaviu , aunque 
obligado á pasar algunas semanas de cama , su espi- 
rita enérgico vencía los padecimientos del cuerpo, 
y oontinoaba dirigiendo la ediUcacion de la ciudad, 
y lotMOOCiot gánenles delaeipedieíflii. 

CAPITULO vn. 

MnoMiOR M Aimw» nc oma »m nnoBAa el 

INRBWt M U ISU.— VVB.TA VB LOl BSQUBS Á 

nraHa. 

(1403.) 

lÍAPiESDOSE ya descargado los buques, era nece- 
sario mandar la mayor parte de elios á España. Esto 
hacia que nuevas angustias oprimiesen el ánimo de 
Colon. Uabia esperado encontrar tesoros y mercau- 
cfas preciostiaciunnladas por la gente que dejó en 
Española ; ó i lo menos , uveriguados exactimentc 
los manantiales ^ nn opulento tráíico , por el que 
hubiera podido íletar sus buques sin demora alguna, 
queso opusiera á so paso. El asesinatn de la guar- 
mdon estlngniásiis eqmrantt todas. Sabi'a también 
las mochas que los reyes y la nación alimentaban. 
¡Cuál sería su sorpresa sí solo volviesen los buques 
con una desastrosa historia! Era menester tomar 
un UMdio, anteado que partiesen los bajeles, para 
eoosenrar la flima de sus descabrímieotos , y justi- 
ficar la magDificenciu de sus ilcscripcioues. Aun no 
tenia noticia cierta del iatc-u/r de la isla; y «u calen- 
turienta fantasía la veia ubundaniísima c.i riquezas. 
Si fuese en «Gecto la isla de Cipan^ , debía contener 
populosas dudadas , prdiablenmite en algonaregiou 
roas cultivada, allende las elevadas montañas que 
la interceptaban. Todos los indios convenían eu 
nombrar á Cibaocomo el lugar de donde extraian 
el oro. Hasta el nombre del crciqoe Caonabo , que 
significaba Sriisri/e la OMA ddvda, panela indicar 
Ji riqnoa d» sus donioios. Los síüm quetbondaii' 
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tesen minas, no distaban ñas <iae tres deuatrodias 

de viaje, directamente hácia el interior: Colon deter- 
minó, pues, enviar una expedición á explorarlos 
antes de que saliesen los buoues. Sí el resultado con- 
firmaba SUS esperanzas, podría enviar la floaa i Es- 
paña con nuevas del descubrimiento de las dondas 

i.'Hintañas de Cibao. 

La persona que escogió para esta empresa, fue don 
Alonso de Ojeda, el mismo caballero cuyo audat 
ánimo, y fuerza y agilidad corporal quedan ya men- 
cionadas. Gustando de todo servicio peligroso j 
.^ve^turado , miraba Ojeda eOB Duevo placer expedi- 
ción do tamaña audacia, por él formiaable carácter 
de Caonabo, el cacique de las mootaiías , cuyo era el 
territorio que iba á penetrar. Salid del puerto 4 prin- 
cipios de enero de Í494, aeompaSado de una corta 
fuerza de gente resuelta y bien armada , muchos de 
ellos jóvenes y osados caballeros como él mismo. 
Marchó dircclameuto al sur y hácia el interior. Los 
dos primeros dias fueron las jornadas (enosas y difí- 
ciles , en medio de un pais que sus habitantes hablan 
abandonado; pues el terror de los habitantes se ex- 
tendió por todas lus costas. Por la tarde del segundo 
din llegaron y una ele ada sierra , ú que se subía por 
una veretla india ondulando eotreripidos y estreciios 
desfiladeros; y pasaron la noche en Ja meseta. Desde 
allí vieron salir el sol del ilia ^;'yuienle con incom- 
parable explendor, derramando su luz por una vasta 
y deliciosa llanun, eubierUi de bellas florestas, es- 
maltada de lugares y aldeas, y enriquecida por las 
plateadas aguas del Vagui. 

Majando al llano , penetraron osadamente Ojeda y 
sus compañeros por los lugares indios. Los habitan, 
tes, lejos de mostrarse hostiles, les dieron hospita- 
lidad; y lesimpidierou seguir ia marcha á fuerza de 
bondades. Tuvieron oue vudcar muchos rios antes 
de llf_;ar al (iu de la llanura, lardando cinco ó seis 
dias en ganar las sierras que encerraban por decirlo 
así, las doradas regiones de Cibao. Penetraron en 
este distrito , sin encontrar mas obstáculos que los 
que les oponía la naturaleza del pais. Cnouabu, tan 
temido por su valor y ferocidad, estaría en algún 
lugar distante de sus dominios, pues uo se presentó 
á disputarles el camino. Los naturales los redbisB 
con bondad : estaban todos oii ruorns , y inn poco ci- 
vilizados como los otros habitantes lic la isla, y no se 
hallaban ni las mas remotas indicaciones delasciu» 
daaes que la imaginaciou había pintado. Vieron, 
empero, abundantes signos de natural riqueza. En 
las arenas de l;i nioiiínria rclurrbrabaa las partículas 
de oro , que ¡a_. : ojiar,, bau con destreza los jndioá , y 
su las daban liberalinenle á los españoles sin reoOfli* 
pensa alguna. Se encontraron también grandes pe- 
dan«s de oro vb-gen en los lechos de los torrentes, y 
piedras jaspeadks con ricas venas del mismo metal. 
Pedro Mártir alirma haber visto un fragmento de oro 
en bruto de uueve onzas de peso^que Ojods SO en- 
centró en uno de los arroyos. 

Todu estas preciosidades se conrideraban eonM 
meras barreduras superficiales del suelo, que ínci* 
caban los ocultos tesoros encerados en las profundas 
grietas y fragosos senos de las moutañus , y que la 
mano del trabajo sacarla i Icz fácilmente, ¿orno el 
objeto de la expedición no era otro que enmlnsr la 
naturaleza del país , Ojeda volvió con su pequii'ia ro- 
mítivaal puerto, haciendo mil eutusiuslas descrip- 
ciones do la durada promisión délas montanas. Un 
caballerojóven. llamado Gorvalan, que iiahia ido al 
mismo tiempo i otra espediefen semejante, y explo- 
rado otro ámbito diverso del pais , volvió con infor- 
mes análogos. Tan lisjnjeras nuevas reanimaron al- 
gún tanto á los abatidos colonos, quienes creyeron 
lo que dgo el Almirante, que solo con explotarlas 
minas de Cibao se sbríriau ungotaUes AieÁtasfto ri« 
qusn. Colon doterasind, tan proQlo owno su salud Jo 
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Permitícs'?, ír eo pprsona á las montañas , y IuKcir 
sitio á propósito pura ua establecimiento de minas. 

La estación era propicia para la vuelta de los bu- 
ques. Aoinndo por las altas esperanzas que podía 
trasmttfr i fi eone, Colon despedid iraere de sus 
ravps para Espnria, í Ins ónlenes da Antonio de 
Torres; quedándose solo con cinco para el servicio 
de la coIoDÍa. 

Envió coa esta oeasion muestras del oro que se ha- 
bía bailado en fas montaBas y ríos de Cibao , y de los 
frutos y plantas curiosas. EsrriLirt las expediciones 
de Gorvalan y Oje<la ; el primero de los cuales volvió 
iBspafia con la ilota. Repitió la exprtísion de so con- 
fianza de poder enviar pronto abundantes car^men- 
los de oro , preciosas drojsas y especias; no siéntfole 
pOsiWí-' iiuscarlas por entonces á causa de su enfer- 
medad y de lits de su pcnie , y de los trabajos y cui- 
dados que reclamaba la edilicacion de la ciudad. Des> 
cribió la beileza ^ feracidad de la isla; sos sierras y 
grunos de montanas ; sus anchas y abundantes llanu- 
ras Dañadas por caudalosos ríos , la fecundidad del 
suelo, manifestada en la rica vegetación de la cuña 
dulce y de los varios granos y legumbres de Europa. 

Peroeomo requiriesen bastaute tiempo los campos, 
huertos y aoimafes, para dar productos adecuados é 
la subsistencia de la colonia, en que liahi;i ni;!S de 
mil personas no acostumbradas á los manjares indios, 
pedia CotoQ provisiones i España , anunciando (]ue 
empezaban á escasear las suyas. Se había perdido 
mucho vino, á causa de lo mal acabado de los cas- 
cos; y padecían Io'í colonos por füitarles los acostum- 
brados aliojentos. Había pues íomediata necesidad de 
medicinas, ropas y armas. TamMen se requerían ca- 
ballos, asi para las obras públicas , como para e! ser- 
vicio militar; animales de mucho efecto para imponer 
sumisión á los indios, que no los veían sin profundo 
Mpanto. Suplicaba del mismo modo se le enviasen 
maa trabajadoros v mecánicos, y gente diestra en 
minas y eo la fuudtcion y purificación de los metales. 
Recomendó vanos sugetos al favor de los soberanos, 
entre ellos á pedro Margante , caballero aragonés del 
drden de Santiago , que tenia mujer é hijos á quien 
sostener, pidiendo le diesen por sus buenos servicios 
alguna encomienda de su órden. También pedia pa- 
trocinio para Juan Aguado, que regresalm en la 
flota, iKicit^iiild particular mención de sus rii«''rí(os, 
De ambos favorecidos estaba decretado que babia de 
recibir la ingratitud mas señalada. Envió ademas en 
los buques los hombres , mujeres y niños tomados en 
las islascaribes, recomendando que se les instruyese 
atentamente en la lengua española y fé cristiana. Por 
la naturaleza aventurada y emprendedora de esta 
gente, y su conocimiento general de los mñebosidfo* 
roas de aquel archipiélago, pensaba él que cuando los 
preceptos relif^iosos y los usos de la vida civil hubie- 
sen reformado sus costumbres y propensiones caní- 
bales , podían ser eminentemente útiles como intér- 
pretes, y convertirse en instrameotos de propaganda 
para difundir las doctrinas de ta cristíanoad. 

Entre las muchas sugestiones saludables y acerta- 
das de esta carta, hay una de muy perniciosa tenden- 
cia , escrita bajo los erróneos príocipios del derecho 
nttnral do «tonces. Considernido que mientras ma- 
yor número de aquellos caníbales paganos se trans- 
firiese al suelo catitlifo de España, mayor seria el 
número de almas enea minadas á la salvación, pro- 

Jnso trocarlos como esclavos por ganados, que po- 
ría enviar el comercio á la colonia. Los buques que 
lo trajesen no debían desembarcarlo mas que en Isa- 
bela, donde encontrarían prontos ya para la entrega 
los caribes cautivos. Se debían poner sobre los escla- 
vos derechos pa^a beaeUcio del tesoro real. Así se 
proveería sin gasto la colonia da toda especie de ga- 
nados y aves; se Iihrariü á lospacfBcos isleños de sus 
feroces vecinos ; se eoriqaectrii li corona, y se ar- 



rancarían de la perdición vastas multitudes de almas 
llevándolas al cíelo ú lu fuerza. Tan extraños soflsmas, 
engañan á veces á los hombres mas rectos y magná- 
nimos. Colon temía desazonará loa revescott el poM 
producto de sn empresa , y deseaba mihtr alRun no* 
dii de alijerarsus ^jstos hasta que pndieic abrir ma- 
nantiales de copiosas riquezas. La conversión de los 
infieles por medios buenos 6 malos, por persuasión ó 
por violencia , era una de las máximas ponnlaras de 
su tiempo ; y al reeomendar la eselavftnd de los ca- 
ribes, creía Colon obedecer los dictados de su con- 
ciencia, cuuudosülo escuchaba las insinuaciones de su 
ínteres. Debe añadirse en justicia, que no aprobaron 
los soberanos sos Ideas, mandando nao se convir» 
liasen tos caram cono el resto de bit msBos : órden 
que eman('i del cnnison misericordioso de buslf bn* 
nigna y constante protectora de los indios. 

Se dió la flota al mar el 2 de febrero de i 494. Aun- 
que no trajo ríqnena á B^nAb, se mantuvieron vivas 
las esperanzas por la animada carta de Colon , y las 
muestras de oro que trasmitía: corroboraban sus 
favorables descripciones las que daban en sus cartas 
fIrayBoil , el Dr. chanca ; otras personas de crédito, y 
penonalmente Gorvalan. Loasordides cálculos de lus 
ahnas m eatqn ina s estaban todavfaibogados por el ge- 
neroao entDSÍasr o de! púb ico, exaltado con el subli- 
me carácter de aquellas empreras. Era en efecto idea 
maravillosa lu de introducir nuevas razas de anima- 
les y plantas, la deedilictr eindades, eiteoder coio> 
nías*, y arrojar las semillas de hdvtHzacion á ilustra- 
do imperio por aquel mundo hermoso aunque salvaje. 
Los ánimos de los letrados clásicos se llenaron de 
admiración y agradables ensueños y visiones , pare- 
cíéndolos que veían realizarse las pinturas p<iéticas 
de las antiguas edades. « ¡ Colon, dice el anciano Pe- 
ndro .Mártir, ha cninenzado á edificar unn ciudad, 
» según me escribe úliimamente, y á sembrar núes- 
» tras semillas, y á propagarnnestrosanímalesIiQaiéB 
»de nosotros hablará ya con maravilla de Saturno, 
»de Ceres, ó Triptolemo, viajando por la tierra, y 
» extendiendo los nuevos inventos entre los hombres! 
» ¿ (Juién de los fenicios que & Tiro y á Sídon edifica- 
» Tiin ? ¿Quién de ios tirios mismos , cjyos arobnlan- 
n tes deseos los hacían emigrar á tierras extrangeres, 
»y erigir en ellas nuevas ciudades, y establecer co- 
"ínunidades é imperios nuevos?» 

Tales eran los comentarios de los hombres honda* 
dosos é inteligentes que saludaban con entusiasmo el 
descubrimiento del Nuevo Mundo , no por la riqueza 
aue traería á la Europa, sino por el campo que abria 
a las empresas benévolas y gloriosas, v por las mejo- 
ras de la vida civilizada, que dispensaría profusamett" 
te pwms bárbaras é IncnJtai regionei. 

CAPITULO m 

niaoonmTo n imibu.— ■orni ra mduul nui ra 

PISA. 

(1494.) 

El embrión de la ciudad de Isabela iba desenvol» 
viéndose rápidamente. La rodeaba un muro de piedra 
para protogeria de repentinos ataques de los natura- 
lesj si bien los indios de la vecindad mostraban muy 
amistosa disposición , trayendo provisiones que cam- 
biabau contentos por bagatelas europeas. El dia de 
la epifanía, 6 de enero, estando la Iglesia casi acaba- 
da , celebraron misa con gran pompa y solemnidad el 
padre Boíl y los doce eclesiásticos. Así parecía que 
iban los negocios de la colonia en buen órden ; y Co- 
lon , aunque todavía en cama, empezó á tomar me- 
didas para su proyectada expedición á las montañas 
de Cibao^oando nna circunstancia inesperada ab- 
sorMd toda su intención por algún tiempo. 

La salida de la flota para España fue un melancóli- 
co espectáculo para aquellos cuyo empeño les obliga- 
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bu i pennuiec«r «i bida. Frustradas sos esperaoiat 

de inmediata riqueza , cansados del trabajo á que fe 
les obligaba, é intimidados por las enfermedades do- 
minantes , empezaron á mirar con horror aquel de- 
sierto I considerándolo como tumba de sus ilusiones 
j d» a ntlfiiHM. Cimido desapareció la última vela 
que Uavaba á sus camaradas á España, se sintieron 
eompletamente separados de su patria , y los tiernos 
recuerdos del hogar natal, reprimidos accidenlai- 
meole por la novedad j IraUido en que estaban, se 
naeeioiMrODTigoroaamente en en ámmo. La vaeha á 
Espoña era su primer deseo ; y la misma falla de re- 
fleiioQ que les lanzó á la empresa sin conocerla ape- 
nas, los incitaba entonces á abandonarla, valiéndose 
de cualesquiera medios, por deaeaperaaos que fue- 
len. Donde prevalece eí aeeeenteim popular, rara 
vez falta alguQ espíritu osado que le dé una dirección 
peligrosa. Berual üiaz de Fisa^ hombre de alguna 
influencia, aue habia ejercido un oficio civil en la 
oórte. vino oe contador en la expedición y prevalién- 
doM de ta poder oficial , pronto se puso en deiacaer 
do con el almirante. Na satisfecho de su empleo en la 
colonia, tardó poco en formar una facción éntrelos 
dfltcenlentds , y propuio qae ae aprovechasen de la 
enfiHnpMdad de' Colon ptft apoderarse de uno ó de 
los cinco boques que habia en el puerto para volver 
á España. Fácil seria justificar su clnudeslina vuelta, 

Íroúrieado quejas contra el almirante, representando 
i fiüacia de ros enpreias» y acnsiBdmedeimr grose- 
ros en^noByezag^raciones en sns informes acerca de 
los países que habia descubierto. Es probable que le 
creyeseu algunos de aquellos hombres real y verda- 
deramente culpable de los delitos que ellos mismos 
MMcdMBfln so contra; porque alfriulrárseles sus 
avaras esperanus, no refliszionaban acerca del ver- 
dadero valor de aquellas fértiles islas que habían de 
enriquecer naciones enteras con los producios de su 
suelo. Todo pais era estéril á sus ojos si no estaba 

f)renado de oro. Aunque por las muestras que traian 
os indios á la ciudad , y por las que Ojeda y Gorvalau 
suministraron , tenian continuas pruebas de que los 
rios y moutiifias dt l iulerior abundaban en oro , no 
Otteiian dar fé al testimonio de sus sentidos. Un tal 
Fenoin Gado, hombre de obstinado y perverso en- 
tendimiento ; que liabia entrado eti la expedición co- 
mo ensayador y purífícadorde metales, contrajo acer- 
ca de ellá las mismas prevenciones aue Bernal Diaz. 
Defendía pertinazmente que no se nallaba oro en la 
isla ; ó á lo menos que se encontraba eo tan cortas 
cantidades, que no cvihria los faustos desu explotación. 
Sustentaba que los ^^Tuiiiies {.'ranos de oro vír^ícu que 
los indios traian, estaban p fundidos , y eran la lenta 
acumulación de muchos anos que hablan ido pasando 
de generados en generación en las familias indias. 
Otras Miueslras de grande tamaño decía que eran de 
muy inferior calidad , y que las hablan ligado con ba- 
jo metal los naturales. Muchos adoptaron su dicté- 
mnoifj creyerooque en efecto estaba la isla destituida 
de ero. No s» cniodóclvwdaderoearielerde Fermín 
Gado, haHiflMia sope qoeera su ignorancia igual, 

Sor lo menos, i su terquedad y presunción ^ cuuii- 
ades que van generalmente juntas. 
^niimiii«i> por cof^ciacion tan poderosa, alflunos 
espfritos torooleotos de la coleoia tntanNi d« nevar 
el plan á ejecución inmediata , apoderándose de los 
buques v saliendo para Europa. Conliaban en que la 
influencia con que contaba Bernal Diaz de Pisa en la 
cdrte , le obteodria tiTorable recepción: y esperaban 
con sus represoDtadcoes noáoioMi malqaislar á Co- 
lon en la opinión del público, velftidOiOJprODtO siem- 
pre á abandonar á sus Ídolos. 
Por fortuna se descubrió el molin antes de su com- 

Ílezion. El almirante mandó arrestar sin tardanza á 
« cabecillas. Al bacer investigaciones leeneoiilrdan 
iBflonorjtl contra M , Ueoo da caliunniti y ftisodades, 
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escondido en la boyado on barco. La letra era deBer> 

naí Diaz. Colon se condujo con ejemplar moderación. 
Por respeto á la categoría y empleo de Diaz se absto- 
vo de imponerle niugun castigo personal; pero le des- 
tinó á bordo de uno de los buques, para que se le 
procesase en España, en vista de la sonarla de so 
delito , y del sedicioso documento que se le había ha- 
llado. A los cabecillas inferiores los castigó según el 
grado de su culpabilidad , pero no con el rigor que 
merecía la ofensa. Pan precaver la repetidoB de se> 
mejanies sleolados , maiMd que se socasen de coatre 
de los bajeles las armas y municiones, poniéndolas 
en el principal buque, cuyo mando confió á los hom- 
bres de su mayor confianza. 

Por vez primera ejercía Colon el deracho de castt» 
gar los delineoentes eo so ooevo ^oUemo^ ooo to 
que se acarreó las mas TÍolenü>s animadversiones, i 
pesar de la lenidad de sus medidas , tan necesarias pa- 
ra la seguridad general, lo que no impidió que se ca* 
üficasendeactccarbitrariosy ven^tivos. Se manilas 
tó daramente ta desventsja de ser eztrangero «rtre 
las gentes que gobernaba. Tenía que combatir las 
preocupaciones nacionales, que son quizá las mas 
insuperables y cie^^'as. Carecía de amigos naturales eo 
lomo SUJO, mientras teníanlos amotmodos parisotee 
en España , amigos eo ta colonia v simpatías eo todos 
los descontentos. Así S6 engendro contra el almiñflio 
una hostilidad precoz que continuó desenvolviéndose 
durante toda su vida ; y así se fraguaron los primeros 
eslabones de la larfa cadena de uccieoes y motinse 
que tanto dienNi qw hacer al gobierno. 

CAPITIILO IX. 



iznMCtoii M cou» A ui ■OHTAlbi M cnst. 
(1494.) 

Hameaüose al fin restablecido de su larga enferme- 
dad , y moerto eo agraz el molió de fieroal Días, se 
preparíl Coloo paraoMrsbor fanoedhtaoieDte i Orno, 

Confió durante su ausencia el mando de la ciudad y 
buques á su hermano D. Diego, señalándole personas 
idóneas para su consejo y ayuda. Ü. Diego está pinta- 
do por Las*Cssu , que lo conocía persoaalmente. co- 
mo sugeto de omcho oiérllo y discreción, de paeifieo 
y suave carácter, y mucho mas franco que sagaz. 
Era muy moderado en todos sus actos; vestía casi co- 
mo un sacerdote, y I.as-Casas piensa que tenia secre- 
tas esperanzas de obtener dignidades eclesiásticas, 
indieacion qoe tsmUeo baee el ahniranle en so tes- 
tamento. Como intentaba Colon erigir una fortaleza 
en las montañas, y formar uu establecimiento pare 
la explotación de las minas, llevó consigo los artífices, 
trabtyadoresi mineroa . mociciones e impleoMnIeo 
necesarios. Tnobien iba á entrar en los tarrileries 
del temido Caonabo; por lo que le importaba llevar 
bastante fuerza, no solo para vencer cualquier obstá- 
culo material qoe podlera ponérsele, sino tambiso 
para (mpám por M pais lina formidable idea del po- 
der de los blanoos , t contener á los Indios en taper- 
pciracionde actos de violencia contra los cuerpos ó 
mdividuos aislados que pudiesen caer eo sus manos. 
Salieron cuan tu pshonas no eran indispensables eo 
el establecimieoto y gozaban de salud , con toda la 
caballería que pudo reunirse; adoptando mil medios 
para dar á los sal vi^ee 00» pnwUa del «pleodor mi» 
litar de Europa. 

Eí 12 de marzo, á ta cabeza de caalrocientos hom- 
bres bien armados y equipados, coo relumbrantes 
yelmos y coseletes, con arcabuces , lanzas, espadas 
y arcos, seguidos do uiin multitud ae indios vecinos, 
salió de la ciudad en ú.'den di batalla con banderas 
desplegadas y al son de tambores y trompetas. Fna 
ra marcha el primer día por ta llanura situada entre 
el mar y las montañas ; vadeáronse dos rios, y atn- 
«eiároBie fordei y benNNe pndoi. taren Nt ex- 
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pedicíonarios la noche acampados «D cUm; al pía de 

una fragosa monUiña. 

El paso de aquellos ásperos desfiladeros presentó 
bastaotes dilícolt&des á la tropa , embarazada ya con 
impIaimiitM y iciuiieioDes. So» liabia una vereda 

india, serpeando por entre mea'; y prpí^ipicios , ni 
través de eriales y espesuras eoniaranadas i:ou la rira 
vegetaciou de una flure-lu de los trópicos. Varios 
caMlierog jóvenes y animosos se ofrecieron á abrir un 
«■mino á la hueste. Lo j jóvenes de España se habían 
acostumbrado ¡5 esta especie de servicio en las guer- 
ras moriscas , donde repeutinamcDte 5>olia ofrecerse 
abrir paso para las tropas y artillería á través de las 
moaüuuis ae Granada. Arrojándose, pues, ¿ la vao- 

f aardia coa alf^unos zapadores , á quienes estimula- 
an con el ejemplo y promesas de libera! premio, 

R!X)Dto construyeron el primer camino que luvo el 
uevo-Muudo ; "y que se llann) el Puerto de los Hidal- 
gM| eo honor de los bizarroi caballeros que lo bubian 
DBcno. 

Al dia siguiente se fatigó el ejército en la subida de 
aquel rápido desfiladero , llcjuiaudo adonde las gnr- 
f;auias de la mouijiña dominaima el iaterior. Allí 
ioes(/eradaroeote llenó su vi'^t.i uua tierra de promi- 
aion; aquella g'oríosa perspectiva que taoto rnbia de- 
leitado ii Oji'da y sus comimñeros ; vasta y fértil líaou> 
ra, esiiiaiiu la con la variedad y gula de la vecelacion 
de los trópicos. Preseaiubaa sus magnílicas tlorestas 
una mezcla de mageslad jr belleza en las formas vege- 
tales, conocida solo en "aquellos iieoeroeos climas. 
PjIkms de prodif,'iosa nlluni , y dilatados caobales 
leviitil iiiuu sus frentes al cielo por eulro el iuliaito y 
vario ruüaje. Mantenían universal frescura las abun- 
dosas corrientes que lieadíaa coa sus lacienles aguas 
at aeoo de la tierra ; y mil villa» y aldeas que se divi- 
labaa por entre los irbo'es, y e! Inimo de otras que 
ascendía en diver.-os punto» de las selvas , daban se- 
ñales de uua gr.iiide población. Se dilataba este sun- 
tuoso paisaje por cuanto alcanzaba la vista, y parecía 
desvanecerle en el lejano horíioate. Los espaBoles 
mirabau con éxtasis aquella voluptuosa lUmu^a que 
pareciarealizarla.s ideasdei Paraíso Terreslre;y Colon, 
viendo tanta grundezti, lediúel nombre de Vega Real. 

Halúeodo bajado por un breñoso paso , entró el 
ajéreito entró en ellhmo, con mucha pompa militar 

taatrí'pito de belljcros instrumentos. Cuando vieron 
I indios salir de las montañas aquella resplandecicute 
hueste de guerreros cubiertos de acero, gulopaudo en 
ams briosos caliallos, y flameando sus banderas; y 
euando por la vez primera oyeron resonar ana rocas 
y florestas coa el ruido de clarines y tambores , no es 
Oítrauo que creyesen tan maravilloso alarde visión 
mas que natural. 

De estaaaertedtspuM Colon ausfuerzas al acercarse 
ilaagrandaa poltoiaiiaa, llanndo la ealmlteria en la 
langnardia , porque inspiraban los ginetes no menos 
terror que admiración. Las-Casas dice que creían los 
ju3Áo<i ul priucipio fuesen un solo auimal el caballo y 
eabaliero, y nada podía exceder su asombro cuando 
veían que eate ae apeaba ; cirennatancta que muestra, 
que el supuesto oripou de la anticua fábula de los 
cenláuros está á lo meaos fundado eu la aaluraieza. 
Al aproximarse el ejército, buiatt aterrados casi todn ^ 
loa naturales, y se escondían «naus casas. T tal era 
SQ aeocillez , que solo poirim osa ligera puerta de 
cañas dios umbrales, y se consideraban perfectamente 
seguros con tan frágil amparo. Colon, contento de 
ver aquella candidez, mandó que se respetasen escru- 
poloaamente estas barreras, permitiendo á loa habí- 
tantea aermanecer en an ióngínada seguridad. Bl 
miedo de los indios se mítigú poco á pocu por medio 
de los intérpretes, y de la dístribuciuu de peaueños 
regalos. Su bondad y gratitud eran sin igual ; y la 
marcha del ejército se retardaba conlLiuamente por 
li boapitalidad de los uanerosoa paeUos qua «trave- 
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saba. Tal era la franca comunión de aquellas gentes, 
que los indios que iban en el ejército entraban sin 
cerenionia en las casas , tomando en ellas lo que ne- 
cesitaban, sin excitar sorpresa ó indignación en los 
habitantes : estosquerian hacer lomtsnnooon respecto 
& los españoles , y parecían admirados cuando no se 
les permitía. Probablemente se limitaba semejante 
liberalidad á los alimentos; porque se dice que no 
eran ios indios a^noa á las nociones de propiedad , y 
que el latroeinfó era uno de los poeoa erf manea qne 
se castigaban entre ellos severamente. Los comesti- 
bles, empero, es'^ban en general franqueados á la 
libre participación en la vida india, y rara vez eran 
objeto de cambio, basta que lo9 blancos introdujeron 
eu ella sos eoainmbrea mereantítea. El ignorante sal- 
vaje, en casi iodos los países del flnuito» dead^ 
bact'r trólico de la liospitalidad. 

Después de una marclia de cinco le^ur.s al través de 
aquella llanura, llegaron á las márgenes de un ancho 
y mrgestuoso rio , llamado por losnaturaleael Yogui, 
y por el Almirante el río de las Cañas. No sabía que 
era esta la misma corriente, que, después de serpear 
por la Vega , desemboca en la mar cerca de Moute- 
Chrlslí, y i la cual en su primer viaje puso rio de 
Oro. Bo ana verdes orillas usó el ejército la noche, 
alegre y nnimado con las bellas escenas que liabin vis- 
to. Se bañaron y recreare.: los sollados en las aguas 
del Yagui, go/aodo del paisaje, y de las delicín«^as 
brisas que reinaban en aóoelhi suave estación. «For> 
»que aunque hay pocadinreocía,olMerva Laa^aaa, 
))de un mes á otro en todo el año en esta isla , y en 
ola mayor parle de estas Indias, en el periodo desde 
nsetiembre i mayo , es como vivir en el Paraíso » 

A la siguiente mañana atraToaaron el rio en canoaa 
y b lisas , y pasaron loa caballos i nado. Por doa diaa 
si;í''.icrón iiun su marcha a! través del mismo llano, 
eucúntraudo diversidad de robustas tloresias y nume- 
rosos rios , muchos de los cuales bajaban de las mon- 
tañas de Cibao , y se decia que llevaban polvos de oro 
mezclados con ras arenas. A uno de esto«, enyaa 
cristalinas aguas fluían sobre lechos (h redondas y 
lisas chinas, puso Colon el nombre de Rio-Verde por 
lo fresco y verde do sus orillas. En el discurso de la 
marcha paaaron por muchas poblaciones , donde ha- 
llaron generafanante el mismo raeMmIeoto. Hutan 
los sencillos habítantrí al v-'írlos, poniéndoles delante 
sus frágiles baluartes de caña ; pero se les atraía fá- 
cilmente , y una vez amigos apuraban aa aacaat ÜW- 
uma en obeequío de loa extraogeros. 

Entrando aai pw medio de aquella grande isla, qn« 
por todas parles presentaba vistas grandiosas de in- 
culta pero bella naturaleza , llegaron por la noche del 
segundo dia á una sierra de altas y riscosíis monta- 
ñas, especio debarrara dala Vega. Aoueilas le diieroa 
i Colon q[ne aran las doradas numudlaa de CiInm», 
cnyaa regiones comenzabnn en sus ásperas cimas. 
Empezaba á volvers'^ el país breñoso y difícil ; y es- 
tando la gente cansada, se acampó para pasar !a noclie 
al pie de nn rápido desfiladero, mandando delante i 
los zapadores á aue abriesen ómino. Desde allí en- 
viaron las muías á la colonia por pan y vino, habiendo 
empezado áescasearlasprovisíones; pues no estaban 
aun acostumbrados á los alimentos de los indios, que 
se bailaron deapues muy natrilivoa y propios pan 
aquel clima. 

A la otra mañana continuaron la marcha por un 
estrecho y fragoso camino , en que tenían que llevar 
del diestro los caballos. Desde la cima gozaron otr» 
vea la perspectiva de la deliciosa Vega, que presen- 
taba deade allí aspecto todavía mea ooUe , eitendlén- 
dosc ancha y dilatada por ambos lados como una verde 
y vasta laguna. Es la Vega, según Laa-Casaa, deoclteu- 
ta leguas de largo, de Talntnáti«inUdeMielio,yde 
incomparable belleza. 

Eatíaronal fin en Cibio, hmwiregio^ de «o, k 
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cual, como si la nnturaíera sr complaciese en con- 
tradicciones, p'-esL'iiiuba !a iiiiseri;i exierior de los 
avaros, propon-ionaila en penenjl á sus ociillns teso- 
ros, vez de la voluptuosa perspectiva lie la ^ega, 
MlocODtOOÍi sierros deempiniidM estériles tim ¡i t:maf:, 
apeDB<i vestidas de lucubres y solítario< pinos. Y los 
árlif^lcs de los val les, Tejos de poseer la rica frnnilosi- 
dad lie los de otras partes de la isla, eran iléhiíes y 
eiMtuol, á uo ser lus que por aca^o crecian ú las m ir- 
Maa 00 los ríos. Hasta el noinbre del pnis iudicsiia 
la DHiuralez» ilcl suelo ; pues Citmn , en la lengua india 
signiíii'a uua piedra. Pero lo iavia nlfiiuMS rece'oS 
du lu* montañas y li'jinbn>s¡is ¡iburluras de !i)s viilI<'S, 
regados por crisiaÜiios arroyos, pre!»ei.tiibau con su 
verdura j gir*» de arboledas mas agradable vtsla pur 
la estfñlidad qu« Lis r(»if< :ili;i. !ji <m ■ sirvió, empero, 
á los fspaíiolesde conduelo jiurliiasjwr' ZaiielK tierra, 
fue observar la? pariii ulas de oro que relucían entre 
kl arenas de aquellas crisl«iioas corrieuies, que 
tonque en corfu cantidades, se miraban como anun- 
ciuS de las que en si enccrriibuii las rTifintanas. 

Los natura es que va babiuu recibido la visita de 
Ojeda , vinieron A felicitar á los soldados con mucha 
alagria, trayéadoles comestibles, y sobra todo, granos 
7 particulu de oro que habían juntado en los reman- 
tos de arroyos y ttirrentes, vieiiii » ron cuánto afán 
buscaban los españoles uqud nu'lai. Por las arenas de 
oro que brillabnn en todas las corrientes, conjeturó 
Colon que tuiLrúi muclias minas en tus cercanías. Se 
bailaron también mnestres de ámbar y lopis lázuli, 
MOqtie en pequeñiis cfmtiiiufies, y orey('> C.>>hHi haUer 
des« ubierto una iniua lie cuhre. Se iial uba eu el 
cotrelanlo á diez y ocho leguas de su rolonia; y la 
áipen naturaleza de las moutañas iiacia la comunica- 
don difícil. Abandonó pues la idra de penetrar eu el 
país, y determinó establecer un fuerte en las inme- 
diaciones coa guarnición suficieute, para Librar l;i< 
njíuas, y explorar el reslude la provincia. EU^ió para 
ello uua agradable eminencia, rodeada casi eulera- 
mente por el río Jauique, cuyas aguas eran tan paras 
co.no si esluvienm desiil.'idíls , y'fl suave murmullo 
de su conieuid artnoniusoal u¡dü. Eu su leclio se 
hallaban raras piedras de varios colores, ^'randes 
masas de precioso mármol , y piedras de exquisito 
jaspe. De las faldas de la conna se exleodia ana de 
aquellas grariosas y verdes llanuras, llainadas sá- 
banas por los indios, refrescada y fertilizada por 
el rio. 

Aquí faedoode mandó erigir Colon una rortificacion 
de madero , capas de resistir cualquier ataque de los 

indios, y prol-^-ii^ii [lar iin profundo fo'O eu el lado 
en que el rio no la ^uranli •. Ledii^al tuerte el nondire 
de düuto Tomás , como a^ruiluid»' y píuiluso chiste, 
reprotiaodo la iocredniidad d« Fermiu Cado y sus 
.earépticusadb^rentes, que rehusaban con obsüuaciou 
«reer que produjese oro la t»fai, basta TCifOCOa SUS 
(jjwftV locarlo ron sus manos. 

Uibieado sabido los iu líos la llegada delosespa- 
ftolesá SU pais, vinieron á bandadas de viirias partea, 
deseosos dnobtrner ÍNi)(al«lM europeas. El Almirante 
les sifriiilicó que les daña lo qu*: quisiesen en catiiliio 
de uro ; oyendo lo cual mucbos de ellos , corrieron al 
riu íuniedialo, y juntando y escogiendo t-n «ustirenas, 
volvieron ai poco UemjM) con cauLidadescooüideraiiies 
de ornen polvo. Un anciano irwjo dos pepitas de oro 
virgen q'.ic peÑi tinn un;i onza, y se cre^ó eipiémlida- 
nieule p<'f.'uiío ;il recib rpor ellas un cascabel. Y como 
vie-e que admiraba ci Almíraule su líimario, afecló 
tnlarias con desprecio, como iusiMuiücaules, di- 
ciendo por seAas, que en su pais , que solo distaba 
medio dia de canii.'iO, se IihIIíiIi-ui pie/as de oro como 
naranjas de graudes. Otros indios irujeroogr. nos le 
diez y doce dracmas; y aseguraban, que en el pais 
.adonde ios babian.adquiridu, se bailaban masas de 
mineral tu gnuoes como caboatde mtichtcbiw. 
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Mas como da ordinario sucede, se hallaban aquellos 
sitios dorados en a'gon remoto volle , ó ppdraposa y 

oculta corriente; y mas riro punto cada vez á ma- 
yor distancia; porque la tierra de promisión está 
siempre del otro lado de los moatm. 

CAPITULO X. 

Ewmsioif n Hum n umar mm us WMTaftai.~cot« 

TlMHahS r CAMCTSaBSOBUWianhUlU.— VQHbVI 
C01.0N A ISaMXA. 

(I4M.) 

En fauto que el Almirante permanecía en las mon- 
tañas inspeccionando la constrnrrioD de la fortaleza, 
fue un caballero jóven de )ladrid, llamado Juan de 
Lujen, con una nequeña partida á explorarla provincia 
toda , la que, según los informes de los indios , debía 
M r icual en exlensinii al reino de PortugnI. Volvió 
Lujan después de algunos dias, dándola relación mas 
sattsfautoria de su viaje. Habiu atravesado gran parte 
de Cibao, pais mas capaz de cultura que se creyó al 
princinio. Era generalmente montañoso , y cubierto 
de piurezuelas azules, pero tenia buenos pastos en 
algunos valles. También las montañas , humedecidas 
por frecuentes aguaceros . producían yerba de viva y 
robusta vegetación , que lle(.-aba con frecuencia ú Ins 
sillas de los caballos. Lns florestas leparecian á Lujan 
llenas de especias, babiéndnli» cntuiriido el olor de 
las yerbas y plantas aromáticas que abundan en los 
bosques de los trópicos. SeveÍBi< trepar grandes TÍdet 
lia'-ta las cimas de los árboles, cargadas de racimos 
ya ma'luros, llenos de jugo, y de agradable gusto. 
Ciída valle ó llano tenia sus corrientes grandes ó 
chicas , según la corpulencia de la vecina montana, 
y todos daben mas ó menos oro en parifculas , mos- 
trando loi-omun de aquel precioso meta!. Se sup^nia, 
que liubiese aprendido Lujan de los indios nmclios 
de los secretos de sus montHnas , y visitado los sitios 
doude se bailaban los mas ricos minerales y las cor« 
ríanles mas abundantes en oro. Pero en Unos esUw 
puntos obscr\ü un d{<:rreto misterio, OOnHOlCUMlo 
lüs p;irliculiiridades solo al Almirante. 

Casi accbada la fortaleza de Santo Tomás, dió 
Colon su mando á Pedro Hargarile , el mismo caba- 
llero que liabia recomendado antea al favor de los so- 
beraiios; dejándo'c una puarnicion de cÍT Uenta y 
seis botnbres. Luego enqirendió su regreso á la Isa- 
bela. Al llegará las margenes de Rio Verde en la Vega 
Real, se encontró á bisespaiioles que traían provisio- 
nes psra el fuerte. Por eftn $e detuvo alguuns diaa 
por aquellos sitios, buscando el mejor vado del rio, 
y eslali'eciendo un CH'iiino del puerto á la foriHleía. 
Pasó e>te tiempo en los lugares íoiios , esforzándote 
en aco<^tunibrar 5U« grnles á los alimeulos de l«s del 
pais; y en in<pírsr á estas un sentimiento derevierei* 
te afecto hácia los bíniicns. 

Del informe de Luían dednjn Colon algunas nocio- 
nes le*" pecio al carácter y costumbre de los naturales, 
con las cuales se fami'iaríjó aun mas el lifmpo que 
vivid entre las tribus de h* monfafíes y Ih llanura. 
Puede Ser aquí interesante una breve ni!iri;i de va- 
rias coslumiires caractcn'stieas que no .se lumará solo 
de las observaciones que hicieron en es'.ft viaje el 
Almirante y sus oUciales, sino de los recuerdos que 
dtd posienormenie la iudigesfa dlserladoB de un 
fraile Humado Román , pobre liermitnño delórden de 
los liieronimiLus , como él mismo se lilu'a, colega del 

padre Boíl, j misionero por moebo tiempo en la 

Vega. 

Colon babia ya descobferto el error de una de ha 

opiniones formadas en el primer viaje, sobre aquellos 
islefios. No eran lim pacifiros, ni tan ignorantes del 
arte de la guerra como se lignró á primera vista. Le 
engañaron en este juicio supropio entusiasmo, y la 
suAVidMl de Giucaiiagari y m aw lAbditoi. Lit w* 
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suales iavaslones da k» caribes oUJgaron á Im habi- 
tiDtM á«Bfreiad«r el manejo de las •cimi. Lu tri bus 
HMMltiIlM» é» \n eoUlMt ( especialinnite de las que 

miraban hácia las islas cariDes, eran de carácter luas 
recio V belif^'e'o gue las de las llanuras. Cuunaha , el 
caudillo caribe, nabia introducido algo de su espíritu 
flienrero en el centro de la isla. Per», generalmeiite 
ulilaiido, hieoitninlnwde aqudlotiurooi ptreeian 
templadas y suaves. Las guerras entre ellos, si alguna 
Tes ocurrían, eran corlas y no acompañadas de grande 
efasion de sangre. Por looOBUm ieUMielaliaBUBOS 
000 otros amiaUMamente. 

Colon se habla también lisonjeado con la equivo- 
cación de que los naturales de Eayti estaban destitui- 
dos de toda iiiea religiosa , creyendo que seria por lo 
tanto fácil . iiiiroducir en sus ánimos las duciriiius de 
la cristiandad, porqae sio duda ignoraba que es mas 
diflcultoso encendw él fuego de la devoción en el 
pecho helado de an ateo, que dirigir su llama hácia 
otro nuevo objeto, después que ya está oiiceudida. 
Pocos seres liay empero de l;m menguada inteligen- 
cia, que no sientan en si mismos la coovicciou de 
una deidad gobernadora. Jamas ba eiiatldo una na- 
ción de ateos. Pronto se descubrió . pues , que tenían 
loa isleños su religión , aunque ae vaga y sencilla 
naturaleza. Creian en un uúmeu supreíno, que ha- 
bitaba losdelos, era inmortal , omnipotente e invisi- 
llle: le anpoolan un origen determinado , dándole 
madre, pero no padre. Nunca usaban de culto directo, 
sino gue se valían como mensageras de otras deidades 
Inferiores llamadas zemis. Cud-i cacique poseía su 
dios tutelar de este órden, á auíeii invocaba y fingía 
coosnltar en sns empresas públicas, y á quien todos 
•w sábdiloa reverenciaban. Tcnian caaas aparte, 
eomotempbM de eataa deidades , en que habla Imá- 

genes los /emís tajladas en madera ú i)i<-'dra , ó 
echas de barro, y generalmente de monsiruusa y 
repugnante foma. Cada familia y cada individuo tenia 
tanabien aa aemi particblar ó aráio protector, comu 
ios Lares 7 Praatea de fa» airogoot. Los ponían por 
toda la casa , ó en auannebies ; alguno» eran de pe- 
queño tamaño, y se los ceüian ios indios ¿ la frente- 
cuando iban á la guerra. Creían que fuesen trasferi* 
bles los zemis coa todo su poder.y frecuentemeLle 
se los robaban anee i otroa. Cnando se presentaban 
los españoles entre ellos, escondian los ídolos, porque 
no se los llevasen. Imagloabau i¡uc todos ios objetos 
de la naturaleza estuviesen presiilidos por los zemis, 
de los cuales cada uno tenia un encargo ó gobierno 
especial. Influían en las estaciones y los elementos, 
eansabaa la abundancia ó esterilidad do los años, 
desataban los huracanes y torbellinos, las tempesta- 
des y el IrueDO , las suaves y teiiiphid;'s l)ri>as , y las 
fructíferas lluvias. Gobernábanlas mares y las selvas, 
los manantiales y las fuentes, como las Nereidas, 
las Dríadas y Sátiros de la antigüedad. Distribuían 
la fortuna en la caza y pesca , conducían las aguas 
de las montañas ñor seguros cauces á discurrir 
paciücamente las llanuras en alegres arroyuelos , ó 
mansos y caudalosos ríos; pero en su enojo las 
iiacian también precipitarse en indomables torrentes 
é IniDdacíooes, desvastando con ellas los Talles 7 
praderbs. 

Tenían también los indios sus bucios, ó sacerdotes, 
que pretendían oomuakuse con los zemis. Practica- 
ban estos rígorosM aranoa j abluciones , 7 aspiraban 
el polvo , ó bebían la Infusión de cierta yerba que les 
producía embriaguez y delirio. Con tales procedi- 
mientos sufrían , según ellos , trances y visiones . en 
<iue los zemis les revclubuu los sucesos futuros , o los 
instnian en la cura de las enfermedades. Eran gene- 
ralmente grandes herbolarios , y mu7 instratoos en 
las propiedades medicinales de los árboles y las plan- 
tas; curaban las enfermedades usando de algunos sim- 
ples, j de ffloehofl ritos 7 ceremooiu miüerioias. 
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que suponían fuesen hechizos, cantaban y quemaban 
teas en el cuarto del paciente, v pretendían exorcisar 
la enfermodad, expelerla de la habitación , y lanzarla 
al mar ó á las montañas. 

. Llevaban el cuerpo pintado de ligurcs de los zemis, 
que miraban oon norror loa españolea , cOauo otras 
tantas rtspresentaelonea del demonio: 7 loa bacina, 
aatimadoa eom^aantoa por loe natoralee, eran abor- 
recidos por los europeos como oígromautes. Asistían 
estos sacerdotes frecuentemente á los caciques, en 
la nrácticu de engañar á sus subditos, pronuuciaLdo 
oráculos al través da loa xemia, por medio de tubos 
vacíos; inspirando i los indios valor guerrero con 
la predirciou del buen éxito 6 promelíéndolea lo^Ht 
el caudillo deseaba, ó atemorizándolos con ame- 
nazas. 

Solo se conserva recuerdo de una de sus principa- 
les ceremonias religiosas. El cacique señalaba día 
para celebrar una especie de festividad en honor de 
su zemi. Acudían los indios de todas partes , y for- 
maban uua procesión solemne; los padres se decora- 
ban con los mas preciosos ornamentos que poseían; 
las vírgenes iban enteramente en cueros. El cacique 
ó el principal personaje marchaba á la cabeza , to- 
cando una especie de tambor. Así continuaban hasta 
la ra>a •-,i_r;i'!.i , eu que estaban las imií^enes de los 
zemis. Llegados á la puerta, se sentaba fuera de ella 
el cacique , y seguía toeanoo su tambor mientras la 
procesión entraba , llevando las hembras cestas de 
tortas adornadas de flores, y marchando al son de su 
propio canto. Recibían los bucíos los presentes con 
descompasados gritos ó alaridos. Üuebrabaulas tortas 
después de ofrecidas ú los zemia, 7 repartían los pe- 
daioa entre las cabesas de lamilia, qa«los conserva- 
ban enldadosaroente todo el año como I ropedltlTOS de 
adversos acciilentes. Heclio esto, se adelantaban l;'s 
mujeres á cierta señal . cantando himnos en liouor de 
los zemis, ó en prez do las heróícas hazañas de sus 
auti^uos caciques. Toda la ceremonia concluía con 
una invocación á los «emís, pidiéndoles que vigilaran 
por la patria y la protegieran. 

Ademas de los zemis tenia cada cacique tres ídolos 
ó talismanes, que no eran otra cosa que meros peda- 
zos de piedra, muy venerados por ellos y sus sáuditos. 
Al uno atribuian el poder de producir abundantea 
cosechas ; al otro el de quitpr los dolores del parlo; 
y al tercero el de traer el sol ú la lluvia, según 
se iiecesilaba. Odón envió tres de ellos á ka sobe- 
ranos. 

Las ideas de los indios respecto á la creación eran 
vagasó indelinidas. Daban á su ¡sladeHayti prioridad 
de eAÍsii^ucia sobre todas las otras; y creian que el 
sol y la lona habían salido originalmente de una ca- 
verna <ie la isla , para dar luz al mundo. Lsta caverna 
existe todavía á siete ú ocho leguas de cabo Francois, 
Tiene ciento cincuenta pies de longitud, y casi lo 
mismo de altura; pero es muy estrecha. No recibe 
Mías luz que la de la entrada, y du u:i auiujero redondo 
del lecho, por donde dicen que salieron el sol 7 la 
luna á tMBBT so Ingsr en los odso. La bóveda ss'tan 
regular 7 proporcionada, que mas bien parece obra 
de! arte que de la naturairáa. En tiempo de CharleToix 
se veian nun entalladas en las rocas las figuras il« va- 
rios zemis, y los restos de nichos para recibir estniuas. 
Esta caverna era tenida en grande veneración. Estabn 
pintada, 7 adornada con ramos verdes 7otFa8 decora» 
clones sendilas. Habla en ella dos imágenes 6 nmis. 
Cuando se necesiiaba lluvia , iban los indios en pere- 
grinación allí, cantando y bailando, y llevándoles 
ofrendas de frutos 7 flores. 

Creian quesalió el género humanodeotra caverna; 
tos hombres eorpulamoa por «raa d)artnra, r los pe- 
queños por un agujcrillo. Vivieron mucho tiempo -'ja 
hembras; pero vagando en una ocasión cerca de un 
lago, vieron ciertos anímalst por las nunat do los 
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Arboles , qae se sapo después ser mujeres. Al querer 
colorías se les escurrían como las 8i)f<uílus , de modo 
que no fue posible retener ninguno. Al fin emplenron 
en uquella singular caza unos hombres cuyus munos 
había puesto muy ásperas la lepra. Estos pudieron 
asegurar cuatro de aquellas hembras resbaladizas, 
con quienes se pobló el mundo. 

Mientras liabitabnn los hombres la caverna; solo 
M atrevían á salir de ella por la noche; parque la 
vista del sol les era fatal , v los convertía en árboles 
ó en piedras. HuIm uu cnciaue , llamado Vaganiona, 
que envió á uno de sus súbditos & pescar fuera de la 
caverna, y habiéndose detenido este hasta después 
que salió el sol , se convirtió en aquel pájaro de me'o- 
dioso canto que equivocaba Colon coa el ruiseñor. 
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Aiíadion que todos los años, ñor el Ifempo que sufrió 
la transformación, venia por Ja noche á lamentar su 
desgracia con dolorosos trinos, causa por laquesteiu- 
pre aquel pájaro canta de noche. 

Asi como las mas de las naciones salvajes, tenían 
tamtiiea su tradirion del düuvio universal , tan fan- 
tástica como las que p'vceden ; y es de ailvertir , que 
siempre el ii);.'t*tiio humnun, en su natural estado , se 
inclina á einlicar los grandfs sucesos por medio de 
causas puerik'S y familiares. Decían, pues, que habió 
vivido una vez en la isla uu poderoso cacique, el cual 
maló á su único hijo por h-iher conspirado contra él. 
Dei^pues juntó y limpió sus huesos, y los puso en una 
calabaza para conservarlos , como se acostumbraba 
hacer con las reliquias do los parientes. Mas adclanUt 
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el cacique y su mujer abrieron uu dia la calabaza 
para coutemplar los huesos del hijo, y vieron con 
>>orpresa salir do ella muchos peces graudes y peque- 
ños. El cacique cerró la calabaza al instaule, y la puso 
encima de su casa , y empezó á vauagloriarse de que 
teuia la mar encerrada eu ella, y que podía comer 
pescado cuando quisiese. Cuatro hermanos mellizos y 
curiosos, habiendo oído hablar de la tal calabaza, 
viaierou en ausencia del cacique á ver lo que conté- 
Dia. La dejaron caer al suelo por descuido, y habién* 
dose hecho pedazos , salió ae ella un poderosísimo 
torrente, con deiünes, tiburones, y trucha abundan- 
cía de ballenas ; y se extendió el agua hasta anegar la 
tierra, y formar el Océano , dejando solo las cumbres 
de las monlauas descubiertas , que soo las llamadas 
islas. 

Su modo de tratar los muertos y los agonizantes 



era singular. Cuando se desesperaba de la vida del 
cacique, le ahogaban por respeto para que no muriese 
como les gentes vulgares. A estas se las extendía en 
sus hamacas, poniéndoles A la cabecera pan y agua, 
y abandonándolas para que muriesen en soledad. A 
veces las llevaban (leíanle del cacique, y las ahogaban 
si este lo permitía. Después de muerto se abría el 
cuerpo del cacique , se secaba al fuego , y se conser- 
vaba ; de otros solo guardaban por memoria la cabeza 
ó algún miembro. A veces se enterraba todo el cuerpo 
en una caverna , cuu una calabaza de agua y uu pan; 
otras lo quemaban en la casa del difunto. 

Tenían confusas nociones de la existeucia del alma, 
separada de la carne. Creían que se apareciesen los 
espíritus de los muertos por las noches , ó de día en 
lugares retirados , -6 ó solitarios individuos ; á veces 
se presentaban con aire amenazador, pero si les pega 
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lia el viajero te desvanedan , y observaba este que 
solo liíibia herido las rocas ó los árboles. Acoslumbra- 
ban tambieu mezclarse con los vivientes; mas se di- 
israiKiaban de e«to«, eo queso leoiaD ombligos. Los 
lidios, temeroMs de encenMr tqaellts ipertefomes, 
repugnaban ir solos á sitios oscuros. Tenían ideas de 
un lugHr de recompensa, adonde ilt;iu después de la 
inuerle los espíritus de loshoiiibres bueuosá reunirse 
á los de aquellos que mas fa&biau amado en vida, y á 
1m de lodoi sos ascendientes. Allí gozaban , sin iu- 
terrupcioi) y en su perfección verdadera todos los pla- 
ceres que c Mislituiau su Telicidad en la tierra. VajTa- 
ban oor umbrosos y fructíferos bosques en compahia 
de vírgenes mav líennosos , con quienes tenían bao- 
qvMee de esquiiftos frutos. El paraíso de aquellos 
bienaventurados se sitaaba diversamente, y cada trt' 
bu le señalaba aigiin lugar (avorilo de sa proñacit 
», M cooTCsiiD «o finlareito 
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reglón, romo estahipcídn cerca de un lago en la parte 
occidental de lu ¡shi, en la hella provincia de Jarafnia. 
Alli linida deliciosos valles cubiertos de un delicado 
fruto llamado el matnay, del tamaño de un melocotón. 
Imaginaban que se mtaMiita ocultas las almas de los 
muerto*! 'odo el día por entre las altas 6 inaccesibles 
cúspides de las moutañas, y bajaban por las noches á 
los valles para re^'!il)ir<^e con aquel sagrado fruto. I.os 
vivos se absteaiaa por lo tanto de cernerlo , no fuese 
que iataioiM da ma pariantaa padedeeen por Mta de 
alimento. 

Los bailes , á qtte pnrecian los indios en extremo 
aficionados, yque considerMlmn ni priiiripio iasespH- 
ñoles como mero pasatiempo, se vió después que eran 
ceremonias de religío86cváeter. La danza forma , en 
afseto, parte singular j canicten'sUca de todas lu 
I de los íDdigeiias del Nuevo-Mando. Ba 
qefl^HficailM, por aignoa Vim eonoddoa 
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& los iniciados , 6 de otro modo , por acciones pero- 
glilicas, sus fastos históricos, sus proyectadas empre- 
sas, sus cacerías , emboscada-^ y batallas, pareoién- 
dose bojo algunos puntos de vista á ia danza Fírrica 
de los antiguos. Hablando de lu generales que eran 
estos bailes entre los indios de Hayti, dice Pedro 
Mártir, «que los ejecutaban al sou de ciertos metros y 
»romances que descendían de generación en genera- 
ucion, y eo que se recitaban las proezas de sus ante- 
vpasadoa. Enas rimas ó romanees , añade , ae llaman 
aarejtos; y como nuestros músicos están acostnm- 
nbrados á cantar al arpa y al laúd , ellos del mi«mo 
nmodo cantan sus cantares y danzan á la música de 
nellos, tocando panderos beclios de conchas de pe- 
ncas. A estos pandant la§ llunaii «cipMeif . Tienen 
stambion canciones y romancea amoroaos, y otros de 
Blotoy lamentación , y también para animarse en la 
•gnerrn, todos cantados con músicas propias del 
«aatmto. » Para estos bailes , como ya se ha dicbo, 
deaeabaR con tanto abAwo los cascabeles que se sus- 
paodiaiiaBaloiiBno, y armonizaban con lascadmeiu 
da loa cuilorat. nie modo de bailar al compás da loa 
roQtiKM M iM eotapantdo i lea bailea da ftniM» do 



los labrmlorcs flamencos, y á los que se usan en Esps- 
ña al siiii de las castañetas, y romances que se dicen 
moriscos, los cuales existían, empero, antes de la do- 
minación de ios moros, éntrelos godos que habitaban 
la península. 

La historia primitiva de casi todas la"? nociones se 
ha conservado en las rimas y romances heroicos de 
bardos y trovadores; y así sucedía con los areytos de 
los indios. «Cuaudo moría un cacique, dice Oviedo, 
«cantaban en lúgubres notas su vida y acciones . y 
urecordaban todo el bien que había hecho. Así toT' 
nmaron los romances ó areytos , que constituían su 
whistoria.» Algunos de elloseran de rarácter sagrado, 
y explicaban sus nociones tradicionales de teología, 
y las fábulas ysapersliciones de su creencia religiosa. 
Pero esjk» no se Ies permitían cantar á otros que i 
los hííos de los caciques , instruidos en el modo de J 
hacerlo por los bucios. Se entonaban delante del pue- 
blo en las festividades solemnes, acompañados por un 
tamboril de madera hueca. 

Tales son algunas de las particularidades de aquel 
pueblo sencillo , esterminado de la tierra antea que le 

ytfeanon in- 
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wllgacloa ai exámeo. La obra presente oo Ueoe por 
«l^oto entrar en circnnetaneiadas relacionee de na 

países y geo les descubiertas pnr Culou, sino tn cuanto 
estas pueídan ser útiles á la ilusiruciua de su Listoria; 
quiiá las precedentes se han eslfudido mas de lo ne- 
ces^ano, pero servirán siempre para dar interés y 
claridad á las traasaociones postfliiorea de la isla. 

Muciios de los expresados pormenores los observa- 
ron, como ya se ba dicho, el Almirante y sus oficíales 
en la escursion que hicieron á las munlañas, y du- 
rante su residencia en la llanurn. Los naturales les 
pnndaQ tina raza singularmente inerte é indiferente á 
loa mas de los objetos del humano trabajo y codicia. 
Les incomodaba toda labor , y apenas se tomaban la 
molestia de cultivar la yuca, d maa y la patata, artí- 
culos principales de su subsistencia. í'ero abundaban 
SOS tgvia en panea; cogían fácilmente la utia, el 
flOMMon y varias avat; j tanjan opinaro iiaiiqiiataan 
loa ffiitos que espontáneamente les daban sos arbole* 
das. Aunque el aire era á veces frió en las montañas, 
preferían sufrirlo á teger ropas del al^^^odon que abun- 
daba en las florestas. Asi pasaban su existencia cu 
inactiva pereia sentados á la sombra de ios árboles, ó 
divertiéodose en juegos y damas. 

En efocto , t'staltan destituidos de los poderosos 
motivos (jue (ouducen al trabajo, pues carecían de 
las mas de las necesidades que fuerzan á los hombres 
en la vida civilizada, ó eu meaos templados climas , á 
nna fatiga incaiaola. No tenían erado iaviemo contra 

3ue proveerse , esnattllMmteen los valles y llanuras, 
onde , sef^uu Pedro HÍrllr, «la isla go/uba perpetua 
«primavera, y continuo verano y ciscclias. Los úr- 
uñóles conservabou lodu el aüosus bojas, y los prados 
asas verdes yerbas. No bar sOf provincia ni región, 
«añade, que no son iiDtjiItle por la maf-estad de sus 
«montañas, por )o íruetilero de sus valles, lo af^ra- 
udable de sus colinas, y lu iltilicioso de sus llatiurus, 
•con abundancia de hermosos rios que las atraviesau. 
dNo se han liallado en ella animales dalUnos, ni cna- 
odrúpedos carnívoros , ni leones , ni osos , ni Aeras 
atígres, ni astutas zorras, ui lobos devoradores, sino 
«todo venturoso y afortúuado. » 

A las suaves regiones do la Vega llevaban las suce- 
sivas estaciones cada una sn Truto : y mientras se re- 
oogiao los maduros, otros qnese iban ya sazunanda 

Eor las ramas , y los ootones y flores de que se halla- 
an estas cubiertas, promeiiau y aseguraban la futura 
abundancia, ¿^ué necesidad tenían, pues , de alma- 
cenar y proveo- uwíoMflNBte psra lo venidero hoai- 
bres que vivían en cosecha perpetua? ¿Qué necesidad 
do hilir y ordir penosamente en los telares, cuando 
rainaba todo gI año una Ii'tn; ofíituru c'i'niente, y ni la 
naturaleza , ni las costumbres les iuipuaiau k ubliga- 
eíoo de cubrir sus carnes? 

La hospitalidad peculiar á gaotos qvo ama tan 
seneiHa existencia , la ex[)erinM»itaran Colon v sus 
conipiiñcms mientras estuvieron en la Vcf,'a. Aooiido 
uuÍL-ru(|ue iban, bailaban escunas de no iuterruuipidu 
lejstívidud y regocijo. Se apresuraban de todas parles 
los indios á recibirlos coa ofrendaa. poniaudo loa 
tesoros de sos arboledas, de sus mmitaoas y cMiieatos 
ú los pies de aquellos hombros querreianuuobiyados 
de los cielos para traer la felicidad á su isla. 

Cumplido el objeto de su residencia en la Vega, se 
despidió Culón al cabo de algunos diasde sus bené- 
volos habitantes, y continuó la marcha para el puerto, 
volviendo eiin su redu<"ido ejército por I;;s elevadas y 
breñosas /,-arf;antiiS del ¡laso de los Iiidai¿;.js. Al 
acompañarle la itnagiiiací'iM por aquella riscosa altu- 
ra, desde duude la vez primera se apareció la Vega á 
los ojos de los europeos, no puede menos de dirigir 
una mirada de Insluiiosa adiniracinu á tan bellas re- 

( pones. El sueñu ilulcísimu de la iibei 'ail imlural , de 
a tranquila ignoraneia . de hi re iusiilad vaga y agra- 
dable, aun no se habla iolerrumpido i pero estaba ^ú. 
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Sronunciado el fatal fíat : los blancos habían penetra' 
o en sos tierras; la avaricia, la ambición, el orgalla, 

los cuidados consumidores , el trabajo sórdido, iban 
á seguirlos de cerca, y el iódoleute paraíso del iadio 
á deiajnroenr fttm asmpn. 

CAPITULO n. 

LLBom M oOLOH A liMnA.— nopomiaMi ni ia 

COLONIA. 

(1494.) 

El 29 de marzo aporté Colon á Isabela, en extremo 
satisfecho de su expedición al iotarior da la lifauJUi 
apariencú de todos los objetos vwittos al puerto au- 
mentó sus esperanzas de prosperidad futura. Las se- 
millas de varios frutos habiau ya producido plantas; 
la cana dulce prosperaba maravillosamente; lua viña 
IndiuiarGaltivada á la europea , había dado raeiffloa 
de mediano gusto : y los vástagos délas víftas espaBo- 
las empezaban á fonuar los suyos. El 30 de marzo le 
trajo á Colon un labrador espigas da trigo sembrado 
al lin de enero. Las hortahzas pequeñas llegaban á 
saxon en dies y seis días ; y los Irutos mayores, tales 
como eaMNOas , pepinos y melones , podían servirse 
i la mesa un roes después de haber puesto ea la tierra 
sus semillas. El suelo , humedecido por arroyos , ríes 
y frecuentes lluvias, y estimulado por un sol ardiente, 
poieia a^uelloa principios polííícos que sorpreadea 
con la prontitud y prodigabdad de su vegetación, á 
los extningeros aooetttnuwlos ánvirendimuiDO» 
uos fértiles. 

Apenas habia vuelto el Almirante á Isabela, cuando 
llegó un mensajero de Tedro Margante , gobernador 
del fuerte de Santó Tomás, dándole parto de que loo 
indios de las cereanias habían manifestado sentimien- 
tos liosliles, ;d)andouaudo .-us lugares, y evitando 
foJo trato con los blancos; y que CionaDo juulaba 
secretaiueule sus guerreros j y hacia preparativos 
para atacar la fortaleza. El bedio'ora qoe^ así qno 
hubo partido el Ahnírante, cuando los españoles , yn 
sin c! ireiio de su presencia , se entregaron, como era 
de temer, ií sus pasiones , y exasperaron á los indios, 
quitándoles el oro que traían, é injuriándolos en sos 
mujeres. Caonabo habia también visto coaimpadon* 
cía aquellos intrusos aborrecidos plantar sus estan- 
dartes en el corazón de las montañas que él mandaba, 
y sabía que nada le quedaba que oapenur do oUoo niaa 
que venganza. 

Mas no hicieron grande efecto en el ánimo de Colon 
aquellas nuevas. Por ¡o que habk experimentado del 
carácter indio, tenía en poquísimo su hostilidad. 
Eran débiles, temerosos de los blancos, y sobre todo 
miraban con terror los caballos, imaginándolos üeras 
obedientes á los españolea, prontas á devorar á sus 
enemigos. Se contentó pues con enviar á Marnarito 
un refuerzo de veinte soldados, algunas provimonos, 
y treinta hombres mas qus abrieaeo vok camíoo ontro 
el puerto y la fortaleza. 

Lo que á Colon daba verdadera y profunda inquie- 
tud , eran laa anfarmedadas, el descontento y el aba- 
timiento <fQ» se desarrolhban en la colonia. Los mis- 
raos iiriiirípios de calor y Immedad que fecundi/.abaii 
los campos, eran fatales á las gentes. Las exhalaciones 
de los pantanos y lagunas y vastas llorestus cireuuve- 
cínas , y la acción de un sol abrasador eu aquel sacio 
vaporoso , nrodujeron M¡m hitermitontes, y otras 
enl'ermedaaesmuy peligrosas para las conslilucioues 
europeas en los incultos paises de los trópicos. 
Muchos españoles sufrían los tormentos de una 
enfermedad basta entonces desconocida , castígu de 
su licencioso trato coa las hembras indias. Asi, los 
mas délos colonos, o e-talmi del todn eiifernins , /i 
tu suma postración. Pronto se eoucluyerou las loc- 
diciüas, y bacíau grundisima falta, no solo estas, 
amo la cuidadosa asuteucia, qui2á mas importante 
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el enfermo que los mismos medicamentos. Los 
qn» estaban buenos, 6 se ocupcdan en las labores 
pfib!1cas,tf en suplir propias necnfidades; tenieodo 
que ejecutarruihi unoel tr.il);ijo tne.')ialquenecesila1ia 
basta para el guiso de sus provisiones. Las ol>rdS 
|>6blíc»s ilt'sniioulun niiiclio fii conaeeiKDcla, 7 ora 
unposilile cultivar I» tierra lo bustanto pnra que «tizo 
Dase los frutits. Empezaban Uimbieii á ín\U>r nrovisio- 
lies, por haberse ec liado ¡'i perder mucitüs 11 íiDrtio , y 
corrumiiidose otras ea tierra con la liuniedad y el 
calor. Parecía iropotibte habituar á los colonos á los 
alimentos indios, y en sus Ptifermedade^ requerinii 
aquellos á que estaban acostumbrados. Pi<ra eviLir 
Uua hambre absoluta , fue necesario poner la frente á 
corta ración, hasta de las dañadas y malsanas provi- 
flfoMi restantes. Esta medida cansó ruidosas murmu- 
raciones , en qu'' tomaron nctiva pnrte algunas d- las 
priocipales personas, que debiau haber defendido las 
proviilencias deCo'on : eutre estas se contaba el padre 
Boil, fraile tan turl>uleoto como astuto. So babiu irri- 
tado, dieen, por la rifada ímparclaffdhid do Colon, que 
no hizo en sus órdenes distinciones de rangos ni ¡«tT- 
souus, y puso al padre y su familia á media raciua 
como «I resto de la comunidad. 

Eo medio del geaerai deacootento comenzó á es> 
eisear el pan. La harina se bsbia acabado, y 00 se 
podía moler el trigo mas que por el fatigoso é insufi- 
ciente medio de los molinos de mano. Era, pues, 
necesaria la inmediata erección de un molino, y se 
procisabin ademos otras obras no menos importantes 
pora el proeomonaL Haehoi ds tos trabajadores es- 
taban enfermos ; algunos spureutaban mas mal del 
qoe sufrian; pues repuji^naba generalmente lodo tra- 
bajo que nodaba inmediata riqueza. En esta situación 
qiuso folorse CoJoa de todas ios penónos robustas; 
f como los caballeros 7 hombres de suposición con- 
sumían los comestibles al par déla gente ordinaria, 
se les llamó á que contribuyesen al trabajo corauu. 
So consideró esta medida como una degradaciou 
croei por muchos hidalgos jóvenes oe ilustre lioue y 
altivo espirita , 7 rehusaron someterse á ella. Pwo 
era Colon estricto observador de la disciplina, y sintió 
la conveniencia de hacer respetar su autoridad : se 
«alió de medios compulsivos , obligándolos á la obe- 
diencia. Esta foe otra causa de la enconada y dura» 
den hostllidod que muchos formaron contra él. Ex- 
citó su conducta la ¡ii¡li|t,'naclon de Ioñ principales 
personajiu de Ja colunia, y te atrajo el resentimiento 
de mocRM rsmililtd&lingnidas de España. Se decía 
de ól aneen nn extranjero arrogante, levantado del 
^ polvo de la tierra enorgullecido con la adquisición 
' repentina del [>oder, solo atento á adquirir caudiiles 
V grandeza, dispuesto á bollar la dignidad de la ca- 
boDaría espéñolo, 7 á insoilar en fin el hoa«Nr doto 
ucioo. 

Pudo haber sfdo Colon demasiado estricto y severo 
en sus órdenes. Hay casos en que hasta la justicia 
lleca á ser opresi va , y en que se ha de teniplar con la 
indui^Dcia el rigor de las circunstancias. El mero 
trubttjo de au hombre ordinario le cotisideraba el 
gen til- hombre como humillador, l.us mas de aquelkis 
. jóvenes no habían ido á huscjir riquezas á las ludias, 
sino que, insoiriidos por ideas fantásticas ó nove- 
lescas, espenioen sin duda distinguirse en proezas 
lieróicas y aventuras cabdierosas , y coutiuuur la 
carrera de las anuas , eomen/uda con tanto explendor 
cu los campos f^ranudiiios. Otros se habían educado 
ea la opulencia , en el seno de lus mas distinguidas 
femllias, 7 eran poco á propósito para los rudos pe- 
ligros del mar, las fatigas de tierra, y la esposicion 
y privaciones cunsíguieules á una colonia acabada de 
formar eu el de^ieriu. Cuando caiau malos, pronto SO 
hacia su enfermedad incurable. La tristeza y el sbt- 
timieoto aumentaban ios desórdenes fiiicos. Pode» 
ciui k iirilaoMtt del herido «rgiiUo, y la mMiidi 
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roeinncolia de las engañadas espenmcos; estaba!) 
sus lechos faltos de le ternura, cuidados y atencio- 
nes t]m los hubieran cercado en España; y caianen 
!a huesa, maldlcieDdo el dii en que aheadoooroo so 
patria. 

El venerable Las-Casas y Herrera, después de él, 

recuerdan con mucha solcrnniilHd unacreeocfo popo* 
Lr generaliz'ida en la isla al tiempo de SU rftiilenefal 
eu fih.yndativaá laprematan muerledeaqneHes 

caballeros. 

En los eües posteriores, cuando la capital de la 

co'onía tuvo que intidarsedc I'íabela, por lo malsano 
de su situaeion , no brdó en arruinarse la ciudad y 
quedar di l loio abandonada. Eu el discurso de lo's 
tiempos se convirtió , como otros lugares desiertos 7 
ruinoso^, en objeto de superatfefon y terror panel 
populacho, y no había quien se atreviese á llegar i 
sus puertas. Los que pasaban por cerca de ellas, ó 
andaban ú caza de cerdos silvestres, muy abundantes 
en los alrededores, afirmaban que de noche 7 de dia 
resonaban trlslblmas voces dentro de las roorallas. 
Los labradores nn osaban , por eso , cultivar los cam- 
pos adyacentes. Decía la historia recibida, añade Las* 
Casas, quedos españoles atravesaban noracaso un dia 
los derruidos edílicios de la ciudad i al entrar por una 
de sos solitarias calles , vieron dee lineas de nombrn 

3ue mostraban por su porte magcstuoso ser hidalgos, 
e sangre noble, y caballeros de la córte. Estañan 
ricamente vestidos á la española antigua , con esto- 
ques á ia cintura, 7 sombreros anchoe de camino, 
como se osaban en aquel tiempo. Los dos españoles 
extraviados ^e admiraron de ver tantas personas de 
aquella apariencia y rango , desconocidas en la isla, 7 
viviendo en aquel desolado sitio. Saludaron , pues, 
respetuosamente á lus hidalgos, v les preguntaron 
cuándo 7 de d^nde hablan venido. Los cabaiterps 
conservaron un sitiiestro silencio; pero cortesmeole 
vulvierou el saludo, quinándose los sombreros, y 
pegadas á ellos temhien Us cabezas, de modo que 
quedaron los cuerpos decapitados. Inmediatamente 
después 80 desvanecieron todos. Tan grande fhe ta 
sorpresa y horror de los dos espectadores , que estu- 
vieron á punto de morirse , y no pudieron recobrarse 
eu muchos días. 

Esta leyenda l)0S7ueja bien el carácter saperati^ 
cioso de aquel siglo , v especialmente de los compa- 
ñeros de Colon. También prueba la impresión pro- 
funda y tenebrosa que causó eu el áuímo de la gente 
común ia muerte de aquellos caballeros, la cual a> udó 
mucho á aumentar la impopularidad del Almirante; 
pues se dijo, tan gratuita como falsamente, que él los 
liabia seducido y urraticado de sus casas con enf^uño- 
sas promesas, sacrificándolos ínliumanameule á sus 
particidaies finas. 

CápnvLO xn. 

nitiuBoeioR Mt US nsaf as bsmJIolas m b. nn^ 
aiMu— inaM«Aiivos tara ouviajb a coba. 

(1 19 i.) 

El gJDeral y creciente descontento de la población 
de I$ao«la, y el rápido consumo de las corlas provi- 
siones que quedaban, eraa motivos de la mayor in- 
quietud para Colon. Deseaba hacer otro viaje de des- 
cubrimientos; pero no podia verificarlo sin ««■egurar 
la tranquilidad de la i>la. Detcrmiiió por lo lauto en- 
viar al interior toda la geule que pudiere sacar de 
Isabela, conórdende visitar los territorios de los 
diferentes caciques , y de explorar la isla. Esto los 
animaría, acostumbrándolos también al clima y ali- 
mentos de los naturales; y preseuiaado tal fuerza en 
la isla, que ni Cuouabo, ni ningún otro cacique osara 
en adelante continuar los tramas hostiles que podían 
babar flomiiadeb Con arreglo á este plan , todas las 
pmnif iiiiis, M bidiapoMablea pan coídar de Ja 
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ciudad ó de los enfermos , tomáron las armas , reu- 
niendo un ejército de doscientos clocueota balleste- 
ros, ciento y diez arcabuces, diez y seis ciballos y 
veinte oficiales. Se dió el mando general de las fuer- 
iit á Pedro Hargarile, en quien Colon tenia c*aDde 
COilfiMsa, por ser caballero noble y del órden de 
Santiago. Alonso de Oj^da debía conducir la liuostc 
i la f()rtfil(v;i de STíiiIo Tomás, donde sucederia en el 
mando á Margiirite , y este coa el cuerpo de ejército 
recorrería en un paseo militar la provioda de Cibao y 
et resto de la isla. 

Colon escribió una seria y larga carta de instruc- 
ciones á MiiPL-arite , por las que del'ia gobeniíirse en 
un servicio que tanta circunspección demandaba. Le 
previno sobre todo que observase la mas imparcial 
justicia y discreción respecto á los indios, defendién- 
dolosde todo insulto é injuria, y Ira lií miólos de modo 
que afiatizjse su finii'^lad y confianza. Al mismo liom- 

£0 debiao los indios respetar la propiedad de los 
jancos, castig<ndose con severidad el robo. Las pro- 
TÍ">¡ones que se necesitasen p:ira el mantenimiento del 
ejército, debían comprarse equiiativameutc por per- 
Süu:is designadas por el Almirante; baciéndos>í las 
comprasen presencia del agente del contador. Si los 
indios rehusalwn vender provisiones, d^ia Marf^ríte 
obligarlos á ello, obrando empi-ro con la suavidad 
posible, y mitigando el vi^or de la fuerza con bondad 
V caricias. No se permitiría Irjífico alguno entre los 
indios y los individuos particulares» siendo esto 
desaitradablel los soberaoos y perjudicial al servicio; 

J había siempre de tenerse presente, cuanto mus 
eseosos estaban sus ma;jcstades de la conversión de 
los indios , que do ias liquezas que se podían Jacar de 
fu comercio. 
Debfa mtnteiierse nna rigorosa disetpiltoa en el 

ejército , y castigar severa incnte indo desórden , no 
permitiendo que sola ni en pequeñas partidos se se- 
parase persona alguna del resto del ejército, espo- 
niéndose ft qoe las apartasen de él los indios; pues 
aonoae 80 habia observado que eran amiellas ¿entes 
pusilánimes, nadie es mas incliisudo á la crueidnd y 
á la perfidia que los cobardes, que rara vez perdonan 
h vida do an enemigo que ha caldo en ra poder. 

Estas juiciosas fioatmcciones, que, observadas, 
hubieran conservado un amistoso trato con los natu 
rales , mere:-en particular uoticia , porque Margante 
las desobedeció todas , atraveado disturbios á la coló* 
nia , maldiciones á su patm, destrucción fobre lot 
mdios , é inmerecida censura para Colon. 

Ademas de las anteriores órdenes , liabia otras dis 

Soniendoel modo de prender y asegurar lus personas 
e Caonabo v sus hermanos. El carácter marcial de 
aquel caodilfo , su artificiosa política , estenso poder 
y enemistad implacable, ic Inician peligroso. Las 
medid:; ' propuestas no eran las mas franoas ni caba 
Ilerosas; pero (_j)!on se creía juslificiido en opuuer 
estratagema á estratagema con antagonista tan suli' 
y sangriento. 

El 9 de abril salió Alonso de OjedLi df Isabela , á la 
cabeza de ceica de cuatrocientos hombres. Al liefjar 
al rio del Oro , en la Vega Real , supo que ire-í espa- 
ñoles que venian del fuerte, habían sido robados de 
sus efectos por cineo fndtos , que les did un cacique 
de las inmeaiaciooe; , para que los ayudasen á vadear 
el río ; y que el cacique , lejos do castigar á los ladro- 
nes, los nabia protegido, y compartido el boliu. 
Ojeda era vivo e impetuoso soldado , cujas ideas de 
legislación se limitaban i ta de especie militar. Ha- 
biéndose apoderado de uno de los ladrones, mandó 
que por sumaria justicia le corlasen las orejas acto 
coatmuo en la plaza pública del lugar, asegur*» des- 
pués al cacique , i su sobrino y su byo, y los mandó 
eirgtdot do cadenas al Almirante. Bsto hecho , con- 
tinno ra camino hicia la fortaleza. 
Llegaran entre tanto los prisioneros á Isabela muy 
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abatidos. Los acompañaba un cacique do k» Mr^da- 
dores, que , confiado en los méritos de varios actos 

de bondad manifestada á !o> españoles, venia á pedir 
por sus paisanos. Fue su intercesión en vano.^ Colofl 
conocía cuán importante era aterrar á los indios oon 
respecto ñ la propiedad de los blancos. Mandó en con- 
secuencia que se llevasen los prisioneros á la plasa 
público , con las manos atadas a la espalda ; que pro- 
clamase el pregonero su crimen y castigo , y se les 
cortase la cabeza. Ni era esta pena despropórcfontda 
á las ideas indias de justicia, pues se supone que te- 
uiíiii eii tai aborrecimiento el latrocinio . que , aunque 
en lo deinus no eran sangrientas sus leu^s, eiv.palaban 
al que le cometía. No es probable, empero, que Colon 
quisiese llevar á cabo la sentencia. En el lug.ir de U 
ejecución las plegarias y lágrimas del omisloso caci- 
que se redoblaron , saliendo él rcspon=able de que no 
se repiliria la ofensa. El Almirante hizo al fiu mérito 
de ceder á su súplica, y mandó soltar los prisioneros. 
A esle mismo instante llegó un ginete de la fortaleza, 
que al pasar por el pueblo del cacique cautivo, babia 
encontrado cinco españoles en poder de los indios. 
La \isla del caballo pu-^o la multitud en fuga, nunque 
constaba de mas de cuatrocientos hombres. El caba- 
llero persiguió á los fugitivos, hiriendo i machos 
con la lanza, y trayendo eo triunfo á raschioocoin» 
patriotas. 

Convencido por este hecho, de quenada había que 
temer de la liosUiidadde aquellas ^ntcs pusilánime^ 
eo tanto que se obedecieran tns órdenes , y confiando 

en la distribueion que babia ¡MCbo de sus fuerzas, 
tarto para la tranquilida'i de la colouia , como parala 
de b isla , so preparó Colon á continuar sus descu- 
brimientos. Para dirigir en su ausencia los negocios 

riúblicos formAoon junta, de que era prosfdcDtom 
lermano (!on Die^-o, y vocales el padre Boíl, Pedro 
Fernrndez Coronel , Alonso Sánchez Carvajal , y Juan 
de Lujan. Dejó en «1 puerto los dos buques mayores, 
por ser demasiado grandes para eaplorar costas y 
ríos , y llovó consigo tres aruMtt, U Nlfit d T 
Clara, San Joan y la Coidert. 



LIBRO VII. 

CAPITULO PRIMERO. 

VUa AL BSTREVO ORIENTU BB CVBA. 

(1493.) 

CoLú.'t se dió á ia vela con su flotilla el 24 de abril, 

5 tomó el rumbo del Occidente. El plan de su espO> 
icion era visitar de nuevo toda la costa de Coba en 
el punto donde la había dejado en el primer ▼iaje, y 
esplorar luego el lado del Sur. Como ya se ha dicho, 
suponía Colon que fuese aquel un continente y es- 
tremo oriental del Asia ; en cuyo caso , siguiendo 
sus costas en la dirección dicha , debía arribar á Ga- 
tbay V á los demás ricos y comerciales aunque ss-» 
mibárbaros paites, doseritoi por Mandeville jMoct 
Polo. 

Después de tocar i Monte -Chrísti , ancló el misno 

día en el de'^üsfroso pu^'rto de la Navidad. Su objeto 
al vi>iilar ii(|uei!os melancólicos lugares, era obtener 
una entrevista con Guacanagarí, que sabia haber 
vu'Mto ú su primera residencia. No podía persuadirse 
de la perfidia de aquel cacique; tan profunda imore- 
sion iiabian causado en su pecho tas pasadas bon- 
dades: asi couliaha en que una franca esplicacíoo 
borraría toda duda, resialileciendo nquol amistoso 
comercio, que tan útil podría será los españoles en 
el estado de penaría y oseases en que se bailaban: 
Guacanagarí, empero, mantuvo su conducta equí- 
voca , ocultándose á ia vista de los buques; y aunque 
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VIDA Y VIAJES DE 

■mchos de sus sábditos ImgWtron á Colon que 
pimito le baria uua viaita» no creyó este deber dete- 
ner in viaje portan incierta promesa. Prosiguiendo 

su curso , á veces interrumpido por vientos contra- 
rio*, llegó el 29 al puerto de Saa Nicolás, desde 
domlsvio el estremo de Cuba, i que habia dado en 
«I precedente vi^ie d nombre Aira j Omega; pero 
al que llamaban los naturales Bayatiguírí, y se cono- 
ce hoy coa el nombre de punta Haysi. Habiendo 
atravesado el canal que tiene anas diez ; ocbo leguas 
da latiind , navegó Colon por la ooüa dol Sor de Cu- 
ba como veinte leguas, v ancló en un puerto , al que 

En su dimensión llamó Puerto-Grande ; en el día 
uantanamo. La entrada era estrecha , circular y 
profonda: y el puerta se dilataba dentro como un 
MinnOiO , en el seno de un pais salvaje y mon- 
tañoso , cubierto de árboles, alguaos en Triito y otros 
en flor. No lejos de la costa habia dos chozas de ca- 
&a; y varias hogueras que resplandecían en diversos 
puntos , daban seíiales de habitación. Desenibarcó, 
pues, el Almirante con algunos hombres armados y 
el intérprete indio Diego Colon , natural de la isla de 
Guanahani,y bautizado en España. Al llegará las 
chozas las encontró desiertas y ios fuegos abandona- 
do* , sin que se viese un ente humano. Los indios ha- 
bían todoe buido á los bosques y monldtei. La repen- 
tina llegada de los buques causó un terror pánico en 
todos los alrededores, é interrumpió los preparati- 
vos que se estaban haciendo para un banquele Habia 
mucnos peces utios y guanacos , unos colgados de 
loa IriMriet , y otros asándose si fuego. 

Los españoles , que hacia mucho estaban escasos 
de ración, se aprovecharon sin ceremonia de aquella 
opípara mesa, aparecida en el desierto. Se obtuvie- 
ron» oupero, de tocar á los guanacos, que miraban 
avneon aseoeomonoB especie de serpiente, aunque 
los creian los naturales manjar tan delicado , que , se- 
gún Pedro Mártir , no participaba de ellos la gente 
ordinaria de aquel pais con mas alHindlMita qne la 
de Espaüa de perdices y fainnes. 

Detraes de oomer , mientras se paseaban los ee* 
pañoles por las cercanías, vieron sobre una elevada 
roca mas de sesenta indios, mirando hacia ellos con 
grandísimo pasmo y reverencia. Al querer aproxi- 
maraa á su sitio , desaparecieron velozmente por en- 
tre los bosques y las montaSat. Uno empero, mas 
atrevido ó mas curioso (jue los otros , se detuvo al 
borde del precipicio, mirando con limída maravilla 
i toe españoles, en parte animado por los señas que 
estos le hacian pero pronto á correr detras de sus 
compañeros si alguien se le apr^nrimaba 

Diego Colon, el jóven lucayo, salió á hablarle de 
órdea del Almirante. Las espresiones amistosas que 
oyó el admirado salvaje , pronunciadas en su misma 
lengua, no tardaron en ahuyentar sus temorea. Salió 
i reeibiral iotérorate , y baniéndcrie este dicho , que 
las intenciones de tos españoles eran buenas, se apre 
snró á comunicar la noticia á sus compañeros. Poco 
tiempo después se vió á los indios descender de las 
ailun» y salir de los bosques acercándose á ios ex« 
traneros con mucha gentileza y veneración. Por me- 
dio del intérprete supo Colon que habían sido envia- 
dos á la costa por el cacique, en busca de pescado 
pera un solemne banquete que iba á dará nno de los 
caudillos TsdnM, y que asaban el pescado nara que 
no 80 desmejenie en el viaje. Paiwian del mmno 
natural blando y pacifico que los naturales de Hayti. 
La devastación que los hambrientos europeos habiau 
censado sa SM pmMmm, no pareció apcsadum- 
brarloe; porqne deelan, nao una noctie de pesca 
compensaría teda la pérdida. Pero Colon , con su 
acostumbrado espíritu de justicia , mandó que se las 
retribuyese ampüameote, y dándose las tnauos, se 
separaron ambas partes, mútuamente satisfechas. 
Zarpó el Alolnutn de «ato puerto el primero de 
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mayo , y tomó el rumbo del Occidente costeando un 

Sais montañoso , adornado de hermosos rios y lleno 
e cómodos puertos. Losnaturales, hombres, mujeres 
y niños, contemplaban con admiración los buques, 
que no lejos iban cortándolas ondas. Levantaban por 
el aire frutas y provisiones, convidando á desemnar* 
car á los españoles; otros venían á ellos en canoas, 
trayendo pan de casa va, pescado y calabazas de agua, 
no para venderlas, sino por vía de ofrendas hechaa 
á los extranjeros, á (quienes, como de ordiuario, 
creian bajados de los cielos. Colon distribuyó entre 
ellos algunos r^Ios, que fueron recibidos con trans- 
portes de alegría y ^Tatitud. Después de costear por 
alf^un lie'iipo, ik^6 & otro golfo, ó profunda bahía, 
de angosta entrada, dilatada por dentro v cercada de 
mi lio y vistoso paisqe. Solevantaban «sde la mis- 
roas aguas altísimas montañas por un lado , y mu- 
chas poblaciones indiasalegraban léeosla por el otro, 
teniendo las orillas del mar tan bien cultiuaJas que 
pareciau huertas y jardines. En este puerto prona- 
bleroente el mismo que hoy se llama Santiago de 
Cuba , ancló Colon, y nasó una noche agobiado , co- 
mo solia, con la sencilla hospitalidad de los indios. 

Cuando se preguntaba por oro á las gentes de esta 
costa, señalanan uniformemente al Sor. indicando 
que habia hácia alH una grande isla adonde era muy 
abundante. Colon habia recibido en el primer viaje 
noticia de la misma isla , que algunas do sus gentes 
pensaban fuese Babeque, objeto oe tan ansiosa busca 

J quimérica esperanza. Habia sentido grande deseo 
e separarse de su rumbo pera ir á buscarla , y esta 
deseo crecía con cada nuevo informe. Al día siguien- 
te (el 3 de mayo), después de tomar el rumliode 
Occidente hasta un alto promontorio , viró al Sur , y 
abandonando la costa de Coba, fue mar adentro eú 
bmct de la ammciida isla. 

GAPimO IL 
OBScoBanumno ns iaiuica. 
(1493.) 

No habia Colon navegado muchas leguas cuando 
se empezaron á descubrir en el horizonte las azula- 
das cumbres de las montañas de Jamáíca. Tardó, sin 
embargo . dos días y dos noches en llegsr i la isla; 
adnrirando al acercarse su vasta estentlon, la bailesa 
de sus montañas, la majestad de sus bosques, la fer- 
tilidad de sus valles, y el gran número de poblacio- 
nes que animaban todo el pais. 

Al aproximarse mas á tierra, salieron á recibirle 
por lo menos sesenta canoas llenas de salvajes pinta- 
dos y adornados con plumas. Se addantaron en for- 
mación guerrera, con grandes alaridos , y blandiendo 
lanzas die aguzada madera. La mediación del intér> 
prete, y varioa regalos hechos i la tripulación de 
una canee , que se aeercd i los bajeles roas qne las 
otras, apaciguaron aquella iracunaa escuadra . y la 
de Colon siguió pacthcameute su rumbo. Aucló en 
un puerto cÜn al centro de la isla , al que por la be- 
lleza de la campiña que la rodeaba , dió el nombre de 
Santa Gloria y noy lleva el de SanUi Ana. 

Apenas amaneció al otro día levó anclas, y costeó 
occideutalmeute en busca de algún puerto abrígadOy 
en que carenar y calafatear su embarcación, que luh 
cia mucha agua. Después de algunas leguas de nava* 
gacion , encontró nno á proposito para sn objeto. 
Envió botes á sondearla entrada; pero fueron aco- 
metidos por dos grandes canoas llenas indios, que 
salteroB t impedir el desembarco, arrojándoles lan- 
zas, aunque desde tan lejos, que no alcanzaban á los 
espaikiles. No queriendo proceder á ningún acto de 
hostilidad que pudirí- impedir en lo futuro un co- 
mercio amistoso , mandó Colon que volviesen los bo« 
tes á bordo; y, viendo que habia cala bastante psnt 
su taq«e, entró y ancló en el puerto, iomsdiatamet* 
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te se vió toda Ja costa rubíprta de indios, pintado» 
de varios colores , uero Iüs mas de negros, vestidos 
en parle de liojas ae polma, y con cimeras y coronas 
ds plumas. Direrenles de loe fao^italiríM islewM de 
Cuba y Hayti , paritcipabr neclotdel eirieteriinrciil 
de los curibes, como lo manifestaron lanzando con 
Gera hostilidad roisilesá los buques , y bacieodo reso- 
nar las plavas coa sus alaridos y gritos de guerra. 

ToDuó el Aimiraota qne podma «qaívocar su dis- 
encion coa la cobardía.Xe era Ibnoto carenar el bu- 
que y enviar la peute á tierra por agua; pero nntf"; 
era preciso aterrar á los salvajes, para impedir (niiu 
molestia sucesiva. Como las carabelas ao poiiian 
■eercane lo baalante adoado loa iodios eslabaii, des- 
picM los botas Hanoa de gente bien armada. Estos, 
r-Tiiiindo junto á la orilla, hicieron una descarpa de 
ílechus coa aue hirieron á muchos indios, llenándo- 
lo* á todos de confusión. Los españolea saltaron en- 
tonces á tierra, poniendo en Alga aquella multliud 
con otro disparo de flechas , y azuzándoles un perro 
que lo5 persiíiuió cou saoRUina! ¡;t furia. Este es el 
primer ejemplo del uso de los perros contra los oatu- 
nías, imilin» daspoes coa cruel efecto por los espa- 
des «n las ffnerraa indias. Colon desembarcó des- 
pués, tomó mrmal pose ion de la isla, y le dió el 
nombre de Snntinpo. Al puerto , por su conio<liiiad, 
le llamó Puerto-Bueno : era de funna de herradura, 
y corría por cerca de ¿I un río. 

En todo aquel dia se mantuvieron los alrededores 
aUenclososy desiertos. Al siguiente, muy de mana 
se vieron seis indios en l;i ( osta, haciendo seña- 



les de amistad. Eran emisarios do los caciques , y 
iranian á proponer pts. Los recibió con mucha cor- 
dialidad el Almirante, regalándoles juguetes para los 
caudillos; y algunos momentos después ya estaba de 
nuevo la orilla cubierta de la desnuda y pintada mul- 
titud . trajeado abundantes provisiones de Ja misma 
especie , pen» de mejor calidad que las de las otras 
islas. 

iíu los tres iliiiá (¡ue p'Tinanccieron ios buques en 
el puerto. conservó inalterable el mas amistoso 
trato cou los naturales, que parecían mas ingeniosos 
y mas osados que sos vadnos de Cuba y de Hayti. 
I.as cuno is teuiun mejor coiistrucpion, y adornos en- 
luliudos en ius [lopas y eu las 'próas. Muchas eran de 
grande tamaño, aumjue cada una'formada del tron- 
co de un solo árbol , eu general de la especie de la 
caoba. Colon midió una de noventa y seis pies de lon- 
gitud y ocho de ancho, ahuecada de uno de aquellos 
magollicos árboles que se levantan como verdes tor- 
res, en medio de los ricas llorestas de los trópicos. 
Cada cacique se esforzaba para tener una grande ca- 
noa deesla espade, que mfrabafcomo su bajel de 
estadü. Es de notar lii innata diferencia que parecía 
existir entro aquellas inbus insulares. Las de Puerto- 
Kíco , aunaue rodeadas de las islas y sujetas á las 
frecuentes lovasionas da Jos caribes, eran de carác- 
ter padfloo, y apenas tenían canoas; móentru Ja- 
máica , separada por la distancia del trato de las otras 
islas, libre, por la misma razón, de invasiones , y 
es¡: all^ida por decirlo asi, en medio de un apacible 
Mediterráneo, sobranojaba todas las otras islas en sus 
armadas. Habiendo neicbo provisión de agua , y re- 
parado »■] buque . se dió Colon á la vela . y siguió cos- 
teando húcia el Occidente , tan cerca ae tierra , que 
iba la pequeña escuadra siempre rodeada de canoas, 
no bostiies , sino deseosas de cambiar cuaiqaiera de 
sus cosas por dijes europooa. HaMendo nav^^ado 
veinte y cuatro leguas, llegaron al extremo occiden- 
tal de la isla, adonde, doblándose hácia el Sur la 
oasli, empelló el viento á ser contrarío para navegar 
cerca de tierra. Como no babia bailado uro en Jamái- 
ca , y la brisa fuese ftivorebte para vohrer i Cuba, de- 
teruiÍLÓ Colon bacerlo así, y no iiluinilunar la explo- 
ración de sus costas, basta saber si era isla ó tierra 
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firme. Al óltimo punto á que tocó en lamálca le dió 
el nombre de golfo del Buen-Tiempo, por el próspe- 
ro vieiUo ijue I.' llevalta ü Cuba. Al irse á dará la 
vela se presentó (un jóveu indio en los buques, pi- 
diéndole llevasen los espafielas consigo i su tierra. 
Le seguían su-t parirotes y amigos, pidiéndole enca- 
recidamente desistiese de su nropósito. Vaciló por 
algún ticrnj»o entre el dnl.ir que le causaba la angustia 
de su familia, y el ardiente deseo que le aguijaba 
de verlas mansioaes natales de aqndlos extranjeros 
que le pintaban su imaginación como morada dece- 
lesliaies delicias. La curiosiilad peculiar de haroO* 
rosa juventud veuciú, -e ¡¡rriin'-ú di^ lis bra/os de sus 
amigos, y para no ver llorar á mis b^rmana», so 
escondió en vn sitio eenllo del barco. Conmovido por 
aquella escena de afectos nuturales , é interesado por 
el espíritu franco y emprendedor del jóven , mandó 
Colon que se le tratase con esmero. 

Hubiera sido curioso súber algo mas de la vida de 
aquel joven isleño, y de la impresión que en ánimo tan 
vivo debió causar .-í primera vista de las maravillas de 
la civilización: si igualaba el pnisde los blancos á sus 
esperanzas, ó si, como sucede generalmente á los 
salvajes, lamentaba eu medio de) esplendor de las 
ciudades la pérdida de sus bosques, ó si volvió ni Qn 
al seno de su familia. Los historiadores primitivos de 
América se han interesado muy poco en averiguar la 
suerte de los que primero vinieron del Nuevo-Mundo 
á visitar el Antiguo. No haj mas particularidades de 
este jóvea aveotnrero. 

CAPITULO lU. 



VLELTA A CliBA.— .NAVECACIOJÍ POa BRTSE LAS BLAS LIA- 

iims LOS lAMMiua na LA RKiMA. 

Z\RPANDodesde el golfo del Buen-Tiempo, llegó la 
escuadra otra vez á la isla de Cuba, yel 18 de mayo 
á un grande promontorio, á que puso Co on nombre 
de Cabo de la Cn», que lleva todavía. Habiendo des- 
embarcado cerca de una población grande, fue bien 
recibido por el ca'MTUe y sus subditos , que baflía flDIh 
cl.o tenían noticia de él' y de los buques. 

En efecto , supo Colon porla relación de este caudi- 
llo, que los indios que faabian visitado sus bajeles 
en el crucero que en el primer viaje verificó por la 
costa del Norte , habían difundido la noticia dcaque- 
llos asombrosos entes bajados del cielo, llenando la 
isla de asombrosos rumores. Preguntó Colon á este 
cacique y á las suyos si era Cuba islu ó tierra firme. 
Respondíiéronlo que era isla , pero de infinita esten- 
siiin, pues no conocían á nadie que hubiese visto su 
límite. Esta respuesta, al paso que manifestaba su 
ignorancia de la ualuraleza de un continente, dejaba 
sin resolver la cuestión. El nombre indio de Cuba en 

.Macacar. , „ _» 

Prosiguiendo al otro dia su rumbo occidental llego 
Colon á un punto en que la cnsia gira repentinamente 
al Nerd-Este por muchas leguas , y dobla después de 
nuevo al Occidente formando una inmensa babía, 6 
por mejor ^dr un golfo. AIK le acometió una os 
aquellas violentas tempestados acompañadas de es^ 
pantosos truenos v relámpagos, que eu aquellas lati- 
tudes parece que desgarran los cielos. Por fortuuano 
duró mucho la tormenta, de Otra suerte la situación 
de Colon hubiera sido en eslramo peligrusa: pues 
liabia numerosos rayus y banOOSdaar8Ba|qQabaeÍaB 
la navegaciou arriesgada. 

Parecian crecer estos á medida que adelantaban los 
buques; hasta que el marinero de vigía alcanzó á ver 
que en cuanto la vista podia abarcar estabas! mar 
tachonado de islas. Algunas eran br.jas. escuetas y 
arenosas; otras estaban cubiertas de verdura, y otras 
coronadas de frondosas arboledas. Iran de vanos ta- 
maños , de una á cuatro leguas, y tanto mas fóitilesy 
lozanas cuanto mas cerca ae Cuna. Gomo liaBM ttt 
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BtHWnMtsera prolijo dar un nombre á cada una, lla- 
mó el Almirüiiio lí aquellos laberintos de islas, que 
esmallabuii el Océuuo, los Juniines de la Reioii. I'onsó 
al principio dejar este archipiélnno á 1 1 ilt r-'t lia , y 
salir BUS al mar; pero se acordó de que Sir Julm 
Maadeville y Marco Polo liabiaa dicho que ht costa 
del A<(ia estaba guarnecida de muchos millares de is- 
las. Creyó por lo taulo, que se hallaba cutre ellas, y 
resolvió no perder de vista el continente persuadido 
de que siguiéndolo ai venUderaroente estaba eu el 
Asia, pronto llegaría i kw doaninios del gran Khan. 

No tardó Colon en verse empeñado por meilio de 
aquellas islas eu la mas difícil navegación, y espuesio 
i continuos peligros y obstáculos por los bancos ile 
arena los bajos y las oootracorrieolea. Teaiaa los bu- 
ques que tantearen cierto modo el camino, Helando 
marineros en los mástiles y haciendo uso continuo de 
la sonda. Ya seguían y variaban eu uua hora lodos los 
rumbos de ¡a brújula; ya se veían encerrados eu un 
canal angosto donde, para no varar , teman que ir á 
reniolque ; á pesar de todas las preeanclunes. tocarou 
eu muchos bancos t!e arena, y cosí no poca lüficultud 
salir de ellos. Las variaciones del lienipuaumeutabau 
la dificultad de la navegación ; aui.qu'j después de 
algunos dias enpHó á seguir aiguu método si así 
puede dedise en sus mismos capricbos. Porta ma- 
ñana se levantaba el viento con el sol eu el Oriente ; y 
siguioado todo el dia sede^vanecia por la nuche en ol 
OoeÚente. Enormes y recurvadas nubes se agrupaban 
al oscurecer, despidiendo raudales de relámpagos y 
retumbantes truenos ; pero al salir la lona se desva- 
necían lüJos aquellos ainados de tempestad en recios 
aguaceros al soplo de la brisa de tierra que se levuu- 
taba entonces. 

El carácter mismo del paisaje acababa de coüürmar 
i Colon en la idea de que aquellos grupos de islas 
formaban parte del archipiélago asiático. En la mag- 
nificencia de su vegetación , en la fragancia que sus 
aromáticas yerbas, flores y arinistos despedían , y en 
el espléndido plumaje de las dgOifias, flamencos y 
otras aves de los trt'ipicos que Tolabin por las arbole- 
das y recorrian las niarisiiia^ vciii reproducírselas mas 
brilíanles descripciones de los climas orientales. 

Todas las islas estallan por lo general desiertas. 
Pero en una de las mayores donde desamliarcaroa el 22 
de mayo hallaron una población c<msiderable. Las 
casas cstflhau abandonadas por sus habitantes , cuya 
subsistencia parecía depsnderprínci pa Imente de 1 m a r . 
Seballaroa grandes depdsfiMde pescado en las lutbí- 
taeiones; rías playas cercanas «siabau cubiertas de 
conchas de tortuga. También batna loros domésticos, 
cigueFias de color de escarlata y Dumcni-íns ¡n^rins 
mudos, que se supo después los éogordubau para que 
les sirvieran de alimenti. Ista isla fue designada por 
el Almirante con el uondn e de Santa liarla. 

Ea su viaje por eud e las islas vid Colon tm dia 
muchos indi'is en la pacilicii superficie de uno dn los 
canalM,ocu pados en p escar deun modo estraord i uar io . 
Tenían un peeeeillo, cuya cabeza chata estada armada 
de muchas trompas ó chupadores , con los que se 
adhería, tan firmemente á cualquier objeto, que mas 
fácil era liacerlu pedazos que C'i;is('t;uir que abando- 
nase la presa. Atando una cuerda muy larga á la cola 
de este peí, le dejsban los indios nadar ú su gusto, 
se mantenía generalmente cerca de la superficie del 
agua , basta percibir su presa , y arrojiSndose .-ápida- 
mente ú eMa, se pecuba con las tro[ii¡»as al cuello del 
pescado ó á la concha inferior de la tortuga , y no la 
abandonaba hasta que el pescador sacaba á los dos 
fuera del agua. Así vieron coger los españoles una 
voluminosa tortuga, y Fernando Colon asegura que 
víóel mismo pes -ar uu tiburón en la costa de Ve- 
raguo. Han corroborado este hecho varios navegantes; 

tsa dice que el mismo modo de pescar se emplea en 
coito oriratal del Africa, su Moiambiqtte 7 euMa- 
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de gasear. Asi se oiwenra que varios pueblos salvajes, 

que probablemente no han tenido la menor comuni- 
cación entre sf, se valen sin embartín do lo> mismos 
medios para imperar sobre ¡os aiiiiiiales. í.os pesca- 
dores pasaron á bordo de los buques con franqueza é 
impavidez. Proveyeron de pescado á losespsfioles; y 
les hubieran dado con gusto cuanto poseían. A las 
)reguntas del Almirante respecto á la topografía del 
)ais conieslsron que la mar oslaba poblada de islas 
lácia el Sur y el Occidente : pero que Cuba continua* 
>a estendiéndose sin límites al Occidente. 

Habiendo salido a! fin de este archipiélago, se diri- 
gió Culun Inicia un distrito montañoso de la isla de 
Cuba , que distaría de allí catorce leguas, donde des- 
emlkarcó en una población grande el 3 de junio. Fue 
recibido con bondad huspitalaria que distinguía á los 
habitantes de Cuba, los mas afables y apacibles de 
todos los isleños. Hasta sus anímales, dice Colon, 
eran mus mansos, y también raeiores yde mas tamaño 
que los de las otras islas. Entre los varios comestibles 
que se apresuraban los indios en traer de los contor- 
nos para los españoles, había palomas muy sabrosas, 
f'ercilnetido su sabor especial, mandó Colon que 
nLríoson los burbes de algunas que seacababaudo 
coger, en los que se hallaron ricas especias, indica- 
ción favorable de las prodoccionesderpafs. 

Mientras los marineros se procurahna ngna y pro- 
visiones liizo Colon algunas preguntas al venerable 
cacique y otros ancianos del pueblo. Le enteraroade 
que el nombre de su provincia era Ornofay : que mas 
allá , háda el Ooeidents, estaba la mar cunierta tam« 
hiende innumerables islas, y tenía poco fondo. Con 
respecto á Cuba nadie había oído decir que tuviese 
lindes y término hácia el Occidente. Cuarenta lunas 
no bastarian para llegará su extremidad ; en efecto, 
la consideraran ioacabable. Dijeron , empero , que 
recibiría e! Almirante mas ámplios informes de los 
babitantcsde Mangón, provincia adyacente occiden- 
tal. I.a penetración del Almiiante le hizo observar 
desíle luego la semeianu de aquel nombre con el de 
Hangui , provine» n mas rica que tenía el gran Khan 
en las costas del Océano. Preguntí'i otras particulari- 
dades acerca de las regiones de Mangón , y entendió 
que decían los indios, que suj habitantes leuínn colas 
como losaniroales» y llevaban vestidospara ocultarlas. 
Se seordó entonces de que Sh> lohn Handeville, en su 
descripción de las partes mas remotas del Oriente, 
contaba una anécdota de la misma especie, corriente 
entre ciertas tribus desnudas del Asia , que la relata- 
ban poniendo en ridículo los trajes de sus civilizados 
vecinos, que solo podían creer titiles para ocultar 
Fritas persitiialcs. Así se confirmó mas y mas vii la 
idea de que siguiendo la costa hácia el' Occidente, 
llegaría á los países ilustrados del Asía. Se lisi>Djeaba 
con la esperanza de hallaren Ihngou Jas ricas provin- 
cias de Hungui , y en sus gentes con colas y vestidos 
las dshs ropas talares del imperio tártaro. 

CAPITULO IV. 

cosno DEi. sin de cuta. 

( M94.) 

AMJi\t)o por las mas gratas ilusiones, siguió Colon 
el viaje con próspero viento porel supuesto continen- 
te del Asia. Se hallaba en aquella parte del Sur de 
Cuba, donde por espacio de casi treinta y cinco leguas 
está la navegación libre de islas y bancos. A la íz- 

Juierda tcuia los anchos mares, ruyo azul oscuro 
aba pruebas de inmensa pfoAuiaidad ; á la derecha 
se extendían las selválicu protdncias de Ornofay, 
levantándose tanto como las montafias del interior, y 
kis verdes costas regadas por innumerables con ¡en- 
tes , y esmaltadas de lugares indios. La vista de los 
bajeles llenó las playas de admiración y de alegría. 
SaludaroDlos naUaraioscoB •clontoioiNt el arribo ds 
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aquellos hombres prodigiosos, cuya fama liabia cir- 
culado por toda la isla, como si fuesea bajados del 
cielo. Veoian nadando ó en sas canoas á ofrecer los 
frutos í) proilucciones lie la tierra, y miraban á los 
blancos casi cou adoración. Después de la lluvia de lu 
tarde, al levantarse la brisa de litrni cai';:;iila de fra- 
gancia, trdia también basta los bajeles ios distantes 
eanttres de los indios ▼ el son de su ruda música, 
mientras celübrabííri con himnos y bailes nacionales 
la llecada de, los bluucos. Tan deliciosos le eran aque- 
llos SiiiiiiiiK y olores á Colon , dispuesto , como lo es- 
taba entonces á todas las influencias agradables, que 
diee, que se la pasó la noche como una hora. 

Ks imposible prescindir de los extraños contrastes 
que stí presentan á veces á la consideración humana. 
La costu aquí drsorifa lun poblada y contenta, re^'o- 
cijúodose por la visita de ios descubridores, es lu que 
se estieade al Occidepte de la Trinidad por el golfo 
de JaRua. Toda está alinra silenciosa y desierta la 
civilización que bu cubierLo alfj;uuos sitios de Cuba de 
brillantes ciiulades , la lia reducido á lu mas triste 
soledad. La raza to.úde los indios hace ya mucho que 
peorecM bajo el dominio de los ezlrangeros que tan 
gozos ( recibió en sus playas. Tengo delante la narra- 
ción de una noche recientemente pasada en aquella 
misma costa por un célebre viajero; pero, ¡coa cuán 
dirersos sentimientos de los do Colon! « Pasé, dice, 
Bgran parte de la docIw sobre cubierta. {Qué costas 
Dtan solitarias ! ¡ Ni una luz que anunciase la choza 
»de un pescador! De Barlabano íí la Trinidad, eu 
»ciucuenla leguas de distancia, uo existe siquiera ni 
sana sola población. En los tiempos de Colon estaba 
«habitada esta tfeira basta las mismas orillas d«l unr. 
«Cuando se hacen e>cavac!ones, ó abren los torrentes 
«la superlioie de la tierra, se encuentran con frecuen- 
Dcia hachas de piedra y TasM da eObm» reUi(UÍai de 
»los antiguos isieños. 9 

CkA do3 días eiMrM nguierra los buques aiiuella 
eoita atravesando el ancho golfo de Jagua. Al lin lle- 
garon donde súbitamente se emblanquece la mar co- 
mo la leche , enturbiándose al mismo tiempo, cual sí 
se hubiese mexclado harina con el agua. Son causa de 
Mtfl fenómeoo tes arenas finai 6 ptrneulas calizas que 
levantan del fondo á ciertas distancias las hondas y las 
corrientes. Se alarmaron mucho los marineros, y mas 
aun al verso rodeados de bancos y cayos y con muy 
poca.agua. Mientris mas iqios iban, mas peligrosa se 
ludt m situaeioo. Se hatlaVaii en un canal ton estre- 
cho que apenas les permitía virar, sin agarradero 
paralas anclas, combatidos violentamente por los 
▼lentos y en peligro inminente de encallar. AI fio 
UegaroD á una pequeña isla, donde Labia un mediano 
surgidero. Allipasaron hinocbeen muy grande an- 
gustia, muclins opinaban que se abandonase la em- 
presa pensando que pod au creerse afortunados si 
WMOgnlan volver al punto de donde salieron. Colon, 
empero, no aniio retroceder cnytodoM pidumoi 
Inetr un brimnite deseubrfmieDto. A hi maSana si- 
guiente mandó i la carabela mas pequeña , qce es|iln- 
rase aquel nuevo laberinto de islas, penetrando hasta 
tierra lirme en busce de agua , de que tanto carecían 
los buques. La carabela volvió con el informe de que 
ios canales y cayos de aquel grupo eran tan numerosos 
é iiiirincadoscomo losde los Jardines déla Reina, que 
ia tierra lirme estaba circundada de profundas lagunas 
T cenageeat cosUi , en qoe ereetatt los Arboles dentro 
del agua , en tal abundancia que formaban una impe- 
netrable barrera; que por dentro parecíala tierra fértil 
y montañosa ; y las columnas de humo aue se levan- 
iaban por varias parles, daban señales de numerosa 
población. Se aventuró Colon entonces i penetrar en 
aquel pequeño archipiélago guiado por la carabela; 
abriéndose camino con mucha precaución , trabajo y 
pdigro, entre los angostos canales que separaban las 
íiUf bancos y barrai en que varó retidas veces. Al 
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fin llegó á una punta baja de Cuba, á la que llamó la 
punta del Serafin , dentro de la cual giraba la CMta 
tanto al Oriente y formaba una bahía tan vasta que no 
se distint'uia su fondo. Hácia el Norte se veian lejanas 
moutuíiu";, y al Sur y Occidente algunas islas, estando 
claro y abierto todo el espacio intermedio; descrip- 
ción que se asemeja á la iie la grande bahía de Barta- 
baño. Colon puso In proa hácia las montañas con 
buen viento y tres hra/as de a^'ua , y a! otro día andé 
en la costa cerca de uti bo'ique de palmas. 

Salieron algunos hombres á tierra por leña y a^m, 
y hallaron un rico manantial entre las palmas. Mien- 
tm se empleaban en cortar lefta y llenar ana tonelea, 
entró un ballestero con sus armas eii la floresta ea 
busca de caza ; pero pronto relrocedi<'t con terror pi- 
diendo ayu'la á sus compañeros. Les dijo que apeuas 
se había separado de ellos algunos pasos, cuando 
divisó repentinamente por en medio de ht abertora 
del bosque un hombre vestido de largas y blancas 
rjpris talares, tan parecido (i un fraile mercenario, que 
á primera vista creyó que fuese el capellán del Almi- 
rante. Le aeguian otros dos con túnicas blancas que 
les llegaban i hi rodilla; y todoa tres eran Uneoi 
como los europeos. Detrás deestos veuian hasta trauta 
ó mas , armados de clavas y lanzas. No maoirestaron 
hostilidad aunque se detuvieron, y el hombre del 
largo vestido blanco se adelantó solo para hablarle; 
pero é él le espantó tanto el nfimero da loe apareci- 
dos , que huyó como queda dicho. Toda la partida se 
apresuró á vo!vt;r á los buques. Cuando oyó Colon 
este suceso , recibió grandísimo goto, creyendo que 
serian aquellos los vestidos habitantes de Mangón, de 
quien redenlemente le hablan babfaMio , y que al fin 
se iba ya aproximando á los confines de los países ci- 
vilizados , si acaso no estaba ya en los mismos lindes 
de la rica provincia de Mangui. Al Otro dia mandó ana 
partida bien armadai tierra, para que huaoase aquella 
gente vestida de Maneo, pendrando para eRo m pre- 
ciso fuese hasta cuarenta leguas al interior^ ó hasta 
hallar algunos de los habitantes; porque creía que las 
regiones mas pobladas y cultas podrían hallarse lejos 
de la tauj y existir las meiorea ciudades mas alli da 
las montanas y bosques de fa costa. Penetró la paií^ 
por los bosques de espesas florestas que guarnecían 
las Olayas, y entró en una verde llanura , cubierta de 
yerba tan alta como el trigo, y sin vereda ni camino 
alguno. Allí se encontraron leu fatigados en su marcha 
por las yerbas y zarzas que se la OMtraian, que tovio* 
ron que abandonar su intento antes de penetrar á una 
milla de distancia , volviendo á bordo cansados y sin 
fruto. Lamañana próxima salió otra partida porcamino 
diverso. No hablan ido muy lejos, coando deaoibrie- 
ron las hndias de algún grande animal con garras, 
que unos suroniande loou, yotrosdo grifo, pero que 
serian probablemente de los caimanes de queabunoan 
aqnelhks cercanías. Desanimados i ia vista de estas 
snaleSf se apresnnuroaá volver i la orilla del mar. 
En an camino nafaron por un valle en que habia 
grandes bandanas de cigüeñas de doble volñmeo que 
las de Europa. Muchos árboles y arbustos despedían 
aouellos olores aromiUcos que engañaban de ceíutfanio 
áios europeos con la esperanza de encontrar especies 
orientales. También baoia parras que trepabao i las 
cimas de los írbo!es mas altos, ocultándolos con su 
follaje , y enredándose de ramo en ramo con pondero- 
sos racimos de jugosas uvas. Volvió esta partida á les 
buques con tan mal éxito como la otra , diciendo que 
era el pais salvaje é impenetrable, aunque estrema- 
damente fértil. Como prueba de su abundancia traje- 
ron algunos racimos de uvas silvestres , que Colon 
envió después á los soberanos con moeeln del agón 
del mar blanco por donde había pasado. 

Como jamas se ¡legaron á descubrir en Cuba trfha 
ninguna que llevasen vestidos, es probable que el 
cuento de los hombres blancos tuvo su origen en il* 
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gao «rror del ballestero , que penetredo de la idei de 

los misteriosos habitantes de Mangón podía haberse 
sobresaltado ca su solitario paseo por las florestas, á 
vista de una de las manadas de cigüeñas que abunda- 
ban en ella. Estas aves» como los flamentos , comen 
juntas , colocándose tina deellas de centinela i cierta 
distancia. Ciuindnse ven por las aberturas de los bos- 
ques, formadas en linca eu un prado, parecen á pri- 
mera vista figuras humanas. Ello es que el dictio del 
ballestero iiizo «na profunda impresionen el ánimo de 
Colon, que estaba predispuesto á creer todo lo que 
favorecía la idea de hallarse cerca de paises civiliza- 
dos. Después de explorar la bahía liácia el Oriente , y 
de cerciorarse de que no era un brazo de mar , conti- 
nuó al Occidente, y á las nueve leguasdc natregacion 
llegd á una costa babftoda , donde babM con mnehoi 
de los naturales, estaban en cueros como de ordina- 
rio, lo que a'rihuyó Colon á la casualidad de ser mc- 
rOB pescadores , habitantes de una costa salvagc ; pues 
presumía que las regiones civilizadas estuviesen liácia 
el interior. Comn su intérprete lacado no entendía el 
idioma, ó mas bien e! dialecto de aquella parte de 
Cuba, lidos los iuforines que pudo obtener de los 
naturales eran necesariamente erróneos , cumo co- 
municados por úffm y gesticulaciones inexactas. 
DesTambrado con sus hipótesis favoritas , creyó oírles 
decir que en las niontañas que se veiac lejos al occi- 
deuto, había ua rey poderoso que mandaba muchas 
y may pobladas proviucius; que llevaba hábitos Hun- 
cos tan largos que le arraslniban por el suelo; que le 
llamabDO santo; que jamas hablaba, eomnnicaiido 
I is ói <!enes porsij<ijosqueeraa obedecidos implícita- 
meutepor sus subditos. l:;a todo estovemos la obce- 
cada iimkgbiaciuu del Almirante interprelaodo las co 
sas según sus íileas do antemano concebidas. L..S- 
Casas asegura que p mas hubo cacique alguno vestido 
ea la isla. Quiz'i t^l^ rey de sanio litulu no era rn^as 

S|tteel redujo do una imjgen viva en el á:iiiiio de Co- 
OJi , representativa itolmmerioso potentado cu nocido 
por el Preste Juan , personage fantástico de las nar- 
racionesdefos viajeros orientales que nos le presen- 
tan ya como soberano, ya como siicerdole; siendo su 
imperio y córte objeto constante de dudas y coutra- 
diccionea, y en los úlUmo* tiempos de curiosa inves- 
tincion. 

Las noticias tomadas de aquella gente respecto i 

In costa occi ieutfil fuerondel todo vjpas. D'!c:!ui que 
eran por h menos necesarios veinte diaspara cruzar- 
la, ignorando si tenia lin. Parecían poco instruidos 
de cua'ito no restaba cercado ellos. Tomando consigo, 
en calidad de guia, á un indio de este lugar, salió 
Culón |.iira lasdiSiNutts montañas índic^idas, espe- 
ran. lo que serien los cooíines de tierras mas cultas. 
No hubo navegado mucho cuando se vióolra vez cu 
vuelto en losordinaríos peligros de cayos, canales y 
bancos. Los buques removían frecuentemente la are- 
na y cal del fondo; otras veces se vi iuti encajonad »s 
en estrechos cuñales, de dunde tenían que ^ucarlits 
tirando de ellos con los cabostaules. En una ocasión 
Uegiiron donde el mar eslabacubierto de U»rl«wasi eu 
otra oscurecieron el sol inmensas bandadas de cor> 
bejones y pril iüi .s ^.'v ires, y otro díase llenó el ai- 
rede oubesdc lucientes mariposas, que disipó luego 
la lluvia debí tarda. 

Cuando se acercaron á las regiones montaño-as, 
vieron que estaban rodeadas de pantanos y terrenos 
anegados, y amuralladas por tan e-peíus bosques, 
que era imposible penetrar en su iuLcrior. buscaron 
por muclios días (¡gua dulce, de que carecían , y la 
descubrieron al fio en el centro de un palmar, ilabia 
cerca de ella conchas de nácar Ó madreperla, de don- 
de infirít) Colon que podrían pescarse allí perlas con 
abundancia. Aunque separados de la comunicación 
de los rcgioues interiores por las selvas y pantanos 
que las circuían , obaervoron que «sltbt «I país bas- 
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tante pobhido. Aseeodin eohmnu do humo de va- 
rias partes, aumentándose tanto sd número á medida 
ue los buques se aproximaban, que al fin palian ya 
e todas las rocas y bosques altos. No podian los es- 
pañoles determinar si era aquel humo procedente de 
villas y eittdades , ó bien señales para alarmar á las 
gentes de las cercanías , como se acostumbraba hacer 
en las costas de Europa al descubrirse fuerzas ene- 
migas. 

For muchos dias estuvo Colon explorando aquella 
desierta y difícil costa, cuyos intrincados canales 

rara vez reciben hoy otras visitas que 'as de ¡a solitaria 
burea del contrabandista. Continuando su nuve;^acion 
víó que la costa se volvía hácia el Sud-Oeste, del mis- 
mo modo que describe Marco Polo bis costas remotas 
del Asia. Entonces se convenció del todo de que 
cslfiba en arguella parle del continente asiático; mat 
allá de lo^ limites del anliguo mundo, según le des- 
cribe Ptolomeo. Pensaba que continuando su rumbo 
I legaría seguramente al punto en que terminan aque- 
llas costas con el Aureo Quersoneso de los antiguos. 

La ardiente fautaMa de Co!on iba siempre de dos- 
cubierta, sugiriéndole expléudiiias empresas. Combi- 
nando aquellas conjeturas con la escasa y vacilante 
luz de la geografia de entonoea, cracibío volver á 
España triunfante por un nuevo camino. Doblando el 
Aureo Quersimeso, entraría en los mares que los 
anli;;uos frecuent iliaii , y á que servían de limites las 
naciones orientales. Extendiéndose por en medio del 
Canjes, podbi pasar por Trapobana, continuar por d 
estrecnode Babdmandel, y ll«>gar & las playas del mar 
Rojn. De allf iria por tierra ú Jerusalen, se etijbarcaria 
en J ipe, y atravesaría el Mediterráneo para volverá 
España. O si h¡cie.sen las tribus salvajes demasiado 
{•eiigroso «I camino de Etiopia á Jerusalen, ó no qui- 
siere desamparar sus buques, podía navegar alrede- 
dor de todo el coiitiu'juic alricaiio , pasaren triunfo 
por junto á los portugueses, que encontrarla á uiilad 
de su lento camino por las playas de Guinea, j luh 
hiendo asi circunnavegado el globo , recoger sus au- 
daces veh< en las columnas de Hércules.nc plvuvUra 
del AntigUií Muiido. Talt s eran 1 is i-ui-ñosde uro de 
Colon, si'pun los recii'-nia utio de sus íntimos asocia- 
dos; ni debe extrañarse su ignorancia de la venladwt 
magoiluU del K'obo. La medt Ja mecánica de un arco 
nos ba liecbo fiimiKar su cinninfiirancia ; pero en sn 
tiempo era todavía un problémaoo resuello pin lot 
mus profundos lilósoios. 

CAPITULO V. 

VUELTA DC COLOn POB LA COSTA D8t SUa DB COBA* 

(li9L) 

La opinión de Colon de que ¡ba costeando el conii- 
nenie del Asia y acercándose á los couliues de la civi- 
lización oriental, era tambieillide todos sus compa- 
ñeros de viaje, entre quienes halrámochos navegantes 
de habilidad y experiencia quienes sin embargo esta- 
ban muy lejos de parlicipur de su entusiasmo. No 
esperaban reportar gloria del buen éxitode la empresa 
y temblaban al contemplar sos peligros y dificultades 
cadi v^z inayoris. Los buques estaban averiados por 
la dura navegación que habían hecho, y tenían muy 
menoscabados los cables y toda la jarcia; iban esca- 
seándolos víveres, j el agua del mar babia destruido 
también gran parte de n galleta. Las tripulaciones 
estallan reudidus del incesante trabajo , y desanima- 
da» al ver que la mar que tenían delante continuaba 
manifestando un mero desierto de ¡slus. Asi pidieron 
que no le continuase el viaje. Ya habían seguido la 
costa !o bastante para cerciorarse de que era de un 

Icontineiile; y aunque no dudaban qu ) iiuliicse regio 
ues civilizadas por el comino que seguían, podrían 
acabárseles las provisiones, ypereeorros bustetanles 
quoUegaseDi oUm. 



M UIUOTECA DE ( 

Colon conoció también , algo carado de sus ilusio- 
nes, cuáu poco aJecuodos eran sus buques para el 
propuesto viaje; pero creyó i'iiporliiiite para íu famu 
y pura la popularidad de sus empresas dur pruebas 
sati«fBctorius de que era un conltaente la tierra que 
habiade>cul>ier(o. Persistió, por lo tuato, cuatro días 
uias en lu exploración de la co'.ia, según sedoblab;» 
hária el Sud-Kste , liasla que lodos declararon que ye 
aquella cuestión uo admiliu duda, porque era impo- 
chile que tan vasta continuación de tierra pertenecie- 
se á uua simple isla. El Almir&nte determinó, oo obs* 
taiile, que uo descansase este hecho solo e'i su aato- 
ridiid, leuiendu recit.'nte^ pru- l iis dti la leiidcuciu que 
bubia á contradecir sus opitiioues y & menospreciar 
6U< descubrimientos. Envió, pues, á Fernán Pérez 
de Luaa,escribanopublíco, á todos los buques, accn- 
panado de cuatro testigos , quo prof^untaron oGcial' 
liieult; á cuantas pcrsoiiiis Ii:iliia en ellos , desde los 
capitanes hasta los gruuioles , si Ifiiian ulguua duda 
de que uquel pais era en efecio un cvuitiiieuie, princi* 
pío y fin lie las Imlias, por el cual se podia volver por 
tierra á tspaña, ó llegar pronto siguiendo sus costas 
entre gentes civilizadas. Si sobre el parliculur du J'iba 
aiguco, debía expresarlo sin reparo- Había á bordode 
loe baquesuavcL^anies de mucha experiencia, y hom- 
bres muy Terrados en la geografía de aquellos tiem- 

f)0S. Examinaron los mapas y curtas y loi cálculos de 
üsdiarii.is del Vibje , y ili^spues de una mailura drli- 
beraciou y exánien declararon br<jo juramer.to, que 
DO les quedaba la menor dada de que aquel fuese un 
continente. Fundaban esta creencia en iiuber costeado 
trescientas treinta y cinco leguas, inaudita longitud 
para uuh isla, fiiionlras seguía la tii-rra dilnláudose 
tio Üu, é iucÍiu¿ndose háciu el Sur, s<'guu lasdes- 
crlpcioces de las cosijos remotas de tas ludías. 

Para que por malicia ó por capricho uo se contra- 
dijese eu adelante una opinión tan solemnemente 
mauifeslada, se proclamó por el escribano quo (juieii 
cometiese tal ofensa, si era oficial, pagaría uua multa 
de diez mil maravedises; si grumete, 6 persona de 
cobdicioQ aniloca , recibiría ci^n azotes , y se le cor- 
taría ta lengua. I)espuci; se formó un expediente por 
el escribano , incluven.Io I,ts díH-lnraciones y nombre 
década individuo. Éste docunicü lo existe todavía. Se 
qecutó tan sin^^alar proceso cerca de la bahía llamada 
poronos Fdipma y por otros de Cortés. Se ha obsur- 
tadoque al momento mismo hubiera podido un mu- 
Chadio ver desiie las gavias el {.TUpo de islas del Sur, 

Íf mas allá lu allu nur. Dos ó tres días de nuvegaciou 
)abrian llevado ú Colon alrededor de los extremos de 
Cuba , desvaneciendo sus ilusiones j dando diferente 
giru á sus descubrimientos posteriores. Vivió, sin 
enjbargo,ymurióen la convicción rornuida eulmices, 
creyendo hasta la úlLima iioraque Cuba era el princi- 
pio y el fin del continente asiático. 

A»i ubiiiidouó el recouoc miento de la costa, y viró 
atSud-Este el 13 de junio, llegando poco después á 
vista (le una grande isla con encumbradas inouluñus, 

aue elevaban mageiituosanieute en medio deaque- 
06 1 1 beriutos de bancos y cayos. A esta isla le dió el 
nombre de Id isla Evangelista, ahora llamada la de 
los Pinos, célebre por pu exceli iiie caoba. 

Ancló en ella pura proveerse de leña > agua. Luet.'o 
viró al Sur, á lu largu de las cestas de lu inismu isla 
esperando al doblar su extremo, encontrar al Orieute 
camino abierto pera Española , y meditando explorar 
i la vuelta la costa del Sur de Jatnáica. Al empegar su 
navegu>'ion urrüjú á una )'<|».-<'if: ile l aiiiil que«ie abría 
al Suil'EslH, entre lu Ev^m^elisiay alguna islu opuesta. 
Pero, ile-'pues de penetrar á cierta (lÍNtaucia. se vid 
eiic rradu en la profunda bahía 6 seno de Si({Ualica ' 
que (ieiielr.i muy al interior de la i^la. 

Ouservaudo la Z'izahr 1 [linlail.i en el semblucte de 
au gente, rodeada de tierra y casi sin provisioaos, la 
aniniBlNi Cetoo om lisonjeras esperanzas, y deierini», 
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nó salir de aquellas confusas marea, aigniendo b 
misma derrota con que hubia entrado eo ellas. Dejó 

pues las aguas de Siguanea y volvió á su iVliino sur- 
gidero; y dándose á la vela el 25 de junio, atravesó 
losgrupos de islfl<i entre la Evangelista y Cuba, y aquel 
trecho de nuir blanca , que tanto hiibia ac^ibardaíloi 
su gente. Altf sufrió una repetición de lai zozobras, 
peliyos y irabajoí que Iv ro iearon en su navegación 
anterior por las costas. Se alarmaba la tripulación al 
ver los diferentes co'ores del agua , á veees verle; 
otras casi negra , j á menudo tan blanca como la le- 
che; ya se creía rodeada de rocas, ya le parecía la mar 
un vasto banco de a-eua. El O de junio encalló el bu- 
que del Almirante con inu^:ha violencia: todos los es- 
roercoa fiieron inalfleapara sacarle con andas por la 
popa , y fue preciso arrastrarlo por la proa sobre bt 
arena. Por íiii so desenredaron de los racimos de isfe- 
tas llamados los jardines y los j;iriiirjil!os, y llegaron 
á la parte abierta de la isla de Cuba. Otra vez circu- 
yera en'4>neeslatcoslaa de la bella y fértil proviucii 
de Urnofay , y gozaron de nuevo la delicia de Iwfn» 
gantes y suaves aires de tierra. Entre aquellos deli- 
ciosos niores creyó Colon percibir el di ! estoraque, 
procedente de ios fuegus que ardían eu la costa. 

En ella boaoA Ceba UU puerto conveniente pan 
hacersecon lena y agua, y permitirá lastrípulaciooea 
descansar y recrearse con la vista de tierra. Se halla- 
han muy debilitados todo> t^tn las faii^^'as y pudeci- 
míenlos del viaje. Casi dos meses liabian eslado le- 
chando Con perpetuos peligros y díhcultades, y su* 
friendoescasez de provisiones. Por entre los desiertos 
cayos é inundadas playas que a-ubaban de visitar, 
no' habían recibido de los indios comestibles, sino 
precariamente y á distantes intervalos, ni estas pro- 
visiones podían conservarse mas de tto dh i cansí 
del calor y humedad del clima. Lo mismo saeediacon 
n! pescado que accidentalmente se procuraban: y asi 
(le|iendian casideí todo de la ración diaria del buque 
reducida á una libra de pan mohoso, y á uua corta 
cantidad de vino. Con grande alegría anclaron pofli 
el 7 de julio en la entrad i de un rio deaauella abOJh 
(laule y voluptuosa r«v;iiin. El cacique ae las cerca- 
nías, gefe de dilatados territorios , recibió al Almi- 
rante cou deinostracioaes de alegría y reverencia i 
la vez, y sus sábditos vinieron con cnanto el pah 
daba, útias, pájaros de varias especies, pan dect- 
sava, y frutas de esquisito y aroinótico gusto. 

Acostumbraba Colon erigir una cruz en cnda sitio 
notable que visitaba, para denotar el descubrimiento 
del pele, y su samision i ti verdadera K. Mandó por 
lo tanto que se elevase una grande cruz de madera 
á la orilla déoste rio. Scejecut'') iaó'-dea un duniin- 
g » ¡lor la mañana, con mucha ceremonia } con una 
solemne misa. Cuando desembarcó Coloii cou este 
objeto , encontrA en la playa al cacique y á su princi- 
pal favorito, que era un anciano octogenario de grave 
y elevado continente. Esto venerable indio traía una 
sarta de cuentas, á que daban sus paisünos cierto 
valor inísiico, y uua calabaza de delicados frutos, 
que presentó en seftal de amistad al Almirante: de^ 
pu 'sleaMú una mano, y elcaciquelaotni,y así fue- 
ron á la arboleda, donde se habla de ceiehnr la 
misa , seguidos por una multitud de indios mientras 
se consumaba el santo sacrííicio en aquel sencillo 
templo de la ratnralezn , obsenalmn los iodios con 
temor y reverencia tas gesticulaciones y palabras del 
sacerdote, las Velas eiicfiididas , el humo del incien- 
so y lu devouion de los españole-;; co!i¿;ieiido liel 
todu,que seria aquello una sagrada jf misteriosa ce- 
remunia. Caand'i se a'-alió el servicio, el aifciano 
octogenario que le liabia contemplado con profunda 
uleiicion , se acercó :d Almirante , y le dirigió uu dis- 
curso en el estilo indio. 

aLo que iius estado haciendo , le dyo . está biea 
ebecho , porque parece que es tn nuHto m dar §r«- 
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>jcias á Dios. Me han dicho que has venido áltima- 
«mente á estas tierras con una poderosa Tuem, y que 
whas subyugado muchos ptiises, y extendido el terror 
«por los pueblos ; pero no por eso te llenes de vana^ 
«gloria. Sabe que , según nuestra creencia , las almaB 
«de los hombres tienen dos viajes que hacer después 
loque se han separado de sus cuerpos. Uno á un lugar 
»triste, sucio y tenebroso, preparado pora los que 
i>hau sido injustos y crueles con sus semejantes; otro 
•i una mansión agradable y deliciosa para los que 
•bu promoTido la paz sobre la tierra. Por lo tanto, 
usi ta eres mortal , y esperas fenecer , y crees que a 
Mcada uno se premiará según sus obras, no dañes iii- 
Bjustamente ai hombre, ni hagas mal á los que á ti 
nno te lo han hecho.» Esta alocueíon ae la explicó al 
Almiranle su intérprete locavo. Y eono Aieee Ck)lon 
varen d« sincera piedad y tiernos lentinientos, se 
conmovió mucho al oir la simple elocuencia de aquel 
inculto salvaje. Le dijo en contestación que se rego- 
cijaba de oir ao doctrina respecto al estado futuro del 
JjMraiM babía mtuM» qon m> eaatíaae ul 
ereendi entre loi babitantee de aqnrik» paisea. Que 
su soberano le enviaba entre ellos, parn enseñarles la 
verdadera religión, para protegerlos coutra todas las 
injusticias, y especialmente para subyugar y castigar 
i tus eoemigoaj erados peraegnideres Job caribes, y 
que por lo aoináoytodeam hraAtaa inocentes y pa- 
cIBcos fe njrabui eonfladoi oomo áon proteetery 
amigo. 

Recibió el anciano estas palabras con indecible ale- 
ffÍM y no menor admiración , al saber que el AJnú- 
nnte, á quien tan grande y poderoso consideraba, 

no era mas que un vasallo. Crerió su maravilla cuan- 
do le habló el ialérprele de las riquezas , explendor y 
poder de los monarcas españoles, y de las cosas 
asombrosas que babia visto en su visita á Europa. 
Viendo que la mnltitnd le escuchaba con incansable 
curioíidud , continuó pintando el intérprete los obje- 
tos que mas sorpresa le hablan causado en el pais de 
los blancos. La magnificencia de las ciudades , la ro- 
bustez y altura de las torres y templos, las tropas de 
ctbnilerfa, los formidables y desmesorades animales 
de varias especies, los pomposos festines y torneos de 
la córte , los resplandecientes ejércitos , y sobre todo 
las corriias de toros. Los indios le escuchaban con 
mudo entusiasmo, especialmente el anciano. Era 
enrieae y emprendedor por naturaleza, y grande 
viajeroj pues habia visitado en su juventud á Jamáica 
y Española, y -las regiones mas remotas de Cuba. Le 
sobrecogió al oir tales descripcioiios un vivo deseo de 
ver los gloriosos países que representaban; y aunque 
viejo se ofreció a embarcarse con el Abnlraiite. Su 
miyer é hijos, emperq, le asediaron con tantas sú- 



pllÓM y lamentos , «rae al fin aunque con dolor suyo, 
tuvo que desistir ae su empresa; preguntando mu- 
chas veces si era el cielo el país de que hablaban, pues 
le parecía taMqoepvdieaeeoilener la tfam 
tantas nnnillas. 

CAPITULO VL 

COSnO A LO LARGO DKL SOR DB JAJUICl. 
(1494.) 

La üota permaneció surta por tígcm tienpo en 
aquel rio, al que puso Colon el nombre de la Misa, en 
noemoria de la que con tanta solemnidad se habia ce- 
lebrado eu sus márgenes. Al Ün, en iG de julio se 
despidió amistosamente del cacique j de stt anciuuo 
consejero , que vieron con triste» so partida. 8e lle- 
vó consigo de aquel lugar un indio jóven, que envió 
después á los soberanos españoles. Dejando á la iz- 
quierda el grande grupo de islas llamado por él Jur- 
oínes de la Reina, viro para poder tomar el rumbo de 
Bqpiñola, coando se viese ubre de aquellos bancos 
jciioa. Pira apenu babia salido de lasialtf^leaco* 



metieron violentas rachas de viento arompnftadnf; do 
lluvia, que combatieron por dos dias sus quebriitua- 
dos buques y débiles tripulFiciones. Cerca del oaho de 
la Cruz una repentina ráfaga de viento sacudió de tal 
modo que ios buques cast les hizo tocar el agoaoon 
las entenas. Afisrtanadameote pudieron recoger vela, 
echar ancla y correr el temporal. El buque del Almi- 
rante salió tciii uveriado de la navegación de las islas, 

aue hacia a^ua por casi todas las junturas, y ú pesar 
e los inauditos eafoenos de su cansada tripulación, 
estaba cada vez en mayor peligro. Al lin consiguieron 
llegar al cabo déla Cruz, donde anclaron ellS de ju- 
lio , y permanecieron tres dius , recibiendo de los na- 
turales la misma hospitalidad y auxilios que habian 
recibido en su anterior visita. Como el viento conti- 
nuase contrario para volver i Española . salió Gokm 
el 22 de julio para Jamilca , con ánimo de completar 
la circunnavegación ile aquella isía. Por cerca de un 
mes continuó eu su costa del Sur esforzándose en na- 
vegar hácia el Oriente, pero deteoído per kM mismos 
vientos variables y lluvias ve^ertúMs que prevalecían 
en las costas de Cuba. Todas las noches se veía obli- 
gado & anclar coren de tierra , y con frecuencia en el 
mismo ^iliu de donde habia salido por la mañana. Los 
iudiosnose iiuniifesluban ya hostiles, sino que seguían 
los buques eu sus canoas, trayendo provisionea. 
Agradaron tanto á Colon el verdor, la frescura y 1er- 
lindad denqi:--!];! liellaista , que si el estado de sus 
bajeles y trijiulacinnes lo hubiera permitido, se ha- 
bría deieuido ^íusloso pira explorar el interior. Ha- 
blaba con admiración de sus varios y excelentes poer- 
tos, y en particular de una grande babia con ideia 
islas y numerosas poblaciones alrededor. Habiendo 
anclado en ella, le visitó el cacique residente en una 
vasta ciudad, edilicada sobre una de las mas elevadas 
y feraces eminencias de la isla. Vino seguido de una 
comitiva numerosa y trajo varios refreseoe. cau- 
dillo manifestó grande curiosidad en sus preguntas 
respecto á los españoles, sus bajeles y las regiones de 
donde veniau. El Almirante le dio las respuestas 
acostumbradas, ponderando la fuerza y benignidad 
de los soberanea españoles. El intérprete lucayo se 
extendió de nuevo soorp los prodigios que habia visto 
en España , las proezas de los españoles , los países 
que habí;in sni)yuf,;i(io, y sobre lodo, las escursiones 
en las isks de los caribes, derrotando sus formidables 
habitantes y llevándose algunos cautivos. E\ cacique 
y su comitiva se quedaron escuchando con atención 
profunda aquellas descripciones hasta muy entrada la 
noche. 

A la mañana siguiente se liabian ya hecho á la vela 
los bajeles , cuando vieron salir tres canoas de entre 
las isíasde la bahía. Se aproximaron con mucho ór- 
den: una muy grande , bien pintada y entallada venia 
entre las otras dos que navegaban un poco mas atrás, 
como si la sirvieran y guardaran. Eu la principal ve- 
nia sentado el eadqna con Stt lunUa, compuesta de 
dMliiiia,doshíjca,cineoliennanosysumujer. Una 
de las hijas tenia dhn y odw aüos y era de bello rostro 
y elegante forma; su hermana pnrccia [ií^n mas jó- 
ven: ambas en cueros, según la costumbre de aque- 
llas islas , pero de modesto porte. En tal pfW venia el 
«nGüoner ó porta-estandarte del cacique, veflüdo 
con una especie da manto Ibrmado de plumas, con 
una corona también de plumas en la ca!x>za, y uot 
banderola blanca en la mano. Dos indios con <m"scos 6 
yelmos de pluma, de la misma hechura \ color, y 
con los rostros pintados del misaM nodo, venían 
tocoido unos tamboriles; otros dos con sombirarot 
curiosamente trabajados de plumas verdes , tenían en 
las manos trompetas de madera negra , muy bien 
eutalladas; y últimamente, venianotros seis con gnu- 
des sombreros y plumas blancas que perecían biiíb- 
pedes del cacique. Beta bilma ciráadrallegd al ladc 
de la capitana europea, adonde entr6 el cacique con 
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toda SO comitiva. Venia el candillo de gala. Llevaba 
eD la cabeza uoa banda de piedras pctjueñasde varios 
colores, pero principalmente verdes, simétrica meo te 
arregladas , con otras piedras blancas que lleoabaa 
los intervalos , y enlazadas todas en la frente por me- 
dio de una joya de oro. También llevaba dos láminas 
del mismo metal colgadas de las orejas , por medio 
de sortijas de piedrezuelas verdes. De< un collar de 
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cuentas blancas, preciosas entre los indios, tenia 

suspendida una grande flo'' de lis de oro inferior; y 
un cinturon de varias piedras semejantes á las de la 
cal>eza completaba sus decoraciones régias. Su mujer 
estaba adornada de un modo semejante , y cubierta 
ademas con un pequeño delantal de algodón, y con 
bandas de lo mismo alrededor de los brazos y piernas. 
Las hijas no llevaban mas adorno que un cinturon de 
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piedras pequeñas de que pendía un dije del tamaño 
de una hoja de hiedra, compaesto de varias pedrezue- 
las prendidas sobre algodón. 

Al subir el cacioue á bordo distribuyó varios rega- 
los entre los oficiales y marineros. El Almirante esta- 
ba á la sazón en sa camarote rezando sus ilevociones. 
Cuando apareció sobre cubierta se apresuró el caudi- 
llo á recibirlo con muy animado semblante. aMi aroi- 
ngo , le dijo , he determinado deiar mi patria y acom- 
opañarte. Melianesplicado los indios que están contigo 
»el poder irresistible de tus reyes , y las muchas na- 
Dciones que tú has sometido á bu nombre. Quien 
»quiera que rehuse obedecerte ha de sufrir por ello. 
pTú has destruido las canoas y mansiones de los ca- 
nribes , dando muerte á sus guerreros y llevándote 
))cautivaB á sus mujeres y sus hijos. Todas las islas te 
utemen. Pues ¿quién podrá resistirte ahora oueya 
Hsabes los secretos de estas tierras , y la debilidad de 



nsuB gentes? Antes, pues, que tá me despojes de 
nmis dominios , yo me embarcaré con toda mi farai- 
nlia en tus buques, é iré á rendir homenaje á tu rey 
»y reina, y á contemplar aquel país prodigioso de 
»que tan asombrosa cuenta dan ios indios.» Cluando 
se tradujo este discurso á Colon , y vió la mujer , los 
hijos é hijas del cacique , y reflexionó sobre los {>b1í- 

5 ros á que su ignorancia y sencillez los expondrian, 
eterminó no arrancarlos de su pais nativo. Respon- 
dió ni cacique que le recibía bajo su protección, como 
vasallo de su rey, pero teniendo muchas tierras que 
visitar antes de volver á España , no podía por enton- 
ces satisfacer sus deseos. Despidiéronse luego con 
muchas espresiones de amistad, el cacique , su fami- 
lia v comitiva se embarcaron de nuevo, aunque de 
mafa gana , en sus canoas , y los buques cootinaaron 
su rumbo. 
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CAWTUKO Vn. 

A ISAItKLA. 

El Wde oposUi perdió Colon de tríslnln extremidad 
oriental de Jam^ii-H , á la que so llamó cabo Farol, 
4ioy PoiD-Morapr. Tomando el ruml)n de Oriente, vi6 
«I blrc dlu la proloügada penfosulH de Espaiioiii , co- 
DOcida con el nombre de cutio del Tiburón. No sabia 
auD que |H-rteoecia i la Uta de Hiyti, liasta que eos- 
ifand» |H>r el lado del Sur, pusó un cuciquc & bordo 
«j 3 di! uf^osto, le llamó por su lüulo y le dirijió vn- 
rli.siiiiln liras en castellano. Su idiotn:t llenó de ulef ría 
ifii (lU'juos, y los Titi^íido^ marineros oyeron con 
piacer indecible que se hallaL>:in en la costa del Sur de 
Española. Pero aun le quedaban que nasar muciios 
diaí de trabajo*. El tiempo estaba tempestuoso, e! 
viento rootrRrio * iacterlu , y iw bu(]H«s separados. 



A fillioioide agosto oncló Coíoaen una pequeña isla, 

ú ma^ bien roe.» , <fue se levantfl solilanii en medio d« 
los mares, cnficnle de un «>\iendido proiiioütorid á 

3a<* I'aniA mbodf; la Douhi. La rora cxpres¡iih< leoiu 
esde lejos la apariencia de un buque 6 la vela , por 
to coal le puso el Almirante Alto-Velo. AlgtiiwM ma- 
rineros treparon ú la cima de la i^la , de«d« don<]o «e 
doniinoU mucba parle del Océano, para ver si ks 
en: diid^i descubrir los otros buques , {«ero nada pu- 
dieron lüstinguir. A su vuelta mataron ociio lo'ios 
maduos que estaben dormieodo eola arena; también 
cazaron a prdos picliones y otros pájaros, y hasta 
copieroa aig JDCS con las mrino^; porque en áquellu 
soiiiHrii) islu i-areci»ii los auinalesde l« timidez que 
la hostilidad hantana le<^ infunde. 

Habiéndose juntado lus dos carabelas , continui^ 
por hi cosía pasando el botlopaisregiido por los bra- 
zos del N«íjvn , d<»s le donde «¡e esti^mle h»«!lu el inlf • 
rioruüft r^rtil llanura» cohiertndcpobiactoiieaTsel- 




vns. Después de n.-.vf?;?nr un corlo tr<>rlio liíciael 
Oriente , supo el Aliiiimnle , por l«»8 indiM que soliun 
Teñir & bordo, que vanos españoles de la colonia ha- 
liiun pcutiir.-idi) husla su proviiioin. De loque pudieron 
cumiiiirarle aquHllas gentes, infirió que iban co- 
sas bien en l<; is!u. Auimfido coa la iranquilitl.-i 1 del 
tuleriur , mandó deseHib;trcar á nueve ho.ubrt» cou 
Orden de airaresar la isla t dar BoiiHa de su lleguda 
i lacjsrn. 

CoLiiuuaudo iiáciael Oriente, euvJO 6 tierra uii bo< 

le por aji^ua, cerca de una población qu-; st- descubría 
en medio de la llanura. P<íro ios |jabiUju:«s saÜoroo 
con arcos y fleclias á combatir, mieiuras uiruibe 
proveían de cuerdas con que atar los prisionero». 
Eran estos los naturales de Higucy , provincia orien-" 
tal de Española. Se r<iusid«jrabau cumo los uia* beü- 
coauí de aquellf>s isleños , habiéndolos acostumbrado 
A tas armas las frecuentes incursiones de !os cnribes. 
También se deciu que usaban saetan enipozoiiatlas. 
t:Ui el caso de que hablamos, su hostilidad fue solo de 
apariencia. Cuando desembarcó la tripulación arro- 
jaron á tierra Ins armas, facilitaron pro\¡iiaucs y prc- 
f;untaron por el Almirante, en cora justicia y mag- 
uuoimidud parecía que depósilabcD los indios todasa 



cüiífiúnza. r»i >jiu^4 ik salir de ¡ qucl sitio, rnifirp'i 
que por laníos dibs S6 lialiia manifesiiido vuriüble y 
itdverso, empezó ú presentar uua mas »i}!cn:-z»dor.< 
apariencia. Un desmesurado pez, taD.pranile lumo 
unabuilcnn mediana, maiiirestó undÍA por cima 
de] H^ua, con una concha eu el cuello como la de una 
Uirtupa; con dos pranJes alelas en el Ion r>, y uua 
Cub como la de U'i atún. Al v*»r aquel mtfos^rno y I;>s 
iudicaciones de bs aubos y del cielo» conoció Colon 
la proxitnidad de la tornientu , y se apresuró :í íjtiscar 
s«'%'uro puerto. Encontró un canal que sunhria entre 
l2í>(i3Íio!a y una ( equena isla, llamada porlix inriios 
Aditmauey, y ¡o • oi Saona, donde se rtíu^w, ■¿ iclan- 
do cerca de tim isleia ó roca en medio tic! ciLaal, En 
la uucbe ác su i!> ..Mda hubo eclipse de luna ; y ha- 
ciendo ijnnobserr.iOÍOQencoDiró quela longitud entro 
iViOüix y C&áii era de cinco 1 ^ras y voínfe y tros mi- 
nutos. Esto excede eo masdediex y ocho grados la 
^>;^dadera lon^tud, error quoocasionaria sio duda 1« 
inexactitud de sus tablas. 

Ocho dias permaneció el Almirante en el canal con 
su buque, llíino de zozobra por los oíros dos bMjeles 
quu no pudieron entrar, y se quedaron en la mar ex. 
puestos á la violencia de la tormenta. Escaparoo, cm. 
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pero, libremente, y Be le volvieron á reunir cuando 
s« aplacó el temporal. Dejando el canal de Saona . al- 
caniaron el 24 de setiembre el extrcim) uricnlal de 
EtmiftV''»,* gufldlú Colon nombre de cabu de San 
Rtní«l,lioy «OBOCidown el del Encafio. De allí sali- 
ron pnra Sud-Esle , tocando á la isla de Mona, 6 co- 
mo le llaman los indios Amona, situada enlre Pucrlo- 
Blco y Española. Creía el Almiraul»-, á pesnr.lcla 
nwi l« Goadicion de los buques, s^ulr háciu el ( >ri<iUle 
y r4>ntiiraar el descabrirotento de la<; islas curíbes; 
pern su fuerza física iio correspondía á los brios de su 
elevado ánimo. Las extraordinarias fatigas que ile 
cuerpo y espíritu padeciera durante un penoso y difí- 
cil Tiaie de cinco meses, habiiui debilitado , lenta- 
noitera flBtad. Participaba de los trabojos y oriva- 
ciones hasta del último marinero; vivía limitado ú la 
misma ración, v e«;puesto á la niisina intemperie, y 
tenia ailein.ib oíros cuidados de que la gente comua 
■«ItalM exenta. Cuando el marinero cansado de los tra- 
bak» de «I guardia dormía profundamente al silbar 
espantoso, <ic los vientos, el inquieto comandante 
niantenia bu penane vigilia una y otra noche, su- 
friendo el azote de la tenipestud y h humedad de las 
ondú. La seguridad del buque de{)endia de su des- 
velo T adians le aeordaba de que una nación , un 
inando entero, eanrabaneon impaciencia elretaliado 
de su empresa. Si casi todo aquel viaje te habla esti- 
mulado la constante esperanza de llegarsin demora á 
las regiones conocidas de la India . v de volver triun- 
fuitel Boropa por los países del Oriente, después 
de circunnavega el ^lobo. Cuando perdió aata glo- 
riosa perspectiva, escitaba todavía an mente an con- 
flicto de interminables Irulmjos y peligros al relroce- 
deren surumbo contra tonnenlus, vieutos y barras. 
Deidad momento en que se vió libre de todo cuidado 
en un mar pacífico y conocido , cesó repentinamente 
el estimulo y cuerpo y espíritu cayeron agobiados por 
el peso de aquellos esfuerzos casi sobrenaturales. El 
mismo dia en que salió de Mona, le acumctió una 
enfermedad repientina que le privó de lu memoria, de 
la vista , y de todas sus facultades^ Qaedó siuner^do 
en un profundo letan;;» , parecido i la muerfe.Xoa 
marineros, alarmados al ver acfuel sopor creyeron 
que en efecto no estaba lejos su ultima líora. Renun- 
ciaron ú proseguir el viaje; y las velas hinchadas por 
la brisa del Onenla, tan gaiMni en afflieUas aguas» 
Devaroa i Cotao «a «atti» d» tnaaMibuMid abaoluia 
•I puerto de Ittbala. 

LIBRO VIII. 

C.^pm.I.O PRIMERO. 
LLBGADA l>EL ALMIHAME A ISABELA. — CARACTKIl DK BAR- 

TOLomácoum. 

(S«tianbi«4,l4M.) 

La vista de la pequeña escuadra de Colon . anclada 
de nuevo en el puerto causó grande gozo á los liaiii- 
tBDtea de Isabela que aun le eran líeles. El mucho 

tiempo que habia truncurrido desde su salida en tan 
arriesgado viaje sin recibir nolicias suyas, dió lugar 
á mas funestas congesuras , y empezó á temerse que 
habría perecido, victima de 'su ánimo emprendedor, 
en algam remota parte de aquellas ignotas marea. 
IJna grata sorpresa esperaba al Almirante á su llega- 
da. Hallo á la cabecera de su lecho á su hermano 
Bartolomé, el compañero de su juventud y el amigo 
de todasu confianza, de quien tantos años bábia vivido 
ausente. Recuérdase que cuando sa<ió el Almirante 
de Portugal , envi^ á su hermano Bartolomé á Ingla- 
terra para que manifestase los proyectos de su empre- 
sa á Enrique Yjl. No se conocen iospítnneiiores desu 
MlicUttd á la córte de Inglaterra, f ernando Colon 
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dice , que su ti». fobado } hecho priaioaeni cu 

e%l»¡ viMjc por un corsario, quedando reducido I tal 

indigenriii que tenia (jue trabajar mucho en hacer 
:arlas ó m&pas marítimos j)ara poder subsistir, y 
^ue asi se pasaron muchos anos antes que presentase 
instancia alanna al aoonarca ioglea. Las-Gaias piaoia 
ue no ftw inmediatamente i Inglaterra , deduefén- 
olo de una memoria que encontró escrita de su le-^ 
tra , de la cual se desprende que acompañó á Barto-' 
lomé Díaz en 1486 en su viaje por la costa de Africa 
al servicio del rey de Portugal, cuando el deacubri- 
mientodel cabod¿ Buera-E^peranza ( i ). 

Es justo decir en honor de Enri jue \ II, que aco- 
gió la proposición mas favorablemente que ningún 
otro soberano. Llegó á celebrar con Bartolomé un 
pacto para llevar á cabo la empresa, y Bartoiomú par- 
tió para Espafta enhuecado so hermane. Al ll^^d 
París recibió la fausta nueva de que el descubrimien- 
to )n estaba hecho, de que su liennaoo habiu vuelto 
en triunfo á España , y se hallaba en la córte, honra- 
do por los reyes, acatado por la nobleza y victoreado 
por el pueblo. 

I.a gloria de Colon reverberó en toda su familia , y 
Bartolomé pasó á ser desde luego un persouagede 
ímporluiH Qúho verlo el rey de Francia Cár- 
los \ül, quieusobiendo que se hallaba escaso de me- 
dios, le mand6 dar cien escudos para sufragarlos 
gastos de su viaje rt España. Llegó á Sevilla precisa- 
meote cuando su hermano acababa de emprender el 
segundo viaje; por lo igue pasó á la córte, i la sazoo 
en Valladolid, acompañado de sus dossebrioos Diego 
y Femando , que iban é ser pagee del principe Juan. 
Recibiéronle los reyes con especial aprado, y sabien- 
do que era bellísimo marino , le confirieron el man- 
do de tres buques cargados de provisiones para la 
colonia , para que fuese ¿ auxiliar á su hermano en 
sus vastas empresas. Pero también llegó á Isabeb 
demasiado tarae, pues el Ahnkante acababa de aalir 
para la costa de Cuba. 

La vista de este hermano sirvió de impoadanbla 
alivio á Colon, abrumado como se hallaba de atencio- 
nes , y rodeado no nmf que de eitra&os. No liabia 
tenido hasta entonces mas simpatía ni verdadero 
auxilio que el del otro hermano l). Diego, cuya dis- 
posición apacible y su;ive le hacia poco apto para los 
negocios de una turbulenta colonia. Bartolomé era 
de diverso carácter; pronto activo , de corazón im- 
pávido y resuello, á sus determinaciones sucedía 
siempre una inmetliata ejecución , que no cejaba de- 
lante de dilicuKades ni peligros. En su físico se refle- 
jaba su alma; era alto, vigoroso, aüético, y con su 
lola preaeneia imponte su autoridad. Era tal ves, de* 

(I ) 1.a memoria cita<la por Las-CiM* (Ui»t. Ind., I. i. c. 7.) 
ca curio«ii , aunque no cnnclujenli!. l)ic« >]ue la iitccmlrn «n un 
libro Tirjo puripnecienie^k Crí«tií)b;il Olon.que coni«nia olir^< 
de Pedro Aliaco, célebre ge^^grafo y attrúnomo. Etiaba eicriu 
al nurgeo de un tratado de la forma del globo, de letn de Bar- 
tolomé Colon, bien ooaocide por iM-CMat, que poeeia mucbae 
cartM tufM, 7 ndactida eo una Mteolaaia barbara de blia 
T eapaflol. Sa ■irníflcado era al alguiaiita: 

Ea al alio de f488, en dioiambre , l)e(é i li*boa Bartolomr 
Dtai. eapítaa de tres carabalaa que el ny de Portugal «nrió ii 
descabrtmianlo de Guinea : * trajo noticiaa de que h«bia «leveu- 
bierto «eiicieotai Ugaa» ae Utriiorio: tóO al Sur, t l¡j<l *l Norif , 
hasta un cabo Uanimlo por el de Bueiia-Kaperania , b>ll.iado 
|ior «I asiroUliio, i|u<! ettaba al cabo 450 ma* alL ile lii linea 
equinoccial. E»le cabo diataba 3,t00 Irg^naa de Uaboa; dicbo ca- 
pitán atoa^u «puMé la^oa par lagea aa wn «arta aafMaa 
prcaaauis al r«t 4a Porwgaí. ao lodo lo ««al, aftado al «aorl- 
tnr. )0 me hMé preaente. Lae-Caeae doda ai Barioloaié ucribt 
rin «5ta nolu reOricndoM É ti mUmoó 1 ta bermtoo: f*TO infla- 
rii iie<'IUi|iie uno o «en boa estuvieren en la rspediriün. 1^ d«- 
ilufcicin (iiieilfl íer fiiculada con rcipcclo ;í lUirtuloLuí!. i^to no 
con r(^|i. ( io .1 i'.riMfiliíil qiiiPii se haliabá enioacf* eo lu corl* 

de Ksp tnn 

Lat-Oasas eiipitca U ditereocia de datae entre la nota anterior 
j Ita crtaieao dal vioia: aqMÜa poM la TueHa de Diai aaal 
a6o de 88: eela ae al M S?. ;iaaiqtMte diÜHaacia puado faoar na 
origen en que algunoa cmniosn i coetar ol aAo daaptm de Xi- 
vidad. 7 otroa Ol ptiaNTO M aioro. i» aaaMIieioit unú i BiMt 
do. ««al» da aa, I rabota i .ih » mmm m dWwkn ds m. 



Digitized by Google 



▼n»A T mm m onnAut color. 



masúdo bniscoy seyero, formando su curúcier cuu- 
Ijrutecoil la duaura estudiada coa que templaba el 
tíaiteta!^ m «rrogaoeia haUtaal. Añádase que era 
de genio áspero, j que su sequedad y despego lo 
atrejeronmuchoseDemigos. A pesar de estos defectos, 
mas bien aparentes que reales, era generoso y bené- 
volo en su fondo , y no menos sensible que valiente. 
Bra perfecto mareante, tan buen ndrieo como 

f>ráctico, habiéndose formado basta cierto punto bajo 
a enseñanza del Almirante, á quien era casi igual en 
conociraieutús cieiuíficos, y le excedía en el manejo 
de la pluma, según Las-Casas, que teniu en su poder 
etrtuynwBiMeriloedekMdos. Sabia el latin;st bien 
parece que, como su liermano, debia mas bien sus 
coDOcimieotos ásu natural penetración, asiduo estu- 
dio y prü{)¡u sxperieiiria , que á una educación esme- 
rada. Tan vigoroso de únirao como el descubridor, 
pero menos entusiasta y de imaginación mas fría, le 
aventajaba en sutileza ) habilidad para el manejo de 
los negocios , comprendía mejor sus intereses, y po- 
seía en mas alto grado aquella táctica de liotnltre de 
mundo, que tanto interesa en los asuntos ordinarios 
dele vida. 8q genio no le hubiera impelido jamas á 
entrar en aquellas arriesgadas especulaciones á que se 
debió el descubrimiento de uu mundo ; pero su saga- 
cidad práctica hubiera sabido sacar tüu< bus ventajas 
de este deacubrimieato. Tal es la pintura de Bartolo- 
mé ColoB, eomolM Balido del piucel del venerable Las- 
Casas que le conocía personalmente. Este retrato está 
conforme con todas las acciones del original en la his- 
toria di ra lMniiiBo,eo cnyot moeaottonió notable 
porte. 

Para libertarse del peso de loe negocios públicos 
que le abrumaban demasiado en su enfermedad, Co- 
lon confirió desde luego á Rartolomelb investidura de 
adelantado 6 gobernador militar v político de la pro- 
víocia. consioerándose autorizado al efecto por los 
UtienKM del pacto con los soberanos. El rey Fernando, 
rin embargo , demasiado desconfiado , calificó este 
hecho de una usurpación de poder y se manifestó 
ofendido. Amante tpnaz de las preropativas de la en- 
rona* creia que diguidudes de tanta trascendencia 
dolkilD conferirse s( lo por nombramiento real. Colon, 
empero, no babia dado aquel empleo obedeciendo 
meramente á una fraternal simpatía. Conocia cuánto 
le importaba el auxilio de su hermano en el estado 
crítico de la colonia, y que este auxilio seria ineficaz 
itn ¿MOodonna autoridad superior. En efecto, en 
los pocos roeies ^o duró su ausencia , habla sido la 
lita teatro de funestas discordias, debidas á la viola- 
ción de las reglas que él hobia prescrito para mante- 
ner la tranquilidad pública. Una mirada relrospecliva 
bicia los pegoeioo recientes de la colonia no será tal 
vez infructuosa para explicar el estado de desbarajuste 
en que se hallaba , bastando al efecto exponer uno de 
los muchos casos en que tuvo Colon que recoger el 
frutodelaaroaias semillas sembradas porsusiooignoe 
yonvidioiotrinlee. 

CAPITULO 11. 
MAL COMrOaTAMIBRTO DE DOK PSOaO HAaOAaiTK, T GL 

BAUOA m u nu. 

(U94.) 

Obbb tenenepresonti,qne Colon antes de empren- 
der sa visje , habla dado el mando de las tropas á don 
Pedro Margante , mn órdenes de ejecutar un paseo 
militar por la isla , que á la vez qvc asombrase á los 
nttonleo con la muestra de su [loder guerrero, le 
dar pruebas de su beoevotencia por 
) do m trato embtoso y equitativo. 
Látela estaba entonces dividida en cinco señoríos 
gobernados por caciques soberanos , de absoluto y 
bereditario poder, de quienes numerosos caciques 
iafariorM «sai untoo tributarios. El mas importante 
do orto* «iladoi oompieodia «I centro do la Vega 



Real; pais rico v deliciosd, culüvado según el imper- 
fecto modo de los naturales, cubierto en parte de 
v«rdoiielvai,o8DallMlo deciudades indias, y regado 

por numerosos ríos, que precipitándose casi todos 
por las fronteras occidentales de las montañas de 
Cibao, llevaban polvos de oro riiezclado-; con sus are- 
nas. El nombre del cacique era Guarionex, cuyos 
antepasados liahian sido poroapoeío de mudiosann 
los señores de la provincia. 

El segundo estado , llamado Marien , estriba bajo el 
dominio de Guacanafj;arí , en cuya ro<ta naufragó 
Colon en el primer viaje. Era un dilatado y fértil ter- 
ritorio estendido á lo largo de la costa del Norte, 
desde el cabo de Son Nicolás á la estreroidad occiden- 
tal de la isla , limitado por el caudaloso rio Yagui. 
después llam.' io Monte ChrisU. Incluia la pariu del 
Norte de la Vega Heal, nombrada posleriormcule 
llanura del cabo Francés. 

El tercero se llamaba Maguana, ylemcndabn el 
cacique caribe Caonabo, el mas feroz y poderoso de 
los caudillos salvajes, y el mas eccarniziido f niniigo 
délos blancos. Las muías de oro deCibao perleoecian 
á sus dominios. 

El cuarto tomaba su nombre del grande logo de 
Jaragua , y era de todos el mas poblado y el de mayor 
isteiision. Conj|>reiiiI¡a !a cosía ocoidenfal, inclusü ul 
romonlorio de cabo Tiburón, y feeslendiu cousi- 
erablemente por la osla del Sur de ta isla. Los ha- 
hitantes tenían un físico interesante, un continente 
mas noble , una habla mas agradable, y un trato mas 
ameno y apacible que los naturales de otras parles de 
ta isla. El soberano se llamaba Behcchio: su hermana 
Anacaona, célebre en la isla por su belleza, érate 
favorita del vecino cacique Caonabo. 

El quinto señorío era el de Higucy , y ocupaba toda 
la parLt' oriental de la isla , acauando en el Norte en 
el rio Yagui ; y eu el Sur en el Ozema. Los habitantes 
eran los mas activos y marciales de la isla , habiendo 
aprendido á usar el a'rco y flechas de los caribes, que 
hacían frectientes desembarcos en sus costas : d* ciase 
di.-. rl!ii> también que usaban armas envenenadas. Su 
valor, empero, no era mas que relativo , pues pronto 
se vid qno nienmbia fácilmente delante de las armas 
europeas. Loo.mandal» un cadque llamado Cota- 
banam». 

Hó aijuí las cinco divisiones territoriales do la isla 
al tiempo <lel descubrimiento. Kose sabe de lijo el 
número de sus gentes , lleudo por algOttos hasta un 
millón de almas, cálculo que parece exagerado. Sin 
embargo debió ser mas que suficiente en caso de 
hostilidad general para acabar con un puñado de 
europeos. Colon espen ha su seguridad ya del terror 
que inspiraban las armas y caballos de UwospeBoloe y 
la idea de su naturaleza sobre humana, ya de las me- 
didas que habia adoptado para granjearse, la bene- 
volencia i!e los indios, iratáiidolos con benignidad. 

Margarile enipreu<iió su expedición con la mayor 
parte de las fuerzas, dejando á Alonso de Ojcda el 
mando del fuerte de Santo Tomás. Pero en vez de 
comenzarla esplorando las fragosas montañas de Ci- 
bao, como debió hacerlo segu'i las instrucciones que 
habia recibido, desceudiú de inotu propio á las llanu- 
ras voluptuosas dota Vega. Allí se detuvo por las po* 
pulosas y bospitalariaa Tillu indias, olvidado del ob- 
jeto de su misión, 7 de tas órdenes que le bebía dado 
el Almirante. El pcfe que falta á sus propios d'-bercs 
y cede á los hulago.s de las pasiones , es poco idóneo 

[»ara mantenerla disciplina entre sus subordinados, 
mitaban estos la sensualidad desenfrenada de Mar- * 
garite , v no tardó el ejército en convertirse en una 
gavilla de I¡l)crtinos inmundos. Los indios, por algún 
tiempo les suministraron provisiones con su acos- 
tumbrada faospiUiUdad; pero los cortos acopios do 
aquellos hombres pircos y frugales no podian dura 
mucho en poder de los españoles, pues uno solo do 
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estos , sepun efirmsbnn los ¡odios , ron^urnia ihu^ cu 
vciulo y cUülro IktüS tle lo qu" liastaba á uu iiidlo 
para muiieoerse todo el roes. Si los ia<iios no les du- 
DIB cooMStiblft, ó si nn sf» tos daban en abandaocia, 
ge lo« arrebalubüii v'n'i [i'.rinfnlc ; <ir) quírerfecom- 
pensarlc, ni aun apaci^'uar la irrilacioii que con tales 
estorsiinifS los causabiiii. La coiUcia del oro (tió tam- 
bién márgen á roil setos de oprusí-ni é injuitlicia; pero 
con lo aue mas uitnijfcroii los espuñoles íosseniinnen- 
tos (le ios ¡odios, TuecoD su licenclosn conilu'"(n res- 
]>eclo á las mujeres. Eu efecto, en vez del de hues- 
pedes tomaron el íono di imperiosos dueños; cu vez 
de ilustrados bieniiecliores, se convirlieroa en sór- 
didos y lascivos liranos. 

Los rumores de estos cnesos, y del espíritu de 
rearcioaquo despertaban en los indios, llef^aron á 
D. Diego ColoQ. Con la anuencia del consejo escribió 
A Msrgarite» reconviniéudole por Stt conducta, v 
pidMndole proeediese A la ejecuciOD de iu paseo nulf 
tar, sejiun las órdenes del Almirante. El orgullo de 
Margtirlte se sublevó contra el contenido de e&le plie- 
go, contestando que so consideraba iudepeudienle 
ou su mando , y que no p> dia el consejo exigirle 
responsabilidad alguna por su conduela. Ysiendodo 
uno f.iniilit aüli^'ua y dislinguida, y uno d'.- lo<; 
favorilds mas iiiiiiiados del rry , afect!il)a mirar con 
desprecio la nobleza de nuevo cuño de ios (".o'ones. 
Sus cartas en coutestacionA lasórdeoesdei presidente 
y consejo, estaban concebidas <;n términos que no 
revelaban mas qiic un petulanle orgullo y un profun- 
do desden. C'iniinuij cou sus geul*-s acuurlefudo en 
]a Vega y persisliendo en su sistema de ultrajes y 
T^aciones, allarneule funesto A bi tranquilidad de la 

Leapoyaban en su arrogante oposición á la autori- 
dad los cubullcros ^' Bveiilurcros de nuble cuna que 
babia en la culouia, proruudameale licriJus en el 
amor propio que es siempre en un español la pasión 
dominante. No podían olvidar ni penlonaban la justa 
severi'ia.l (¡iic o.^vrció cnii ellos el Almirante, cuiindo 
en lienip'K diliciles los lii/o soniclerse á las privacio- 
nes y purlicumr del Iruliajo y sinsabores de las goutss 
de humilde esfera. Menos «un querían reconocerla 
autoridad do su liermsno Diego , destituido de las 
recomendaci ones personales que ilis[jri^'uia;i a! Afmi^ 
ranie. Formarou , [lues, una cs,tL'cie de la cioii aríi- 
tocrática en la colonií., afectaudo considerar á Odvn 
y su familia como meros mercenarios y extraogeros 
«liados del polvo de !a 1 ierra, que estabon iabñndo 
SUlbrUlmiá fxpensas dolos trabajos y Mifrinií>>ntos 
dala generalidad ycouladeyradaciou delys biJalgus 
y caluileros e>paíioles. 

A mas de estos partidarios tenia Margarita un aliado 
poderoso en su paisano el P. Boil, cabeza de ta comu- 

liidiid religiosa. niiembrod''lcnti<í( jii, y vicario npos!:')- 
licodelNutíVü Mundo. .Ntieslácilpeneirarlacausa pri- 
mitiva dv Iu iii»iilidad de este santo religioso contra 
al Aimiraute , que trataba siempre al clero con el ma> 
yor respeto : ¡lero Ío cierto es que liabfan tenido lo9 
dos vanos altercados. Dicen algunos «jue quiso intir- 
veuir el fraile en las cslriclas iiiedi.las que juzgaba i \ 
Almirante iiccf>ariiis jiara Iu se guridad de Iu colonia; 
Otros que se rcsiutió del uiiraje recibido por él y por 
•u comunidad , puestos A media raeion como ta de- 
mas gente. De tud'js modos so e( lia de ver, que íc 
disgustó el cinpk-o que la colonia le ofrecia, y que te 
arordalta cun (¡olor ¿<: los nlicieules y sibaritismo del 
Nu«vo«3Cuodo. Carecía de aquel celo entusiasUt* y de 
aquella devodoo, desinterés y perseverancia que in- 
dujo á tintos misioneros españoles á soportar todos 
Ixn libbijos y privaciones del iNuevo Muudo, cspe- 
faudü convenir il la verdadera fé sus linbitantes. 

Auimado y robustecido por tan poderoso apoyo, 
tiDpetA Maróaríte A considerann real y verdadem- 
Biote loperior A todas Un aatorididM dn Ja isla. 



cxspAR T noic. 

Cuando pasaba i1 hnbola, se dc'cntendia aVolufa- 
mente de D. Diego Colon, no baria raso del consejo, 
y se conducía como si no tuviese superior. Constituyó 
en uno sociedad secreta A los mas implacables eneni{< 
gos de Colon, y ií los que masspntian nerman^reren 
ía colonia. Kl P. Boil era entre lodos el agitador mas 
activo. Se resolvió totre los cabecillas apoderarse do 
los buques que D. Bartolomé Colon liai ia traído, y 
reirresarA Espafta. Ccmo Marpariie y el P. Boíl po- 
seian el favor del rey , creian que los seria fécil justi- 
ficar su abandono del mando militar y religioso que 
ejercian, cohonestándolo bajo pretextos del bien pú- 
blico. Al llegar á España, pintarían ai rey el desas- 
troso estado del pais, á causa d« la tirante y opresión 
desús gobernantes. Algunosatribuycron larepentina 
partida de Margirile al miedo de que hiciese el Almi- 
rante á su vuelta una severa investigación militar de 
la conducta que babia observado ; otros, A haber 
eonlnifdo en el dlsrurm de sus liceneiosoa a«iM>r«i 
cierta cnfenn»'dnd dcsronorida nnn lí Ins europeos, 
que la «^reian bija del clmia, y fócil de curar en Es- 
paüa. Como quiera , lo cierlo es que totnó sus provi- 
dencias del modo mas precipitado, sin consultar au* 
torídad alguna , ni acordarse de las consecuencias de 
MI partida. Acftmpañados de una turba de desconten- 
tos, Margaritcy el I*. Roil se apoderaron de algunos 
de los buques del puerto , y «e biriun n A la vela para 
España , dando asi vergon7oso ejemplo de la de$er- 
don da ws puestos, el primer general, y el primer 
a póstol del Nuevo-Hundo. 

CApnuLO m. 

ctccnraoi oon los KA-rtRAtei.— Aumo n orna 

ASoDI.inO POR lAOKAM. 

(1494.) 

La salida de Pedro Margante dejó al ejército sin 
eab«na , y puso fin A la poca unidad y disciplina que 

quedaban. No hay plaga romp riblcá hi soldadesca, 
abandonada á s i inisniaciinii p:iis inerme. Andaban 
pues errantes eu handadíic, (t ^olon, sin mas guia que 
sucspriclio, repartiéndose por las poblaciones indias, 
y eniregAodose A lodos los excesos que les f^ogeria su 
aval ¡l ia su címcnpiscenria. i os natumlcs, indig- 
nados al V'>r tan mal recompeiwada su liospil ilidau, 
se negaron ádurlessiiccsivamcntenrovisiones. Pronto 
empezaron los españoles A sentir la dureza liel ham* 
bre, y npodenirsede los eomestibles qlie batlabaa, 
acompañhudo estos lalroi'inif.^ con netos déla mas 
leroz violencia. Una Sí rie no inli-rrumpida de vergon- 
zosos ullnqes encenilió el resentimiento do aijio üos 
Inimbrcs bondadosos y apacibles, y de generosos 
huéspedes se convirtieron en encarnizados enemigo*. 
Todas las prrc)i;i<>ioin's de Colon se despreciaron; 
todos los males que l¡ diia previsto se hicieron sentir. 
Aunque los indios, na'uralnienlc tímidos, no osaban 
acometer á k s españules mientras conservaban estos 
su disciplina y fuerza combinada, tomaben san- 
grienta venganza cuando lus veian en pequeñas par- 
tidas, ó separados imlividualmenle , \8gmdo_en 
busca de alimentos. Aiiiirados ñor estos pequeños 
triunfos y la impunidad cou que ios cooseguiuu, tus 
liostilidades se aumentaron sucesivanwnie. Gohii* 
guana, cacique de una populosa ciudad situada en 
las niíirgenes del pniii rio do la Vega, y feudatario 
de Guarioncx, dió mucrie á diez españoles que se 
habían alojado en su población , y atropellado á los 
naturales con actos de libertiusge y vandalismo, y 
[>ara colmo de horror y carnicería incendió una casa 
en que se albergaban l uarenta españoles enfermos. 
Enorgullecido con el Imen i lito de semejante alenta- 
do, amenazó atacar un pefjut ño fuerte recién erigido, 
llamado la Magdalena, obligando A su gobernador 
Luis de Arriaga, que tenia uua gaaraicieo muy dé- 
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Ul, á encerrarse dentro de los muros hasta recibir 
locorrosdeinbela. 

Pero el mas formidable enemifio de los españoles 
era Cuonabo, el cacique caribe de Ma^nano, el mismo 
que hsbia sorprendido y asesinado la v'uarnicioii de 
k Navidad. Estaba dotado deuatural talento para la 
gwm , y de una inteligencia superior i liqiM Mtla 
caracterirar la \id& salvaje. Tenia para acometer 
atrevidas empresas un ánimo incausable y oudaz, el 
apoyo de tres valientes hermanos y la siega obediencia 
de una tribu numerosa. Siempre habia visto con 
repugnaiieia la permanencia de los blancos eu la isla: 
peronasta que vió el fuerte de Santo Tomás, levan- 
tado en el centro mismo desús dominios, no subió 
su indignación á su mayor punto. En lauto que se 
litUaba el ejárcito en la Vega , se abstuvo de llegar 
f lu nittiM con 1m «nemigos : pero entDdo i It «t^^ 
de Margante se dispersaron sus penles, le pareció 
tiempo de dar un golpe decisivo. ^Juedaba aislada la 
ÍMlaliña con una guarnición de solo cincuenta hom- 
bres. Por medio de un moTimieulo secreto ^repentino 
podit «onietorioe, j dtr me secunda edidon de las 
sangrientas bacanales de Iri ?\ ividad. 

Pero el sagaz cacique tenia que habérselas con un 
eoemiso mu; distinto del gobernador de Santo To- 
mil. iüonso de OÍMbi» «dacado en las guerras moris- 
cas, cottoeia i NOdo toda dase de estratagemas, 
emboscadas, ataques falsos y asaltos de los salvajes. 
Poseia un valor indómito, casi fabuloso, bijo eu parte 
del calor y violencia natural de su temperamento , y 
en parte de la superstídon religiosa. Habia hecho la 

Kerra i los moros y á los indios : se lialria batido en 
lallascampalesy en combates de hombre á hombre, 
60 feudos y pendencias, y en toda especie de encuen- 
tros á que le inclinaban un ánimo fiecp é inflamable, 
y el amor de las aventuras; sin qne en tantos lances 
peligrosos hubiese iamas recibido herida ni contusión 
alguna. Considerábase por lo mismo invulnerable 
como Aquiles, y creia estar bajóla especialproteccion 
de la Vb-gen María. Llevaba neBDpre consigo , á ma- 
nera de talismán religioso , una estampa de la Virgen 
que le babia dado su patrón Penseca , obispo á !a ta- 
zón de Badajoz. Jamas abandonaba esta imápen , ni 
00 la población ni en el campu , haciéndola objeto de 
rezos 7 oradoose frecuentes. En las ciudades 7 cam- 
pamentos la suspendía de su tienda ó de su sait^; en 
sus arrieseadas expediciones por los desiertas la lle- 
vaba en ki üKilela; v cuando la ocasiuu se lu permitia 
la ^aba eu un árbol, y la rezaba una salve como á su 
petrooB militar. En una palabra, juraba por la Virgen; 
la invocaba lo mismo en el campo de batalla, que en 
las bulliciosas querellas; y seguro de su lavor, se ha- 
llaba simpre dispuesto á toda clase de empresas y 
aventuras. Tai era Alonso de Oíeda: supersticioso eñ 
SQfl devociones, sin miedo á la mnerte, de espirita 
indomable, como muchos de los caballeros aventure- 
ros españoles de aquellos tiempos. Aunque de pobre 
estatura, estaba dotado de extraordinaria fuerza y 
arrojo; J las crónicas de iosprimeros deacnbrímientos 
relann maraviflas de sn valor y proesas. 

Habiendo reconocido el fuerte, juntó Caonabo diez 
mil guerreros, armados de clavas, arcos, flechas y 
lanzas templaaas al fuego; y abriéndose camino si- 
lenciosamenle por los bosques, se apareció á destiora 
por agtidles contornos, esperando sorprender h 
guarnición en un estado de completo abandono. Pero 
Tió que estaban las fuerzas deOieda cautamente for- 
madas dentoo de ¡atorre, la cual, construida en una 
emineflda casi aislada, con un ño me dsAndia la 
mayor parte de sacinmito, y cercidedeia{nfiiado 
foso , era inaeeeiiUe áloe ataqpes de rae ossaades 
guerreros. 

Burlado en su intención esperaba Caonabo tomar 
la fortaleza por hambre. Desplegó al efecto sa d^ito 
por los bosques adyacentes, ; ocupó todos k» desfila- 
tom I. 



deros con el objeto de interceptar las provisiones que 
pudiesen traer los indios , y acometer las partidas 
que saliesen del fuerte. Este sitio ó bloqueo duró 
treinta días, durante los cuales, la guarnición se viú 
reducida ú la mayor esfrt^chez. Existe anii uua anéc- 
dota tradiciouíd que cuenta Oviedo de Pedro Marga- 
rite, primer ^obenaderde Santo Tomás, p¿ro que se 

Suedc atribuir con mas probabilidad á Alonso de Oje- 
a , por haber ocurrido en este asedio. Cuando la ma- 
yor carestía apuraba í'i la puariíii. iou. pudo un indio 
llegar basta el fuerte con impar de palomas silvestres 
para la mesa de sa cooandante. Seliallaba este en an 
cuarto de la torre, en compañía de varios oficiales. 
Observando aue estos miraban á las palomas con ojos 
ávidos: aEs lásliraa, dijo, que no hay i ar^ui buStüLitc 
upara damos i todos una comida; en cuanto á mi, 
and consentiré en regslurme mientras los doñas lie- 
)>nen hambre;» y esto diciendo soltó i bs pdomss 
por una ventana de la torre. 

Eu este sitio d-^sple^*'. ( tjt'da tanta actividad y pre* 
seucia de espíritu como abuudanda de recursos. 
Burló todas ias artse dd caadHIo caribe , ideando las 
mas ingeniosas estratagemas para aliviar la guarni- 
ción V (lañar al enemigo. Hizo desesperadas sahdus 
cuando presentaban los indios grandes fuerzas, sien 
do siempre el primero de la van^ardia» con aqud 
valor ciego que tsnto le distinguía; á machos did 
muerte con su pronia mano, y siempre salió \k¡o, 
como se ha dicho, de eu'.re espesas lluvias d<¡ flechas 
y saetas. 

Csoaabo vió perecer la flor de sus intrépidos glle^ 
reros. Sos ftieíisa se menoscababan disrtamente; 

porque los indios, no acostumbrados i aqu^^llas len- 
tas operaciones de la guerra, se causaban del sitio, 
y muchos se dispensaban, y regresaban (üariamenle 
centenares de ellos á sus casas. Abandonó , pues , bi 
fortaleza , retirándose asombrado de las hazañas de 
Alonso de Oieda. 

Pero no abatido el intr<'-pido cacique con el mal 
éxito de esta empresa , meditó planes mas vastos y 
decisivos. Expiando secretamente las cercanías de 
Isabela, seenleróáfondo de la debiliilad de la colonia. 
.Siapo que muchos de sus habitantes se hallaban en- 
fermos y que los que podían manejar las armas esta- 
ban ocupados en varias comisiones fuera del estable- 
ciniieniu. Enlonces concibió el proyecto de formar 
una lipa general entre los caciques, de reunir sus 
fuerzas , sorj)reu ler la col -nia v acabar con ella y 
con los españoles , doade quiera que los encontrase. 
El exterminio de aqnd puñado de usurpadores basta- 
i a , en su sentir, pani librar á la isla de todo ataque 
sucesivo; no imaginando cuáu desesperada para él 
era la lucha , é ignorando que donde llega ú poner el 
pie el hombre civilizado, sucumbe necesariamente el 
poder de los salvajes. 

Habían circulado por toda la isla rumores acerca 
de la licenciosa conductn de los españoles, los que 
inspiraron contra estus hasta la aversiou de las tribus 

2ue jamas los habían visto ni sufrido sos excesos, 
laonabo supo que tres de los cadques soberanos se 
hallaban 'nc1¡nndos,4 cooperará sus planes, aunque 
temiau ex-^ísivamenle el poder sobrenatural de los 
españoles y sus aterradoras armas y anímales. La liga, 
empero, iúUó una oposidon inesperada en el quinto 
cacique Guscanagarí, soberano os Hsrien. Sncor- 
ducta en los instantes de peligro acabó de poner eu 
completa evidencia la injusticia de las sospechas que 
contra él babiau concebido los españoles. Se negó á 
unir sus fiierzas i las de ios otros cadques. y á 
vidar hts leyes de boepitalídad qne le obliii^ban á 
proteger y ayudar á los blancos desile que naufraga- 
ron en sus costas. Permaneció, pues, tranquilo en 
sus dominios , manteniendo á sus espeusas cien sol- 
dados enfermos, cuyas necesidades satisfacía con su 
acostumbrada generosidad. Bita conducta le acarreó 
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el odio de los demás caciques , particnlarraoota del 

feru/ Caonabo y de su cufiado Beheohio quienes in- 
vadieron su territorio y le hicieron niuclias injurias, 
Behechio mató á uiüi de sus mujeres , y Caonabo se 
llevó á otra cautiva. Pero nada pudo entibiar la fé de 
GuuCHuagarf para con tos españoles ; y como sus do- 
minios estabmi iijnied¡;ito<; ú la colunia , y los de 
algunos de los otros caciques lejos de ella, la falla de 
su cooperaciou fue una constante rimora i los deiig* 
nios de los conrederados. 

Tal era la posición crítica & que estaban reducidos 
los Dr^-ncios de la colunia , tnU's los ^^crmenes y hos- 
tilidad que se sembraron entre los dóciles isleños du- 
rante Ib ausencia de Colon, solo por haber violado las 
órdenes de este. Margarite y pI padre Boil se hablan 
apresurado A llegará Es(mnii, para hacer una falsa 
pmtura de la miseria de la isla. Si hubierun perma- 
necido fielmente en sus puestos , y cumplido con el 
debido celo sus deberes , se habrían fácilmente re* 
mediado «fuellu miieiiaB, á quizi pramBidoMdel 
ledo. 

CAPITULO IV. 

IBDIDXS DE COLO.'^ PAR* RESTABLLCtR L < TH AXnflI.inAD 
EN LA ISLA. — bXPtUICIO.f Dt OJ£DA CO.N LL DK^IUMO 

M mnmniDui caouabo. 

(4494.) 

iMfEDiATAMEiSTE dcspucs de h vuella de Colon ú 
Cuba, luiealras se hallulla aun indispuesto y en cama, 
recibió uua visita voluntaria de Guacanagari. Aquel 
bondadoso caudillo manifestó mucho sentimiento por 
•u enfermedad; consenrindose siempre , al parecer, 
muy afectuoso y reverente con el Almirante. Ilalilóde 
nuevo con láyriuiaí eu los ojos del asesinato ile la 
Navidad, y se empeñó mucho en mauifestar sus es- 
fuerzos para librar á Jos esj^ñoies. Informui á Colon 
déla liga secreta en que te faalnan nnfdo los caciques, 
de la persecución que t';! habia sufrido por oponerse á 
ella , de la muerte do una de sus mujeres, y de! rapto 
de la otra. Aconsejó al Almirante que estuviese 
siempre alerta contra las maguinaciones de Caonabo. 
y ofreció salir con sns súbditos al campo y pelear al 
lado de los españoles, no solo para cumplir con os 
deberes que le imponia la amistad, sino que también 
para vengar sus propios ultrajes. 

Colon conservaba siempre una gratitud profunda 
por h anttgaa bondad de Guacanagari , y le repug- 
naba dudar de su fé y Je su amistad ; por lo que se 
llenó de regocijo vieudo todas las sospedias tan eíi- 
cazmcute desvanecidas. Su renovó ^ pasa, entre los 
dos el amistuao trato de otro tiempo, con esta dife- 
rencia, que el hombre i quien Guacanagari habla 
sncorridü como náufrago «n sus costas, se bailaba 
convertido súbitamente en árbitro de su suerte y de 
la de todos sus compatrictas. 

El modo con quotauel'a pacílicn isla se habla exas- 
perado á consecuMicia de lu conducta licenciosa de 
ios europeos, impresionó prufundarneute á Colon, 
quien vió frustrados todos sus planes para proporcio- 
nar á los monarcas una renta pronta y permanente. 
El restablecimiento de la paz en la isla reclamaba 
mucha habilidad y vigor. Sus fuerzas i.-ran cortas , y 
la veneración y temor con que los naturales hablan 
mirado i susgúiles, como bajadas del cielo, se haiúan 
debilittdocODsidMsblemente. Estoba demasiado on> 
fermo para tomar personalmente parte en ninguna 
empresa miJilar : su hermano Diej^'o nu era decarácter 
belicoso, y Bartolomé no conocido aun entre loses- 
pañoles era mirado con rivalidad por los gefes. Colon 
consideraba nm en endirion la combinación de los 
caciques; confiaba en su falta de habilidad y expe- 
riencia en la guerra , y esperaba que por medio de 
nmwlBS wüaatiiift á unas. mpnBiflilIñndosft 
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con otras, 7 asociando la taerzaá la svsvMmI y 1t es- 
trategia, conseguiría conjurarla tormenta. 

Fue su primera disposición reforzar la guarnición 
del fuerte de la Magdalena, cu va destrucción inten- 
taba GuaUcnsns, el caciqpie del Gran Rio, asesino 
de los españoles albergados en su dodsd. Soeoirldo 
el fuerte , salieron las tropas por los territorios de 
GuaUguana, matando muchos de sus guerreros, y 
UeviiMOse otros cautivos, pudiendo solamente esca- 
pansd cacique. Era tributario de Guarionex , sobe- 
rano de la Vega-Rea'i , cuya amistad evi importantí- 
sima para la prosperidad de la colonia, pues reinaba 
en un dilatado y populoso territorio, al paso que de- 
bía temerse su'avursioni consecuencia de la desen- 
frenada conducta de kM espsioles qos habían vejado 
sos dominios. Colon le biso eompareesritn presen- 
cia, y le manifestó que los excesos de que tan justa- 
mente se quejaba , se habían cometido en violación 
de sus órdenes y contra sus buenas intenciones res- 
pecto á los indios, á quienes deseaba agradar j coro- 
placer. Le manifestó también que la expedición costra 
Guatiguana debía tomarla como un acto de un mero 
castigo individual, y no dirigido contra los territorios 
doGuarionex. El cacique sitdo buena condición y 
apacible oari^cter, y su rencor sosplacaba fácilmente. 
Para relacionarlo en cierto modo con los españoles, 
le pidió Colon que diese su liija en matrimonio á un 
intérprete indio, natural de las islas Lucayas ; que ha- 
bía estado en España, y recibido en Barcelona el agua 
(\>-\ bautismo turnando el nombre de Diepo Colon (I). 
Tiinió otra medida mas trascendental todavia para 
librarse de las hostilidades del cacique, y tranquilizar 
la importante región de la Vega , mandando erigir 
una lortalesa en medio de sus territorios , á quen 
pu<o fuerte de la Concepción. Este dócil cacique 
i consintió sin repugnancia esta medida en que iba en- 
vuelta su ruina y la futura esclavitud de todos los suyos. 

Pero (¡vitaba inutilizar al mas formidable enemigo, 
á Caonabo , el genio roardsl de la isla , el activo y 
audaz. Riemipo de los blancos, que con ideas supe- 
riores de política era muy capaz de urdir peligrosas 
cébalas y conspiraciones. Sus territorios que ocupa- 
ban la parte central y monUiñosa de Is isla , eran de 
difícil acceso frsgosos por las oneombrados rocas, 
espesas selvas y frecuentes y caudalosos ríos. Com- 
b: tir á aquel astuto y feroz caudillo en medio de sus 
salvajes y en el mismo corazón dsl país, donde á cada 
paso habría peligro de caer ra una celada, era obrt 
muy larga , muy peligrosa v de muy incierto éxito. 
Se hallaba Colon abrumado bajo el peso de estos pen- 
samientos, cuando le sacó de su perplejidad una 
osada proposición de Alonso de Ojeda , que se ofreció 
á apoderaras por medio de un srdid del gefe caribe, 
y entregárselo vivo en sus manos. El proyecto era tan 
aULÍaícomo novelesco, propiosniamente del impávido 
corazoude Ojeda, que se complacía en distinguirse 
por medio de las mas extraordmarias proons y ba- 
chos de un valor desesperado. 

Escogió dies valientes y fuertes compañeros, bien 
armados y montados , ¿'invocando como de costum- 
bre la protección de su patrooa la Virgen . que era su 
constante salvaguardia, se lanzó Ojeiniiosbosqces, 
abriéndose por entre los bejucales mas de sesenta 
leguas de camino que tuvo que andar para llegar al 
territorio de Caonal)o, donde lialió al c&cique eu una 
de sus mas populosas ciudades. Se acercó Ojeda á 
Caonabo con mucha deferencia y respeto, tratándolo 
como á príncipe Soberano. Le dijo que venia en amis- 
tosa embajada de parte del Almirante, que era Guarní- 



(I) Mro Mrür.a. i, I. ir.dto tMlliUiSpMtmio, «■ m 
niMmrit da iMm, m comeUdo ob amr «o qa« l« blio taeor- 
rir «1 niNibra d« wu ladio, al oburrar qnt twiia Colaa un 
iMrmiM Itomdo Uiafo, d« gaien parMÍ« «vattMiecM» y al 
taeaaiSaM la hila áa «■ im r~''' 
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quina , ó ppíe de los españoles, qiÜMld enviaba un 
redíalo lie incomparaltle valor. 

CaoQabo liubia visto á Ojeda en ios combates, y 
testigo de tus proezas, había coocebido bácia él la 
a^dradon de na guerrero. Le recibió coo cierta 
especie de caballerosa cortesía , si tnl frns)? puet^e 
aplicarse á la salvaje y ruda bospituliduii de ua héroe 
de las selvas. El fruuco coatinente , la mucha fuerza 
penooal, la adminUe deMrexa y a|¡ilidad de Ojeda 
en lodoe loa egereieiei nroailes y en d manejo de 
todas las armas, eran cualidades propias para cautivar 
el ánimu de uu salvaje , y pronto le graugearou las 
cíaipalias de Caooabo. 

Ojeda empleó todo sa influjo para persuadir al 
cacia|ie i hacer dd Tíajeá babela, con objeto detratar 
coo Colon, y hacerse aliado y amÍKo de loif^ipaFinifis. 
Se dice que le ofreció para atraerla la cam|iaaa de lu 
capilla de Isabela, que era la admiración de la isla. 
Cuando oiaa los iudios esparcirle su melodía por 
íu aalvas y bosques para tocar á misa y Tefan á loa 
eifllBoles dirigirse á la capilla, se ilguraban que la 
campana hablaba y que la obeJe ;iaQ los blancos. Con 
el mismo sentimiento supersticioso COn ^oe miraban 
todae loa ol^etoe de los españoles, creían que era 
cosa sobrenatural la campana , y decían de ella en su 
frase acostumbrada, turey ó vtMiii1;i del cit'Io. (^aon:i- 
bo que habia oido db^de lejos aquel Hiaravillusu ins- 
trumento durante sus descubiertas secretas al rededor 
de la ciudad , deseaba verlo ; y al ofrecérsele como 
símbolo de paz, no pudo resistir la tentación. 

Convino pues el cacique en ir á I>; l»i'I;i; mas 
cuando llego el momento perentorio de la partida, 
Tió Ojeda con sorpresa una multitud de guerreros 
dispuestos á marchar con él. Pref^unlrt porqué motivo 
se llevaba tan grande ejército para una amistosa visita; 
6 lo que contestó el altanero cacique , qut¡ no era 
propio de ua principe tan graude como él ir á parte 
alguna con escasa comitiva. No satisfizo á Ojeda esta 
réplica, conocía el carácter bélico de Cuouabo, y su 
astucia, alma de la guerra india ; temia por lo tanto 
algún designio siniestro , y que el caudillo meditáis)' 
sorprender la fortaleza de Isabela, ó cometer algún 
atanlado contra la persona del Almlrtnte. Sabia tam- 
bién que Colon deseaba hacer i i paz con el cacique, 
ó apoderarse de su persona siu recurrir (i uiiii guerra 
abierta. S« valió pues de una cstrataiícma, que tiene 
apariencia de fábula y novela, pero que con triviales 
variaciones la reenenlan todos los hntoríadores con- 
temporáneos, asegurando Las-C:isas q^ie circulaba 
con absoluto crédito en la isla cuando el líe^ 'i á ella, 
unosseísañosdespuesdelsuceso. También concuerda 
con el osado y raro carácter del liombre i'i quien 
se atribuye, y con las singulares iunaBas de la guerra 
india. 

En el discurso de la marcha , habiendo hecho alto 
cerca del río Jegua , sacando Oie«la uti jue<;;o de espo- 
sas de acero tannerjÍBctamente bruñidas que perecían 
de plata, dijo á Caonabo, que eran ornamentos régios 
que habían venido del cielo , 6 de! turey do Vizcaya; 
que las llevaban los monarcas de Castilla para los 
bailes solemnes y otras grandes ceremonias, 7 estaban 
destinadas pera rMxüáraeiaa al cacique. Propuso que 
se ftiese Caonabo anaüar con él al rio , para decorarle 
en seguida con aquellos ndorno"; , montar en el 
caballo de Ojeda, y volver con la pompa del rey de 
Bqwñe i sorprender y adaainr i sos súbditos. El 
caciipie, qne á fuer desalv^e, seentusiasmaba delante 
de los adornos relumbrantes, quedó embelesado al 
ter aquellos y ú mas halagado n.X'ulloso espíritu 
militar con la ideu de cabalgar eu uuode aquellos rre- 
mondee animales que sus compatriotas respetaban 
tanto. Acompañó á Ojeda y su gente al rio, llevando 
pocos indios consigo, pues nada podia temer de nue- 
ve ó diez extranjeros rodeados de todo su ejército. 
Después que se hubo bañado, le ayudaron á subir 
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detrás de Ojeda á las ancas de su caliallo , y le pusie- 
ron las esposas. Después de esta operacioti , salieron 
galopando por entre los salvajes, que vieron admira- 
dos COO tan resplandecientes galas al cacique, y 
montado en nnode aquellos temióles animales. Ojédi 
dió varias vueltas por el campo para ganar terreno, 
seguido por su pequeña bauda de caballeros, de 
quienes se separaban precipitadamente los amedren* 
tados indios. Al fin llegó á penetrar por la floresta en 
uno de los llanos, 7 cuando le oealtaban bien los ii^ 
boles, se agruparon al rededor suyo sus compañeros, 
desnudaron Ls espadas, y amenazaron á Caonabo coo 
la muerto si hacia la menor resistencia ó el menor 
ruido, auuque las esposas le impedían moverse 6 
resistnr. Le asieran defmlsnio Ojeda con cnerdas part 
que no se cayese, ó pudiese evadirse de caalquier 
otro modo; y aguijando á los caballos, se lanzaron al 
Jegua con sii presa, y se internaron en los bosques. 

Tenían que atravesar para llegar á Isabeladnenanlt 
ó sesenta leguas de desiertos, y algunas dndadee 
indias. Ya estaba el prisionero imposibilitado por la 
distancia de reciLtir socorro de los suyos, pero se re- 
quería la mayor vigilancia para que no pwUton Cft- 
díTM en aquel largo y trabajoso TÍaje , 7 para evitar 
la hostilidad de los caciques confederados. Tenían 
que huir de los lupares mas populoso? , y que pasar 
á gdiopo tendido por las ciudades. Sufrieron mucha 



fatiga, hambre y sueño; allanaron grandes 
des , arrastraron inminentes peligros , atravesaron á 
nado nnmeroBOs rios , lucharon con los obstáculos de 

espesas selvas y encumbradas rocas, pero llevaron 
lelizuieute ú c&bi su empresa, y entró Ojeda triun- 
fante en la colonia con el gQsrrere indio cautivo 7 
atado al rededor de su cuerpo. 

No pudo menos Colon de expresar grande satis- 
facción al v^>r en sus manos á tan peligroso enemigo, 
bl caribe se presentó á él con orgullo rehusando 
atraerse con la sumisíou su agrado , y detener la ven- 
ganza que le amenazaba por haber derramado la 
sangre de los blauoos. Jamas se dobló en el cautiverio 
su ainii lie hi«rrj; aunque completamente á la merced 
de los españoles, mauifestó siempre aquella sangre 
fría provocativa que caracteriza el heroinno inoto, 
y que lo mantiene el salvaje delante de sus opresores 
acostado en un potro ó en un lecho de fuego. Bla- 
sonaba de haber s )rprendi ;o y quemado el fuerte de 
la Navidad, y dado á su guarnición la muerte : aña- 
diendo que su reconocimiento alreded or de babela 
tenia por objeto descaijgar sobn ella la misma furia 
desoladoru. 

Colon, aunque sorprendido del heroísmo de aquel 
guerrero indomable, le consideró enemigo peligroso, 
á quieu por el bien de la isla era necesario poner en 

buen recaudo. Determinó enviarlo á España y mandó 
que se le tratase con bondad y respeto en un cuarto 
de sil misma casa, dnnde le tenia, sin embargo, 
encadenado, probablemente con las bruñidas esposas 
que hablan servido de chnbel para hacerte caer en el 
lazo. Esta precaución debió haber siiio necesaria por 
la poca seguridad de la cárcel; pues observa Las- 
Casas, que por no ser espaciosa ni tener muchas 
habitaciones la casa del Almirante se veía desde el 
portal al cautivo gefe. 

Caonabo se man'uvo siemp/e altivo delante do Co- 
lon, al paso que no manifestó nunca ei menor rencor 
á Ojeda por la estratagema de qne se valió pan pren- 
derle, lisia misma circunstancia aumentaba su ad- 
miración, calificando de ingeniosa hazaña la de ha- 
berle encadenado y arrancado de en medio do sus 
huestes. Nuda admira mas á un indio en la guerra, 
que una estratagema bien urdida y Mn ejecutada. 

Acostumbraba Colon conducirse con mucha dig- 
nidad como Virev y Almirante que era , y exigía mu- 
cho respeto personal. Cuando entraba en la sala que 

estaba Caonabo aprisionado, se levantaban, como es 
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de costumbre, todos los circanstantes en señal de 
feTCnnda. Solo el cacique quedaba inmóvil. Pero 
mido entnlM Ojeda, aunque peqneBo de cuerpo y 

sin pompa estertor, se levantaba iamedintamente 
Caonabo, y le saludaba cou uua profunda reverencia. 
Habiéndole preguntado la razou dü cHo, y dichole 
ffoeen Colon Guamiqaiai: ú grande gefe dé todos, y 
ófeda uno de sus anbalternos, respondió el orgulloso 
ruriiMí , qiifi jamas liabi;! o^aiio el Almirante snc;irIo 

SBrsúnaliiieiite de su casu; que solo por el valor de 
jeda era prisionero por lo que á este y no al Almi- 
rante debía acatar bumUdemente. 

La captura de Oaonaoo foe muy sentida por sus 
íúhitüs ; pu''> í-raij nquellns islfiñi>8 sumamente leales 
muy adictos á sus caciques. Uno délos hermanos 
Je Caonabo, guerrero animoso y astuto, y muy que- 
rido de los iudios , levantó un ejército de mas de siete 
mil hombres , y los llevó secretamente á las eercanfas 
de Santo Tomás, donde mandaba de nuevo Ojeda. 
Era su intención sornrender algunos españoles, es- 
nerando por este medio eangear á su hermano. Ojeda 
tuvo , como soKa, notida de su deiignioi pero no 
creyó oportuno encerrarse de nuevo en la rartaton. 
Habienao rocihida un refuerzo del Adelantado , dejó 
suficientes tro[iris para guarnecer el fuerte , y con el 
resto de su Lsoasa caDalleriu salió osadaineiUc al 
encuentro de los salnúes. fil hermano de Caonabo 
cuando vió acercarse á los eipaüirfes , mostró alguna 
pericia militar dividiendo su ejército en cinco colum- 
nas. Pero el impetuoso atuijue de Ojed*^., que seguu 
sncostnmbre se arrojó furiosamente álu vanguardia 
con su puñado de caballos, llenó á los indios de re- 
pentino y pánico terror. No pudieron contrarestar la 
terrible aparicioa de aquellos séres cubiertos de 
deslumbrante acero, que blandían Uamígeras y rui- 
dosas armas, cabalgaíido en animales, 6 mas bten 
móoslruos tan dóciles y al mismo tiempo tan üeros. 
Arrojaron las flechas , y se pusieron ellos mismos en 
derrota; muchos perecieron en la fuga, y los mas 
fuerou hechos prisioneros, contándose entre estos el 
hermano de Caonabo, que peleó eomoan bravo en 
una noble aunque desesperada cania. 

CAPITULO V. 

lUOAOA M imonw m loain con coArao aoQon ni 
arASa.— eo vuelta con ncuvos imdios. 

La colonia padecía aun mucho por falta de provi- 
siones, los comestibles europeos estaban ya casi 
todos consumidos; y era tal la pereza y apatía de los 
colonos . tal la confusión que había nacido de la bos- 
tilided délos Indios, tal so exclusivo deseo deacamu- 
lar metales preciosos, que habían nbandonado la 
verdadera riqueza de la isla que consisiia en ki fiTa- 
cidad de su suelo, y vivían en coiisí;;i te ¡leligru de 
perecer de hambre en medio de la lertilidad. Ai ün la 
Úegada de cuatro buques mandados por Antonio de 
Torres pu'^o tí'Tiniüo á sus padecimientos. Venían 
llenos de provisiones, y su llegada produjo una ale- 

grla general. También llegaron un médico y un bo< 
cano, que hacían mocha falta en la colonia; artesa- 
nos, molineros, pescadores, hortelanos y labradores, 
la verdadera población que necesita una colonia , la 
única que saca de ella sus mejores recursos, produ- 
dieodo aqnel cambio de útiles trabajos por los objetos 
nooeiarios de la vida, que hace 4 la comunidad 
Teniuroia é iudepeodiente. 

Las cartas de los soberanos mío traía Torres (de 
fecha de i 6 de agosto de 1494), eran sumamente 
satisfactorias para el Almirante, enyos fovorables io> 
formes habían recibido los monarcas, confesando que 
en el discurso de sus descubrimientos todo habia 
correspondido á sus prediccione«. Manifestaban mu- 
cho interés por los nej^cios de la colonial con deseos 



de recibir frecuentes noticias de su situación, pro» 

foniendo al efecto que todos los meses saliese QB 
uque de Isabela para EspaSt. Ls ^Mbon noticia do 

3ue acababan de arreglarse amMoaamente todas las 
iferencias con Portugal, explicándole el acuerdo 
convencional relativo & la linea í.'t'agráíica que habia 
de separar las posesiones recien de^ubiertas, y pi- 
diéndole que respetase «I eonveoio en sus descubrí» 
mientos sucesivos. Como al concluir el tratado eoo 
Portugal, y al tirar la propuesta linea, era importan' 
te valerse de los mas entendidos consejeros, le pedian 
los soberanos que volviese á España para presenciar 
aquel acto; ó en caso de no parecerle esto conve- 
niente , que enviase á su hermano Bartolomé , ó i 
utra persona del túdo competente, suministrándole 
los mapas, cartas jdiae&oiqMpadlaMn lar útUM 
en la negociación. 

Ibbia otra tarta dirigid* Ó los habitantes de la co- 
lonia , y en general á todos los que hiciesen viajes de 
descubrimientos, mandándoles que obedeciesen á 
Colon como á los mismos soberanos , sopeña de su 
alta reprobación , y de diez mil maravetUsés de mnlta 
por Mda ofensa. 

Tal era la confianza que merecía entonces Colon 
á los soberanos. Desgraciadamente se la enagcnaron 
muy pronto insidiosos informes de hombres perver- 



sos. Tenia el Almirante oonocimieoio de las queias y 
falsas acoaacionei que habian salido da la colonia 
para España, y que iban á tomar comiBlBOCia con la 



llegada á la córle de Margarite y el Padre Boíl. Sabia 
que no podía contar con mas defensores que con los 
pocos que encuentra el extranjero al servicio de una 
nación extnAa , donde no tiene amigos ni parientos, 
y donde hasta sus mismos méritos aumentan el en- 
cono, la envidia y deseo de derribarla. Sus esfuerzos 
para esplotnr las minas, y los recursos de la ial^ 
habiau sido frustrados por'ia mala condocta de Mar* 
garite y la desordenada vida de loa eap^ei en ge» 
uerul; y temía, con razón, que los mismos males 

S[ue ellos causaron , se alegasen contra él , citando la 
alu de gananeiit pata doaacredilar fos e^odl* 
cionea. 

Deseando contrapesar totolas cahimnias, aceleró 

Colon el regreso de los buques á Rspañi y oueria 
embarcarse en ellos, no sulo para satistacer lós (ieseos 
délos soberanos y hallarse presente al tirar la línea 
geográfica, sino que también para vindicirse de las 
censuras do sas enemigos. Pero la eafermodad qno 
le tenia postrado eu cama se opuso á su partida ; y 
su hermano Bartolomé era del todo necesario [tara 
ayudarle cou su sana razón y ánimo resuelto á regu- 
larizar los desordenados necios de la isla. Resolvió 
\m lo tanto enviará España á D.Diego, para que 
atendiese á los deseos de los soberanos , y cuidase de 
sus intereses en la córte. Al mismo tiempo hizo los 
mayores esfuenos para mandar por los buques satis- 
factonaa propias del valor de los descobrimientoa. 
Envió t D tihM tedo el oro que pudo recoger, con va» 
rías muestras de otros metales, frutos y plantas que 
se babÍBQ encontrado en Española y eu otras islas, 
siendo lan vehemente su deseo de pro'ducir inmediata 
gaoan^ éindennniiar á losaoberaoos de los gattoa 
que haUa hocbo el real tooro, que envió taibfaieii 
mas dequiaieutos prisioneros indios , para qot W 
vendiesen como esclavos en Sevilla. 

Sensible es que empañase Colon su brillante nom- 
bre con acción tan fea; oa Iriato ver la clara gloria do 
sos empresas obsenreeida con violación tan fragantt 
de los derechos de la humanidad. Las costumbres do 
aquellos tiempos son su única escusa. Los ' apañóles 
y los portugueses habían sentado desde mu( hi tiem- 
po este precedente funesto en sns descobrimtentoo 
itfricaoos, siendo el tráfico de cachivos' una de las 
mas rioas fueutesde sus ganancias. En efecto, la mas 
alta autoridad sancionaba asta práctica , la autoridad 
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de !a I^Iefia misma , pues los mas doctos lertiogos 
nsereraroD que lodds Ihs nncíones bárbaras é iutie- 
les , que cierrun sus di Jos ¡i las verdades de la crii- 
tiaadad , son objetos tie guerra y de ramoa, «ln cau- 
tiverio y de «•davilné. SI hubiew Colon moesitado 
ejemplos y demostraciones^ pnícticas de esia doctrina, 
en ia conducta de Feniuiuio inisino lus liubiern halla- 
do, quien en las últimas guerras contra ios morus de 
Granada estaba siempre rodeado de uiuiaiibe de coo- 
aejerot «if^rílnales , v pretendía obrar lolo por la 
p'oria y progresos de ía fé. Kti í1']up1!« c'ierra Siinta, 
como sulian llamarla, era práclicu cumuii liucur eu- 
tradas por liorra de moros , y llevarse caoalgadas no 
solo de ganados , sino de bóuibres; y no precisainen- 
to de los qce se habisn ¡Mcho prisioneros coa las 
ormas en la mano , sino ác pai ílicos hibnulnres , in- 
dustriosos aldeanos, iiiuceulcs niñus y desvülidiis 
mugeres, quienes ilian «I mercado de Sevilla, ó de 
otra ciuitíul gruode. y i>e vendiau como esclavos. Su- 
mlnlsird un ejemplo memorable de tales proeedi- 
mieuios la toma de Málaga , dt'>;puesde la cual por 
castigo de una otíslioada lUfensa, que debiera üaüer 
causado admiración cii vez du Tcuguu/u, once mil 
personas de ambos sexos, v de toda:» condiciones y 
edades, mocbas de ellas de n mas Una educ icioo, se 
vieron repeutiua mente arranradHS de sus hogares, 
separadas unas de otras , y sujeLis á esclavitud , auu 
después de haber > a pagada la mitad de su rescate. 
Estas círcuastancias no se recuerdan para vindicar, 
sino para explicar la conduela deCdna. Otmba en 
couformidad con las oosiunibres de su tiempo , y san- 
cionaba sus disposicioues el ejempío del soberauo á 

Juien servia. Las-Casas , celoso y cnlusiasta abug i- 
0 de los indios, que aprovecha tudas ks ocasiuuoi 
pora clamar veiiementenente contra so esclavitod, 
bublade CoIoq sobre este punto con la mayor indul- 

f encía. Sí aquellos hombres doctos y piadosos , dice, 
_ quienes tomaron los reyes por guias é iiislí uctores, 
iguorabon ia injusticia de esta práctica, ¿({ué mucbo 
que el Alminnle las ignorase lamblea? 

CAPITULO \l 
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A pesar de su derrota los indios , conservaban aun 
intenciones hostiles hácia los españoles. La idea de 
quesu cacique estabi prisionero y encadenado irri- 
taba á los naturales de Magaiia, y la sinipalia de (odas 
las otras tribus de ia isla uiustraiia con cuántas rami- 
flcaciooes había aquel inteligente salvajeestendidu su 
innueucia , y con qué venerucíou ie miraban los is- 
leños. Aun le quedaban activos y poderosos parientes 

Sara procurar su rescate , ó vengar su muerte. Uno 
Bsus liermaoos llaDiad.»llanicaotez, también caribe, 
y tan osado y belicoso como él mismo, sucedió en el 
mando al pr.'sionoro. Su muger Tivorila , Ai)aca(ma, 
de célebre hermosura, teuia craude iullujo con su 
hermano Rehecbio , cacique dalas populosas provin- 
cias dé Jaragua. Por estos medios se genarali2¿ en la 
isla la boelfttdtd eontra loe españoles ; y la form ¡da- 
ble lipa de los caciques , que Caoojiho había en vano 
querido formar mientras estaba libre, se efectuó á 
conaecueocia de su cauü rerío. Gneeioegarf , ei caci- 
que de IJarien, fue el úuico einíao que quedó á los 
españoles, Mándeles oportunos ulimnes déla lor- 
mtiuta que iba ú estallar, y uf rewMiMm^ fifnmf IM 
aliado , salir al campo con ellos. 

La prolongada enfermedad de Colon, la escasez de 
su fuerxa militar, y el miserable estado de los colo- 
nos, reducitlos por le hambre y las enfermedades A 
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reeobndo la salud, y su gente se hallaba algo re- 
puesta y vigorizada con las provisiones veuidas en los 
buques. Al ndsmo tiempo recibió noticia de que los 
caciques aludos estaban aclomerardo considerables 
Hienas en hi Vega , á des días de marcha de Isabela, 
cnn la intencíou de dar un asalto general á la colonia, 
y hacerla sucumbir á fuerza de gente. Colon resolvió 
salir al campo, y llevar de una vez ia guent i lee ler- 
ritorios eoeml^oe, entes qoe feeibirJe ea iw preplM 
dommios. 

La fuerza efectiva que pudo juntar, en el males» 
tado dü la colonia, no excedía du doscientos infantes 
y veinte caballos. Iban las tropas armadas de fleches, 
espadas . hiuzat j espiogánlas , ó grandes arcabuces, 
qveee usaban entonces eondescaosos de hierro, j 
hasta solían montarse sobre ruedas como los cañones. 
Con estas formidables armas, un puñado de europeos 
vestidos de acero , y protegidos por sus escudos, po- 
día pci«¿r ventajosamente con miliares de salvajes 
desnudos. Llevaban también ayuda do otra cspecje, 
que consistía en vointe perros de presa , aniinaleB 
casi t:io üsoiiiltrosos para los indios como los caballos, 
piro iufiiiíiamealc mas fatales, porque impávidos y 
feroces , nada i«s amedrentaba , ui cuacdo lleg^ben t 
hacer presa faestaba foerta alguna para liarérseto 
sol ar. Los cuerpos desnudos de los indios no ofrecían 
ilck'ijsa coulra sus ataques. Se lanzaban á ellos, los 
arrojnl au ul suelo y los déipe(<azaban. 

Iba el Almirante' acompañado en la ezpedicioo do 
su hermano Bartolomé , cuyo consojd solicitaba en 
todas las ocasiones críticas , pues estaba dolado no 
»olü de e^tracrdiudria fuerza física y valor indoma- 
ble ; sino que ta!i.hieo de un ánimo docidldameite 
niililar. Guacanugarí también llevó al campo sus gan- 
tes, aunque no eran de carácter guerrero, ni a|>ios 
para prestar mucha ;t\uda. La |>r¡u< ¡pnl ventaja deícu 
cooperación cousistia en que por ella se separaba del 
todo de l.)s (lemas aicíques , y «seguraba para f^ien- 
pre su hdeliüad y la de sus subditos, fin ul débil es- 
tado de la co'ouiii dependía su seguridad principal - 
mentó de los celos y d i sen s iones sembradas eotcelM 
soberanos índ geua's de la isla. 

El 27 de marzo de I i03 salió Co'oo de Isabela cou 
su peul eño ejército, apruzimándose al enemigo, sus 
marchas eniu dedlex leguas diarlas. Subieron de 
nuevo al |.aso de lt)s Híilu'gos, desde don.le la vez 
primera li.iLiaii dcs^^ubieno !a Vegi. jCoo cuáu di- 
versos seu'i'iiieutos la couten)p!;:hau enUMcesI Lai 
viles pasioues de los blaocos lihbian convertido n 
aquella risueña y hospitalaria rpgino en tierra de ran« 
cores y hostilidades. Dondequiera que se levantaba 
el humo de una pobiacjoii india, lu'ltiu una horda de 
exa>| erados ejiBiiii^os; y en aquellas «xiendídNS y 
ricas «elvas se ocultaban mimadas «le oftudidos 
guerreros. En la pintura que stt tanfasfa bosqopjuba 
déla condición suave y dulce de nouella íreute.se 
había lisonjeado con la idea do coheruarlos como 
padre y bienhechor; pero se viúal fiffiedft i n- 
veslirsodel carikierde conquistador. 

Supierou los indios por bus esp as el movimiento 
de los españoles; y .uuique leniao ya alguna lijern 
experiencia de su modo de guerrear, les llenaba de 
coiilii<u¿a la superioridad inmensa de su número, 
que se dice ascendía á cien mil hombres. Esla es pro- 
bablemente una exageración ; porque como los indios 
üuuca se forman en el campo en órdeude batalla, sino 
que espiuii por entre los árboles de ¡as selvas, es muy 
dificil averiguar su fuerza. También la rapidesdetttS 
movimientos y continuas salidas y retiradas por va- 
rias partes , junto con los alaridos y gritos que despi- 
den, podrían hacer formar equivocada idea de su 
número. Kl ejército, sin embargo, dehia ser muy 



mucha debilidadfisica, le habían hasta enlooces obli- cousi.lerablc, puessecomponia.de h fuerza combil 
Sí íI!!Í!f-'^'"*'í?'T'^^.'^^l"®^^ cottcdíato- j nada de casi Utd» los caciques de aquella populen 
nos pan impedir ydodferkJiga. Piro jibibit isle. Mudateea gafe Jttniá^ 
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MbO. Lm indiot, poeohlbiles en la nameracion , y 
qMM sabian contar mas que basta diez , tenían un 
sandHo modo de averiguar y describir la fuerea de 
un enemigo, contando un grauo de rnaiz por cada 
guerrero. Cuando los espías que habiaa seguido la 
pista á Colon desde las rocas y las espesuras, volvie- 
ron á los reales indios con un solo puñadillo de maíz, 
representando )a suma total del ejército enemigo, se 
mofaron los caciques de la prcsuijcion délos blancos, 
que creían con tan reducido número poder resistir 
los esfuenoR de un nrolttlnd innumerable. 

Colon se acercó al enemigo por las inmediaciones 
del sitio donde se edificó después la ciudud de San- 
tiago. Babieudo averiguado la muclia fut^rza de los 
inoios, aconsejó D. Bartolomé que se dividiese en 
doiticananto el pequeño ejército, y que se atacase 
i un mismo tiempo por varios puntos. Adoptóse este 
plan; la infantería dividida en varias columnas aranzó 
repentinamente y en diversas direcciones con muchn 
estruendo de tamborer) y trompetas, y una destructiva 
deacarga de armas de fuego , cobijándose al mismo 
tiempo con los árboles. Sobrecogió á los indios un 
terror pánico , y se dispersaron como avispas en el 
aire. Parecía acometerles un ejército porcada flanco; 
las balas de los arcabuces iiacían morder la tierra á 
Bmchos guerreros , y relampagueaban, al parecer, 
por las selvas los rayos del cielo, retumbando en ellas 
espantosos truenos. Mientras los aterraban y ponían 
en Tuga estos ataques. Alonso do üjeda cargó impe- 
tnosamenteel centro del ejército á la cabeza de su ca- 
balieria, penetrando con lanza y sable por entre los 
indios. Los caballos atropellaban á los desnudos y 
aroedrenlrados combatientes, en tan lo queloscaballe- 
ros herian por todos lados sin oposición. Los perros 
de presa se soltaron, v precipitándose sobre los sálva- 
les con sanguinaria foria, les asiao de la garganta, 
ios derribaban, los arrastraban, v les ha-inn p m1í/os. 
Los indios, no acostumbrados A grandes cus^drupe- 
dosde ninguna especie, se horrorizaban al vc-seper- 

Hiuidos por aquellos tau feroces. Creiuu que los ca- 
los eran también devoradores y sanguinarios. La 
contienda , si talipuede llamarse , fue de corta dura- 
ción. ¿Qué resistencia podia oponer una multitud 
desnuda, tímida, ticutíi de disciplina, siu mas armas 
que clavas, flecbas |y dardos de madera, á soldados 
cabieriMdeaoerojprofiiiMde armaade hierro y 
fuego , y ayudados por mónslruos feroces , coya sota 

Sirtsencia cubria de terror el corazón de los mas 
uertcs ? 

Los indios se dispersaron con lamentos y alaridos, 
algunos trepaban á las cimas de rocas y precipicios, y 
desde alti exhalaban lastimeros ayes, y hacían hu- 
mildes súplicas y ofrecimientos de absoluta sumisión, 
muchos íueron muertos, otros hechos prisioneros, 

Jla confederación quedó por entonces completamente 
isaella. 

Guacanagarí había acompaüado á los espnñoles al 
campo , según su promesa ; pero apetas fue mas que 
espectador de esta batalla ó mas bien derrota. El y su 
geu^ se estremecieron al veramiei belicoso alarde, 
ann cuando procedia de sasaHadoe. Su participación 
en la hostilidad de los blancos ro la olvidaron ni per- 
donaron jamas los otros caciques, y volvió á sus do- 
minios aoonpillado del 4»dio y eiecndon de toda 
la isla, 

CAPITULO vn. 
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Color victorioso , ejecutó nn paaoo militar por va- 
riu portes de la isla , para radnofila á obediencia. Bn 

vano le oponían Io| naturales un.*! resistencia obsti 
nada. La calMÜJeria que mandaba Ujeda , prestó gran- 
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des servicios por la rapidez de sus movimientot^ li 
intrepidez de su gefe , y el mucho terror que loe ca- 
ImIIos inspiraban. No había para Ojeda empresa de- 
masiado arriesgada ni penosa. Al mas leve síntoma, á 
la menor aefiai de guerra en cualquier punto de la 
iria ee fnlemalit eoa aa peqnaS» «i ciii i t i wi por It 
espesura de Isa selvas , y caía como un rayo soore el 
enemigo , desconcertanao todas sus combmaciones y 
obligándola á someterse. 

La Vega Keal quedó muy pronto sujeta. Como era 
una llanura inmensa , sin una sola aspereza ni pra- 
montorío , la recorrían Cicilmente los caballos, coya 
presencia llenaba de terror las roas populosas ciudt- 
des. Guarionex , el cacique soberano, era de apacible 
carácter ; y aunque había salido al campo , iiMtigado 
por los caudillos vecinos , se sometió dócilmente al 
dominio de los españoles. Manicaotex , el hermano de 
Caonabo , se tíó también obligado á solicitar la |»z; 
y como era cabeza de la liga, su ejemplo, fue seguido 

Jor los demás caciques. Solo Behecbío, el cacique de 
aragua, cuñado de Caonabo, rehusó someterse. 8m 
dominios estaban distantes de Isabela , en el extremo 
occidental de la isla, alrededor de una profunda 
bahía y de la larga península llamada Cabo-Tiburoo. 
Eran casi inaccesibles, y no habían aun sido visita- 
dos por los blancos. Se retiró i su territorio con su 
hermana, la bella Anacoana, mujer de Caonabo,! 
quien acogió fraternalmente en so desgracia. No tar- 
dó Anacaona cu adquirir tanta influencia como el 
mismo cacique entre los subditos de este , y tomó 
una parte bMtanta Mlifi en kMaamtoa poa &i l w a i 
de la isla. 

Obligado á tomar las armas por la confederación 
de los caciques, se rovisti'i Colon de los derechos de 
conquisiador , y procuró sacar de sus conquistas las 
mayores ventajas. Su deseo constante , era de enviar 
riquezas á Esráüa , para indemnizar á los soberanoi 
de sus desembolsos, satisfacer las esperanzas p6bli* 
cas tan exaltadas, y sobre todo , acallar las calumnias 
de los que sabia que volvieron i España con el pro- 
pósito de dar tristísimos informei m sos deMnori* 
mientos. Trató, pues, de sacar una pronta y abor- 
dante renta de la isla , y al efecto impuso eraves tri- 
butos á las proviuciiis sometidas. Kn las de la Vega, 
en Cibao y en toda la regiuu de las minas, cada iudi- 
vkklO'de mas de catorce años quedaba obligado i 
pagar por trimestre la medida de un cascabel fla- 
meoeo , lleno de polvos de oro. Los caciques debían 
satisfacer sumas inuclio mayores como tributo per- 
sonal. Manicaotex, el hermano de Caonabo, quedó 
obligado individualmente i pagar cada tres meses 
media calabaza de oro , lo que ascendía á ciento cin- 
cuenta pesos. En los distritos lejanos do las minas y 
que no nroduciau oro , cada individuo debía pagar 
una arrona de algodón por trimestre. Al entregar los 
individuos el tributo, se les daba por via de recibo 
una medalla de cobre , que debían llevar colgada del 
cuello ; quedando sujetos á prisión y castigo los qne 
se hallaban sin este documento. 

Las contribuciont-s y Irihutos impuestos de este 
modo eran durisin)as paVu los naturamyqm altaban 
acostumbrados á que les exigiesen sus caciquea moy 
I poco trabajo. Los caciques mismos hallaron aqneiia 
exacción intolerablemente gravosa. Guarionex, el 
sui)erano de la Vega Real, representó á Colon cuanta 
dificultad tenia en cnmpnr. Sa IBriil y rica llanura 
DO producía oro, y aunque las montanas limftroibs 
estaun llenas de minas, y los arroyos y torrentes 
contpnian polvos de oro oue se trasportaban las are- 
nas de los ríos, sus subditos carecían de habilidad 
para cojerlo. Bn vista de estas irl miwliBf iit j pr^ 
reria i pagar el tñbato , cultivar con granos una ea- 
tension de tierra que atravesase <le mar á mar hi isla, 
bastante , dice Las Casas, para proveer de trigo OM 
cada coiécJia A toda ia CastiJia por diez a&os. 
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S« reliust) su ofreciotMato. Sabia Gotoa qtiaiolo 
«loro po^litt satisfacer los codiciMOS dmM0 ttdtadM 
«o Esp^ua y pDpuljirizar sus empresas. Con todo, 
baciéodnsic cargo dt^ la dilicullad aue so ofreciii A 
muchos indios piira iuiitar la suniu il.! oro que se les 
«ligfa , rebajó el tributo reducíéodolo i la mitad de 
un cascabel. Podrit tal vez suroinñtrar algún con* 
cepto poético , que las miserias de los pobres indios 
se midfiesen así con los mismos juguetes ¡ue primero 
lo£ riisciiiaron. 

Para obligar al pago de los tributos y mantener 
sometida la Isla , miso Coloo sos Htnialezas en estado 
de defensa , t mgió otras nueras. A mas de las de 
Isabela y do fa de Santo Tomás eti las montañas de 
Cibao, se !.= van(í<ron l:i'; de la M;ií;dalena eu la Ve-a 
real á tres ó cu-itro le^'uasdel siiio donde >^e fundó 
después Santiago ; la de Santa Catalina , cuyo local 
se Ignora, tía de la Esperaon, en las márgenes del 
Yagua , en CIbao : siendo la mas importante de todas 
la de la Coucepcinn , en una de las mas fértiles en- 
tnarcas de la Ye;ía, guiñee leguas al Oricutede la 
Magdalena , que dominaba todos los eitamot y fieos 
aofiorios de Gnarionex. 

kU se impuso i lo Ma el yugo de la serríduiblire. 
foa desespt^rnoion profunda se apoderó de lus niUu- 
rales, cuando se vieron sujetos á un forzado trabajo 
en determinados y frocoenws períodos. Indolentes 7 
flojos pornatoraleia» 00 «ooalunbrados á ninguna 
espeefe de labor , eiladooen el ocio qne les permttion 
su templado rlima y fructíferas arboledas, lasta lo 
muerte les parecía preferible á una existeucia tan 
penosa. Sin vislumbrar un término al mal que tan 
repeolinaraeoto los habla sobrecogido Tácuyoiofliyo 
no podian sobreponerse, perdieron hana It esfMnnn 
de recobrar aquella vida independiente y sencilla tan 
grata á los moradores de los bosques. Nada quedaba 
. ya de su feliz existencia anterior, nada mas quelus 
recuerdo», j Cuinto echaban de menos el agradable 
•nsBo á Is sombra , el embrisao de It siesta , al Isdo 
del arroyo 6 de la fuente, ó bajo las entendidas hojas 
del palmar ; el canto, la danza v los juegos al declinar 
de la tarde, cuando los llamaba á gozar de sus sen- 
cIUm diversiones el rudo tamboril indio I Teoiao en 
ves do esto que seguir la cotidiana tiraii hora por 
flora , con el dorso encorvado y la vista ansiosa por 
las márgenes de los ríos , cerniendo las arenas en 
busca de los granos de oro, que eran cada dia mas 
«acasos , 0 á trabajar en los campos abrasados por los 
fsyosde un sol equinoccial, para alimentar á sos se- 
ñores, ó producir el tributo que se les babia impuesto. 
Si por casualidad se atrevían á recrearse aun con sus 
bailes nacionales , los cantares con «ue los acompa- 
úaban eran melaocólicos y desgarradores. Hablaoan 
d« h friieldtd dt los tiempos pasados, de aquellos 
tiempos aa que ann no les habian abrumado los 
Mancos tojo el peso del dolor , la esclavitud y el tra- 
bajo; recitaban fingidas profi/cins lie <us antepasa- 
dos, anunciando la venida de ios españoles, cubier- 
tos ae iovulnenibles vestimentas, con aspadas capaces 
de dividirá un hombre de un tajo, bajo cuya seryf- 
dnmbre vivirla su posteridad sujeta. Cantjiban estos 
romane 8 6 nreytoí con funeral cadencii, lamen- 
tando la pérdida de su lihf rtnd y su esc.'avitud tra- 
bajosa. 

So habían lisoiijeado por algún tiempo con la idea 
de qnela vfsfta itíw blancos seria de poca duración, 

y que estí udienilo sus anchas velas, volverían otra 
vez los buques á llevarlos al cielo. En su sencillez les 
preguntaban muchas veces cuando pensaban volver 
i Tnrey. Y por fin los vieron arraisándoso en la isla; 
vieran sos bomes anclados y pudriéndose en el puer> 
to, y repartidas las tripulaciooes por los contornos, 
levantando casas y fortalezas , cuya sólida construc- 
ción, tan difsrente de la de sus humüdM cbtcns^ in> 
dicaba ana residencia perpetua. 
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Viendo qos Iss era imnosibls libraras por Is fosrn 
de las amas de aquéllos inveBelbles Inlmsos. Idearon 

para molestarlos '.¡n inedin de-e-^perado. Sabiendo 
que afligía & la culouia uua terrible carestia , que los 
espHÜoles uo contaban con mas provisiones que con 
las que ellos les daban , hallándose en el misono caso 

*la8 nrlaleais del Interior y los españoles desparrama- 
dos por las ciudades , se convinieron en no enlIlTar 
los Frutos , mai7. y raices que formaban sus principa- 
les artículos de manutención, y en destruirlos que 
>a estaban creciendo, para de este modo producir 
iinn hambre tal , que echase á hM estrangsros de Is 
isin. No conociendo, dice Las-Casas, la }fropie~ 
dad de los españrAes , los cuales cuanto ims ham- 
brientos , tantu mayor tesón tienen, y mas duro» son 
de sufrir y far a sufrir. Llevaron casi todos su plan 
á chbOf abandonando las habitaciones, devastando 
loscamiMs y arboledas, y retirándose á las monta&as, 
donde babia abundancia de raices v yerbas para su 
subsistencia , i mu do ons sspodsoeoODsjos Hams» 

■ dosutias. 

t-2sta medida produjo en efecto mucha miSsritMItra 
los españoles, quienes , sin embargo , tenían recursos 
del e^tr^ugero y podían soportarla , economizando hts 
provisiones que de cuando en cuaniia traían sus bu- 
ques. Los mas desastrosos efectos recayeron de con- 
siguiente sobmios mismos naturales. Viendo los es- 
panolés qos gnsrdabsa las variu fortalezas , qm no 
solo no Mbia esperaoa de tribnto , sino queestsbsn 
en peligro de perecer de hambre por efecto de aque- 
lla bárbara tala y deserción repentina, persiguieron á 
los indios y les obligaron á trabajar de nuevo. Los 
que podían evadirse se gnarecian sn las mas estérílea 
V áridas alturas ; huyendo de guarida en goarida, 
las mujeres con sus liiios en brazos ó á la espalda , y 
todos desfallecidos de hambre y de cansancio y en in- 
cesante alarma. Les asustaban hasta los rumores de 
la selva ó la montaña como si oyesen loá pasos de 
sus perseguidores ; se ocoKaban en húmedos y tris- 
tes cavernas; ó en anegadizas playas, ó en tas már- 
genes de los torrentes; y no osando cazar ni pescar, ni 
aun aventurarstí d salir en busca de raices y yerbas, 
tenían que saüsíacer su hambre con alimeotós insa- 
loblss. Asi perecieron miHares de ellos de hambre, 
de terror, (fe fatiga y de las varias eufcnnodades 
contagiosas que los padecimientos en;;;endrau. Al 
íincuucluyó todo espíritu de oposición. I. os indios 
que quedaron, se vieron obligados á volver ¿ sus 
habitaciones ; y quedaron uncirlos humlidemonle al 
yugo. Tan profundo terror les inspiraron sus con- 
^istadores, que se dice que podía ir un espa- 
ñol s<3lo por toda la isla, consiguiendo que los 
mismos indios le llevasen a cuestas de un logar i 
otro. 

No será inoportuno, antes de pasará otros sucesos, 
dar aquí noticia del deslino de Guacauagari, de 
quien no se vuelve á tnitar en t'Sta historia. La 
amistad que profesaba á los españoles , le enogenó la 
do todóa sus compatriotas , sin librarle de losmslss 
comunes de la isla. Quedaron sus dominios, como 
los de los otros caciques, sujetos á un tributo , que 
su Kciite con la general rí*pUL,'n;uicia al Iraltiijo pndia 
difícilmente satisfacer. Colon , que conocía »ú mérito 
y hubisn podido protegerlo , estuvo ausente mucho 
tiempo, ya en el interior de la isla, ya sufriendo tam- 
bién injusticias en Europa. En los intenalos olvida* 
ron los españoles la hospitalidad y servicios de Gua- 
canagarí, y le exigieron también el tributo. Se vió,- 
pues*, cargado del oprobio de sos compatriotas, y 
asediado por los clamores y lanwntosdo sos súbditos. 
Los estrenjeros á quienes babia soeorrido en el ín- 
fortunio, y acogido en el seno de su isla nata!, se 
habian convertido en sus opresores y tiranos. La 
zozobra, el trabajo . la pobreza y la opresión , habian 
snponiODsdo sqbsf suslo, y Guncansgañ le consU 



Digitized by Google 



ilarMlM como ot «vocador de lentos tnaies como ea^ 
vefüu sobre su niza. No pudiemlo sobrellevar e! odio 
«le lOK olrus caciques, lus quejnA de sus súbditi).<( y 
•as ««torsiones de «^tis inoraros uliado« , Ituró si cabo 
á ta» montanas, «luntk uiuriú abismado cal» o»curi 
dad y tu ini$cr¡a. « 

Ovií'do se ha esforzado en amanriHítr ¡í este prínci- 
pe indio, y en verda-l que es <^osa bien iodign.i que- 
rer di:»cul(>ar la propia ingralilud dent^raoducl nom- 
bre ageno. Siempri) mnaifestó Guac.iiioc;arf á sus 
liué^pedos aquel aitíctn v>!rdndero que brilla con mus 
rüíp^indor ca la osr^uridnd de l;i deí^racia. Hubiera 
podi'la seguir mas noble senda Tonnatido causn comuu 
<toalo4 oíros caciques, y consagrándoüeá arrojar & 
liM esLraugtiros de su sucio natal ; pero le fascinaron 
U» íiazafcis de los españoles y <d nfeclo p«rsoa8l de 
Ooloo. Era m)^uAii¡i[io, liberal, hoipitnlario, capa?, 
degoberuarsu apacible y sencillo pueblo eii loi^dias 
relices de la i»la; pero ú causa de la suaviiiad nii«tma 
de üu carácter, er« poco á propósito pura proi^perar 
«iiloü tuinuliU')Sos dtnsqae sucedit^ron & la iV;;'ada 
de los blancos. 
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CAPITULO vm. 

KtTRICAS COXTKA C010?I EN LA CORTE IIK l^PAÍVA. ^OO- 
MISIOX »B ACCAM rAK* nVESTtCAR LOS HECOCIOS DE 
ESPADOLA. 

MiE.xTR vsse esr.)r?nba Colon pu remediar los malee 
producidos por la mala conducta de Marj^arite y sus 
compañeros, aquel cnmatidaiit*^ (urbolen'o y desleal, 
y su capcioso auxiliar el padre Boil , miuaban su re- 
putación en la corte de Castilla. Le acusaron de lia- 
ber engañado á los soberanos y al público con estra- 
vagantes ilcscripciones de los p.iises que liHbia dos- 
cubierto; aseguraron que era la isla Española mas 
bien objeto de dispendio que de provecbu, é liicieruo 
una triste pintura de los padecimientos que esperi- 
mentaban Jos colonos, atribuyéndolos 6 las medidiis 
opresoras de Co'on y de sus hermanos. Acusaban ai 
Almirante de haber obligado A la comunidad á traba- 
jar de una manera excesiva en éfiocas de debili lad y 
eufermed.ides; de detener las raciones de los iodivi- 
I tluui hi«io triviales prelestos en perjuicio de su salu<l; 




de ioiponer severos y desnóticos castigos corporalei 
á \of de humilde esfera , oe^^radaudo y deno:iti)udo á 
lofi caballeros distinguidos. No hablaban, empero, 
de ItiS eAigencias que hablan dado niúrgi u ú aquellos 
trabajos extraordinarios, ni del ocio y lil»ert¡u«|e de 
lii generalidad , ton dignos de represiou y castigo: ni 
de las cabalas sediciosas de los caballeros c<paiioies 
tratados mas bien cou indulgencia que con severidad, 
t'omo complemento de estas q;:ejas, pintaban el 
<:eebarajusie y deH'rdeu de la isla, debidos á la au- 
sencia del Almirante, de quien deuian que pro- 
bablemente habría parecido eu sus locas empresas 
de esplotacion por mares desconocidos y paisas im- 
pniduclivos. A estas exageradas y fiilsas represen- 
luciones daba mucho |h;&o el curactt-r tdiciul de 
Marg.fiie y del pad.-e Boil, robustecidos [H.r el 
teslKiionío de los dt:&couientos y holgazanes de la 
colwuÍH que habiao regresado con ellos á E>paua. 
liucbo<; tenían respelubles parientes, «U'ceptibles 
.iempre de resentirse con c<paijoii altauerm do los 



que juzgaban abusos de mi arrogante é iüDoble 
exlruugero. Asi recibió la popularidad de Colon 
un golpu fatal, y se meuoscaJOó desde luego. Tam- 
bién menguó la confianza que en él tenían deposi-^ 
tada ios soberanos , y se tomaron medidas que po- 
nen demasiado eu evidencia la suspicuciu da Fer- 
nando. 

Se determinó comisionar una persona de enlem 

conlianza, que se encargase del gobierno de lu isla, 
si la ausencia del Almiraole continuaba ¡ y que en el 
caso de que hubiese vuelto , examinase para reme- 
diar los males y abusos denunciados. Fue propuesto 
para tan importante cargo Diego Carrillo, comenda- 
dor de uua de las órdenes inilitarus; pero no hallándose 
este preparado para salir inmedíatuuif ule con lit flota 
de curabelas que iba á llevar provisiones, cscribíeroB 
los soberanos á Fonseca, superintendente de ios ne- 
gocios de ludías, é quien mandaron que enviase en 
los buque.4 algún sugeto di^ probidad , encargado de 
ias pr'iMbionc^ que iTcvab.m, las cuales debía di^lrj' 
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huirlas eulre lus caioous, bajo la iuspeccioa del Aimi- 
rant«>, ó ea su ausencia, do Iüs aiUoricUdes de la ida. 
También debin eoterarse del modo con aue la i'^la 
hubia sido gobernada , de la conducta de los funcio- 

M»r\o^, de Ibs cau<^.is y iiutores de ios supuestos ma- 
les , y de las medidas que podrían remediarlos. Con 
estos informes debía volver ioraediatameoie para 
presenláríelos á los soberanos; pero en caso de hallar 
al Almirante en la isla , sujetarlo lodo ú su ioterveu- 
cion. Otra proviilencia] lomaron los soleranos quo 
indica que la reputación de Colon descendía & su 
ocaso. Ef iO do abril de I49'í se publicó una prag- 
mática, permitiendo á los subditos españoles esta- 
blecerse en in isla Española , y emprender por su pro- 
pia cueuia vinjes de tráfico y descubrimiento á las 
regiones del Nuevo-Mundo. P^ru esto se exilian cier- 

• tas condicionen. 

Todos los buques debiau salir precisriiiiente de] 
puerto de Cádiz , y bajo la inspección de los funcio- 
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nanos señalados por el gobierao. Los que se embar- 
casen para Española sin paga y á su propio coste, 
recibirían tierras v^provisiones para un año , con de- 
recho de retener las tierras y casas que se levantasen. 
De todo el oro que recogiesen, podrían conservar la 
t<M^era parle, dando las otras dos á la corona. De 
todos los demás arlírulos de comercio que la isla pro- 
ducía, salo quedaban obligados á dar al estado la dé- 
cima parte. Debían hacer sus compras en presencia 
de los oficiales de la corona, y entregar la conlribu* 
clon real al funcionario destinado á recibirlas. 

Cada buaue que se diese á la vela por especulación 
de particulares, qued.iba obligado á recibir á bordo 
una ó dos personas nombradas por el t^obierno. La 
décima parte del tonelaje del buque también debia 

Juedar á disposición del gobierno, é igualmente la 
écinia parle de cuanto trüjescu de los paises recién 
descubiertos. De estas ordenanzas no se exclui&a lot 
bajeli-s que llevasen provisiones á Española. 
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Por cihk buque particular quo saliese , Colon , en 
Tilenciou ul derecho de la octava parte de que gozaba, 
qutxlaba autorizado para fletar otro por tu cuenta. 

Esta licencia general para liacer viajes de descu- 
brimientos, su concedió á instancia de Vicente Yañoz 
Pinzón y de otros hábiles é intrépidos navegantes, 
entre los cuales había muchos aue hablan navegbdo 
con Colon. Se ofrecían á hacer los viaj&s por su pro* 
pia cuenta y riesgo. Su ofrecimiento ero halagueuo y 
oportuno. El gobicruo estaba pobre, y las expedicio- 
ues de Colon, aunque ^ruvosaü, tenian un objeto de- 
niasbdo importanie pura abandonarlas. Por el pro- 
puest4> medio se presentaba una ocasión de obtener 
aquellas ventajas, no solo de balde, sino con cierta 
í^aáancia. So concexiiií pues el permiso sin consultar 
la opinión ni los scnlin:i('ntosdcl Almirante. En vano 
8c quejó e*t«i de tal medida, que ú mas de menosca- 
)Kir sus priv ilegios, podia ser perjudicial á la sucesión 
tic progresivos y bien organizados descubrimientos, 
por la opresión que ejercerían tantos aventureros au- 
daces. Sin duda uiu<'iiu parlu del odio con que &o mi- 



ran los descubrimientos de los españoles en el Nuevo- 
Mundo, debe su origen á la codicia y á ios vicios de 
individuos particulares. 

Precisamente en esta coyantura, al principio de 
abril, cuando ¡os intereses de Colon estuban en tau 
critico estado , llegaron á España los buques manda- 
d(»8 por Torres, con noticias ae la vuelta del Almiran- 
te ó Española, de su viaje por las costas de Cuba , dfl 
las declaraciones y auto que mostraba ser aquel el 
extremo del continente asiático, y que había llegado 
hasta los coníioes do los mas ricos paises del Oriente. 
También traiao muestras de oro y varios animales y 
curiosidades vegetales, adquiriilas en este viaje. Esttt 
arribo uo podia ser raas oporlnno. Con él acabaron 
tod slasdudiis relHlivasála existencia del Almirante, 
y ú lu necesidad de parte d« las medidas de precau- 
ción que iban á tomarse. Los supuestos descubri- 
mientos de las ricas costas del Asia dieron también 
un pasajero explendor a sus empresas, y despertaron 
de nuevo la amortiguada gratitud de los soberano!». 
El eieclo se luaicó desde luego eu st(<i proviiiencii^s 
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En TM de dejar á la diaereeiM 4» JM» Rodrigan de 
Fouaeca el nombramiento (fne mas oportuno le pt- 
mlesejpara la comisión de investigaciones quebabia 
de ir á Española, retractuw aqMTpoder, y nombn- 
ron á Juan Aeuado. 

Juan Agnado fue elegUil, porque al volver de Es- 
Mida le ÉwbíA Colon rooonwndido altamente al 
nvor real , por to qne se crevó dar al Almirante ana 
Bmeba de coQsideracioo nomonuido para la comisioD 
W niama persona de quien él había expresado opiniou 
UUI vantajoaa, pues debía suponerse que ttíndria para 
«aa aa protector el miramwnto que la gratitna re- 
daño. 

Fonseca , en virtud de su empleo de superinten- 
dante de los negocios de las Indias, y probablemeiile 
para hala^r su propia am'móeidiÑIOOilltra Colon, ha- 
bia dateoido una cantidad de oro , que D. Diego , el 
heraano del Almirante, traia por so propia cuenta. 
Los soberanos le escribieron repelidas veces , man- 
dándole DO deleoerel oro, ó devolverlo sin demora 
con explicaciones sali^actorias, y que le escribiese 
é Colon anlérminoaqna pudian ^wd^piar Ja caiU 
«I reaentindento qne debió Inberte camado ra con- 
dlK^. Se le mandó tandiioi consultar á los recién 
venidos de Española sobre el modo de complacer al 
Almirante , y que tratase de conseguirlo en todas sus 
disposiciones. Safrid FoMoea contales prevenciones 
«ma de las mas seraras bwDjlhdones que puedan 
lierir i un arrogante , cual es la de verse obligado á 
dur suUsfaccion por la altivez de sus procedimieDlos, 
Pero esto mismo dió nuevo pábulo al odio que había 
concebido contra el Almirante j su lanilla. Por des- 
gracia, su cargo público y la conflanu real que .tan 
injustamente gozaba, le prestaron ocasiomadoiatia- 
facer su reuoor por mil vius insidiosas. 

Mientras se esforzaban asi los soberanos en evitar 
todo acto que pudiera descontentar á Colon, tomaron 
derlas medidas pura lu tranquilidad de la coloota. 
Mandaron en una carta al Aimirante que se limitase 
á quinientas el número de las personas que dehian 
quedar en Ksi.anola, siendo estas bastantes para su 
servicio, y las demás nn lardo inútil. Para impedir el 
daieoBleDto ftitun» reaíweto i loa vhmres, mandaron 
que se repartiesen los coniestih!ps cada quincena; y 
que no consistiese ningún caslij^o en acortar ó quitar 
las raciones , [)or ser esto fatal á la salud de los colo- 
noa, que necesitaban bnenos alimantoa para robuste- 
eane y no ser Tfctbnás de lai enfermedadea inheren- 
tes á un clima extniMO. 

Un hóbil y experimentado metalúrgico ^ llamado 
Pablo Belvis, fue á ocupar lu yUim del necio Fermín 
Gado. Llevaba consigo todas las máquinas é imple- 
- menloi necesarios para minar, ensayar y purificar los 
rnelflles preciosos; y se le roiicedii'» un crecido sueldo 
ámas de muchos privilegios. También se embarcaron 
varios eclesiíisUcos para reemplazar al padrti fioil , y 
á algunos otros sacerdotes que deseaban salir de Ta 
isla. La enseñanza y conversión da loa indios oonti> 
nuaba llamando mas y mas la generosa atención de la 
reina. En los buques de Torres llegaron muchos de 
ellos, norcsytilos en las recientes guerras deloscací* 
ques. Una real órden mandó qne se vendiesen como 
esclavos en los mercadea de Andbineia , tegnn era 
costumbre hacerlo con los negros de la costa de Africa 
y los prisioneros lieclios en ln «uerrn de Granada. 
Pero á Isabel la habían interesado profundamente las 
deacripdooea del carácter bospitalario y bondadoso 
de aquellos isleSoa. Loa daaennrinkntoa se bicferon 
bajo sus auspicios; se creia patrona especial de los 
pueblos del Muevo-Mundo, y anticipaba con piadoso 
entusiasmo la gloria de conducirlos desde las tinie- 
blaa á loa senderoe de la los. Se resistía su ánimo 
nowpa a tfo i tratarlea como esclavos, á pesar de las 
costumbres de aquel tiempo. Cinco cÚas despaes de 
la real órden para la venia, escribieron loa soberanos 
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al obispo Fonseca , suspendiendo aquel mandato liasta 
ne se averiguase la cansa porque habí a □ sido los iu- 
ios hechos prisioneros, y se consultase á los teólogos 
si si'fia su vtMitii lirita á loS ojos de Dios. Mucii.^s 
opiniones diversas emitieron los doctos sobre esto " 
asunto y la reina lo decidió definitivamente según al 
dictámen de su ilustrada conciencia y caritativo co- 
razón. Mandó que se volviesen los indios i su país 
natal, y que se cautivase la benevolencia de los isle- 
ños por medios suaves, y co tratamientos severos. 
Desgraciadamente lagarOlt BQS órdenes demasiado 
tarde á Española para conseguir el deseado efecto. 
Las escenas de guerra y violencia producidas por lia 
pasiones délos colonos y la venganza de los natura- 
les no se babian olvidado. Nineuna medida posterior 
podía apagar la mutua desconiania 4 ialaoaa animo* 
sidad qiia ardía entre ellos. 

CAPITULO IX. 

LLSCAD* DE Af.l Alio A LA ISABEr.A. — SV COI^DICTA M' 
ROGA.>TE. — IKMi'ESTAD bK Sí IHJEBTO. 

(1498). 

Samó Juan Aguado de Es|i ui i a! fm de agosto con 
cuatro cariibelas. bien provistas de comestibles do 
todas clases para la colonia. L). Diego Colon volvió á 
Española en la misma flota. Llegó A uaibala al mes de 
octubre , mientras ausente el Ahninnta ae ocnpaba an 
restablecer la tranquilidad interior. Aguado, como 
llevamos dicho, debía favores al Almirante , quien le 
había distinguido entre sos compañeros, recomen- 
dándola á los soberanea. Paro ara uno de aqnelloa 
bombrai dibiles, cuyu cdniBi ae traaloman á hi 
menor elevación. Engreído con su pequeña autoridad 
personal , se olvidó , no salo del resoeto y gratitud 

3ue debía á Colon , sino que también ae la naturaleza 
e su propio eomatido. En vea da obrar como nn mero 
agente destinado i reeojer inibrmes , lon6 nn tono 
de autoridad como si las rienda'; de! gobierno hubie- 
sen pasado á sus manos. Kmpczó interviniendo en los 
asuntos públicos; mandó prender varias personas: 
exigió cuentas de los oficiales empleados por el Almi- 
nme ; y preschiAd completamente de la antoridad 
de D. Bartolomé Colon, gobernador durante la ausen- 
cia de su hermano. El Adelantado , á quien sorpren- 
dió tanta presunción, pidió le manifestase la patente 
con que obraba : pero Aguado le replicó con arroflu- 
cia que solo pennba coatrámbi al Almirante. Dea- 
¡lues de un momento de reflexión, para acabar de 
fascinar el espíritu público respecto del derecho de 
intervención que usaba , mandó que las credenciales 
de loa aoliaranos so proclamasen pomposamente al 
son da trompeta. Bran aunque bravea , muy expreai- 
vas, reduciéndose i lo siguiente : «Caballeros , cscu- 
>ideros y otras personas que por nuestras órdenes es- 
«taisen las Indias, os enviamos á Juan Aguado, núes- 
«tro caballeríso, que os bablará de parle nuestra. 0% 
nmandamos duie entera ü y crédito. » 

Circularon desde luego rumores de que la caída de 
Colon y su fanília esinba Tmuy próxima , y de que ha- 
bía llegado un auditor, con poderes omnímodos para 
remediar los males públicos. Esta voz procedió del 
mismo Aguado, quien dijo en tono amenazador quo 
iba á hacer rií-i las iiivestipicínnes y ejemplares cas- 
tigos. Empezaba pues ó lurir el dia del triunfo de la 
iniquidad. Cada criminal se convertía en un acusa- 
dor: todos los que por culpa ó negligencia habían 
sufrido Ns aalndaMM conreoeionesdeTHS leyes , da- 
maban altamente contra e! despotismo de Colon. Ha- 
hia liarlos niales eu la colonia inherentes algunos á SU 
siluaciou , y otros debidos al mal modo de proceder 
de Jos colonos; y todos se atribuyeron i la mala admi-- 
niitraeíon áél AJmliante, á quien bacian responsable 
hasta de los males que causaban ellos mismos, y de 
sus severos medios de curarlos. Todas las qui(pti in> 
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T«teradu M rmioTaron conti» ü y raí hermaaw, di> 

deodo . como de ordinario , que erao extrtngeros . 7 
que solo tendian á engrandecerse i ezpensai de los 

Mfiañoles. 

Sin talento para distinguir lo que babia de ver- 
ákáuú y de uuso en aquellu quejas , y ansioso de 
eoadenar, veia Aguado solamente testimonios conclu- 
yenlM de ia culpabilidad de Colon. Hasta dió á ecten- 
der, y lo cre.a quizá de buena fé, que el Almirante 
permanacia lejos de Isabela por miedo de sus iavesii- 
fMiOIMt. En su presunción hasta resoWia salir coa 
m cuerpo de caballería para buscarlo. El hombre 
miserable y débil , cuando llega á lograr poder, suele 
emplear para ejercerlo instruraentos de su propio ge 
ñero. Loe arrobantes v necios snlMitenios de Aguado 
Ineiu cMdir por todiii pulM It fOB entra Im indios 
de que su caudillo era un personage de inmensa im- 
portancia , y que pensaba castigar á Colon severa- 
meDle. Poco tardó en circular por toda la isla el ru- 
mor de que babia llegado on nuevo «(mirante para 
«olMmrn, yquealtntfgoontetttáeiiligireoD 
n pena capital. 

Colon tuvo noticia Imitándose en el interior de la 
isla, del arribo é insolente conducta de Aguado. In- 
roeditlameate se dirigió á Isabela para buscarlo , y 
Aguado Ngrasó también ai saber su venida. Como to- 
do* conocían el elevado ánimo de Colon , la alta opi- 
nión que justamente tenia de sus propios servicios, y 
el^lo con que mantenía su dignidad, auguraban una 
violenta explosión en la entrevista. Aguado la au- 
gnnbt tunvlen , pero escodado en sus credenciales 
regías, contemplaba los resultados con la audacia de 
ios ánimos pequeñas. Las conseciiencias mostraron 
cuán difícil es para las almis bajns y mezquinas pre- 
ver la conducta de un bembre como Colon , en situa- 
ciones dUIdlM. Su eaior é impetuosidad natnrai se 
liabinn tpmpip.do en una vidh ríe pruebas y desenga« 
üos; liubid aprendido á hacer lus pasioues esclavas del 
juicio ; tenia un concepto demasiado fundado de su 
propia dignidad para entraren contestaciones con un 
charlutnn imprudente, v sobretodo, reveraadaba 
profundamente la aotoridad de sus soberanos, porque 
en su ánimo ardiente, inclinad ) á respetuosos senti- 
mientos, sa lealtad era inferior solo á su religión. Re- 
cibió á Aguado, pues, con la mavor cortesía. Aguado 
repinó la estrspitesa ce ra — ní a ae antes , mandando 
que se proclamasen de nuevo sus credenciales :¡I son 
ae trompetas v en presencia del pueblo. Colon lus es- 
cuchó con solemne deferencia, y aseguró á Apuado 

Se ae hallaba siempre dispuesto á cumplir la volun- 
I de sus soberanos, coaJquiera que fuese. 
Esta moderación inesperada sorprendió á In penp- 
ralidad y desconcertó á Aguado, que dispuesto ú una 
escena de altercados, esperaba que Colon, en el ca- 
lor é impaciencia del momento , diría ó baria algo 
qpe pudiese presentarse mas ó menos violentamente 
como injurioso á la autoridad de los soberanos. Quiso, 
en efecto, alguuos mc.<;es después, hacerse por medio 
de los escribanos públicos qu¿ se hallaban presentes, 
con un informe capcioso de la entrevista; pero la de- 
fareneia dd Ahninnte por lal cartas reales había sido 
demasiado notable psi-a poderse bastardear, y todos 
los testimonios le fueron aJtamenle favo.ables. Agua- 
do continuó mezcláudoae eu les na<7Gcios públicc;, y 
el respeto con que le trató eionpre Colon , y su mo- 
deraeioo en UMíS tnt luedicas pera apaciguar la co- 
lonia , se tomare.^ ^cuic p¡ ueL^'s da se faila de valor 
moral. Ia conüairüM J pib.ico con:© c^I.b,'; ¿ 
Aguado come (I^jLiudo á r¿3.npl¿»arle. fio hubo :s.- 
pirítu baje ea la isL, te^iecco real ó ¡.nL^inaria 
cansado queja, no ¿e u^rwrLm» J sianifastarla , 7 
de este modo al peso (T:Gd.;-a lOüo»saUtfucc¡oi t 
la malicia, promovían sus i:iterehes:pue«(it:;fa!TaDdo 
sn Almirante, se cautivaban ia amistad de Aguado. 
Tasbien los poiiies indios, oprimíaos por «1 do* 
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1 minio de los bhneos , veian con placer toda nndann 
de gobierno . esperando algún paliativo en sus pade- 
cimientos. Muchos lie los caciques que Itabian prome- 
tido someterse al Almirante después de la derrota de 
la Vega, se juntaron en casa de Manicaotez , el ber- 
maiM de Caonabo , cerca del rio Yagui , desde doude 
dieron una queja formal contra Colon , atribuyéndole 
todos los males que procedieron de la desobediencia 
y vicios de sus subalternos. 

Aguado consideró concluido el grande objeto de su 
misión. Babia juntado suficientes informes, segvn 
¿I creía, para asegurar la ruina del Almirante y de SQS 
hermanos , y se preparó para volver á España. Coloo 
resolvió hacer lo mismo. Conocía gue había llegado 
el momento de presentarse en la corte , para disipar 
lu tormenta que la calumnia estaba formando eomn 
¿I. Tenia adversarios tan activos como influyentes 
ocupados en minar su reputación y en desacreditar 
sus t rripresas ¡ y en su calidad de exlrangero, carecía 
de verdaderos amigos eu la córte , que le salvasen de 
eatat maquinaciones. Temía ademas que las calum- 
nias produjesen en el ánimo real efectos fatales á los 
progresos de sus descubrimientos , v por todas estas 
razones se hallaba deseosísimo Ir vulverá España pa- 
ra esplicar las causas verdaderas de que no hubiesen 
producido aun sus empresas las ventajas qne de ellas 
se esperaban. Después de haber estadopor espacio de . 
tantos años persuadiendo al género humano de que 
habia un mundo que descubrir , tenia casi igual tra- 
bajo en convencerle de que en útil el descubrimiento. 
Este es uno de kw rasiMe mas ainnalarsa deitt 



rasgos mas singolares 

toria. 

Cuando los buques estaban próximos á tarpar, des* 
cargó sobre la isla una tirrible tormenta , uno de 
aquellos negros torbeUiuos que á vecrs se levantan 
entro los th^ieoi, y que llaman hw tatfos fwicanet, 
nombre que con corta variación conservan todas las 
lenguas. A cosa del medio dia %t levantó un furioso 
viento de Levante precedido de densas masas de nubes 

5 vapores. Encontrándose con otro viento Isropestuoso 
el Occidente, produjeron los dos un violento cbo- 
que. Rasgaban las nub<*s inresanles relámpagos, Ó 
mas bien corrientes de fuego eléctrico. A veces se ha- 
cinaban formando altas pirámides; otras bujabau ála 
tierra llenando el aire de una oscuridad mcdri>^a mas 
cerrada que ha tinieblas de la roedb noche. Por don* 
de quiera qup pasaba el torbellino arrasaba bosques 
enteros, dcsnudaiiiio todos los árboles de hojas y ra- 
mas; troncos de forniiilablf tamaño, que rtsi tun á 
su impulso, caían arrancados de roiz j eran lanzados 
á grandes Estancias. Arboleda! «nierat se derrumba- 
ron de los precipicios de lus montafias, arrastrando 
consigo enormes y pedregosos fragmentos, que com 
horrible estruendo se sepultaban en los valles atajan- 
do la corriente de los ríos. Los bramidos aterradores 
del aire azotando las selvas , el retumbo de los Iros- 
nos , el estrépito de las piedras y árboles y roca* que 
se Imudian , arredraron lodos los corazones como si 
hubie.ve llegado la hora de la ileslrucoiou del tiiuudo. 
Algunos se refugiaron en las cavernas, porque ya no 
existían sus flrágites mansiones; y estaban llenos Ion 
aires de ramas , árboles y hasta' rocas que llevaba en 
su seno la tempestad. Cuando el huracán desplegó en 
el puerto sus estridentes alas , rompió los cables de 
los buques, echó tres de ellos á pique con cuanto 
tenia á bordo. Otros chocaron entre si y aalieraii 
despedazados Á la playa vomitados por ola^, que 
en algunos sitios penetniron tresó cuatro millas den- 
tro de tierra. Duró el temporal tres horas. Cnando 
cesó j salió el sol dd nuevo . se miraban los in^^p^ 
unos á otros con muda admiraron y horror. Jíain49, 
según las tradiciones de susantepasnilos, liuhia viiila- 
de la isla tan espantosa 'Dnijiiila. Croian que la Dei- 
dad eaviuba aquel terrible azote para castigar las 

crueidaoes y crimenes de loe biancos¿ j sfirmaban 
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que elln? mismos hnbian novido el ñire , el agua y la 
tierra pura perluruar su vida apacible y desokr su 



CAPITULO X. 
0B9CD»aUllE.>T0 DE LAS MI.XaS DE BATiU. 

(1490.) 

El liuracnn y\\6 fin ¡i lus cuatro carabelas de Agun- 
do y á otras dos que habia nnoiudas en üI puerta. El 
ÚQIOO buque qua sobrevivió Tue Iü Niña , y aun osle 
quedóea mulbimo estado. Coloo dió órdenes para que 
•e reparasen inme Jfaiamentesu's averias, y se coo<itru- 
yeicolracnralicfiicdnlnsrestos de l!iSíintií:uns. MiPri- 
Iras esperaba que estuviesen pron'aspura li ici rseá la 
Tela, le llegarua ouevasde ul^unas ricas minas i'.<> oro 
•Del interior de la isla, cuyo-de^ubrimieaio se debiu á 
un iaeidente liastaate romántico. Un aragonés jóven , 
llamado Miguel l)i,iz , (juo tilintaba i las órdimes del 
Adelanta lu , habit ado leuido desavenencias coa otro 
es|M3>l, lo desafió ó birló pcligrosamenle. TemieiKlo 
lasconsecueaciai, buyóde culoDia^coo ciuco 6 seis 
eompañerosque habían leaido parteen la queroPa, ó 
eran amigos suyos. Ercantlo sin f-uia por la i«la , lit— 
garon por fia é un lugar iudio, en la co^ta dt l Sur, 
cerca de la desembocadura del Oze.na, donde o>tá boy 
la ciudad de Santo Oomiogo. Los recibieroa booda- 
dosamente In^ naturales liospe láudülos por algua 
tiempo. La ciu lad est iba iiiiii lada por uua mujer, 
que pronto .jtí sin' ió arder un aiiur p )reljúven ara- 
gooe*. I)ÍBZ correspondió á su cariño; las relaciones 
se estrecli iroa ma&y mas,T ambos vivieron uaa tem- 

S orada juntos y diciioiot. La memoria do su patria y 
e sus a niíu'os empezó sin eiiil'ar;.'o ú .<to-tiU'iiLir fl 
coraron f5;iaño|. ¡Es tau triste estar de->lerrauo de 
la vida social, y de la coinunioude nuestros cimpalrio- 
ta«! Deseaba volver al estabiudmiealo . pero leraia el 
casti^'O que le esperaba. Su esposa india vién«lotocon 
frecuencia triste y amarridii, penetró con la vivi'z i de 
uoa amante lacausa de >u mcluucolia. Tj*ni irosa de 'pie 
la «baudüujse para recobrar la compañía ilo .-us 'oiii- 

Itatríotas, estudió lus medios oporluuos o^ru ulrucr á 
os espamies á aquella parle dele isla, sabiendo que 
era el oro lo que mas escitaba la codicia iK' 'ik M.iii- 
cos , dió couo :imii'ulo á í)iaz de ciertas niiius ricas 
que liabia en la vecindad. L'' propuso que ^jcrsua lio- 
se i sus paisanos 6 abandonar tas estériles & insalubres 
oereanias de Isabela, y á establecerse en las fértiles 
mirgen -s del 0/.ema , prometit'nd )'« que serian reci- 
bidos con la mas i.ordial hixjui ilidad. Acogió Diaz 
coü entusiasmo esta idea. Hi/<i averiguaoion*ís acer- 
ca de las minas v se convenció de que abun Jaban ea 
oro. Observó la feracidad y bellexa del país , ia esce- 
lencia del rio y la seguri tad d i p.n'rio ej (juedest'm- 
buc^iba. Se liso ijeo de que la r>Mtiuiii> .:ci<in ile tan 
buenas nuevas le ubtecdiia e) |ierdon del Adelantado. 
Con estas esperanzas tomó a'gunos guias de éntrelos 
naturales, y despidiéndose de su amada por breve 
tiempo, salió con sus corniiañeros por en medio de 
los aesiertos para la coionia, que distaba unas cin- 
eueula le;;uas. Supo con júbilo al llegar que su ad- 
versario liab a curado de la herídi, lo que le inspiró 
nuevo Tslor para presentarte al Adelantado, pcnsan- 
dt), c >mo hemos dicho, que sus noticias le pro "ura- 
rian el perdón. No se equivocó. Ll Almiraute deseaba 
mudar U colonia A situación mas sana y vea'^josa, y 

Juoría ademas llevar á Espaiía pruebas concluyeoles 
e la ríqum do la isla . como el mas eficaz mwlio de 
imponer silenciii á los depresores de su limira. Siendo 
cIci'Us Ihs noticias de Miguel Diaz, podia satisfacer 
ambos deseos. Tomó inme liatumcnle medidas para 
averiguarla verdad, salíeudo él en persona para visi- 
tar el río Otema , acompañado de MiRuel Di» , Fran- 
cisco deC -.-iy, l )> guias indios y a'sun:is soid idos 
bien armados. Pasó de Isabela á la Magdalroa, y de 
allí, atravesaado ta Yoga Reul, al ftnrte dak C«íoe^ 



cinn. Continuando después bida el mr, lleaó la eo* 
mili va & una sierra que atravesó por un desBladero de 

dos legin? de larí-o, y desceniüó á la bella llaoure de 
Bonao! Poco tardó eá llegar ai rio ilayua, que regaba 
UD fértil país y cuyas comentes cootenian todas mu- 
cho oro. &a la márgen occidental de este rio, áoelio 
leguas de su embocadura , halló el Adelantado oro 
mas aliundanie y en p irticulas mayores que cuantas 
liiibia visto en p»rte alguna de la isla, inciu<a la pro- 
vincia de Cibao. Todos ios esperimentos que hicieron 
los espedicíonarios en varios lugares i unas seis oii- 
lias en contomo fueron coronadios de un buen éxito. 
Kl suelo parecía seneralroenle impreg lado de on; de 
suerte que ua trabajador vulgar , con moderados es- 
fuerzos, podia juntar diariamente tres dracmas. En 
muchos sitios observaron profundas escavacioBea á 
manera de pozos, que parecían indicar que se babian 
explotado lis minas en tiempos antiguos; circunstan- 
cia que le< causó mucha admiración , por no conocer 
los naturales la mineralogía, y no esiraer mas que lai 
partículas que bailaban ea la auperíicia del amia ó aa 
los lechos de los rioe. 

Los iudíosdc los contornos recibieron ^ los blancos 
con su prometida amistad, v resultaron ezartos en to- 
dos conceptos iosiafonneaoe Miguel DI». No so o fue 
perdonado, sino que obtuvo gran favor, empleándole 
en varias funciones que desempeñó siempre con celo 
y iidelidad. Guardó constante i¿á su mujer india, de 
quien , según Oviedo , tuvo dos hijos. Charlevoix su« 
pone que estaban legalmente casados, y que segura- 
mente se bautizó la poteotada , pues se la dcstgttd 
constantemente con el nombre cristiano de Caialioa. 

Cuando volvió el Adelantado con tan favoraltlp in- 
forme y con las muestras de oro, descansó el agitado 
pecho del Almirante. Dió órdenes para que seeriffie' 
so desde luego una fortaleza en las márgenes del Hay- 
na , en las cercauías de las miua«, y para que sees- 
plotasen estas con a( liviilrnj. Las aparentes trazas de 
antiguas escavaciooes dieron nuevo alimento á sus 
doradas coogeturas. Ya habia creido aolM que pedia 
Sur Española el anligno Ofir. Entonces se lisonjeaba 
de hal)er descubierto las mismas minas de donde sa- 
caba el rey Salomoneloro para laedilicacian del tem- 
pla de Jerusalen. Suponía que sus buques habrían pa- 
sado por el golfo de Poma, y cerca de Trapobana 
para llegar á esta isla , que según m idea , estaba en- 
frente del extremo del Asia , porque tal creia firme- 
mente que fuese Cuba. 

Es prubable que en estas congelaras Colon conce- 
dia libre vuelo a la fantasía por el lustre que á sus em- 
presas daban, y por lo mucho que podrían víriticar el 
amortiguado interés de! público. Condesando , empe- 
ro, su error en considerarse cerca del Asia, error 
muy natural en el imperfecto estado de ia ciencia geo- 
gráüca, todas lassupo^ticiones coasoeoen tes estaban 
muy lejDS de poderse llamar exiravagRntes. El anti- 
guo Oíir se creia situado en el Oriente; pero su posi- 
ción precisa era punto de controversia entre lo'^ doc- 
tos, y es aun una de aquellas dudosas cueslionet, 
acerca de las cuales se ba aaerilo ilitmaiíaiiff panquo 
sea iMHiMft aclararlas jajnaa. 

LIBRO IX. 

CAPITULO PRIMERO. 
VOBLTA W COUm A ESrAjÍA COR AfilUM. 
(Í4M.) 

EsTA^f DO ya concluida la nueva carabela, llamada 



Santa Cruz, y reparada la Niña, tomó Colood 
cienes para su Inmediata partida, aosieeo da libólir» 
se de la petulancia de Ag-aad", y de sacar de la colo- 
nia una turba de facciosos y descouteatos. Nombró á 
aalnnoanoD.BarUiloiiié oonandaniedaltliki, ooa 
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el título que ya lo había concedido de Adelantado, de- 
debiendo sucede ríe en el caso de su muerte su herma- 
no D. üiibgo. El iO de nuno iu doectnbelu, en ana 
da Im eaales te «nbereA Colon , y en la otra Aguado, 

se hicieron á la vela para España. A consecuencia de 
las órdenes de lus soberauos, tudos los que oo eraa 
Decesaríos en la isla , y algunos que deieaban visitar 
i tnt parientes en España* volvieron en las carabelas, 
que conánehoi doscientos y veinte pasageros , enfer- 
mos, ociosos, libertinos y turbulentos habiiant- ; dü 
la colonia. Jamas volvió re tierra de promisión chus- 
ma mas miserable ui mas desengañada. 

También iban ¿ bordo treinla indios, entre ellos 
d antes temible cacique Caonabo, y no hennano y 
sobrinos suyos. El cura de los Palacios afirma que Co- 
lon babia prometido al cacique y ¿su hermano vol- 
verlos á sn país y á su poder , déspota de haber vi-^i- 
tado á los revés de Castilla. Tal vez esperaba Colon, 
manifestándoles las maravillas de España, la grandeza 

Í fuerza de sus soberanos, y por medio de un trato 
enévolo , grangearse su amistad , y convertirlos en 
importantes instnnMttos para cooaagufroBfeifilami 
dominio pi^cíGco y seguro. Caonabo, empero, era una 
de aquellas naturalezas vigorosas y fieras que no pue- 
den ser domadas. Permaneció en'el cautiverio sañu- 
do y amarrido. Tenia demasiada penetración para no 
comprender tQ gloria se babia eclipsado para 
siempre; peroconiervd su aftaneriaennediodesu 
des pedio. 

No práctico aun Culón en la navegación de aquellas 
uoares, en vez de tomar el rumbo del Norte , para Ue- 

Jar al término de los vientos occidentales ; tomó al 
ejar l;i isla el rumbo del Oriente. Le sugirió esta 
idea la circunstancia de haber pasado casi todo el 
Tiaje luchando trabajosanieute contra los vientos 
constantes y las calmas que prevalecen entre los tró- 
picos. El O de abril eatut aun en las inmediaciones 
de las islas caribes . con sus tripulaciones fatigadas 
y enfermizas , y las provisiones que iban escaseando; 
por lo que viró al Sur, para tocar á la mas importan- 
te de aquellas islas . y buscar en ella provisiones. £1 
•ábado 9 ancló en Marigalaote , y al aia siguiente se 
hizo á la vela para Guadalupe. Era contrarío á su 
costumbre levar .rielasen domingo cuando se hallaba 
en el puerto, pero la gente murmuraba diciendo que 
eoando se trataba de comer, no era oportuno andarse 
60 esertpnlos de dia de liesia. 

Anclando en la isla de Guadalupe , s» envió atierra 
el bote bien armado, para (irevenír cualquier ataque 
de aquellas marciales gentes, .\ntes de llegar á tierra, 
salió de los bo.<ques para oponerse al desembarco 
multitud de mujeres denodadas, armadas eon arcos 
y flechas y adornadas con plumas. Como la marera 
gruesa y erando la resaca , se muntuvieron lejos los 
botes , y dos indios de Española fueron nadando á la 
orilla. Habiendo esplicado á las Amazonas que los es- 
paKoles solo buscaban provisiones, y que por ellas 
dnrian artícufos de mucho valor, se refirieron las 
muieres á sus maridos , que estaban al estremo Nor- 
te déla isla. Al ir allí lus botes, aparecieron en la 
ooatanamerosas bandadas de indtaóia», manifestan- 
do la mayor ferocidad , lanzando terribles alaridos y 
descargas de saetas, que afortunadamente caian al 
agua mucho antes de llegar al bote. Pero como este 
seguia acercándose á tierra , se ocultaron en un bos- 
que, precipilándoee eon horribles gritos sobre los 
españoles en d momento de desembarcar. Una des- 
carga de armas de fuego los hizo retroceder aterra- 
dos á las selvas y montañas, y nu halló el bote mas 
oposición. Entraron en sus desiertas habitaciones los 
españoles, y empezaron i destruir y robar, contra 
las precisas órdenes del Almirante. Entre otros artí- 
culos hallaron iniel y cera , que supone Herrera ha- 
bría venido de tierra firme; pues aquellas gentes 
ifantnrerat miando ni 6speffleioB6t lotpfMÍMtM 



de paises distantes. Femando Colon dice que también 
habia hachas de hierro en sos casas: pero probable* 
mente eran de una especie de piedra dura y pesada, 
que , como ya se ba dicho, se parecía bastante al 

hierro, ó se fas habrían procurado de sitios visitados 
préviamente por los eaipañoles, pues está general- 
mente admitido que 00 babian los indios usado jamas 
hierro antes del descnl rimiento. Los marineros d^ 
ron también , que en nna easa hablan visto vn brazo 
humano asándose al fuego en un asador. Este es otro 
de aquellos hechos repugnantes que requieren auto- 
ridad mas sólida para merecer crédito. Los marine- 
ros habían cometido odiosas devastaciones y tal vet 
bascaron este pretesto para cohonestar su conducta 
d los ojos del Alniiraute. 

Mientras en tierra se empleaba alguna gente en 
acopiar leña y agua , y hacer pan dtcmbo, ÚMftf 
chú Colon á cuarenta hombres bien armados , para 
explorar el interior déla isla. Vohrieron lossspedi- 
cionari is al dia siguiente con diez mujeres y tres 
niños que habían capturrdo. Las mujeres eran ro- 
bostas y ágiles, venían desnudas , con el onbello lar- 
go y suelto por la espalda. Entre ellas se hallaba la 
esposa de un cacique, mujer de considerables fuer- 
zas V varonil resolución. Al acercarse ios españoles, 
había huido contal veiocidadqae al poco tiempo dejó 
mo^ distantes i sus perseguidfores, esceploando á 00 
isleño natural de las Canarias , célebre por su estre- 
mada ligereza. Hubiera á pesar de todo escapado tal 
vez, pero viendo que la perseguía un hombre solo, le 
hizo cara repentínrmeole , le asió con maravillosa 
fuerza, y le hubiera aliogado , i no llegar los españo- 
les , que la üpres.iron empeñada en la lucha. E\ espi^ 
ritu liflicoM» de las ¡iiujores caribes, v la circunstan- 
cia dr hiillarlas regimentadas y armadas defeüdiehdo 
las fronteras en ausencia de sus maridos, inspiraron 
á Colon repetidas veces la errónea idea de quealgonat 
de aquellas islas estaban hahitadiis solo por mujeres; 
error en que, como hemos visto le habian hecho 
incurrir de antemano los cuentos de Murco Polo, 
respectivos á la isla de las Amazonas, cerca de la 
costa 4d Asia. 

Hahienilo permanecido varios diasen estas islas, y 
reunido pando casaba para tres semanas, se preparó 
Colon ú. zarpar. Como Guadalupe era la mas imnor- 
tante de las islas caribes , y hasta cierto punto la llave 
de las otras , trattf de asegorarse h amistad de sos 
habitantes. Libertó al efecto á todos los prisioneroij 
les colmó de dádivas para compensar los destrozos 
que se habían hecho. La mujer del cacique no quiso 
volver á tierra, prefiriendo quedarse en compañía de 
los naturales de Espaüola que iban i bordo , y so 

llevó coníigo A una hijajóven. Se hahia enamoratlo 
de Caonabo, desde que supo que ora i.iiiural do lus 
islas GaribM. El carácteré liistoria del ci'Iehre caci- 
que, habito cautivado eleonuou de aquella mujer 
intrépida. 

Saliendo de Guadakipo el 20 de abril, y mante- 
niéndose á unos veinte y dos grados de latitud , las 
carabelas seabrieron de nuevo su trabajoso camino 
contra la corriente de ! >s vieotos constantes, de modo 
que el 20 de mayo , d>i^¡lues de un mes de fatiga, aun 
les quedaba que hacer una gran parle de su viaje. 
Las provisiones escaseaban ya de tal modo, que CoIoq 
redujo la ración de todos MM individuos que babia 
á bordo á seis onzas de pan y cuartillo y medio de 
agua al dia: á medida que avanzaban , era mayor y 
mas scvLTa la escasez, pareciendo mucho mas ter- 
rible por ignorarse la verdadera situación de los bu- 
ques. Iban muchos pilotos en las carabelas; pero es- 
tando principalmente acostumbrados á la navegación 
del Mediterráneo, ó de las costas Atlánticas, se ha- 
llaban completamente desorioutndos , y uo sabían 
hacer sos cálculos en una travesía por el ancho 
Octano. Cada cual tenia so opinión ptrticiilar» y to- 
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dos prescindían de la de Colou. A principios de junio 
reinaba á liordu uti hambre general. En el biirrur 
de sus padeciiuieulos, cuando lodos veian próxima 
la muerte, propusieron aigUDOS españoles desespera- 
dos dar la muerte á los prisioneros indios para man- 
tenerse con su carne; oíros aconsejarou que se les 
arroiase al mar , para librarse de lanías nocas dís- 
peodiosas é inúiiles. Solo la aatoridad de Colon pudo 
impedir la perpetradoo de tsle« seto. Leí recordó 
que los indioSeran sus nrójimee, ifO» muolHM hablan 
como ellos mismus recibido el agua bautismal, y que 
todos teniau derecho & recibir el mismo tralo. Los 
exhortó á la pacteucia, asegurAndoles que pronto 
verian tierra, pues segan los cálenlos no podían estar 
lejos d'^I Cabo de San Vicente. Todos se burlaron de 
su opinión, creyéndose aun muy lejos de su patria; 

{>ues atirmubau algunos que estaban en el canal de 
Dglaterra, t otros cerca de las costas de Calida. 
Guando el Almirante, en la eonciénefi de sn sriier, 
mandó que carpasen velas por la noche , para no Ile- 

8 aren la obscuridad á lierra, la tripulación murmuró 
iciendo que era mejor estrellarse en las costas, que 
perecer de hambre en la mar. A la otra mañana vie- 
ron coa inesplieable gosola tierra que Colon había 
predicho. Desde entonces In miraban los marineros 
como un oriento en materias de navegación, y cou- 
Tesabau que estaba el Alminuite kioiaJo en los mis* 
torios del Océano. 

Bl 11 de junio anclaron los bajeles en la bahía de 
Cádiz, después de un penoso vi;iie de ocho meses, 
durante el cual espiró el desgraciado Caonabo. Solo 
se <:abe esta circunstancia, por alguna observación 
accidental de los escritores contemporáneos , que h ti- 
bian de ella como de un suceso insignifícaule. Caona- 
bo conservó bástalo último su altivo carácter, pues 
se atribuyo su muerte á la profunda melancolía que 
se apoderó de él, al verse caído y humillado (l). Fue 
hombre estraormnario en la vida salvaje. De. simple 
gnerrero caribe, se habla e?evado por sus empresas 
y v.ilor .'i la categoría de primer cacique de la popu- 
losa isla de Hayii. Fue el único caudillo que mani- 
festó la insuQciente sagacidad para prever ios efectos 
blales de la ascendencia española , y que desplegó 
talento militar par^ con sus combinaciones resistir 
sus ataques. Si sus guerreros liuhieseu tenido su in- 
trepidez, la |i;uerra hubiera sido formidable. Aunque 
en pequeña V^s ala sus vicisitudes, son míe leoeioo 
importante. Cuando los españoles llegaron por prime- 
ra vez á la costa de Hayli, sus imaginaciones se in- 
flamaron al oir hablar de la magaificencia de un prín- 
cipe del interior, el señor de la casa de oro.el sobe- 
rano de las minas de GIbao , que con esplénofda sun- 
tuosidad reinaba en sus montañas; al poco tiempo 
aquel príncipe se vió desnudo y abatido, prisionero 
á bordo de una de las carabelas, sin mas persona que 
compadeciese susiofortnnioeqnenna desús salva- 
jes heroínas. Toda su importanda se desvaneció con 
su libertad : apenas se habla deé! durante su cautive- 
río ; y aunque adornado de las mas elevadas cualida- 
des pereció aherrojado y ONOnunente, oomo el 
hombre mas miserable. 

CAPITULO n. 

descb:«so dk la popilaridad ne colon ejí espaSa.— 

K£C1B1MIEM0 QUE L£ fllClEaON LOS SOSEBAAOS EN 

nnacoe.— fnoNMB ono Tiut. 

La envidia y la iuiouidad consiguieron al cabo des- 
moronar la popularidad de Colon. £s imposible man- 
tener vivo por mnebo tinnpa el interés del páblico, 
•m cuando te hagin milagros. Bl mondo prodiga 

(1) Can 4elM i'dbcios 
V.— Un larnuen aiguooi 



c. I'l —Pedro Miriir 



16c 



aue Laooabo fwrMió «it uoa ile lu 
«uaaia «I ' 



GASPAR T nOIC. 

fácilmente su admiración; pere pronto SO entusiasmo 
se eiititiia, duda de la justicia de sjsapklties, v sos- 
pecha que se le han duraodsdo los que concedió tan 
liberalmeole. Entonces el caviloso, que permaneció 
mudo delante de la general aclamación , lanza simu- 
ladamente una sujesiion insidiosa , mina é iorama el 
mérito del favorecido» y logra al fio hacerle objete 
de censara y sospednicuanao uo de absoluta aver^ 
sioD. En menos de tres años se había familiarizado 
el páblico con los estupendos prodigios de un mundo 
recien descubierto , y estaba ya preparado para reci* 
bir cualquier insinuación derogatoria de la fanu del 
descobndor y de sos empresas. 

Lasdrcunstandasqueacompaiiaban la actual lle- 
gada de Colon, no eran las mas propias para disipar 
las preocupaciones del vulgo. Cuando desembarcóla 
turba de marineros y aveatureros, qne se ImÍm^h 
embarcado coirtan ardientes y extravagantes mp^ 
nume, en «ex de un gentío alegre , que salta de goae 

Jorla playa, lisonieando cou «,u buen éxito, y cargado 
e los despojos de las doradas Indias , se vió desem- 
barcar una débil comitiva de miserables , esientnáos 
pivlas enfermedades de la colonia v Jas fatigas del 
tréndto, y sdlados los amarillos rosiros, dice un es- 
critor antiguo , con el escarnio de aquel oro objeta de 
su busca, que nada mas contaban del Nuevo Mundo 
^hiMonaa de onfermedades, pobreza y descnga- 

Colon se esforzó en mitigar el efecto de aquellas 
desfavorables apariencias, y vivilicar el amortiguado 
entusiasmo pjblico. Habló con detendon de Ja im* 
portancia de sus recientes descubrimientos por la 
cosU de Cuba , diciendo que había llegado cerca del 
Aureo (Juersoneso de los antiguos, y á los lindes de 
algunas de las mas ricas comarcas del Asía. Jactábase 
sobre ludo de su descubrimiento de las ricas mina» 
del Sur de Española , persnadido de que eran las dd 
anUgoo Ofir. El público escuchaba estas narraciones 
con sarcástíca incredulidad, y si se dejaba alucinar 
un instante pronto le sacaban de su fascinación las 
tristes pinturas dalos deseogaitedoe arentoraros. 

En el puerto de Gidla encontró Colon tres carabe- 
las mandadas por Pedro Alonso Niño, próxiniiis á 
partir con provisioues para la colonia. Casi un auu 
había trascurrido sin recibir socorro de esta espeeia, 
por haberse perdido en la costa de la península cna- 
tro carabelas que salieron en enero anterior. Habien- 
do leído Colon las cartas y despachos reales de que 
era portador Alonso Niño, *é informándose de los de- 
seos de los soberanos y del estado del espíritu públi- 
co , escribió por los mismos bnqoes al Adelantado en- 
comendándole que por todas fos medios posibles 
pusiese la isla en paz y en estado de explotación pro- 
ductiva para tranquilizar de este modo á los descon- 
tentos, y que capturase y enviase á España iosead- 

3ues y subditos indios que tuviesen parte en la muerte 
e algún colono. Le encargaba la mayor actividad en 
la explí.racion y explotación de las niíoas recien des- 
cubiertas cerca deírioHayna, mandándole esUble- 
cerse en sus inmediaciones , y fundar un puerto d« 
mar. Pedro Alonso Niño se dio á la vete con tm bu- 
ques en 17 de junio. 

Habiendo los soberanos tenido noticia del arribo 
de Colon, le escribieron en 12 de julio de 1496, una 
carta de bien venida, convidándole á pesar i la cdrta 
cuando hubiese descansado. Los términos halagüeños 
en que estaba concebido este documento tranquiliza- 
ron el ánimo de Colon , que desde la misión del arro- 
gante Aguado se consideraba despojado dd favor de 
los soberanos y cudo en desgrada. Gomo prueba 
dd abatinúeolo de 80 eapirito aa rallHe , qoe cuando 



tirnonio nnjnj/no ilel (Jira de los Palacioi , 



. de PiíJro Mirtir J 
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M prawDtó aqoeDt mtm España , Teatia an humilde 

tmjc, compuesto solo de una túiiicn rranciscana y 
una cuerda alrededor de la cintura, habiéndose dejado 
crecer la barba , de modo que parecía un fraile. Seria 
esto probablemeote 40 cumplimiento de al^ua voto 
hecho ea momentos de angustia 6 de peligro: cos- 
tumbre camctorlstica de aquella época, con frecuen- 
cia observada por Colon. Pero es lo cierto que daba 
muestras de mucha humildad y abatimiento, lo que 
hacia notable coatmte con su aparición al volver 
trionfonte del primer ^aje. Estaba destinado, en 
efecto , á dar continuas pruebas df los r^vi-s»"; i que 
están sujetos los que se lanzan desde ia mcdiaiiiaálas 
fluctuaciones y vaivenes de la opinión popular. Por 
indiferente que le hubíMa sido a CÍolon su porte ó 
traje, ansfara mantener vivo é interés de sus desen- 
bnmienlns, temifudo sin cesar (¡uo Ips sirviese de 
rémoru ia tibieza que empe/.abaú manifestarse. Por el 
camino de Burgos, donde le esperaban los soberanos, 
hizo estudiada muestra de las curiosidades y tesoros 
que traía dd NuevO'Mundo. Entre estos habla colla- 
res, brazaletes, amuletos y diademas de oro , despo- 
jos de varios caciques , considerados como iroleos 
ganados á los bárbaros jiríncipes de la costa de Asia, 

Ír de las islas del mar indio. Es evidente ejemplo de 
a estrecha abertura de compás con que se media el 
sublime descubrimiento de Colon , el tener que valerse 
de estos medios para deslumhrar la grosera imagina- 
ción de la multitud con el mero resplandor del oro. 

Llevaba consigo muchos indios, ataviados según su 
estilo salvaje , y cubiertos de adornos de oro , entre 
ellos , al hermano y sobrino de Cion.'ílto , di- ed;id el 
primero de treinta años, y el otro de diez. Ibauá visitar 
ai revy ála reina, para que concibiesen una verda- 
dera idea del poder y grandeza de los soberanos espa- 
ñoles , debiendo en sen^uidn volver libremente i su 
pais. Cuando pasaban por alguna ciudad principal, 
mandaba Colon poner un collar y una cadena maciza 
de oro al hermano de Caonabo, cumu legitiroocacique 
del dorado pais de Cibao. El curude los Palacios, que 
hospedó al Almirante y á los cautivos algunos días, 
dice que tuvo esta caJenu de oro en sus munos, y que 
pesaba seiscientos castellanos ( i ). También buce 
mención el buen cura de las máscaras indias , é imá- 
genes de algodón y madera, labradas con fantásticos 
rostros de animales, y las supone todas representa- 
cienes d^i dtm onio, que era i SU ver «I olyelo da ado- 
ración de aquellos isleños. 

Reeíbierun á Colon los soberanos muy díslinlainente 
de lo que habia recelado , pues le trataron con la ma- 
yor distinción, sin hacer indicación alí?una relativa á 
las quejas deMargaritey Boil, ni (i las investigaciones 
judiciales de Aguado. Aunque estas hicieran tal vez 
un pasajero efecto en el ánimo de los reyes , eran de- 
masiado conocidos los muchos méritos del Almirante 
y las extraordinarias diticuliadesdesu situación, para 
DO perdonar los que, cuando mas, hubieran pódido 
considerarse como errores suyos. 

Airimado Colon por esta favorable acogida y por el 
ínteres con que escuchuluin los soberanos la narra- 
ción de su viaje por las costas de Cuba y la de los des- 
cubrimientos de las minasde Hayna, que no «e olvidó 



debidas i la multiplicidad de negocios públicos y á 
las intrigas do alf-uiios funcionarios, pues nunca fal- 
tan adversos olientes que paralizan y destruyen los 
designios de principes. 

Los recursos ae iispaña estaban á ia sazón agotados 
por Femando, cuya ilimitada ambición prodigaba 
las rentas del esfudo en ^'uerras y en subsidios. Mien- 
trps dirigía ñolas üi()luniúlicas & la Francia sagaz- 
mente redactadas para ceñirse al lin la corona de Ñá- 
peles, estaba echando ios cimieolos de un |)odcr in- 
calculable, por medio de negocíacionea rdativas á los 
matrimonios de WM hijos, que iban va llegando á la 
mayo. edad. Entonces se formó aquella célebre .Hilan- 
za tie familia, que consolidó su inmenso imperio bejo 
el reinado de su nieto v sucesor Cárlos V. 

Al paso que mantenía en Italia en pie de guerra un 
grande ejército mandado por Conzulo de Córdoba, 
para ayudar al rey de .Nápoíes íí recobrar el trono, de 
que le babia despojado Cárlos VIII de Francia , se 
■cantonal»» tropas en las fronteras españolas. Una 
invasión por los franceses era inminente, y necesario 
por lo mismo tener empleadas escuadras , que guar- 
dasen las dos costas de la Península ; en tanto que se 
despachó una poderosa flota de mas de cien buqu«^ 
con veinte mil personas i bordo, muchas de la pri- 
mera noblesa, para aeompallar á la princesa dofia 
Juana á Flandes, ilondedebia contracresporisTÍes con 
Felipe , archiduque de Austria, y traer á España á su 
hermana Margarita, destinada á ser e^OM dd prin- 
cipe D Joan. 

Estas vastas operaciones de lujo y guerra absorbían 
todas las fuerz¡;S ninrítimas y terrestres, agotaban el 
tesoro real y ocupaban todos ios pensamientos de los 
soberanoe , obligándolos á recorrer incesantemente 
sus dominios. Con tan importantes é inmediatos cui- 
dados apenas hallaban eco hs empresas de Colon. 
Hasta entonces los descubrimientos hablan acarreado 
mas dispendios que ventajas, y no faltaban malignos 
consejeros siempre dispuestos á contrareslar los pro- 
yectos del Almirante. ¿Qué signiQcaban para el am- 
bicioso Fernando algunas islas salvajes , incultas y 
distantes , comparadas con el brillantt! trono de Ñá- 
peles? ¿Qué el comercio de principes bárbaros y 
desnudos, comparado con ei de los mas poderosos 
soberanos de la cristiandad ? Colon tuvo que devorar 
la afrenta de ver levantarse ejércitos y emplearse es- 
cuadras en oeiosas contiendas, y una vasta ficta de 
mas de cien velas destinada al estéril servicio de es- 
coltar uua princesa; mientras mendigaba en vano 
algunas carabelas pan prosogoir hwdesciibriaiienliia 

de un mundo. 

Por último, entrando ya el otoño, se le mandaron 
adelanUr seis millones de maravedises ( 1 ) para su 
prometida escuadra. Precisamente cuando iba á re* 
cibir esta snma , l'e^'í') carta de Pedro Alonso Niño, 
que acubaba «ie aiTíbar ú (^ádiz con tres carabelas de 
vuelta de la isla lispañola. En vez de presentarse á la 
córte en persona ó de enviar ios despachos del Ade- 
lantado, rae á visitará so familia en Huelva, flevaodo 
los papeles consigo, y escribiendo jactanciosamente 
que tenia una suma considerable de oro á bordo de 
sus buques. Muy iisonjoras fueron estas nuevas para 



de representar como el Olir de los antiguos, les pro- Colon , pues dedujo de ellas que se estaban ya espln- 
puso otra expedición , prometiendo hacer mas exten- tando las minas y prdsimos i realicarsa los esperados 

sos sus descubrimifotns, y unir la tierra firme á sus , tesoros del nilr. í.a carta de Niño, empero , estaba 
dominios, pues nunca se le desvaneció lu idea de que destinada á producir en sus negocios el mas deplora- 



Cuba era parte de un rico y fértilísimo continente. 
Pidió al efecto ocho buques; dos que debiun salir 
para Espaholaeonprovisfones, y seis ú sus órdenes en 
un viaje de descubrimientos. Los soberanos le pro- 
metieron desde luego satisfacer su deseo , y es de 
creer que eran sinceras sus promesas , pero después 
••tnvo la petición sujeta i intolerables dilaciones, 

(t) BqiitaliBMsIMWlSMaAHrtMMtta. 



ble efecto. 

Necesitaba d rey en aquel momento caudales para 
reparar- la Ihrtaleia de Suin, en d Roeellon, sa- 
queada por los franceses y mandó qne los seis mi- 
llones de maravedises que iban á entregarse al Almi- 
rante , se aplicasen á reparar el destrozado casti- 
llo , dando orden para ^a.se reintegrase aquella 
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suma con parle del oro gtie iraia NiHo. Hasta fmes 
de diciembre que llegó Nino á la córle, y entregó los 
despachos del Adelautado , oo se descubrió que el 
oro de que hablaba era una mera locneios figurada, 

V que las carabelas venian ciirííadns de prisioneros 
íudius , de cuya venta iiabiau de resultar los espresa- 
dos tesoros. 

Es difícil deicribir los efectos de aquella absurda 
hipérbole. Las esperamas ds Colon acerca de gran* 

des 4 inmediatos beneficios «acados de lus minas , se 
disiparon desde luego ; se entibió el celo de sus esca- 
sos amigos^ y sus numerosos contrarios señalaban 
con escarnio el ridiculo y miserable cargo de las 
carabdas, como irdnfca muestra de los tan decanta^ 
dos tesoros de! Nuevu-Mundo. Los inrornies de Niño 
y de sus gentts, presentaban la colonia en una situa- 
ción desastrosa , y los despachos del Adelautado re- 
petían la noeaaidad da inmediato Mcorro; pero las 
medidas que te tomaban para proveer á esta neeesí* 
dad, eran tanto mas escasas y pobres, cuanto ella 
era mas uric^ente. Corruborórouse al parecer todas las 
manifestaciones que se liabiau hecbo hasta entonces 
eontn los descubrimientos, y el grito envidioso de 
UMieAo gasto y poco proteeAó se repitió de nuero por 
aquellos po<ÍUcosde corla vista que logran dístiníjuir 
eu las grandM empresas los gastos inmediatos, sin 
divisar junst lis giMncias tetaras. 

CAPITULO Ei. 

Mvmttvot PUk Bt mesa vuii.— coimuniBnuia 

T OILACIO.NES. 
(U97.) 

Hasta la siguiente primavera de 1497 no recibíe* 
ron luí nogoriiis de Culón y del Nuevo-Mundo la de- 
bida atención de parle do los soberanos. La ilota habia 
vuelto do Flaodes era la princesa Margarita de Aus- 
tria. Sus esponsales con el principe D. Juan, heredero 
aparente, se habian celebrado en Búrgos, capital de 
Castilla la Vieja, -un eslraordiuar¡ap<iiii|^ia. Tmlr s los 
grandes, dignatarios y nobleza de España , todos los 
embejadores de las prindpafes potencias de la cris- 
tiandad, se juntaron en aquella ocasión solemne. 
Fae Burgos el teatro de las suntuosas funciones ré- 
gias . y lodo el reino celebraba c«ii público regocijo 
oque lia poderosa alianza, que parecía asegurar á los 
soberanos de España la contiottadon de su prosperi- 
dad sin ojf'Tiiplo. 

En medio de estas festividades, I>ahcl, cuya mater- 
nal solicitud estuvo hasta líulonces ocupada en el 
porvenir definitivo de sus hijos, iibrc ya de tan tier- 
nas atendones, entró en los negocios del Nuevo- 
Mundo con un espíritu que manilustaba su determi- 
nación de lij.irlos sobre bases sólidas , delerminando 
al niisnu) tiempo claramente iu autoridad del Almi- 
rante, T premiando sus eminentes servicios. A su 
wroteeeion pueden atribuirse todas las provi<;iones en 
favor de Colon : pues el rey empezaba á mirarlo coa 
frialdad, y toaos los consejeros reales mas influ- 
yentes tn los negodos delat Inditi, enn snt ene- 
migos. 

variss rsnietdrdenes de aqad tiempo roaniSestan 

h generosa disposición de la reina. Los dcrecbos, 
prerogütivos y dignidades concedidas a Colon eu 
Santa Fé, se conflrmaron de nuevo: se lo ofreció una 
heredad en Española de cíneaentale^ntas de longitud, 
y veinte y cinco de latitud con el titulo de duque ó de 
marques. Colonno aceptó r-ste obsequio, diciendo que 
solo servirla pura aumentar la envidia , ya tan encar- 
nizoda contra él, y que le acusarían los colonos de 
atonder mas i suDiopio medro, que il bienesur y 
desarrollo de los intereses morales y anterlales de 

la isla. 

Como los gastos de las espediciones babian sido 
snptiloNs i itt gimuidhi» Goloii «italit smpdMo 
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por la parte que se le habia permitido tomar en ellas; 
por lo que se le eximió de la obligación de satisfacer 
la octava parte del coste de las pasadas empresas, 
con esoepcion 4e la suma adelantada para el primer i 
viaje; pero tampoco deb i a pedir parte alguna de 'o 
que hasta entonces había venido de lus islas. Los Ires 
años siguientes recibiría la octava parte de los pro- 
ductos totales de cada vúue , á mas de la décima de 
los productos netos. Al cabo de los tres aBos ddUe 
regir de nuevo el pacto original ó primitivo. 

l'ara satisfacer la noble ambición del Almirante y 
perpetuar en su familia la distinción que sus ilustres 
Léenosle babian grangeado , se le concedió el dere- 
cho de establecer un mayorazgo que desoendleso con I 
sus títulos de nobleza. Usó de este derecho poco des- 
pués en un solemne testamento ejecutado en Sevilla 
al principio de 1498, por el cual dejaba sus estados 
á au» descendientes, varones por linM rocín, j en 
dereelo de estos, áiMfifonMiaieaidieiilet a« wm 
hermanoB;árs]U de !«• callas, Atas ¡MobnfdtM 

linaje. 

El heredero debia usar siempre tas aimii éA 
mirante, sellar con ellas , adoptar su rfibriet, y oo i 
u sar otra antefirma que el sencillo título de £1 Almi- I 

rutile, cualesquiera que fuesen los otros títulos que le 
concedieseu lus reyes, y gozase en otras ocasiones. 
Tal era el justo orgullo con que miraba este timbre 
de SQ verdadera grandeza. En el testamento dejó am- 
plias mandas á su hijo Femando , y á sus hermanos 
d Adelantado y l). Dicqo , manifestando que este úl- 
timo deseaba entrar eu ia vida eclesiástica. Mandó 
oue la décima parle de las rentas de so mayorazgo so 
dedicase á objetos piadosos , y al socorro de los mdi- 
viduos pobres de su familia. Dejó también mandas 
para dotar vírgenes pobres de su casa. Ordenó que 
una persona casada de su familia, hija de Genova, su 
ciudad natal, se manbiviese en ella con decencia y 
comodidad , para conservar allí el domicilio de ia fa- 
milia : dispuso que el que heredase su mayorazgo, 
hiciese cuanto estuviese á sus alcances por el liODor, 
prosperidad y aumento de la ciudad de Génova, coa 
tal que no fu ese contrario al servido de la Iglesia , ni 
ai interés de la corona de España, Fn otra cláusula 
de este testa m eutu se eiicueiitru uu le;.'ado solemne 
para ayudar al rescate del Santo Sepulcro. Manda á 
su hijo Diego , ó á quien herede su estado , depositar 
cuanto numerario le sea posible en d banco m Sai 
Jorge, en Genova , para formar una renta pemiininls 
con que hallarse pronto en cualquiera ocasión para 
seguir y servir al rey en la conquista de Jerusalcu, 6 
en el caso de no emprender d soberano aquella guer- 
ra , eoando se havao aeomnlado bastantes fondos, \ 
formar una cruzada á su propio coste y riesgo, con 
la esperanza de qu3 , viendo su determinación los 
reyes, se resuelvan á seguir la cruzada ellos mismos, 
ó á autorizarle á ¿1 para seguirla en su nombre. 

A mss de esta empresa en Tavor de la fé catóHes, 
encarga á su heredero, que en caso de que se levante 
algún cisma en la Iglesia, ó alguna violencia que 
amenace su prosperidad , se arroje sin dilación á los \ 

{>ies dd Papa, y consagre su persona ; bienes á de- 
énderta de toao insulto 6 despojo. Después dd servi- 
cio de Dios le encarga lealtad a! trono , mandándote 
se halle pronto eu todo tiempo á servir can tidelidad 
y celo á los soberanos y sus herederos , basta perder ' 
por ellos, si es uecesario, vida y bacienda. Con ob- 
jeto de asegurar la coostante memoria de so testa- 
mento , manda á su heredero que antes de confesar 
se lo entregue á su director espiritual para que lo lea, 
y examine si so han compUao fidnemo tos condí- 
eiooos. 

Gomo Colon se habh resentido de la licenda gaos* 
ral concedida en abril de 4895 para hacer descabri- 
mientos en d Nuevo-Muudo , calificindota con ruea 
i docoflttttiftA io pniioeMin, m poUicó un «dtata 
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real en 2 de junio de \ 107, rptractando cuanln pu- 
diese ser perjudicial á su% intereses, ó Á las previas 
coDcesioDes que for ta oorooa se le babiao hecho. 
Nunca fue aneitrt intandon, decian los soberanos 
en ta edicto , afectar de modo aljíuno los derechos 
del expresado D. Cristóbal Coloo, ni permitir que lus 
coDveucioues, privilegios y favores que ie lirnius dis- 
pensado, se invadiesen ni violasen ;siiiO al controrío, 
en cmisecoeneia de los servicioe que nos La liecbo, 
pamamoeeonferlrie todavfa nuevas gracias. Tal delM 
creerle que era la intención de lu ningnínima Niihel; 

Eero la corrieuie desurégia muniliceociu se eniur- 
ió y emponzoñó en Im temundos rnuces por donde 
fluía. Las distiocioAW coocadidas á Colon se exten- 
dieran también i so farallfa. Los títulos y prerogati^ 
vas de Adplanlíido, con que había inveslido 6 su her- 
mano b. Bartolomé , provocaron al principio el des- 
contento Jel rey, quien quería que todas las aluis 
dignidades d« a4|ue!li especia se concediesen cxclu- 
livanMttte por !a corana. Por ana patente realue did 
á D. Bartolomé nquel empleo, como gracia csponlií nea 
de loa reje?, sin uiudir en lo mas miuimo al ejercicio 
que babia h«>rlio de él. 

Mientraa con estas medidas se daba satisbccion 
del Ahnirante, se aJoplafen otros en pro de los inte- 
rese! (1c h colunia. Se le rouccilió permiso psra lle- 
var á ella irescieutas treinta persouas pogailus por el 
tesoro público, de las cuales debían ser cuarenta gi- 
netes» cieat» peones, treinta maría«os, Ireinia gru- 
nMtes, Teinte mineros, cincnenta labradores, die?. 
hortelanos, veinte ¡irlesauosde varios olicios, y treinta 
mujeres. Fosteriurmente se permitió aumentar el 
número basta quinientos, pero tos individuos adicio- 
nales debían pagarse de los misroos productos v mcr- 
cnnefas de la colonia. También se fe autorizo para 
que concBiliese l ierras á los que se hallasen dispuestos 
icullivar viñas, huertas, caíias dulces y otros produc- 
tos rurales, bajo condición de que habían de nerma- 
aecer eu la isla por espacio de cuatro años después 
4» Ib concesión hecha; y de qoolos antaka preciosos 
7 pato (le hnisil que se li'illuseoeasQStÍeiTaS,qiMNÍa' 
sen reservados á lu corona. 

Tampoco olvidó el bondadoso corazón de Isabel los 
intereses de los desgraciados fadíos. A pesar de los 
sofismas en que se quena fundar so cautiverio ha- 
ciéiidnio de derecho liivíno, yá Msarde i>ancionar 
su servidumbre los pulíiicos prelsdosde entonces, no 
consioiió Isabel sino con la mayor repugnancia que 
so esclavizasen los indios aunque cogidos con las ar- 
masen la mano, y se consagró compasivt á la pro- 
tección de la parte pnrífica de aquella raza índelensa 
y desgraciada. Mandó que se pusiese isl mayor es- 
mero en la instrucción religiosa de los indios, y que 
los tributos quttse les babiau impuesto, sorecogiesen 
sin Triaciones, obrando contra los que no los (lagn- 
sen CU! la mayor CÍrcanspcocion. Eu efecto, lasorde- 
nanzas dadas en los reales edictos con respec*'» ¡il 
modo de tratar á indios y europeos, son las u:iic s 
que indican que los soberanos prestaron oídos á las 
quejas emitidas contra Colon por la sererídad de su 
coi iiurla. Los si'iicracos recMniendaban que cuando 
lu pública seguridad lo permitiese, be gobernase siu 
rigor y con templanza. 

Al paso que oi gobierno manifiestaba tan buenas 
intenciones para despachar las espedicimies á la co- 
lonía, el público opiivo á el'as olis! icuíosimprevislos. 
Se Itabia disipado el entusiasmo que atrajo en el pre- 
cedente viaje t idus los aventureros ul servicio de 
Colon, creando ariiliciotianieote cierta averaion i sus 
empresas ; y su Noevo-Mundo, en vez de una región 
opulenta v niaravido^a, se consideraba )a como pla- 
gadu de (lesastres. Ilahia diticullades en procurar 
Buques y gente para el via^e. La primera de estas 
faltas no pudo reuiediaráe smo por un decreta arbi- 
trario, tan opoasio 4 hs actnaiat ideal da poUUea 
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inerci'ntil, autorizando á los oficiales de ?n corona 
para iiacereiiirar pnr fuerza en el servicio los buques 
que jttzgisen eonvenionies con sus patrones ypitotos, 
remunerándolos con la paga que erofosen justa. Pan 
suplir la fiilta de rechiias Tonintarlos, se tomó nna 
[iniviiiencia sugerida por Colon , que mnnifíesta la 
desesperada alternativa á que le liabia reducido el 
eirpíritu público reaccionado contra él. Fue esta la do 
conmutar las aenlencias de los criminales destinados 
al destierro, las gaiem 6 minas, por la de tra«por> 
inciun á las nuevns colonias, doi do dcj erinn trabsjar 
sin recompensa ni salario para el interés común. To- 
dos aquellos cu^as sentencias anteriores eran de des» 
lierro ó presidio perpetuo, irían so' o por diez nfioa; 
los que estaban sentenciados con f i >/ ^ ijos , ¡ or la 
niituil ilt'l tiempo de su condena. Se pniili'-ó un per- 
d'iii f-eíioral para cuantos mallierhores dentro de un 
lérniiuo prescrito se presentasen al Almirante y se 
embarcasen para iaacolooiaa; ios que habían perpe- 
trado delitos condenados con la pene capital , aenf- ' 
riiin en ellas solo por dos años ; los de menor culpubi- 
Iniad , por uno. Se exceptuaban solamente do este 
indulto lus que babian cometido crimen «>s especifica- 
dos, como beregia, traición, asesinato, ote, etc. 
Esta funesta medida, que emponzoñaba en su misma 
cuna á una pnlifariDu naciente , fue para Co'on causa 
fecunda de lurbacnuies y de miseria , y para la colo- 
nia un obstáculo permanente (i su desarrollo normal. 
Tan triste ejemplo lia sido imitado por variaa nacio- 
nes , cuya experiencia debería haberles mostrado sos 
consecuencias fatales, pues Mcnipre ha sido la ruint 
dü los establerimte.nlos da esta ¿spfcie. ts para la 
metrópoli una acción tan iiícua arrcjarsus crímenes 
y vicios á las colonias, como lo sería para una madre 
inocular cipresamento ol Tima de una enfermedad 
eu la sangre de sus hiJos; ni dcbO esasar sorpresa 
que los gérmenes del mol así sembradas produzcan 
aigun día amargos frutos. 

A pesar de Lia violentos expedientes hubo todavía 
nrinoaas dihcioaes si aprestar la espedtrion, las cas- 
Ies dependieron tal vez del c^mhin de algunas de las 

Eersouas que intervenían en ios asuntos de las Indias, 
iste negociado se confió por a'gun tiempo á Antonio 
da Torre), en cuyo nombre, junto con el do Colon, 
están «stendídes muchos de ios documentos ofiehiles. 
A consecuencia de las ex; geradas pretensiones de 
Torres, se le quitó el destiim , devolviéndoselo á Juan 
Ilodriguez de Foi scca , obispo de Badajos. Tuvieron 
que redaclarse de nuevo ios documentos, y fonosrro 
les conb«tos. Mientras con tanta lentitud se aiendia 
I ácstos negocios, hirió profundamente el corazón de 
I la reina, la muerte de su único liijo el principe don 
' Juan, cuyos esponsales se habían celebrado con tanto 
' esplendor en la primavera. Aquella fue la primera da 
laa calamidades domést^ de la hirga cadena de 
ellas que llenaron de amargura el resto «le los dias do 
lsal)el. En su infortunio, empero peusbba todaxia en 
Colon. vista de las representaciones que ez| resa- 
lían ta miseriaá que la colonia debía ya estar ftdud* 
da, se despacharon dos buques ú priucípios de 1408, 
al manilo d ; l'edro Kern indez Coronel , cargados de 
Comestibles. Adelanióal efecto la reina misma fondos 
necosarios tomándolos del dote destinailo á su bija 
D.* Isabel , apalabrada entonces con D. Manuel , rey 
de Portugal. También dió ejemplo de su deferencia 
hJcia Colon en el tiempo mismo de su infortunio: sus 
dos li.j«>$ Diego y Fernando que babian ridupagesdel 
difunto principe Tueroii redoídos oon ol mismo em- 
pleo ¿ su servicio. 

A pesar de este celo por parte de ta reina , segufa 
Colon sufriendo las mas penosas dilaciones eu los pre- 
parativos de lo'i seis buques que necesitaba aun piira 
su viaje. Su artificioso cueinigo Fooseca tenia la in* 
terveutiion de loa negocios de Indias, y se compiacia 
ea oontrariar todos sus planes. Los ompIctdBlot y 
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ifanlM qas se ocap&ban del armamento . eran en m 
BMTOr parte depeadientes mimados del obispo , y 
nblan aue vejando á Coloa se atraían la beoevoleacia 
de aqael. Consideraban al Almirante despopularizado 
ya , y creían por lo mismo poder ofenderle á maosal- 
▼a ; así es que no tenían escrúpulo en hacioar detente 
de él todas las dificultades imafiinables, y hasta le 
trataban á menudo con la petulancia caracteristica 
de los liombfM ianoUn 7 ntanw qm te wn mb 
un empleo. 

PiNM «■•! dItCMi iflcreibl«, que ttn importao- 
tti j gloriosas empresas hubiesen estado sujetas á tan 
nexquínas oposiciones. Colon las sufría con silencio- 
sa indignación. Era extrangero en la tierra que esta- 
ba beneüciando; Teia que el aura popularse había 



lliiiMido , y n» necesitaba armane de nracha mig- 
Btcion pan Uevir á cabo sus provéelos. Pero tanto 
llegaron ¿ denlentarle Jos impediráeutos que á cada 
paso encontraba , y Jas preocupaciones del público 
incoostaale que estuvo tnclinaido i a^d(Hur para 
ámpn loi deicaMDiénUn. Solo le iadajeron i 
penñerar en sus planes su gratitud hácia la reina, y 
«t deseo de hacer algo que pudiese mitigar su aílic- 
cion. Por último, después de toda especie de dilacio- 
nes provocativas se aprestaron para el mar los seis ba- 

I'eles, aunque no se pudo vencer la repugnancia pú- 
blica todo lo bastante para alistar el número seriBlado 
de gente. Amas de las personas de que se ha hecdo va 
mención, iban en la expedición un médico, un ciruja- 
no, un boticario y varios sacerdotes para reemplazar 
■I ptdraBoil j i otros frailes deseontentoe: y lanriiiea 
hito embarcar el Almirante algunos moueoe put 
ak«rar y Tivificar el espíritu de los colonos. 

Las insolentes provocaciones que Colon había su- 
frido de los agentes de Fooseca durante el largo liem- 

S9 de los preparitifiB, fosigaieroo vejando lasla el 
Itimo instante que permaneció en !a península y no 
le abandonaron basta la misma playa. Entre las indig- 
nas y bajas personillas que tenian por ocupación inju- 
riarlo el mas bullicioso y arrogante era un tal Jimano 
de Briviesca, tesorero ó oonlader de Pomeea. Diee el 
vsDSnbie Las>Casas, que no era cristiano viejo ; in- 
sultaba con su lengua y hasta con su semblante y ha- 
ciéndose eco de los sentimientos de su patrono el 
obispo se había permitido burlarse en toda* partes 
del A lminm le y de sus empresas. En el monento 
nismo en que iba la escuadra á levar anclas , se rió 
Colon insultado de nuevo por el insolente Jimeno , 6 
al acabar de entrar á bordo. Sin tiempo de reOexiunur 
•obre las consecuencias, olvidó el Alaünntasa apa- 
dbilidad ordinaria ; estallo la Indignación que tanto 
tiempo habla reprimido; arrojó al suelo al vil adula 
dor, é hiriéndolo con el píe repelidas veces , di ó sa- 
lida en aquel repentino parasismo á las injurias y ve- 
jaciones acumuladasen su espirituá fnsna de tiempo. 

Nada demuestra tan bien lo que Colon debía de na> 
b«r sufrido por las maquinaciones de hombres indig- 
nos, como aquella pasión involuntaria, tan rara en 
su ánimo siempre subordinado á la razón. Sintió 
mucho semejante ocurrencia ; j en una carta escrita 
ilgon tiempo después á fot soberanos, les suplica que 
no permitan le injurie en su opinión , como podría, 

Eues estaba ausente, y era envidiado y extrangero. 
.as aprensiones manifestadas de este modo tan sen- 
cillo no eran gratuita»; v Las^asaa atribuye á la 
mala impresión qoe canso este negocio, las humi- 
llantes medidas que poco después tomaron los sobo- 
ranos respecto á Colon. Habia sucedido cerca de los 
reyes, y por decirlo así , á su propia vista, y habló 
per lo tanto á sus seatimientoe coa um ▼íveia one 
pvdienn hacerio distantes alegaciones. El casügo 
personal de un empleado público se presentó como 
ejemplo del vengativo carácter de Colon, y como una 
prueba de los cargos de crueldad y despotismo pro- 
cedentes de la coMoia. Como JioMiio era citotiin de 



CASPAa T ROlS. 

Pooseca, se presentó el ssnnto í los reyes bajo tí 

mas odioso punto de vista. Así las intsnciones gene- 
rosas de los príncipes , y los altos servicios de sus 
súbditos, suelen inutilizarse por la inlervendea 
egoísta de astutos empleados. Por su implacable hos- 
tilidad Mcia Colon , y las malévolas obctruecíones 
con que embarazaba la mas grande de las empresas 
humanas, Fooseca inmortaiiwfu nombroi »ni*n d ft^ 
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CAPiTOLo nuimio. 

SALIDA DE COLON DE ESPaÍ^A E?( SU TERCSa fUJB.-» 
DBSCUBaiaiBNTO OKLA Tai.imAO. 

(I4M.) 

El 30 de mayo de 1498 salió Colon de Sanlúcar dt 
Barrameda y emprendid con sus seis buques el tercer 
▼iaje de deaeubrinrienlos. Se propuso no seguir el 
robmo derrotero que en el primer viaje. Pensaoa par- 
tir del cabo de las Islas Verdes, y navegar al éad* 
Este hasta la línea equinoccial virando entonces al 
Occidente, á favor de los vientos cimrtantfis. y «igiiifm- 
do aquel rumbe basta flegar i tierra dá la longitud 
de Española. Varias consideraciones le habían suge- 
rido este plan. En los vi:ijes precedentes, cuando cos- 
teó el Sur de Cuba , bajo ta creencia qne fuese el 
contmente de Asia , nabia observado que se extendía 
aun mas Mcia el Sur. De esta circunstancia , y de los 
informes délos indios caribes, dedujo que un gran 
trecho de la tierra firme yacía al Sur de ios países ya 
descubiertos. El rey Juan II de Portugal parece iiilMr 
tenido una idea análoga, según Herrera, quien re- 
cuerda la opinión apresada por aquel monarca , de 
que había un continente en el Océano del Sur. Par- 
tiendo de esta creencia Colon suponía que á propor- 
ción aue se aproxímase ai Ecuador , y estendiese sos 
descubrimientos á climas mas sujetos á la influencia 
abrasadora del sol , haUarta en las producciones de la 
naturaleza vigorizadas por sus fecundos rayos, mas 
preciosas y perfectas cualidades. Robustecía su dic- 
támen una carta que de órdendela reina le escribió 
Jaime Ferrar, docto lapidario, que en sus escursiones 
en busca de piedras y metales preciosos , habia visi- 
tado el Levante y vanos sitios del Oriente, y platicado 
con los mercaderes de las partes mas remolas del Asia 
y del Africa, y con los naturales de hlndhi, la Arabiu 
y Ib Etiopía. Se suponía á Ferr^rouy versado en la 
¿eografia general, y muy imbuido en lanaturalera 
de los países en que se procuraba sus ricas mercao- 
cias. En esta carta aseguraba á Colon, que según sa 
experleoeia , los objetos pvsdados de comercio, talan 
como oro, piedras praciosas, drogas y especias, se 
bailaban pnocipahnente en las regiones de la línea 
equinoccial , cuyos habitantes eran negros 6 de color 
oscuro ; y que basta que llegara á pueblos de aquella 
especie , no creía que haOne didmartículoB en nm- 
cha abundancia. 

Colon pensaba encontrarlos bicía el Sur. Se acor- 
daba que los naturales de Española habían hablado 
de ciertos negros que del Sur y del Sud-Este pasaron 
una vez á su isla armados de lanzas cuyas puBlM 
eran de una especie de metal que ellos llamaban gua- 
nin. Habían dado al Almirante una muestra de dicho 
meta] , el cual sometido á análisis en España, se vió 

3ue se componía de diez y ocho parteada oro, seis 
e plata , V ocho de cobre ; prueba de la riqueza du 
las minas del pais de donde se habían extraído. Char- 
levoix conjetura que aquellos negros procedían de las 
Canarias, ó de la costa occidental del Africa, y que 
una tempestad Ies arrojó á las de Española, uoloa 
estaba probablemente equivocado en cuanto al r * ~ 
sin dndn por haber entendida) iDil A IÑ iodiot; 
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parece dirícil que l(W oalurales del Africa 6 de las Ca- 
uarías hubíeseu dado ciina á ud viaje tan largo ea !as 
fragües barcas eo que oave^abao. 

Para averiguarla probabilidad de estas suposicio- 
ues, y en ch^n de ser fundadus, llegar á los favore- 
cidos y opulentos climas del Ecuador , habitados por 
gentes de color , seinejanle á las africanas que viven 
bajo la iiuea, Colon en el tercer viajo al Nuevo-Mundo 
se dirigió mucho mus al Sur que en las escursiones 
prece<Knies. 

Teniendo noticia de que cruzaba una escuadra 
francés» por el cabo de San Vicente , volvió al Sud- 
oeste al sulir de Sanlúcar; y tocando á las islas del 
Puerto-Santo y Madeira , donde se aprovisionó de 
lena y agua , prosiguió su viaje á las Canarias. El 19 
de junio llegó á la Gomera, donde encontró anclado 
un corsario francés con dos presas españolas. El ca- 
pitán francés al ver entrar en el puerto la escuadra 
dH Almirante , se hizo á la vela inmediatamente, se- 
guido de sus presas; dejando una de estas en la pre- 
cipitación del momento, parte de la tripulación en 
tierra , por lo que ganó el mar con solo cuatro hom- 
bres y seis prisioneros españoles. Colon creyó prime- 
ro que eran buques mercantes, alarmados por su 
guerrera apariencia; mas luego que supo la verdad, 
envió tres bajeles á perseguir á los fugitivos, aunque 
le llevaban y& demasiada ventaja. Pero los seis espa- 
ñoles que iban á bordo de una de las presas , vieudo 
que tenian cercano, auxilio , se reaccionaron contra 
9US opresores, y llegando oportunamente un buque 
del Almirante, se recobró lu prvsa , y regresó en 
triunfo al puerto. Colon cedió el buque al capitán, 
y entregó los prisioneros al golniruador de lu isla, para 
que los cangease por seis españoles de los que estaban 
presos en eí corsario. 

Colon, dejándola Gomera en 2t de junio, dividió 
su escuadra fuera de la isla de Ferro , enviando tres 
tiuques directamente á Española con provisiones. 
Mandaba uno de ellos Alonso Sánchez de Carbajal, 
naiurul de Rueza, marino da mucha intrepidez y hon- 
rarte corazón; el segundo Pedro de Arana ; cordobés 
y hermano de doña Beatriz Euriquez, la madre de 
Fernaiido Colon. Era primo del desventurado gufe 
que gobernaba lo fortaleza do la Navidad , cuando la 
arrasó Caonabo. El tercero iba á las órdenes de Juan 
Antonio Columbus (ó Columbo), geoovús, pariente 
del Almirante , hombre juicioso y de mucha cupaci- 
dad. Estos capitanes debían manjar alternativamente 
una semana cada uno, y Colon les señaló el órden 
del mando. Al llegar á Española debian tomar al Sur 
bácia la nueva ciudad y puerto, que suponja estable- 
cido ya en laS bocas del Ozema, según las órdenes 
dadas á Coronel. Coii los tres bajeles restantes prosi- 
guió su viaje al cabo de las islas Verdes. Su buque 
«ataba dotado de cubierta , los otros eran carabelas 
mercantes. Al llegar á los trópicos , la variación de 
clima , y el sofocante bochornoso aire de aquella la- 
titud, le produjeron un violeotoataquedegota segui- 
do de calentura. A pesar de tan molesta dolencia, 
como estaba en plena posesión de sus facultades men 
tales, y continuaba sus diarios y observaciones con 
k acostunthrada minuciosidad y vigilancia. 

El 27 de junio llegó al cabo de las Islas Verdes, que 
tejos déla frescura y belleza que su nombre prome- 
tia, presentaba el aspecto de la mas completa esteri- 
lidad. Permaneció entre aquellas islas algunos días, 
sin poder hallar, como esperaba, carne de cabra para 
(a provisión d« los buques , y ganado purn cria que 
llevar á Española. Para procuriirselo necesitaba tiem- 
po, y entro tanto se menoscababa mas y mas su salud 
y la de tu gente por la influencia del mal tiempo. La 
atmósfera estaba cargada de nubes y vapores ; apenas 
«e veiaa el sol y las estrellas; la temperatura era ele- 
vada, y el aspecto morboso de los habitantes revelaba 
la insalubridad del clima. 
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Dejando la isla de Buena-Vista el 5 de julio , salió 
Colon para el Sud-Oeste con ánimo de llegará la linea 
equinoccial. Pero las corrientes que it^n hácia el 
Norte y NorOeste entre aquellas islas, impedían 
su marcha y le tuvieron dos dias á la vista de la isla 
del fuego. Su cúspide volcánica, que desde lejos pa- 
rece una iglesia con su (orre, y que se decia arrojar 
á veces llamas y humo , fue el último punto del Anti- 
guo-Mundo que vieron los espedicionarios. 

Continuando al Sud-Oeste unas ciento y veinte le- 
guas, se hallaba el <3 de julio, según sus observacio- 
nes, en el quinto grado de latitud .Norte. Uabia en- 
trado en la región que se estiende por ocho ó diez 
grados á cada parte de la linea , conocida entre los 
marineros con el nombre de las latitudes calmosas. 
Los vientos constantes del Sud Oeste y Nor-Oeste se 
neutralizon mutuamente cerca del Ecuador, y pro- 
ducen una calma permanente. Ln mar parece uu 
espejo, y ios bajeles están casi siempre m mobles y 
con las velas caldas ; las tripulaciones jadeando bajó 
el calor de un sol vertical , que ninguna brisa mitiga. 
Semanas se pasan á veces para cruzar este trecho del 
Océano al parecer pelrihcado. 

El tiempo habia estado por algunos diaa nebuloso; 
pero el 13 era el sol brillante y abrasador. Cesó de 
pronto el viento, y empezó una profunda y bochor- 
nosa calma que duró ocho dias. El aire parecía de 
fuego ; se derretía la brea , y se abrian Ihs junturas de 
los uuques; se pudrió hasta la carne salada ; se secó 
el trigo como si le hubiesen puesto en un homo ; los 
aros se desprendieron de los barriles de agua y de 
vino , vertiéndose algunos y reventaron otros; y era 
tan escesivo el calor en los camarotes, que no era po- 
sible permanecer en ellos. Aquel ardor insoportable 
dejó á los marineros sin fuerza v sin ánimo. Pnrecin 

Ine iba á realizarse la antigua fál>ula de la zona tórri- 
a, y que se acercaban á una región du fuego, en que 
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la vida era imposible. Es verdad , que los cíelos estu* 
vieron encapotados parte de este tiempo, y que caían 
abundantes aguaceros; pero la atmósfera continuaba 
cargadísima , y combinados en ella el calor y la hu- 
medad que tanto relajan la economía humana. 

En este tiempo sesintióel Almirante muy agravado 
de la gota; pero la actividad de su ánimo, unida con 
la natural ansiedad en que se halluba, no le permi' 
tieron reposo. Estaba eo partes ignomdus del Océano; 
donde todo dependía de su sagacidad v \igilancia, y 
<>ra fonoso observar cuidudosamente fos lenómenos 
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«le los eleiiienlos, y Ins M'íinfi'S rpie pudiesen presoii- 
liirse de ct'r<*aii;i tierni. Viendo que ern el calor tnn 
ín«.oportBltl«^ , alien» su rumbo tomando el del Sud- 
Oe«(« , cou l.i MpernriM d'i liallar mus lejos una Inii- 
pemturd teiiiphHa , aun cuando fuese en el mismo 
paralelo. Hahia observodoen los vinjef! ¡interiores que 
deípues de i)avc;.Mr cien le}.'uas al Occideule délas 
Arores, se luodilicaii.in mucho la mar y el cielo, sua- 
vizándose ambos, y ft?mpláDdn>.e y refrescándose el 
«¡re. Se persuadió de que prevalecia una singular 
blandura ei)f| clima de cierlo Ireclio del Océano es- 
teodido de NoríeáStir, en el cual etilrnriade repcale 
navognnilo de Esíe á Oeste como si cruzara una línea. 
Kl tiempo pareció justilícar cíta teoría. Después de 
sepuir^u lenio camino por olfíun tiempo hácia el Oc- 
ridcnie, atravesando cilores y calmas, en una lóbre- 
ga y horliornosJi a'tuósfera, salieron los bajeles i cier- 
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las regiones iif^rcdulj'eí , duiide aFyuíias frescas lírica* 
rizaban In suptírlicic dn las hruks , é liiiicLuban Lliii 
dnmeiile las velas. Se disiparon ins pesdda* iiulics; m» 
aclaró el cielo, y lució el sol con todo su esplendor, 
pero con rayos menos abrasadores. 

Pensaba Colon , al llegnr á aquel templado Irecbo, 
vifiir otra vez ul Sur, y luego al Occidente ; pero lia- 
b¡a:i (ludecido lauto los buques, estaban tan uverí«do<i 
y haciiiu tunta "gua, que era necesario buscar cuanto 
untes »U un puerto cómodo donde rebabiliiurlus.Tam 
bien se nabmn perdido lus provisiones eu su nia\of 
parte y rasi acotado el agua. Tomó pues el rumh<5 di- 
recto del Oircid«nl»i , deducíeod'^ por el vuelo d<j 
avtsy oiriis iudioiciones fivoraiilci, que proulo veria 
tierra. Diss y dias trascurrieron sin qu^; se realizas» 
su esperanz.i. La miserMi de la tiípulucioc era cfda 
veziD;isapremiuule; y supooiúu.luse en la longitud 
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de las islas Caribes, Viró al Norte eu busca de eüus, 
con ¿nimo de reparar allí sus buques, y dirigirse 
lue^o á Española. 

PA 31 de julio ya no quedaba mas que un barril de | 
nquu en cada buque, y esto tenia al Almirante eo la , 
mayor ansiedad. Al medio dia, un marinero llamado ;; 
Alouso Pérez, que estaba por acaso en las gar¡aSj_vió j 
destacarse del borizoate las cimas do tres montanas. ' 
liimediatunientc dió el grito de tierra con indecible 
gozo de la tripulación. AI aproximarse los buques se 
observó que las tres montanas se uniaa en su base- 
Colon babia resuelto dedicar la primer tierra que vie- 
se á la Santísima Trinidad. Devoto como era, la apa- 
riencia de aquellas tres mouLaüas unidas en una, le 
pareció una misteriosa coincidencia; y asi dió ú ln isla 
el nombre de la Trinidad que conserva todavía. 

CAPITULO II. 

VIAJE pon KL GOLVO DK PARIA. 

(1498.) 

niHir.icMto la proa i la iiíla , llegó Colon & su extre- 
midad uríeniBl . á ta que designó con el nombre de j 
punta de la Cai^M , por estar formada por u:ta roca ' 



del mar de la figura de uu bajel ú lu vela. Tuvo qw 
explorar cinco leguas de la costa ael Sur antes do po- 
der llegar á un ancluju ^'eguro. Al dia siguiente , pri 
mero de agosto, siguió costeando hácia el Occidente, 
en busca de agua y de un buen puerto donde carenar 
los buques. Mucho le sorprendió la feracidad del país, 
pues esperaba hallarle estéril y abnisadn por su cer- 
canía al Ecuador; vió magnilioos urboledas y palma- 
res , ricas íloresías que ¡legaban basta el m¡jr, con raa - 
nantiaíos y fuentes en sus sombres. Las costas eran 
b«jas y desiertas; ()erose devaba in tierra hácia el 
interior, estaba cultivada en muchas parles y salpi- 
cada de aldeas y habitaciones aisladas. La sñavidud 
del clima era tal , y la.'es la verdtira y fragancia de los 
Cümpoj que Colon creia bailarse, di.slruiando las de- 
licius de la primavera , en la hermosa provincia de 
Valencia en Espaua. 

Audando en la que ¿1 llamó puuta de la playa , en- 
vió los botes á tieraa por agua. Los niuriiieros halla- 
ron un abundante y cristalino arroyo en que lleuarou 
sus cascos. Pero no liabia puerto seguro para lo« bu- 
ques, ni encontraron ningún isleño . Hunque hallaron 
huellas de sus pies y varios aparejos de pesca , (^ue 
baldan abandonado f>n su prccipitudu fiigii. También 
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observaren risadas do animales que los marineros su- 
pusieron cabras , aunque eran sin duda de ciervos 
que, como se viii después, abundaban en la isla. 

Mienlrfls la costeaban, el primero di; aposto, vió 
Colon tierra al Sur, que se extendia desde lejos mas 
de veinte leguas. Lra aquel trecho Iwjo de costa 
que interceptan los numerosos brjzos del Orinoco; 
pero el Almirante, suponiendo que era una isla, le 
dió el nombre de isla banla, no imapinando que en- 
tonces, por la vez primera, veia el continente, la 
tierra lirme que-con tanto afán habia liuscatlo. 

El 2 de agosto prosiguió navegando aISud-oeslede 
U Trinidad, dando á su cabo el nombre de punta del 
Arenal. Se adelantaba hác/a un promontorio do tierra 
firme, formando un estrecho paso con una roca alta 
en el centro, á que dié eJ nombro del Gallo. Cerca dé 
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este paso anclaron los buques. Al aproximarse á él sa- 
lió de tierra una grande canoa con veinte y cinco in* 
dios dentro, y llegando á tiro de ballesta saludó á los 
buques en uñ idioma no comprendido de ninguno de 
los de abordo. Deseando ver mas de cerca aquella gen- 
te, é interrogarles acerca de su pais, trató Colon de 
atraerlos con amistosos signos, y enseñándoles espe» 
ios , vasijas de metal pulido y varios juguetes re- 
lumbrantes; peto todo fue iuútil. Siguieron maravi* 
liados y silenciosos contemplando ios bajeles por ma2 
dedos'horas, pero con los canaletes eo lu mano, y 
dispuestos á huir al menor indicio de acercárseles 
los extraiijen)s. Se hallaban sin embargo bastante 
próximos para distinguirlos lii(;n. Eran jóvenes, bien 
tbrmados, mas blancos que todos los indios vistos 
hasta entODcea, y so cabello largo. Estaban desnudas 




exceptuando la cabeza que la tenían ceñida con ban- 
das y re<lecillas de algodoti , y los lomos cubiertos y 
roileados de telas de varios colores. Venian armados 
de arcos y flechas, estas con plumas y puntas do hue- 
so; y era de notar que se cubrían con escudos. Aun 
uü se habia visto la pieza de armadura entre los habi- 
tantes del Nuevo Mundo. 

Viendo la ineficacia de todos sus esfuerzos para 
atraerlos recurrió Colon al poder do la música. Sabia 
que á los indios los entusiasmaba bailar al son de sus 
Agrestes tamboriles y al canto de sus romances tra- 
dicionales. Mandó que se ejecutase una escena análo- 
ga á bordo del buque, cantando un marinero al son 
del tambor y otros instrumentos, mientras bailaban 
loe grumetes una danza española. Pero apenas empe- 
zó la música, los indios, lomándola sin duda poruña 
señal hostil, levantaron los escudos, prepararon los 
arcos , y se desprendió de olios una lluvia de saetas. 
Este saludo brusco fue contestado por las armas de 
dos ballesteros, que los pusieron en precipitada fuga, 
terminando de este modo la escena. 

Aunque afectaban tanto miedo al Almirante, ae 
acercaron impávidos y serenos i una de las caraue- 
las, y poniéndose bajóla popa hablaron con el piloto, 
quien dió un gorro y un maoto al que parecía jefe. 
Entusiasmado con el regalo, convidó al piloto á pasar 
á tierra, asegurándole un buen tratamiento y algunos 
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regalos. Admitida la invitación , esperaron en la pla« 
ya al piloto, quien mandó su bote para ¡ledir licencia 
al Almirante: loque tomaron los indios por ana cela- 
da, y pasando de nuevo á su canoa huveron con una 
velocidad increíble , y no se les volvió A ver. 

Su color y otros caracteres físicos causaron ana 
viva impresión en el ánimo del Almirante. Suponiéli* 
dose en el séptimo grado de latitud, aunque estaba 
en el décimo , había esperado hallar á los naturales 
semejantes á los de Africa bajo el mismo paralelo, es 
decir, negros, achaparrados, pero esbeltos y con 
pelo crespo ó mas bien lana; y por lo contrario aque- 
llos indios eran de bolla forma, sus cabellos largos, 
V ellos mas blancos que los que vivían mas distantes 
iie] Ecuador. También el clima que debía ser mas 
cálido en las cercanías de la linea , parece mas tein- 

Elado. Estaba en la canícula, y sin embargo refresca- 
an tanto las noches y las mañanas , que se veían obli- . 
gados á arroparse como en invierno. Asi sucede en 
muchas partes de la zona tórrida , especialmente en 
tiempos calmosos. La naturaleza en aquellas latitu- 
des templa el calor del suelo durante la noche con 
copiosos rocíos. Quedó Colon complejo al observar 
tales contradicciones del órdeu natural , según k) ob- 
servado en el Antiguo Mundo , y siguiendo á la teo- 
ría de Ferrer el lapidario ; pero estas mismas contra- 
dicciones contribuyeron á la formación de otra teoría 
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que csliiba riirtvinlaiulo en su iiiioginacioD incansable,' 
leoría de que se liablará a su tienino. 

Despucfi lie anclar en la punta cm Arami. M |Mr- 
miÜÓ a iaa tripulaciones deseniharcar y refrescarse 
en los bosques sombríos y verdes praderas de la isla. 
No lialiaroa manantiales de agua, pM i ilirifudo im- 
zos eu la areiia pronto tuvieron la sulicienteparallc- 
nar sus «aseos. Colon vió entre tanto que era su an- 
cl^e samamente peligroso. Pasaba aoa corriente 
ripida desde Levante, por el estrocho formado entre 
tatíenra firme y la Trinidad, l1iiv. n lo sepinél dice, 
diaynoclie ron tanta furia comot'l (iuadalquivir.cuan- 
do se sale de madre. En el pasoentrela punta del Are- 
nal y la que le correspondía en la tierra lírme, la cor- 
riente se hallaba estrechada , y rugia y hervía de tal 
iiioili), qiii' iicnsi) (^)!on que la rriizuban bancos y ro- 
cas, impidiendo la entrada cun otras que liabiamas 
distantes, contra las cuales resonaban las olas como al 
estrellarse en escollos de una costa llena de bajos. A 
pste paso, porsa Inrolble apariencia, le pusoefnom- 
brt' l!'>r,i il*^ la Sii'rpi\ S<' luill^ih;!, [lUi's entre dos 
diboullades: las continuas corrieulesiíniieiliati al pa- 
recer su vuelta, por un lado mientras las roeas que 
asediaban el otroamenasaban destruir al que intenta- 
se pasarías. Estando á bordo de su bu(|ue, ya muy en- 
trada la iini'ti.> , sin ¡ii>rm¡lirle conciliarle el sueño los 
dulores de su cníerinedad y los cuidados de su ánimo, 
oyó hacia el Sur un bramitio estridente. Al mirar en 
aqueUa dirección vi6 levantarse la mar i manera de 
ana encrespada coKna, cubierta de una espuma tan al- 
ta como un navio, y precipitarse hácia el bajel con el 
mas espantoso estrépito. Colon tembló por la sejíuri- 
dad de sus buques. Su propia carabela se levan l<'» vio- 
lentanumteá tal altura, que temió Colon que zozobra- 
so 6 se estrellase contra las rocas. Arrastró también 
otro Iniquedc su anclaje y le puso en eminente pe- 
lipro. Las tripulaciones se consternaron temiendo pe- 
recer en aquel movimiento y violencia de las aguas, 
pero pasó y se desvaneció la montañosa ola después de 
un espantoso choque conla contra-corriente del estre- 
cho. Se supone que esta convulsión repentina proce- 
dia «le la crecida de algunos de los rios que entran en 
el ^'olfo de í'.iria, desconocitlo aun de Colon. 

Deseando alejarse de tan inminentes pelisros, en- 
vió botes al día siguiente i sondear el agba oe (a Bo- 
ca de la Sierpe . y averiíiuar si era ó no pr>s!ble pasar 
los buques por ella al Norte de la isla. Volvieron con 
sumo júbilo diciendo (jue babia muchas brazas de 
agua, y corrientes por ambos lados para entrar ú sa- 
lir por él. T lerantémlose una brisa nvorable, se bi- 
yo desde luepo á la vela; y pasando seguro por el 
íürniidable estrecho, lo salvó muy pronto y se en- 
contró en una mar tranquila. Lslabaen el Lido inte- 
rior de la isla. A la izquierda se extendía aquel dila- 
tado golfo conocido después con el nombie de Pá- 
ria, que suponía fuese la mar, hasta que probando 
el atina vio con sorpresa ({ue era dulce. Siguió uave- 
ganilo liácia el .Norte, en dirección á una montaña del 
Nor-Oesle do la isla , catorce leguas mas ballá de la 
punta del Arenal. Alli vió dos elevados promontorios, 
uno enfrente de otro, el primero en la isla de la Tri- ! 
nidad , y el otro al Oeste en el cabo de l'.iria , que se • 
extiende de.sde el conlinenti' y forma el lado del Nor- 
te del golfo; pero cuusideráñdo Colon una isla, le 
did el nombre de la isla de Gracia. 

Entre estos cabos liabia otro pasaje mas peligroso 
0ue la Boca de la Sierpe , p<ir estar rodeado de bre- 
ñas, entre las cuales for/^ba la corriente su paso con 
estrépito y turbulencia. Este pasaje turnó de Colon el 
nombre de Boca del Dragón. No queriendo arrostrar 
sus aparentes peligros, viró al Norte el domiiií^'o "I do 
agosto, y navegó por el interior de la supuesta isla 
«le Gracia , con intención de continuar hasta ver su 
lin . y virando de nuevo al No; le entrar en al alta mar 
y airigirseá lüspañola. 
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I'ra una hermosa OOSta , con numerosos puertos; 
los campos estaban cultivados en muchas comarcas, 
cubiertos de algunos árboles frutales y otros de me- 
«esliiosas selvas, recibiendo el riego de muchos rio.s. 
Lo que mas admiraba ñ Colon era que el agua fue.se 
dulce, y lanto mejor cuanto mas adelantaba; pues se 
hallaba en la estación del año en que los diferentes 
ríos que desembocan en el golfo, llegan éél hincha- 
dos por las lluvias, y vierten tal cantidad de aguadul- 
ce, que neutraliza la sal del Océano. También le sor- 
prendió la plácida calm i del mar, ta« tranquilo y se- 
guro como un grande puerto; por lo que nonabia 
necesidad de buscar anclaje. 

Hasta entonces le fue imposible tener comunica- 
ción alguna con los habitantes de aquellas regiones 
del Nuevo Mundo. Las costas que había visitadoaun- 
que cultivadas ú trechos por la mano del hombre, es- 
taban desiertas y mudas» sin Inber visto Colon mas 
gente que la fugitiva que ocupaba la canoa déla pun- 
ta del Arenal. Deseaba en estreroo encontrar alf^un 
SiT Iminaihi que rompiese aquel silencio y le diese 
noticias del pais. Después de navegar muchas leguas 
por la eosta, ancló el luno^ 6 da agosto en un punto 
en que vió señales de cultivo, y envió botes á las pla- 
yas. Hallaron los marineros hnellas de hambres, res- 
coldo «le varías hogueras, restos do pi'scados asados, 
v pisadas recientes, ú mas de una casa sin techo ¿in- 
fiabitada. La costa era montañosa, cubierta de bellas 
arboledas frutales que aervian de morada i numero- 
sos monos. Siguiendo liácia el Occidente, donde era 
mas igual la tierra, ancló Colon en un rio. 

De pronto se acercó una canoa con tres ócuatro in- 
dios á la carabela mas inmediata de la orilla cuyo ca- 
pitán, fingiendo que deseaba acoropaikar los iudioa i 
tierra , saltó á su canoa , la volcó ; y con la ayuda de 
los marineros aseguró 6. los indios que iban nadan- 
do. Cuando .se los trajo al Almirante, disiin'i desde lue- 
go su miedo con U benignidad acostumbrada; les 
dió cueota.s de rosario, cascabeles , y azúcar, v loa en • 
vió muy alegres i tierra , donde los agnardíaMn sus 
compatriotas. Este buen trato dió como siempre muy 
buenos resnilados. Los indios que tenian canoas se 
acercaron :i los buques con la mayor confianza. Eran 
altos, bien formados, y sueltos eñ sus maneras. Te- 
nian el cabello largo y extendido; algunos lellevabtn 
corto, peni niii:.'inio trenzado como los naturales de 
Kspañola. Sus armas consistian en arcos, Hechas, y 
escudos. liOS hombres ceñían su cabeza y cintura con 
telas de algodón de varios colores, ingeniosamente 
labradas, de modo que parecían de sera desde lejos; 
pero las mujeres iban enteramente desnudas. Traje- 
ron pan , maiz y otros comestibles, con diíerenle.s 
clases de brevajes: unos blancos hechos de maiz , y 
parecidos á la CdTveza ; otros verdes , de sabor vino- 
so y exprimidos de varios frutos. Juzgaban de las 
cosas al parecer por el olfato. Cuando se arercaron al 
bote, le olieron, y luego á la gente. Del mismo mo- 
do examinaban los regalos. Hicieron poco caso do 
las cuentas, pero mucbisímo de los cascabeles. Tam- 
bién apreciaban estraordinariamente el bronce, yba- 
llab;*n probablemente muy agradable su olor/pues 
le llamaban turri/ ó venido del cielo. 

Por ellos supo Colon/jue el nnm!ire-de aquel país 
era Paria, y que mus lejos al Occidente estaba mas po- 
blado. Llevando algunos indios que le sirviesen de 

f;uias y mediadores , navegó ocho leguas al Oeste, 
lasta uu (Hinlo que él llamó la Aguja, donde llegó 6 
lastres lie la miñatia. Cuando atiianeció queiló cm 
belesado contemplando la belleza de aquel país. Estaba 
muy cultivado, muy poblado, y cubierto de una veje- 
tacion riquísima. Las habitaciones de los naturales 
estaban edificadas en bosques llenos de flores y defm- 
t(ts. L is parras secnla/.alian cuu los árboles, y volaban 
de rama en rama innumerables páiaros de esplendido 
plumaje. Era el aire suave y teiñpiido, y remirábala 
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rraj;anci;nlt! las llur, s de quet-sUbn < i!ii»a|Kuiu y mil 
sonoras ítuMitfS y cristalinos orruyus iNHisi-rvaban la 
frescura y h luünía de !as pi.-iiUus. Tuulo a«radó á 
Cokm la imenidad de aquella parte faTorecioa de li 
costa, qu» If' puso o! nnmhr<* ni" los Jir.lin(»s. 

Vinieron iiiuuni'Tahtrs iiiilios fii 5iis c?inoas, «¡uc 
eran lie inejor constriio-io;! qui- tuiias l.is vistas hüsla 
entonces, grandes y ligeras^ y con un caiuarott; en 
medio para el amo y su ramilla. Convidaron á Colon 
en nombre de su tit'rra. Muclios llm- ilnii 

aln'Mrtior ticl cuello (uiüan'S y láminas brufii i-s di' 
aqui-lla i'ííiwcíc inferior de oro, ILuna ¡o miaiiiii por 
losiudios. Decian quevcniao de un país quoi^fíñalalKin 
con la mano, no lejos de allí , ai Occi<ienle ; pero añn- 
di in i['i" era pcli^^msool vi ij>«. purqucios liabitaiiles 
eran cam;»ulos, ú pnr t'slar llena la tierra du Animales 
vi'nt-nosos. iVro lo qmj repenlinamenle llamó la 
atención y dt^spertú la avaricia de lus españoles, fue 
ver alrededor ae los brazos de algunos de ellos grao* 
des sartas de perlas. Le dijeron áí'oion las cogían 
en la costa, al Norte de Paria, que él suponía aun 
isla ; y Ir ens^uaron las oiiich is ilr n car de que las 
hablan tomado. Deseoso de adquirir mas informes y 
de procurarse muestras de perlas para enviarlas á 
E«paria. envió los botes rila orilla. Al desembarcarlos 
españoles salieron muchos in líos á recibirlos , man- 
dadlos pnr el priiii /r cacique v su liij i. I.os lrataro:i 
con profundo respeto como descendientes del cielo, 
Jios llevaron á una casa espaciosa, residencia del 
cacique, donde los agasajaron sencilla ycordialmente, 
dándoles pan y frutas de esquisito gusto, y las varie- 
dades ilelicorde que lia liablado. Mientras estuvie- 
roa en la casa , se mantuvieron todos los hombres á 
un lado y las mujeres á otro. Acabada la colación 
del cacique fueron á casa de su hijo, que les dió otra 
semejante. Era gente muy afable, aunqne dotada al 
mismo tiempo de mas i[ilre[i¡.ic/. y marcialidad que 
los tiijos de Cuba y de Española. Aiinque taacerca de 
h linea equinoccial, dice Colon , eran mu Uaneos 
que cuantos hasta eotopces había visto , cuando él 
esperaba hallarlos del color de los etiopes. Llevaban 
adornos di' oro, prro Je in^rior calidad: un indio 
tenia en la mano un pedazo del tamaño de una man- 
tana. Habían domesticado muchas especies de loros: 
uoa de verde claro con cuello amarillo, y las puntas 
de las alas do brillante carmín ; otras del tamaño de 
gallinas, de un vivo coinr de escarlata con algunas 

Klumas azules en las alas. Üabau con franqueza sus 
irosá los españoles; pero loque estos mas codicia- 
ban eran las perlas, de que vieron muchos collares y 
brazaletes entre las mujeres indias , que las cambia- 
ban alepres por caie d)eles úotri)- |U-'iietes de metal, 
y asi se juntaron preciosas muestras que las mando 
el Almirante á loa soberanos. 

La bondad y baeoa acogida de aquellas /gentes era 
mas apreciablc porta inteligencia y franqueza mar- 
rial i[ue SU a'íiini lo revelaba. Pareeiaii dignos del 
helio piis en que Vivían. Eracausa du uiuciio sen'í- 
niiontopam ellos y para lot npaiktoclm poder en- 
teadcrae. Hablaban, empelo» nnriignos: la mutua 
beoevotencia hiio su coroanfeacioo lácii y agradable; 
; á lacaidaddia tarde volví>iron á bordo los españoles 
altunente ntisfeclios de sus huéspedes. 

CAPITULO III. 

CO.MIXUACION DEL VIAJE POR EL COLFODE PARIA. — VUEL- 
TA K BSPAÜOU. 

(1498.) 

La cantidad de perlas finas halladas entre los ualu- 
rales de Paria era bastante para alentar á Colon. Cor» 

robornlni rsle hallazt;.» la teoría A>- Ferrer, el docto 
lapidario, indicando que á n^edida que se aproximase 
al Ecuador imcontraria en mayor abundancia las mas 
raras y preeioaas produccionés de la naturaleza. Su 
Tono I. 



ciusrúna coiox. {23 
imaginación se llenaba rápidamente de cuantas cir- 
cunslani i.(s locales parecían favorecer sus deseos, J 
combinándolas deducía de ellas las mas bala^ie&os 
consecuencias. Había leMo en PKnio que las perlas 
son una Irnífiirrnacíon de las gotas do roeío que caen 
ed las biic.s lie las ostras: sí asi era ¿que lugar mas 
priipicio jiara su ii 'a-iniienlo y multiplicación que la 
costa de Paria? El rucio eoi aquellas regiones era 
grueso y abundante, y babia tal abundancia de ostras 
que su-^jiendian en racimos de las mii-es y ramas de 
la orilla del a^jua. Cuatidn entraba en ti n>ar una rama 
y se Sücaba después de a.'gun tiempo, salía cubierta . 
de ostras. Las-Cap is, haciéndose cargo de las conctn- 
síones de Goloa, dice, que el marisco de que se acaba 
de hablar no era de la especie que produce !as perlas, 
]»ups e.sla especie , por natural instinto , como si tu- 
viese conciencia ii- la carga T)recíosa que CU ti Ihmij 
se oculta en las mas profuudas aguas. 

Siguiendo en la creencia de que la costa de Paria 
era una isla, y deseoso de círcunnavegarlay de llegar 
al sitio donde decían los indios que abumlaban las 
perlas , salió (á)lon do los Jardines el 10 do agosto, y 
coutiuuó costeando por el golfo liácia el Occidonte, 
en busca de una salida para el Norte. Vi4 trechos de 
tierra linne hacia el eslremo del golfo, que consideró 
islas y les llamó Isabela y Tramontana, iiiiagi[;ando 
que la deseada salida estaría entre ellas. Al paso que 
adelantaba, disminuía y soduiciíicaba el agua, hasU 
que no »e atrevió á ir mas lejos con ^u buque, dema- 
siado grande para aquella especie de deseubrimienlos, 
pues requería ires brazas de agua. Ancló, y envió una 
pequeña ca.'"abcla llama ía el (liirreo, ¡nra averiguar 
si liabia salida al üicimu entre las supuestas islas. 
Volvid la carabela al día siguiente diciendo, que al 
extremo occídentdl del golfo había una abertura de 
dos leguas, que conducía á un golfo interior circular, 
rodeado de cuatro abertur.is que parecían pequeños 
golfos, ó mas bien bocas de ríos, de donde salta gran 
cantidad de agua dnko que desalaba el mar vecino. 
En efecto , por una de aquellas bocas sale el grand* 
rio Gupariparí , ó como se llama ahora , el Paria. A 
este golgo mlerior y circular dió r,ri]o:i el rumlire de 
golfo de las Perlas, por la equivocada í iea de que 
abundaban en SUS aguas, aunque deheclio no existen 
en ellas. Creía que las cuatro aberturas del golfo eran 
intérvalos entre bs islas, aunque afirmaban los mari- 
neros que toda la tierra que vieron era un sedo couli- 
nente. Como era imposible ir mas lejos liácía el Occi- 
dente con sus buques, no le quedó mas recurso que 
desandar su camino, y buscar salida al Norte por Ja 
Boca del Dragón. Hubiera deseado continnar explo- 
rando la costa, porque so creía eti una de aquellas 
opulentas regiones pintadas como las mas favorecidas 
de la tierra , v cuyas riquezas crecían en razonde sn 
proximidad al Ecuador. Pero consideraciones inp«~ 
ríosas le obligaron á acortar su viaje y á volver á 
Santo Domingo. Las provisiones de sus buques esta- 
ban casi apuradas, y las destinadas á la Cülonia em- 
pezaban á deteriorarse. También su salud se hallaba 
mnj nenoacaJbada. A mas de la gota, que le ailigió 
durante casi todo el viaje , padecía déla vista por lis 
fatigas d" la vt^rilía que casi le privaban de este sen- 
tido. -Ni aun el viaje de la co^tA de Culta, dice él mis- 
mo, en que pa-só treinta y tres días, casi sin dormir, 
bama dañado tanto sus ojos, uí destruido tanto su 
oonstitaeion como el do la costa de Paria. 

VA \ 1 de agosto se hízo^piiei, á la vela pira l'i Hora 
del Dragdi), arrastrado con mucha velocidad por las 
corrienti's, que le impedían desembarraren los .Jardi- 
nes. El domingo 13 ancló cerca de la lioea, en uo 
buen puerto , á que llamó de los Gatos, por una es- 
pecie de mono llamado galn-paut<», en que abun da- 
ban aquellas cercanías. A las orillas del mar ví.i mu- 
chos arboles, qn ■, sei:uii cieyi», prudii iau el ii.iraho- 
lano, fruto peculiar de las países del Oriente, liabia 
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iDoelMS érbolet que oradan «a el agat eonostm i 

a<1licrii!as A sus nimns, y hoca«ial)i''rl!is, ppfjun él ' 
supuiiia, para reciljir el rocío que mí Uasfonnaba 
después en perlas. 

A It uiañaua «i^uieote, 14 de agosto, á cosa del 
medio día, eeaoerearon los bajeles á la Roca del Dra- 
V prpparaniri piira corriTlns riesgos «1« a(|uel 
foi niulaltlü paso. I.inlislaiu ia iltísile Cal)u-|{oto, ulti- 
ma tierra de Paria , hasta (^aím J.apa , extrPinn ile la 
TriDidad, es de unas ciuco leguas; pero tiabia dos 
Mifl en el intermedfo que noinbró Colon , Caracol y 
Delfín. El impetuoso cuerpo de agua dulce que fluve 
por el golfo, parliculartiiouiccn los lluviosos meses he 
julio y aco.sto, se coiilin i y ;(;jila cnlie las ostn-chas 
salidas ue las islas, donde produce una mar turbu- 
lenta, espumosa y mugidoraal quebrarse en las rocas, 
que hace pelíKrosisíma su entrada. Los horrores y 
azares de tales sitios son siempre mayores para los 
descubridores qun riu lit-ru-ii carta, piloto ni consejo 
de prácticos que ios ^uien. Cuiun temía ai principio 
rocas y bancos; pero al considerar atentamente la 
conmoción del estrecho, la atribuyóut conflicto entre 
la prodigiosa masa de aqua dulce'que salia del ^olfo 
y luchaba por abrirse paso, yol lliijo del agua salada 
que pugaalM por entrar en ¿í. Apenas penetraron los 
Miqim por ol temido canal, ees6 completameutt! el 
Tiento: por lo que se tiemi on cobIídoa r íMgp de ser 
arrojados contra las piedras 6 las arenas. Por fortuna 
la corrieiitt^ tío afilia dulce obtuvo la victoria, y los 
sacó libres al otro lado. Cuando se vió de nuevo el 
Almirante en alta mar, se congratuló de haber esca- 
pado do tau peligroBO eslreclio, que áuo podia lla- 
narse con nnieha propiedad la Boca del Dragón. 

Viró lue^ro al Oocidenlo , navefrando por ía parlo 
exterior de la costa de P.iria, quesupoma aun isla, y 
deseando visitar el golfodelus l'orlits, que imaginaba 
estaría al extremo de ella , abriéndose bácia el mar, 
qneria también averiguar, si , como afirmaba la trí- 

puI;ii.'ion ilel CñíTco , aquella cautiilad de agua dulce 
procedía lie ríos; poKjucL'ii su opinión era imposible ' 
que los afluencias de meras Islas, pues tales consídc- { 
ralja aquellas tierras, pudieran arrojar de su seno ; 
tan prodigioso volúmen de agoa. ' 

Al salir de la Boca del Dragón, víó al Nordeste , á ' 
muchas leguas de distancia, dos islas, á que ILnió 
la Asunción y la Concepción, que eran nrobaolemenle 
las conocidas boy con lus nombres de Tobago y de 
Cnnwla. Kn su navegación por la costa del Norte de 
Pária vió varias isla-: ¡M ipieñas y muchos piiertos , á 
algunos de los cuales ili<i nondu es norlos que no son 
ya conocidos. El 15 desculirin las islas de .Margarita y 
de Cubagua, famosas posteriormente por sus pesque- 
rías ^pirias. La Mantarlta tenia unas quince leguas 
delar^> y seis de ancho, y estaba bien poblada. La 
pequeña isla de Cubagua, 'síluíula cutre la Marsarila 
y la tierra (irme, de qu- solo distiha cuatro le_uas, 
era seca y estérd, carecía de leña y agua dulce, 
pero tenia un huen puerto. Al acercarse á ella viú el 
Alniiraiile muchos indios , pescadores de perlas , que 
se internaron al momento. Se envió un bote para es- 
tnldecer relaciones con ellos, y un marinero notó 
que una de las indias tenia miichas .sartas de ricas 
perlas al rededor del cuello. Llevaba el marinero un 
platode Valencia, pintado de alegres colores; lo rom- 
pió y presentó los cascos .1 la mujer india, la cual le 
dió en cambio con-ideraiile caiitiilad de perlas. Se l.is 
llevó al Buuto al Aluiiraule, quien m.iudó á tierra oti- 
eiales bien provistos de platus de Valencia y cascabe- 
les, por los que en poco tiempo se procuraron mas de 
tres libras de perlas entre ellas alginias de gran ta- 
umñü, que envii) (adon drS[iU''s á |(is rf yes. 

Todo con viilabaá permanecer en aquellos países, y 
visitar otros lugares que decían los indios abundaban \ 
«n perlas. LacosiadePáriaconliuuabaextendiéndose ' 
bácia el Occidente, totio el alcaoce de la vista, levaii- 
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tándose en aKn sierras , y provocando d eiinen de 

«i erii ó ni>, eomo empe'/aba Colon é creerlo, parte 
del I onliuente asiulicu. l'cro ¡>e vió obligado, contra 
su voluntad, á abradonar eila Investigaeion impoiv 
lantc. 

La enfermedad de los ojos se había agravado tanto, 

que ya no po.lia Colon hacer ohservaci<nit'5 por sí mis- 
mo, y leniaquecouliarseálas de los pilotos y marine- 
ros. Se dirigió pues á Españiilii, pens ¡ii,io descan?ar 
alli de las fatigas del viaje y reparar su salud, micnlnis 
enviaba á su hermano ol Adelantado i completar los 
descubrimientos del interesante país que dejaba. A 
los cinco diasde navegación al Noroeste, llegó á la 
isla F.siiañola el 10 de agosto, ciii< uenta leguas al 
Occidente del río Ozema, punto de su destino, yála 
mañana siguiente ancló eu la pequeña isla Beata. 

Se admiró de bailarse tan cquivocadoen sus cálcu- 
los, y tan lejos del destinado puerto, atribuyendo con 
razón este error ;i la fuer/a iie la corriente que salía 
de la Roca del Üraguq, Ja cual, mieutrasse había man- 
tenido á la capa por las noches, para evitar las rocas, 
condujo insensiblemente sus buques al Occidente. 
Estas aguas que corren atravesando el Caribe, y cuyo 
movimiento .se llatna ahora Gulf Slreatn (cnrrienle 
del golfo), eran tau rápidas, que el IS, cuando Labia 
poco viento, tndavieron los buques setenta y cinco 
leguas en veinte y cuatro horaa. Colon suponía qucel 
ímpetu de su movimiento babría abiertoel pasaje lli« 
(nadoDoca del Dragón, donde era de creer que hu- 
biese penetrado por el estrecho istmo que unía aules 
la Trinidad con el extremo de Pária. Tambóenpeosaba 
que su operacioo constante babria carcomido éimui' 
dado los bordes del continente , prodadendo wn 
grados aquella fraaja de islas que se extiende destleU 
Trinidad ú las Lucayas ó Uahamas, y que, st^gun su 
idea, formaba antes parte del mismo continente. En 
corroboración de su dictamen liace mérito de la forma 
de estas islas , que son estrechas de Norte i Sor y 
se prolongan en sentido contrarioy en la direcciou de 
la corriente. La isla Beata, eu qué ancló Colon, está 
á unas treinta leguas Occidentedel rio Ozema, donüe 
esperaba ver el puerto de mar que debió haber for- 
mado su bomanu. Las fuertes y mantenidas eorrien» 

t 's orientales , y el [iredominio de los vientos que 
sopiau del mismo punto, podían detenerle por muclm 
tiempo en la isla, y hacer lento y precario el resto lit I 
viaje. Envió el bote á tierra para procurarse uu men- 
sajero indio que llevara cartas < so liermano el Ade- 
iantado.Seis indios pasarmi á bordo, estando uno de 
ellos armado con una ballesta tíS|»aíiola. El Almirante 
se alarmó desde luego , viendo armas de aquella ea- 
pecieen poder de un indio. No era artículo de tráUco, 
temió que solo por la muerte de algún español h»- 
•ria pasailo ;i su< manos. Sospechó que habían caidn 
ujayores desgracias aun subre la colonia durante su 
larga ausencia, y queiiabíaneeontecidoeiicuentrai 
con los. naturales. 

Despachados los mensajeros se hiso de ntievo á h 
vela , y llegó á la boca del Ozemn el '.iO de agosto. 14 
recibió por el c.unino una carabela , ú cuyo bordo 
venia el .\delant aln, que habiendo recibido su carta 
se apresuró con aíec tuosa solicitud á darle la bienve- 
nida. La entrevista de los hermanos causó á los doit 
la mavur alegría; ambos se amaban, ambos habíab 
sufrítlo mucho en aquella larga .separación , y ambos 
esp-MMliau mutuo alivio. Don Harlolnnié inir>tsicmprc 
con deferencia por el ingenio^ la cumpreusiou y alta 
reputación de su hermano; mientraflesteeneircnns- 
tanciasdificiles, ponía lamavor confianza en el cono- 
cimiento del mundo, actividad incansable y animoso 
corazón di'! A^lidantado. 

Llegó Colon en el estado mas doulorable. Sus via- 
jes eran siempre fatigosoe, teniendo que navegar por 
entre ignorados peligros, y oue vigilar á todas hora« 
y en toiloa liemp^i. A ineaiaa (|ue iba abanzandoni 
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e>1ad esta vida se le hacia mas penoM. Su constitu- 
ción dchió halier si Jo adtnirabl<^mente fnerte ; poro la 
oriían¡/;vi'iii inris viu'orr^a t'\|iu,'st;i á demasiados 
trabajos pii un periodo uvaiizadu iíp la vida , c^de á la 
eofermedad y al dolor. En el último viaje le lialiia 
abrasado la calentura, mortitiCRdo la gota, y se había 
desordenado todo sa sistema por una continuada vi- 
gilia; sali/i á tierra p 'iü 1<\ trémulo y i';isi ri.>pii. Pern 
•tt tima, mas fuerte siempre que su cuerpo, esperaba 
con someiiMolttdode sus recieute« deseabnniiea- 
tM, que pensaba proseguir desde luego fxnt medio 
de sti osado y emprendedor hermano. 

CAPITI LO IV. 

ESfbCtLALlO^ Uk. CUUJ.N KlUiá'ECTO A LA COSTA DE 

(1498.) 

Los grandiosos y notables fenómenos de l.i natuni- 
leza que se habían desarrollado á los ojos de Colon 
dorante este viaje, excitaron poderosamente sa ánimo 
coiilL';n|ilativo. Al cnnsi l'^uraquellns vastos raudales 
de a^ua dulce que íluyea en el golfo de Pária, para 
precipitarse en seguida con tanta ftierta en el Océa- 
no , formó una de sus sencillas pero grandes ocmcia- 
siones. No podían producir aquellos nodales una ni 
muchas islas sino algún caudaloso rio, que recor- 
riendo dilatadísimos territorios ac^ipiaba sus aguas y 
las TWtia en impetuosos torrentes en el OcéanA. El 
pafs , paes , que contenía tal rio, debia «v un con- 
tinente. Entonces supuso que loe varíes trechos de 
tierra que habia visto al rededor de! golfo estaban 
generulmcnic unidos; que h costa de Pária se dilata- 
ba mucho hacia el Onridente, mas allá de una sierra 
qtie se descubría desde Margarita» | que la lienra 
opuesta á la Trinidad , en vez de ser isla continuaba 
largo trecho hácia el Sur. mucho allfi del Ecua- 
dor, hasta llegar á aquel ueuiisíerio no couocido aun 

Kr los lumbres eivifudos. Consideraba todo aque- 
I eomo una oontinaacion del continente asiático 
suponiendo que la mayor parte de la superficie del 
globo era tierra íirm<'. Apoyaba est;i última opinión 
pni'itas de autores esclureciJus, uulij^uos y moder- 
nos ; Arisl(')teles y Séneca , Sin Agustín y el cardenal 
Pedro de Aliaco, cu|os escritooie merecían mucho 
respeto. También hace mérito especial del aserto del 
libro de Ps lr:is , on qtie se asegura que de las siete 
parles del mundo seis son líerni tirme , y solo una está 
cubierta de agua. 

La tiem» pues, que rodeaba el golfo de Pária no 
era mas, en tu sentir , que la orflh de un casi ilimi- 
tado continente, exlennií^ndose muelio ni Oeste y ni 
Sur incluyendo las regiones mas precios is de la lierrii, 
y situado bajo las mas propicias estrellas y benigno 
cielo, pero todavía desconoríilo é inculto, ven dispo- 
sición de ser descubierto y npropiado porcuHiquieru 
nación cristiana. Quiera el Señor , dice en su carta á 
los soberanos , dar Inrga vida y salud á vuestras nl- 
teras, para que puedan proseguir esta noble empre- 
sa» de que pienso que Dios recibirá grande servicio, 
Bspaña'vasto aumento y grandeza , y los cristianos 
mucho consuelo y delicia , pues que el nombre de 
nuestro Sulvador se divulgará por tan luengas tierras. 

Hasta iiqui las deducciones del Almirante se alcan- 
zan fácilmente á cualquiera , pero las llevó mas lejos, 
terminindolasen loque podría parecerunaquimera. 
Eo su carta á lo.^snbernnos dice, que en los primeros 
viajes, cuaodo navegó al Oeri. lente desde las Azores, 
había observailo á l¡is cien leguas de navegación mu- 
cha variación en el cielo y las estrellas, en la tempe- 
ratnra del aire y en la calma del Océano. Pareeia 
lendorsi' v.m liona del Norte ni Sur, mas allí de la 
cual to.lo era diferente. La agmaque se había prévia- 
mente indlMdo bácia el Noroeste , varid nn punto 
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entero al Nor-Oeste. La mar basta entonces clara, es- 
taba cubierta deyerbastan espesas que en el primer 
viaje Inbin lemi 'n > rir illar. I na Iranqiiiliilad rom- 
plela reinubaen lus ilt'iiientus, y (.-rae! clima templa- 
do y suave en invierno y en verano. Al hacer sus ob- 
servaciones astronómicas por lu noche, después de 
pasada la linea imaginaria , la estrella del Norte le 
p:ireei;i deserihir en los cieloSUtt ctrculo diumo dO 
cinco grados de diámetro. 
En el último viajo hiibia variado de rumbo y nave- 
ado al Sur desde el cabo de las islas Verdes para la 
ea equinoccial. Pero antes de llegar á ella el calor 
ora V i in> iporlable; y Iiabiémlose lev:intado viento de 
Leviinte, viró al Occidente cuando e-staba en el para- 
lelodeSierra-Leoneti (áiioea. Por espacíode muchos 
días so estuvo abrasando bajo aquel nublado cíelo v 
en aquella lluviosa atmósfera, hasta que llegó á la lí- 
nea ideal nienrionail I , qtin .-c . xiiende del Norte al 
Sur. Entonces pasó repeulinaniente ú gozar un cielo 
azul y claro , de un tieujpo sereno, y de un templado 
ambiente. Cuanto mas adelantaba hácía Occiiiente 
tanto mas puro era el clima, tanto mas tranquilo el 
mar, tanto mas blandas yancnálicas !;(S brisas. Tddos 
estos fenómenos coincidian coa los que mas hacia el 
Norte observó en la misma línea en m otros viajes, 
eueptuando las yerbas, v los diversos movimientos 
de las estrellas. La polar le parecía describir un cir- 
culo diurno de diez grados en vez de cinco ; lo quo le 
llenó de admiración, habiéndolo averiguado, seeon 
ál dice, por medk» oe observaciones hechas en mib» 
rentes noches con su cuadrante. Su mayor altura en 
los viajes primeros en el paralelo de los Azores , eri 
diez grados; en el último vinjc v pnsi, ion, quince. 

Por estas y otras circunstancias .se resistió á dar 
crédito á la leoriu admitida respeto á la forma de la 
tierra. Los tílósofos la habían presentado esférica; 
pero no conocían hi parte del mundo que él había 
descultierln. LMnntigua, de que elinstratíihan, era sin 
duda esférica; pero la verd¡ulera forma del conjunto 
debia ser, según Colon, la de una pera,teÉfen(lo una 
parte roncho mas elevada que lu demis, Y sobicndu 
en espiral hácia los cielos. Esta pártese la ngurabeen 
el interior i!e! rcrirn Jiwruliiertn eontiii'Mi!" por de- 
liajo del Ecuador. En todos lus fenómenos que había 
observado antes vela corroboradasu teoría. Atríbuvú 
las variaciones que percibid al pasar la imaghiaria li- 
nea de Norte á Sur, al arribo de los bajeles á eqoelln 
hichazon supuesta de la tierra, do-ide iMi)[ieral)an á 
ascender suavemente hácia ion astros en mas pura y 
mas celestial atmósfera. La variación de la aguja ¿ 
atribuía á la misma causa, dependiendo de la frescnra 
y templanza del clima; pues variaba ai NorOesle en 
proporción que los buques continuaban su ascenso. 
Así también la altura Je la estrella polar y el circulo 
que describía en los cíelos , aparecían á su ver ma- 
yores porque se los miraba desde mavor elevación con 
menee obiicm'dad y por en medio de una atmdsfera 
mas pura; dehiemlo estos fenómenos á la vista, 
cuanto mas se acercase al Ecuador el navegante dostle 
la emiuencia de aquella parte de la tierra. 

También notó la diferencia déla temperatura, ve- 
jotaeion t moradores de este país del Nnevo-llundo, 
eompiirailos con los del mismo pnralelo en Africa. AHÍ 
ul calor era insoportable, la tierta se(>f» y estéril, k» 
habitantes negros, de pelo crespo, naturalmente mal 
formados y estúpidos. Aquí . ai contrario , aunque el 
sol estaba en León , era moderado el calor del medio 
día , frescas las mañanas y tardes , el campo verde y 
fructífero, cubierto de hermosas llorestas ; la gente 
mas blanca que la que haiiia descubierto en paises 
nenos meridionales, de cabello largo, formas esbel- 
tasy bien proporcionadas , pereepcron vivayeorazou 
denodado. Alrilmia lodo esto en latitud tan cereaoa 
al Ecuador, á la mayor altura de aquella parte del 
mundo, por la que habia subido i una región mas 
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elevada do h atiui'isfcra. Al volver al Norte por el polio 
(le Pária, vió (ni<'il;siii¡iHi¡;t «le iiiievn i'l circulo ilcs- 
criU) por la esirclla poliir. La corriente do la mar se 
hacia también mas rápida, deigasUndo, romo se ha 
dicho , los Imrdes del cdiilinenle , y producicado con 
su acción incesante islas contiftuas. Ksla era una 
nueva conlirinacion de la idea de que asccn lia yendo 
bácia el Sur , y descendía dirigiéndose ai Norte. 

Arístóleles liabia imaginado que la parle mas alta 
de la tierrn y la mas cercana al cielo, estal)a bajo el 
nolo anlárlico, y oíros creían que en el polo ártico. 
I)o uqui se infería (¡n^' p irtiilos eran de dirtá- 

men deque uua parle de la titi ra tenía inaselevacioii, 
mas nobleza, ymas proximidad ni cielo que las demás. 
No creían aue esta eminencia esluvíese bajo latinea 
equínoccint, decia Colon, porque carecían de cierto 
conorimi'MitiHli'l hemisferio delSur, y bablaban solo 
teóricamente y jwr conjeturas. 

Como de ordinario defendía su sistema con la Sa- 
grada Escritura , el sol , cuando Dios le creó , decía, 
salió de In primer parte del Oriente, ó de allí la luz 

f)rimcra. Aquel sitio, según su iilea, debia existir en 
a mas remota región del Oriente, donde el Océano y 
los límites de la India se juntan bajo la liinea equinoc- 
cial, y donde está situado también el punto mas alto 
de la tierra. Suponía que este ápice del mundo, aun- 
que de inmensa altura , no era escaliro'^o ni lleno de 
precipicios, sino que ia tierra se levantaba por grados 
suaves é imnerceptibifls. LaibeDlsy fértiles rx)slus de 
Pária situadas, según él, eii sos remotas orillas, de- 
bían abundarnecesariaroente en los artículos precio- 
sos, propios de ios climas mas favorecidos. Al penetrar 
en el interior y ascender gradualmente liácia la cus- 
iré, había de ser mas lujosa la vejetaciou, y mas es- 
quisita la especie de las producciones de la tierra hasta 
terminar en la cima bajo el Ecuador. Esta imaginaba 
íl qne seria la mejor morada déla tierra, gozandopor 
au posición igualdad do uoctie y día, y uniformidad 
•nnB estaciones; y cono eatimeie elevada en una 
temperatun celestial y serena , se vería exenta de 
ealwes y fríos, de vapores y nub^s , de fas tormentas 

t tempestades que turban y ,in¡;:. n ].{< ri'i-'innes mas 
ijas. En una palabra, aili sup' iua que estaba la 
mansioil de nuestros pnmci v>s | huires , la residencia 
priDiÚndelainoGeiiciay ventura humanaiel jardin 
dfllBden ó Parabo Terrenal. Creía, sicuiendo la opi- 
láMUdelos mas eminentes Padres de la Iglesia, que 
aquel sitio se conservaba aun lleno de su primera 
UDÜdad y delicias, pero inaccesible á la planta liu- 
iniia,inoBer por divino permiso. Desde aquella 
altura se figuraba que descendía, aunque en prolon- 
gadisimas ondulaciones, la caudalosa corriente de 
agua que llenalia el polfu de Páriaydulcibcaba en >u 
vecioaadal Océano, brotando de la* fuente que dice e! 
Génesis manó del árbol de la vida en los vergeles del 
Edén. 

Tal fue el sini'iilar razonamiento que desenvolvió 
Colon en su caria & los soberanos de (.astilla, citando 
diversas autoridades en su apoyo, enlre otras las do 
San Aguatini San Isidoro y San Ambrosio» y robos- 
teciendosa sistema con argomenlos de aquella curio- 
sa erudición especulativa en que estaba tan vi rsnb' 
Estas teorías prueban cuánto se exaltó su animo con 
la magoificencia de sus descubrimientos. Ll hombre 
de corazón frío, sin peripecias en su vida ordinaria, 
en nuestros tiempos sin té, puede sonreírse al recor- 
dar tnles visiones ; pero nótese que descansaban en- 
tonces en las liip/itcsis ile los primeros sabios; y aun 
cuando asi no liuhiera sido ¿podemos admirarnos del 
extraviado vuelo de la fantasía en un hombre colocado 
en la posición do Colon? Veia un vasto mundo levan- 
tándose, pnrdecirlo asi, delante de él, un rniin !o de 
naturaleza y extencion desconocidas. Cada hura le , 
mostraba una nuuva belleza y maravilla; islas innu- 
merables cuyas rocas contenían venas de oro, cuyos j 
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bosques estaban cargados de especias , cuyas costas 
abundaban en perlas. Interminables sierras , altas 
costas , numerosos promontorios, extendiéndose por 
cuanto la visttaleanniM; ricos valles girando Ueiaaa 
interior inmenso, cuyas distantes montañas, según se 
decia, cerraban tierras aun mas felices y r^ioiiesde 
mayor opulencia aun. Contemplaba aquel mundo de 
dorada promisión , con la convicción gloriosa de que 
su propio ingenio lo habia adiviuado, y se complacía 
en mirarlo con la vista triunfante del descubriuor . Si 
no hubiera Colon sido capaz de aquellos vuelos entu- 
siasmados de la fantasía, quizá, como otros sabios, 
habría raciocinado fria y metódicamente desde el fon* 
do de su gabinete sobre la probabilidad de que exis- 
tiesen países occidentales; pero nunca hubiese osado 
emprender la audaz aventura de buscarlos por en 
medio di I v iríi nuñ i i is dominios del Océano. 

Entre sus faniuslicas oópeculaciones, se halla aun 
aquel sólido fundamentodessgaddfti que formábala 
base de su carácter. La consecuencia que dedujo de 
la grande corriente del Orinoco , que supuso viniese 
lie tierra ünne, fue ingeniosa y |iit:ica. l'n docto his- 
toriador espaíio! ha disoulpadocon luien criterio otros 
pasajes de su teoría. <iEI sospechó, dice, cierta ele- 
vación del globo á uua parte del Ecuador : los físicos 
posteriores lian descubierto ser la tierra unaesferóide 
eN'Vada por lodo el ámbito de aquelcirculo. Sospecln^ 
SI lu diversiilad de temples inlluia en las adujas náu- 
ticas no pudiendo penetrar la causa desús inconstan- 
tes variedades : la serie sucesiva de na venciones y 
esperíencias ha hecho mas patente aquella inconstan- 
cia, y dado á conocer que un frió riguroso despoja i.»! 
vez á las agujas de toda üu virtud. Acaso nuevas ub- 
serTtciones justificarán lu sospecha de Colon. Hasta 
su error acerca del circulo descrito por la estrella 
polar, que juzgaba aumentarse por ilusión óptica á 
medida que el observador .se acercaba lí la equinoc- 
cial» le calilica de filósofo superior ai tiempo en que 
vivia. 

L1BB0 XI. 
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Coto>i so habia prometido descausar en llegando á 
Española; pero desgraciadamente le esperaba allf una 

nueva compiicacioii de tiitlj ¡i -uties y ansiedail, des- 
tinada á coiitrareslar la probccucion de sus empresas, 
y á malograr su suerte. Para explicar estas rircuns- 
iaucias es necesario repasar sumariamente la histo- 
ria de las ocurrencias dn la Isla en el largo íntérvalo 
que el Almirante permaneció á su ¡lesdr en España. 

Cuando S(> lii/.o .i ta vola para liuropa , en marzo 
de 1 19ti . su hermano D. Barlolomé , que quedó de 

Sobernador con el titulo de Adelantado, lomó imne- 
iatamenle medidas para ejecutar sus órdenes acerca 
de las minas rerienl<'nienl.' descubiertas por Miguel 
lila/, .hacia el Sur de la isla, ll.'jú a 1). l)iego CulOO 
iiiaiuíado en Isabela, se trasladó con fuerzas consi- 
derables á las cercanías de las minas, y escogiendo 
una posición ventajosa en el tugaren que roas abun- 
daba el oro, levantó una fortaleza, á que dióelnom- 
brc de San Cristóbal, si bien los trabajadores , ha- 
llando granos ilc oro entre la tierra y piedras que 
empleaban en su construcción , le llamaron la torre 
del Oro. 

Kl Adelantado pwmanecióalli tres meses, dirigien- 
do las uíirjsdefortificaciua, y iiaciendo lospreparali- 
viis necrs irios para explotar las minas y purílicar 
los minerales. Retardó muclio la obra la escasea di> 
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viveras , pues había qu« abandonar con fracnraeia «I 
trabajo para enviar mrtMn «n busca da ellos. PalUi- 

l)a ya la liospitaliilail prirniliva il*' la isla . y no ilaban 
los imlioí voluntariamonto sus coiiicstibics. Habían 
¡iprendiiln dtí ios blancas á aprovecliarse de la nece- 
sidad dei extraojero. j i mner precio al pan con 
que mtisfiiera stt hambre. TAmhien «e conclayeron 
pronto los acopios, porqn<* «¡u natui-n! rnigatidad é 
indolencia apenas les permití, m juntar mas alimen- 
tos quo los precisos para el inmediato consumo. El 
Adelantado nailó de consiguiente difidt mantener 
mucha gente en aquellas eercanfas, hasta tener tf em- 
po par,i rnlf ¡var la tierra y criar animales , 6 para re- 
cibir provi^iin^s de España. Dejando dit'z b<imi)res 
d^ guardia en la fortaleza, cAn un pcrm ijin lc-; ayu- 
dase á cazar útias , marchó con el resto de su gente, 
nm ascendía i onescoatroefentos hombres , al raerte 
de la Concepción ; en el ahu'idanfe país de la Vega, 
•londe pasíi el mes de junio reribiendo el tributado 
aquel trimestre . v coineslibles de Gtüiríonex y de sus 
caciquea feudatarios. Al otro raes (julio do 1496) las 
tres carabelas mandadas mr Ffiño negaron de Espa- 
ña, con un refinT/o de nombres y un repuesto de 
provisiones. Estas quedaron pronto distribuidas en- 
tre los lianibrii'iitiis colono-s; pero desgraciadamen- 
te muclias se habían malogrado durante el viaje. Ter- 
rible infortunio mi una comunidad en que la menor 
escasez daba origen i tanta sedición y ronrmura- 
cíones. 

Por estos buques rei'ibirt el Adelantado cartas de 
su hermano, mandiindole fundar una ciudad j puerto 
do mar en la desembocadura del Ozema , cerca de las I 
nuevas fnina-í. Tainliii-n le lunndaba que enviase pre- 
sos á España los rnciqucs ú imliíjs que bubieseu te- 
nido parle en la n)uerie dea!í;un colono; crimen que 
se consideraba como suficjcnlc, por muclios do los 
mas doctos juristas ▼ teólogos de España , para Ten- 
der como esclavos a jus que le bubir-irn rometido. 
Al volver las carabelas, des[tucbóel .\delanlailo tres- 
cientos prisioneros indios y tren caciques. Kslos for- 
maban aquel aciago cargo de que Niño iiizo tan 
ubsunlo afanie , dici''ndo que traia los bajeles llenos 
lie tesoros, lo cual foe causa de muchos sinsabores 
para el Almirante. 

Habiendo obtenido pruvisiidies por c-;tl llej^ada, 
volvió el Aiielantado á la fortaleza de San Cristóbal, y 
de allí pasiíal Ozema é escocer sitio para el deseado 
puerto. Después de un exámen concienzudo, eligió la 
márgen oriental de uno naturalmente foriiado en la 
boca del rio. Kra di' íiríl enlnnl.i, bastante profundi- 
dad y buen anclaje. El rio regaba un país tan bello 
como fértil; sus aguas eran claras v provistas de pe- 
casetas orillas estaban coronadas (fe los ricos jSrbo- 
hs fhitale^ de la isla , de moilo que naveffnnilo p(»r él 
^e podían co^-er con la mano sus frutos. Ksta delicio- 
sa ve^a era la nian'iion de la milier cacique que liabia 
concebido tanto afecto por el jóñn español Miguel 
Üiaz, Y le habia inducido á que atrajese á los espa- 
Anfes a aquella parte de la isla. Cumplió ííclmenle la 
promesa rjue íiizo do recibimiento smistoso por 
parle de .su tribu. 

En una posición elevada del puerto erigió don Bar- 
toiomíi la fortaleza , que al principio se llamó Isabela 
T poco después Santo Domingo, y fue el embrión d<» la 
••iudail qup tiene aun este ufuñbre. VA Adrl nilado 
era activo é infatigable. Cuando se concliivi'i ei fuer- 
te dejó en él una guarnición de veinte bombrcs, y 
■alió con el resto de sus fuerzas á visitar los dominios 
de Bebechio , uno de los principales caudillos de la 
isla. Este caciqur», romo y i sr li;i díolio, reinaba en 
Jaragua , provinria qusi ro'mpreuiie l a-^i toda la costa 
'Mícídentaldela isla, incluso rl calió Tiburón, v se ex- 
tiende por el Sur hasta Punta Aguda, ó la pequeña 
wn de la Beata. Era ra distrito uno de los roas férlí- 
iMy popolosos, su posición deliciosa, j fas gentes 
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mas aptciUas j d« majiwes modales que las demás de 
h isla. Estando tan lejos de todas las fortalezas, el ca- 
cique , aunque tomó (larte en 1 1 combinación do los 
otros jefes, habia hasta entonces permanecido libre 
de la invasión 7 eiacciones de los blancos. 

Con este cacique vivia Anacaona, viada del imper- 
térrito Caonabo. Era hermana de Benechfo , en cuyos 
estados permaneció desde la raptura de su esposo. 
Pasaba por una de las mas raras beldades de la isla: 
su nombre sit^nificaba en lengua india , flor de oro. 
Superaba ea ingenio á la generalidad de su rasa; pa- 
saba por encélente poetisa , siendo autora de los ro- 
mances, 6 areitos históricos, que cantaban los indios 
en sus danzas nacionales. Todos los escritores espa- 
ñoles convienen en que estaba dotada de tanta digni- 
dad y gracia que todo en ella parecía incompatible 
con el ignorante y sal vaje estaflo en que habia vivido. 
A pesar dti h catástrofe oue ocasionaron los blancos 
á su marido, no les guartiaba rencor, pues nunca fue 
su espiritu venyalivo. Sabia que provocó el cacique 
su venganza cou voluntaria guerra. Miraba á los es> 
pañoles con admiracton , considerándoles seres casi 
sobrenaturales , y su clam ingenio comprendiA des- 
de luego cuanto tenia de impolítico resistir sus artes 
y su> armas. Teniendo mucha influencia con su lier- 
inauo Behechio , le pidió que escarmentara en el ejem- 
plo de su marido , y que se captase la amistad de Uj* 
españoles. Se creí» qm» s ihieuiio los amistosos senti- 
mientos Y poderosa iiillueucia de esta princesa, se 
decidió el A lelantadu ¡í emprender su expedición. 

Al atravesar aquellas partes déla isla, no visitadas 
aun por los europeos , adoptó efAdelantado las mis- 
mas medidas tomadas en ocasión análoga por el Al- 
iniraute : su caballería formaba la vanguardia; y en- 
tró en las ciuiladt'S indias ron b.inderas desplegad.is 
y al .son do tambores y trompetas , inspirando imiclit 
adiniraciod y terror. 

Después ile treinta leguas de camino, llegó al rio 
que, saliendo de las montañas de Cibao, divide el Sur 
de ia isla. Atravesó su corriente, y mandó |)or la cus- 
ía del luar dos partidas de á diez hombres en busca 
de pato del Brara. Lo liallaronen grandes cantidades 
y i-ortaron algunos árboles, almacenándolos eu las 
tMbiíñ is indias hasta poder conducirlos por mar á la 
colonia. 

Ki Adelantado con el grueso de su gente se dirigió 
después á la derecha , y no lejos del rio, vió al cacique 
Bebecbio que salia al encuentro con un ejército nu- 
meroso de indios , armados de flechas y lanzas. Si ha- 
bia sido su intención oponerse á la entrada de los 
españoles en las selvas de su dominio, le bubodeim- 
poiiwot formidable aspectode estos. Dejando las ar- 
mas se acercó amistosamente ai Adelantado, protes- 
tando que estaba en guerra con algunos pueblos de 
la orilla del rio que queria subyugar; al mismo tiem- 
po le preguntó el motivo de su escursíon. El Adelan- 
tado le díio que deseaba visitar sus territorios y pa- 
sar con éí algunos dios de amistos4) trato en JaiMoa. 
E\ cacique , desvanecidas sos sospecbas , disolvw sn 
ejército, y desnaclió veloces ineiisajríros para anun- 
•■lur la lleí:ada uc tan distink'uídú liuésped, y mandó 
hacer preparativos para un recibimiento dij^no de él. 
A medida que se internaban los españoles jDor los ter- 
ritorios del caudillo , y atravesaban ios distritos de 
sus caciques inferiores, les daban estos pan de casa- 
Ita, cáñamo, algodón y varias producciones de la 
tierra. Al fin se acercaron d la residencia de Kehechío, 
grande v bien situada cindad , próxima á la costa y á 
una anenurosabaiiiB. 

Los españole* habían oído muf lías descripciones 
de la deliidosa región de Jaiagna, don le alguuas 
tradiciones indias lijaban los cani|Kis Klisoos. Tara- 
bien iiabían oído c(debrar la esbeltez y urbanidad de 
los habitantes , cuya conducta confirmó tan bvon- 
bles antecedentes. Al acercarse ¿ la chidtd, treinta 
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(t) A aquollas serpientes óia^vtos, pareeidBi al cocodrilo 
excepto en el lunaóo, tu UaoMD iRoanu. HssU atOBCMiiiB- 
fruao de nuestros hombres osó aventunm i luotailu por 
razón de su borrible derormidad y asquorou vista. Pero e! 
Adelanlado, inrilado por las chanzas de Anacaooa, hermana 
M rey, determinó probar las serpientes. Has ruando sinliú la 
«roe deeIJaa tan definida para su foti^ua, se eiHrc?ó á co- 
iDenasau ningm odedo, visto lo nnl pnr sus .'(nnpjricroí 
Be M qaedaron atr<< en apetito: taalii qu." rn» tornan otra 
«••anicion que el buen gusto de aqneius scrpieutí-s. que 
" SK-y r.?*? «gradabies que nuestros faisanes y iiordires. 
— wdco Hárlir, doc i, lU). 9, Iradudon inglesa de Edén. 



raujerat de li tiaiiia del cacique talieroa i recibir- 
los cantando sus arcitds ó rnmnnrps tradiri'onalos, y 
bailando ▼ agitmdo liojas de iMlni:!. Las itutlronas 
llevaban delanleras doy/godou Bordado , que bajaban 
tiasta la mitad del muslo; las virgeaes eataiMUl ente- 
ramente desnudas, con una ralecHta en la cabesa , y 
el cal)ello caido suollnrii.'iito. Tenían iMíllísirnas pro^ 
porciones . deüi- nio y suave cutis , y su color era mo- 
reno claro y .ipiadahle. Según Pe<lro Mártir, aJ ver- 
las los españoles salir de sos verdea bosguca , caií 
imaginaron que se les aparedan las lábiriOMS dría- 
das , ó las liadas y nififas nacidas de ha ftienlrs mío 
cantaron los anfii;uos poetas. Cuando llegaron íi üon 
Bartoliiiiu', se arrodillaron, y le presentaron congra- 
cia sus verdes ramos. Después venia la célebre ca- 
cique Anacaona , reclinada en ana títera que seis in- 
dios conducían. Como las otras mujcrc'^ , solu cubría 
su liosnudez mu un delantal de algodón de varios co- 
lorps ; c Miiasu cabeza una olorosa puirnaldade flores 
blancas > encarnadas, jr llevaba coJlar y brazaletes de 
lo unaoio. Recibió al Adelantado y sus compannros 
con la cortesía que le era natural, no manifestándo- 
les rencor por la muerte de su esposo. Al contrario, 
part'ci,') baberla inspirado los extranjema deade el 
principio grande admiracioo y amistad. 

Fueron conducidos el Adelantado y sus oficiales á 
la casa de Rcb ■■•íií'» , liirnle so les sirvii'i un baiiijU'^l'' 
de ótias, mui'lia vanciia.l de pescado de mar v rn., cnii 
lasraicfs y ^-uslosas.frutas que formaban e'l princi- 
pal alimento de los indios. Allí vencieron los españo- 
les por primera vez su repugnancia al guanaro, plato 
favorito de los indios, v mirado por los blancos con 
la mayor aversión. i:i AddanUdo. deseando acostum- 
brarse á los usos del país, fue el primero que gustó 
este anjmai,babiéndole Anacaona invitado amable- 
mente á elle. Sus compañeros Imitaron el ejemplo y 
le bailaron gustosísimo y dnlicad i; v -io^de onioiices 
gozó el guanaco de alta reputación i nire los epicú- 
rt'ñs c<[i moles (t). 

Concluido el banquete, se alojó don Bartolomé con 
SOIS de sus principaleacaballemRen la casa de U. bc 
Chio; los demás quedaron distribuidos cii las de los 
cacii^ues inferiores, donde durniii-ron en lianiacas ib' 
algodón , cama babitua I de los indios. 

Dos dias permanecieron COD Bchechio, divertidos 
con vanos juegos y festividades indias , entre las cua- 
les fue la mas smgular y ponjpo.sa la representación 
«le una batalla. Dos peb.lones de indios, armados con 
arces y flecbas, salieron repentimiiMnte á la plaza 

E ^'ííiJ «'nP«'!a'^" «o» escaramua, semejante á 
lí corridas de cañas yaicancfas. Poco á poco se 
fueron acalorando, basta pelear tan de veras que 
quedaron en el campo cuatro muertos v mucbos he- 
ridos , aumentando este encarnizamiento el interés y 

Íusto de los^pecUdores. U contienda prosiguió 
asta que el Adelantado y otros cabalieros pidieron 
que cesa.se. Cuando esta entrevista liubo producido 
una conbanza reciproca comunicó el Adelantado al 
Cacmue ya Anacaona el objeto verdadero de su visita 
Lcsdiio, quesubermanoel Almirante había venido 
& la isla por órden de los revés de España , ffrandes v 
poderosos monarcas, que tenían mucbos reinos bajó 
su imperio. Que estaba á la sazón en la córte para 
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dar cuenta i los soberanos del mimeru de caciquea 
tribuüiriüs que quedaron en la isla, dcjandulo á el 
de gobernailor interino; y qn.' v.'iiia expresamente 
como tal i ponerá ü. IíhÍIiio j,,i;o |.i protección de 
sus monarcas, regularizando al mismo tiempo el tri- 
buto (jue debería pagarles , del modo que le fuese mas 
conveniente. .Mm lio embarazó semejaiile petición á 
Bebecbio, sabieiiilo los padecimientos que hubian 
caido sobre otros pueblos de la isla, á consecuencia 
dek codiciado los &>pañoles. Replicó que babia sa- 
bido que el oro era el grande objeto que babia traído 
' mcos á la iüia , y que pagaban tributo de él 
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alf^uiins de sus compañeros caciques; pero que no se 
bailaba en parle alguna de sus territorios , siendo 
apenas conocido de ana súbditos. A esto replicó el 
Adelantado con imiclia destreza , que nada estaba 
mas lejos de la intención y deseos de sus soberanos 
que exigir tributo de lo que no producían sus domi- 
nios; pero que podía pagaibtti algodón, einaoio y 
pan de cesaba, en que al parecer abundaba su terri- 
torio. A estas explicaciones tomó animación el rostro 
del cacique, quien accedió alegre a lu .¡ue se lo pe- 
dia , y dió al instante órdenes á todos los caciques 
que le estaban subordinados, mandándoles sembrar 
abundancia de algodón para el pago del primer tri- 
buto. Conduidas las esüpolacíonea, se despidió él 
, .\i!i-lanl;!do amístosísiin;ui:ciite de WlieoIlfO v de m 
¡ h.'i niai,.! , y parlii'» para Isabela. ' 

A.M c(m ainislosas y diestras negociaciones, 80 eo- 
iiietiú sin turbulencia una de las mas dilatadas prf>- 
vincias de ta isla. Si no hubiesen contrariado la sabia 
política del Adelantado lus cm csos de lo.s liombre^ 
indignos , liuljieni podido dar la Española una grande 
renta sin violencia uj opresión. En todas laa ailiiaeio> 
nes se presentaron aquellas sencillas gentes muv 
tratables , resigaando numildes y auu alegres su¡ 
derecbos á los blanooa , cuando loa trataban eaios con 
humanidad. 

CAPITULO II. 

K<íTAm.rCIMII.Mn 01 I NA CAOEVA I.K l'fKSTnS MILITA- 
KtS.— l.^M.ttftbCCIO.\ itK C( AHtU.>U, Et CACIQIB OR 

LA vecA. 

(1496.) 

Halló don Bartolomé en Isabela , como de ordina- 
rio un teatro de miseria y abali miento. Muchos ha- 
bian muerto durante su ausencia, casi t.HÍ,)s¡,>sdem.i> 
estaban enfermos. Los pocos que gozaban aun .¡e sa- 
lud , se quejaban ile la escasez de los alimentos ; to- 
dos los otros de la falta de medicinas. Las provisioii«4 
que ae les habían distribuido, de lasque algunos me- 
ses antes trajo Pedro Alonso .Niño, ya csUibaii consu- 
midas. Los colonos, ya ñor enfermedad, ya por desi- 
dia , babiaii abandonado el cultivo de loa canpoa 
vecinos; y los indios, deque principalmente depen- 
dían, cansados de vejuciooes huyeron á las montanas, 
preliriciid<i vivir do niices y yerbas en .sus Inif-osaa 
cumbres , á permanecer en la riqueza de la llanura, 
sujetos ;i los ultrajes é iniquidades de los blancos. La 
se>l del oro produjo nada mas que naiseria, volviendo 
indiferentes á los españoles á loe mas fáciles, y tanw 
bien mas cieiios v salud.ibics inanantiaies de rique- 
za. Todo tni bajo que no temUese á darles directameo- 
le oro les parecía estéril. En vez de cultivar el feraz 
suelo que los rodeaba, v sacar verdaderos teaoroe de 
su superficie , no pensaban mas que en extraer el oro 
de sus cntraiiíis . v por lo mismo perecían de bambre 
en luediu de la terliiidad. Al parecer liabian olvida- 
do que el oro nr» se come. 

Apenas concluyeron los comestibles traídos por 
Nuio , se manifestó de nuevo el descontento entre los 
colonos. .Se creían olvidados por Colon , v decian de 
él que embriaí.'adocon las .li-licias déla corleolvidaba 
sus padecimientos; y como caieoian de bajeles en el 
puerto, los desespehiba la imposibilidad de enviar 
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Deseando pnweribir esta úllima causa de descon- 
tento , alimentar las esperanzas con al^o , mandó el 
Adelantadoronstruirdas carabelas para flt^eivirioilc 
la isla. V con objeto de librar á la colonia de tautiis 
hombra inútiles y descontentos, en aquel tiempo de 
eacisei, destinó al interior á los que estaban dema- 
sñdo enfermos para trabajar ó pelear, proporcionán- 
doles de esU' riKKii» el Iteiifliri.Mlp iii^jar duna, y mas 
abundantes provisiones líe los indios. Estableció al 
mismo tiempo ana cadena de puestos militares entre 
Isabela y el nuevo pnerto de Santo Domingo, eompo- 
niéndoso cada uno de cinco casas fíiertes , rodeadas 
de chozas. Kl primero estaba á nueve ieauas de Isa- 
liela, y se llamaba La-klsperaiuu; seis leguas mas allá 
MitMSenta Catalina; á cuatro y media de este, San- 
ttago ; 7 á cinco lecoas de Santiago, el fuerte do la 
Concepción , erigido con arte, por estar al pie de las 
montanas doradas de Cibao, en hi vasta y populosa 
Vega, y á media legua de la resid<'iu ia de su cacique 
Gnariüiiex. Libre ya Isabela de aquella gente inútil, 
cnedando soto en ellos los que estaban deoMsiado en- 
lemos pan salir, y los que ae necesitaiNNi |Mra sn 
servicio y defensa, y la construcción de los Itu'nips, 
volvió el Adelantado' d Santo Domingo con un cuerpo 
de la gente mas útil y mejor constituida. 

Establecidos los puestos militares, intimidaron por 
algan tiempo i los indios ; pero empezaron á mani- 
festarse hostilidades , ii;ir¡,l;m i|c una iin''vi i'aiisa. 
Entre los misioneros que liainaii ac(iiii¡Kioa.lii al pa.ire 
Boíl al Nuevo-Mundo , hibia dos de < cin niueliu mus 
vehemente que el de su superior. Cuando volvió aquel 
religioso á España, permanecieron elins en lawla, 
consagrados ardienlemenle á su niin!st>>rio. Kl uno 
He llamaba llamón i'ane, pobre enuitaiio, como ól 
mismo se titula , del órden de Sau (ierúnimo ; el otro 
era Joan Boreoiíoo , franciscano. Keaidierou algún 
tiempo entre toa inmosde la Vega, celonmente em- 
peñados en convertirlo*. Ya li iliian sus pláticas y 
ejemplo alcanzado h conversión de una lun)iiia de 
diez y seis personas, cuya cabeza recibió en el bau- 
tismo el nombre de iuau Mateo. Pero la conversión 
del cacique Gusríonex era el principal objeto de sus 
piadosos afanes. Lo dilatado y rico de sus dominios 
naeian im{)ortantí.sima su conversión para los intere- 
ses de la colunia, y los buenos reli^iu^os la < onside- 
raban ademas como un medio para atraer á sus 
maelios sábdilos al dominio de ia iglesia. Por algún 
tiempo se prestó gustoso el cacique a sus exhortacio- 
nes , aprendió el Padre nuestro, el Credo y el Ave- 
Maria, y obligó á su familia á que los repitiesen todos 
los dias. Loa otros caciques de la Vega y de las pro- 
vincias de Cibao, reprooaban su conducta y se bur- 
laban de él, por conformarse á las leyes y costumbres 
lie los extranjeros que babian usurpado sus jwsesiones 
y oprimido su patria. Se qu<'jali:iii los frailes de que 
á consecuencia de esto había el catecúmeno caído en 
la infldeKdad; pero pareceque fue efecto su apostasía 
de una cans.i mas «rave. Uno de los prineipalfs espa- 
ñoles seiinjo ú trati) desrortesmente á su mujer favo- 
rita; y el iiidignailti c.iriiiue renunció una í« y ndi- 
gion , que á su parecer no reprobaba semejantos 
actos. Perdida ya toda esperanza de alcanzar la con- 
versión de Guarionex, pasaron los misioneros á los 
dominios de los caciqties, llevando en su compañía 
ú Juan Maleo, el convertido indio, .\iites Je su mar- 
cha edilicaron una capUlita , poniendo en ella altar, 
crucijo é imágenes , para que retase sus oraciones 
la familia de Juan Maleo. 

Apenas s« alejaron los frailes, entraron varios in- 
dio.s en la capilla, lii<'í>'riMi pedazos las imágenes, las 
pisotearon, y las enterraron en un campo inmediato. 
EMo M ejeÍBUtó, según decían, por órden de Gnario- 
n«i, «n deaprecio de la nota religión do qne era 



apóstata. Llegó queja de tan monstruoso crimen al 
Adelantado , quien mandó acto continuo procesar á 
ios culpables y castifjarles con arreglo á las leyes. La 
legislación eclesiástica pra rigurosísima en aquella 
época, partieul iMniiilf enirr l is * spañoles.To«laslas 
lieregias, todas las recatacioncs de la fé, todos l06 
actos de sacrilegios cometidos por moro ó jodio, 88 
castigaban en i^paña con el fuego, y esta desastrosa 
suerte esperaba á los pobres é ignorantes indios con- 
victos de sacrilego. Esdudoso (jue Cuarionex tuviese 
parte en el crimen, y probable que se describiese con 
mucha exageración. Una prueba del crédito que ro^ 
reeianlasdeclaraciooes, puede sacarse de ciertoacaso 
roowdado por Román Pane , ol pobre ermita. El 
caamocn que se enterraron las eligies estaba sem- 
brado de raices parecidas al rábano ó ai naoo, las 
cuales en las cercanías ile las imágenes cradaren 
müagraaamente tomando la forma de cruces. 

Elcrael saplicío que snfHeron aquellos desventu- 
rados, en vez de amedrentará sus compatriotas los 
llenó de horror y de indignación. No estaban acos- 
tund)rados á justicia lan vengitíva, y como careeian 
de ideas clarásde retigimi, noconuireodian la oatu- 
raleia ni las eonsecoencns ael delito que Inbtan eo- 
metiilo. Hasta el mismo Guarionex, por nafnnileza 
mu.lcrado y pacílico, se irritó al ver aquella usurpa- 
ción de poder dentro de su territorio y la inhumana 
muerte dada á sus sábditos. Loa otroscacjipmMi^ 
cibieron sn indignación , y trataron de perñiadirloá 
junf.irse con ellos en una insurn-ccion repentina, 
para sacudir el yu^o de sus opresores con un arran- 
que inesperado y simultáneo, (luariou.'x. vacilií algún 
Uempo;eonocia la ventaja militar de los españoles; 
leralerraban stts caballos , y recordaba el dMastroao 
fin de CaoM ilM). Pero la desesperación y la creencia 
lie que el dominio de aquellos extranjeros era la 
ruina segura de su raza, le infnnilieron aliento. Los 
escritores primitivos hablan de una iradiciooadmitida 
enire tos habitantes de la isla, respecto á Guarionex. 
Pertenecía á unaanlíijua lineadecaciqnen. Su padre, 
en tiempos muy anteriores al deseuDriniienio, ha- 
biendo iiyuna lo jtor espacio de ciñen dias, senun sus 
prácticas supersticiosas, pidió al zemi, ó dios pe- 
uate, revelaciones de las coau foturaa. Recibió por 
respuesta que dentro de algunos nñnn invadirla la 
isla una nación de hombres vestidos, que destruiría 
todas sus costumbres y ceremonias, dando á sus hi- 
los la muerte, ó reduciéndolos á ominosa servidum- 
bre. Se ignora si esta tradición , que la inventaron 
probaliI''in('!ite los bucios,ósaceril(itesiiii!íii';, ruan- 
do emp«'/.arou los españoles ámaniíeslarse laa inexo- 
rables, dispuso el ánimo de Guarionex á la hostilidad 
contra los extranjeros. Algunos lia» asegursdoquo le 
obligaron á lomar laa armas las erigenciu de ana 
súbaitos, que esperaban un buen éxito de su em- 
presa, amenazáiulule con encoger otro caudillo si él 
renusaba mandarlos; otros alegan el ultrajo cometido 
contrasu mujer favorita, como causa principal de su 
arrebato. Probablemente la combinación de todas es- 
tas causas indujo al desgraciado cacique á escuchar 
los consejos de los caudillos vecinos, y fi entrar eu la 
liga. Celeltraron toiins «na eunfi reneia secreta, en 
que se acordó que el día del pago del tributo, cuan- 
do podría juntarse un crecido ntoero do míos ain 
excitar sospechas, se lanzarían repentinamente sobni 
los españoles y los harían pedazos. 

Los oíiciales del fuerle de la Concepción tuvieron 
noticia de este provecto. No siendo mus que un puña- 
do de hombres, rodeados de tribus hostiles, temieron 
por su seguridad , por lo que despacharon inmedia- 
tamente un mensajero indio al .\delanlado, que se 
hallaba en Santo l)uniín;;o, pidienditle socorro. E\-i 
importantísimo poner esta carta en sus manos , pues 
la seguridad de la colonia dependía de ella. Podrían 
intarcqitar al BBenaiyero iodw y qnitarie el pliego; 
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jtues tus iialuiale* liüsculiierlo (jiic aquellos 

papeles tenian el luar.ivillosD iiM-ltT (iiM omunicar no- 
ticias, ó ijuaginabian que esuiiatulota«ioa de ia facul- 
tad d» hablar. Se matsA la carta en una eaia que Uo- 

faba como bastón el mo'ísajpro. I,e intorcpplaron en 
afeólo; pero afectó »< r iiiu lo y coji), imlieanilo por 
señas qiii' úr.ido, vuPÜa á su casa, y a|"i\;tiHlo«e en la 
caña se fue cojeando y aiiilandu oou f xin ma dilicul- 
tad. S« le dejó ir, yélconlinuó aildanlantio inuy iN^s- 
pnciOjhasln que pordifin.lo do vista á l^s iiidicKlomó 
su habitual sullura y entret-'ó la carta en Sanio Do- 
minico. 

Ef Adelantado, con su actividad característica, sa- 
lió inmediatamente con un cuerpo <le tropas para la 
forlalexa; y aunque sus soldados se hallaban muy de- 
bilitados por la escasez de alimentos, duro serricío y 
precipilailas marchas, se apresuraron en llcpar á su 
destino. Jamas llegó avuda mas á tiempo. Ya estaban 
millaraa de indios en la llanura , armadus á su mane- 
ra, y esperando la señal para dar el golpe. Después de 
consoltar con el comandante de la fortaleza y los ofi- 
ciales principal'^?, disposo el Ail'-l iiilaili fl i'iilrn ái^ 
ataque. Averiguando los sitios en que los principales 
caciqurj hablan distribuido NS mmu, señaló un 
oficial Y algunos hombres pan cadísimo con órdeo 
de precipitarse á una hora ««Balada de lanoelie i laa 
poblaciones donde dormiun, sorprenderlos, atar ú los 
caciques, y traerlos prisioneros antes que sus súdt- 
toapwUesen jantarse para la defensa. Como Guarió- 
nei ara la panona de mas importancia, y su captura 
lerfa probibleimnte la bm difícil y peligrosa, se 
cncarf; > de ella el Adelantado mifeoM) álaeabande 
cien hotubres. 

Esta .«agaz eitratajema , fündada en el conoci- 
miento del amor que profesan lo8 indios á sus caudi- 
llos, y tan propia para evitarla efbsion desangro, tu- 
yo el deseado éxito. Como carecían las ciudades de 
parapetos y murallas, los españoles peuotrarou traii- 
flUlamente en ellas á medía noche; y dirif,'iéndosecon 
lapides i las casas de los caciques, se apoderaron de 
catorce de ellos, loe ataron y los condnjeron al 
faertefantes de que se hiciese el menor movimiento 
para su defensa ó rescate, l-os indios, in-i iiios de ter- 
ror y confusión, no hicieron resistencia ni mostraron 
bostilidad alguna; rodearon si la forlaieaa formando 
grandes grupos desarmados, y llenaron el aire de la- 
mentos y alaridos, conque pedian la libertad do su? 
caudillos. El Adelantado completó su empresa con el 
ánimo, sagacidad y moderación conque la había con- 
ducido. Obtuvo informes de las causas que liabian 
ortgfaiado aquella conspiración, y de las personas mas 
culpabli's. Itos de los carirj'ii's , pririí i|):ilrs motores 
de ia insurrección, los que, ii4as Ijaliian al)Usado del 
carácter accesible <ie Guarionex , sufrieron la muer- 
te. En cuanto á este infeliz, caudilío, el Adelantado 
•veiiijunndolas injurias que había sufrido, y el poco 
empeño que había manife.'itadoeii la veiu' iriz i, I; per- 
donó maf^'nánimamente, y hasta, .«e^'un l/is-Casn-s, 
procedió con rigurosa justicia contradi español cuyos 
uitraiesliabian berido tan profundamente su cora- 
son. También alcanzd lageneroeidad del Adelantado 
á loa oíros jeffs dr la (•n!i>pirariñti. Temía rnn medi- 
das severa h irritar á sus snbdiliis , ó entristecerles 
bastaelexlremode abandonar la Vega, por lo que les 
mometi6 grandes favores y premios si continuabas 
firmes en sn lealtad; y les amenazó con terribles cas* 
tipos si otra vez intentaban rebelarse. Aquella cle- 
mencia inesperada del Adel.mfa.lo siilivuióelcf-razon 
de Guarionex. En nna arenga que dirigió á su pueblo 
aefiala el irresistible poder y valor de tos españoles, su 
moctecireunspeccionparaeonloseríminajes v a» ge- 
(ieles, exhort.indri!os vefiemen- 
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nerosidsd para 
temante á cultivar su ami-lad en l'> sucesivo. I,ms 
indioele escucharon con a teTiciou, ellos misinos con- 
firmabanen aumente las alabanzas de los blancos, por 
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el ejemplo extraordinario de moderación que acaba- 
ban de ver en el Adelantado. Cuando concluyó el 
cacique su arenga, le llevaron en hombros con el ma- 
yor entusiasmo, llenando el aire de cantares y gozo- 
sas exclamaciones. La tranquilidad de la Vcgaqoedú 
rf &lahiucida por algún tiempo. 

rAIMTlLOIlI. 

VUJb DEL ADELANTADO k J\KA(;UA PABA RLCIBIB EL 

TBiairro. 

(im.) 

Co> toda su enertíia y discreción, halló el Ade- 
do difícil dirigir los ánimos turbulentos y díscolos de 
los colonos españoles. Su descontento crecía diaria- 
mente. No podían tolerar el rigor de un extranjero 
(pie les siijetalia con mano de hierro apenas osalian 
desmandarse. Kl poder de D. liarlolomé no tenia á sus 
ojos la misma legitimidad que oí de su bermano. Ln 
reputación del Atmirante inspiraba respeto, yá pesar 
de eso, de ser el descubridor de aquellos países, y el 

llor ido lie luí sriheratvis, le costana no pOCO 

trabajo liucersc obedecer. ¿JWmw consoguirio, pues, 
el Adelantado á guien miraba la mayomearnoáim 
mero mtruso, apoyado en loe méritoay aaníciosdofa 
hermano, y sin antorf dad alguna delaeenNM? Habla- 
IcinloseoloiinsconínitiL'iiiicinndelalargaausenciadpl 
Almirante, v <ie| olvid ien que tenia sus nece.s¡dadesj 
ignorando sm du>ia la ansiedad que por ellos Bllfirfa, 
mieiilras estaba detenido en España. La bien eeaiee* 
bida drden del Adelantado . para la eonstroecloB de 
lascaraheln<>,losentretuvoalgun tiempo. Miraban con 
inlen-s vehemente sn progreso, como medio de obte- 
ner alivio ó de abandonar la isla. i). Bartolomé com- 
lirendió perfectamente que borobres descontentos y 
díscolos nodeben estarociosos. Procnraba por lo mis- 
mo tenerlos en coniinno movimiento; lo que al mismo 
tiempo se avenía con ia constante actividad de su es- 
piriM iiii itígable. Llegaron á la saion mensajeros de 
Behocbio, cacique de Jnragua , diciéndole aue tenia 
grandes caotidades de algodón , y ntros arnculos en 
que se habia de papar su trilntio, dispuestos á entre- 
garlos. El Adelantado reunió inmeiiiatamente una nu- 
merosa comitiva, que salióa legre íi visitar por segundo 
vez aquella región opulenta y folia. Do nuevo fueron 
acogióos con cantares, bailes y demoetradones da 
amistad y respeto por Behechio y su hermana Ana- 
eaona, Ksla parecía gozar de murlia popularidad en- 
tre los naturales, y tener en Jaragua casi tanto po>ler 
coroosu bermano. Su afabilidad natural y la dignidad 
de sos modales cautivaron mas y roas la adnnraden 
de Ins españoles. 

El .Vdelant^doeneonlró treinta ydos caciques infe- 
riores en la casa de Behechio, esperando su llegada 
con los respectivos tributos. El algodón era» tanto, 
que llenaba nna de bs casas. Después de entregarlo, 
ofrecieron gratuitamente al Adelantailo darle lodo el 
pan de casaba que pidiese. El ofrecimiento era muy 
aceptable en el estado de necesidad de la colonia; y 
D. Bartolomé envió á Isabela por uno de los buques, 
qoe estaba casi eonelnido, mandando que pasase 
cuanto antea i Jangua , para cargar da pan y de al- 
godón. 

Mientras tanto aquellos amablesygenerososlsleños 
prodigaron toda especie de bondaou i los euiaiMee; 
lea trageron de todas partes grandes cantidades de 

provisiones, y los m antuvierfin como h!ié--|)i'i!( S en 
perpetua festividad y banquetes. Los^ escritores espa- 
ñoles lie aquel tiempo, cuyas fantasías estaban infla- 
madas por las descripciones de los viajeros, y que no 
sabían formarse idea de la aendlles déla vidasaNaje,- 
especialmente en aquellas partes , que se suponía 
lindaban eon ei Asia, liahlan con Ireeueneia, en tér- 
minos de magnilirencia oriental, de las diversiones 
de los naturales, de los palacios de los caciques, y de 
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luscabaileros j liuiuasdu luc(irlü,(«mosi se describie- 
sen el alcúzar de 00 príncipe asiático. LoB caadros 
que ofreria J;ir.igttasoa bien disUutos; representan la 
▼idasalvitjtí c m indolente descanso y tranquilos 
goces. L;i>; Inrbiilcucias que nllisian otros puntos de 
la infeliz Huvli rni li;il)ijiti alriiM/.Htio aun ú los habi- 
lanlfS de QqiU'li i .iil;il)ie región. Viviendo entre ¡ 
bellas y fructlfiras arboledas, á lo orilla del mar, i 
siempre apacitilc y libre de tormentas, con pocan | 
iicoe^iilades, y estas muy pronto satisferíi.is, estaban 
libres de la suiTle común del tral)ajo, y su existencia 
se desligaba cutre placeres con una calma nunca in- 
tenumpidl. Guando vieron los españoles la Tertilídad 

?r clemencia de aquel nais , la gallardía de sus bom- 
ires.y la lierm>>Miia <le ms majenSf le tMMtron por 
el verdadero parais". 

Al fín lle^'ó la carabela que debía car^rse con los 
artículos del tributo. Anclo á unas sci^ millar; de la 
refidencia de Behechio, y Anacaona propuso á su 
hermano ir li ver lo que ella llamaba la fírande eiuioa 
de los blancos. En su viaje á la costa , el Adelantado 
se alojó una noche en un lagar pequeño , en una casa 
en foe tenia Anacaona atetraradoe los artículos que 
creía mas raros y preciosos. Variumanaracturas de 
alpojon iiim'iiiosniiiente labradas , sillas, mesas y 
diversos muebles de ébano y olr.is maileras, revela- 
ban mucha habilidad en unas gentes que no tenian 
herramientas con que hacerlas. Tales eran los sen- 
cMos tesoros de hi princesa india , >\>- que hizo genc- 
rosamenle muchos regalos á sus huéspedes. 

Ks inesplirahie la admiración de acjuella mujer in- 
teligente, cuando Vi6 por prim>'ra viv. el hinque. Su 
hermano, que la trataba con fraternal cariño y una 
respetuosa atención digna de la rida cÍTÍlízada , ha- 
bia preparado dos canoas brillantement'' iiint.i lasy 
adoruadas, una para conducirla á ella nm .>u comi- 
tiva, y otra para él y sus capitanes. Anacaona nreíl- 
rt6 entrar 009 su aoompaSaroiento en el bote del Ade- 
lantado. Al aproiimarseá la carabela disparó esta un 
cariinia/ii de saludo. El estampido y los torbellinos de 
humo (jue arrojaba el boque y se esparcían por la 
mar, hii'ieroji caer á Anacaona desmavada en brazos 
del Adelantado , y los que la acompañaban casi se ar- 
rojaron al mar de miedo. Don Bartolomé sacó pronto 
á tmlos de su estupor. Ya mas cerra ilel buque , reso 
m'i súhilamenle la míjsica de mucbos inslrumentus 
marciales , cuya armonía causó grandísimo placer á 
los indios. Su admiración creció al posar á bordo de 
la carabela, acostumbrados como estaban á sus sen- 
cillas y ligeras canoas. Pero Cuando se levaron an- 
chis , se extendieron las velas y ayudados por una 
suavi' lirisa vieron aquella vasta máquina Hioverse, 
al parecer por su propio albedrio , Tirando de un Udo- 
á otro , y jugando , por deenlo asi , como un desme- 
surado múnstrno en el Oct^^nno; Hcliecliio y íu Hit 
mana se miranm niulnaíiieiile cun .sorpresa. Naila 
ha causado tanta admiración en el línimo hasta del 
mas estoico salvaje , como ver el bello triunfo del in* 
genio humano en un buque de vela. 

Cargada y despachada su carabela , hizo el Adelan- 
tado muchos regalos á Hi liecbiít. su hermana y ser- 
vidumbre , y se despidió de ellos para volver con su 
gente i Isabela por tierra. Anacaona mostró grande 
alliecioa por su partida , pidiéndole eocarecidamenle 
que nennaneciese con ellos algún tiernpo nms, y 
manirastándose temerosa de no haber saluilo eumola- 
cerlo con sus esfuerzos. También ofrecí('> seguirlo á 
hi coioaia, y no se manifestó consolada hasta que le 
prometid el Adelantado volver i lengua. 

No puede dejar de admirarse el talento de don Bar- 
tolomé en su pjisajem gobierno de la isla. Vigilante y 
aclivii, iii/.> repelidas marchas de una pruviticia á 
otra renjola , y siempre 80 halló eu el punto del peli- 
gro en el momento critico. Por medio de ana nibil 
estrategíalogró conunpidadode hombresapagar unit 
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insurreccioa formidable sin eiusuw de :)augre. Cun- 
cíiió ODO SU moderación Uis mas encarnizados ene- 
migos , y proscribió los crueles instintos de sus gen- • 
tes con ejemplares castigos. Formó alianzas con los 
mas poilerosds caciques, ^otnetiú sus dominios al 
tributo, y abrió nuevos aimacciitís de víveres pura la 
colonia, aliviando sus necesidades mas perentorias. 
Si en tan sabias medidas se hubiesen apoyado los que 
estaban á sos órdenes , se hubiera convertido aquel 
país en teatro de |)rosperi'liul , y [iriidiiriiln ¿grandes 
rentas á la corona sin perjuicio do los nalurah's; pero 
sus deseos, como los de su hermano el .\liniraBt6, 
eran constantemeiite malogrados, por las viles peño- 
nes y la perversa condacn de los demis. Mientras' 
estuvo ausente ile Isabela se habían fonienlado nue- 
vos males, uue deliian muy pronto llenar de confu- 
sión toda la isla. 

CAPITULO IV. 

COMSnUCIOll BB nOUAN. 

(1497.) 

El primer motor deh» males que afligieron enton- 
ces i la coloni<i , era Franclseo Roldan , el cual debia 

las mayores ateneíoiies al Aliiiiranle, quien le sacéi de 
la oscuridad, si bien le empleiiul [irineipiocn ucupa- 
cioues domésticas; pero como iiKtNirase mucho talen- 
to natural ^ muelia aplicación, le hizo alcalde ordi- 
nario. El tino con que desempeiíd este cargo y la 
persn isidii en (|ue estaba de su fidelidad y gratitud, 
indujeron á Colon, ú su ie;;re<o a España, á hacerle 
alealile mayor de la isla. Verdad es que carecía do 
educación; pero como hasta entonces no ofreciau 
grandes dilicnitades las leyes de la colonia, el de- 
sempeño de a(]uellas runi'ion<'S apenas e\¡::¡a mas 
tjne un talento «lespejailo y un deseo sincero de ejer- 
cerlas íionrailamente. 

Roldan era uno de aquellos espíritus bajos que se 
asHxian al respiniruna atmósfera elevada. Habla visto 
á su bienhechrir volver ileKsiiaña aparentemente cu- 
bierto de una nube de desgracia; halda pasado mu- 
cho tiempo sin que se supiese de él; y cousideríindole 
destituido ya de todo fávor ideó.los medios de apro- 
vecharse de su caida. Tenia un empleo solo inferior , 
al del Adelantado ; y corno este no gozaba de popula- 
ridad, consideró fácil indisponer á ambos con los 
colouos y con el gobierno de España, y por medio de 
su deslñiza apoderarse del mando de la colonia. El 
austero carácter del Adehmtadole contuvo por aignn 
liempo; pero durante su ausencia podía ítoldau se- 
guir lilireniente sus maquinaciones. Don Diego, jefe 
entonces de Isabela , era hombre virluoso, pero de 
poco vi^or. Roldan se sentía superior á él en talentos 
y en ánimo; y su amor propio se reaccionaba ante la 
idea de que le era inferior en autoriilaii. Pronto for- 
mi» un partido de to<la la gente audaz y disoluta du 
la enloma, y relaj(i secretamente los vinculiís del ór- 
den : aleutando el descontento de la gente baja, y 
dvigiéndule contra el carácter y conducta do Colon y 
de sus hennanos. ra>mo había sido superinlendente 
(levarías obras públicas, le fue fácil eslaldecer un 
Iralo inliiiio y familiar con ujM'i ,11 i.,is, ni.iriiieros y 
etros individuos de las clases inferiores. Su humilde 
eslraccíon le sugería los medios de adaptane Ucil- 
mente Á su inteligencia y moilales , al paso que su 
empleo le daba consideración entre ellos. Ovéndotes 
quejarse de continuo de su mala vida, dum ii ahajo y 
larga ausencia del Almirante , afectó lastimarse de sus 
pamdmientos. Les imbuyó indirectamente la idea de 
que nunca volvería el Almirante, hallándose en des- 
gracia y ruina, á consecuencia de lasrepresentacione^s 
de A«uatlo. Simpatizaba con ellos al hablar del .isperO; 
Iralo (lUC rocibian del Adelantado y de su hcrmauo 
don Diego, que como extranjeros no podían interesar- ' 
se en su bien , oí en el buen nombre español , tratan- 
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•lo á lodos como á viles osclavos, á quienes h.icimf , ma hasta tal exlrenio, que Ucearon á íraguirge cons 
levanUir casas y forUilezas para ellos, ó para ililalar piraciones para asesinar al A«lehiiilatlo, como único 



sus estados y ascf,'urar so poder nuerilras se pasea 
Iwn por la isla , cnriquccic-mlose con los despojos de 
•os caciques. Así exaspcrolosscnlimienlMde la clius- 



medio de librarse de un odioso .(inino, y hasta se con- 
certaron la hora y el sitio para la perpetración du aquel 
acto. El Adelantado liabia condenudo á muerte un 
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español llamado Barahona , amigo de Roldan y de va- 
rios conspiradores. No se sabe positivamente cuál 
era su crimen , pero de un pasaje de Las-Casas se de- 
dure con bastinte fundamento, que era el mismo es- 
panol que habia violado A la mujer favorita do, f.ua- 
ríonei, el cacique de la VcRa. El Adelantado debía 

Sresenciar la ejecución. S<>dooidirt,pues,quecuan- 
0 el pueblo estuviese aprupado , se levantase un tu- 
multo como casual , y que en la confusión de aouel 
momento se asesinase ó don Bartolomé á puñaladas. 
Afortunadamente para pI Adelantado perdonó al cri- 
minal, no se reunió el público, y abortó de consi- 
guiente el plan de los conspiradores. 

Mientras don Bartolomé estabaau8ente,reuniei>do 
el tributo en Jaragua, creyó fioldan llegado el oportu- 
no momento de conducir lo* asuntos á una crisis. 
Sondeó los sentimientos de los colonos, y se aseguró 
de que habia un formidable partido dispuesto á la 
sedición. Su plan era crear una insurrección, con- 
tenerla por medio de su autoridad de alcalde mayor, 
señalar como causa la conducta de don Diego y de su 
hermano y mientras usurpaba las riendas del gobier- 
no , dar á entender que solo le guiaba el amor de la 
paz y de la pro«peri<lad de la isla , y el deseo de salvar 
|os comprometidos intereses de los soberanos. 



No tardóen hallarse un pretesto para la insurrección 
proyectada. Cuando volvió la carabela de Jaragua 
cargarla de tributos indios, y. se sacaron estos á tierra, 
don Diego hizo que también se sacase el buque, para 
protegerlo de cualquieracridenteó siniestro designio 
de los colonos desafectos. Roldan señaló esta circuns- 
tancia á sos pnrtidarios. y criticó reservadamente que 
se sacase el Iwiel á !a playa en vez de dejarlo flotar, 
para beneficio de la colonia , ó enviarlo á K.>ípaña p.ira 
¡larticiparsus padecimientos, dando á entender quela 
verdadera causa de aquella providencia era el miedo 
que tenian el A<lelantado y su hermano de que lle- 
gasen á España informes de su muía conducUi; qu ienes 
intentaban permanecer .señores absolutos de la isla, y 
tener en ella á los españoles como meros esclavos. 
Semejantes sugestiones irritaron mas y mas los 
ánimos de los descontentos que habían esperado an- 
siosos la conclusión de las carabelas, como único 
medio de alcanzar alivio; empezaron, pues, á cen- 
surar abiertamente aquellas medidas, ya pedirque se 
echa.se el buque al agua y fuese por víveres á hspa- 
ña. Don Diefioquiso convencerles de cuán descabella- 
da era su demanda , no teniendo el bajel cuerdas ni 
equino para tal viaje; perocuanto masseesforzaba en 
pncincarlos . con buenas razones , tanto mas turbu- 
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lentos se iranifcslaban ellos. Roldau lainbioiisc vol- 
vió mas osailo y csplicílo en sus insiigaciunes. Li;s 
aconsejó que se apoiierason de la carabela y la eclia- 
seii al a^ua, comt» único medio de recobrar suinde- 
peudencia.y librarse del des|iulisiii(i de aquellos arro- 
gantes extranjeros enemigos de corazón de los es- 
pañoles. Les liizo entrever una vida descansada y 
placentera , repartit'uidose entre si lo que por cambio 
pudiesen ganar en h isla, empleando a los indios co- 
mo esclavos para que trabajasen por ellos, y gozando 
sin freno toda especie de libertad con respecto á las 
mujeres indias. . 

Don Diego en vista de la Termentai ion de la gente y 
de las varias intrigas de Roldan, teaiiendo Hegar á 
un rompimiento en el estado en que so hallaba la co- 
lonia, envió repentinamente al mism»Koldan con cua- 
renta hombres á la Vega, bajo preteslo de atemorizar 
á ciertos indios que habían rehusado pagar el tribu lo, 
y tendían a rebelarse. Roldan se aprovecha de esta 
oportunidad p.ira reforzar su partido. Se capló la 
amistad y ayuda de los caciques , justilicaodo secre- 
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, lamente su resistencia al pago del tributo y proroe«> 
tiéndolc aUvio. Se aseguró el afecto de sus propios 
soldados con actos de desmedida indulgencia, de.sar- 
mando y se[«iraiido del ct:er|>o á los que rehusaban 
una parlicipaolon pk-iia en sus proyectos , y volvió 
con los demás á Isabela , donde contaba con un po- . 
deroso partido entre la gente común. 

El .\de!antado habia ya regresado á la sazón de Ja- 
ragua: pero Roldan, viéndose á la cabeza de una fuer- 
te facción, y prevaliéndose de la mucha autoridad de 
su empleo, pidió resueltamente que se echase al agua 
la carabela que se le otorgase permiso para hacerlo 
él mismo con su gente. Irritó al Adelantado esta arro- 
gancia y negó su conseiilimiento,diciendo,qucniél 
ni sus compañeros eran marineros, ni la carabela es- 
taba debidamente equipada para zarpar, y que él un 
queria poner el buque y la gente en peligro tan grande. 

(kmoció Roldan que se habian traslucido sus pro- 
yectos, y como era el Adelantado un adversario dema- 
siado formidable itara levantar contra él una sedición 
abierta en Isabela, detenninó llevar sus planes á 
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efecto en algún punto mas favorablede la isla, siem- 
pre confiado en que su rebelión contra la autoridad 
de I). Rartolomc , hallarla disculpa sabiendo presen- 
tarla como una op(>sicion á su despotismo. Tenia se- 
tenta hombres resuellos y bien armados .i sus órde- 
nes, y no dudciba que al levantar su estandarte, se le 
unirían to<los los descontentos de la isla. S;ilió re- 
penlinamenlc hacia la Vega, pnisando sorprender el 
fuerte de la (loneepcion, y apoderado de él y del rico 



país adyacente, desafiar sin temor todo el poder del 
Adelantado. 

Se detuvo por el camino en varios lugares indios 
en que estaban distribuidos los españoles , á quienes 
procuróatraer á su partido ron las mas lisonjeras pm- 
mesas. También intentó romper el vasallaje de los 
indios, ofreciéndoles exonerarlos del triliuto. I.os ca- 
ciques con que se habia entendido antes le recibie- 
ron entusiasmados, especialmente uno qnc había to- 
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madoeliioinbreiU' Diego Marques, 
blSORol^n su cuartel general, por estar oer'M de la 
CoDcepcion. ScenaaBó en sus esperanzas de sorpren- 
der esta fortaleza. So gobernador Higael Balleater era 

un voter mo intrépido y cauteloso. Entró en su rastillo 
al acercarse Roldan , y le cerró las puertas. La fruarni- 
cion era corta; pero <'l fuerte, situado junto á una co- 
lioa T cercado de un rio , podía resistir cualquier 
anito. Roldan esperaba hacer entrar graduabnente á 
Ballester en sus proyectos, óconseguircoando menos 
la deserción de sus subordinados, halagados por la 
vida licenciosa que él pennitia á lus soldados. En las 
cercanías estaba la ciudad habitada norGuarionex. 
donde se haliabaD treinta soldados á las órdenes del 
capitán ílareia de Ritrrnntes. Holdan llei;ó á »'lh>« eoii 
su fuerza armada , roiiliantio atraerse á Harrunles y 
su parti4a ; ina^ <■! cajiilaii i'in '-rró ou la easa fuer- 
tey no permitió á su tropa coniunicacioa alguna con 
Roldan, ^tetoamenaio con incendiar la casa; pem 
se rontetitó con apoderarse de los víveres y volvió 
liucia laConcepeÍPn, que apenas distaba uiediale^uu. 
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A SOCORBEB EL 
E!«TMVIST* con 



HAHCIIV EL AUKL^MTAlkO A LA TECA 

mam dk la coxcbkioji. — su 
wouua. 

(1497.) 

AuNQte el Atloianlado tenia noticia de la traidora 
conducta de Roldan .dudó por a^an tiempo si sal- 
dría á perse^ír.*o. Desconnaba oe la learaid de los 
ijiir li- se:,'uiaii, é i^iioralia li isla dónde se extendía 
iu cüuspiraciuii , v de quiéu podía liarse. Diepo de 
Escobar, alcaide ilel fuerte de la Magdalena. Adrián 
de Mojica , y Pedro de Valdivieso, todos bombre s 
principales, eran de la liga de Roldan. Temía (|ue 
el gobernador de la Concepción esluv¡i-sc también 
de su parte, y toda la isla en contra del gobierne 
Las comunicaciones de Miguel Balleslcr le infundio- 
ron aliento. Aquel veterano leal le dirigió algunos par- 
tesnidténdole pronto socorro y exponiéndole la debili* 
dad de h goarnicíon y las machas ftienas de los re- 
beldes. 

Don Bartolomé auxilió con su acostumbrada pron- 
titud , entrando él miaño con un destacamento en 
la Concepción. Ignorandobm foenas de los rebeldes, 

y no confíando mucho en la lealtad de sus ;.'entes, 
adoptó medidas suaves. Estanilo Itoldun acampado 
en un lugar que distaba media legua , le enviu un 
mensaieen que reprendía su conducta y Iu cxponiu 
los males aue debía acarrear, v fci mina que le espera- 
ba ¡ncvitanleniente. Le mainfó pasar ;i la forlalt za, 
prometiéndole luijo su palabra, seguridad personal, 
¡toldan se presentí) dclaiile del fuerte de la Concep- 
ción, y el Adelantado , que conferenció con él desdo 
nna ventana , le preguntó por qué motivo se rebelaba 
contra la autori«fadreal. Roldan replieoríiiieanienle, 

Sue él estaba al servicio de sus soberanos, delendien- 
0 á los esiKiMoles de la opresión de hombres que 
labraban su ruina. El Adelautado le mandó entregar 
Stt bastón de alcalde mayor , y someterse pacilica- 
mentc al poder de las leyes. Roldan rehusó nacer di- 
misión de su empleo, y someterse á D. Rartolomé , ;i 
quit'U acu.saba de ijuerci ijiiitarle la vida. También 
rehusó someterse á ningún proceso , sin órden espre- 
88 del rey. Pero deseando hacer ver que no se ono- 
nia al pacífico ejercicio de su autoridad, ofreció ir 
á residir con su gente donde m.Ticla'ip el Ailelanlado. 
Este de.signó de-;ilc lac:.'ii el lugar del cacifjue Itic^o 
Colon, el mismo nutural de las Lucayas que habiu 
sido iMUtizado en España y se casó después con una 
hija de (íuarionex. Roldan rehusó de nucvft obede- 
cer, diciendo que allí no habia las .«ulicientes provi- 
siones para su ule, y partió resuelto, comod^O, 
á buscar mejor rcüiUunciu cu otra parle. 
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Entonces propuso á sus compañeros tomar pose- 
sión de la remota provincia de Jaragua y establecerse 
en ella. Los españoles que la habían visto pintaban 
ron los mas halagüeños colores aquellas regiones, 
la feracidad del suelo, la dulz.ura del clima, la liospi- 
taliilad del pueblo , SUS lieslas, bailes y diversiones; 
y sobre todo, la belleza de Ids mujeres Las ■.•racias 
(te las ninfas desnudas que bailaron en Jaragua ha- 
bían cautivado su voluntad. En esta deliciosa región, 
sin sujeción á leyes y sin necesidad de trabajar . |>o- 
dian gozar una vida de libertad perfecta, con un 
mundo de liermo-ii^.i á su disposición. En una pala- 
bra , pint<'i Holilan en un vastísimo lienzo los yoc^ 
desenfreiiadus y .sensuales que él sabia que eran n 
felicidad suprema de gente ociosa y disoluta. Sus com- 
pañeros accedieron gustosos á aquella proposición; 
pero SI- iieeesitab al) al^junos preparativos para llevar- 
la a cabo. Uuldatt, aprovechándose de la ausencia del 
Adelantado, hizo uní rápida marcha á Isabela, y en- 
trando cusí por sorpresa, se esforzó en echar al mar el 
buque para navegaren él hasta Jaragua. Oycndodon 
Die^'o Colon el tumulto, salió á contenerlocon alLMina'^ 
personas distinguidas; pero tal era la fuerza de los 
amotinados, y tan amenazadora su actitud, que se 
viú, en la necesidad de retirarle á la fortaleza con 
muchos de los que permanecían fieles. Roldan tuvo 
con él varias ( niiíi r. :ii ias, y le ofrei ¡(> ponerse á sus 
órdenes, siempre que el üe opusiese á lo< de ^.n her- 
mano. Esüi proposición fue justamente di , : i.ida. 
La fortaleza era difícil de lomar por asalto^ le fue in* 
posible echar al agua la carabela, y temió que á la 
vuelta <lel Adelantinlo se ballarí;! acorr.dado cutre das 
fuerzas, por lo que se aoresuró t-ii buscar provisiones 
para la propuesta espedicion á Jaragua. Prelendieodo 
aim obrar por autoridad olicial y legitima é ímnul- 
sado por noMe cansa, rorzd tos almacenes reales a tos 
gritos ¡Vira rl reii! y provevi'iá su i;enle de nrmas, 
municiones, vcsiido.s y cuanto desearon de loque 
había acopiado: fué de allí al cercado donde se cria- 
ban lus reses y aninules eur<^os . tomó de ellas las 
que juzgó nece«aria8 para su imaginado estableci- 
miento, y permitió á su genteque matase de las res- 
tantes las sulicienles ^tara consumirlas entonces. Des- 

Pues de esta devastación, salió en lriuiif<> de Isabela, 
ero acordándose del carácter del Adelantado, cotn- 
prendió que sería poco segura su scertecon tan acti- 
vo a<lversar¡o á la espalda, el cual, fuera va de su es- 
tado de 
parHÍS0( 

de nuevo á la Vega, y ó bien apoderarse del Adelao- 
tado, 6 bien asestarle un golpe tan folminanteqaele 

invalidara para molestarle en lo sucesivo. Regresan- 
do ¡i las inmediaciones ilel fuerte de la ("oncepcioD, 
se esforzó por lodos lo-, medios , y valiéndose de su- 
tiles emisarios en persuadir á la guarnición á que k 
suMevase j desoruise. 

i :! Adelantado estaba bien informado de las mnqni- 
I) icionefdel enrmigo, Y no se bai la ilusiones acerca 
de su pi'ligro personal. No osaba salir al campo con 
sus gentes, porque recelaba de su Udeli«lad. Sabia 
(|ue prestaban oídos i k» emisarios de Roldan y 
ciimparaban los cortos aliiiientos y dura disci[i'ina de 
la gunniieioii con la altuiidanciu y liberla<l de li>s 
ri'liriiles. l)eveando |)arali/ar estas seduccinoes , em- 
pe/ú á tratar con mas indulgencia á su gente, y a 
oirecer grandes premios. Así pudo conservar alguna 
lealtad entre sus soldados , contribuyendo á ello el 
(|ue tenia su servicio una ventaja sobre el de Roldan 
cual era lade csli rdcpartedel gobierno ydt'las leyes. 

Viendo que sus desigoios para corromper la guar- 
nición eran infructuosos, y temiendo una repen- 
tina salida del Adelaclado, marchó Roldan á cierta 
di:>tai¡cia , y buscó medios insidiosos para aumen- 
tar su poder y debilitar el del gobierno. Pretendía 
Icuer lauto derecho como el Adelantado al manejodc 



\ perplejidad, no dejaría »le persc;;uirlü en su 
• ne Jaragua. Determinó por io mismo marchar 
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Jot n^ockN de iu isla , y decía babene separarlo de él 

por ser vc!i::;ilivi) y <{ Tiinsinilf) potuluntt^ i*n el fjpr- 
eieio de su autoriilail. l.t* r<>i,n'Si'iU;ii>.i tiriinn ili' los 
«miañóles y opr-'-f^r il-) los indios. Kn ouanlo á r-l ini*- 
mo, tomó el carácter de desltacedor de af,'ravios y 
eampooa de loa menesterosos é injuriados. Finoia 
ex:ilt<ir«i' ron acrfso de p.ilriotismo drlanto de l;is 
afrcntiis ]in' liai'ia dcvonira los t'SjMñolfs nna fami- 
lia de arroirantes exlranjeroí, y doi ia qufi il)a ¡i librar 
¿ ios indios de los tribuios que para enriquecerse ellos 
mismos lesarraDcabün aquellos jefes avaros contra la 
benéRca intención de losrnonarcascspnrioli-s. So rela- 
cionó estrecliamfiit''ioiiclcaciqu('i'arii)e Man iiMoti'x 
liL'rMianoilc!ilifmitMi;aonabo,cuyohijoy sobrino «'sla- 
ban en su pixU-r romo rehenes por el pago del tributo. 
Se captó á este belicoso caudillo con regalos y cari- 
cias , dándole el titulo ilc hermano. I.os infclircs in- 
dios, engañados por sus palabras , y muy ali';;rcs al 
verse con un protector armailo qu-' los líi-f ii.üa , se 
sometieron desde luego, trayendo á Holii. n provi- 
aioilM en abundancia y tmlo el oro que pudieron re- 
coger, y dándole voluutariamenl.' triíml is mucho 
mayores qun aqud'os dp qu»* querían lilirarsc. 

Los nPfjociosdc la isla »'st,(|>,i[i en la siüi (■•¡■unnas 
lamentable. Los indios en vista de las disensiones de 
sos opresores, y animados por la proleceion de Rol- 
dan , i'mp^'znron á nec'ir obediencia a! coliierno. I.os 
caciques lejanos ilcjaron d« enviar sii triliuto; á los 
que estahau cerca el Adej.-inla.l'i b-s libró de él (juc- 
riendo con su <.'»>nerostdad conservar so amistad en 
aquellos dias il(? [>eligro. LafMcion de RoMan sedes- 
arrollaba diariamente , vagaban sus partidarios con 
insolencia por los contornos , sosteníaos ¡lor les mal 
aconsejados indios, al paso que los (-;[mFii>!i s que 

|>enuanecian leales , temiendo las conspiraciones de 
os naturales , se veían obligados á permanecer de 
continuo á la vista del castillo , ó encerrarse en las 
casas fuertes de las pohlai iones. Los comamlantes 
tenían que consentir toda i'S|»e. ie de f;,lla-;(b' subor- 
dinación de sus propios soldados y de los indios , te- 
merosos de que la severidad precipitase la esplosinn. 
Los vestidos y municiones de tn<|,i es|iecie , asi como 
las provisiones de «uerra y boca, se malofrabau sin 
con-iíleracion alguna, y Irí falta tle repuestos y de no- 
ticias de España llenaba de abatimiento á los que se 
mantiMiian tieles. El Adelantado se hizo fuerte en la 
Concepción , esperando que de un in'iniento í otro le 
asediase Roldan abiertamente, y azóralo fKirnoticias 
secretas que habia recibí. lo de que se liaiiian tomado 
medios para acabar con él si halia de la fortaleza. 

Tal era el estado á que se veia reducida la colonia 
& consecuencia de la larga detención de Colon en 
España, y de los obstáculos que pusieron á todas 
sus medidas en favor de la isla las dilaciones de los 
gabinetes y la perversidad y astucia de Fnn*ieca y 
sus satélites. En momento tan crítico, cuando la 
facción campeaba triunfante y la colonia se li ill il<a 
en el borde nel precipicio , llegaron nuevas rí In V- ;.'a, 
d'' q ir I'e.Iro Hcrnan.le/. C.orf/nel liabia I!"umiIo al 
puerto de Sanio Domingo coudos buques, municio- 
nes, vfver» de todas cspeci«8 y qo boen refuerzo de 
tropte. 

capítulo YL 
sraniDA maoMiccinN dk r,L'Aaro:<8Xf t su ucmA i las 

MOMA.ÑAS DB CIGCAT. 

<14<»8.) 

Li.F.GÓ Coronel el 3 de f. !)ri ro de l iOS, (lehit'n- 
dose á su llegada la salvación de la colonia. Las tro- 
pas y víveres que traía alentaron á llon H.irtolomé. 
Lavonfirmacion real de su título y autoridad de Aile- 
hintado disipó todas las cavil.n iones acerca ile la |(>i,'i- 
timidad de su mando y ,iíiaM/,ó la lideliija<| i¡e sus ():ir- 
iídarios } al paso que las noticias de que el Almirante 
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gocaba de alto favor en la ctfrte . y llegaría pronto con 

una poderosa encuadra , llenó ne consternación filos 
que entraron en el niotin persuadidos de que liabia 
caído de la fjracia real. 

El Adelantado abandonó desde luego la fortaleza, 
y salió inmediatamente para Santo Domingo, aunque 
una fuerzn surierior l^s rebeldes e«taba en «I liiirar 
de! cacique (inaríniiex , a muy rorla dist;incia Holdnn 
le siguió lenta y trislemeiite coi su partidla, ansian- 
do averiguar la verdad de aquellas noticias, reclutar 
partídanos, si era posible , entre los que mbian IIO' 
gado nuevamente , y aprovecharse de cuantas cÍT- 
cunslancias pudiesen cr)nlribuír á la realización do 
sus proyectos. El .\delanlado dejó uoiarneciilns los 
desliladéros para impedir se acercasen á Slo. Duinin- 
go , y á algunas leguas de este establecimiento lilxo 
altoR'ddan. 

Cuandoel .\delantadnse vió segnro en Sto. Domin- 
go , con un aumento ile fuerza , y |)erspcctivas <leccr- 
canos y mayoreá refuerzos , su generosidad preva- 
lecid sobre su indignación , y trató de apauar las 
sediciones populares por templados medios, querien- 
do restalde<'er la tranquilidftd en la i'-la antes de la 
llef:aii'i de su lieriuatio. Consideró que los rolniios ha- 
bían sufrido mucho por fulta de víveres, que su seve- 
rirlad había fomentartoel descontento; y que mucho» 
se habían rehelado dudando de la legitimidad de SU 
poder. .M paso, pues, que proclamó el acta real, que 
sancí.malia su titulo y funi iones, promelii'i una am- 
nistía que comprendia todos los delitos pasados, pe- 
ro con la eipresa condición de volver i nmedíatamenta 
Á la obediencia. Sabiendo que estaba Roldan COn los 
SUYOS ii cinco le-.'uas de S(o. Domingo, le envió á Pe- 
dro lleniaii'le/ «j.ronel, noml>rado p ^r d :cy iiLua- 
cil mayor de la isla, para que le exborlase a vidverá 
sos deberes, ofreciéndole olvido de lo pasado. Con- 
liaba en que las persuasiones de un hombre de honor 
y discreción como Coronel, que liabia sido testigo 
ilol favor que gozaba su bei ni iiio en España , con- 
vencería á los rebeldes de (ju - era desesperado su in- 
tento. 

Roldan , empero, midiendo toda la extensión de su 
crimen, y receloso de la clemencia de D. Rarlolnmé 
temia ponerse en sus manos ; por lo que resolvió im- 
pedirque comunicasen sus gentes con Coronel, para 
que este no las sedujese con h pronie<a del perdón. 
Asi es que cuando dicho emisario se acercó al cam- 
' po de los rebeldes, se le opuso en un estrecho pas.i 
i un cuerpo de ballesleros con arcos tendid. s. ¡ \Ho, 
traidor! le gritó Roldan: sí hubiéseiá llegado ocha 
días después todos hubiéramos sido unos. 

f-^n vano se esforzó Coronel con buenas razones y 
súpii as velierneiilesen arrancar ií aquel hombre per- 
verso y tiirliulenlo de su crí'i;¡nal carrera. Roldan se 
confesó con audacia, enenii^;o únicamente ile la ti- 
ranía y mal gobierno del .\delaiitado, pronto á some- 
terse al Almirante d su llegada. El, y muchos de sos 
confederados principales, escribieron en este sentido 
á Sto. D.)mingo , suplicando á sus amigos que de- 
fendiesen su causa con el Almirante cuando llegase, 
y que le manifestasen el deseo queteoian de recoce- 
cer su autoridad. 

Cuando Coronel informó de la contumacia de Rol- 
dan al Ade|aniad<i , este le pmclaiiiii triiilur y lo 
mismo á sus compañeros. Pero el jefe no permitió á 
SUS gentes quedar sujetas á la seducción de las pro- 
mesas, ó al terror de las amenazas; ínmedíatameute 
salió (*on ellas hacia la prometida tierra de Jangua, 
conli ido en que siis voluptuosos encantos acabarían 
de disolver lo, lo principio de honor y de virtud en 
aquellos mal acoiisej idos partidarios , por medio do 
una vida de indolencia y de libertinaje. 

Los malos efectos de sus intríps con Kn caci- 
ques eran not i!'! s Apenas salió el Adelantado do 1* 
tjoncopcion, formaron los indios el proyecto de sor- 
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prundcrla. Guarioncx so paso á la cabeza del movi- 
niidDto, aguijado por las instit^acionoH du Roldan, 
^iMle había promelido ayuda yarrastrado por la falaz 
e^enmade libnurtmaeüorlos deliatolerabid domi- 
nio de los axtranjeros. Por medio de eoirranieaciones 
secriMas ron sus r:i(-iquí>>; trilnitirios , s<> roncfrló 
que se levantasen lodus siinultáii*i;iint'iile contra los 
loldados que estaban acuartelados en pequeñus par- 
tidas en sus lugarea; j qae les diesea muerte, mien- 
tras él , con mm faena escogida , sorprendía y asal- 
taba la forUilf^za de la Concepción, valiiHulns»' do b 
debilidad y desunión de sos defensores. Como poiliaii 
los indios equivocar el momento señalado , se deci- 
dió ejecutar el projecto la noche de la luoa llena. 

Uno de los principatn caciques, mal observador 
de I<»s ruorpos celestes , se insurreccionó miUcs de la 
noche prefijada, y Inssoldaiins le repelieron. iJesdc 
luego se pusieron alerta lodos los ospañoli^s. E\ caci- 

SM buyo donde se hallaba Guarioaex , pidiéndole au- 
llo; pwro este jefe , lleno de deaespáidon , mandó 
darle muerte en e' acln. 

Así que el Adelantado oyó hablar de este suceso, 
salió para l i Yefja con fuerzas numerosas. No esperó 
Guartonex su llegada. Comprendió que eran vanos to- 
dos los esraersoe para deshacerse de aquellos extran- 
jeros , ([lio habían caído romo una maldición sobre la 
i^la , y viendo que su amistad era tan destructora co- 
mo su aversión; trat»'» de evitar una y otra. Abando- 
nando bUS bellos territorios y la antes dichosa 
hoyó con sn familia y una corta partida de Osles sub- 
ditos á las cordilleras d'> Ci^'iiay , que se exli"n<lt>n 
por el Nortp de la isla entre el mar y la \cí;a. Eran 
sus liabil.inlos los mas robustos y corpulciilos de la 
isla, y mucho mas formidables que ios diiciles nio- 
ndores de los valles. Parte de esta tribu fue la que 
en e! primer viajo do Colon hostilizó á los españoles, 
cuando cu el pilfo de Samanú sé derramó la primera 
L'ola de sangre nativa, vertida por los europeos en el 
hiuevo-Mundo. Recuerde el lector la franca y conüa- 
da conducta de aquellas gentes el día después de la 
acrion, y la intrépida fé cnti que el criciijiie entró ;i 
bordo (le la caraliola del Almirante, poniéndose en 
poder de los esp ifioles. A este mismo caudillo, llama- 
do Mayonabcx, pidió refugio y hospitalidad el fugiti- 
vo principe de la Ve^a. Se presentó en su residencia, 
niie era una ciudad india, cerca del cabo Cabrón, á 
diez leguas Occidente de Isabela, é imploró amparo 
para su mujer, sus hijos y una corta comitiva. Kl ge- 
neroso cüciquede lasmontañas le recibió con los bra- 
zos abiertos. No solo dió asilo á sn familia , sino que 
lo ofreció proiiM;i rle en su infortunio, defender su 
causa, y niutí ijiar de su desesperada suerte. Los 
hombres (le vnia civilizada aprenden la maf^naiii- 
midad por preceptos ; pero sus mas ciaras acciones 
no pueden rivalizar con los hechos del salvaje, que 
obra solo á impulsos de sus naturales iaclioaciones. 

capítulo vn. 

cautaÍI* kl avBunTADo t-n lab noirTAjlAB m ocdat. 

(1498.) 

Atcdam por su aliado montañés , y por las parti- 
das de los ci^'uayos que le proporcionó este,Gunrio- 
nex bizo vaiias e.scursiones á la llanura, corlando 
partidas sueltas de españoles, devastando las ciudades 
délos naturales que los continuaban obedeciendo, y 
destruyendo todas las cosechas. La lleuda del Ade- 
lanlri'lo , resuello á desalojar y exterminar tan for- 
midable adversario, puso íin á tanlO!> estra^'os. No 
economisando peligros ni fatigas, ni confiando á 
otros lo que podía hacer él mismo , salió en la pri- 
mavera con una división de noventa hombres , algu- 
nos caballos, y un cuerpo de indios, para penetrar 
en las espesuras de las roon lañas de Ciguay. 

Después de pasar un rápido dcsfitadera, cui ídh 
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practicable para las tropas , .i cnu«a de sus fneasas 
peñas y ve^'etacion excesiva, descendió a nn pmlt>- 
resco valle extendido por la costa, y rodeado de las 
montañas que se adelantaban h.ícia el mar. Acocha* 
ban su paso por aquellos países ios penetrantes ojos 
de muctios espías indios , e.scondidus entre las rocas 
V malezas. Al buscar los españoles el vado de un rio 
u la entrada del valle , dos escuchas indios se levan- 
taron de entre los arbustos de su orilla, lino se arrojó 
deetbenal agua y escapó i nado: el otro, hecho 
prisionero, dijo que <eis mi! indios estaban embos- 
cados en la opuesta playa, con áuimode atacarles al 
pasar el rio. 

El Adelantado avanió cautelosamente, y hallando 
an lugar oportuno , entró en el agua con sus tropts. 

Apenas haoiau llegado á la mitad de la corriente , salie- 
ron los salvajes, pintados con horrorosos colores, y 
tan disfiinues, que mas bien narecian furias inferna- 
les que individuos de la raza humana. Asordaron las 
selvas con sus aritos y alaridos. Descargaron nni nu- 
be de saetas y lanzas, que hirieron ámiicbosespaño* 
les á pesar de la prnleccion de sus escudos, Kl Ade- 
l.*<ntaiiü coulinuósu caminoporeu me iio ilel rio, y ¡os 
indios emprendieron la fuga. Algunos murieron allí; 
pero su ligeraia en la earren, sq conocimiento del 
país, y su destreza en atravesarlas espesuras, salvóla 
mayor parte del alcance de los españoles, rt quienes 
incomodaban los p^los, escudos, lanz i< y hulleslas. 

I'or consejo de uno de los guias iudion, siguió el 
Adelantado ñor el valle con designk» de ataesr la rsr 
sidencia de Mayobanex en Cabrón. Tuvo por el ca- 
mino varias Cicaramtizas con los naturales, que re- 
penlinamciite sallan ile sus end)osc;idas por entre las 
matas, descargaban sus armas con furiosos gritosde 
guerra , y se refugiaban de nuevo en las espesuras 
de sus rocas y selvas inaccesibles á los españoles. 

Kl Adelantado envió á Mayobanex uno de los varios 
prisioneros que lii/o , acompañadiMie. oirn indio de 
cierta tribu amiga, pidiéndole entregase al caudillo 
de la Vega , y prometiéndole amistad y protección si 
así lo hacia ; pero amennz.indole con pasar A fuego y 
sani^re su territorio si se netraha á ello. El cacique 
escuchó atentamente ;d mensajero; ruando hubo aca- 
bado: «Üi é los españoles, contestó, que son malos, 
«crueles y tíranos ; usorpádores do los territorios de 
<(Olro3 y derramadores de san;."-e inocente. Yo no 
(ideseo su amistad; Guarionex es bueno , es mi amigo 
(ly lili huésped, y se ha refugiado en mi rasa; le he 
apromclidü protegerlo y no faltaré á mi palabra.» 

Esta magnánima réplica, ó mas bien reto, hizo 
comprender al Adelantado que nada atlelantaria ron 
nepociaciones amistosas, y romo cuando la severi- 
dad era necesaria , sabia obrar cotnn riguroso solda- 
do, inmcdialumcute niuudó pegar fuego á la ciudad 
en que estaba y á otras de las cercanías. Luego envió 
mensajeros á Mayobanex , ad virtiéndole , que si no 
entregaba al fugitivo cacique lodos sus dominios su- 
frirían la misma suerte; y que pronto no veria mas 
que e) humo y las llamas ue sus abrasadas población 
nes. Losmalbadados ciguayos, viendo ladestmedo» 
que les amenazaba, maldecian la hora en que se re- 
fugió Guarionex entre ellos. Rodearon á su caudillo 
dando lastimosos gritos, pidiéndole que salvase la 
patria entref,'ando al fuí:itivo. Peroel generoso cacique 
se conservó inflexible. Les recordó las virtudes de 
Guarionex y los derechos sagrados que tenia á su 
hospitalidad; y declaró que estaba resuelto á sufrir 
todos los reveses, antes que dar máruen á qU6 SO 
dijese: «.Mayobanex vendió á su huésped.» 

Los indios se retiraron tristemente , y el candilln 
llamó á Guarionex , y le dió de nuevo palabra de pro- 
tegerlo hasta á costa de sus dominios. No envió res- 
puesta al Alíela titado: y para que nuevos mensajeros 
uo tentasen la üdolidad uosue subditos . puso indios 
emboscados, con Ardea de dar mnrnta icoaatosen- 
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via.ios bi: ;ii-urt\isi!n. l'oC't Uirdii c;i jiies 'iitar-íi' laoca- 
üioa deeittuuUir cüUü crueles úriieii*'s. IK*-; liiimi)ri^s 
adelaataban bácia ia floresta, de los cuales el mn) 
•ra un pritioneio ciunayo y el otro un iodio aliado 
de losespaSolM. Ambos perecieron. El Adelantado los 
seR:n:i á corla distancia, «'onsoloil ¡1^7. infantes y lU.iiii) 
cab:dlo8. Cuando encontró mucrlus ú sus incn&üjeros 
en el camino del bosque, atravesados de flechas, se 
eiMperó terribiemeote » y resolvió condueine con 
duran reipecto de aquella obstinada tribu. Afamó 
con toda 811 ^enli! hiria Caliron , doiidi^ estaba Mayo- 
Itauex con su ejército. Asu llegada huyiToii los caci- 
ques inferiores y sus indios so1brc<'(i^iiliis de terror. 
Coandu el infebz Ibyobaaeji se vi6 alMadoaado, se 
refaRió con tu fimlNa en una remota y escoaoida 
parte de las munlriñns. MuclidS ci^'uayos buscaron á 
Guariouex paru darl>; muerte, ó entregarle como 
ofrenda propiciatoria; pero hable huido á las alturas, 
•mudo solitario por los lugares mas salTaies. 

La espeeura de los bosques y la fragosioad dn las 
inonlariusliici' ron estn expedición en ex tremo penosa, 
y muclíu maH lar^a de loque habiacreiiiael Aaelanta- 
do. Nosolosufr¡asucentet.an8an<:io,siiio(iue también 
lumbre. Los naturales babian linido todos á las moo- 
tafias: sus poblaeiones quedaren desiertas; y todos los 
víveres de los españoles consbtian en pan de casal)a 
y las raices y yerbas que sus aliados inaio« podían re- 
cogerlos, con algunas útias q le casualmente cof;ian 
con la ayuda de sus perros. Dormían casi siempre á 

Indemencia , y expuestos al roefi tico roclo de aq u e I 
cUina. Tres meses duró su camp iña en aquellas bre- 
ñas, hasta que quedarun renvli.luH de hambre y de 
cansancio. Mucbosque tenían granjascerca del fuerte 
lleta Cuucepciou, que exigían su cuidado, pidieron 
permiso, ya que loe indios estaban aferraaos y dis- 
persos, para volver & sus mansiones de 1 1 Vclm. 

El Adelantado concedió pasaportes ú nun lius, y 
raciones del corto acó >io de pan que le quedaba. Se 
(|uedó solo con Ireiuta hombres, y resolvió examinar 
con ellos todas las cavernas que tenian hts montañas 
hasta hallará los dos caciques. Era (tiricil, empero, 
descubrir sus huellas en medio de aquel desierto. ISo 
liahia quien diesc idea ali^una de su refugio: totio el 
pais estaba aliandonado. Se encontraban habitaciones 
nninanas, pero vacias; y si por una rara casualidad 
SOrnrendian nlgun infeliz indio bajiin to de !a<; rocas 
en busca de alimento , manifestaba siempre la mas 
completa igaoruda del sitio en que se o«nllabt su 
cacique. 

Un día varios cspañules, mientras cazaban útias, 
cocieron á dos indios deia comitiva de Muyobanex, que 
ilian á l)U<-car pan ú un luffir distante. Los llevaron al 
Adelaut ido, quí- ii los ol)li.;óá declarar la guarida de 
su caudil'o , y á servir de guias. Doce españoles se 
ofrecieron a ir en su busca. Poniéndose en cuetos, 
pintAndose el cuerpo como los indios , y envolviendo 
en palmas las espinas, fueron conducidos ul alberpue 
del desgraciado Ma\ob.inex. Si- acercnroti a él con 
cautela , y le hallaron rodeado d ■mu mujer, sus hijos 
y algunos empleados de su casa, sin temer ningún 
peligro. Los españoles desnudaron las espadas, se 
precipitaron sobre ellos, y los hicieron á todos pri- 
sioneros. Cuando los recibió el .\delaiii i lo , ilejii (lt> 
buscaráGuarionex y vol vióal fuerte de la Concepción. 

Bntre las presos se hallaba la hermana de Mayoba- 
nei. Era mujer de otro cacique de las montanas, 
cuyos territorios no hablan visiiadoaun los españoles; 
y tenia la re[iula''¡oii «le una de las primeras hermosu- 
ras de la isla. El tierno amor que profesaba á su her- 
mano le había h«clio abtndontr n seguridad de sus 
propios dominios, y seguirle porentre rocas y preci- 
pietos en todos sos trabajos , consolándolo ron la 
simpetiay bondad caractcristicas de su sexo. Cuando 
d cacique su marido, que apasionadamente la amaba, 
si^ m cautiverio, le •ncimiiid con •! mw proftindo 
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soinoterije con todassus posesiones aldominio espaúol, 
le devolvían su mujer, bl Adelantado aceptdsu va- 
sallaje, y dió libertad á aqtiella beileia india con mu- 
chos cautivo* de su comitiva. Mantuvo el cacique su 
palabra ; fue úlil y lirnie aliado de tos españoles, cul- 
tivó para ellos muchas tierras y los proveyó de abun- 
dancia de víveres. 

Nunca se perdis un acto bondadoso entre aquella 
sencilla gente. Cuando sufderaa los ciguayos la cle- 
mencia A Iclantailo , acudieron á centenares á la 
fortaleza coa presentes de varias especies, prome- 
tiendo vasallaje, é implorándola libertad de M lyoba- 
n«x 7 ms hijos, ül Adelantado condescendió en parte 
con su «Aplica , dándola libertad i la mujer y familia 

del ca(<¡que , y lieteniendo ¡i este prisionero pan SSa- 
gurar la iidelidad de sus subditos. 

En tanto el desventurado Guarionex, que habla 
estado oculto en las breñas mas Asperas y remotas de 
fa» montsñas , aguijado por el hambre, solía bajar 
á las llanuras en busca de alimento. I.os ( ¡guayos 
que lo consideraban causa de su infortunio, espe- 
rando con su sacrificio obtener la libertad de su 
caudillo, revelaron su retiro al Adelantado. Una par- 
tida saHo inmediatamente á prenderio. Se ocultaron 
en la senda por la cual represalia íieniTidmentc A las 
montañas. Un dia, cuando el infi liz ra.-ique después 
de una de sus famótic4is es -ursi' nt-s , Si- letiraha á su 
caverna, le sorprendieron los españoles y le llevaron 
encadenado al tuerte de la Concepción. Después d« 
tantas ¡nsurrocciones y del celo J perseverancia que 
en ellas había desplep;ado . solo esperaba Guarionex la 
muerte, de la venganza del Ailelantado. hon Itarto- 
lomó , empero, aunque rígido en su política , no era 
craefnl vengativo. Consímró hi tranquilidad de la 
Ve^-a sufii it'iiiemente asegurada con la prisión del 
cacique , y lo mandó detener en la fortaleza codio 
prisionero.' Concluidas las hostilidades en aquella 
parte de la isla , después de lomar las debidas pre- 
cauciones pan irnp^ir su reproducción , volvió Don 
Bartolomé ;i la ciu '.nl tic Santo Dominiío , donde á 
poco de llegar tuvo el placer do alirazar :il Almirante, 
después de una ausen' ii de casi dos años y nn'dio. 

Tal fue la entendida administruciun del Adelantado, 
la cual pone en evidencia su mucha capacidad , y el 
vitror intelectual y físico de aquel hombre formado y 
casi enseñado por sí mismo. Etw excelente marinero, 
legislailor y snMado. Su animo y modales se elevaban 
espontáueamoute aliii vel de su posición , sin petulan- 
cia ni altanería, y ejercía un poder inexperado y 
extraordinario, con la moderación y sobriedad que 
debiera esperarsede un hombre naciitopara el mando. 
So le acusa de harto severo en el man lo, pero no 
se cila un .solo ejemplo de abuso de autoridad. Sí era 
severo , era también insto; no nacieron de su rigor 
los desastres de su administración , sino de las pasio- 
nes perversas de los que le obligaron á osarlo; y el 
Almutüi (' , que tenia mas suavidad de modales y mas 
ternura de corazón, tampoco pudo captirse la voluD> 
tad y la obediencia de ios colonos. El carácter de Don 
Rartoiomé no está suficientemente apreciado en la 
idstoria; menos espansivo y menos amable que sos 
hermanos, no les en inferior en caadla j itcroismo. 

LIBRO XII. 

CAPITULO l'RlMtRO. 
CO.NFUSIIIX e.^ EsraSoLA. — pao<XDiaiE.XTOSOELws aa- 

B8L0BS aiV MUAGOA. 

(30 de agosto de 1498.) 

Llecó Colon ii Santo I) uniiiíio cansado de su largo 
y árduo viaje, y quebrantada su siUud por las diver- 
sas y peligrosas enCtrundadea qtie le asaltaron: su 
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ánimo V gu cuerpo necesitaban reposo; pero desde 
quttpor vt'Z priiu'jrii t!:itr<'>«n lu vida pública, las dul- 
zuras de Ifi U HiiquilidLid desaparecitírou para 
pre, siu uii bálsamo jamas en existencia combatida 
portant(Wc<Mitrati«mpos. La isla de Española , norte 
di- sii-í esperanzas, estaba decretado que le habla de 
eiivolvtT en perpétuas vejaciones, en<'!)deuando su 
fortuna, impidiendo su'^ empresas, y llenando de 
amargura In conclasionde su vida. ¡Acuanta pobre- 
za y padecimientos habian redacído aquella íiella 
y opulenta isla las pasiones de algunos bornbres des- 
preciables! las f^uerras contra los indios, y las sedi- 
ciones de los colonos, obstruyeron bi> lr,i bajos de las 
minas, arrebatando así toda esperanza de n(]ueza- 
liOS horrores quo oeuiona el handirc , sucedieron á 
los horrores de las armas. Se abandonó generalmente 
el cultivo de la tierra ; muolias provincias quedaron 
yermas y desoladas durante las úlliinns disensiones; 
firaa número de iudios babia buulo á las montañas y 
perdido el resto la asiduidad al trabajo, viendo que 
«1 produelo de sus fatigiis se lo arrancaban de las 
manos desalmados extranjeros. Es cierto que la Ve- 
fíozaha utra vez ilo l;i p;i/, p:'ro era l:i paz que rei- 
na eutre ruinas , ura la pa¿ ile l:i desolación. Aquellas 
hermosas comarcas que cua iru a ños antesenconiraroii 
los españoles tan pobladas v tan felices, qaepaFeciaa 
encerrar en su rico seno toaas las dulzuras de la natu- 
raleza, y eicluir todos los cuiilrnlos y siiis iliores iln! 
mundo, era ya un vasto teatro donde descollaban la 
míieñajr desesperación , etiire el fúnebre cortejoqut 
acompaña al hombre v á la guerra. Muchas da aque* 
lias audades indias , donde Tos españoles fueron re- 
cibidos con afable hospitalidad, y adorados cual 
si fueran beuélicas deidades, estriban ya desiertas y 
•¡ieoeilMa». 8» InbitMltflt «trastraban el peso de su 
fida, unos en rocas j esvents, otros reducidos á lu 
esclavitud, y mochos habian perecido de hambre ó 
acabado sus dias al filo de la espada lie los vencedo- 
res. I'arece increíble que tan curto número de hom- 
bres , refrenados |iorl>ilsaosg^»bernadores, pudiesen 
en tan breve espano de tíMipo, producir Isa Lasti- 
mosos desastres. tMas cuán funesta es la fbena es- 

pansiva d''I mi:i" I-.'n niMiin di ! riltininildos iiiilividuos, 
son iununierabies sus espantosos electos, y el valnr 
mus esclarecido, necesita reunir los mas generosos 
esíueraos para conseguir que aJf^un bien corone sus 
intentos. 

Las perversas pasiones de Ins Mancos, que tama- 
ñas calamidades hacían sufrirá aouella's tribus ino- 
centes, les produjeron también á ellos bien merecidos 
pade( inu entos. En ningún otro punto se patentisó tan 
clara la justiciaoomo entre hssnabitantasdela Isabe- 
la, los nías vagamundos, facciosos y disolutos de la 
isla. Las obras públicas auedarou paralizadas; las 
huertas y campos empezados é cultivar vacian aban- 
donados ; liabían forzado i los indios á abandonar sus 
hogares martirrziodolos por eusntos medios puede 
sufjerir I;i avaricia, cnnvirtietidi» el paíí: que Ins ro- 
deaba en lui solitario desierUi. Indolentes en demasía 
para el trabajo, y desposeídos de recursos con que 
coml)atir su indolencia , querellábanse entre ellos 
mismos, y se amothiaban contra sus jefes , y de^per- 
i:icia!i;iii el tiempo en una H!t<>riiacíon de tumultos y 
tristezas. La soldadesca ai-uarlehula en la isla había 
sido acometida por frecuentes enfermedades dunuite 
los últimos movmiicntos , hallándose los hombres en- 
cerrados en lugares indios á donde fto podian hsoer 
ejercicio, y obligados á su!is¡-:1;r i!c ilimei.lns á que 
no podian acostumbrarse. Los que habían estado en 
activo servicio, se liallalian sin fuerzas á causa de la 
nmcha fatiga , largas marchas y escasos comestibles. 
Mochos debilitados también en so constitución , y 
muchos habian muerto de enfermedades. Había un 
deseo uuivcrbal de salir de la isla y de escapar de las 
misarías que ellos Biismos habian creado. Era esta, 
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empero, In privilegiada y ferss tísm OI qoe t«ní.in 
puestos los ojok Ins poetas y filósofos de Europa como 
r.-ali/ai ioti ile lodos los ensueñns inspirados por el 
Siglo de Oro. Tan cierto es que ios mas bellos Elíseos 
que jsmss pintó la meiite, los eonnertsn en purga- 
torio las pasiones de los malvados. 

Al arribarColon lomó la providenciu de aprobar to- 
das las medidas del Adelantado, y acusar iiiMÍi iiiasias 
de Holdati y sus camaradas. Aquel hombre turbu- 
lento había tomado posesión de Jaragua , adonde le 
recibieron bondadosamente los naturales. Permitía i 
susasociados una vida lúbrica y ociosa por entre aque- 
llas apacibles escenas , hicíendodelpaísvecino y sus 
liabílanies, iiislruinentos do ba^as pasiones. Un su- 
ceso ocurrido antes de que supiese la llegada de Co- 
lon, lo proveyó de víveres y aumentó su fuerza. Un 
día que estaban paseando por la playa niguuns de sus 
partidarios, vieron ;i cierla dislioicia tres caribela>, 
cuya apariencia , en aquellas no frecueoludas mares, 
los llenó de admiración j sosobrs. Los buques se 
aproximaron á tierra y anclaron en un puerto. Rece- 
laban al principio los rebeldes que viniesen aquellos 
bajeles en mi |ii'rsecucíon. Roldan , empero, que era 
lau sagaz cuuiu osado, adivinó que serian barcos se- 
parados de sn rombo , traidos alu por tas corrienles, 
y cuyos capitanes ignorarían las ocurrencias reden- 
tes ati la isla. Etígíendo un profundo secreto de sos 
aenl'-s , su pr(.Si iili'i a burdn, lint;ieiiiÍNSi; (lt'sldCí.do 
en aquellas cen mías para mantener ú los iuiiio:> obe- 
dientes, y iviiuiarkM tributos. Sus congeturas ros* 
pecto á los bajeles eran scertadas; y estos , los niis> 
mos descartados por Colon de su escuadra en las 
(«inarías, para que trajesen provisiones á la isla. 
No sabiendo apreciar los capitanes el empujo de las 
corrientes que Huyen por el mar Caribe, oaraoillt* 
vegado al Occidente muciio mas allá de lo qoe creían, 
hasta llegar al linde la costa de Jaragua. Roldan y sus 
parciales guardaron t. l >r( retn por tres dias. Conside- 
rándole persona de auloridail y coniianza , no duda- 
ron los capilanesendarlebisprovisioues yarmasque 
les pídid. Asi podoadipiirir espadas, lanzas, bailes- 
tis y municiones; mientras sus partidsrios , disper- 
s s por los tres l u'|ii"s estaban activamente ocupa- 
líos en hacer proseütos, pintando á los recien veuidos 
la vida dura de los colonoa, de Sto. Domingo , y el 
libre desabogo con que se pasaba el tiempo en Jara- 
gua. Mochos de la cnusros se habian embarcado por 
( iinsjcnencia de la mal acHtisejada proposician del 
.Vimiranle para conmutar los castigos cri.niimies eii 
tnisporlacion á la colonia. Eran vaganmndos , la es- 
coria de bis ciudades de España, y los criminales de 
sos ealaboios. Asi no podía haber hombres mas pro- 
pcnsos ú dejarse seduc ir por tales iiinlui as, y pro- 
metieron desertará la primera ocasión lavorable, y 
unirse á los rebeldes. 

Hasta el tercer día 00 descubrió Alonso Sánchez de 
Carvajal , el mas entendido de los tres capitanes, el 
carácler verdadero de los peligrosos huéspedes que 
tan francamente había admitido á bordo. Ya era de- 
masiado tarde; el yerro estaba ya cometido. Kl y sus 
compañeros tuvieron muchas conversaciones vehe- 
mentes con Roldan , esforaindose en inducir á aban- 
donar su peligrosa oposición á la autoridad legal. La 
certeza de que Colon venía ya en efecto liácia la i.sh, 
con mas poder y mayores fuerzas, había conmovido 
profundamente su ánimo. Sus amigos «le Santo Do- 
mingo estaban encargados por él de justificarle ante 
el Almir inte, á quieu debían asegurar que solo h i- 
bíacombalitto la tiranía é injusticias del Adel iiiUido, 
pero estaba pronto á someterse á Colon cuando lle- 
gase. Carviyal conoció que se iba apagando el fuego 
que antes snhnsraáRoldany á la mayor parte de sos 
jefes, y se lisonjeaba de que permaneciendo algún 
lieiniiu eulre ios rebeldes, podría alraerios á au de- 
ber. Vientos contrarios impedían á la aaion que les 
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buqoes pudiesen combatir las corr¡eute« mnanadnü 
ilft Santii Domingo ; se tl¡>;piiso , pues , mire lo-; i ,i- 

Íitanes, que una buLMia porción do, la geuto que iiabia 
bordo, arüüces y otros , cuja cooperación impor- 
taba al servicio de la colonia, fuesen á ella por tierra. 
D6bía conducirlos JnanAntonioColotnbo, capitán de 
una de ias raral)(»las, parientiís dfl AlmÍMiiti', y cie- 
go defensor de sus intereses. Axano debia bacerse 
á la vela con los buques, cuando to permitiese el vien- 
to, j Carv^ial se ofreciúá pennaaeoorea tierra, para 
«anirnne en reducir los rebddes á ras obligaciones . 

Ala mañana siguiente desembarcó Juan Antonio 
Colombo, con cuarenta hombros bien provistos de 
ballestas, espadas y lunas; pero sofrió el inesperado 
eoDlratiempo de verse repeáciiiaiDaiite abandonado 
de todos eOos, esoeptuando ocho. Los desertores 
marcharon entiionro liácia d^uAr- rst;ili;iii ii>> n'- 
beldes oue recibieron ^'ozosos uquei uupurtau te re- 
fuerzo de gente de su misma CMÍÍefOQ.Ea vano qui- 
so Juau Antooiopersuaiiirloü, y en vano los amenazó 
para que vohriesená sus inn atos, los mas eran crimi- 
nak'S convictos, amanlesili l di siinicii y ononiigos <lc 
lotla clase du leyes. También uDeló a lluIJuu en va- 
no, recordándole sos pretMlMide lealtad báeia el go- 
bierno. Este replicó qóe careeia de me<lios para im- 
poner á nadie el yugo de ht obediencia; que el sayo 
no cr-.i tiKts un ni'T't monasterio de observantes . 
adunde tiuii) i:l muu«li> poiiia tomar el liábito. Tai fue 
el primer triste resultado que dió el nalhadado pro- 

SecLo de poblar una coloma de lacinerosM t gentes 
le nal Tlvir, mexctaodo el vfdo y la vlllanTa en sn 
primitiva polilnrian, lo que dió lugar á una no inter- 
rumpida Serie de duiurosas consecuencias. 

Juan Antonio, triste y desalentado, volvió á bordo 
con ios pocos qae le eran Ueles. Temiendo niwvu 
deserefones, los dos capitanes se bleferoo desde lue- 
go á la vela , dejamlo ^ Carvajal en tierra para prose- 
guir el proyecto de hacer entraren buen camino á los 
rebehii's. Ño llegaron los bajeles á Santo Domingo 
sin grande dificultad y dilación: el de Carvajal enca- 
lló en an banco de arena, y padeció mnebo por ello. 
Cuando entraron en el puerto , ya la^ mas de las pro- 
visiones estaban consumidas o desniejoradas. Alon- 
so Sancliez tic Carvajal llegó poco después por tier- 
ra, escoltado por aijguoos de los insorgenles basta 
cerca de Sentó Uommgo. No habla podido peranidir- 

lOS á la siiMiisjoii ; peni Hoidati prornelii'i que ni iik»- 
raento que supiese la llet,'jula del Aluiir.inte, iria a 
los alreileiloros de Santo Domingo para estar á ma- 
no y formular sms reseotimiealos, sincerar su con- 
ducta pasada , y entrar en negociación pera el eom- 
|ileto arreglo de todas las diferencias. Carv.ijal trajo 
una carta del mis'iio tenor á Colon, y dijo que se in- 
clinaba á creer lo que liabia observailo entre Ins re- 
beldes, que prestarían fácilmente obediencia si lo- 
graban en prenda de seguridad noa amnistía. 

CAPITOLO n. 

meaeucNHr tm. atnmA^iTe con los aEseLoes.— sa- 

Lma M LOS DI 01 r> PARA }B»t3ík. 

(lilis.) 

I<A8 favornbles noticias y l ongeiuras de Carvajal no 
lograron impedir que el Almirante se conmoviese 
profundamente al considerar ios lamentables escesos 
acaecidos en Jara^ua. Víó qoe la ínso^ncia de los 
rebeldes, y laconli ui/:! ¡ne tenían en su propia fuer- 
za, debia haber créenlo iiiucbo con la reunión de 
aqut lli is desalmados desertores, que llevaban cofisigo 
tan buenas armas. La proposición de Koldan de 
acercarse á Santo Domingo lu sorprendió bastante. 
Dudaba de la siuceridad de sus ofertas, y temia gran- 
des males de tan nrlilicioso, turbulento y osado cau- 
dillo, con una cieg i y au Inz rliusmaá sus órdenes. 
El ejemplo de aquella desmaudada horda, que á su 
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placer recorría la isla, viviendo en desordenado y pú- 
Idieo liberliiiMje , no poJia menos de tener ¡itdit^ru- 
sisimo efecto con los colonos recien venidos; v cuan- 
do estuviera cerca manejando secretas intrigas, y 
ofreciendo un se«uroasiloálosdescouteatosymaihflH- 
chores, la lealtaade toda la colonia podría destruirse. 

Kr;ui necesarias pnmtns niediilaspnra fortaleeerel 
ánimo dd la ^enle cuulra tales seducciones. Sabia 
que tenían muchos de los suyos vehemente deseo de 
volver á Sspaoa, y que hablan los sediciosos propa- 
ftado arlifieusamentela idea de que él y su hermano 
querían detener en la isla á los colonos por liues que 
convenían isus interesadas iiiiras. El 12 de setiem- 
bre expidió una pn»elUDa , ofreciendo Ubre pasaje, 
y provisioiiee gara el víiye, á todos los que quisiesen 
volver i España en cinco baques que iban á darse 
á la vela. Se ¡iromctia libertar asiá la colonia de gen- 
te ociosa y peudeuciuriá, mermando el influjo yj)oder 
de Roldan, al par que cobiaba ftiemsoon retener á 
snladoi toslmmbiesde sano oeciioD. siempre de- 
cididos i conservar ta mnqniildad de la istai. 

Escribió al mi.xmoUempo á Miguel Ballesler, el b¡ 
zarro y liel veterano que mandaba el fuerte de ia tkm- 
cepcioo, aconsejándole estuviese sobro si, pues se 
acercaban los rebeldes i su distrito. También lo au- 
torizó para tener una entrevista con Roldan, ofrecerle 
perdón y olvido de lo pasado, con l.i condición expre- 
sa de que promeliesc cumplir bcimenle con todos SUS 
deberes y convidarlo á pasar á Santo Dommgo, bajo 
solemne, y en caso de ser necesarÍD, eseñta prOBM^ 
sa de seguridad personal. Colon era sincero en sus 
atenciones, de disposición benévola y aplacable, y 
singularmente des(Kiscido de tuda mira vengativa 
hácia ios muchos malvados que babian vertido 4 
porfía amana hiél en su generoso corazón. 

Ballester había apenas racibldoesta carta, cuando 

empi'/anm á llegar los rebeldes al lugar de Bonao. 
tslaha situado este en un deücioso valle i'i vega 
del mismo nombre abundante y bien poMaiio. Dista- 
ba mas de diez leguas de la Concepción y veinte de 
Sentó Domingo. D. Pedro Riquelm*-, que tenia mag- 
nificis posesiones en esta deliciosa i-oinarca, er.i uno 
de los que capitaneaban la sedición , y asi es que su 
vivienda se convirtió en el cuartel general de los 
rebeldes. Adrián de Mujica, hombre de turbulento 
y mal carieter , trajo su banda de disolutos rafianeit 
á aquel jmntode reunión: Roldan y ot'os con-pir i lo- 
res se acercaron también á él por diferentes caitunos. 

Apenas supotíl veterano Miguel Ballestería llegada 
de Roldan salió á su encuentro. Oallester era uno de 
esos aneianosque encanecidos en la guerra, fairuoden 
religiosa veneración; su aspecto y su conducta reve- 
laban su buena índole desoldado, y reunía cierta 
severidad^ bija mas bien de un serio semblante que 
de insensible corazón. Su elección para apacigua- 
dor de gente audaz y libertina, fue acertada, pues 
podia con su probidad apaciguar his [i.isiones, j ven- 
cer con Susanos el descaro de los petulantes, ganan- 
doá fuerza de sencilla probidad laconlianza de aque- 
lla turba, ycou pura virtud refrenando sus licencias. 

Ballesler hallo á Roldan acompañado de Pedro Ri- 
queiine, Pedro de Gamaiz, y Adrián 'le Mojíca, tres 
de ^u^ p: ii)ci¡inles confederados, üiv'illuso y confia- 
do en su fuer/a oyó Boldan el ofrecido perdón con 
desprecio, declarando, que no venia á tratar alU de 
paz , sino á pedhr la liberad do ciertos indios captu- 
rados injustamente, y que iban á embarcarse para 
Kspaña c mío cscLuos , á pesar do que él, en calidad 
de alcalde mayor que era, había dado pülabra de [um- 
tegcrlos. Declaró asimismo qin' basta que se lo eu- 
tregasen los indios no esc icíiaiiat) proposiciones de 
pacto alguno; y haciendo alarde de poder dijo que 
tenia en su mano lu suerte del Almirante, el cual 
baljia de supeditársele, porque coa un soplodeSUS 
hibi'js podría labrar ó destruir su fortuna. 
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LoR indio* á qua nlu<ria , eran dertM súbditds de 

r,u;iri<iiií*x, á (jiii.'ti m lnlii,i iiicil'il'tú no p,igar 
los tnlmlos, v (jiie liajula sanción desu snpufsla au- 
toridad, liibiaii entrado en las insurrecciones déla 
Vega. Rold4n , conMiendo aue la esclavitud no e»- 
tibt bien mirada por el gobierao, y ospeoialmente 
por la reina , enmascaró sus nrctensioiMtl y amaños 
con an disfraz humanitario, dando á conocer asi la 
sa^cidad de su carácter. También entabló otras du- 
tnandas en extremo insolentes: y declararon por lia 
loflficeioeos , qoe en las negoeiaeionea nfterlwes no 
tratarían con otro ageulc que ron Carvajal , cuyo 
iraparcialy recio juicio liabian oxperinienlado en sus 
comunicaciones con él en Jaragua. 

Répiioa t«a arrogan te al prometido perdón era 
totalniente díitinta ae la que esperaba el Almirante. 
Haliáhasc "'Sli; i-n la rnnynr pci plojidarl. Rodeábanle 
falsía y traición. Sabia (jueconta!» a lloldan con par- 
tidarios y amigos aun entre aquellos que blasonaban 
inasdeaílüdeQdad; perounoraba liasla donde po- 
drían extwdene las nmineaeiones de la conspira- 
<:ion. No lardó on ocurrir una circunstancia, que bizo 
ver cuan fundados eran siij; temores. Dispuso que se 
presentase armada la gente de Santo Domingo, para 
osefiorarse de la fuerza con que en caso necesario 
poma salir al eanpo. Cireaid niinediatamente el ru- 
mor de que iban a Bonao contra los rebeUos. Solo 
se*«enta bombres tomaron las armas, yiie estos no se 
podian contar con cuarenta, l'no alcclaba estar < ojo, 
otro enfermo; algunos tenían parientes, | otros ami- 
gos entre los eompaiteros de Roldan : casi todos nu- 
iiifestaron su repuiznancia á aquel servicio. 

Colon vio (jnc el recurrir á las armas baria patente 
su debilidad y la fuerza del enemico , y postrarla en 
gran manera la autoridad y dignidad del gobierno. 
0a necesario transigir , por humillante que tal con- 
ducta pareciese. Los buques estaban anclados diez y 
ocho dia-; ya en el puerto esperando la ocasión favo- 
niide. de llevar alt,'iin informe á la corte luego que !a 
rebelión se hubiese extinguido. Las provisiones de 
los buques se estaban consumiendo. Los prisioneros 
indios á bordo se hallaban acosados de enfermedades, 
á las que muchos de ellos sucumbían ; algunos se 
echaron al af?ua ; á otros los voT^ci) el calor en los 
camaroles de los buques. También deseaba , que an- 
tes que hubiese alguna conmoción , saliesen para 
España cuantos descontentos colonos fuese posible. 

El 18 de octubre se dieron los buques á la vela. Co- 
lon escribió á los soberanos , baciéndoles particifios 
de la rebelión, y del perdón que habían rehusado. 
Gomo Roldan quería daráaauel suceso la apariencia 
de una mera querella entre ól y el Adelanttdo, de que 
el Almirante no ern juez im^arcial, pedia este que se 
mandase ir á Uoidan á España, y qu*- fuesen sus nia- 
gestades jueces; ó que se instalase una iiivestigaciua 
en preMncia de Alonso Sánchez de Carvajal por una 
parte, como amigo de Roldan , y de Miguel Ballester 
por otra. En gran parte atribula la dolorosa situación 
en que se encontraba la isla á su larga permanencia 
en España, j á los obstáculos que nial de su grado l<> 

. ^ _r r 



misinos que uiteresarse debían en su 
regreso, retrasando asi la conducción de víveres, 
hasta reducir la colonia á la mayor escasez. De esta 
se había nr¡:.'inadoeldesconteLilo, !osniotiii''s y üual- 
menle la rel)e|iou. Pedia á sus mageslades, del mudo 
mas vehemente, que no olvidase» los negocios de la 
colonia , y aue los qae tenían en Sevilla el cargo de 
cuidar de ellos , recibiesen órdenes para no poner 
obstáculo en ve/ de dar ayuda. Alu l¡.i ¡i su castigo 
del despreciable Jimeao Hriviesca, el insolente favo- 
rito de Fonscca,é instaba fervorosaroenlepara que ni 
«ala ni otra causa le robasen la confianza de los reyes; 
tanto mas cnanto que hombres de intención perversa 
sr< gozaban en de-diu'urar los hechos. Les aseguró que 
lo^ recursos naturales de ta isla eran suficientes, bien 
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manejados , para satisfacer todas las necesidades de 

tos colonos; poro que eran estos indolenffs y liber- 
tinos. Propuso enviar en cada buque, como lo hacia 
en aquellos, algunos de los ociosos y dcscoulentos, 
que debían ser destituidos por gentes industriosas í 
sóbrías. También pidió que ae le enviasen eelesüiti* 
eos para la instrucción y conversión d»* los irnlios; y 
lo quií era quizá mas necesario, para la reforma de 
los disolutos españoles. Kequeria también que un 
hombre docto y esperimentado en las leyes viniese á 
actaar como juez en h isla Junto con algunos ofleía* 
les de la hacienda real. NadkoMSrftCion i! y politi' o 
que tales proposiciones; perodesgraciadaniente uuit 
cláusula mancillaba la excelencia moral de esta caria. 
Demandaba que se castigase á los indios prendidos en 
escaramuzas y sediciones, prdongando |)or espacio 
de dos años su condición de esclavos. .Solo !¿is ideas 
dominantes en aquel siglo podían jtistilicar tamuíia 
crueldad, i;ue desdecía de la buena índole do (^oloii, 
y de sus paternales sentimientos hicia aquella gente 
infortunada. 

.\I mismo tiempo escribó otra carta, dando cuenta 
de su iccíeule viaje, acompañada de un mnpa, de 
muestras de oro, y principalmente de las perlas re- 
cogidas en el golfo de Páría. Llamaba la atención bi- 
ela estas como las primeras halladaa en el Noevo- 
Mundo. En esta carta era en donde describía la tierra 
lirine recién descubierta con entusiasmadas palabras, 
como la rcuiun mas favorecida del Oriente, manantial 
de inagotables tesoros , y supuesto asiento del paraí- 
so terrenal ; prometía seguir sus descabrimfentos de 
aquellos gloriosfts países con los tres buques que le 
quedaban, asi que pudiese resolver las cuestiones 
pendiantea, y acallar lis contiendas ansditdaa «n ta 
isla. 

Por los mismos buques también RoMan y sosami- 

Í|os enviaron cartas á ^paiia, esforzándose en justi- 
icar la rebelión, acusando al Almirante y á sus ber- 
niinios de opresiones é injusticias, y pi[ila<i() su con- 
ducta con ius mas negros colores. Es de suponer que 
tas representaciones de tales hombres se tuviesen en 
poca estima, y en nada hiciese mella á los intVitns y 
exaltados servicios de Colon; pero contabju con nu- 
merosos amigos y parientes en España; teníanlas 
preocupaciones populares á su favor , y gozaban la 
coulianiadc loa foberanos personas capciosas, pron- 
tas o abogar por su causa. Colon , para usar sus pro- 
pías palabras , expreiivas aunque sencillas, estaba 
aoaente y enví Jiaoo, y en exlraiucro en el pai». 

CAPITULO 111. 

COHKMICIOn co:<i tOS REaiLKS. 

(1498.) 

Habié?(oosb dado á la vela los buques para España, 
continuó Colon su negociación con los relteidi-s. Es- 
taba decidido á poner lina la revuelta á costa de cual- 
quier sacrílicio; porque hasta verla concluida, no sede 
los asuntos de la isla continuarían su desgraciado 
cur.so, sine que podian servirle de rémera para ae- 
^uirsus dcscubriinien'.os tan fe'izracnle comenzada», 
bus buques yaciaii ociosos en el puerto, en taiitoque 
debían estarexplorando una región de inagotable ri- 
queza. Había pensado mandar ¿ su hermano á con- 
cluir aquella expedición ; pero el altivo j militar ee- 
piritu del Adelantado hacia su presencia indisppns.i 
ble, en cas) de que intentasen los rebeldes alguna 
violencia abierta. Tales eran las dilicultades que te- 
nia que vencer á cada paso de sus generosas y rnag- 
nánimas empresas, impedidas unas veces por las in- 
sidiosas intrigas de astutos empleados, refrenadas 
otras por la insolente turbulenci.j de un [)uñailo Je 
ruliaiics. 

Colon tuvo varías y concienzudas consultas cou 
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las nersonas mas inlluyentes en h isla. Vió qua so 
atrÍDuia gran parto <lel desoootenU) popular ú la es- 
tracJia ^obernauion del Adefamttdo, aquiea acuitaban 
de administrar justicia con mano demasiado rigorosa. 
Las-Casas , que tuvo ocasión de examinar los docu- 
m»Mitos que mauifestaban la conducta seíjiiiila por el 
Adelantado, lo absuelve tW. seiuejanteti cargos, v asf- 
giira que su coiuuürtainienio con Roldan no pudo ser 
mas recto y rooaerado. Colon , por opinión de sus 
consejeros y por Itis impulsos de su corazón boni^no, 
resolvió obrar con Itmiflnd absoluta. EscrihiViá Unl.l.ui 
una carta en l'ecba "20 de octubrp , cwncebiJa en los 
ttenrilMS masoordiales, recordándole favores pasados 
y eipresBudo la aflicción qae habla sufrido al lialiar 
tal feudo entre él ▼ su hermano. Le pidió por el bien 
común y por su propia reputación , > st iln Ijicn 
puesta con los soberanos, no persistiese en su rebel- 
afau Itepitidle de nuevo que ¿I y sus compañeros se le 
vodiilkprwentar, dándole segunda palabra de eonsir 
dorar como inTíolables sus personas. 

Hubo bastante dilicultad en la elección de un men- 
sajero que llevase esta carta. Los rebeldes habían 
deeididonorecibir mas mediador que Alooao Sánchez 
de Carvajal. Pero existían muchas dudas en el ánimo 
de los que rodeaban á Colon , en cnanto á ta Odelldad 
de aqtiel oficial. Obsurvahaii que liabia |)erni¡tido á 
Roldan permanecer dos dias á liordo de su car.iliela en 
Jin|;ua;ooelehabia provisto do amias y pruvisiones; 
que no le iiabia detenido á bordo después de saber que 
era rebelde ; que no se había esforzado en perseguir 
y capturar; que le liabian escoltailo ]»<. r- helJes basta 
Santo Domingo ; y él les liabia enviailu refrescos á Bo- 
uao. So alegaba, ademas, baberse llamado Carvajal 
colega de Colon, seüalado por el gobierno para vigilar 
su conducta é intervenir en ella. Se supuso que al 
aconsejar á los rebeldes se ajiroxirnasen a Santo Do- 
mingo, había pensado, cu caso de que el Almirante 
no lle§ÍM, unir su pretendida autoridad de colega á 
la que cmi» alcalde mayor debía ejercer Roldan , y 
apoderarse del mando. Finalmente, el deseo manifes- 
tado por lus insurgentes de que se íes mandase corno 
niediader, venia a dar visos de probabilidad ú tales 
conjeturas, y basta se lie^ i decir uue intentaba 
joatánele como jefe, y deque le pensaba levantaren 
Bonaoel estandarte oe ta ribelfon. Estas circunstan- 
cias hicioroti caer en la ineerlidumhre á Cnlmi ; pí^po 
reflexionaba que Carvajal , en cuanto le liabia sido 
posible observar su conducta , se había comportado 
como hombre de honor é íntegro; las mas de las cir- 
eunstancias que se presentaban contra él , podían 
convertirse en favor suyo; los otros eran niems ru- 
mores , y desgraciadamente conocía por experieucia 

Eropia la lamentable facilidad con que puede empañar 
L calumnia loe cocasones mas virtuosos, y las em- 
presas mas santas. Deseehd, pues , de una tez toda 
sospecba, y resolvió confiar iniplícilamente en Carva- 
jal; ni tuvo jamas motivo para arrepenlir.se tie su con- 
uanaa. 

' No bien hubo el Almirante despachado esta carta, 
cuando recibid otra de los cabeollas de la ficción, 

eserita niuelios dias antes que la suya. En ella no solo 
se vindicaban del cargo de rebeldía , sino que se atri- 
buían el mérito de haber disuadido á sus gentes de 
asesinar, como pensaban, al Adelantado, en vniganza 
de sus opresiones, y persuadidolos á que aguardasen 
pacientemente la justicia del Almirante. Había tras- 
currido cerca de un mes desde su arribo, y los in- 
surgentes esperaban ansiosos su determinación; pero 
se doUan de que solo vertiese odio contra ellos, no 
obstante, según su entender, haber remediado mu- 
chos males, y evitado ottds ¡lo gran trascendencia. 
Declaraban, pr)r consecuencia , que su lionor y su 
seguridad requerían que se scpaniseu de suservici ), 
para iu cual te pedían la correspondiente liceocia. 
Tenia cala carta la fecha de Btmao 17 de wIniMre , y 
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la Qrmaban Fraacrsco Ik)ldnn, Adrhui ds MojiOy 
Pedro do Gamez y Diego de Escovar. 

Bntre tanto llegó Carvajal á Booao, acompañado 
por Miguel Bailester. Hallaron á los rebeldes llenos 
de presunción y arrogancia. Pero la carta conciliadora • 
del Almirante, sei utnlada por las veliemente.s persua- 
siones de C.arvajal y los virtuosos consejos del vete- 
rano Kallester , tuvieron efecto Ikvorabie con varios 
de los jefes mas inteligentes quesos brutales subal- 
ternos. Holdan , Gamez , Escovar y otros dos ó tr«>s 
estiban dispuestos;! ir ;í ver al Almirante. Estaban ya 
montailos para emprender su espedicíon , cuando les 
detuvo el general clamoreo de SUS parciales, que re- 
probaban su partida. Tenían ya particular apego i 
aquella vida indolente y licenciosa , no siendo fácif 
qui' se re>¡i;iias.Mi á trocarla por otro f.'énerii de vida, 
que babia de imponerles la moralidad y el trabajo. 
Decian que era asunto que á todos les' importaba: 
cualquier composición que se hiciese , debía por lo 
tanto ser en publico, por escrito y sujeta á su aproba- 
ción y censura. I'ri i n ilosdias pasaron antes de poder 
acallar sus clamores. Koldan escribió entonces al Al- 
mirante, que no le permitían snsgentes pasar á verle, 
á menos que se le enviase nn pasaporte, ó salvocon- 
ducto escrito, prometiéndole protección personal á 
él y a sus compañeros. .Miguel Bailester escribió al 
Almirante una carta de cautelosos y concienzudos 
consejos, exigiéndole ijue se avmiesei cualqiteda* 
manda que entablasen loa insurrectos , sm pararse 
mucho en la.s condiciones del convenio. Decía que se 
aunieut jliaii sus fuerzas continuanieiite coa nuevos 
desertores, inclusos muchos soldados de su propia 
guarniciou. Opinaba que sí nu se ponía coto por cual> 
quier medioá aquellos desmanes, estaban en peligro, 
no solo la autondad, sino también la persona del Al- 
mirante; porqui- aunque los hidalgos, oficiales y ilo- 
mésticos inmediatos de Colon moririuu por él sin 
duda , temía q^e se pudiese contar muj poco oon la 
generahdaa de sus allegados. 

Colon conoció la urgencia del momento, y mandó 
sin tardanza el requerido pas;ipnrte. Roldan llegó á 
Suuto Dúuiíogo; pero mas dispuesto mostraba estar 
á encender oaíu y guerra, reclutaiido nuevos guerri- 
lleros, que noá pagar las coatiendas can mía pronta 
reconciliación. Tuvo varias entrevistas con el Almi- 
rante, y se escribieron inuclias cartas. Dio muchas 
quejas, y pidió mucho: Colon concedió profu.samcnte¡ 
pero aígunai ds sus pretensiones eran demasiado 
arrot'riutes para seradinítidas. Nadaquedóea últinio 
resumen arreglado. Roldan partid so prc testo de irá 
consultar con sus soldados, prometiendo niandarsus 
peticiones por escrito. El Almirante envió nara que 
tratase por él á su mayordomo Diego de Salamanca. 

El 6 de noviembre escribió Roldan una carta desde 
Bonao , poniendo en mántfeitacion sus condieluues, 
y pidiendo .se le enviase á la Concepciím h respuesta; 
pues la carencia de provisiones le obliga!*a á salir de 
Bonao. Añadió que esperaría contestación hasta el 
lunes inmediato (el 11). Aquella carta saturada de 
amenazas imponía oondfeioneshomlllantes , ano era 
imposible de todo punto aceptar. Colon no puo i con 
venir en acceder á tales proposiciones; mas para ma- 
nifestar su benignidad , y quitar á los rebeldes toda 
escusa de rigor, hizo Oiar una proclama por treinta 
dias á las puertas de la fortaleza , prometiendo pleno 
y completo olvido de lo pasado a Roldan y a sus 
compañeros, ó á cualquiera de ellos que volviese al 
servicio de la corona, y se presentase á la autoridad 
legitima eu el términode un mes; ofreciendo, ademas, 
libre paso á todos los que quisiesen volver i España; 
y;tiii.i,n/,anilo aplicar el rigor de la lev contra los que 
iiostí presentasen en el predicbolérmino. Knviócopía 
de este papel á RoUbu por medio do Carvajal , con 
una carta manifestando la imposibilidad de acceder á 
suscondídonesj pero promebeodoeoavenireacual- 
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qaiera transacción» qoe meraciesela iprobacion de 
Carvajal y Sahminea. 

Al llfgar i't iiifiisajorn s.^ on •nntró á R iMan aso- 
iliando laforlaiozii ocupada por Italli'sler, pretcslo 
(le exigir se le entregasen ciertos criminalos alli 
refagiados. Uabhi interceptado el agua para tomar 
por sed la Concepción. Al poner Carvajal la prodama 
dol Almirante día puerta déla fiirl i'e/ 1, rebeldes 
se mofaron da la ofrecida amnistía , dn ieii.lu (¡ue en 
poco tiempo se verin el Almirante obligado á uedirle* 
á ellos olru. Pero lu vehemente intercesión oe Car- 
vajal logró que los jefes, después de maduras refle- 
xiones, escribiesen ¡d-; .ulieulns di^ tina ',M¡ntiilai ini!. 
Por ellos se estaiblecia que Rol lauy sus Cüinparn'ro.s 
se embarcasen para España desde el poerto de Jara- 
gnt en dos buques, que quedarían armados y pro- 
vistos en ffttince días. Que cada cual tendría opción 
á recibir (leí Almirante un ci-: (ilirail » en que cons- 
tase su buen comportamiento y uua urden para que 
se les diesen sus pagas resjteeiivas liasta el día del 
«nbaroo. (¿uejen Justo premio de sus buenos swvi- 
dos se les entregasen faríos esclavos á manera de lo 
que con otros se li ya lierlió. \' <'Oino muclios de 
la sociedad teniau mujeres naturales de la isla , unas 
en cinta , y otras recien paridas , se les permitiesen 
llevárselas con ellos en lu^ar de los esclavos. Que se 
diesen equivalentes por la propiedad de algunos de 
ellos que liahia siilo si-ctieslrada, y por los panados 
que pertenecieron á Francisco Roldan. Otras condi- 
ciones iiabia respectivas á la seguridad de sus perso- 
nas; y se aQadió qne no tuviese erecto , si no se les 
daba una providenefa de cualquier género en el plazo 
do l elin días. 

Kste con trato se firmó por Ucddan y sus compañeros 
en el fuerte de la Concepción el 16 de noviembre , y 
por el iUmirante en Santo Domingo el 21. Dispensó 
también á la sazón otras gracias, como la de permitir 
que aquellos rjne así !o jn/^iran ron veniente , se alis- 
tasen en las banderas del rey, lise deilieasen a lenitivo 
ja de la isla, ya de Santo Domingo. Prclirieron , eni- 

Cro, segnir la suerte de Roldan , que salió c(»n su 
nda para Jaragua á esperar la llegada de los buques, 
acompiñailii por Miguel Hillester.el cual debia in- 
tervenir de parle del Aiiniraule cu los preparativos 
de la embarcación. 

Fue muy triste para Colon la consideración de verse 
detenido en sos colosales empresas por tan ruines 
obstáculos; y deque los buques quj delilnn Iiaber 
llevado a su hermano á esplorar el reeien hallado con- 
tinente, se dedicasen al um) de aquella turbulenta y 
biya chusma. Consolóse con la bal laguena esperanza 
de cortar los males que trabajaban á la isla , volvién- 
dole la felicidad y la rahiia. M iiidi'). pues, no perdonar 
trabajo para aprontar los liuriues y criviarlosáJaragua; 
pero la escasez, ile víveres y la dilicultad ilo completar 
el armamento pura tal viaje en el mal estado de la 
colonia, dilataron sa salida mucho mas alU del tiempo 
estipulado. Viendo que se habla visto f orzado á usar 
una especie de engaño para con los soln'ranos en las 
certificaciones de buena conducta dadas á Roldan y 
sus compañeras, les escribió Colon una carta, infor- 
mindolM del venadero eartcter y conducta de aquo- 
llos delincuentes. Decíales que no hablan respetado á 
la autoridad , oponiéndose á que los indios a|ironla- 
aen sus tributos , y roban.do mucho oro y algunas 
bijas de caciques. Que el certificado de buena con- 
doetaqnetes habla dado, foe en conformidad del 
ron"!ejo de las principales personas que le rodeaban, 
y arrancado a su voluntad por el imperio de las cir- 
cunstancias, que amenazaban envolver en toLil ruin i 
toda la L<la. Aconsejó en vista de esto que se les pren- 
diese y se les despojase de sus esclavos y tesoros, 
hasta investigar propiamente su eonilucta. Se en- 
tregó esta carta ú uoa persona de coalianza que de- 
bía ir en ios boques. 
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Habiendo sali*lo los rabddes de ia vecindad de 
Santo Domineo, cuyos asuntos quedaban >-a nsegu- 

radüs , ¡lUso l^olon á su hermano I). Diegii de golier- 
na tur interino, y partió con el Adelantado á visitar 
ios varios pnestos, y ¿ restablecer el drden de la 
isla. 

CAPITULO IV. 

NUEVAS PaCTKÍOlOK&S Dg LOS MBCMOBSTES; LLÉVASE k 
CABO miA SB6C:C0A CAPlTULACUm. 

(\m.) 

Mi riios meses necesitaron el .\lmirante y el .Vde- 
lantado para inspeccionar toda la isla. Todo se bahía 
lleuado de confusión cu las iiltimas turbulencias. 
Abandonadas las minas y granjas , esparcido el ga- 
nado que se necesilalta para la eri;i , y muerto en su 
mayor parte; descubiertas las deudas contraidas por 
los caciques eon motivo de no haber pagado los tri- 
btttoSy caído todo en el mayor abanaooo. necesitá- 
base emplear muchos desvelos para darle algún grado 
de explendor; los eaeirpies sin paí:ir e! tributo: lodo 
necesitaba arreglir^ ilr nuevo. Todavía se lisonjeaba 
Colon de que que i :) I > I ibre la isla de los malos esni- 
rilus qoe habían basta entonces vagado por ella, 
volvenan las cosas, merced i sos incesantes cnida- 
dits, í\ la próspera condición de antes. Pero siempre 
suticdia á sus int'jrvalos de calma alguna violenta 
tempestad. .Mientras se consolaba con la idea de que 
ya Roldan y sos compañeros estariau nave^do en 
el alta mar , camino de España , supo con sentimiento 
infinito qii-' Se liübia desliecho el viaje, y que los 
rebeldes li ibian izado nuevamente el pendou de la 
desobediencia. 

Salieron las dos carabelas de Santo Domingo pan 
Jangua á fines de febrero; pero habiéndoles acome- 
tido un violento temporal, tuvieron que anclar en un 
puerto , y que detener.se en él hasta lia de mar/o. Una 
quedó lan inútil, que le fue forzoso volver á Santo 
Domingo. Se despachó otro bajel pra suplir su 
falta , en que se did á h vela el infatigable Carvajal, 
con ánimo de apresurac el embarco de lo.í rehelJps. 
Pasó once dias en el viaje , y halló la otra carabela en 
Jaragua. 

Entre tanto los caroaradas de Roldan, ó bien poco 
afectos á su nueva vida , ó bien nada deseosos de 

tornará Kspaña, se habían arrepentido de su anti- 
guo propósito. I'retendicron , como de ordinario, 
atribuir á Colon su infidencia , afirmando que babii 
el Almirante eipreaamente dilatado la venida de los 
buques mucho mas del plazo puesto por la capitula- 
ción ; que estaban los barcos incapaces de darse al 
mar y con pocas provisiones; y lanzaban á la fren- 
te de* Colon otras acusaciones asentadas en hechos, 
que no se habían de modo alguno podido evitar. 
Carvajal protestó formalmente contra aquella deter> 
iiiin <ci:i;i .uile un escribano (|ue le arompañabí; y 
vieibl.Mjne los buques sufrían gramle injuria v se 
eonsuinian en '>alile las provisiones, los mandó á 
Santo Domingo, adonde pasó él por tierra. Roldan lo 
acompañó á caballo algun<i distancia : sa espirito pa- 
! recia agitado. I.e alnrnienfaba en alto grado <n ein- 
I barazosa posición; pnr una paile tenia miedo de 
; volver á Kspaña; ñor otra conocía que aquella tropa 
I reñida con toda iaea de subordinación había de cau- 
I snrie graves disgustos, env^viéndote tal vez en si- 
rios compromisos. ¿Qué vínculo le ase^juraba la 
fidelidad de aquellas gentes, mas saprailo que las 
obligaciones que estaban á cada paso violando? Ites- 
I pues de acompañarlo callado y pensativo alguna dis- 
tancia , hizo alto , y pidió tener ana conflpreneia re- 
servada con Carvajal antes de separarse. Se apearon 
bajo la sombra de un árbol. Allí hizo Roldan nue- 
vas protestas de la lealtad de sas inteiitos, y dijo 
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finalmente , que si el Almirante qucria enviarle otro 
salvo conduelo escrito para la 8('(,'uri.la<l de sn per- 
sona, y de la de sus principales caudillos, iri;i a avis- 
larae con él, poniendo lodos los medios para zan- 
jar aquel asunto de una manera dipna, en términos 
que no lastimase los intereses de arabas parles. Este 
ofreciroiento, añadió , debia l«nene ocutto desús 
gentes. 

Se repocijó Cartajal mucho , viendo ya bases de 
una conifiosicicn linal ,y se apresuró á comunicarse- 
lis al Almirante. Rsle envió sin demora el requeri- 
do pasaporte, sellado con el sello real , acompañado 
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de una carta concebida en amistosos términos , ei* 
Itorlándoio á la pacifica oliediencia de los reye$. Mu* 
chas de las personas principales que estaban con el 
Almirante, escribieron también á ruegos de este una 
carta de seguridad ¡i Roldan , en la caal le prome- 
tían, bajo palabra de honor, no atacar para nada su 
seguridad i)ersonal, ni la de sus cólegas, con tal que 
ellos á su vez prometiesen no rebelarse contra la au- 
toridad de los reyes , ni la de su legitimo represeo- 
tante en aquellos mares. 

Ra medio de esta ioccrtidumbre , mientras Colon 
coa la mas infatigable asiduidad y leal celo se esror- 
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Xiit#a en traer la isla íi la obediencia y promoTer en 

ella los intereses de sus soberanos, recibió una carta 
de España en réplica á las vehementes y tristes pin- 
tums que de la colonia habia dado en el otoño ante- 
rior, asi como de los ultrajes de aquellos hombres 
desaforados , y á su pelicion de que la autoridad real 
le sustentase en tan grandes ddicultades. EsUiba la 
carta escrita por su envidioso y bajo euemi^'o el obispo 
Fonseca , superinlendente de los negocios de Indias. 
Inforinábale del recibo de los partes en que pintaba 
la Iriste situación de la colonia ■ pero decíale que 
suspeniliese tal asunto; porque los reyes teiiian el 
ánimo de enterarse por si propios de todo lo ocurrido 
para poner remedio á aquellos males. 

Esta fria respuesta á sus urgentes representacio- 
nes produjo mucho efecto en el ánimo de Colon. Co- 
noció que sus quejas pesaban poco en el ánimo del 
gobierno , que no eran desoídas las palabras de sus 
enemigos, y que estos cobrarían nuevos brios cuan- 
do llegasen á saber el poco influjo de que gozaba en 
España. Lleno, empero, de celo por el buen éxito de 
»u empresa y de lideliilad pnr los intereses ile los so- 
beranos, resolvió no p. rdonar sacriiicio alguno per- 
sonal , y apaciguar á toda costa las Inrbaciones tic la 
isla. Tan deseoso estaba de facilitar las negociaciones 
con Roldan , que se embarcó al fin de agosto en dos 
carabelas para Azi'ia, Oi cidenle de Santo Domingo, 
y mucho mas cerca «le J.iragna. !,(> iicompañabán va- 
rias personas de las mas distinguidas de la colonia. 
Roldan se presentó también en aquel punto con el 
turbulento Adrián de Mojica, y algunos de su banda. 
Esta condescendencia y las anteriores concesiones 
obtenidas del Almirante, acrecentaron su audacia 
exaltada al par por la frialdad con que li córte habia 
recibido las anejas de Colon , circunstancia de que 
eran ya sabedores. Se condujo, pues, Roldan, antes 
como conquistador que demanda triunfantes condi- 
ciones de paz ,(juc como delincuente que procura el 
perdón por medio del arrepentimiento. 



Vino á bordo de la carabela, y con su descaro acos- 
tumbrado propuso los términos preliminares, dentro 
de los cuales estaban él y sus compañeros dispuestos 
á eotrar en negociaciones. 

Primero, sé le pcrmiliria enviar alguna de sus 
gentes hasta el número de quince á España , en los 
buques que estaban en Santo Domingo. Segundo, á 
los partidarios suyos que deseasen permanecer en la 
isla , se les concederían tierras de cultivo en vez de 
sueldo real. Tercero, se daria cumplida satisfacción, 
á Roldan, manifestando ser todos los cargos contra 
él dirigidos, hijos déla calumnia inventada por ene- 
migos de su buen nombre y del poder de los reyes. 
Cuarto , que Roldan seria restablecido en ao empleo 
de alcalde niavor. 

Estas son las duras é insolentes condiciones que 
propusieron ; pero fueron admiti*las. Entonces des- 
embarcó Roldan á co;nunicar la concesión de ellas á 
sus compañeros. Por dos dias tuvieron consultas los 
insurgentes, al fin de los cuales enviaron sus capi- 
tulaciones extendidas en forma y redactadas en arro- 

f;autc frase , nnieqdo las concesiones que se les ha- 
dan prodigado en el fuerte d»* la Concesión á las 
nuevamente arrancadas por Roldan, y daban fíná 
su obra con una nueva demanda, que rayaba en in- 
solencia; & saber, que si el Almirante fallara al cum- 
plimiento de aquellos artículos , tendrían el derecho 
de juntarse y obligarlo á sujetarse á ellos á la fuerza 
ó por los medios que juzgasen convenientes. Asf 
buscábanlos conspiradores, no solo disculpa de to 
pasado, sino escusa para lo futuro , en caso que de 
nuevo se rebelasen. 

Se cansa é impacienta el ánimo al describir, y de- 
be llenarse de indignación el pecho del lector genero- 
so al leer aquella prolongada é infructuosa lucha de 
un hombre del mérito exaltado é incomparables ser- 
vicios de Colon , con aquellos despreciables rufianes. 
Asaltado por la inccrtidumbre y los peligros que ama- 
gaban desplomarse sobre su cabeza , extranjero m- 
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Ire C<«U! t«n pendencien, jefe poco popular en una 
amolinaJa kO», y liahú-ndose licdio sospechoso :il 
misoH» L-obieroo de.l que en pago »le sus afanes solo 
recilüera menosprecio, deseaba servir, y sus mismos 
servicios creaban la desronfianza, y no sabia adónde 
pedir fiel consejo, ayu<la eficaz ó recto parecer. Has- 
ta la tierra que pisaba parecia desmoronarse bajo 
sufipics. Supo que empezaban á formarse proyectos 
sediciosos entre su misma f;ente. Veian la impuni- 
dad con qii« los rebeldes babian ^tozado la posesión 
de uíM> de los mas hermosos distritos de la isla ; ha- 
blaban entre dios de seguir el mismo ejemplo , de 
abandonar la bandera del Almirante, y de apoderarse 
de la provincia de Higucy , al extremo oriental de la 
isla , aue tenia fama de ser, en minas de oro , rica y 
abunoanla. , , , , 

En situación tan crítica, desentendiéndose de toda 
consideración de orgullo y di;;nidad personal, deter- 
minó á costa de cualquier sacrilicio propio asegurar 
los inl<íi>e8c« de un ingrato soberano, y se forzó Co- 
lon á si M>ismo i ftnnar nquella humillante capitula- 
ción, toiiliaba ea que si algún dia llegaba á avistarse 
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ron los reyes podria convencerles de que habia sido 
for7.a<lo á firmar aquella capitulación , arrancada de 
sus manos por las extraordinarias dificultades en oue 
5P habia visto, v por el eminente peligro de la colo- 
nia Antes de firmarla, empero, inserí/» una cláusula 
diciendo, que las órdenes de los soberanos ó suyas, 
ó de las autoridades ^ue él nombrase , debían ser 
puntualmente obedecidas. 



CAPITULO V. 

C0SCEJ5I0SES HECHAS Á ROLDAM T SUS COMPAÑEROS.— 
BVCRESO DE VARIOS REBELDtS A ESPAÑA. 

(Uy9.) 

Al recobrar Roldan su cargo de alcalde mayor, 
desplegó toda la arrogancia que poilria esperarse de 
un hombre que habia logrado el poder portan detes- 
tables medios. Mientras estuvo en la ciudad de Santo 
Domingo su facción le rodeaba siempre , tenia solo 
tratos con gente pervertida y mal contenta , rodeán- 
dose de todos aquellos criminales que rechaza de su 
seno la sociedad con lo que solo conseguía alarmar a 
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los habitantes pacíficos y leales. Mantenía arrogante 
tono hasta contra la autoridad de Colon mismo; qui- 
tó el empleo áí un tal Rodrigo Pérez , lugar-teniente 
del Almirante , diciendo que nadie había de llevar 
l)aston de mando en la isla , mas que los empleados 
que él nombrase. Triste y dolorosa fue para Colon 
la necesidad de doblegarse á los insolentes capricho* 
de aquel hombre , y de la canalla que volvió bajo sus 
auspicios á la colonia. 

Roldan presentó un memorial firmado por mas de 
cieLto de sus secuaces, pidiendo tierras , y permiso 
para fijarse en ellas, y escogiendo para ello la pro- 
vincia deJaragua. El almirante tuvo fundados temo- 



res de poner á disposición de aquella falanje de fac- 
ciosos, tierras tan distantes, donde podían fomentar 
nuevas rebeliones. Pudo al fin distribuirlos en vari-is 
partes de la isla ; unos cu Ronao , donde su colonia 
dió origen á la ciudad de este nombre ; otros en las 
márgenes del rio Verde en la Vega, y algunos a 
leguas de este punto, camino de Santiago , les sena 
li) grandes porciones de tierra y muchos esclavos in- 
dios. Concluyó también un pacto con los caciques 
de las cercanías, en el cual les levantaba el tributo 
obligándoles á alistar entre sus subditos algunos gni- 
pos de indios libres con el objeto de que asistiesen 
á los colonos en el cultivo de la tierras confiadas á sus 
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cuidados : espPciV do sorvício feudal , origen de los rc- 
parliinientos, ó distribución dfl los indios libres entre 
los colonos , adoptado sucesivamente , y usado con 
vergonzosa crueliind en todas las colonias esnañolas, 
fuente de intolerables padecimientos y opresión para 
los infelices indias, ó institución que contribuyó mu- 
cho ai exterminio de los de Española. Colon considc- 
. raba la isla como un pais conouístado , y se apropiaba 
el derecho de los conqnisiaiiorcs, en nombre de los 
soberanos por quienes peleaba. Consecuentes con es- 
tos principios sus compriMerní se bacian partícipes de 
los territorios conquistados, abrogándose la potestad 
de señores feudales , y reduciendo li los conquistados 
á la condición de villanos (i vasallos. Estearrejílo dile- 
ria muclio de su primitivo intento; pues estaba on- 
tes dispuesto á tratar á los ualurales con amistad v 
templanza, como á súbilitos pacíficos de la corona'. 
Pero se habian frustrado |i»dos sus phnes por fa vio- 
lencia y liborliniije de otros , v las meo'idas de enton- 
ces parecen ndopiadas según la ex¡í,'encia de /os tiem- 
pos. Con objeto de conservar inalterable el orden en 
la isla , instituyó una especie de policía compuesta de 
, un capitán y varios soldados, encargados de visitar 
la isla en todas direcciones , oblii:ando A los indios á 
papar sus tributos, observando la conducta de los 
colonos, y co i ilerecbo para refr.-nar la menor apa- 
riencia (le niütiii i\ insurrección. 

Haliiendo ya snlieiiado y obtenido tan Mberiles re- 
muneraciones para su penle, nose manifestó Roldan 
mas modesto en pedir pani si mismo. Reclamó cier- 
tas tierras en las cercanías de i a lsal)ela . por baberles 
pertenecido antes de la relielinn , también una í^rania 
real, dedicada á la cria de aves domésticas llamada 
La Bperanza, y siluada en la Vega. Se las concedió 
el Almirante, con pennisi) para emplear corno culti- 
vadores lossi'ibditosdel cacique . A quien cortó Alou 
.so de íijeda lis orejas en su primera expedición mili- 
tar á la Vefía. Rec¡l»ió Roldan , ademas de esto, varias 
t ierras en Jiiragua , y muclios panados pertenecientes 
ni patrimonio real. Estos donativos solo tuvieron ca- 
rácter de interinos hast» que fuesen sancionadiis por 
ambos reyes , porque aun pensaba Colon , que cuando 
supiesen sus magesladcs las sediciones y violencias 
• con que aquellas gracias se le habían arrancado , los 
rabecillas de la facción, no solo perderían sus mal 
adquiridas posesiones , sino que serian castigados 
según lo mereciesen sus delitos. 

Habiendo alcanzado Roldan mucho rnas de loque 
po*4ia prometerse en sus mas dorados ensueños, iii- 
ilió licencia pararecorrersus posesiones, V aunque mal 
d<> su prado se la concedió Colon. Inmediatamente 
salló para la Vega, y parando cu Ronao, donde babia 
tenido sus reales, hizo. i Pedro Riquelmc activo con- 
fe'ienido suyo , alcalde de aquel cin uito . con derecho 
de arrestar todos los delincuentes, y ile enviárselos 
presos al fuerte de la Concepcio» , adonile él se re- 
servaba el derecho de sentenciarlos. Este nombra- 
miento descontentó mucho al Almirante, por haber 
saltado Roblan la valla de sus atribuciones; pues no 
le correspondía, como alcalde mavnr. er,<,.reclio 
de nombrar alcaldes ordinariris. Oiras circunstancian 
le dieron á entender, que tenían los insurgentes de- 
signios posteriores. PeilroRiquelme, bajopretcstode 
erigir casas rurales para su ganado, empezó á levan- 
tar un robusto edificio sobre una colina ventajosa- 
mente 5Ítuadoyc;ipaz de convertirse en una formida- 
ble fortaleza. Decíase que él v Roldan de consuno 
estaban empeñados en aquella obra, para tener sitie 
en gueíortihcarse en caso necesario. Conioesfiiviese la 
colina cerca de la Vega , adonde se hrd.ian fij.hlo tan 
tos de sus partidarios, hubiera sido pelignwo punto 
de reunión para sediciosos. Sospechó los desig- 
njo<» , y se opuso á los proceilimientos de Riqueíme 
Todnt Arana , hombre leal v honrado que vivía en los 
alrededores. n.-pn\sentaroñ aniba.s partes á Colon 
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que receloso de esta obra peligrosa de Riquelme le 
prohibió que la continuase. 

Habíase dispuesto Colon para regresar á España 
con su hermano don Bartolomé, persuadido de que 
era alh su presencia muy necesaria , para poner bjw 
JO su verdadero punto de vista los últimos sucesos 
de la isla. Había experimentado la ¡nelicacia de las 
cartas que podían glo.sar parcialmente sus malévo- 
los enemigos. La isla, empero, .se hallaba aun en 
. ¡nuy precaria situación. .\a estaba seguro de la fide- 
j lidHd de los rebeldes, aunque tan caramente com- 
prada; y había rumores probables de un descenso 
a la Vega de los montañeses de Cit'uay, con designio 
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de rcscat;.r sn cautivo cacique Mdw.l.anex niie 
permanecía aun prisionero en la Concepción Tam- 
bién se esparció la alarma ron la noücia de lial.er 
arribado al Occidente de la isla cuatro buques en 
apariencia sospechosos. Estas circunstancias obli- 
garon á Colon a proponer su partid» ; y lo detuvieron 
envuelto en los negocios de aquella fjvoritapero fatal 

Las dos carabelas se hicieron A la vela para Espa- 
iia al principio de octubre, con los colonos nue oui- 
sieron volver, y entre otros, muchos del partido de 
Ko/.lan. Algunos llevaron conmigo tres esclavos otros 
dos y otros uno, y varios do ellos las hijas de los ca- 
ciques, sacadas por seducción desús casis y del seno 
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de sus familias. El Almirantc.iiin embargp de no po- 
der sufrir con pnciencin tales desnwmM, oiniesU» 
i «¡11 buen corazón , tuvo fjUft convenir y r<'sii;iinrso li 
ellos. Sabiiqueeiíviaba <■» «'H'»":'' K-^naña uii r.fu.-rzo 

de' enemigos y tMligos falsos . q lif.mias.Mi su c;i- 

ríclor y conducta; [wrn im [>■ .[uoilaba olra aileroa- 
liva. Para contrapesar, cu I* pasible, suscalomnias, 
cnvirt por las mismas carabcl.KS ni loal y rfolo v«-torn 
no MÍkuoI Ballcsler, junio con (iarcia <le n;irranl» s, 
ambos autorizados para «tender á sus negocios «n la 
córle, y provistos de las moflidas que se babian to- 
mado respecto á la cnñducia s»^guida por RoWan y 
sus cómplicps. 

Escribió á los soberanos piiüt^mlolcs se informasen 
<!• la verdad de lis fiitimas transíicciones , y oiirason 
spRun creyesen oportuno. Manifestó su opinión, do 
que las mpiiulacioiies firmadas por él y los rebeldes, 
er;iii iiulus c invüli.l ií ¡>'ir varias ruzimes. que se le 
habian arrancado violen la mente y en la mar . aiioii.ie 
no ejenski la autoridad de viroy; que liabla liahi.lo 
dos procesos relativos á la iosurreccion; y habiendo 
sido condenados por traidores los insurgentes , no es- 
taba en poder «Itl Aliiiirnnto al^olverlosdesu crimen; 
que las capitulaciones trataban de negocios pet lene- 
cíenles al real erarlo, en el que no podia él interve- 
nir sin la concurrencia délos funcionarios y oúciales 
de la corona ; y que Francisco RoMan y sus com- 
pañi^ro'; , al salir ile España , liabian jurado lídelidad 
á los revés, y Almirante en su iHHiitire. Presenta- 
das estas razones, algunas de las cuales basaban en 
ronsiilcraci mes de todo punto admisibles, mientras 
otras eran hijas de (¡roseros softtmas, Colon rogaba 
1^ sus revés que iio estimasen conveniente acceder á 
las condiciones presentadas en la capitulación arran- 
cada de sus manos por el poder de Roldan. 

Repetía la stiplica de una carta anterior, de que 
se le enviase como juez un hombre docto que admi- 
nistrase las leyes de la isln , puesto qui' i l cstnlia acu- 
sado de severo, aunque cierto en su coiivicclon de 
hlbeno siempre guiado por la demencia. Pedia aile- 
mts que se envlMen personas de probidad y discre- 
cioo para formar un consejo y ocupar otros empleos; 
deseando , enijiero . que tuviesmi pmleres limitados o 
definidos en sus respectivas coini-iiones, de modo que 
M tfeetMen los pnvHef^os y dignidad que á él cor- 
respoodiaii. Se eitendia sobre este oarticular, por- 
que ya otras veces se habían atacado sus prerugati- 
vas. Observaba que pridria oquivo'-arse , pero que le 

Sarecia que los prínci()i s ileli»>ti tener completa con- 
anza en sus gobcrnadon s , pnnjiie sin el favor real 
que les da fueru se les desmorona el prestigio del 
gobierno; sólida mixima que enseüd al Almirante su 
reciente fV|ieriencia ; pui <; iiiuclins de su'^ perpleji- 
dades y el triunfo de ios rebeldes, se debían á la des- 
oenftaaia de ta corona y al poco caso qae bizo de ras 
quejas. 

Agobiailo por la edad y tas enfermedades, viendo 

que su organizacioij si* baliia dct. rioraito iiiuobo en 
el último viaje, Colon liji'» su pensanii<'fito cu su liijn 
Diego, para baccr de ¿\ un activo coailjutor que par- 
ticipase de los cuidados y fatigas de su empleo ; pue.>: 
estandodestínadoásacederfe «deseaba que empezase 
A adquirir al^'uiia prin tira p:ir.! « I desempeño de sus 
futuras obli^acioiie!>. Diego estaba aun de paje en la 
odile; pero se hallaba ya en disposición de entrar en 
'riw negocioe públicos.' Por eso pidió Colon que se le 
'•nvlaM emno tuilbnrf sintMndoM tnfemo y menos 
ea|i» q«B airtei . • 
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i:>TRt: las causal que indujeron á Colon á retardar 

su partida i España, se ha meDcfonado la llegada de 

cuatro buques al Occidente d*^ la isla. Anr'íinui estos 
el 5 de seiu iiibrc en un puerto alj^u nws al;ajo de Jac- 
quemel , con la idea , según parecía , de corttf |mIo de 
carapeclie, abundante en aqaeUas iameditcioBet, J 
de llevarse á los indios como esclavos, lias adefainte 
se supo que mandaba lo-; buques Ali>iiso de Oj.'dn. 
aquel auiíaz caballero que en lü.^ primeros vi.ije* se 
habia distinguido tanto, particularmente ea la cap- 
tura del cacique Caonabo. Conociendo su espíritu osa- 
do y emprendedor, sintió mucbo Colon que visitan! 
la isla de aquehmodn clandestino, que tenia ca!-i vi- 
sos d>' piratería. Para oponerse a sus agresiones, y 
p.'ilir.e rúenla de ellas. Se necesiLiba ua agente dola- 
do de resolución e inteligencia. Nadie mas á pronó- 
sito que Roldan que , s bresertan atrevídoeomouje- 
da, l''avei)I;ijal>n .■ii,,Miir¡¡i.rii;iex(iedicionseniejanlo 
ocuparía su animo y el de susparlidarins. y los distrae- 
ría desús planes sediciosos, l.as niuctias concesiones 
que recientemente se les habían beclw debían por el 
momento asegurar jsu fidelidad , sobre todo siéndoles 
mus útil ser leales (|Ui" rebeldes. 

Itiddau se encargó cou gusto de lan peligrosa co- 
misiun. Nada podia ya adquirir en los deaoirdenes y 
deseaba a!»egurar sus mal ganadas pfMsitMivs por me- 
dio de servicios públicos que hiciesen olvidar sus p,i- 
sudos extravíos. Como era tan víum con. o aelivn, su 
orgullo le inspiró el deseo de deseuipei'iar bien una 
misión que exigía tanto valor y sagacidad. Salió de 
Sanio Domígo con dos carabelas, y Üeg/i el 2tf da 
setiembre á dos leguas del puerto donde estaban an> 
rliidiis liis bu(|ues lie Ojeda. Ilt'seniliarc '» n'ii veíniey 
ciiicn liombres resueltos y bien ariiiadiis, acoslooH 
bratlo.s ya á la vida aventurera de los bosques. Cince 
de ellos envíadiMá un recooociniento le parliciMioa 
que estaba Ojeda en tierra á muchas leguas de sus 
bu(|ue> Cdii vii!o quince liombres , enipleaiios en liacer • 
pan de cazabe en un lu^'ar indio, lloldan se situó en- 
tre íl y sus buques, pensando sorprenderlo; pero 
Ojeda lo supo por los indios, ¿quienes atembo «1 sol» 
nombre de Roldan , [>or sus excesos en Jaragua. Oje> 

lia vió su peligro, pues di -lie luego supuS4ique venia 
Koldaii eii persecución suya, y se bailaba inlercep. 
tado. Con su iutrepidei acostumbrada sti presentó al 
puuto á Roldan, acompadado solamente de cuatro ó 
seis individuos. Roldan empezó astutamente illiablar 
de i {)sas ^'eiierales. l.e preguntó después |«>r (|ué lia- 
biu desembarcado en la isla, y |iarlicul.<rineiile cu 
tan solitaria y remota parle de ella , sin liacer saber 
su llegada ai Almirante. Replicó Qjeda que venia da 
un viaje de ilnscubrimientoj; , y había locado eo la isla 
para rep.ir. r sus liurpies y pne-urarse víveres. Rol- 
dan le pidió eulonces, en nombre del gobierno, mis 
papeles. Otjeda que enuncia el c^u á^-ter determinado 
del hombre con quien cs<.iba tr,ii.imlo, refrenó su 
imptiiuosidad natural, y le dijo que sus papeletéala» 
baii á bordo. I,e mani^t■^lú a ¡i ii.hs hU intención df 
pasar á Suulo Üomiugo, cuii oiijelo de ofrecer .sus 
reatos del Alroirautei á quien tenia muchas cosas 
que decir en oanferencÍBaecr«la.iu«Uedi Roldan que 
el Almirante babia perdido todo su favor en la cdrta; 
que se hablaba de nestruirle , y que la reina , su pa- 
trón», estaba desanclada do los facultativos. A esta 
indicación .se refería probablemente Riddau en .sus 
despachos al Ahntrante, eo que dice que Ojeda la 
habta connmicado ciertos asuntos , que él no creía 

. ¡iropio confiar .il piipel. 

j Uuldun paaó eiiloiices ¿ ios buques. Halló á borda 
I mochas personas conocidas , que nabtan eatadoya en 
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Española, y cnnfírmiiron lo qm Ojeda iiaüü hí- Iio. 
Le enuBtroii tina licencia lirmada por el oWspo Pon- 
seca , como superintendeniA de los negoem de In- 
dias, autorizándola pan hacer un viaje de descu- 

briiiiii-nlos. 

Según Oj'^íl'i y sus compañeros, los exaltados i 
infimnetquc ciwuS Colon de sus últimos descuhri- 
mieatos en la cost« de Pina, sos halagüeñas espe- 
ranzas réleliTas á la riquexa de tm reden hallados 

paires, y las perlns quo liaMa enviudo á los sohoranos 
excitaron la codicia de varios nveriturems. ('asnal- 
mente se liallaha entonces Ojeda en España. Cnmo 



Vlt)\ T VI*JtS bt CRISTÓBU ttOI.OX. 1** 

Rol.iiin cotiflii.lu en que Ojeila iría él misiDO i pre- 
sp|)l;irs" -A Ciilon, volvi»'» á Santo Domingo peni Oír 
cuenta del desempeño de su cometido. 



CAWTÜLOVII.- 

MAltlOUAB DE ROLDA*! 1 OJIBA.' 

(1500.) 

CiiAM>o supo Colon 1 1 natiirnioza del viaje de Ojeda, 
y la iicfiiciu ron qw navr-;ili.i , si- sintió profunda- 
mente agr:ivi ido, pues aquella licencia era una in- 
fracción 'de sus raas importantes prerogativas, san- 



fiiYOríto del obispo Fonseca , piído leer las cartas de ,.i„„ por ja misma autoridad que debia haberlas 



Goton á loe soberanos, v ver los mapas y cartas náu 
licts que los acompañaban. Srihia Ojoiia qní» tcni'in á 
Colon muyocupido las sodicioncs d»" Española : y sns 
converssoionps con Konsem y oíros encin'pns Id Al 
mirante le persiiadicroo de que existían en el ánimo 
del rey f^randes dudas y sospechas respecto i su 
conducta, dnndii';p por lo tmito «n c;itda como sepu- 
ra. So le ocurrió a Ojc ia la iilca tic aprovecharse d" 
aqüollas circuust;iUi'ia>, i'speran<lo ser pi>r me lio de 
una empresa particular el primero en recoger las ri- 
qnens deles regiones recién descubiertas. C«>muni- 
cd ra proyecto á su protector Fonseca, quien siempre 
dispuesto A hacer toilo jo que pudiese contrariar l ^s 

Croycctos y (xi iirorcr la t^loria de Colon, se m'istra- 
a mas propenso á ayu<lar á los aventuraros merce- 
narios, que á los homares de elevado espíritu. Conce- 
dió á Ojeda cuanto podia facilitar su plan, dándole 
copia nelos papides y cartas de Colon para sepnir su 
runihn, y una |ialeiife (irmada con >n lui'iiliri', luii- 
que no con el de los soberanos. En esta se estipuló 
que no tocase á tierra alf^una perteneciente al rey de 



consiilerailo sagradas. Con lodo, esperaba paciente- 
mente, la prometida visita de Al uisu de Ojeda á San- 
to Domingo, para obtener explicaeiones. Nunca fue 




tcniilo provisiones, S ilió pai-a la c.>sla de Jara'M'a.en 
la cual lk'^'«'> en febrero. Le reciliieron i)ien los es- 
pañoles n-.-i. lentes en aqu.dla provincia , proveyén- 
dole de todo lo necesario. I¿nlre ellos habia muchos 
de los últimos camaradas de Roldan; hombres perdi> 
dos y vagos, con!rario< á tolo órden y freno, que 
odiaban «le cnra7.i>n al Aliiiir inte por haberles sujeta- 
do ;i la saludable férula de las levcí. 

Conociendo el arrojo é impaviilcz de Ojeda, y vien- 
do que habia alguna disensión eotrs él y el Almiran- 
te, le «aludariin como nuevo caudillo que venia á 
de>bacer sus ¡ma;.'¡narios agravios, abandonando á 
Riddan , á quien cnnsideraban ya romo desertor. 
^Juejáronse á ojcda de la injusticia del Almirante, á 
quien acusaron de detenerles sus pagas. 



Portugal, ni^i ninguna lie las descubiertas por Colon | Ojeda tenía mucho de precipitado y no poco do 
antes del aRo de I49S. hn última base ó condición * jartancioso, por lo que desoe luego se constituyó en 

cinlerezailor de eiitinnti.s. Se asegura que dijo que 



manifiesta el pérfi lo artificio <le Fonseca, pues dej iba 
por ella :i Paria y la is'a de las Perlas ai-eesihies á la 
codieia de Ojeila , liabiénd.^e ilf^ruliiiTln pnrColon 
después del año designado. Los buques debían ar- 
marse por cuenta de los aventureros, quienes baldan 
dedar á la corona parte de los productos del viaje. 

Con esta autorizac'on arnió 0|ei!a cuatro buques 
en Sevilla, asistiilo por muchos especuladores codi- 
ciosos y opulentos,. Entre otros el célebre Aroérico 
Vespueio , comerciante florentino , reputado muy 
docto en geog'afia y navegación. El principal piloto 
de la cscuadni era Juan de la Cosa, marinero de 
nombradia.y discípulo del Almirante, ü quien babia 
acompañado en su primer viaj'^ de descubrimientos 
y en el que bizo por la costa del Sur de Cuba y al 
rededor de Jaroáica. Había también otros muchos de 
los marineros que hahisn hecho con Colon el viaje 6 
Pária, entre ejíos d distinguido piloto Ra-lo»i,iiié 
Roldcin. Tal fue la expedición que por un encadena- 
miento singular de circunstancias, dió el nombre del 
oomercianta florentino Américo VeSpucio á todo el 
ffuevo Mundo. 

Zarpó la flota en tnayo de I fftO. I-oí avi ti'in'iiris 
llegaron al contin>Mile del Sur , y visitaron sus coi- 



él y Carvajal estaban autorizados por el gobierno para 
obrar como Conejeros, 6 mas bien como fiscales de 
Colon , y que una de las primeras medidas qm^ iban 
á tomar , era oidigar al Adehintado al pago de todos 

los salarios debi los á los servidores de la corona. 
Pero se nos figura increüde que dijese Ojeda seme- 
jantes palabras , tan fáciles de desmentir, v que le 
hubieran desacreditadp con el gobierno. Quizá le 
animaron i mezchrse en aquellos asunto; el poco 
f.ivn; d 'l Alminnte en la córte, y su mucha confian- 
za en la poderosa prole ■ -ion de Fonseca. También 
pudo bai-er creid i, coüio diliu'enlemfnte propalaron 
en España los sugotos con quienes él mas trataba, 
que la severidad y opresión desp<\tica del Almií^ante 
y sus lionn iiios Inliian fi»rzado á los colonos rebeldes 
a adoplaraquellas medidas. Es probable que on sen- 
liuiiciit'i lie t'cii- rn^id .il tjiH' se un /cl;,-:e C'in su 
amor de acciones y empresas, cuando les promeli i 
remciiiar todos sus'maics, ponerse á su cabeza, mar- 
char via reclaá Santo Domingo , y obligar al Almi« 
rante ú pagarles al punto, 6 expelerlo de la isla. 

La proposición deOjed.i fue recibí ia con aclam.i- 
ciones j[ gozo por algunos de los rel)e|iles,pero otros 



tas desde doscieiit is ic/nas al Oriente del Orinoco, i se opas'ie'ron á ella. Hubo disensinocs á que suce lió 
hasta el golfo de Paria. Guiados por las cartas de Co- ' una escena violenta, en que murieron muchos, y 



Ion , pasaron este gnifo é igualmente la Boca del 

Dragón, y se mantuvieron al Occidente basta el cabo 
de la Vela, visitando la isla de Margarita y la tierra- 
íirrne adyacente . y ilescubriendo el go!fo de Vene- 
züida. Tocaron después a las islas Caribes, donde 
pelearon con sus fieros liabitantesé hicieron muchos 
prisioneros que pensaban venderlos en los mercados 
de e!<claYos de España. De alli, necesitando provi- 
siones , pisiron .1 la Española, después de haber he- 
cho el mas dilatado viaje (¡w se habia verificado 
basU «ntoDceapor las costas del Nuevo-Mündo. 
Deapueide recoger todos los informes posibles res 



hubo muebos hefidos de ambas partes; pero triun- 
faron losqueerandedií-trírinMi di' ir ¡l'íanto Domingo. 

Afortunadamente para la paz y s. (.-ui idad de Colon, 
llegó Roldan á las cercanías en aquel instante mismo, 
seguido de algunos hombres resuellos. El Almiran- 
te le habia enviado á ol^ervar los movimientos de 
Ojeda , cuando se enteró de SU llegada á la cosía de 
Jaragua. Supo Roldan los violentos tumultos que ha* 
I biaii sni)rev".iiiido , y ni iivl/iá su aiiti^^'uo caioirado, 
Diego de Escobar, que le siguiese con (ola la fuerza 
disponible. Llegaronambos i Jangua nn un día de 
diferencia. Entonces ocurrió un ejemplo de la poca í« 



peeCo a aquellof viajeros , sus aveuturas y designios, que regularmente se guardan los malos. Lm primÍU> 
TOM I. 7* 
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vos parliJarios do Culón, viendo lo decidido que es- 
taba Roldan á servir al gobierno, y perdida (oila es- 
peranza de comprometerlo en una nueva sedición, 
resolvieron apoderarse de él por sorprp^a; pero no 
cayó en el h¿o, ^'racías á su sagacidad y vigilancia. 

fio bien supaOji ^i.) U marchadeRoldan y de Esco- 
bar, te retir6á bordode m buques. Aunque de ání- 
roo osado no se hallaba dispuesto en aquel caso i 
p.cliar iiKino di' las artiias . tpnii'mlo que pelear do- 
sesperadanuMile víin pfüveclio alj^uno oonlra el go- 
bierno esta blecidó. Roldan hizo entonces amonesta- 
ciones análogas á las que estaba acostumbrado á 
recibir. Gseribió á Ojeda una carta reprobando de- 
rorii<.iini>nle sti i'r)ndii(:ta COH la CUal liabia llenado 
la isla < onru.>iun, y pidiéndole que desembarcase 
para eHli ir en una composición amislosa y acabar 
todas las diferenciab. Ojeda, conociendo la astucia 
de Roldan , no hizo caso de sus repelidos mensajes, 

Íse negó á su disposición. Hizo mas: se apoderó de 
iego Trujillo, uno de los niensajeros.y no contento 
con esto, ilcíeinliarLi') repentinamente en J.iniRua.y 
se llevó preso á Toribi > do Linares, otro de los ca* 
maradas de Roldan ; á anibus les carg6de cadenas; 
les detavo á bordo de su buque en rehenes por un 
tal Juan Pintor, un marinero naneo que se le había 
desertado, y amennzi^ ahorcar i los dos como no so 
le entregase el marinero. 

Varias fueron las astutas evoluciones que practi- 
caron los dos terribles aotagooislas , persuadidos 
ambos de la ssncidad y resolución de su adversario. 
Ojeda so hizo ala vela y iiivcgó doce iet-'uas ni Norte, 
liácia la provincia de (.ali.iy , nna de las mas hellas y 
fértiksdcla isla.lialiilailn portéenle dó^ il y Ijondado- 
sa. Roldan v Escobar le siguieron i^or tierra, y se le 
acercaron sin demora. Mandó entonces Roldan á su 
compañero Fscohar que en una canoa li^-era mane- 
jada por indi<-s se dirigiese al boque principal y di- 
jese desde lej'.s ;'i Ojcda, que pufstn qne no quería ' 
pasar á tierra, lUddaii iria á conferenciar con él á 
bordo, si le enviaba un boto para verificarlo. 

Oieda se creyó desde luego al abrigo de su contra- 
rio. Inmediatamente despachó un bote que se paió á 
corta distancia de la orilla , diciendo á Roldan que 
podia embarcarse. ¿Cuánta gente puede acompañar- 
me? preguntó este. Nada mttt que cinco ó seis hom- 
brt$f\t contestaron. Entonces se dirigió ai bote, con 
agua hasta la cintura Dieoo de Bsoouar, acompafia- 
do de cuatro hombres, l.os del bote no quisieron 
admitir mas. Roldan niaiidó entonces que entre dos 
hombres lo llevasen á él para no mojarse. Con esta 
extralagema hizo ascenderá ocho su partida. Apenas 
entró en el bote, mandó á los marineros que rema- 
sen hácin tierra. Nc;,'ánd.ise ñ liacorlo <'l y sus com- 
pañeros, los jitucaron es|)aila en mano, hiriendo á 
muchos, y liaciciiilolos á tolos prisioneros,;'! eicep- 
cioH de un flechero iudio que se salvó nadando. 

Este triunfo fue para Roldan muy importante; 
Ojeda. ansio.so de recobrar su bote, indispensable 
para ei servicio del buque, hizo entonces proposicio- 
nes de paz. Se acercó á la |)laya en el bote mas pe- 
queño, que era el que lo hahia quedado, acompañado 
de su píinu r püolo , cuatro remeros y un soldailo. 
Roldan entró en d quo acababa de apresarle con 
siete remos y quince soldados , dejando en la playa 
otros t.intos liomlires y una canoa, para que se em- 
barcasen en caso necesario. Aque losdos formidables 
adversarios tuvieron una conferencia bastan te carar- 
teristica, conduciéndose ambos en ella coa la mayor 
cántela. Esta entreunta se erectuó mediando mucha 
distancia entre nndmí parles. Ojcila para justificar 
sus movimientos hostiles, alc;.í'i que liabia venido 
Roldan con fuerza nrmada para apjdi'rarso de él. 
Este negó el hecho, y le prometió du parte de Colon 
la acogida mas amistosa si quería pasará Santo Do- 



CA^fAR T HOir,. 

á Ojeda su bote , y hubo cangede |lriaÍOMras, 
ceptuando Juan Pintor , ei «lanBero manco quo se 
hania ocultado. Por una de las cláusulas de la capi- 
tulación , Ojeda se hizo á la vela al liia siguiente, 
amenazando, empero, volver pronto con mas buques 
y liond)res. 

Roldan permaneció por aquellos contornos, po- 
niendo en duda su partida. Pocos dias 4lespues oyó 

decir que httbia desembarcado en una parte muy le- 
jana de la costa, Al momento salii) a buscarle con 
ochenta hombres i-n canoas, maiidamlo descubier- 
tas por tierra. Antes de llegar al punlu de:iignado 
Ojetu te liabia ya dado á la vela , y no tuvo Roldan 
otra noticia de «^1: Las-Casas asegura (jue ó bien 
desembarcó en algún distrito remolo tic L^pañola, ó 
bien en la isla de Puerto Hice , donde lunl/) lo que 
él llamaba su cabalgada ó rebano de esciaros, arran- 
cando de cu patria á uuauiuliitad de iurelices lu- 
dios que vendió en ei mercado de Cidiz. 

CAPITULO Vlil. 
conanaAcm» os cdbvasa v uoncA. 
(I5t»0.) 

CiUNRO los hombres han coulraido la costumbre 
I de obrar mal, se iitribu)en el mayor mérito á la mas 

Eequcña j ce ion que cimieten propia de hombres 
ourados. l^os de Roldan celebraban elliM mismos 
\ alta y ruidosamente su lealtad incomparable, y los 
grandes servicios que habían hecfio al í,'oIiÍitjio ar- 
rojando de la isla á Ojeda. A fuer de picaros rcfor- 
nia<los, esperaban que .seria pr(^,<lifíamenle premiada 
su buena conducta. Cousideranuo al caudillo que 
los mandaba poseedor de ilimitadas facultades, y lia- 
biéndoles agradado la deliciosa provincia de C.rii ir, 
le pidieron se la repartiese para fijarse en ella. Hol- 
dan siendo gefe lie insurrectos, hubiera accedido 
desde luego á su demanda; pero habiu llegado un 
momento en que le convenia dar á conocer su adiie- 
sion á las leyes, y dijo que él nada poJia otorgar sin 
la sanción del .\lmiranle. Mas sabiendo que era pe- 
ligroso contrad<'C!r el esjo'ritu turbulento que él 
mismo había fumenlado entre aquellas gentes , re« 
partió entre ellos algunas propiedades suyas en los 
territorios de su antiguo huóúed Behechio , cacique 
de Jaragoa. Entonces escribió al Almirante pidién- 
dole permiso para volver.-l Santo Domingo, y recibió 
una carta en que se le daban muchas gracias y pro- 
digaban los mayores elogios por la diligencia y tfoo 
quebabia maníieslado, iuáUcáudo'c que pormanecie* 
ae algún tiempo mas en laragua , pues podía estar 
Ojeda todavía cerca de las costos, dispuealo i eqlrar 
de nuevo en aquella provincia. 

Una causa bastante novelesca produjo en ta isla 
nuevas turbulencias. Llegó por aquellos tiempos á 
Jarngua un caballero jóven y de distinguida familia, 
llamado don Hernando de Guevara. Fs|;ib,( dotado de 
buen personal y bellos modales, si bien era violento 
en sus pasiones Y libertino en su conducta. Tenia 
parentesco con Adrián do Moiica, uno de los mas 
activos agentes de la rebelión de Roldan, y se liabia 
conducido tan disolutamente en Santo I>om¡ngo, 
que Colon le desterró de la isla. Como no había otro 
modo de hacerle salir de elfa , se le enviú í> Jara^ua 
para volver á España en uno de ios buques de Oieda; 
pero llegó después de la partida de este. Roldan le 



recibió íiivorablemente por consideración á aa anti^ 
guo carnerada Adrián de .Mojica, y le permitió es- 
coger lugar para su resiiletieia. hasta que llega^oll 
nuevas órdenes del Almirante. Kligió h provincia de 
Cahay, y el sitio en que Roldan había sorprendido 
el bote de Ojeda. Aunque era uno do los mas deli- 
closoa diatrilos de aquella haroosa costa i Guevara 
mingol Al Qo se biso una composición: se raitituyó , le escogió solo por su vecindad i Jangua. lUentraa 
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de sus cómfMÍcM. R<Mtn informó denle Imgo el 

Almirante , sin cuya autoriiiad, decia , nosft resolvía 



VIDA T VIAJES DE 

estuvo en este 61 timo ponto eon permiso do Ro'dan, 
fue bien recibido en casa de Anacaona, la viuda do 

Caonabo, bermana del cacique Behechío. Aquella á tomar medida alguna, sobro t'>do ño siendo juez 
mujer extraordin;iri:i sl^uíh simpatizando aun con 
los españoles , á pi*sar de las vergonzosas escenas de 
que liabia sido testigo; y con su dignidad caracterís- 
tica habia obtenido el respeto hasta de la chusma li 



cenciosa ouepoco antes Infestaba su provincia. Tenia 
una hija de su difunto marido el caciquil Caonabo, 
cuyas gracias acababan entonces de desarrollarse, y 
que era sumamente admirada por M bellesa. Gne- 
wa, Juliándose frecuentemente «n n compañia, 
w enamoró de ella ; y sns atenciones no tardaron en 
ganar el romzon de la inocente joven india. Para 
estar cerca de su amada, escogió la residencia de 
Caliay , donde su primu Aarian de Mojica tenia varios 
perros y balcones para la caza. Guevara dilató su 
partida ; pero Inbiendo deseabierto ReMan el objeto 
qtip le traia á Jaragua, le advirtió qu^ desistiese de 
sus pretensiones , y lomando salir de la provincia. 
Lis Casas insinúa que también Roldan amaba a la 
jóven india , y estaba celoso de la preferencia que 
esta daba i sa rival. Anacaona , la nadro de Higua- 
mota, fascinada por la eleguntc apariencia y bellos 
modules ilel enamoradj cabalieru , favorecía su pa- 
sión , tanto mas cuanto que Guevara le pedia su liija 
en matrimonio. A pesar de las órdenes de Roldan, 
permanecía Guevara en Jaragua y en casa de Ana- 
caona , desde donde mandó poruo saoeidoto punquc 
bautizase á su futura esposa. 

Roldan al saber esto envió á llamar á ííuevara y 
le reprendió agriarneuic, porque seguía en Jaragua 
con el designio de engañar i Anacaona , y eslravian- 
do el afecto de su hiia. Guevarj confesó la fuerza de 
su pasión , y atendida la pureza de sus intenciones, 
pidió perniisi) para proropar su residenaa en Jara- 
gua. Roldan se manifestó inflexible , alegando que el 
JUnriraate pedia no estar conlbran eon al permiso 
que él le diese y sospechar de su propia conducta; 
pero parece que lo que motivaba su negativa era el 
desee de saparar de allí un rival que fustraba todos 
sus proyectos amorosos. Guevara obedeció; nerma- 
Beeiótres dias en Cabay: pero no pudiendo vivir 
«nsente de su adorada, volvió á Jaragua coa cuatro 
ó cinco amigos , y se oeatió en casa de eHa misna. 
Roldan , que adolecía entonces de una afección de 
ojos , al saber su vuelta , le dirigió reconvenciones 
por su desobediencia , y le mandó volver al instante 
mismo i Cabay. El jóven caballero adoptó entonces 
diferente lenguaje. Contestó á Roldan aconsejándole 
que no se crease contrarios, cuando tenia tanta ncco- 
fli Jad de amigos , pues él sabia positivamente que pen- 
saba el Almirante mandarle cortar la cabeza. Enton- 
ces Roldan en uso de su autoridad, le órdeoó salir de 
aquella parte de la isla , y presentarse ó Colon en 
Santo Domingo. Para no verse enteramente privado 
de la presencia de su beldad india , refrenó e! man- 
cebo 511 violencia. Trocó su altivo tono eii humilde 
súplica , y Roldan , vencido por su misión, le permi- 
tió permanecer por entonces n la parto de la isla 
qne él mismo habia elegido. 

PerodebiaRoldiiU recoger los frutos del mal sem- 
brado por su mano. Inspiró el desprecio de las leyes 
i sus antiguos compaüeros, y era natural que se 
viese expuesto á los efectos de la anarquía que era 
obn snya. Guevara , irritado con los obsticaloe que 
ae oponían á su pasión , acarició proyectos de ven- 
panza. Formó un partido de losantignoi? secuaces de 
liujdan , que detestaban como magistrado al hom- 
bre que idolatraron como caudillo. Se resolvió revé- 
iaise súbitamente contra él, y ó bien matarlo ó sacarle 
los ejoa. Al saber Roldan la conjuración , procedió 
contra ella con la prontitud de un rayo. Fue preso 
Guevara en la mansión de Anacaona, á la vista de 
•n Altan eapoaa, quedando arroMado ttnbien siete 



iiii[iarcial en aquel caso. Culón, que se hallaba enton- 
ces en el fuerte de la Concepción , en la Vega, mandó 
trasladar los presos al de Santo Domingo. 

Estas medidas vigorosas de Roldan contra sus an- 
tiguos camarades produjeron inmediatas revueltas. 
Adrián de Mojica, al saber qui> estaba preso su pri- 
mo Guevara por úrdon de Roldan su cdMdcrado, 
se exasperó sobremanera y resolvió vengarse. Pasó 
inmediatamente á Bonao, perenne foco dcsedicíone*, 
i pedir ayuda i Pedro Hiqueime , sIcaMe reciente- 
mente nombrado por Roldan. Riijuelme se la conce- 
dió gustoso, V partieron ambos á varioii sitios de la 
Vega , donde los rebeldes vivian en las tierras qne 
hablan recibido, para incitarlos i tomar parte en am 
proyectos. La propensión de aquellos hombres á las 
revueltas era irresistible. Huevara era muy apre- 
ciado de todus, y la conducta de Roldan se caliücó 
de intervención despótica para impedir un liimeneo 
agradable á ambas partes . y beaefieieeo para la coto- 
nía. No hay nadie tan detóladode loa qne han sido 
sus amigos como un ladron reformado , o un rebelde 
sirviendo á la justicia. Las antiguas escenas tumul- 
tuosas se renovaron ; las armas , depuealas apenas do 
las recientes rebeliones , se empeñaron de nnevo . y 
empesanm loe pnparativos para la acción. MojÍBa 
tuvo pronto un cuerpo de audaces y abandonadas 
gentes , prontas ii seguirle con armas y caballos en 
cualquier empresa desesperada. Aícrilado por la im- 
punidad que liabian tenido sus primeros actos, ame- 
naió con otros mas atroces aun , proponiéndose no 
solo rescatará sa priow, sino dar miwta á Roldan 
y al Almirante. 

CoKni se hallaba en la Concepción con poca gente, 
mientras se fraguaba este peligroso complot en las 
cercantaa. No temiendo ninguna hostilidad próxima 
de penmiaa i qnioMS habia colmado de favores , bo- 
biera sido sa Tietlma I no tener conocimiento del 
plan por un desertor de los conspiradores, lio una 
sola mirada sondeó el abi'^mo que lo rodeaba y vió la 
tormenta que amena7.aba la isU. Conociendo que lOL- 
bia pasado el tiempo de la tamplanxa , determinó dar 
u<] golpe que cortase todas las cabesaaéa la lúdra da 
la rebelión. 

Con seis ó siete criado.<i de confilma j tres escQ- 
deros , todos bien armados , se dirigió por la noche 
á la residencia de los sediciosos , los ciMles confiados 
en lo aecretode su plan y en la apadMtidad mostrada 

últini miente por el Almirante, estaban ilescansando 
sin precaución alguna. Los sorprendió Odón; se 
apoderó de .Mojica y de varios de sus principales 
cómplices y se los llevó presoi al fuerte de la Concep- 
ción. Gl momento era critico; la Vega estaba pronta 
á sublevarse ; tenia en su poder al que era cabeza del 
motin, y era necesario un escarmiento que aterrase 
á los facciosos. Mandó que ^e col;,'asc á Mo{j;i('a del 
iuita de la bandera, ludiendo el reo que se le permi- 
tiese confesar sutes de morir, se le envió m sacer- 
dote. El ini<!erBble Mojica , tan intrépido y arrogante 
en la rebelión, perdió todo su ánimo delante de la 
muerte. I'rocuró prolongar su confesión empezando 
y deteniéndose, y empezando de nuevo, y otra vez 
vacilando , como si aguardase que el tiempo le trsieae 
un indulto. En vea de eonfesar sos propios peeaooa, 
acusó de criminales i otros qne se saMs eran inocen- 
tes; basta que Colon , indignado en vista de tanta 
falsedad y apura la ya la paciencia, mandó que arro- 
jasen al rebelde de las murallas abajo. Muchos de loe 
cómplices de Mojica fueron condenadoi i muerte; 
pero se suspendió por entonces la senteada. 

Este repentino acto de severidad fue seguido pron- 
tamente de otros no meuos fulminantes, .\nles quo 
los conipindaras tañasea tiempede salir de su et- 

7" 
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tu|NNr, Pedro Rioaelm« y algunos de sus t iinjtaFM ros 
foMM MrpmididM en Botuto j Mofados al fuerto de 
Santo Dominico, donde se faaHabt también el qae fue 

causa (le esta segunda rebelión , Hernando de Gue- 
vara, el amante de la princesa india. Tan inespera- 
dos actos de ri^or^ ejercidos por unaautoridaa que 
tan bUioda liabia sido ^ produjeron el deseado efecto. 
Lm eottSfdfttlores amilanados hoToron en sa mayor 
parte á Jar:ipua , su f;ivor¡to retiro. Pero iirt les 
permitió reunirse allí d.- nuevo, ni Iram.ir nut'v;is 
conspiraciones. E\ A>lrlanlado y Kuldan los siguie- 
ron con bi actividad y viwir que á ambos carjcteri- 
nban. Se dice que el Adelantado lleraga consigo un 
saccrilote para que á nmiliila quo prondieso á los de- 
lincuentes , lüs ci'üft'sase y cu seguida los mandaba 
aborcar en el lugar mismo ; pero lo mas probable es 
que loi enviaba prisioneros á Santo Domingo. Tuvo 
ana ves diei y siete de db» presos en un calaboio 
común, esperando qiip se viese su cniisa mientras se- 
guía persiguiendo sin descanso .i ios ileniiis. 

l'ronias y severus eriiii estas medidas; pero cnnsi- 
áenindo cuánto tiempo liabia Colon sufrido i aquellos 
Hombres, cuánto tes babia cedido y sacrificado, cuán- 
to le haliion intcrrumpitio en sut! gramlfs empresa», 
!nenoscal)andoel bien de la colonia con sus continua- 
das sediciones ; si ronsideramus cuánto lial)i.'in abu- 
sado de su lenidad , y provocado y menospreciado 
su autoridad y la de las I*>ye8, atontando al fin contra 
su vida , no «lebemos admirarnos de que dejase caer 
al cubo lu espada de la justicia sobre tan contumaces! 
criminales. 

La facción estaba ja dol toilo subyugada, y pronto 
empezaron á sentirse lu> buenos efertus de vanas me- 
didas tomadas f-or Coion en beneücio de la isla des- 

Iiues de sn última llegada A ella. Los indios , viendo 
ainelicacia lif la r^sistcni iri , se sometieron resigna- 
dos al yugo. Muelles de ellos dieron señales de civ i- 
Kneion y adoptaron vestidos. Larrisü»ndad también 
empelló i progresar entro ellos. Los españoles culii- 
vauaa 7a svs tierras dUgentonnite, ayndados por los 
indios , y todo ofreció el iiiligfleSn aspecto oa una 
prosperidad creciente. 

Culón atribuyó tan felix peripecia á la intervención 
especial del cielo. Espresa decididameDte esta opi- 
píon en sos cartas , recordando «na deaqneñas vlsto- 
nos fantásticas (jue visitah.ui ;1 veces su im;if;¡nnrinn 
en el desarreglo de la an.'ieiiad ó en el parasismo de 
l;is enfermeilafles. Kn el invierno precedente, liácia 
la pascua , cuando le amenazaban cou guerra ios in- 
dios y con insurrecciónea tus gentes , cuando dea« 
confia!».! de los hombres que tenia cerca , y temía que 
su íavor (ierlinase en la curte , cayó por algún tiempo 
en un nbnlimienlo profundo. Eii medio de su tristeza 
ja casi abandonado á la desesperación . refiere él que 
Ofé una voz que le decia : ¡ Homlm de poca fo , na- 
i»na temas ni te apures! Yo te protegeré. Los siete 
•Maños del término de oro no bau espirado, y en 
«esto , y en todas las otras co.sas, yo lendr*'' cuidado 
»dc ti. o Aquel mismo dia, añade, recibió nuevas del 
descubrimiento da on distrito riquísimo en minas. 
La imaginaria promesa de ayuda divina , tan mila- 
grosa 7 misteriosamente dada, le pareció después nun 
111; s rigorosamente cumplida. Las turbaciones y pe- 
ligros que le habían últimamente rodeado, estaban 
va venoidoa, sucediendo á ello^ una apaeibie calnui. 
Entoneaa asperalM U contüiuacion do so empresa por 
tanto tiempo intarrompida , la exploración de las re- 
giones (1t< Paria, y el establecimiento de nnn ¡lesque 
ría en el golfo de las Perlas. ¡Cuán engañosas er.m 
sus esperanzas ! ¡En aquel momento mamo se csta- 
ben desenvolviendo sucesos qce deiiJan agriarle, 
ananeindola su honores, y dcjánd<de eoBDoma rai- 
na da al miamo donata todo el rosto da ao Tida ! 
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LIBRO XIII. 

CAPITI LO PRIMERO. 

RKPRKSKKTAMONES DIBICIDAS Á LA CÓaTK COXTKA CO- 
■ -B0BADILLAMmMII*00maAnAniUB8B00JI- 
DICTA. 

(ISOO.) 

MiE.-sTRAs estaba Colon envuelto en una sério 111 
mensa de dificultades en la isla Española , sus ene- 
migos estaban minando con liarto buen éiilo su re- 
putación en la eórte de España. El inforaw de sn 
anticipada desgracia, dado por Ojeda, no era del 
lodo infundado. Se consideraba próximo aquel fatal 
suceso, y la perFidia bacía para aciderarlo tihi.i ri.ise 
de esfuerzos. Los buques que procedían del Nuevo 
Hondo, llegaban á España cargados de quejas, re* 

Cresentando el carácter de Colon y de sus hermanos 
ajo el nías odioso punto do vi>L'i , haciéndoles apa- 
recer á lodos como hombres nuevos, hinchados por 
su repentina elevación , no acostumbrados al mando, 
arrogantes énsultaoles en su conducta, ron respecto 
ti los caballeros de noble cuna y elevado espíritu, oprc- 
sores de la gente ordinaria , y crueles con ios indios. 
La insidiosa insitjuacion de que eran extranjero.s, y 
no podían tener interés verdadero en la gloria dn 
España ni en la prosperidad de los españoles, aunque 
al parecer tan despreciable , no dejó de producir po- 
deroso efecto. Hasta tal punto se valieron de ella sus 
enemigos , que llegaron á acusará Colon del designio 
de sacudir los compromisos (,ue le unían á España, 

2 proclamarse él mismo soberano de los países que 
abia descubierto, ó cedi^rselos á otra potencia. E>la 
calumnia, con ser tan extravagante, era muy propia 
para alarmar el áiiiiiin suspicaz de Fernando. Ks cier- 
to, que por todos los buques enviaba Colon inrorines 
de bs causas y naturaleza de los males que afligían la 
isbi, imptoraiuio é indicando remedios , que debida- 
mente administrados hobieran podido ser eficaces. 
Pero sus cartas , nN i bídas á largos íntérvalos, hacían 
cuanto mas en el ánimo del monarca, una impresión 
pasaiera que era rápidamente borrada portamioaii* 
cia de activas é incesantes calumnias. 

Sus enemigos , teniendo siempre medloa de liablar 
á los snbpranos , podían poner los cargos contra él 
en el mas ofensivo pniilo de vista, y neutralizar se- 
cretamente la fuerza de las vindicaciones de Colon. 
Tenian una lógica muy cómoda que la osat>an de 
continao para probar w mal gobierno ó la mala fo de 
Culón : los incesantes gastos que sufragaba la metró- 
poli para el mantenimiento do la colonia. ¿Podían es- 
tos concebirle después de las estravagantes pinturas 

3U0 babia presentado de la isla y de sus montanas 
oradas, en que pretendía haber nallado el Ofirde la 
antigüedad , manantial de todas las riffuezas de Sa- 
lomón? De sus exageraciones inferían que liabi i con 
ellas engañado de intento á los soberanos , ó (jue los 
derraudaba malversando ios fondos, ó nuc era del 
todo incapaz para tener las riendas del gobierno. 

Sabían los intrigantes que el engaño de que creía 
Fernando ser victima, viendo que las nuevas posesio- 
nes, mas bien le acarreaban gastosqueganaiicias, te- 
nia mucho peso en su ánimo. Las guerras á que su 
ambición le lanzaba, habían agotado sus recursos. Es- 
peraba conlíado que el Nuevo Mundo le daría sobrados 
medios para proseguir sus tríanfos, y oía con impa- 
ciencia fas frecuentes peticiones que de 61 llegaban á 
su extenuado tesoro. Para irritarle roas y mas y redo- 
blar su resentimiento, cuantos desengañados volvían 
da la colonia , eran inati^idoBimr la nceion hostil á 
redamar paga s que Oolon les deMa , 6 pérdidas tnflrf- 
das en su servicio. Asi sucedió especialmente con los 
ratíanesque habían sido embarcados para librar á la 
isla da aw aadidoiMa. Llegarott i la edria da GitBa* 
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da , V cuaiidu el rey «alia! cahallo, lo acosabau con 
sus tamcntos y reclamación de sus pagas. Ua dia 
cineorala d«aqudlos vu^aoBundos pudieroapMelnr 
en el pntlo intortor de la Ailiambra , á que dalnn ht 

esluni ins ronli-s, iiioslrnndo raciiiios de uvas como 
úiiM'i) susleiili) que su n ibreza les ii.ibia dejado, y 
crilicando en alta voz los engaños del Almirante, 
y ei cruel abandono en que loe leaia el gobierno. Ca- 
snalmeiile fiasaron poralHIoodeshijosdeColon, que 
eran pajes ile la reina, y oyeron esas terribles imiire- 
c.icioiif s: allá van loshiiusilel Almirante, los cacnor- 
rus lie! que descubrió la tierra de vanidad y de ilu- 
siones, la tumba de los hidalgos de España. 
Tan perseverante repetición de falsedad, se abre 

foco á poro camino basta en rl alma mas cániiid:). 
,a misma Isabel empezó d iluilai* de la cúiniucla iit> 
Colon. Cuando eran tan universales é incesatitcs las 
quejas, por precisión babian de tener algún funda- 
mento. (k)lon y susberaianos, podían, aunque jus« 
tos, ser indiscretos; y en el gobierno, con mas fre- 
cuencia so cometen errores por i^iii»runcia que por 
malicia. Las ( [irlíis escrilas por el m sin » Colon, eran 
una lamentiiblo pintura de la confusión ile la isla. 
¿No nodia esto provenir de la incapacidad ó debili- 
tlad ae sus gobernadores? Y aun concediendo que los 
II busos que prevalecían naciesen en gran parte de la 
Knemislad nc la gente liácia el Almirante y sus lier- 
manos. y de sus preocupaciones contra elfos por ser 
ealmijtrM^enpradouteconnar tan importante y 
kjano gobierno i personas tan despopularizadas? 

Estas consideraciones pesaron no poco en el ánimo 
de IsaM, y mucho mas en el del (•.mti'loso Fernando, 
el cual nunca habia mirado á Colon con muy buenos 
ojos, y desde que conoció la importancia de sus des- 
cubrimienlos» se arrepintió de babor passto tanta 
faena I su disposición. Los amargos clamores que se 
It'vantiron durant'! la breve adininistrni imi ilfl Ade- 
lantado y la sedición de Roldan, determinaron al iin 
al rey á enviar una persona de liabilidud é importan- 
cia, que estudiase ios negocios de la colonia, y se 
spoderase, si era necesario, de su mando. Bsta medi- 
da de tanln fon^cciicnri i parfi-o quo se bibia ya to- 
mado, y auii fitMiiiiido |)iiilt'ii-s para llevarla á ef«!cto, 
en la primavera de l4U!t; pero seaplaz/i bastí el año 
siguiente dándose varias razones para ia dilación. 
Los importantes servicios de (Mon en el descabri- 
mientode IVtria yd-las ihias de las Perlas, pudieron [ 
ejercer alguna luildeuria en el ánimo real. La ncce- ¡ 
sidad de armar una escuadra eii aquellos momentis 

Cra cooperar con ios venecianos á liostiliur á los > 
reos ; (a amenazadora actitud y moTimientos de ¡ 
tropas del nuevo rey de Francia Lui:^ Xll; la rebelión , 
de los moro» de las Alpujarras en el recien conquis- | 
lado reioí) lie (iraiiada, todas e.stas circunstancias se 
han «legado como razones para aplazar una medida j 
de tinta consideración, yque podia tener tan tristes ( 
resultados , respecto & las posesiones nuevamente 
tlescubiertas. La causa n)as probable, es la repug- 
nancia que tenia lsal>clen ab<icbornar á un hombre á 
quien miraba con la mayor gratitud y la debida ad- . 
miración. Al fin la llegaaa de los buques con losfac- \ 
cíosos de Roldan , aceleró la crisis. Verdad es que • 
Batlestor y Barrantes venian en los bajetes para re- 
presentar con justicia lo^ iiet;ncios de I,i isla; pero ; 
les acompañaba una turba de testigos favorables á 1 
Roldan, oon muchas cartas escrilas por él y susoon- ] 
federados, en que atribnian lodos ios aooateeiniea- 1 
tos funestos A la tiranía de Colon t sos liemmnos. | 
[)es,'^raciadaineiitc el testimonio de los rebeliles pesí't 
mas que la verdad en el ánimo de Fernando , y una . 
circunstancia especial enagenó á C(don el cariño de 
babel, qoe hasta entonces ímIms aido su principal 
apoyo. 

Habiendo tomado la reina un interés maternal pop 
la felicidad de los indios, la liabia Colon ofendido rc- 



pelulaü, veces, esclavizando á Io:í qu« capturaba en la 
guerra, aun cuando sabia queera este modo de pru- 
I ceder conirarioá los deseos de ia reina. L.os mismos 
' buques (|ue trajmn á España á los compañeros de 
Roldan, conducían también í:jííu númi rn de esola- 
I vos. Colon sehabia vistoobligaduá cun eder algunos 
á aquellos hombres por los artículos de la capilula- 
cion;otros babian sido embarcadoeelandestittanMnte. 
Entre dios venisn las hijas de virfaM eseiques sedu- 
cidas V arrancadas de sus hogares por annellos lilier- 
t inos. Muchas estaban en cini;», otras con bijosrectoa- 
< nacidos. To<las las trasfcrencias de aquellos desdi* 
I diados se alribuyerou ¿ Colon, iiacieodo á la reim 
I las mas odiosas pinturas sobre el psrtieolar. Su sensi- 
bilidad como mujer, y su diiítmlnd eomo rr-ina , se 
reaccionaron a la ve/.. "¿(Juc derecln», excluin » in- 
)>ilignnda, tiene el Almirante pura regalar mis vasa- 
»llos?u Determinó entonces resueltamente manifoalar 
el otlio que In inspiraban aquellos ultrajes á la huma- 
nidad, y mandó que se restableciesen lo los los in- 
dios H su iialria y á sus familias. Hasta fue retrus- 
pertiva la orden; pue.sdecia. que también se buscasen 
if llevasen de uuevo á Española , los que antes babi4| 
enviado el Almirante. Ücsgraciadamente para Colea 
en estas circunstacias , habia aconsejado en una tic 
sus cartas la continuación por algún liempu de la 
esclavitud india, con.sider.iiidula de suma utili>l«d 
para ia colonia, lo que contribuyó ú irritar á Isabel, 
7 la indujo i pécmiUr que se enviase una comisión 
pin iflveüigir sa eondueU, y quiurie el mando en 
caso necesario. 

Fernando se halló muy perplejo al nombrar esia 
comisión, vacilando entre un senliniientn justo do 
lo flue merecían los servicios y carácter de Colon, y 
el deseo de deapojario con delicadeu de los poderes 
que le bahía dado. Al fin le smninñtrsron un pre- 
lesto las últimas cartas del uiismo Almirante , > r.' - 
solvió no iles,-\[>rovecliarlo. Colon le babia suplicado 
rcpetid.iineiiti' que le enviase alguna personado pro- 
biilad y talento, un abogado jurisperito que ejerossti 
lasAincionesdel jue/.; pero cuyos poderes fhesen lan 
limitados, qoe no inenosealiaseii en lo mas minioio 
su propia autoridad corno virey. También le supli- 
caba nombrase un árbitro iniparoial, que die.se su 
fallo en sus disensiones con Holdao. Fernando se 
propuso sstislhoersas deseos, pero uniendo aquellos 
dos obcios en uno; y como la persona «jue nombra- 
se tenia que decidir i-n materias enlazadas con las 
funciones mas uU.is del Aliiiiranle y sus hermanos, 
se le dió poder para uue si los hallaba culpables, su 
a|>oderase el mismo do sa gobierno, lo que era uo 
modo muy singular de asegurar la imparcialidad. 

La persona esoo^íidn para un oficio lan delicado 
fue don Fraii -¡.scii de I$oha<lilla, oíiei.d de l.i casa 
real , y comendador de una de las órdenes militares. 
Oviedo nos le pintó un hombre muy recto y religio- 
so; pero otros «liecn , y sus acciones corroboran fU 
aserto, que era poiiii', violento y a.ubieioso, tres 
razones (|ue se oponían á ejercer debidamente lus 
deberes <le ia judicatura, en un caso que exigía la 
miyor paeiencia, buena fu y circunspección, puJi«n- 
tlu el juoa derivar poder y opulencia de la couviceioa 
de una de las pertes. 

Ld autoridad concedida á Bubadilla se defina en 
cartas existentes todavía, que merecen analizarse 
cronoldgicamenle, |>orque parece que los tiempos y 
lus circuiwtaucias hicieron variar á cada paso las in- 
tenciones reales. La primera seeipidid en 21 de msr- 
zo de I I!) 9 , y hace mérito de la queja dada por el 
Almirante, contra un alcalde y otras per.-onas qua 
se liabixn rebelado contra él. Por lo cual añade la 
carta, os mandamos informaros de la verdad de lo 
antedicho; averiguar quien y cuales personas fueroD 
las que se levantaron contra el dicbo Almirante y 
nuestra magislraturaii; y por quó cauüa ; y quó robo 
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y olrat iniurian han comelido; y ademas, extender 
nuestras investigaciones á todas las utra^^ materins 
Telativas á kspramisM; v obtenido el informo v sa- 
Mdth verdad, cuttaaqvieni que halléis culpables, 
aprestad sus personas yMeoesIniil sus efectos; y ya 
«prehendidos, proceded contra ellos y los ausentes 
civil y criminnliiiiMit", imponiéndoles las multas y 
castigos que creáis propios. Para lievaresto á efecto, 
M autorizó A Bobadiila, en caso de necesidad, á pe- 
dir asistencia al Almirute, ó i enalqaiw otro em- 
pleado público. 

Los poileres anteriores se dirigen manifii^sfa y uni- 
camenle contra los rebeldes , y están dados á conse- 
cuencia do las quejas de Colon. Otra carta de fecha 
de 21 de mayo, 08 decir escrita do* noMf después de 
la primera, es ya muy diferente. Sin nombrar á Co- 
lon, se dirige á los ronspjf»ros , jiHticias, retiidor*^'?, 
caballeros , escuderos . oliciales y propietarios de las 
islas y Tierra-flrme. inforniándolos del nombramiento 
de Bobadilia para el gobierno, con plena jurisdicción 
efvH 7 criminal. Entre las nealtades espeetfleadas 
«sde notar la quesfgao: oBs nuestra voluntad, que 
si el dicho comendador Francisco Buhadilla crc- 

J^ese necesario para nuestro servicio y los iiiifs de la 
Olticin, que cualesquiera caballeros ú otras perso- 
nas quo están al presente en aquellas Mas, A que lle- 
guen en adelante, las abandonen, y no vuelvan á re- 
sidir en ellas, y que vengan y se presenten anl'' nos, 
se lii [iiiL'ila mandar li:iffr asi imi nnesiro iiKrnbre, y 
obligarlos á partir ; y á quien quiera que asi se lo 
mandare, por la presente ordenamos, qñe inmedia- 
tamente, sin detenerse íi hacemos pre^-iintas ó con- 
sultas , ó recibir de nos otra carta ú iirden , y sin 
íuternoner apelación ni síi()IÍLa, ohoilrzi-a aquello 
que ól diga y mande, bajo las penas que imponga en 
nombre noestro , etc. , etc. 

En otra carta de fecha también de 2t de majo, 
en que se titula á Colon simplemente Almirnnto del 
mar Océano se manda á él y sus hermanos entre- 
gar las fortalezas, bajeles, casas, armas, niunicio- 
i»e« , ganados y todas las demás propiedades reales á 
Bobadiila como gobernador, bajo pena de sufrir el 
castigo á que se sujetan aquellos que rehusan ren- 
■ dir fortalezas y otros puestos deoonfiaina, coandoso 
Jo ordenan sus soberauos. 

Otra de S6 de mayo dirigidt i Colon con el sen- 
cillo titulo de Ahnirante , es una mera carta credcn- 
nhl, mandándole dar fe y obediencia i lo que Boba- 
diila dijese. 

Las cartas segunda y tercera son orovisionales, y 
soloilebian mostrarse, si después d¿i debido examen 
«psreekwn tan delincuentes Colon y sus hermanos, 
qne nereeieáen ser destiinIdoB de svs Amelones. 

Kate golpe tcrrilde estuvo suspenso , como se ha 
dicho, por espacio de un «ño , pero es initudahie 
que se hahhiba de él, y era csnerado con ítnsia por 
los anemigos de Colon .como lo prueba la aserción 
deOjeda, quesalia de España por el tiempo en que 
se (irniamn las curtas, y que lenia comunicación in- 
tima con el obispo Fonsi-cii , el principal instrumen- 
to que obró para la adupciun de t il rnt iliJa. La mis- 
ma licencia que del oltis|H> recibió Ojeda para hacer 
nn viaje de descubrimientos , esta en optisieion con 
las prerogitivas del Almirante, y parece ser ya un 
f^lntoma precursor <ltí su inmediata caída; lo que 
romo ya se ha observado, explica la turbaleola con- 
ducta de Ojeda en Jaragua. 

Al fin se llevó á efecto la proyectada medida. Bo- 
badiila salió para Santo Domingo á mediados de ju- 
lio de 1509 , con dos carabelas en que iban veinte y 
cinco hombres eoino una especie de guardia, alista- 
dos para un año de servicio. También loacompaFia- 
ban seis frailes encargados de la educacíoa do mu- 
ch.is indios que volvían á su pais. Además, llevaba 
Bobidillaet encargo, por real órden, de h acerté car- 
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go de los atrasos de sueldos debidos & l>» que ser- 
vian al rey, pa;<ándolus de contado, y de nbligaral 
comandante á satisfacer lo que por sii parle adeuda- 
ba, «de BBodo 4|tte a^oella gente recibiese lo que era 
suyo y no se oyeran mas quejas. » Y como comple- 
mento de lodos estos poderes llevaba Bobadiila mo< 
chas cartas firmadas en hlarn o por los soberanos, 
para llenarlas del modo, y diriji;irias á las personas 
que creyese propio, relatívameoleálanMonqness 
so le liabia confiado. 

CAPITI LO II. 

LUUiADJk Oa BOBAOILLA Á SANTO DOWNCO. — SB AMOeSA 

nounTAHBsmi nn. lUNno. 
(1900.) 

Color seguía en el fuerte de la Coocepcion, .tr- 
reglando los negocios de la Vega después de la sedi- 
ción y catástrofe de Mojira; su bermauo el Adelan- 
tado persiguiendo con Roldan á losrebeldoafuMilivos 
en lar«gua , don Diego de gobernador interino de 
Santo Domingo. La facción se liabia destruido ella 
misma, los rel)eldes se despedazaron múluumenle, y 
la isi.i respiraba ya libre del doninfa» f Tiolencia de 
aquellos desalmados. 

Tal era el estado de los negocios, cuando en la 
maíiiiiia del 21 de agosto se divisaron dos carabelas 
á ru:3a de uiiu legua de distancia del puerto de Santo 
Domingo, lisiaban virando de bolina, y esperando 
la brisa de mar que suele levantarse á his dicz de la 
maSana, para entrar en el puerto. Don Diego Colon 
supuso que eran buques procedentes de Kspiina con 
víveres, y esperaba hallar á bordo á su sobrino Die- 
go, pues el Aiiiiiranle había pedíMo se lo enviasen 
para ayudarle en el mundo. Una canoa salió inme- 
diatamente i tomar informes, y acercéndese i las 
carabelas, preguntó qué nuevas tratan, y que si es- 
taba á bordo don Diego, el hijo del Almirante. Bo- 
biuiiüa misino respondió desde el buque principal, 
anunciándose como comisionado para ju/gur la úl- 
tima rebelión. El patrou do la carabela pidió entonces 
nuevas de la isla, y ios de la canoa le contaron las 
recientes transaciones y sucesos. Siete rebeldes lui- 
biun sido ahorcado.s aquella semana, y cinco mas 
cstatvint en el fuerte de Santo Domingo, condenados 
ú sufrir la misma pena. Entre estos se contaban Pe* 
dro Riqucime y Fernando de Guevara, el caballero 
cuya |>asion por In hija de Anaconca había sido la 
cansa primordial dd molin. Se siguieron oirás pla- 
ticas que hicieron saber á bobadiila que el Almirante 
y el Adelantado estaban aumentes , y don Diego Co- 
lon maullando. Cuando volvió la canoa ¿ la ciudad, 
y se supo qne habla llegado un oemisionado para 
entender en las turbaciones últimas, hubo suma agi- 
tación entre los colonos. Se formaron corrillos en to- 
das direcciones : los que habían tenido malrompor- 
taniíentose llenaron (le consternación, mientras que 
los i(uc tenían tigravios, retlÑ é supuestos , deque 
quejarse, especialnieiile aquellos que tenían pagas 
atrasadas, aparecieron con al'jgres .seinblaiiteü. 

Al eitrareii el rio los bajeles, vió Bobudílla á cada 
bulo una horca con los cuerpos de dos españoles 
suspendidos de ellaa, los cuales manífeslamn qne 
hacia poco tiempo que habían sufrido la mur'rte. [■ ! 
comísionadoconsi'U'n') este espectáculo nono pi ueba 
concliisciitc de la erneblad de Tolun. Muchos boles 
pasaron ¿ los buques, pues lodos querían apresu- 
rarse en obsequiar al nuevo censor público. Boba- 
diila permaneció á bordo todo el día, entcrñtidoso de 
los rumores locales; y como los quo deseaban nse- 

({urar su favor eran los que mis teiiiaii que temer 
US investígicioiies, es cvideule que la naturale¿u de 
lodos aquellos informes era contraria á Colon. En 
efecto, antes de saltaren tierra y aun quizá anteada 
haber llegado, estaba la culpabiUdad de Colon decH 
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didaen la mente de Bobadilla, quien al liia siuuientú 
daaeniliarró con toilji í^ii riiiiutivii , y íut» á oír misa 
i la ifilesía , enconlrnmlo imi ella á iloit Diego Colon, 
i Rodrigo Peroz, lugar-teniente del Aitnirantu yá 
«itraigpDtes de aanosieion. Acabada la misa, y (la- 
Mándose juntado á la puerta de la iglesia aqúellM 

Grsonas, y una multitud de populacho, mand(^ Bo- 
diila leer las patentes que le autorizaban para in- 
▼«sUgar las causas de la rubdion , npederarse de las 
personas, s«ca«slnr la propiedad de los delincuen- 
tes y proceder conUn «líos con todo el rigor de las 
Iflyes; y prevíni*?ndo, pn liri, al Almirante y á las otras 
autoriríafle.s,qt)e leayuilnsei» á ik'iiar sus deberes eii 
cuant) él piili^ra. H ihir-nilost» leiilo la carta, piilm á 
don Diego y á los alcaldes le entregasen las perüaoas 
de Femando Guevara , Pedro Riqnelmo y Tos otros 
presos, ron las declaraciones que habla riailo; y nr- 
nenó ademas que se le presentasen las prirti-s que los 
acusaban, y las qu(> los lial>iíiii iiiuiiilaim arrestar. 

Don Diego replicó que aquellos procedimientos 
habían emanado de órdenes del Almirante, cuya au- 
toridad era superior á la que pudiese tener Bóbadi- 
Ih , y ^in la cual él no podía hacer cosa alguna. Le 
|i¡diúal tiiisiiio tiempo uiiu co[iia de la patente que 
Iraia, para enviársela á su hermano, á cúyo cargn 
eslabta tales negocios. Bobadilla rehusd darla , ob- 
sertrando que si don Diego nojMdia hacer cosa alga- 
na, era inútil entregarle copias. Aüadíó que puesto 
qtiü paroi'ia que el olirin y autnriilad que liahia pro- 
clamuiJo no eran por ellos reconociiios, le era forzoso 
probar sa poder de gobernador; y les haría ver que 
su mando era no aow superior ai suyo sino tuabieo 
al del Almirante. 

I.a ppqueña ciudad queilrt atónica eíspcrando las 
porlentosis maniobras do Bohadiüa, quien al din s¡- 

Suientc fué á misa, resuello á apoderarse ya del man- 
o, que no debia lial>er lomado sino después de una 
mínadoM Investigación y evidentes pruebas de la 
mala conducta del Almirante. Dej<nues de la misa 
delante del pueblo curioso qui .se liabia jmilado al 
redeiiur de la puerta ile l.i i^í'esi i, Hnlia. lilla en pre- 
sencia de don Diego y de lio'Irígo Perece, mandó que 
se leyese la otra patente real , nombrándde gober- 
nador de la.s islas y tierra-firme. 

Leído el despacho recibió Bobadilla el juramento 
aeostun.brado , v exigití ilespues la oheilii iieiu i don 
Diego, Ilodrigo Perex y á lotlos los presentes ; y con 
la autoridad que aquel documento le daba, pidió otra 
ves los presos de l.i Tortaleze. Don Diego y Rodrigo 
Perex replicaron, que miraban con la mayor deferen- 
cia las carias de SS. MM.; pero observ.inm ile nuevo 

Sue estaban encargados de los prisioneros por man- 
ato d^ Almirante, k quien habían eoncedido los 
soberanos patentes de roas alta natnralesa. 
' El amor propio de Bobadilla se irritó delante de 
tamañas dilicultudes , especialmente al observar el 
«•fecto que producían en el pueblo, quien dudaba, al 
parecer ite su autoridad. Entonces manifestó el ter- 
cer mandiito de la corona, ordenando á Colon y sus 
hermamM , que entregasen todas las fortaleias . bo- 
ques y (lemas de propiedad real. Para poner al pú- 
blica Vom[detanienle de su parte, leyó también el 
iiiarulaloadieinnal expedido el M> ih' imyo del mismo 
año, acerca del pago de los atrasos do sueldos debi- 
dos por el rey, en que se obligaba al Almirante i 
saUsI Facer los que él debiese. 

Este último do'^umento fue aco^iido con aplausos 
por la multitud, pues varios de los que la componían 
tenían muchos alcances á consecuencia del mal es- 
tado del tesoro. Animado con esta popularidad, pidió 
Bobadilla otra ves los prisioneros, anMonarnto to- 
marlos por fuerza si se le negaban. Hablando obte- 
nido la misma respuesta, partió á la fortaleza .1 eje- 
cutarsus amenazas. Manila ba este puesto Miguel Üimi 
si eaballoro aragonés quo so había roAigiado enir» 
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los indios de las márgenes del Ozema, marscido e/ 

afecto de la cai iqnc (Catalina , y dado noticias de las 
minas de los alrededores, para atraerá sus paisanos 
ú aquellos distritos. 

Bobadilla s? pre.<!enló dclan'edo la fortaleza y ha- 
lló cerradas las puertas, y ul alcaide Miguel Díaz 
entre las almenas. M imln i(ai' se leyesen en alta voz 
sus despachos , que se le vau tasen ó hiciesen ver las 
iirm )s y sellos , y ¡tidíó despuei It ittlroga de los 
l>rcso8. Diaz le suplicó le ontngaaeii eopu de los 
papeles leídos, la cual rebasó Bonadllla diciendo que 
el tiempo era crítico, pues Ins presos estaban sen- 
tenciados á muerte y esta podia ejecutarse de un 
iinMiienloá otro. Amenazó al mismo tiempo sino se le 
entregaban con valerse de la fuerza, haciendo á Diaz 
resnoHable de cuanto sucediese. El esperiroentado al- 
caide pidió tiempo para contestar, y una cnpia de las 
« arlas, diciendo que tenia la r>rtaleza cu nombre del 
rey por orden del Alniirin'e su señor, que había 
^' mado aquellas islas y territorios, y que cuando este 
llegas»? obedecería sus órdenes. 

Él furo»- ue B d>adilia llegó á su colmo al oír la ne- 
Rativadcl alcaide. Jujtaiido la gente que linliia trní- 
dii de l'^paña con los marineros de los liuijiies y la hez 
dei pueblo, los exhortó á ayudarle á apoderarse de los 
presos, pero sin dañar á nadie, á menos que hubiese 
resistencia. Era ja Bobadilla el Idolo de la multitud. 
Al anochecer salió i Is cabeza de aquella torba hele- 
reofi'nea para asaltar una fortaleza sin guarnición, 
formi>lal)le no mas que en apariencia, pues solo estaba 
construida para resistir los ataques ae gentes desnu- 
das y casi sin armas. Ia descripción de esta hazaña 
tiene algo de ridículo. Bobadilla asaltó con beróica 
imp"luosidnd la puerUi, cuyos débiles cerrf.jos salta- 
roo al primer empuje, y le ilieron libre acceso. En- 
tre tanto, empero <us celosos mirnii Iones pusieren 
escalas á la muralla , y subieron armados por ellas 
como si esperasen una desesperada resistencia. El 
alcaide Miguel Díaz y don Diego de Alvarado fueron 
'os únicos que se presentaron ¿ la muralla, y aunque 
|i»nían las espadas desnudas, no se defemliaii. Boba- 
dilla entró triunfante en el fuerte, donde bailó á los 
prisioneros aherrojados en un cuarto. Mandó uuc los 
trasladasen al torreón del fuerte , y después ae ha- 
cerles algunas preguntas por mera ceremonia , los 
enlrep'i .á un ak'uacil llamado Juan de Kspinosa. 

Asi einnezó Francisco de líobatlilla el ejercicio ile 
su autoridad. Había invertido elórdeii desús instruc- 
ciones , apoderándose del gobierao antes de investi- 
gar la conducta de Colon. Del mismo modo prosiguió 
después, obrando cnnio si aquellas difereneias Im- 
bies4Mi ya .sidoju/tíadasen España, y él enviado úni- 
camente para quitar al Almirante sus empleos y no 
para avenguar de qué manera loe ejercía, tomó para 
su reaidsacia la casa de Colon , npoderiindose de sus 
armas, oro, plata , j'^yas, caballos , Ií!>r08, cartas y 
otros escritos |»úl)licos y privados, y basta «le sus 
mas seiTétiis papeb's. \o «lió cuenta al^'una de esta 
propiedad, que sin duda consideraba ya contisi'ada, 
si bieri pagó do olla los salarios que el Almirante de- 
bía. Para aumentar su popularidad , proclamó al se- 
cundo di» de su mando una licencia general por el 
léraiinode veinte iñosiiara buscaroro; dai dosido la 
undécima partt' al gobierno en vez de la tercera co- 
mo hasta entonces se babia liecbo. Al mismo tiempo 
habló de Colon del modo mas indecoroso , diciendo 
que tenia pod> r p»ra mandarlo cardado de grillos i 
lispaña , y que ni á él ni & DÍn^nino de su linaje se le 
(lermitiría jamás volver ú gobernar en la isla. 

CAPITULO lU. 

COLON LLAHAM ARTC aOBADIU.*. 

(loCO). 

Ci.«NDO Coiou luvú noliciu de los proccdimienlOf 
do Bobadilla y ioi consideró aclo^sin ai.t->ridad, co- 
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metidos por a'gun osa«lo aventurero como Ojcthi. 
Df 8|nies (ie haber el gobieroo abierto la puerta á las 
•mpresas partieularés , d^bia esperar ter cruzada de 

continuo «U carrera y sii jurisuierioti inv.i li I.i pnr 
audaces indiviiluos, linpiéndoseaiilori/.üilos [uira in- 
tervenir en los negocios de la colonia. Después de la 
partida de Ojeda otra escuodra babia llegado á la 
«oela y producido pasajera alarma, siendo una expe- 
dición que mandiiliaii lus Pin/.nnc< con los sdheranos 

[tara hacer descubriiuienlos. También se había ha- 
llado, pero sin rundameotOide Otra flota que se Teia 
alrededor de la isla. 

La conducta de Bobadilla tenia todas las npai u li- 
cias de nna usurpación. Se liabia apoderado & la fuer- 
za del fuerte, y por consecuencia de la ciudad. Había 
expedido extríiv;i^';iiit.'S liroiu ins . injuriosas al go- 
bierno, s'n m:!s objt'io visihle que i'l de hacerse parli- 
dariosen el público; y luibia amenazado con poner 

grillosá Co!on. Este hombre no podia»en efecto t n r 
I sanción del gobierno para tan escandalosas \\y >\\- 
. dencbs. FJ Almirante, seguro do su-; servicios, de 
las repetiil.is prueba? de allacoiisidenicion que le lia- 
lii in liado los soberanas, y tic las prerogativas que 
bajo el sello rrnl le estaban concedidas con toda la 
•olpninidad rjuc podía caber en un pacto humano, 
no podin prr^iiadirse ile que Ins transaccionesdeSan- 
lo Domingo fuesen mns que uUrajesherhos & su auto- 
ridad poralgunatreviilo y mal aconsepido avoiilur.'ro. 

Paraacercarscá Santo Domingo y obienermos exac- 
tos informes de lo que allí pasaba , partió á Bonao, 
que empezaba á tcirer la riptirieiieia de una colonia, 
por haber varins e?f)arin|í-s lalir.iiio allí rasas y cul- 
tivado los caiii[Hi;; ad)aí-enle>:. Apenas liahia llcfíado, 
cuaudo un alcaide se pre.«rDló con su ba<stiui d pro- 
clamar de parle de Bobadilla su gobierno, teniendo 
al efecto copias de sus palenfes. No liabia carta es- 
pecial ni mensije enviado al Almirante ni se obser- 
vó para quitarle el mando ninpuiia de l.is forii as de 
cortesía ó ceremonia acostumbradas j todos los pro- 
cedimientos de BobadMIa bácla él fueron insultantes 
y bruscos. 

Colon quedó '¡üinamente perplejo. Era evidente qnc 
li>s soberanos liahiaii conferido á Bobadilla extensos 
poderes y faenitades; pero ¿cómo comprender que 
hubiesen ejercido contra él tan repentino y no mere- 
cido acto de severidad , cual era el despojarle de to- 
dossus honores? ^jui>o persuadirse á st mfemndcque 
Bobadilla era alpuiia persona envi:,da para ejiTrorlas 
fuuciones de primer justicia, scgua él la habia pedi- 
do i tos reyes^jde que le haorian comisionado tam- 
bfa» con poderes provisionales parar examinar las 
disensionei de la isfa. Cualquier otra cosa por pre- 
cisión haÜade ser abuso de autoridad, rcniio los que 
comotid Agnado. Se delerminó á obrar bajo este su- 
puesto, y á cañar tiempo si le era posible. Si los 
monarcas hablan en efecto lomado contra él violen- 
tas medidas, debis ser á consecuenda de fiilsos infor- 
mes, y la menor dilación podia darles tiempo para 
conocer su error y re iiieiliar sus ronsecnencias. 

Escribió, pues, á Bobaddla eti términos reserva- 
dos, felicitiindüle por su llegada á Ja isla y aconse- 
jándole que no se entreesse á providencias precipi- 
tadas, especialmeeie en Iti que af.-iriiaá lii eiieia-; para 
acopiar oro; diciéiidnie ademas ijiif tenia deit riiiinn- 
do partir pronto para f'Nparin. y que lo dejaria á él 
en posesión del nuindu con Unías las informaciones 
que pudieran convenirte. Escribió también é algu- 
nos frailes que llegaron con Bobadilla , aunque él 
mismo ob.serva que estas cartas eran solo para ganar 
tiempo. No recibió respuesta alguna, pero ndentras 
se observaba bácia él un silencio insultante, llenó 
BolMdilla algunos de los pliegos en blanco, de los 
cuales tenia muchos firmados por los soberanos, y 
se los envió á Roldan y á otros enemigos del Amiran- 
te , precisamente á ios mismos i quienes liabfi ido á 



juzgar. Estos despachos Ünn acompafiadot de nw 
chas promesas de favor, 
i^ara precaver los males quepudieran originarse de 

tas licencias tan pródigamente concedidas por Boba- 
diil I . publicó Colon de palaitra y pnr esci itu, que los 
poderes de aquel no po-.irian ¡-er validus, ni sus licen- 
cias legales , teniendo él facultades superiores, con- 
cedidas en perpetuidad por la corona; qne en aquel 
caso, como en el d» Aguado no podian abrogarse. 

Pnr algún tiempo permaneció Colon iiiquietn c ir- 
resolulii, sin saber qné linea dei-oiiducla lecoiiven- 
dria adoptar eu tan extraña ú inesperudu coyuntura; 
pero [ironlu tovoqoe decidirse. Francisco Velazquex 
diputado tesorero y Juan de Trasierra , fraile fran- 
cisco, llegfiron á Bonao , y le entrepnron la creden- 
cial real firmada por los >olHManiis en 2fi de mayo 
de en que manduhau dar fe y obediencia im- 
plícita k Dui adilla; y leeolregaron al nii«mu tiempo 
ut a órdeo de este, para qne iomodiatamente se le 
presentase. 

Aquel! I lacónica carta de los Soberanos hirió á uii 
iiiis.'i.o licmpo su dignidad y poder. Sin dilación al- 
guna , cumjiliendo con el perentorio mandato de 
Itobadiik, salió casi solo para S^nto Domingo. 

CAPITULO IV. 

OOLOTIV SiaiIERllAXOSAaRKSr \DriS X l»tmiM8AB8rA84, 

IC!(CAbIi>AD«S. 

(1500.) 

La noticia que halda llegado un nuevo gobernador 
y de que Colon estsba en des;¡racia, ó iba a ser en- 
viado emi LrillMS ii ll^paña. i ircuíó rápidamen e por 
la Vega, y los colonos so dirigían de todas parles bá- 
cia Santo Domingo, para entablar relaciones con 
Bobadilla. Pronto vieron que el mejor medio para 
captarse su afecto, coiisisliu en vilipendiar a SU 
|iri d"ci'siir. BoliadillH conoció que habia olira<io lige- 
ramente en apoderarse del gobierno, y que su pro- 
pia seguridad ezigia l« convicción del Almirante. 
Escuchaba, pues, con avidez todas las acusaciones 
pijblicas ó particulares , recibía siempre con el roa- 
ynr adrado ul que traía cargos, por evt-avaganlesqno 
fuesen , contra el Alroirenle y sus hermanas. 

Saidendo que Colon Tenia á la ciudad, hhío mil 
ruidosos oreparatívos. y armó tropas, afectando dar 
crédito al rumor majicíosamento esparcido de que 
ha!)i 1 pedido Colon Á los caciques de la Veua que le 
a\ ud isen con sus subditos í resislir las órdenes del 
^.'iiS'ierrio. No aparece ra/on alguna ei: apoyo de esta 
absurda opiníOH , inventada probablemente para dar 
el color (te prudencia i las medidas subsiguientes 
de violencia é insulto. Don Diego, el hermano del 
Almirante, fue preso , aherrojadoy puesto á burdo de 
ui:a carabela , sin disculpar slquiencon razon algu- 
na este procedimiento. 

Colon entre tanto seguía su viaje liácia Santo Do- 
ni;nt;o, casi sfdo,s¡n fu iriij ii; ni cnmitiva. La iiiavnr 
p irle de su gente cstalja ( on el Aiielanfado, y no per- 
mit ó que la restante le acompañase. Había oído ha- 
blar de las intenciones hostiles de Bobadilla ; y aun- 
que sabia que estaba amenazada su persona , ite pre- 
sentaba de aquel modo . para nianifestar sus pacífi- 
cos senliinieníos, y no (lar pábulo á ninguna sos- 
pecha. 

Apenas supo Bobadilla su llegada, dió órdenes 
para que le cargasen de cadenas y le encerraran en 
la fortaleza. Este ultraje, cometido oailra persona ds 
tanta digniditd, y mérito tan eminente, escantlalizó 
á sus mismos em'niigos. CiKunJo vinieron los grillos, 
todos los presentes rehusaron ponérselos, ya por el 
sentimiento de compasión que inspiraba aquel gran 
revés de la fortuna, ya per habitual reverencia bácia 
su persona. Para colmo de ingratitud , uoo de sos 
mismos criados , «n Irisisy detvergauado oocmer», 
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tlice Las-C«s;is , le rtmachó losliierrot con Umtapron- 
titudyahtnco.comosi le estuv iese sirviendo esrujidas 
y talírotm viawias.^ Yo amocia al íal, aíiade «i re- 
uenUe lilfftoriador , y erto te ttamakt Bapinoia. 

Colon se portó i-'tn lnM-óir;i tn;ieii;iniiiiiil;nl en a«nn'- 
lles momentos. Hay un ( ¡orlo (l«spi eci</ im'i!»', que i 
alienta el corazón tlt; los wniatleramente granaes, 
cuando sufren los insultos (i« los viles. Coiou no podia 
abatirse basta el extremo d« combatir la arrogancia 
de un hombre tan dr-hil y violr-nfn rnino Bobadilla. 
Sus miradas no so lijaban i-ii a(|m'l iiiiserahie agente 
Y iMi su riilicula tirani I , míi ) i ii los scrberanf» que le 
habian empleado. Sok) la iugralitud y la injusticia de 
estos lastimaba sa espíritu; y creia que cuando la 
verdad se ilesnilirieso , se avergozarian de lialterle 
injuriadu t;int(i. (Imi t sla doble conliatiza devoraba 
en silencio lodos los ultrajes. 

Aunque Bobadilla tenia en su poder al Almirante y 
á don Diego, y tenia en sa favor ai pueblo, siempre 
voluhie. estaba impaeicute y ansioso. El Adelantado, 
con fuerza armada á sus órdenes . rec(»rria aun , per- 
siguiendo a los rebeldes , la distante provincia de Ja- 
m^ua. Conociendo su ánimo marcial y determinado, 
soapecbó que ptidieso tomar al^n» medida viólenla 
al oirel ¡f,'iioniininso trato y prisión dí> sus hermanos, 
y no sabia si una órden sny i ac.ib.u ¡a dt* exasporarl<^ 
Mandó, pues, á Colon t'srribii'se á su hermano^ 
diéndole que pasase pacilicamenteá Suntu liomin({0, 
y que no ejecutase los reos de muerte que tuviese en 
su poder. Colon accedió sin dilicnttad: exhortó á su 
hermano á someterse paiilit.-amenttj á la voluntad de 
los soberanos, y á sufrir todas las injurias, con la 
coníiauza da que cuando llegasen á Castilla obten- 
drían plena iusticia. 

Don Bartolomé obe.l celó sin deniora. Dejandodesde 
luego su mando, se fué á presentar paoilicainente ,i 
Sanio Domingo , donde también fue al llejjar cargado 
de bierroe, y se le puso á bordo de una carabet.i. Es- 
UlMn wpú'adea los liermanos , y no se les permitía 
comunicar entre sí. \o los vió ni los visitó bobadilla, 
ni permitió que otros los visitasen ; Sino que los luv<» 
suspensos , ¡minorando la causa de su prisión , Ins cri- 
melles de que se les acusaba, y el proceso que se 
inalmia cnatra ellos. 

Bs muy cuestionable si Bobadilla tenia autoridad 
para prender al Almirante y sus hermanos, yuizá se 
creyó autnri/.nl i para hacerlo, en vista do aquella 
cláusula de las instrucciones de 21 de marzo de i V-í'J, 
en (jue hablando de la rebelión de Roliián, «se ie au- 
toriza á apoderarse de las personas y secuestrar ios 
bienes» de los que aparezcan culpables, procediendo 
después contra ellos y los aus>-nlos con lo lo f| ri;;or 
de leyes civiles y criminales. Kslo s<' n-feria evi- 
deotemenle á las personas de Bi»'d:iti y sus compañe- 
ros, que estaban insurreccionado'!, y de quienes se 
babia quejado Colon; pero Bobadilla lo convertió en 
aulorldad para apoderarse de la persona del mismo 
Almirante. Kn efecto, en lo4los sus procedimientos 
invirtió y confundió sus ón]enes é instrucciones. Su 

Címer paso debía haber sido proce<ler contra los re- 
Mes; esto lo dejó para lo último. El último deherin 
bnlicr sido, en c.isu de tener pruebas completas ile 
los crimenesdel AliníranLe , balterle desposeído de su 
autoridad; y este fue el <|ue dió primero, y antes de 
firmar la causa. Habiendo determinado de antemano 
<)ae Colon era culpable ; por la misma re<;la presumía 
que todos sus eiii'init.'<is nan inocenlcs \ l.-maii ra- 
zón. Era indispensable ya para su propia |u.sldíc<tcíou 
inculpar al Almirante y á sus hermanos; y los rebol 
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y di^uidítdei do Colon iHibiukun itíspelado, Boba- 
dilla no habría jainus recibido poderes tan extensos, 
indelinidosy diüorecionales , ni menoe hubiera osada 
pasar tan adelante , á no haber sabido que de oslo 

modo se cautivaba la voiuiU;id de Fernando. 

Las aiilitíuas escenas del lii-nipo de Aguado su re- 
novaron con mullíplícada virulencia, y los antiguos 
cargos revivieron con otros aun mas extravugattlas. 
Desde el primitivo é inolvidable ultraje bedio al oi^ 
güilo castellatio, forzado á los hidalgos en tiempos 
difíciles it Iratiajar en la construcción de oltras nece- 
sarias para la seguridad pública, hasta el reciente 
cargo de hacer guerra al gobierno , no había habido 
un padecimiento, abusodsedícion en la isla, que no 
se imputase íí las iniquidades de Colon y de sus her- 
man<»s. A mas de las acusaciones comunes de impo- 
ner trabajos degradantes, inútiles faenas, penosas 
restricciones, cortos víveres y crueles castigos á los 
españoles , y de hacer guerra injusta i los liraios, se 
les acusaba df impedir la conversión de estos, para 
poderlos mandar como esclavos á España y aprove- 
charse délos producios lio su venta. Este último car- 
go, tan contrario á ios piadosos sentimientos del Al- 
mirante, se ftindaba en haberse opuesto al bautismo 
de ciertos indios ancianos, hasta que se hubiesen 
instruido en las tlo'irinas de cristÍMudad, pues con- 
siiii'i aba jnstamenli- qu-- era un abuso de aquel sacn- 
menlo administrarlo sui la debida preparación. 

También se acusaba á Colon de haberse apropiado 
perlas y oíros arlK'ulos pre.-iosos acopiados en SU 
viaje de la costa de Paria , y Ue ocultar á sus sobera- 
nos la natiirali'/a de aquellos descubrimientos, para 
exigirles nuevas privilegios. Pero era notorio, sin em- 
bargo, que envío á Espaua muestras de las perlas, y 
los díanos y cartas del viaje, por lai cuits Otros 
pudieron seguir sus huellas. 

Kesde que se admitió i luj rebeldes por testigos, 
iiasta la.i mismas rebeliones se volvieron materias do 
acusación, presentáiiilolas como leales y animosas 
resistencias liei lia.-, á la tiranía por los colonos y los 
natural s. Los bien merecidos castigos impuestos á 
algunos de li»s cabecillas se citaban como pruebas de 
un instinto cruel y ven^;aivo , y de un odio mal repri- 



des que babia él venidO'á jaMarála ishi sé volvieron 
aquella idngolar perversión de la regla , necesa- 
rios y apreciados testigos para acriminar i aquellos í 
contra quienes se hubiun rebelado. 

Puro no daban vindicarse las intenciones de la co- 
rana i cesta de su miserable agente. Si los dereciios ' 



uelv 

mido á los españoles. Bobadilla' creía óafectana creer 
todos estos caraos. Babia hasta cierto punto hecho á 
los rebeldes sh-^ agentes para derribara Colou , y for- 
mado causa c iiuun con ellos. Ya no podía, por lo 
tanto, conducirse como juez. Guevara, Hiquelme y 
los otros convictos se|>usieron en libertad , casi sin 
formas jurídicas, y aun se dice que se les admitió al 
favor y pretercion del nuevo gefe. Roldan desde un 
principio balda si.to tratado co» contiaiiza por Boba- 
dilla, y honrado con su correspondencia. Los otros, 
cuya conducta los babia siyetado á las investigacio- 
nes de la justicia, recibieron su perdón. A cualquiera 
le bastab i haber.»e opuestoáCoton de cualquier modo 
par.i qui'dar justilir aÉio á los i jo^ ilc Bobadilla. 

Va babia este juntado, ;>c^un pensaba, sulicien te 
número de testig^jfdeclBncionei pera consumar la 
ruina délos trespresosfisegurarseen el mando. De- 
terminó enviar & España encadenados al Almirante y 
sus hermanos en los Ituqiirs iju>' estaban prniiii i- p.ira 
darse á la. vela, aconqtañandu al mismo tienqio el 
proceso queles tiabia formadOf-y por m.^dío ilc cartas 
particulares exagerundo los cargos qnc de él rcsul- 
iidian , y aconsejando que por ningún Ululo se devol- 
vieM> u Colon un nundo de que ten vergonzosamente 
había abusado. 

Vagaba por Santo D tmingo , gracias u estas medir 
das, un enjambre tie delincuentes acabados de librar 
de la corcel y del patíbulo. Insultaban con su triuu- 
íaiit ' la bntirade/, , la villanía y la nudicia. To- 

llos tos espíritus bajos quo se había arrastrado á lu» 
piés tIe ColoQ y sus lieriuanos, lUÍeuUas gozaban do 
autoridad, se kivantarou contra ellos cuaudo los vis' 
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ron eiicadenailitó. Laü caluinniauí mas injuriosas 8e ' España. Se había educado esle oficial con un lio de 
proclamaban altanienle por las calles; pasquines in- Funseca;ealaba al servicio del obispo, y viaoá Espa- 
«ulUnles é infamatorios libelos se ieian en todas las ñola , con Bubadilia. Le roamló esle <|ue al llegar á 
esquinas;ytocabflncuenios yotrosinstrumenloscer- Cád i i, entregase los presosáFonsecaóásu lio, pen- 
ca de la cárcel para ofender á los presos con la alegría sando asi dar al maligno prelado un agradable triunfo, 
de la plebe. Al llegar el ruidoso r»ígocijo de sus adver- ] Esta circunstancia hizo creer á algunos la aserción d»* 
sarios hasta el calabozo en que vacia , y al reflexionar que Bobadilla recibió instigaciones secretas de Fon- 
Colon sobre las Tiolencias de Bobaddia , ignoraba lias- seca , que le animaba en sus violencias , pronjetién- 
la dóndtí podrian cegarlo su precipitación y confian- , dolé su proleccioii é iiiíluj.t en la córle en caso de que 
za, y omnezó á lemer pnr su vida. Cuando estuvieron ' viniesen quejas conlra su conduela, 
prontos los bajeles, se nombr»'» a Alonso de Villcjn , Villejo aceptó el penoso cargo que se le señalaba, 
para que se hici-sc cargo de los presos y los llevase á peri» lo desempeñó mas generosamente de lo que 




Colon n lran!>|iortado i Es|ia&a con grillos y ociosas. 



sns superiores querían. «Este Alonso Villejo, dice 
el digno Las-Ca.<as, era hidalgo de honrado carác- 
ter y amigo e.'^pecíal mío.» Se manifestó en verdad 
muy superitar a In baja malignidad de sus patrones. 
Cuando llegó con la guardia ptra conducir al Almi- 
rante de h cárcel al buque, le halló silencioso y des- 
animado. Le trataban con tanta violencia , y tan sal- 
vajes eran las pasiones desenfreiiü das contra él , que 
temía le sacrilicasen sin liabcrlcoido, y que bajase su 
nombre con deshonor y mancilla á la posteridad. 
Cuaudo vió entrar al oficia/ coa la £;U)irdia , creyó que 



era para conducirlo al patíbulo. «Villejo, iedi;o tris- 
temente ¿adonde me lleváis? — Al buque, Sr. Eice- 
ler.lisimo, á embarcarse. — ¡A embarcarse! repiti*í 

I el Almirante con vehemencia : Villejo ¿me decís la 
verdad ? — Por la vida de vuecencia , replicó el oliriiil. 

, que es cierto.» Estas palabras alentaron al Almiran- 
te, «jue creyó volver de la muerte á la «¡da. Nada 
puede haber mas patético y expresivo que esle pe- 
queño coloquio; recordado por el venerable Las-Ca- 
sas, que sin duda se lo oyó referirá su amigo Villejo. 

' Las carabelas .-ialieroa á principio de oclubre Jw- 
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vanJo ¿ Coluii cou gríllus y espuáüs, ctnao el mas vil 
lie los criminales, entre la mofa y gritería de una 
odiusa plebe, que se gozaba en insultar sus canas ve- 
nerables y en msMecirlc desde las playas de la misma 
isla ^ue tan recientemente babia añadido al mundu 
civilizado. Por fortuna fue favorable el viaje, y de 
corta duración, iiaciéndoselc menos desagradable la 
conducta de ios que lo custoiliabnn. El digno Vilicjo, 
aunque al servicio de Fonseca , se conip;idt'< i(i pro- 
fuiidamente al ver como tratalun á Co|«»n. ti du^-ñn 
do la carabela , Andrés Martin, iba también lleno de 
pesar : timbos trataron al Almir.inio con profundo 
respeto y atención asidua. Quisieron quitarle ios liior- 
ros, pero él no lo consintió. «¡Nn! dijo con noble 
orgullo , S-S. MM. me mandaron p.ir escrito (]ue me 
sometiese á lo que Robudilla ordenase en su nombre; 
por su autoridad me ba puesto estas cadenas: yo las ¡ 
llevare basta que ellos me las manden quitar, y las 
conservaré después como reliquias y memoria del 
premio de mis servicios.» 

II Así lo bizo, añade su liijo Fernando : yo las vi 
siempre colgadas en su gabinete, y pidi' uue cuan- 
do muriera la.s enterrasen con él. » 

LIBRO XtV. 

CAPITI 1,0 PRIMERO. 

SEXSACfÜ.I ty KSP*NA Al. LLEGAR CO{.0?l K^ICtDKNAPO. 
iV PRESE.NTACION F-S L.\ C.Ón iE. 

La llegada de Colon á Cádiz, preso y encadenado, 
produjo casi uua .sensación tan viva como su vuelta 
triunfante del primer viaje. Fue uno de aquellos he- 
olios notables y sencillos, que Iiablnn á los sentimien- 
tos de la multitud , y excluyen la neoesiiind de ndle- 
xionnr. Nadie .se detuvo á iiivestignr la causa, pues á 
todos les bastaba saber que babia venido alierrojado 
í'iulon del mismo mundo que acabnba de descubrir. 
Un sentimiento general ib» indignarinn sp notrt en Cá- 
diz ven Sevilla, que se propagó por toda lu penínsu- 
la. Si sus enemigos se iiabian propuesto degradarle á 
los ojos del mundo , frustmron con la violencia su 
propioobjeto. Se manifestó desde luego unadeaque- 
ilas reacciones tan frecuentes en el espíritu público 
cuando se lleva la persecución al exceso. Aquel pue- 
blo, que recientemente babia clamado tanto contra 
Colon, clamaba aun roas entonces contra los que le 
ullra]«ban eipresando á favor de aquel una profunda 
sim|XBtía, contra la cual no podía declararse el gobier- 
no sin Jiacerse odioso. 

Las nuevas de su llegada y de su ignomiiiio.so esta- 
do, llegaron 8 la crírte ile Cranada, y llenaron los es- 
trados de la Alliambru (\o murmuraciones y .sorpresa. 
Colon, re.sentido é ignorando b.-isla qué punto babian 
sido sus injurias autorizadiis por los soberanos, se 
abstuvo de escribirles. Pero durante el viaje bnbín 
redactado una larga carta para f tona Juana de la Tor- 
re, dama de crtrte", muy favorecida de la reina y no« 
dr¡24 que babia sido del príncipe D. Juan. A su' arri- 
bo á Quiíz le permitió Andrés .Martin , el capí tan de la 
carabela, que enviase esta carta reseivadaiiieiite y por 
expreso. Llegó, por tanto, antes qni' el proto'colo 
de los procedimientos formados por Bobadilla. Este 
documento dió á los soberanos la primera noticia del 
trato que babia recibido. Contenia una descripción 
de ios últimos aconlecimienlos di> la isla y de las in- 
jurias de que fue victima, escrita con su acostumbra- 
da sencillez y enerjia. Especilicar su contei.ido seria 
repetir sucesos ya referidos. Algunas expresiones, 
empero, bijas del calor desús sentimientos, son dig- 
nas de trascribirse. « Las calumnias de bornbres in- 
udignos, dice, me lian bocho mas daiio que me han 
«aprovecbado todos mis servicios, u Hablando de las 
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fdisius deque era objeto, afiaili; tutaliMS el mal nom- 
»bre que ne adquirido, que si fuera á ediiicarhospi- 
)i tales é iglesias, les llamarian cavernas de ladrones.» 
Después do referir con indignación la conducta de 
Bobadilla,en pedir testimonios respectivos á sg ad- 
inÍQÍstracion á los mismos hombres que se babian 
rebelado contra él , y de cargarlos á él y á sus her- 
manos (le cadenas sin iiacerlessabcr los delitos de quo 
eslabun acusados, «mucho be sentido, dice, que se 
»en víase á investigar mí conducta una persona que 
»sabia , (|ue si le era |io$ible enviar á E.spaíia cargos 
»que pareciesen serios , me .sucedería e.iel niitiido.)» 
Se queja de que al formar opinión sobre su gubiernu, 
no se tomen en cousidcMcioiil'isexlraordinarias ilili- 
cultadcs que tenia que vencer , y el mal estado del 
país que había de gobernar. «Se me juzgó, dice, co- 
i>mo a un gobernador que ha sido enviado á hacerse, 
ncargo de una cíuilad bien regulada , bajo el gnhior- 
»uode bien establecidas leyes, dimde no había pelí- 



\ 



»gro de" que todo se desordenase y arruinase; pero 
»>se me deuia juzgar comoá nncauilan, enviado ,i mj- 
"ineter gentes iiumerusas y hostiles, de costumbres 



i)y religí;)ii ilifercnles de las nuestras, y que no vivían 
))en ciudades sino en bos^iues y montafias. Se ilebia 
»haber considenido, que yo traje toiius estas álasu- 
»jecion «le SS. .M.M. , dándoles dominio soliie otro 
))mundo, por lo cual España basta ahora pobie, su 
>dia enriquecido súbitamente. Cualesquiera errores 
wen que yo pueda haber caido, uo fueron pitr cierto 
»»de mala íntencion; ycreo que darán crédito SS. .M,M. 
»á lo que digo. Yo los he visto misericordiosos con 
idos que los han deservido de intento : así estoy pe- 
uiieirado de que tendrán aurr mas indulgencia para 
nconmigo. que he errado iuocenlemeiite, ó purcom- 
))pulsion, como sabrán mejor en adelante; y c.spero 
»quo considerarán mis grandes servicios, cuyas vcu- 
ntajas se hacen cada día mus visibles.» 




X'a»rn de <>.7iii,i. 



Cuando se leyóesta carlaá Isabel, y vió cuáii cruel- 
meíiic se había injuriado á Colon, abusMidu basta (al 
punto de la autoridad real,. su corazón se llenó de 
amargura. Lo coiilirmarcn todo una carta del alcalde 
ó corregidor de Cádiz, en cuyas inanes se pusieron 
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n y sus hermanos íiastarecIbirdrdeiMsdeSS. MM. 
a de Alonso de Vílleio, concebida en términos 
les con so condactK humana y lionrosa liácia su 

tAisfre prisioiHTo. 

^ar mus que Fernatniit i-siuvi^se preilispupsto so- 
crelamcnte coi:tra Colon, no ptulo cuiitrarestar el 
torreóte del es^iiritu publico. Reprobé como la reina 
laiiiijarías sufridas por el Almiriuite, y atnbossobe- 
noosse apri*sur!ir<iii rn [irnii.ir que se hrihia ejecuta- 
do aquella prisión sin su autoriiliid, y contra sus de- 
deos. Antes (le recibir los docuiiien'tus enviados por 
BobadiUa, mandaron órdenes á Cádiz para poner al 
instante en libertad A los presos y tratarlos con toda 
distinción. Escriliicrdu al Alniiniiili^ oii ttM ininos ile 
gratiluil y afecto, expresando su setilimienlo por 
cuanto h.ibia padecido, y convidándole á presentarse 
en la córte. Al mismo tiempo mandaron que se U 
adelantasen dos mil ducados (8.'>3s pesos Tuertes del 
•dia ) para res;irr¡rsi' (ie sus líiist'!"*. 

El corazón leal ile Colon se reanimó con osla i\v- 
claracion de sus soberanos. Conocia su propia inte- 
gridad, y esta convicción le hacia anticipar la resti- 
tución de todos sus derechos y dignidades. Se presentó 
en la córte lic Granada, el 17 ii'' iliciemhre. im coiiin 
uu Uombre arruinadn y en desgracia sino ricauieute 
vestido, y Hcompariado de una honorífica comitivH. 
Le recioieron SS. MM. con ilimitado favor y distin- 
ción. Cuando vió la reina acercarse aquel linmbre ve- 
nerahli*, y miilió laexlencion de sus mererimicot is y 
de sus pesaros, ss le llenaron los ojos de lá;¿rimas. 
Colon estaba acostumbrado ¡í resistir coi lirme/.a los 
ásperos conflictos del njundo Jiabia recibido con des- 
precio Ins injurias c insultos de hombres innoble*; 
¡HTi) í'st.ilri iliil idi) de una sensitiillilad exquisi'a. Al 
ver que tan boniiadosamentc le recibían sus sobera- 
nos, y qutt los ojos benitos de Isabel estaban inun- 
dados de lágrimas, no pudo resistir mas : se postró 
en tierra, y dando libre curso á sus reprimidos sen- 
timientos, quedó por mucho tiempo impo<¡l)¡lilailo 
de pronunciar una palabra por ta viuleucia de sus 
lágrimas y snlluzos. 

Fernanda é Isabel le levantaron y quisieron ani- 
marlo con las mas afectuosas expresiones. Así que 
puito rec(»lir ir mi riiperio sobre si iiii^iiio, entró en 
ana elocuente y noltk vindii-aeion de su leallady del 
celo aue le liaHia siempre animado por la gloria y 
grannezn de la comna espai](da. Si alguna vez co- 
metió errores, er.i por inexperiencia en el gobierno, 
y por lus extraordinarias diUcullades que le hablan 
rodeado. 

Pero no necesitaba riudicarion alguna. La falta de 
moderación de sus enemigos era su mejor abogado. 
Se presentó á los reyes como un hombre profunda- 
mente agr:i\ ¡udo ; v á ellos era ¡i quienes tocilta dis- 
culparse ante el mundodel cargo de ingratitud para 
con su mas digi»o súbdítn. Se manifestaron irritados 
iu>nlralos procedimientos de Kobadilia, desaprobán- 
dolos como contrarios ñ sos insirucciones , y prome- 
tieron quitarlo inmeilialanienle i-l mando. 

En efecto, no se dló valor alguno á las acusaciones 
de Bobadilla. ni fe á las cartas qoe ea su defensa ha- 
bii escrito. Los soberanos aprovecbaron todas las 
ocasiones de tnftar i Colon con favor v distinción, 
asegurándole que se le devolverían sus Íiíimii's v se 
le restablecería en el goce de todos sus privilegios y 
dignidades. 

Bleumniimientodeesla última promesa era el que 
nMtdeseaoa Colon. Las considci'acinnes mercenarias 

nn pesaron jamás en su ánimo. La gloria lialtia sido 
el jirand*! objeto de su ambición: y sen lia qn- mien- 
tras permaneciese suspendido de su enqileu, una 
som!)ra de censura envolvía su nombre. Esperaba, 
pues,nue en cuanto quedasen los soberanos conven- 
cidos de la rectitud de --n i'^n !u< i<m|;,i ¡;in i.ts de- 
bidas satisfacciones, rebütu)cudüle su virciaato siu 
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demora, de nioduquc pudiese volver en trtunfoáSan-'^ . 
to Domingo. I^ero estaba destinado á recibir deseií»' ' 
ganos que llenaron de tinieblai elreslodesusdias. Pa- 

; ra explii- ir ta;i ¡i ilpable injusticia é ingratitud de !;i 
corona, es conveniente hacer reseña de una variedad 
de sucesos i|ue habían afectailo rn iterialmente los in- 
terescsde Colon ante el politicoFeroaodOi sccosiem* 
pre de corazón, 

CAPITULO IL 

VIAJES 00?rmiPOB*>BOS DB OBSCtUimSílTOS. 

La licencia general concedía porlos soberanos en 

1495, para eiiipr- iuler viajes de desculiritnientos, Ii;í- 
bia originado varias expediciones de individuos parli- 
cutarai, entresacados ea su mjw parte de ios que 
navegaron con Colon en sns primeros viajes. El go> 
bíerno imposibilitado de armar por su propia cuenta 
mu -ha-; escuadras, se complacía en ver extender de 
lialde .sus territorios, y llenarse sus tesoros con los 
derechos que aquellos viajeros satisfacían & la corona. 

i Estas expediciones se hicieron principaimenteinien- 
tras estaba Colon en desgracia con los soberanos. Sos 
propias cartas y diarío.s sirvicmn de guia á los aven- ( 
lurcros, y la maeniOcencia de sus pinturas de Paria 

I y de las costas adyacentes babianezcitado roucbosu 

' codicia. 

I A mas de la ya nombrada exoerlícion de Ojeda, 
cuando toeó á Jiiraí.'ua, emprendió al mismo tiem- 
¡ pootra l'edro Alonso Nítn), natural de Maguer, liiUiil 
I piloto, que había estado con Colon en los viajes de 
Cuba y Pária. Habiendo obtenido lic^cía para ello 
interesó en la empresa á un comerciante rico deSe- 
villa, que le arini) una ciirabela de cincuenta tonela- 
das, con la condición de que su hermano Cristóbal la 
mandase. Salieron de la barra de Saltes, poei»s días 
después aue Ojeda de Cádiz en la primavera de i4iiU, 
y llegando á la tierra-firm.» por el Sur de Pária , la 
; costearon áalgun;i distancia, airavesai ^ui < i volfo, y 
I navegaron de allí ciento treinta leguas paralehimente 
á las costas de la actual república de Colombia, visi- 
tando la que se llamó después costa de las Perlas. Des- 
embarcaron en varios pontos , vendieron sus baua- 
telas europeas á inmenso precio, y volvieron con una 
abundante cantidad de oro y perlas, habiendo aca- 
bado en su pequeño viaje uno de los mas eorteasoi y 
lucrativos viajes lieclios hasta entonces. 

Al mismo tiempo los Pinzones pertenecientes á 
aquella familia de osados y opulentos navegantes, ar- 
I marón una ílutilla de cuatro carabelas en Palos, tri- 
pulada casi toda por SQS propios parientes y amigos: 
se embarcaron en ella muchos experimentados pilo- 
tos que babian ido á Pária en el viaje del Almirante; 
y la mandaba Vicente Yañe/. Pinzón; capitán deiii'a 
, de las carabelas que hicieron el primer viaje de des- 
I cubrimleoloai 

Pinzón era experíinonlado navegante, v no siguió 
I como loi) otros las mismas huellas de Colon. IMndoso 
á 1,1 Vi ! 1 . II dii i. iiilu e de i49fi,pasó la«5 islas Canarias 
I y el caito di;^liis islas Verdes, y tomó el Sud-oeste bas- 
j la perderdevistalaestreilapolar.Sufiriddespnesvna 
terrible borrasca, y le poso muy perpieio el nuevo 
I aspecto délos ciclos. Aun no se conocía ef hemisferio 
del Sur, ni la liclla constelación de la cruz, que en 
¡ <tquellasre)¿¡ones suple para los marineros el lugar de 
! la estrella dci Norte. viajenis habían esperado ba- 
} llar sobre el pol o a n lú r tico a na estn: I la correspondien- 
I te á la del ártico. Se desanimaron al verse sin guisen 
I el cielo, y creyeron (¡ue ;i^'Uiia prominencia déla tÍBI^ 
! ra les ocultaría ci pulo que buscaban. 

Pinzón, empero,conlínuü con I a mayor Intrepidei. 
El 2(>de enero de ioUU vió desde lejos un gran pro- 
montorio, á que puso cabo de Santa María de la Con- 
solación , después llamado de San Aanstin. Desem- 
barcó y tomó posesión de aquel país en nombre de sus 
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ludgesLidi's catúlicus , siendo parte del terrilorionom- 
bra«io liiiy ili.iel nrasiLToiiiaiidoil»' allí alOoi-jdcnte. 
descubrió t.'l Marañen «boyriode las Amazonas .atra- 
vesó el golfo de Paria; y continuó por el mar Caribe 
y golfo mejicano , hasta bailarse en las Bahamas, 
donde perdió 4os de susbaielescn las rocascercanas ' 
B la de Jumelo. Volvió ;1 Palos cu sotii'inbrc , ha- 
biendo ariadiduá su HUti^ua gloria la de ser el primer 
europeo que pasó la linea equinoccial en el océano 
del Occidente, y la de baber descubierto elfaDO* 
so reino del Brasil , desde su prinripio en et Mara- 
ñoii , liastasus liniiorosnias orí- iiliili -'. F'nrpremiode 
estas proejas se ie couccdió autoridad para colonizar 
y gobernar las tierras que habia descubierto y que 
se exlendúD ai Surca» Ueide el rio Marañen hasta el 
cabo de San Agnst?n. 

El pequeño pui'itddi' Palos, ((uo tanto Ic costó ar- 
mar lu primer esi iiadra para Cnliui , su hallaba con- 
liuaamenteagilado por lu pasión de los descultriinien- 
tos. Poco después de la expedición de los Pinzones, 
organizó otra Diego Lepe , natural también de Palos, 
tripolándolacon suspariciili'-; > i-(ini|);itriiit.Ts. Sedirt 
ála vela liiuiainlo el niisn.u ruiiilx» qui' Pin/on, pero 
descubrió njasilelcontineiiU* del Sur<)ut' ningún oiro 
vijyero en sus días, ó hasta doce años después. Dobló 
el cabo de San Agustín , se cercioró de que la costa 
ulterior corría há r i ; i » • ' S u > ! n < ■ ^ ic . . iesnnha rct'i toms n 
do posesión con las ci itiininiiis acuslumbradas en 
uí iiiImi' lie los «íibt'ranos españoles; v t'nibaron los 
niariiieros los suyosen un árbol de tal niiif;niliceiicia 
ylan enorme magnitud , que diezysifle hombres en 
rueda no podiun abrazar el irocii o. Aumentaba el mé- 
rito de sus descubrimientos, i]ii'> nunca í^abia nave- 
gado con Colun. iVro lit;val)a <'uiiv¡_o variiis hábiles 
pilolosquc aconipañaruiial Almiraiilceii sus prime- 
ros viajes. 

OlraexpedicioQ dedos bajeles salió deCádix enoc» 
tubre de 1450, mandada por Rodrigo Bastidas de 

Sevilla. K>;[)li.ióia cosía •!(• Ticrra-íiniic, pa-sando el 
cabo de laVelu, límite occiiieDlaliiülusdi'St ubriniien- 
tos en et continente, y siguió basta un puerto llama- 
dodesmiesat Retíro,d«)ndo se fundó postM-iomiente 
d delNon^bredbÜos. Habiéndose casi destruido sus 
biyeUs en aquellas ninrcs, tuvo f|uo vencer grandes 
obstáculos para lleijar á Jat agiia en l'Jsoaíiola , don- 
de perdió dos carabelas, y procedió con la tripulación 
por tierra á Santo Domingo. Alli leaprisiouo Bol>adi- 
lla , bajo prelestodequelmbia comerciado «o oro con 
los naturales de Jara^'ua . 

Si muchas fueron las e.\|u'i liciones que las empresas 
de Colon produjeren en hs[iaria, no fueron menos Ins 

Jue salieron de las naciones extranjeras. En el año de 
497, Sebastian Caboi, hijo de un comerciante ve- 
necÚDO ,pern residente en Bristol , navegando ni ser- 
vicio de Knrique Vil de In^lalerm , llegó i.l ninr del 
Norte ilel Nuevo-Mumlo.SiüU'endo la idea de Colon, 
fue en busca de lascostas de Cathay, y esperaba ba- 
ilar un pasaje para la India uINor-oeste. En su viaje 
descubrió á NewTuundial, costeó el L»ibrador hastn 
elquÍHcuagésiniose.\tnurado de latitud Norte, siguió 
al Sud-oeste basta las Fluriilas , y eunmlo eiii[ii'/.aron 
á escasearle lus provisiones, volvió ú Inglaterra. S lo 
quedan vagas j escasas relaciones de este vi.ije, íin- 
liortantepor incluir losnrimerosdescubrimienlusdcl 
continente Norte del Nuevo-Mundo. 

Iterólos lie las naeinnes rivales quemas ex •it.iryn 
la atención y zelos ile 1 1 corona española, fueron los 
de los portugueses. VascodeGama,cabaileroile con- 
sumados talentos y mucha intrepidez habia al lin lle- 
udo á cabo el gran designiodel príncipe Enrique de 
Portufía! , y iloblando el eaho de Huena-Ks()eran/a, 
en 14ÜT. abierto el por tanto lionipobuscado sendero 
de la ludia. 

Inmediatamente después de la vuelta de Gama, sa- 
lió una Ilota de diea y seis buques á irisilar kn mag»^ 
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(icos paises doquehabia traído notícisB. EsUi expedí» 

cion sedíóá la vela en 9 de nKir¿o de i 500 para Calcuta, 
bajo el mando dePedr© Alvare* deCabral. Habiendo 
pasado el cabo de las islas Verdes , para evitar las 
calmas que reinan en la costada Guinea ^ae dírkió 
iMistanle al Occidente. EUSdeabril descobrM Ades- 
hora una tierra, desconocida de todos Ins i!e 1 1 flota, 
ijoeñun nohabian oidoliablarde losdescubriiiiientos 
lie Pinzón y de l.i pf Al principio creyó fuese una 
grande isin : después de costearla por algutt tiempo, so 
persuadlóde que debiadescrparledeun continente. 
Habiéndola recorrido hastn pasar el dtVimo quinto 
«radodeialitud Sur, desembnrcóen nn puerto á que 
llamópnertoSecnrn, y tomando posesión de arpie! país 
por la corona de Portugal , envió un buque á Lisboa 
con tan finstas nuevas. Así lleeó ícerel Brasil pose- 
sión délos porlnL'nes"s.í's|andoalOr¡entedeIalíoea 
coiivencional que liniit il-a los respectivos territorios. 
i;i iiií-tor Robcrtson. al r.'i-.>r.l,ir i'^l^' •■ j:ij,.(le Cahral, 
concluya con una de ausjaslas y elegantes observa- 
clones. 

Fue el de<!en'iriniientode Colon del Nuevo -Mundo, 
dice , el csfaer/.ode un iiit.'enio activo , «uiadn por la 
experienHa,y procedienilnbajo un plan re;,'nlar. eje- 
cutado ron no menos valor que perseverancia. Pero 
de estn aventorade los portugueses se infiere , que la 
casualidad liubicra podido dar rima ¡i aquel grande 
desitrnio, cuya formación y perfección son boy el or- 
gullo de la razón bnm ina. Si la sagacidad de Colon 
no hubiera conducido a! «•'•ñero humano á las Am/^ri - 
rair.Cabral , porün afnrtnnadoacaso , hub¡< ra podi- 
dollevarlosalgunosnñns despuc^al conocimiento de 
aquel extenso continctite n 
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mOOiAS DKOVAXnn, NnnnR\no SI CKSCR UK BOSADILLA. 

(í:;oi.) 

Los numerosos descubrimientos que rápidamente 
licmosenumeradoen el capítulo anleríor,pro l(ijeron 
uno gran revolución en el ánimo do Femando. Su am- 
bición , su avaricia vsuszelos selnnaTnaronsImnltá- 

neiun-nte Vii) rei:¡oness¡n fin henrbidas de rique- 
zas , presentar sustcsoros como premio de las atrevi- 
das empresas de sus emprendedores súliditos ; pero 
vio al mismo tiempo que otras naciones, deseo -as de 
re I la rtirse con él efmnndodorado que quería mnnono- 
lizar, ian/.abnn al mar sus bonihrt'S v sus naves. Las 
rxneilii ioin's de Inj^daterra , y el descubrimiento ac- 
cidenlal del Itrasil por los porlusueses, le causaron 
sumainguietud. Para asegurar la posesión del conti- 
nente, aetenníni establecer gelittnras locales en les 

fíUntOS mas importantes , y sujetarlas todas i un gn- 
lierno central rcsiiienteen SanloDoiningocomo mc- 

tp'ipi'li. 

Co» tales tendencias el mamln provisionalinento 
concedido iCo'onse elevóá muy alta imnortancia; y 
mientrassu goce era mas preciosa á los ojos del Almi- 
rante , se aumentaba li repugnancia que tenia el 
egnisia y suspicaz monarca á aumentar sii po li i \ au- 
toridad. Hacia tiempo que estaba arrepenlidode ha- 
ber dado la investidura de tan vastos poderes á Qll 
subdito, que no estaba ligado á él, ni por el smor 
á su persona , ni por el orgullo nacional , puesto 
que su cuna no se había mecido en el suelo es- 
pañol. Al tiempo de concederlos no previó cuan 
dilatados eran los paises que iba á someter i su 
autoridad. Quisó se ereia engañado por Colon en el 
pacto que nabia hecho; y los clescubininltntos suce- 
sivos en vez de aum'>ntar su gratitud Uda el genio 
que tantos dominios sometia á su« piés, lehaeiaii ar- 
repentirse mas y mas de la magnitud <lel premio. Al 
ún,la comisión de Bobadilla aunque teuiponilniente. 
había en algún tantocosrtado las altos ranciones del 
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iniraii(«, y el atluto monarca naolf id tecral»- 
iente cerrarle el caiiUoo de tiu primitivas disiin- 

,¡ones. 

Quiz.i Fernando dudaba enefoclo de la inocencia 
de Colon , delantede las varias acusaciones aue con- 
tra él existían. Tal vez iunspecliaba que no loese su 

lealtad sincera, y temía consoli'l.ir á iin extranjero en 
el mando tan lejos de la nietri')|H>li , y con tan inmen- 
sas y opulentas re^ione.s á siKórili'iies. Colon mismo 
en sus carias hace alusí'>n d ios rumores esparcidos 
por sus enemigos, de que [)cnsal>a ,óbien levantarse 
ROn indepcndienttí soberanía , ó bien poner sus descu- 
brimientos en manos de otros monarcas ; y aun pare- 
leiiii'ri|U(' y(iui'll.iSi"riliiriiiii:Kli;iy;in lici iin impre 



sioneiielánimodel'ernainlo.PerOülriunujsiiieracion 
liabia de no menor iulluencia par» el monarca, aire- 
lardar aquel firande acto de justicia. Colon no leerá 
vn indispensable. Rabia ya hecho su sublime descu- 

l)rinii(^nlo , li;i!)ia ya abierto el camino del Nuevo- 
Mundo , y ú todos lesera dado seguirlo. Muchos hábiles 



con el Alniranle foeá la vei poco generoso y muy 

injusto. 

Los varios arreglos que debían li irerse s»"íruii el 
nuevo plan de goltierno colonial, dilataron por nl^Min 
tiempo la partida de Ovando. Enlrelanlo todosloaliu- 

3UCS traían nuevas cada vez peores deTinfeHz(>fla<1o 
elas islas bajo la mala administración ile Rnhndílla. 
Empezó este su carrera con polilica opuesta ;i la do 
Colon. Creyendo que la severiilatl liabiasidií!'H ansa 
de que fracasasesu predecesor, usó una política con- 
ciliadora; y como desde el principio relajó, para |to- 
pularízarsc, las riendas de (a moralidad y la pisticia. 
defsapareció toda 8obord¡nacio:i, siguiéndose de esto 
tal iii <i'irilori y licencia , tiin- iíjoi Im\- .li'lix adversa- 
rios del misino Colon, ecliabande menos su rígido 
g(d)ierno ó el del Adelantado. 

Bobadilla no era tan milo como imprudente y dó- 
bll. No había previsto los peligrosos excesos A que su 
sistema le llevaba. Precipitado y ansi oio ai^inlerar- 
se del poder, era débil y contemporizador al ejercer, 



navegantes se crearon bajo sus auspicios , y ad- ; y no sabÍ4 jamás mirar mas allá de lo preitenle. Una 

miirieron experiencw en ana vii^s. Diariamente ro- ' ' " ' " ' ' — ^ * ' - 

deaban el trono con ofrecimientos de armar expedi- 
ciones á su propia costa , y dar n:irte del producto á 
la corcna.; Porqué le baliiaelsol.eriino de conferir a 
él di^nidndes y prcroRativas réfiias por loqueé ca- 
da paso le ofrecían otros hacer de balde? 

Tal parece , sesun su conducta posterior , haber 
SÍdnIanolílicu de Fernando, .il abstenerse de devol- 
ver á Colon las ditjnidndes y nrivílcfiíos que lau so- 
Umneniente le liabia concedido por un tratado, y 
que no había perdido por su mala conducta. 

E«ta privación , empero, se declaraba interina, 
dando plausibles razones para dilatarla. Se decía que 
los elemenlosdc aquellas violentas facciones, que re- 
cientemente lomaron las armas contra él, cxisliaii 
todavía enla isin; su inmediata vuelta podía producir 
nuevas exaspiTitciones; peliprarian acaso avseguri 



concesión peligmaa becba A loa colonos demandaba 
irremialbiementeotra jyasfmarcMdeertPorenermr 

mostrando prácticameiile (|ne.<I Loloenio tanto debe 
teiiie;\s.- ejerciilo por uu lioml)re débiicomo por uno 
malo. 

Uabia vendido i precioa bajos las granjas v bere« 
dades do la corana, diciendo que no deaeaiMn loa 

monarcas enriquecerse, sino qnetmlore^lnndase en 
beiielicíodesussúlidito.s. Coiii'edióun permiso gane- 
ral para Irabaj ir en las iniiMs , coiitribuyendoal go- 
bierno con solo lu undécima parte de los producUM* 
Para impedh* la disminución de las rentas foeneceaa 
rio aumentar los acopios del oro. Obligó para esto á 
los caciques ásumiuislrar indios para «jue ayudase» 
¡I lo> espafiNles ;i laluarlos campos y á explofjir lasnii- 
uas.Lltivóesla medida áefcclonumerando lo«indios, 
rcdudéndolos i clases y díslribuvéndolos entre los 



dad ner.<;onal y la paz de la colonia. Así , aun cuando colonos se^on su consideración ¿ capricho. Estos, 



se debía despojar & Bobadilla inmediatamente del 
mando, aconsejábala prudencia enviar para sueeder- 
le algún olicial de taleuto y discreción con cargo du 
inveslicar imparcialmenle los iíllímos desórdenes, 
remediar los abusos oue babian estos producido, y 
npulsar de la isla toda la gente disoluta y facnosa. 
Este comísionaifo ilcbia ejercer el goIiiiTim ¡i ir dos 
años, en cuyo tiempo se mitigarían las pasiones, (jue- 
dando refreiiailos ó fuera de la isla los lurbnlenlc s: 
Colon volvería entonces, sin riesgopropia y ventaja 

Eam la corona. Con estas moncs y (a promesa que 
IS acompañaba , tuvo Cobn que coiileiilarse. No ca- 
be duda de que eran sinceras ríe parle de IsalM^i, cu- 
ya í-ili iicíon era reinsl^darlo en el goce jdeno de sus 
derechos y dignidades, después de aquella, al pare- 
cer, necesaria suspensión, remando, empero, por 
su conducta ulterior perdió todo derecboáreciamar 
juicios que le fuesen favorables. 

Ln persona nombrada para suceder á Boba iil a, 
fue don Nicolás de Ovando, comendador de Lares en 
el órden de Alcántara! se dice que era demcdíaua ta- 
lla , de color blanco , con barba roj i, v un mirar mo- 
desto, pero imponente, de mucha vcrbnsiilad v agra- 
dables y corteses inoila'es; liomíiro lie praiide pru- 
dencia , rlíce Las-Casas , y ra paz tie gobernar mucha 
gente , pero riodc gobernar á los indios á quieoeshi- 
7,0 incalculables injurias. Tenia grande veneración á 
la justii ia : enemigo de los avaros , s^d)río en la vida 
doméstica, y tan liuniiide, que ctiaiido lle^'ó á ser 
maestre did órden de Alcántara, no permíiia jamás 
que le diesen el titulo de su emp'eo. Tales la pintura 
que de él han liecliolos historiadores; con locoal su 
conducta no leja de estar algunasvecesen contradir- 
- cion. Parece haber sido capcioso y su til, tanto cnn)o al- 
mibarado y corti-s;bajo lacapadesu humildad oculta 



ba mucha ambidnn demando; y ensua Iraoaaccionea l indios cborrenndo sangre después de aquel vil é i»' 



por sugestión suya, se asociaron en compañías de á 
iIhs iiiiiiviiluos , que seayudiban múluamenle ron 
sus resjieclivos l apítalesó indios, dirigiendo un com- 
pañeru los trabajos agrarios y el Otro loamlueralca. 
El solo encargo de Bobadilla coasiatíaenqno produ- 
jesen grandcscantidadesdeoro. Tenis nnaexpreskm 
cniiiiiiuamente en los labios que manilie'ilael per- 
nicioso principio que lo guiaba. A¡iroveí:bad cuañto 
jtodais csle tiempo fdecia, jyorque nadir s<ü>e lo que 
durará, aludiendo á la posibilidad de perder pronto 
su mando. Los colonos siguieron su consejo - y tanto 
vejanm a los pídires indios, queel undécí no daba mas 
reulaü u ln enrona qnej.iiiiaslialiia recibídodílteicio 
bajo la adniinistraciiiii de Colon. Entretanto sufrían 
los infelices indígenas toda especie de crueldades de 
sus inbumaoos dueños. Poconabftuados al trabajo, 
débiles de constitución V ncostnmbrados en su lier- 
mosa y rica isla á una vida liltre y descuidada, esta- 
llan a;;ovi iiliis |iiir las faenas y la scvcrid.id conqueá 
ella-; se les obligaba. I^s-Casás pinta ¡iiili;:nado la ti- 
ranía capricliosn que usaban con los indios niguiios 
malvados españoles, Otitre los cuales había muchos 
q'ie habían venido convictostic loscalabozosdeCas- 
tilla. Estos miserables que eran en sn país los mas 
viles, lomaron el tono de principales caballeros. De- 
clan que necesitaban los sirviesen y acompañasen 

f;randes oemítivas de criados. Se apidcraban de las 
lijas y panentas de loseociqu'is haciéndolas sus eria- 
da>;,ú mas ld"n sus concubinas, sin limitar el núme- 
ro lie estas. Cuando viajaban, en vez deusar devos 
caballos y muías, hacían gue los naturales los Ins- 
portaseu en iiombros en literasó hamacas, yquefoe- 
sen otros con parasoles de nnima quitándoles el snl, 
y oíros abaiiirándolns e.ní [iltiinas; y I.as-Casasañade 
que viú las espaldas y bumbrosdelos desventurado^ 
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pruby trabajo. Cuando estos arrogíuiteR señores de 
düs en (los ¡femaban á un lugar iiuliu, consumían las 
provisiooes de los habitantes, toniaiido cuanto agra- 
daba A su capricho, y oblif^'ando á los caciques y á 
sus subditos íi bailar lielante de ellos para divertirlos. 
Hasta sus placeres eran crueles. Hablaban á los indios 
en los térnunof; inns deí;r:uiante«; y á la menor ofen- 
sa, á la menor falta de buinildud que moslraseu, 
iMdabtil golpes, azotes y basta lu muerte. 

Este es un nálido bosquejo Je tos males que re- 
sultaron del nébil gobierno de Bobadilla , y que 
Las-Casas describe lustimnsanienle, por observ;icii>n 
material , babicodo visitado la isla al fín de su a<lnii- 
nñtracion. Roltadílhl confiaba en que una inmensa 
'Canlidail de oro, arrancada de las miserias de los na- 
turales, compensaría todos los errores, y le asegura- 
ría el favor de los soberanos ; pero estaba equivoca- 
do. Lnü abusos de su gobierno llegaron al trono, y las 
nenalitiailes de los naturales destrozaron el corazón 
iMSoévulo de Isabel. Nada podia causarle majror indif; 
nación , y por lo mismo bizo todo lo posible para 
aprcKur jr la salida de Ovaudo y poner fini iqueliM 
enormidades. 

Eo conformidad con plan antes indicado, el go- 
biernodeOTaodoseesUindiaAias ístasyTierrelInra, 
de qne Español» debíA ser metrdfwh*. Debía entrar 
como procurador rn i>l ejrrciciodcsus poilfre.s desde 
el m»iinento cu que llegase, manduiidu ú Bobadilla á 
España al regresar la flota. Se le mandó que investí- 
gmediligeolomentelos állimoB abusoe, castigando á 
los delrncuentes sin favor ni parcialidad, v espnisan- 
do ilf !;i isla to la persona turbulenln. Oebia revocar 
iiinieiliatumente la liceiiciu dada por Uobaitilla para 
acopiar oro, pues no tenia lasaneton real. Exigiendo 
la tercera parte de lodo el que encontrase junto, y la 
mitad del que se recogiese en lo sneesiv». Llevaba 
poderpara fundarciiiJades, conccdienilo á cst:is los 
privilegios que gozan las corporaciones uiunicipalcs 
de Kspaña ; y obligando á los e-pañoles, y en parli- 
culafá los !K>Ulados, i residir en ellas, en vez de va- 
gar dispersos por la isla. Entre nnielias provisiones 
s;»!)i;is Ii.ihin iilgunas antilibcrales, caracteríslicus de 
una cjiiu a en que los principios de comercio estaban 
aun mal eiitemlitlos, peroquccuntinuaroii en tspaíia 
niucbo liemno después que las demás uaciones del 
mundo las hubieron abolido como errores de una 
edad de ígnrtr.-iiK-ia y tinieblas. La corona monopoli- 
zaba el comercio de las colonias. Nadie podia llevar 
mercancías por su propia cneiil;i. Il;d)i;i nombrado un 
factor real, único comercianle de quien se podian 
drteoer artículos europeos. La corona no solo se re- 
servaba propiedad esclusivaen las minas, sino en las 
piedras preciosas , dtmás objetos de gran valor y palo 
de 1 Míiipeclie. A ningún eilraiijero, y sobre iodo á 
ningún moro ni judio,se le permitía establecer en la 
isla ni hacer viajes de desculirímienlos. Estas son 
alguna* de las restricciones comerciales que E.spaña 
ínipusoá sus colonia?, y que fueron seguidas de otms 
t iii impolilicas como estas. Su política mercantil lia 
sido la mofa de los tiempos niü<leinos-, a^í có- 
melas presentes reslrioriones impuestas al comer- 
cio por algunas naciones civilizadas ¿serán tarde 
ó temprano la admiración y escarnio de las edades 
fulor.'is? 

Isabel tuvo especial esmero en ijiie se ilie>e íiucii 
tratamiento Ú los iodius. Ovinidu llcv:dia iinleii de 

juntará los estiques y deciarurlesquelos Siiberauos 
los reriÜan á ellos y .i sus gentes bajo una protección 
especial. Solo pagarían tríbulo i nmo los otros subdi- 
tos de la corona; y este se exigiría con suavidad y 
blandura. Debía cuidarse mucho de su instrucción 
religioaa, para cajo propdsilo iban doce francisca- 
nos , eon un prelado Ramado Antonio de Espinal, 
linnilire venerable y piadoso. Esta fue la primera in- 
li uUucciou furmal del órden de Suu Francisco en el 
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Nuevo Mundo. Todas las anteriores medidas en favor 
do los naturales quedaron paralízailas por una indis- 
creta clausula. Se permitía obligar á los indios á tra- 
bajar en las minas, y en otrasocupselenes; pero solo 
para el servicio real. Debian emplearse como los de> 
Hiiis jornaleros pflgñndoles puntualmente. 

Pero mientras los srd)eranos liariati re^jlamentos 
para elaliviode los imiios, con a-juella inconsecuen- 
cia frecuente en los juicios humanos, favorecían una 
cruel infracción de ios derechos y felicidad de otra 
raza de hombres. Entre los varios decretos de aquel 
tiempo, Fe encuentran las primeras traz;is de In es- 
clavitud de los negros en el Nuevo Mundo. Sepermi- 
tia llevar ¿ la colonia esclavos negros uncidos entre 
cristisnos: esto es, esclavos ntcidos en Sevilla y otras 
partes de España, hijos y descendientes de los natu- 
rales de la costa atlántica africana donde los espa- 
ñoles y portugueses habían sostenido poralguD tiem- 
po aquel tráíico. Estos acaeeimienlos en el curso de 
la historia, tienen á veces la apariencin de juicios 
temporales del cielo. Es de observar, que Española el 
primer lugar <lel .Nuevo Mundo en que s>M (imet;(^ este 
pecado contra la iiumanidad y¡ la naturaleza, ha sido 
también el primero en reaccionarse de una msnen 
esnantoss. Es una eipiaeion kfgics. 

Entre los Tarios asuntos que redsmalnn la aten- 
ción do lo-j "íolK^ranos, no quedaron olvidadns los in- 
tereses de Colon. .Se mandó á Ovando que exami- 
nase todas sus cuentas, sin pagarlas por él mismo, 
bebia averiguar las pérdidas quo habla sufrido por su 
prisión, confiscación de bienes é interrupción de fun- 
clones. Toda la propiedad ronfiscada por Robadilla 
debía devolvérmele; y si estaba vendida, recompensár- 
sela. Sí Si' lud ia etiipleado i n el servicio real, deliia 
quedar Colon indemnizado por el tesoro; si Bobadilla 
se la hnbia apropiado, debia responder de ella con sus 
bienes particulares. I.as mismas providencias SO lo- 
u)urou para indomiiizar á los hermanos del Almirante 
de las pérdidis que Injuttamrnte bsbian rafrido por 
su prisión. 

Col<Mi dobla tumbfen recibir los atrasos de sus 
sueldos y ser en lo sucesivo pagado puntualmente. 
Se le permitió tener un factor en la isla, que jiresen- 
ciase la fundición y sello del oro, reeogiese su parle 
y atendiese á to los sus negocios. Para este empleo 
scnalóá Alonso Sánchez de Carvajal; y lossobeninos 
mandaron que fuese tratado aquel agente con el ma- 
yor respeto. 

La escuadra rjiip dehia conducirá Ovniidt» .■'i sii pc- 
bieruo, era la mayor (jue hisln entonces liabia salido 
para el Nuevo Muudo. Se componía de Ireinta baje- 
les, cinco de noventa á ciento doeuenta toneladas, 
veinte y cuatro carabelas de treinta inoventa, y ora 
barca de veinte y cinco. Iban en la (Iota mas de dos 
mil y quinientiss personas; entre ellas muclias prin- 
cipales que llevaban sus familíus. 

Pa ra que Ovando pudiese presentarse con la digni- 
dad que requerís SU nuevo empleo, se le permitid el 
uso do seda'^, hroeail i-;, [dedras preciosas y otros 
adornos suntuosos, pndiihiilos entonces en España, 
á consecuencia déla ostentación tseesiva de la no- 
bieaa. Se le autorizó ademas para llevar una guardia 
particalar de veinte escuderos, entre ellos diez de i 
cabnl'o. Sali<Í con la expedición don Alonso MaUIons- 
do, como alguacil mayor, para reemplazar ü Roldan 
que debía .ser enviado á Esp; ña Iban taiidiien artií- 
las d^ todas clases; un móilic», uu boticario, un 
cirujano,yveiote7 tres hombres casadoscon sus fami- 
lias, todos d» respetable carácter, que habían de dis- 
tribuirse en cuatro ciudailes, y gozar varios privile- 
gios, para formar la liase de iiiia poldacíon sana y 
ÚUl. Dehian espelerse de la i>la otros lautos ¡¡tdivi- 
dues disolutos y ociosos : esta cscelente meilida fuo 
sugestión especial de Colon. También iban ganados 
y aves, arülleria,armas y niuttieionft«de todas daies, 
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todo, eo üo, cuanto soroqueria para el servicio de b I 
illa. { 

Tal fue el modo con que Ovando, favorito del rey, 
y í»úbdilo natural suyo ilc disliiiRuida categori», lo- \ 
nió el gítíjiorno qu»! so urrcliaUiha á Colon. l.;i flota 
salió el 13 de febrero de 13 J2. Al principiar el viaje 
sufrió una terrible tormenta, en <|ue .se sumergió uu 
bajel con ciento veinte pasajeros; ios otros se vieron 
obligados ú arrojar al mar cuanto llevaban sobre cu- 
bierta, y se separaron unos de otros. So viiTon [Kir 
las costas españolas e.sparcidos les efeclou de la es- 
cuadra, y se eslendiií el ruu^or de que todos lot bu- 
ques se tiabian perdido. Cuando liegiirun las nuovas 



I se rápidamente. Kslos pasajes los arregló y onlenó 
{ con la ayuda de un frailo cartujo; Im enriqueció etn 
poesías y formó con ellos un tomo manuscrito guese 
lo entregó á los soberanos. Preparó al mismo tiempo 
una larga carta, escrita con su acoslunibrndo fervir 
de espíritu y sencillez decoraron. Ks una de aquellas 
composiciones singulares aue manifiesian la parta 
visionaria daaa caricler. y la mística lectura con qa« 
acostumbnlM nutrfrsu nnaginncion. 

En esta carta pedia ñ sus mauestadi s permiso para 
formar una cruzada , que librase á Jerusniéindcl po- 
der de los falsos creyentes. Les suplicaba no dcB«* 
insenau consejo como eslra vagan le é impractíca- 



á los soberanos , se apesadumbraron tanto, q;iH pa- ¡ lil>>, ni escachasen el descrédito ron que otms podrían 



Raron o< lio dias ^iii neihir ¿1 dmiÜi'. VA runifir fue ni- 
fuudadu; solo se liabia perdido uu buque. Los otros 
se juntaron en la isla de la Gomera, v iguiendo su 
viiÚ*>'l^'^i* '* ^^"^ boujingo. 

CAPITULO IV. 

raoposiaoN dg colo.i abl^tiva al acscATs obl sA^ro 
saruLcao. 

(ISOO-UOI.) 

Coi-0> permaneció en la ciudad de Crauada mas de 
nueve meses, eaforxándosc en sacar sus iie;;iii i(isde 
la « 'infusloii en que los liubia puesto l.i (•oiidiiela do 
Bobadilla, y solicitando la restitución de sus obcios y 
dígni(kde«. Todo este tiempo gozó el favor y atención 
de los soberanos, yreeibiiS ¡iromesas repetí las de que 
al fin se le ctunpln-ia el des- o. Pero hacia y i niucbn 
tiempo que liabiii medido la grande liist.incia que 
media en una córte entre la promesa y cumpli- 
miento. Sí hubiera sido de caricler naturalmente 
triste, motivos tenia para volverse mtaintropo. Vió 
la senda de gloria que él bnbia abierto, pisada soto 
por favoritos y aventureros; vió los preparativos y ar- 
mamento de una escuadra, desliiiHoa á conducir con 
desusada pompa al sucesor de aqiMl gobierno que tan 
injusta y rudamente le babian arrancado; mientras 
él tenia tnierrumpida su carrera; y si los empleos 
públicos son prueba del Itfarnal, sebaltaba en vtsi 
ble desgracia. 

El temperameutc san^lneo de Colon no lo permi- 
tía eatar mucbo tiempo mactivo; «i eo una dirección 
se le encadeneba , volalM en otra. Sn imaginacimi 
visionaria era romo una luz interior, que en los mo 
inentosde mayor oscuridad disipaba las tinieblas ci- 
teriores, y llenaba su ¡íniiriode espléndidas imágenes 
y gloriosas especulaciones. £n aquellos tiempos des- 
venturados asaltaba sin cesar su memoria el voto de 
levantar ilenlro de siete años desdi- d dia de su des- 
cubrimiento l incnenta mil soldados de u |iié v cinco 
mil caballos , para el rescate del Santo Sepulcro. El 
tiempo babia pasado, sin serle posible cumplir el vo- 
to. El Nuevo Mundo, con todof sns tesoros, había 
tcaneado basta entonces mas gastos que ganancia; 
ylejol de estar en el caso de poder levantar ejércitos 
con sns propios fondos , .se eneontraba Colott ain pro- 
piedad . sin iafluencia y sin empleo. 

Destttuido de medios para cumplir sus piadosas 
intenciones, se creyó obligado á incitar á sns solic- 
ranosá la empresa.'y le animaba para bacerlo el ha 
ber primitivamente nablado de a<jni'i jinivi i lo romo 
del uiayor designio & que dcbian dedicarse las ganan^ 
du de sus descubrimiento* : se entregó, pues, con 
su acostumbrado celo á preparar argumentos para 
ello. En los Intérvak» sus ocupaciones buscaba en 
j.is iirofecias de la Santas Ksrriiurris , en lo-; escritos 
de ios Santos Padres, y eu otros libros sagrailos v es- 
peculativos, portentOl f revriaciones místicas', que 
padíeaen eonstraiite como anuncioe deJ descubri- 
mfentodelffuevo Mundo, de la conversión de los gen- 
liles, y dol rescate del Santo Sepidi fo : tres ^;randes 
sucesos que ¿I supouia estar prcdesliiiadüsásuccilcr- 



tralHrlo, reronh'in lnles que su ^rnn plan de descu- 
brimientos babia iirimiiivíimeiite rt ciludo un despre- 
cio universal. C»>niesaba estar persuadido de que desde 
la infancia le babia escogido el cielo para aquellos 
dos grandes designios ; el descnbrindento del Nuevo- 
Mundo y el reseate del Santo Seputero. Pnraesto, en 
sus tiernos afios le babia guiado un impulso divino á 
abrazar la profesión marítima; modo de vida, dice, 
que inclina al hombre á investigar los misterios de la 
natunilttta ; y Dios le habia dolado de un ánimo cu- 
rioso para leer toihi cspe ¡e de rróniras y obras de 
lilosofía. Al meditar en ellas, el Todopoderoso había 
abierto su razón ron palftablc mano para descubrir la 
navegación de las Indias, y le liabia infundido ardor 
liastaute para entrar en tan grande empresa. « Ant* 
limado por este celo, añade, vine á vuestras mages- 
Dtades: todos q»e ovcroti mi proyecto se mofaron 
Ddñtd; loilas las eieiiriiis (juc s;ilii;i ii » mi- nprovi-- 
»e liaron de naila; siete años p;isé en vuestra cúrtc 
nreal disputando el caso con personas de muclianv- 
nloridad y doctas en las artes, y al (¡ii decidieron que 
«todo era vano. Solo en vuestras mageslade< bul o 
»fe y constancia. ¿Quién duilarri que vitio riqu.'llj lu/ 
»dc !as Santas Escrituras , iUiinii)ando ú vuestras ma- 
»gestades y á mi con rayos d<' m iravilkMO histr^;?» 

Estas itleas, tan repetida, solemne y eencillamenlc 
espf'esadas por un hombre de la piedad fervorosa de 
l'oloii, iiMiiiíiestan CU iii íntitnaineiite se desarroliúcl 
proyecto de descubrimientos en su propio ánitno. y 
nn nació de informes snmioiilndoa por otros LÍ- 
considenba inspiración divina, y cumplimiento de !« 
que se haMa predicho por nuestm Salvador y po* los 
profetas, mir-iraloln , sin end)arf.'o, no corno nn fi-i, 
sino como un medio, como un suee-o nrcparatorio 
para la grande empresa de la conquista ilel Santo Se- 

{ ulero. Creía mílaárodel cielo liaDerleanimad-iáély 
otros, para aqtiwfa santa empresa ; y aseguró ésníi 

inagestndi s , que si lenian fe en .SU Última prop isi- 
cion como la bdbian tenido en la primera, serian pre- 
miados de seguro con gloriosoy triunfante éxito. Les 

Íidió no hiciesen caso de los sarcasmos de los que le 
amaran lego, marinero, ignorante, y hombre mun- 
dano; reenr l.uidoli's que la S.;nta Esi-rilnra obra,nrt 
solo en los d leiossino también en l<»s ignor,intes; y 
qui revela lo futuro, no solo por medio de entes ra- 
riouales, sino con prodigios ejecutados en las alima» 
ñas , y por signos en el nire y en los cielos. 

La empresa sugerida por Colon , nnnque pueda en 
el dia ap ireeer extravagante y ocio«a , estaba de 
aruerdo con la disposición de aquellos tiempos , y 1 1 
córte á que so propuso. La vena ileerudicío^M|iica 
que lefecundniia, era también prnpia dennilPuii 
que la>* visiones de los claustros induian bhii ••;> ins 
ejércitos y en los gabinetes. Aun no se liahia ilesva- 
necido el esfiiritii de las cruzadas. Kii li causa daln 
Iglesia y á instig.icion de sus dignatarios, eslaht 
pronto todo caballeril á desnudar I» espada; y la reO* 
gion mezclaba un brillante y devoto entusiasmo coa 
el estimulo general de la guerra. Fernando era vn 
mogifíalo refigioso.y la devoción de Isabel esialKi tnii 
cerca de la supcrslioiau como podía jieruiitirlo su rs- 
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ban bajo la iiiílueiici,i do polilicos eclesiislk-os , i|ue 
«Uriflian sus empresas de tal modo . que redundasen 
en beneñeio del poder temporal y cloria de la Iglesia. 

La reciente conquista de Granaiia se habia consi- 
derado como una rruznd;i europea, y valió por lo 
mismo á los soInTaiifis d cpitrlo de catúlicos. Era 
natural que pensasen en exleu.ler aua mas lejos sus 
Ticiorias sagradas, y en hacer sufrir á los infieles por 
sus dura hras ooiií}uislas en Esiiafia, y por los Iriuti- 
füs de l;i cruz, quo li.ihiau Io^tuJo. En efecto, el <lii- 
que de Moiliiia-Sidonia acababa de entraren Berbo 
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r\inbos so!)eraiios esta- Descubriendo tal pasije, y encadenando de este modo 

el Nuevo Mundo qni> bahía descubierto eoo Ihi>|NK* 
leatas regiones orieoUles del antiguo , |»ensata 4|aii 
daría espléndido fin y cima á sus trabajos, y eonsn- 

maria el gran li- nlijoto ili» su exi<loiici-i. 

Cuando iiniiiireslú Culón su plan á los soberanos, 
le escucliaroti coa la mayor atención. Ciertos íoditrí- 
dttos del consejo real, se dice qoe quisieran poner 
dlfienltades, recordaron hs necesMadaa del Estado, 
y la csoiiscz del tesoro real, qup hacían muy impolí- 
tica cualíjuitírn nueva empresa. También dijenm que 
no debía S'tCoIou empleado hasta que su buena con- 



ria, y de lomar á Melilla. Esta expedicioa se turo por i ducta en Española quedara plenamente probada por 

ti primer eslabón de unu larga cadena de guerras ' j -*— . w 

nuefas contra lus infíeles do Africa. 

_ Nada pues ridículo se podia bailar en la proposi- 
ción de Colon, consnleriinilo el piTÍndo ycircunslan- 
Ctas eu que se hizo , tan bien avenidas con su carác- 
ter Mltwiasta y visionario. Es preciso no olvidarse de 
que se meditó en la córte de la Alhambra , entre las 
espléndidas reliquiasdela grandeza mora, donde pocos 
anos antes habia visto fl rslamlarte de la fe clcvarsi- 
en triunfosobrelossímbolosdelainti lelidad. Parcre 
lKii)er sido produofdl 6a UlMd* aquellos momenlos 
de «lia eicilacjMi,6af ae. nomo se ha dicho, se ele- 
▼aba su alma contemplando la grandeza y gloria de 
la misión que tenin ; en uno de aquellos momentos en 
que se consideraba bajo la inspiración divina, comu- 
nicando con el cielo , y llenando el lanto j snblime 
objeto á que estaba predestinado. 
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(1501— 1S02.) 

La idea de rescatar el S.into Sepulcro, tuvo solo 
pasajero dominio en el auiiao de Colon. Sus pensa- 
mientos se volvieron rini doble ardor al canal acos- 
tumbrado. Le impacientaba Ja inacoioa , y no lardó 
en concebir uo objeto prmcipal para otra empresa de 
descubrimientos. La hazaTia de Vasco de Gama, que 
acababa de llevará cabo la tañías veces intentada na- 
voyacion de la India, «lohlamlo el cabo de buena Es- 
peranza, era uno de ios mas señalados acontecimien- 
tos del dia. Pedro Alvares Cabral, siguiendo sus 
buellas, había hecho un felicísimo viaje, y vuelto con 
sus bajeles cardados de las preciosas mercancías del 
Orieiilt'. Las riquezas de Cairuta eran td ti'tpieo de to- 
das las lenguas: en tolas partes se hablaba del co- 
mercio de diuin iiit>>s y piedras preciosas de lai ninas 
del lodostau ; del de porltts, oro, plata, ámbar, mar- 
fil y porcelana , del de tehs de seda , rfcas maderas, 
^onns, aromas y especias de todas clases. Los descu- 
briuiienlosde las regiones salvajes del Nuevo Mundo 
producían aun cortas rentas á la EspaPu, ñero aquel 
sendero, Npentioamente abierto á los opulentoa pa¡> 
sea del úñenle, empató á verter inmediatos y abnn- 
dantea l>ene(iríns en Portugal. 

La emulación de Colon se escil(') con estas pinturas; 
V concibió la idea de bacer un viaje , en que con su 
babílual entusiasmo crcvó no solo sobrepujar los des- 
cubrimlentoe de Vasco de Gana, sino los suyos pro- 

[»ios. Según sus observaciones en el viaje de Pária, y 
os informes de otros navegantes, particularmente de 
Rodrigo Bastidas, que habia seguido mus lejos el i 
mismo rumbo, parecía que la costa de Tierra-Qrme se 
dilataba hácia el Occidente. La del Sur de CuIm, que 
él consideraba parte del continente asiático, se eslen- 
dia también hacia el mismo punto. Las corrientes del 
mar Caribe podían pasar por etitru aquellas tierras. 
Estaba por lo tanto persuailido de que debia eiistir 
un estrecho en las inmediaciones, que saliese al mar 
Indio. Su imaninado estrecho debía baliarse en las 
iniM^ekmei del que se llama boy isUnode Darion. 



cartasdeOníndo. Bsbs mezquinas sugestiones feeron 

estériles , pues Isabel tenia confinnza y fe en la inte- 
gridad de Colon. En cuanto á los i^Mstos pensaba que 
después lie dar lan poderosa escuadr i y suntuosa co- 
mitiva á Ovando para tomar posesión «ie su gobierno, 
seria ingratitud y miseria rehusar algunos bnqoea 
al descubridor del Nuevo Mundo para proseguir SQt 
grandes empresas. La codicia de Fernando se inflsmé 
con la i. lea de entrar prunlo «mi posesión de una vía 
oías directa y segura á los paises en que estaba abrien- 
do la corona de PortUifnl lan lucrativo comercii. 
También aquella empresa ocuparía considerable tíem- 
po al Almirunte, y distrayéndole de pretcnsiones 
mii!i's;.is I" Inri i t'iiipl*'ar sn'; ti lentos del inoiln mas 
Útil para la ri):(iiia. Por mucho que dudase el rey 
de sus talentos legisfativos, tenia la mas alta opi- 
nioi Ai su habilidad niutica. St ua estrecho como 
el supuesto por Colon existía verdaderamente, él era 
hombre mas rapaz de descubrirlo de cuantos vivían 
entonees. A su proposición , pues , se accedió pron- 
tamente, aulori/áiidule para armar desde luego una 
escuadra con este objeto : llegó á Sevilla en el otoño 
de ISOf. 

Aunque esta empresa distrajo su atención del ro- 
mántico iniciito de rescatar el Santo Sepulcro, no 
halda á un proscrito conipletainenteeste pensamien- 
to. Dejó su colección manuscrilade profecías en poder 
lie un devoto fraile llamad i Gaspar Gorricio, que le 
ayudi') A rompletarla. Al año siguiente se la presentó 
Colon á los reyes, acompañada de la carta deque he- 
mos hecho mención. En el próximo febrero tanihien 
le escribió al pap<i Alejandro VII, escusándoseporno 
haberle pemilído sus ocupaciones indispensablat 
pasar á Roma, según tenia determinado, á darcuen- 
ta de sus grandes descubrimientos. Después de des- 
cribirlos brcvíMuerite, añali' que ha acometido aque- 
llas empresas t:on intención de dedicar la ganancia 
al rescate del Santo Sepulcro. Habla del votoqooM 
una carta habia manifestado i los soberanoi españo- 
les, de poner en pié de guerra dentro de siete atíos, 
cincuenta mil infantes y cinco mil caballos con aquel 
objeto, y otra luer/.a igual on los cinco años siguien- 
tes. Se (ámenla de que esta piadO'ia intención ha)a 
sido impedida jpor la aslncia del demonio; y teme, 
qoe sin la ayuna divhn se finislrará del todo, puesto 
hallaba despojado del gobierno que en perpetuidad 
se le habia concedido. Iiilonna ai Santo Padre desús 

Eireparntivos para hacer otro viaje, y le promete irá 
loma á su vuelta, y referirle de palabra los porme- 
nores de sus expetliciones, poniendo á los pies de su 
santidad una relación que de eUos tenia escrita, si- 
guiendo el ettilo de los comentarios de César. 

T inibien fue por e.ste tiempo cuando envió á los 
soberanos su carta relativa al Santo Se|)u[rro, con la 
colección de las prrfeclas. No se sabe de qué modo se 
recibió aquella proposición. Femando, á pesar de to- 
da su afectación religiosa, era un príncipe astuto y 
mundano. En vez de una cruzada caballerosa y bizar- 
ra contra Jerusalém, prefería entraren pacíficos tra- 
tos con el gran Soldán de Egipto, que amenazaba 
destruir el edificio sagrado. Envió al docto Pedro 
Mártir» Un distinguido por aw sseritos bktdrieos, 
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de embajador al Soldán; M Itnnfaiaron satisfactoria- 
meale las dissensioaes entre ambos poderes, y w con- 
cluyó un tral,iilri prini la coiiS''rv;iriñn lid Santo Se- 
pulcro , y la protección de los peregrinos cristianos 
que á él fuesen. 

Entre Unto seguía Colon los preparativos para su 
Tíaje, aunque muy lentamente, á causa, según Ghar^ 
li'voix imlica, tffios íirtiíirios vililacÍDiies il'" Fotisflcu 
y sus jfjoutes. Pidió pertniso para locar á EspaTmla en 
su viaje de ida con el obplo de tomar provisiones; 
pero los sol»enno8 la prohibieron hacerlo. Sabiun que 
tente ranchos enenigos'en b isla , y que estaría aun 
todo muy hi;itado por la llegada de Ovando y la sepa- 
ración de Bobadilla. Le consintieron , empero, que 
tocase á Española por corto tiempo á la vuelta ; pues 
esoerabanque para entooces ya estuviese resta ble- 
cioa te tranquilidad en la iste. Tambrán se le permitió 
qoe llevase consigo á su hermano el Adelantado, y á 
sn hijo Fernando, entonces de catorce años; é igual- 
mente (los ó tres personas instruidas en la iení,'ua 
árabe, que sirviesen de intérpretes encaso de llegar 
á los aominios del gran Khan, ó de algún principe 
oriental donde aquella lengua pudiese serla general, 
6 parcialmente conocida. En contestación á lus cartas 
relativas á la recuperación de sus derechos, y asuntos 
de SU familia, le escribieron los soberanos en 14 de 
nano de i 502, desde Valenete de te Torre, aiegn- 
rándole solemnemente que sus capi lulaciones se cum- 
plirían á la letra , y que gozaría las dignidades que 
por ellas se le concedían, y sus hijos (lospues de él; 
y si fuese necesario conlirmarlasde nuevo, lo harían, 
asegurándoselas á estos. Ademas etpresaban su in- 
lencion de conceder mas honores y premios á él , á 
sos hermanos y á sus hijos. Y te pedían por último, 
que fuese en paz y confianza, y que dejare su-; nf-^n- 
ciosde ICspaña bajo el cargo ile su pritnojjjunito don 
Diego. 

Esta fue te úlUnn carta qae recibió Colon de los 
soberanos, y tes seguridades qne te daban eran tan 

fimplias y tan absolutas coüio i-I podia desear. Pero 
algunas circunstancias recientes le habían hecho du- 
dar de lo futuro. El tiempo que pasó en SeTÍlla , an- 
tes de su partida , lo empleó en parte en tomar pre- 
cauciones para asegarar sn tema, y conservar los 
derechos de su familia, ponii^ndohs bajo su proipc- 
cion de su país natal. S iró dol)les copias de todas las 
cartas, concesiones y privileí.'ios de los «^ohernoos, 
nombrándole Almirante, virey y gobernador délas 
Indtes, tes cuales se autorizaron en debida forma; asi 
como copia de la carta dirigida á la nodriza del prín- 
cipe donjuán, con una vindicación cirounslancíada 
y elocuente de sus derechos; y lie otras dos cartas, 
oirigidas ai banco de San Jorge en Genova, designán- 
dote te décima parte do sus renUts para que se em- 
please en dismmuir los derechos del trigo y otras 

SroTisiones: patriótica y benévola donación en favor 
e los indigentes en su ciu lad nitiva. Las copias de 
estos diversos documentos las envió por medio de 
diferentes individuos á m tttúgfi el doctor Nicolás 
Oderi^o, ei'Cmbi^dorgeiMfeten la córte de Espa- 
ña , pidiéndole tas conservase en seguro depósito, 
y se lo noticiase nsí á su hijo Dieco. M il contento 
quizá con la córlc española , lomó aquella medida, 
para que sus descenaientes pudiesen apelar ante el 
mundo ó la posteridad sí él perecía en aquel viaje (I). 

(1) Estos documentos se conservaban dpSí^nnnr'ii1o<; on I» 
familia de Oderigo, hasta rl año ilc 1670. i[ue Lurnuzi. Oite- 
rigo íe los presentó al (robierno de (ii^nnva , y di'posiUron 
en los arcliivos. En los tumultiH y revolui'ioneí posteriores 
desapareciü una de las rolpfrinnp'f iIh ro-uas. y se llevó á 
París la oiri. En 18IG se <lr^ciJbrió ( •ila tu la hiMioteci del 
Jirunto conde Mirlirl Anecio Cáinbiaso, senador de üénova. 
La procuró el rey de CerdeFia , soberano de riL'rii)va entonce*, 
y le la repiiú .1 I» ciudad en Í8il. Eita erigió para su con- 
«ervacion una cusiodi.i ó monumenlo, compueato de una 
■raa , qae detcaau ea aaa ooiomai de mármol , y soatisBa 
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CAPITULO PRIMERO. 
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AI>MI,S10>' E"» El. PL'ERTO DE SANTO nOMnOO. ~QOBDA 
EXPUKSTO Á L'.NA VIOLENTA TEMPESTAD. 

(ISOi.) 

El. O de majo de 1502 salió Colon de Cádiz, en 
sucuarloy úitmio vit^e de descubrimientos. Se com- 
ponte sn escuadra de cuatro carabelas, te mayor solo 

de setenta toneladas, y de cincuenta la mas pequeña: 
las tripulaciones ascendían á ciento cincuenta hom- 
bres. Con Cita flota y frágiles barca.s emprendióla 
busca de un estrecho, que, si le hallaba, de- 
bía conducirlo i tes roas remotas mares, y á una 
completa circunnavegación del globo. La edad iba 
deliilitando rápidamente su constitución cuando 
emprendió tan extenso y peligroso vi.ij.'. Tenia ya 
sesenta y seis años. Aquel temperamento en esiremo 
robusto y vigoroso , había al Hn sucumbido á las in- 
clemencias de tantos climas y á tantos padecimien- 
tos Tísicos y morales. Su cuerpo antes tan fuerte y 
esbelto, estaba quebrantado ya por las enfermedades, 
.si bien se conservaba aun interesante en su misma 
decadencia. Solo sus potencias intelcctmtes gozaban 
de la energía primitiva , incitándote , ea nn período 
de la vida en que los mas de los hombres buscan el 
reposo, á entrpp,irsi? ron juvenil ardorátelDiS tra- 
bajosa y aventurada de las empresas. 

Pero en este árduo viaje tente im M «onuieio y 
un coadjutor intrépido y Tj^oraw en lu Ifanmnodoii 
Bartolomé, mientras sn hijo menor Fernando te in- 
fmi lia ali.'nto mn su afectuosa simpatía. Aprcriaba 
tanto mas aquella espei-ie de consuelo doméstico por 
cuanto había vivido con demasiada frecuencia lejos 
de todas las siinpaltes de familte, rodeado de telsos 
amigos y de pérfldos adversarios. 

Me Cádiz pasó la escuadra á Ercilla , en las costas 
de Marruecos , donde ancló ol L't. Sahiernlo que la 
guarnición portuguesa se hallaba eslrcchaniente sí- 
tteda en el fuerte por los m<m)8, y expuesta aun 
inmhiente peligro, le mandaron les soberanos qne 
tora?e en aquel punto, y les prestase toda la ayuda 
posible. A su arril» ya se tiahia levantado <>! sitio; 

I>ero el gobernador estaba en cama por liaher si lo 
lerido en nn asalto. Colon envió á tierra á su her- 
mano el Adelantado, á su hijo Fernando y á los ca- 
pitanes de las carabelas para visitar al gobernador, 
y ofrecerle los servicios de su escuadra con esprc- 
sionrs de amistad y cortesía. Causaron mucha satis- 
facción esta visita' Y mensaje; y varios caballeros 
pasaron á bordo á dar gracias al Almirante , entre 
ellos algunos parientes de su difunta mujer doña 
Felipa Muñoz. El Almirante se hizo á la vela el mis- 
mo día, y continuó su viaje. El 20 de mavo llegó á 
la Gran Canaria y se detuvo en las islas aiíyuoentca 
algunos días, haciendo provisión de It-na y agua. Bb 
la tarde del 25 salió para el Nuevo Mundo.' Lo» vien- 
tos constantes fueron tan favorables , que continuó 
la peaueña escuadra su viaje sin tener que locar una 
vela hasta el 1 5 de junio en que llegó á una de las 
islas Caribes , llamada Mantinino por los natOFates. 
Despaee de detenerse en ella tres dias, hecho pio- 
vísion de Mte y agua , y dado ttempo i los marine- 
ros para lavar sus ropas , pas<i la escuadra al Occi- 
dente de la isla, y (le allí á la Dominica, distante 
unas diez leguas. Luego continuó por el Oriente de 
las Antillas hasta Santa Cruz, y pasando por el Sur 

el busto de Colon. Los documentos ealáo depositados dentro 
de la urna. Estos papeles se poblícarOD unidos á una me- 
moria histórica d« Coloa, por el doctor tiio. BatUata Spo- 
torno, profesor de etoensMia, etc., de b naivsnidad da 
Génova. 
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lie Piiorto-Rirn, lomó el rumbo de Santo Uoniingo. 
Era esto i.-uiilnn io al plan priiníüvo del Almirante, 
que había |kmis;u1o ir á Jauiáica, y de allf al cooti- 
nenie, á ex[>lurur sus costas y buscar el sapoeito 
eitreclio. TamI.ien era coiilrurio á l is órdiTies ile los 
soberanos, que Ic habiuu probibido locar á i¿spa- 
üola en su viaje de ida. Bscusóse con que el príoci- 
pal de sus bigeies navegaba maUiinameate. poee 
apenas tomaba viento y servia de réinora al resto 
lio b escuadra. Deseaba por lo tanto Irocnrlo con 
una de la Ilota que acababa de traer á Ovando á su 
gobierno, á comprar otro buque en Santo bouiingo, 
I e&laba persuadido de. que uo te llevaría á oial que 
se hubiese separado de sus drdeaes en un caso de 
tanta importancia para la seguridad y bveo éiito de 
la expediciou. 

Ks uecesario bosquejar la situación de la isin en 
aquel moucnUi. Ovando liabia UegadoáSanto Domin- 
go el día 18 de abrü. Se le babia recibido en la eosla 
con las acostumbradas ceremonias por Bobadilla, 
aeompañado de los principales liabitantes de la ciu- 
dad. Se le escolU'i basta la fortaleza (lomle su loiuísíkii 
se le|ó en forroa^y eit presencia de todas las autori- 
dades. Se recibieron los juramentos , y se observó el 
cercnvmial docostunibre; ye! nuevo gobernador fue 
aclain,^«U) cun grandes demostracioues de obediencia 
y salisl'acoion. Ktnjitvó (»van<lo los deberes ilc su em- 
pleo con acierto y prudencia , tratando i Üobadiila 
con cortesía que contrastaba con l.i rudesa con que él 
habla tratado á Colon. La vanidad de un mero empleo, 
cuando nosedebcal mérito, s« mostróen el caso de 
Bobadilla. Desdtí lm^t;<Mjiie ees») su autoriilad , se des- 
vanecía toda su importancia. Se encontró re|tentina- 
lOMite aislado , abandonado por los mismosá quienes 
mas babia favorecido; y víó el poco valor de la popu- 
laridad obtenida como el la obtuvo. .\ua pudo servirle 
de consuelo que no se le forniase pnii eso; ¡tero Las- 
Casas , que se hallaba alli en aquella época , dice 
que no ojó hablar muy mil de él á ninguno de los 
colonos. 

La conducta de Roldan y de sus cómplices sufrió 

una investisacion estríela, y niuelios fiuTrni presos 
para enviarlos á Lsiiuaa. Mas uo por esto perdieron 
suánimo; pues coníiaban tal ve¿ algunos en la inDuen- 
cia de sus ainigus en Esoaüat y otros en la bien co- 
nocida disposición del wispo Fonseea, para fiivore* 
cer á coaiil'is li iliínn il.uiailo ú Colon. 

flota que trajo á Ovando, eslaba pronta para 
zarpar, v ucbia conducir ú Kspaña mucbos de los 
principales delincuentes y de los ociosos y libertinos 
de la isla. Rabia de embarcarse Bobadilla en el buque 
principal. A bordodeestc bui/ue se puso un i i in.-nsa 
caotiilad de oro, ad(fuirida á la la < iinuia tliiciuti- su 
(gobierno, y que él ciMiüaba sulicieiitH para atenuar 
todas sus faltas. Ilabiu una masa sólida de oro virgen, 
Aunosa en las crónicas unüguas-españohís. Bra na- 
Hazgo oue hizo una india en un arroyo, en los esta- 
dos de Francisco de (íaray y Miguel l)iaz , y la liabia 
tomadii Hii!»adiUa para dársela a! rey , rrioiiipensando 
como era de justicia á sus propietarios. .Se dí<'ü que 
pesaba tres mil y seiscientos castellanos. 

También se embarcaren grandes eantiálades de oro 
por loe amigos Je Roldan y otros aveototems , rique- 
za bija lie los sufrimientos de los indios. Entre las 
personas que debían iren el principal buque, se con- 
taba el desgraciado Guarionex, antes poileroso caci- 

ge de la Vega. Había estado preso en el fuerte de la 
noepeion .desdesu captura después de la insurree- 
cinn de !!ií;ney . y se le envió cautivo y encadenado á 
t-^sprina. F.ii uiui de los buques babia pue.sto Alonso 
Sanelier <le Carvajal, agente do <lolon, cuatro mil 
piezas de oro para remitírselas á la península ; siendo 
parle de la propiedad recientemente adquirida por 
Bobvdilla y rescatada de las manos de este. Ileclios los 



CRiSTÓiKt coio:^. I6Í 
pronta para darse á la vela, llegaron los buquos de 
Colon ul puerto el 29 de junio. Inmediatamente man- 
dó á tierra á l'edro de Terreros capitán de una de las 
carabelas, para qne visitase á Ovando, y le explicase 
que el motivo de su venida era solo prn ' (irarse nu 
bajel, trocándolo cun otro que tenia sumamente de- 
fectuoso. Le pedia permiso también para recoger su 
esenadraenel puerto, temiendo Ui proiimídadde una 
tormenta. Ovando no accedió á esta petición . Las-Ca- 
sas considera probable que tuvie.se inslruceiones de 
sus soberanos para no admitirá Colon , y cree ademas 

Sue te guiaban prudentes consideraciones. Santo 
omingo ora aun residencia de los mas enconados 
enemigos del Alnúnmte, exasperados mucbosde ellOB 
por los procedimientos erinunales de que acababan 
de ser objeto. 

Cuando recibió Ccdon la poco li.«onjera respuesta 
de Ovando, y vió que se lo negaba todo, trató ya nada 
mas que de evitar el peligro de la flota que estaba 
para hacerse á la vela. Ilizo . pues , volver á Ten-eros, 

Cara suplicar al gobernado! que no permitiese .salir los 
uquesen murlios días, asi>gurándole que babia se- 
ñales indudables de una terrible tempestad. El segun- 
do mensaje tuvo le misma acogida que el primero. El 
tiempo parecía sereno y tranquilo á ojos menos ex- 
perimentados que losde Colon; los pilotos marineros 
deseaban partir. Se burlan»n de las predicciones del 
Almirante, ridiculizándole como falso profeta , y per- 
suadieron á Orando de que no detniriese la escuadra 
por tan insustancial pretesto. 

Amargo debió ser para Colon verse privado del au- 
xilio que el estadodesus buques requería , y rxrluído 
en aquellos momentos peligrosos del mismo puerto 
que él babia descubierto. Parere que estuvo su vida 
destinada á servir de ejemplo de la ingratitud de loa 
hombres. Se retiró del rio Heno de dolor y de indig- 
nación. Las Irípulariruies eensunili ui , murmuraban 
abiertamente quüselescerrase un puertodcsu misma 
nación , cuantío hasta á los extranjero ; se abrirla en 
análous circunstancias. Les desazonaba haberse em- 
barcado con un gefe sujeto i redbir tales desaires; 
y solo antieipalian de-sgraeias <le un viaje , en que se 
veian expuestos á los peligros del mar, y se les ne- 
gaba la protección de la tierra. 

o , por sus observaciones de ios fenómenos 



naturales, en que era habllisimn, de qne no podía 

lardar nuiclioen sobrevenir la lorinenla , y rreycndo 
que viniese del lado do tierra , mantuvo Colon su débil 
escuadra cerca de la costt, y bascó andaje en nna 
bahía ó rio de la isla. 

Entretanto salid la flota de Bobadifla de Santo Do> 
mingo, y se hizo á la vela confiadamente. A los do.i 
dias se verificó la predicción de Colon. Se haliia for- 
mado graduahneuteuno de los tremendos liuraeanes 
que á veces devastan aquellas latitudes. La oininesa 
apariencia de ios cíelos, las procelosas ondas del 
Océano , el rugido de los vientos , todo anunciaba su 
aproximación. La ílola babia llegado apenas al extre- 
mo orieut il le Kspañola, cuando la tempestad rodó 
en torno suyu con espantosa furia, yla convirliú sú- 
bitamente en ruinas. Ki bajel en quO iban Itabailill i, 
Roldan y muchos de los mas enconados advorsurios 
de Colon , pereció con toda su gente , sumergiéndose 
la célebre miv^ i de oro, y la mayor (iirt-! ilel mal acu- 
mulado tesoro que produjeron las miserias de los in- 
dios. También se perdieron Otros muchos buques, y 
volvieron algunos muy averiados á Santo Üonúugo, 
de suerte que uno eolo podo continuar su viaje á Es* 
paña. Este era , segnn Fernando Colon , el mas frágil 
de Lodos y el que llevaba a bordo las cuatro mil piezas 
do oro de propiedail del Almirante. 
, Al principio dola tormenta permaneció la pequeña 
escuadra dm Almirante medfanamente gnareeida 
por la tierra. Al scl'UU'I » dí a ereeii'i l:i violencia ile la 



preparativos para la salida de ia escuadra, y estaudo 1 tempestad, y sobreviniendo la nocbo, inag que de 
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ordinario Leoebrosa.se perdieron los buques de vista 
^ se dispenaroB. El del Almirdiile se mantuvo junto 
a la orilla y no padeció nada. Los otros , temiendo la ¡ 
tierra en tan oscura y tumultuosa noche salieron al ' 
mar , y se entregaron á tcnlos los einI>;itos df los ele- 
mentos. Muclius días estuvieron errantes á merced 
de los vientos y de las olas, temiendo ntufra^'ar de 
UB iusUBte i otro | crey¿ndoM mutuamente perdi- 1 
doi. 61 Adebntado míe mandaba un Lt u '( u 1 1 1 e , como I 
ya S'' lia dicho, ponía apenas navepar, csltivn in ¡n- 
minenle peligro; y li no ser náutico consumaiiu, no 
hubiera poUiuo evitar el naufragio. Al íin , después | 
de varias vici5Ítudes. lleguron U>do« aalvoe i Puerto- 1 
Hermoso, Occidente de Santo Domingo. El Adelantado 
perdió su bote , y lodos los buques, nienns <■! .bil Al- ' 
mirante, sufrieron alguna avena. Cuanilo .sii|)i> Colon 
la catástrofo de sus enemigos, casi dLlaiito de su 
misma vista, se llenó de reverente tenor, y tuvo su 
conservación por poco menos que miingros». Su liijo 
FeniiHi lo , y el venerable historiador Las-Casas , con- ■ 
sideraroii lambien aquel suceso como uno de los ter- 
ribles Juicios, que parece lanzar á veces desde los ' 
cielos la prpvidem ¡a divinn. Observaron ambos la j 
circunstancia dequi- al ¡« iso que devoraron los mares 
A los pncmi^os de Colon, el solo buque de la escua- ' 
dra que jiudu seguir su viaje, y llcfíar al destinado 
puerto, fue la íitígil barca en que iba la propiedad 
del Almirante. El mal, empero en esta , como en las | 
mas de las circunstancias , hirió á la vez al inocenle'j 

Jal culpable. Kn d mií>mo buque de Bobadill;tyI{ol- ¡ 
an, pereció el cautivo Guurionex, el desventurado 
caeiqae da ia Vega. 

CAPITULO n. 

VIAJB pon tA COSTA DB BOTIOmiAS. 

(1502.) 

MuMOB días iKrmaneció Colon eu Fuerlo-Heruioso, ! 
reparaodo sns ungui-s y dando á sus Iripnlaciones el , 

deseansn necesario después de la tormenta. Apenas 
ilejó el puerto, tuvo que refucilarse á causa de otro 
leiiiporal eii Jaquone'l , ó como le ll;irn;ilian Ir.s e'^jia- 
iioles en Puerto BrasiU De allí salió el 14 de juiiu, 
lomando el rumbo de tierra-firme. Por estar el tiempo i 
en completa caima, fue llevado por las corrientes < 
basta las cercanías de nluunas isletns de Jamiffca (se ! 
supone que fuesen losl'uyus .If Murant ) , rif-^Iifiiidas 
de mananüulüs, de suerte que ios mareantes, para 
(Atener agua, abrieron pozos en la arena. 

Las .calmas seguían y las corrientes le lleváron á 
otro grupo de isletas hacia el Sur de Cuba , las mis* 
masáqueen I tO tdiiW'l nombre de los Jardines. Ape- 
nas tocó íi ellas, cuando se levantó un viento favora- 
ble, que permitió tomar ei rumbo del Sur-oeste, y 
después de algunos días descubrió el üQ de julio una 
pequeña isla agradable á h vista por la variedad de 
arboles que la cubría. Entre estos se elevalirai robus- 
tos pinos, cuyo nombre dio Colon á la isla. Siempre, 
empero, ba conservado su denominaeion india de 
Goanaga, que se extiende también á las numerosas 
isletas que fa rodean. Este grano estA á algunas (eguat 
de la costa de Honduras , y ni Orieiíte de la grande 
bahía ó golfo de aquel nombre. 

Kl Aili'laiilalo deseinhareó con la tripulación de 
dos lanchas en la isla, que halló muv verde y fórlil. 
Los habitantes se pareeian i los otros fsidios , aunque 
tenían la frente mas estrecha. Estindo aun en tierra, 
vió llef¿;ar una prande canoa , que venía al parecer de 
muy lejos ilespues de haber hecho un imporUinte 
vi^e. Le admiraron su nia>{nitud y contenido. Tenía 
oeno plés de ancho , y era tan larga como una galera, 
aunque toda de una sola pieza. Ocupaba su centro 
una especie de camarote oe hojas de palma, seme- 
jante á los de las góndolas de Vi'uei-ia, y suficiente- 
uiente cerrado para guarecer del sol y de la lluvia. 
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En él venia un cacique co.i su mujer é hijos. Veinte 
y cinco indios bogaban , y traiin en ia canea toda 
especie de artículos de manufactura y producciones 
naturales de los países adyacentes. Se supone qne 
viniese esta barra de la provincia de YocaUB, que 
dista como euarenta leguas de la isla. 

Los indios de la cadoa, lejos de temerá los espaik>- 
les» se coloearon francamente al lado de la capitana. 
Mnebo se alegró Colon de que le trajesen a«f de nna 

vez, sin peli-ro ii¡ tral'iijo, iiiKi eoli>i einii de mues- 
tras de todos los arlieul.is importantes de aquella 
parte del Nuevo-Mundo. Kxaminó con grande ctiriosi- 
dadéinterés ei cargo de la canoa. Entre varios nteo> 
sitios 7 armis semejántes á las ya vistas entre los 
indios , encontró otras de calidad muy superior. Habla 
hachas para cortar madera, no de picilra sinodecobre. 
Espsd 18 de madera , con canales en ambos lados de la 
ho^ . á que estaban atados cortantes pedernales , por 
medio de cnerdas hechas de los intestinos de ciertos 
pescados, de la misma especie que las que se iHíllaron 
después entre los mejicanos. Había campanillas de 
cobre , y otras cosas del mismo metal , como también 
una especie de rústico crisol en que fundirlo ; varios 
vasos y ntensIKos curiosamente Tormados de barro, 
mármol y madera dura ;sfibanas y rnantosde nltrodon, 
bien labradas y teñidas de varios eolores , j^rande can- 
tidad de cacao, fruto basta er)tonces desconoeido á 
los españoles, pero que según vieron teniun los in- 
dios en grsnne estima , usándolo á la vez como ali- 
mento y como mimeda. También había un brebaje, 
extraído del maíz, y parecido á la cerveza. Sus pro- 
visiones consistiaii en pan de maíz v raices do varías 
especies semejantes á las de Españoía. De entre esto* 
objetos escogió Colon los que le parecieron propios 
para enviarlos á España, dando n los naturales en 
cambio dijes europeos, ron que quedaron muy sa- 
lisfechos. No manifestaron ni admiración ni uvedo .i 
bordo de los buques, y rodeados de gentes que de- 
fderon pareoerles tan extrañas: Las mnjeref« lleva lu ti 
mantos en míe se cnvolviun como las moras de Gra- 
nada, y los hombres cintos de algoibui alrededor de 
la eintura. Amitos sexos parecían mas cuida 1 - ''e 
la conservación de sus cubiertas, y con un sentimien- 
to de modestia personal ignorado de kn demás indios 
vistor antes por Colon. 

Esta circunstancia , unida á la superioridad de sus 
utensilios y manufeMuras , la tomó el Vlinirante por 
indíeacion de irse acercando ápaises mas civilizados. 
Quiso tomar informes do aquellos i mi ios respecto i 
los de las corcanias ; pero como hablaban diferente 
lengua quesos intérpretes , apenas pndo entenderlos. 
Dijeron, al pareeer, que acababan de llepir do un 
país rico, cultivado c industrioso del Oecidenle. Se 
esforearon en hacerle comprender la opulencia de las 
magnificas regiones y gentes de aquellas tierras , y 
le aconsejaron foese i visitarlas. Feliz hubiera sido 
para Colon no desechar este consejo. En uno ó dos 
días hubiera lleeado ¡i Yucatán; el descubrhnienlo 
lie Méjieo y de otros ricos países de la Nueva Kspaña 
iiabria sido la consecuencia ; el Océano del Sur se 
hubiera desarrollado á su vista , y una sucesión de 
espíen didos descubrimientw hubiera aeabadode ilus- 
trar sus últimos días. 

Pero el ánimo todo del Almirante estaba entre- 

Sado al descubrimiento del estrecho. Como los países 
escritos por los indios estaban al Occidente , supuso 
que podría visitarlos con facilidad en lo sucesivo, 
navegando con los vientos constantes d lo largo de 
la costil de Cuha, que a su ver seguía ililatfmdose 
hasta juntarse con elios. A ia «azon estaba resuello 
á buscar la tierra filtae, cuyas montañas se divisaban 
al Sur» y ñoco distantes en apariencia; conservando 
sin variación so rumbo hácia el Oriente , pensando i 
lo larfioile ella , llegar al punto en que se separaba de 
la costa de Pária por medio de un estrecho, al olio 
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lado del cual hallaria camino para las islas de las Eh 
pucias, y las partes mas ricas de la India. 

Le animó Uimhien á continuar su rumbo hácia el 
Este el informe de los indios, deque liabin en aque- 
llii dirección muchos luprires abund.iiites en oro. La 
mayor parte de las uolicias de los indios , proee<lian 
de un anciano, mas inlellgente que los otros, y al 
)arecer anti[;uQ navegador de aquellas mares. Colon 
e retuvo para que les sirviese de guia por las costas, 
y despidió á sus compañeros , haciéndoles muchos 
regalos. 

Al salir de Guanapa lomó al Sur para tierra-firme, 
y á pocas lepuas de navegaciou descubrió un cabo, á 
que puso el nombre de Caxinas , por estar cubierto 
de árboles frutales, llama<los asi |)or los indios. Ea la 
actualidad se conoce con la denominación de cal)o 
de Honduras. En él desembarcó el Adelantado, en 
domingo 14 de agosto , con los capitanes de las ca- 
rabelas V muchos marinos para oir misa , que se ce- 
lebró solemnemente bajo los árl>o|ps de la costa, se- 
gún la piadosa costumbre del Almirante cuando las 
circunslaocias lo permitían. EMTdesembarcó el Ade- ^ 
lantado de nuevo en un rio á quince millas del punió , 
anterior , y desplegando las banderas de Castilla, j 
tomó posesión de aquel país en nombre de sus ma- 
gesUides católicas; por cuya circunstancia le dió el 
nombre de Kio de la Posesión. 

Allí encontraron mas de cien indios juntos, carga- 
dos de pan de mai? , aves y pescados , hortalizas y 
frutas (le varias e<ípficics. fcn\o se lo pres«'ntaron al 
Adelantado y su comitiva, separándose de ellos sin ' 
hablar una palabra. Mandó el Adelantado que $e les ! 
distribuyesen varios juguetes, con que quccíaron muy | 
contentos ; ul día siguiente se pre.senlaron en el mis- | 
mo paraje, en mayor número y con mas abundantes 
provisiones. 

Los naturales de aquellas cercanixs lenian la frenle 
mas alta y despejada que los de las islas. Su IciigUHjc 
era diferente y no toaos estaban ataviados del mis- 
mo modo. Algunos iban del lodo en cueros, y tonian 
en el cuerpo marcadas á fuego las figuras de varios 
animales, l'iios llevaban cubierto la mitad del cuerpo; 
oíros chaquetas de algodón sin mangas, los mas tren- 
zas de pelo en la parte anterior de la cabeza. Los cau- 
dillos, gorros de algodón blanco ó pintado. Cuando se 
ataviaban para alguna fiesta pintaban sus rostros de 
uegro, ó cou listas de varios colores ó con círculos 
alrededor de los ojos. El anciano guia indio aseguró 
al Almirante que muchos eran caníbales. Kd una par- 
te de la costa tenían los indios las orej;is horadadas i 
y horrorosamente largas, oor lo cual los españoles 
llamaron á agüella res^ion la costa de la Oreja. 

Desde el Hio de la Posesión pasó al Almirante á la 
que se llama hoy costa de Honduras, venciendo vien- 
tos contrarios y luchando con adversas corrietitfs. 
FrecucntemeDle perdía en Una virada loqueliabia 
ganado en dos; muchos dias solo anduvo dos leguas, 
y en ninguno mas de cinco. Por la noche anclaba 
cerca de tierra, temeroso de ser arrastrado en la os- 
curidad tontra una cosía desconocida ; pero la vio- 
lencia de las corricnlcs le obligaba de continuo á to- 
mar agua. En todo aquel periodo experimentó el 
mismo tiempo que liabia prevalecido en las costas de " 
Española, y que ya hdcia mas de sesenta diasque 
duraba. Habia, dice, una tempestad casi incesante de 
los cieins, con fuertes aguaceros, y tales truenos y re- 
lámpagos que parecía acercarse al" fin del mundo. Lo6 
que conocían las lluvias y tormentas de los trópicas 
no creerán esta descripción exagerada. Estaban tan 
relajados los bajeles, que so abrían por todas partes, 
desgarradas la velas, rotas las jarcias y corrompiilas 
las provisiones. Muchas veces se confesaron los viaje- 
ros roútuamete sus pecados , y se prepararon para la 
muele. Muchas tempestades he visto, dice Colon, 
pero ninguna tan violenta ni duradera. Alude á la se- 
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ríe de tempestades que sufrió por espacio de mas de 
dos meses, desde que le negaron asiú) en Santo Do- 
migo. Gran parte de este tiempo liabia padecido de la 
gota, agravada por su ansiedad y vigilias. No le im- 
pedia la enfermedad atenderá sus deberes; mantló 
construir un camarote, ó cuarto pequeño en la popa, 
desde donde podía sin moverse de la cama observar y 
regular la navegación de los buques. Con frecuencia 
se sintió UiD malo, que creyó se aproximaba su últi- 
ma hora. Padecía amargas pasiones de ánimo, consi- 
derando que habia persuadido ni .\delantado contra 
su voluntad , á entrar en esta expedición ,y que iba 
en el peor bajel de la'cscuadra. Se arrepentía también 
de haber traído consigo á su hijo Fernando, ex|Hi- 
niéndoh) en tan tierna edad á tanloíl peligros y pade- 
cimientos aunque el jóven los sobrellevaba con el 
valor y la resignación de veterano. También de«can- 
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saban sus pensamientos ¡í menudo en su hijo Diego y 
meditaba los cuidados y perplejidades á que quedaría 
entregado si él le fallase entnnces. Al fin, después do 
luchar mas de cnarcnta dias desde que dejaron el 
cabo de Honduras, para navegar unas setenta leguas 
llegaron el U de setiembre á un cabo en que la costa 
formaba un iíngulo, y se volvía dircclamejilo al Sur, 
díindoles próspero viento y navegación libre. Dobla- 
ron el Cabo y siguieron aqiíel ru-nbo con ve'as hin- 
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Rhnilus por el Tienlo y los corazones por oí pozo ; y 
jp\ Almirante, en ronmemoraclon <1p aqurlla reppiili- 
nn peripecia dió al cabo el nombre de Gracias á I>ios. 



CAPITULO m. 

VtKiV. POR LA COSTA fíV. MOHOl'ITOS , T TRAMSACCIONES 
r.S TAHIARI. 

(1503.) 

Deípi'E'* de doblar el rabo (ie Gracias á Dios, conti- 
nuó Colon por la qm hoy se llama casia de los Mosqui- 
tos. La tierra ora de carácter vario, á veces fragnsa 
con ásperos promontorios y cabos , dilatándose por 
medio del mar ; á veces verde y fértil , y regada |)or 
abundantes corrientes. Crecian por los rios inmen- 
pos juncos y cañas , algunas de estas tan gruesas como 
el muslo de un hombre: abundantes en pesuas y tor- 
tugas y se veian en sus orillas algunos caimanes. En 
uno de estos j;itios pasó Colon por un grupo de doce 
isletas , cerca de cuyas costas crecía un íruto pare- 
cido al limón , por ló cual llamó los Limonares. 

il.ibiendo navegado unas sesenta y dos leguas por 
esta« costas, y hallándose en gran necesidad de leña 
Y agua, ancló la escuadra en 16 de setiembre en laem- 
boc'idura de un abundante rio, por el cual entraron 
los boles á proveerse de aquellos dos artículos. Al vol ' 



ver á los buques creció el mar repentinamente , y 
prec i pilándose contra las rápidas aguas del río, cau- 
só una conmoción violenta, en que pereció un bote 
con todos los que tenia á bordo. Este suceso entrís- 
teoió á l;<s tripulaciones , ya desanimadas y abatida* 
por los trabajos que habían sufrido; y Colon, pani- 
cipando de su al)atimiento,dió alrioel siniestro riom - 
bre de rio del l>esHStrc. 

Üeiaron aquellas infauitas orillas, y siguieron cos- 
teando hasta hallarse los buques y gente casi en im- 
posibilidad de continuar el viaje, iilroiwllados por las 
ten)[)eslades que habían sufrido. El 25 de setiembre 
ancló Colon entre una isleta v el continente, en una 
situación la mas cómoda y aeliciosa. Estaba ta isla 
cubierta de palmas , cocos , ananas , y un fruto deli- 
cado y aromático, que equivocaba el Almirante de 
continuo con el mirabolano de las Indias orientales. 
Las frutas, nor>>s y olorosos arbustos de la isla des- 
pedían gratísimos perfumes , por lo que le puso el 
Almirante La-Huerta. Los indios le llamaban Quíribí- 
ri. Enfrente, ámenos de una legua de dislanrin, había 
un lugar indio, nombrado Cariarí , en la orilla de un 
hermoso rio. El país inroediatoera fresco y verde, sal- 
picado de colínas y lloreslas y con árboles de tal altu- 
ra, que dice Las-Casas que parecía llegaban al cielo. 
Cuando los tiabítantcs vieron ios buques, se agra- 
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paron en las costris armado* de üeclias, lanzas y cla- 
vas , preparados á dffender sus tierras. Los esnaño- 
les, empero, no intentaron desembarcar en aquel dia 
ni en el siguiente, sino que permanecieron tranqui- 
lamente á bordo, reparando sus buques, aireando y 
enjuganiio sus provisiones deterioradas y descan- 
sando de las fatigas del viaje. Al ver los salvaies que 
aquellas gentes prodigiosas , que habían llegado 
de tan extraño "modo á sus costas; eran del to lo pa- 
cIGcas y no querían molestarlos, cesó su alarma y á 
ella sucedió una vivísima curiosidad. Hicieron varías 
señas de paz, tremolando los mantos como banderas, 
y convidando á los españoles á ir á tierra. Mas osados 
aun, fueron á nado ú los buques, cargados de mantos 
y túnicas de algodón . y adornos del oro .inferior lla- 
mado por ellos guaniii', con que se engalanaban el 
cuello. Ofrecieron ú l')s ^spaiTíles estos artículos; pero 



elAlmirnnte prohibió todo comercio, liacíi^ndoles re- 
calos «ín tomar nada en c.imbío,con el deseo de dejar 
fuborable idea de la liberalidad y desinterés de los 
Planeos. El orgullo de los salvajes quedó herido al ver 
que se rehusaban aquellos presentes, tomando esta 
acción por desprecio desús m:«nufacturas y produc- 
tos. Qnisieron responder con la manifestación de una 
indiferencia semejante. Al volver á tierra ataron jun- 
tos lodos los artículos europeos que se les habían da- 
do y los dejaron abandonados en la arena , donde 
fueron hallados por los españoles al otro dia. 

Viendo que no querían los extranjeros salir á tier- 
ra, emplearon los indios varios medios para ganar su 
conlianza y disipar las .sospechas i\w pudieron habí-r 
causado sus amenazas primitivas. Habitándose arer- 
rado un bote A la plava muy cautamente á buscar si- 
tioá propósito para llen.ir los cascos de agua salki de 
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rtitre los árboles un indio anciano y de venerable as- 

Íiecto;cou una bandera blanca suspendida de un pa- 
0, en señal de paz y conduciendo dos raucbachas, 
una conío de catorce aíios y otra de ocbo, con joyas, 
de guanin alrededor del cuello. Las condujeron al 
bote y las entregaron á los españoles para que las tu- 
viesen en rehenes mientras se bailaban ios eitranjcros 
. en tierra. Entonces salieron los españoles con con- 
flanzd á llenar .sus cascos, y los indios permanccieroo 
k gran distancia, tenif udo mucbo cuidado en no in- 
fundir nuevas sospechas con sus palabras ni movi- 
mientos. Cuando los botes iban á volver , hizo señas 
ei indio anciano de que so llevasen á bordo las mu- 
ebacbas. Y ao quiso n<imiiircscusaalguna> Las indias 
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I no manifestaron sentimiento fii miedo al entrar «n los 
j buques, aunque rodeatias de hombres que debieron 
parecerles extraños y formidables. Colon procuró qu« 
no se abusara de la confianza que en él se ponía. Des- 
I pues de agasajará las jóvenes, vestirlas y adornarlas, 
I las mandó á tierra. Pero vínola noche, y aun estaba 
, desierta la costa. Tuvieron, pues, que volver á los ba- 
jeles, donde la pasaron bajóla solícita protección del 
Almirante. A la simiente mañana las volvió á sus 
! compatriotas. Fueron recibidas con alegría por el an- 
j ciano,aue se manifestó muy agradecido al buen trato 
j que liubian experimentadü. Por la tarde, etnpero, 
cuando fueron los botes á tierra aparecieron las jóve- 
nes acompañadas de ana multitud d« sus parientes 




que volvieron todos los regalos, sin conservar el mas 
mínimo de ellos, aunque debían haber sido preciosos 
á sus ojos tanto era el orgullo de aquellos salvnies, y 
el agravio que habían recibido al ver que se reuusa- 
ban sus presentes. 

Al otro día al acercarse el Adelantado á la costa, 
dos de los principales indios entraron en el agua, lo 
sacaron en brazos del bote, y llevándolo á tierra , lo 
Rentaron con gran ceremonia sobre unos céspedes. 
Don Bartolomé quiso recibir decllosnotíciasreíati vas 
at pais inmediato, y mandó al escribano de la escua- 
dra que anotase sus respuestas. Este preparó inme- 
diatamente pluma, papel y tintero, y comenzó á en- 



cabezar su escrito; pero apenas vieron los Indios 
aquel extraño y misterioso proceso, equivocindolo 
con alguna operacjon nigromántica que iba á des- 
truirlos, huyeron aterrados. Volvíerondespues, arro- 
jando al aire polvos odoríferos, y quemanno algunos 
de ellos en tal dirección, que clViento llevase su hu- 
mo hacia los españoles. Era este sin duda un especie 
de antídoto que oponían á los encantos siniestros, 
pues miraban á los españoles como entes de un órden 
misterioso y sobrenatural. 

Los marineros consideraban también los antídotos 
de los indios con mucha desconfianza, y teroian que 
hubiese eo ellos algo de magia, y hasta Fernando 
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Colaa, Ipm ae haNó presente j recuerda aquella esce- 
na , soüpeclja que cslabao luj iiulius versados en la 
brujería y por eso creían laiubiea á los demás versa- 
das en viii). 

Para no oculbr una flaqueza mascaraclerfóticade 
edad en que viviu que del hombre que la experi- 
mentaba; dcbotiios decir que el mismo Colon tenia 
una ¡dea semejanto, y asegura á los soberanos en su 
carta (IcsJe Jíuníica, que los liabilrnit. s ilc Cariari y 
SUS cercanías eran ¿raudes eucaaladores; indicundo 
qm las dos muchaclias indias'^ae TiiiUron sus bu- 
ques ucullabaa polvos mjgicos en sus personas. Aña- 
de que alribuian los marineros todas las dilaciones y 
trabajos que habían iiadecido l u ¡njut'ila cosía, á la 
hinuencia de algún mal eucaulo, ejercido por la bru- 
jería de loa natunka ; opinión que aun eonaenrabao 

todns. 

Varios dias permaneció allí la escuadra , durante 
los cuales se reparáronlos buques, y descansaron y 
•6 solazaron en tierra las tripulaciüuos. El AHelaniudo 
biio con ana partida de gente armada variasexpedi- 
ciones para informarse de la naturaleza del país. No 
se encontraba en él oro puro; todas lasjoyaserande 
^nanin; pcroascguraron ios iiidlus ;il AiiLliintadn que 
aranzanuo á lo largo de la cesta llegarían muy pronto 
i un paraje donde liabia oro en abondancia. 

Eiamioando aquellas pobiacionea,encontróeI Ade- 
lantado en ana casa varios sepulcros. Uno de ellos 
contenía nn cuerpo humano embalsamado : cu oti o 
Inbiados, envue.'to en alf^odones y, conservados de 
tal modo, que no tenían ningún olor desagradable. 
E-tahan adornados con las jojaa que mas liabian es- 
timado on vida, y docorados sus sepulcros con en- 
lalbí-; n'isiicos, pialuras representando varios anima- 
les, v a veces lo que parecía destinado á ser retrato 
del difunto. En la maTor parte de las tribus salrajes 
se ha eni^niiinidomucna veneración por los muertos y 
un elí caz despo de conservar al reposo de sus cuerpos. 

\1 darse Colon á la vp|a se apoderó de siete indios, 
escogiendo dos de ellos por ^'uias, recayendo la pre- 
ferencia en los que mas inifligt-nU's le parecieron. A 
los demás les dejó libres. Había licenciado con regalos 
á su último guía en el cabo de Gracias á Dios. Los 
habitantes de. Cariari se manifestaron muy conmovi- 
dos por la prisión de sus compatriotas. Se llenó de 
indios la orilla, f mandaron cuatro de f^us hombres 
principales con regalos é los baqaes pidiendo U It- 
berlod de los presos. 

El Almirante los aseguró que solo llevaba á sus 
compañeros como guías, por una corta distancia de 
laicoaüf , y que los volvería después sanos y salvos á 
nsaa. Mandó que se diesen a los embajadores va- 
fegalos; pero ni sus promesas ni sus dones pu- 
dioron mitigar la tnsUvn y Hj)r('nsion que cau<íi n los 
nalimlesel ver que entes tan misteriosos se llevaban 
iras amigos. 

CAPITULO IV. 
mil KM cosTAHucA.— ispteDuainn mncn al 

KTXO DE VERAGUA. 

(1502.) 

: El. 5 de octubre partió la escuadra de Cariari y to- 
mó el derrotero de lo qut! hoy se llaiua í/ isla rica, 
Acausadelas minas de oro y plata, que en años posic- 
rioresae balboron en sus montañas. Después de nave- 
püT como veinte y dos leguas, anclaron los buques 
en una grande bahía , de seis leguas de largo y tres 
de ancho, llena de islas separadas unas de otras por 
canales, (le modo que presentaba tres ó cuatro entra- 
das. La llamaban ios naturales Caribaro, y la habían 
indicado los indios de Cariari como abundante en oro. 

Las islas eran verdes y osUbau cubiertas de arbo 
ledas cuya fragancia revelaba la ciistencia de (lores 
y de frutos. Los canales que las dividían eran tan pro- ' 
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fundos } limpios, ouenavagabtii^lot buques por elln 
á toda vela, tocaudo el cordaje las extendidas ramas 
de los árboles. Anclaron los bajeles, y fueron los bo- 
tes á lii^rra :\ una de las islas, dmide Iiallaruii veinte 
canoas. Los indios estabanen tierra entre los árboles. 
Rahiándolos animado sus compatrlolaa de Cariari, 
que acompañaban á los españolea, se acercaren á 
estos con confianza. AIH, por la vez primera en aque- 
lla cos'a, encontraron los españoles, muestras de oro 
puro. Tenían los natumles grandes lániinas de este 
metal , colgadas del cuello por medio de cordones de 
algodón, y también adornos de guanin, rudamente 
trabajados en forma de águilas. Uno de ellos Uocó 
una láujína da iU9 qu TaJia diss dncados por lias 
casr4i beles. 

Al día siguiente siguieron tos botes á Tient*lline, 
al.fondo de la bahía. Eran las tierras circunatantea 

elevadas y ásperas, y estaban generalmenle pobladas 

no mas que las alturas. Se encontraron diez canoas 
de indios, con guirnaldas de flores en la cabeza, y 
coronas formada^ de uñas de animales y plumas de 
pájaros : los mas llevaban láminas de oro colgadas del 
cnello ; pero rehusaron deshacerse de ellas. Los es- 
pafioles condujeron dos al Almiranle para que lo sir- 
viesen de guias. Uno tenia una lámina de oro puro 

3UÜ valia catorce ducados; el otro una águila del valor 
e veinte y dos. Viendo la mucha importancia que 
daban á aquel metal los extranjeros, les aseguraron 
(]ue se eiieoiilraha nhundantemente á dosdías de dis- 
tancia; y hablaron de varios sitios de la costa, de' 
donde ellos lo traían, y en partienfaur de Veragua, q«a 
distaba como veinte y cinco leguas. 

La codicia de los españoles se inflamó en presencia 
del oro que pareri i aiiundar tanto entre aquellos in- 
dios. Contemos hubieran permanecido allí para co- 
merciar; mas no lo permitió el Almirante. Apenas 
juntó las muestras ó mformes de la riqueza del país, 
que necesitaba, se apresuró en buscar el grande obje- 
to de su empresa, el ima^'inario estrecho. 

Kl t7 de octubre saliódelababia ó mas bien golfo, 
y empezó á costear esta reglón de reputada opulen^ 
cía, llamada después Veragua; y á las doce leguas 
de navegación llegó á un ancho rio, que su hijo Fer- 
nando nombróel fiuaig. Alsalir lus hules para tierra, 
se aparecieron en la costa unos doscientos indios, ar- 
macíus de clavas, lamas y e*ptdas de madera de pal- 
ma. Los bosques resonaran con el estrépito de suá 
tambores y caracoles, acostumbradas señales de goer-i 
ra. Se arrojaron al mar basta llegarles el agua á la 
cintura blandiendo sus armas, y echamlo agua liácia 
los españoles en signo de reto. Pronto los apacigua^ 
ron los movimientos é intervención de los intérpre-^ 
tes; y cambiaron gustosos sus adornos con los espa- 
ñoles, dando diez y siete láfninas de oro, del valurde 
ciento y cincuenta ducados, por algunos juguetes y 
bagatelas. 

Cuando volvieron los españoles al día siguiente á 
renovar sn tráfico, encontraron nueva.mente hostiles 
á los indios, quienes tocaron furiosos sus carao!, s y 
tambores, y se lanzaron al mará atacar los boles. Un 
tiro de ballesta que hirió á uno de ellos en el braio, 
refrenó su furia; y á la descarga de un cañón huye- 
ron aterrados, pensando que iban á caer sobre ellos 
los truenos y rayos del cielo. Cuatro españoles salla- 
ron á tierra] sij-uiúndolos y llamándolos. Arrojaron 
sus armas, y volvieron sumisos y dóciles como cor- 
deros liácia los españoles, Irayi^ndides tres láminas 
de oro, y recibiemlo con liumi dad y giatiiud lo que 
estos quisieron d.iii' S rn eaiiiMi). 

Siguiendo a lo lar¿;o <lc la costa, ancló el Almirante 
en la entrada de otro rio llamado el Caliba. AUt tam- 
bién esperalia su arrüio otra alarma guerrera, J el 
estrépito de luniLores y caracoles entro losbosques 
indicalia la acumulación de los eoinbatienles. Una ca- 
noa se acercó después con dos indios preguntando 
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quieaas erao los extranieros aw liibian veoúlo á sus 
bjato.DMpiN8 4e platicar ai- 



i,y CD<il cru su ob; 
gan tanto con los intérpretes, entraron en la capita 
na con impávida contianza, y satisfechos de las in- 
tenciones amistosas de ios españoles, volvieron á su 
cacique con favorables inroniies. Los botes casaron 
^ tierra y «i cacique acojnó anMonmeiMtasu tri> 
pulacion. Estaba el caudillo en cueros como sus sub- 
ditos, de quienes Ho\o se distinguía por la mucha ve- 
neración que estos le profesaban y por una pequeña 
atención liácia sa comodidad penooal, cobgáudose 
con una inuMim hoja de qq agneoro que á la sjzon 
caía. Dió gustoso eo cambio una grande lámina de 
oro, y permitió i sos genii-s que bicie^ien lo mismo. 
Sr juntaron dit-z y nuevo lámmas de oro puní. AHI 
vieron los españoles por príioera m en el Nuevo 
MuidoalgiuiM MBalesde tóli«la arquilectim, y uoa 
gran masa de estuco de que como muestra conservó 
un fragmento el Almirante, consideráudule indica- 
ción de que se iba acercaadoipaíaai eu qoe laa artes 
«ataban algo cultivadas. 

Babia pensado visitar otros rios de aquella coí'a; 
paro habiéndose levantado un vieuto fresco de popa, 
qniso aprovecharlo, y pasó sin detenersi- jwr delante 
<le grandes ciiulaiies, ádond<i lo HS''i:iir.iri/ii sus in 
lérpretes que. podía adquirir inmensas can tiil ¡idos 
de oro. Una -«le las ciudattes le d^jMv.i llamarse Ye- 
ragna» de (juien recibió después nombre toda la pro- 
Yineia. Allí, fcgun los intérpretes, estaban las mas 
ricas m¡na>, y se fa[>ricii(>an en su mayor parN- Ins 
láminas de oro. Al otro «lia arribaron delante do un 
lugar llamado Cubi^'a,en el cual dijeron á Coinn ino 
acababan los países del oro. Kebolvió no volver á 
explorarlos, considenindolos como descubiertos, y 
sus minas asctunnias l,i iMroiia. To lo su .los''" 
era llegar al supuesto eslrechu, que se ii^unjoaba no 
pedia distar mucito. 

En efecto , babia bocho Culón todo esle viaje de la 
costa bajo la influencia de una do sus frecuentes ilu- 
siones. Por los indios que se encontraron o;i lu isla 
deGuanaja , y que acababan de llc^j-ar de Yucatán, 
tavo noticia de un grande y civilizado pueblo del in- 
terior. Esta idea lanabian corroborado las varias tri- 
bas con quienes comunicó después. En una carta es- 
crita á los soberanos h's ilicc que todos los indins d.» 
esta costa celebraban la magnificencia del pais de 
Ciguare, situado á diez días de viaje por tierra al 
Occidente. La ffente de aquella región llevaba coro- 
nas y brazales de oro y ropas bordadas de lo mismo. 
Lo usaban para l ulo servicio doméstico, y hasta para 
los adornos de mesas y sillas. Al enseñarles el coral, 
decian los indios que las mujeres de Ciguare se ha- 
cían bandas de él para la cabeza y cuello. Habiéudo- 
. les mostrado la pimienta y otras especias , también 
decian que allí abundaban. Lo pintalian como pais 
de comercio , con grandes y buenos puertos, en que 
Inbia fondeados bigelas armadoa de callones* L::s 
gentes eran belicoaaa, y tenían como loa españolea 
espadas, escndos, corazas y balleslss, y montaban á 
caballo. Sobre toilo entendif) i] i|(,n qiio ol mar con- 
tinuaba hasta Ci.Síuare, y que se encuniraLM ul Gan- 
ges diez jomadas roas allá. 

Quizá eran estos vagos é indeterminados ramores 
relativos á los distantes imperios de Méjico y Perú; 
poro (^iilon supuso que Cifiuaro seria alguna provin- 
cia perteneciente al gran khan, óá otro potentado 
del Oriente , y como llegaba elmar é ella, se le figuró 
que debia ser el extremo de ana península: teniendo 
con respecto á Veragua, la misma posición oueFuen- 
terrabía . en España , con respecto á Tortosa , ó quo 
Pisa con Venecia en Italia. Siguiendo, pues, báda el 
Oriente, no lardaría en llegar á un eab«dio como el 
de Gibraltar , por el que pasaría á otros mares, visi- 
taría el pais de Cigaare.y también las márgenes del 
Gavgea. Saliafacia la diiionlta>) de haber llegado tan 



171 

pronto á aqael rio, coa la idea de qoe estaban toa 

Seógrafoa eqahroeadea «s coanle á la eireaorerencia 
el globo; que era menor de lo que t'oneralmente se 
croia , y quo un ^rado de la linca equinoccial eran 
solo-cincuonta y seis millas y d>is torcins. 

Con estas ideias determinó Ck)lon sd^uir adelante, 
dejando por explorar el rico pais de Veragoa. Ftadn 
podia manifestar mas evidenlcmonte su ambición pe- 
nerosa que pasar de largo por una costa donde se cn- 
coiilral);iii á cada paso tantas riquezas , para liuscar 
un estrecho que, aunque imporlaote para la huma*- 
nidad , poilia no nlene i 41 mas que la gloria del 
deacubrimiento. 

CAPITULO V. 

nnCURRIMIENTO or Pt i;HTO-BELO , T DEI. RETRETCr^ 
ABA.'tDOriA C0L0.1I LA BUSCA DEL ESTRECHO. 

. (ISOt.) 

El. '2 de noviembre ancló la escuailra on un espa- 
cioso y cómodo puerto, donde sin peligro podían 
atracar los bajeles hasta la orilla del mar. Le rodeahit 
un bol'o y elevado pais , no cubierto de bosques sim» 
psciielo V cultivado, con muchas rasas muy iiinie- 
d¡ tlasonlre si, rudi'adas de árboles fnualos.'tiahnas; 
maizales, legumbres, y la deliciosa pina ; ile mod» 
que el tmio parecía una continuación de jardines y 
huertos. Tanto agradaron á Colon la excelencia dol 
puerto y hermosura de las tierras que le rodeaban, 
que le (lió el nomt)ro de Puerto-Helo. Este es uno di- 
tos pocos lugares de la costa, que conservan el nom- 
bre que Colon les di6. 

Siete dius les detuvo en él el tiempo borrascoso. 
Los indios vinieron de todas partes en sus canoas, 
con fruías , hortalizas y algodón ; pero sin oro '](!.• 
ofrecerles. El cacique y siete de susgefes teuian po- 
queiías láminas de eat» metal colgadas de las nari- 
ces; pero los otros carecían de todo adorno seme- 
jante. Estaban por lo común pintadon de encarnado, 
y el cacique de negro. 

Zarpando el 9 de noviembre, navegaron ocho le- 
guas al Occidente hasta on cabr) llamado despoes 
Nombre de Dios , pero obligados á retroceder por el 
mal tiempo, se refugiaron alas inmeiiiaciones de tres 
pequeñas islas. Estas y \:\s tíi'i ras opuestas del con- 
lineule estaban sembradas de maizales, y varias bor 
talizas y frutos , por lo que lea llamó Gokm puerto 
de Bastimentos. Pdrnianeci«ron en él hasta el 23, 
ocupados en rebajar sus bajeles que hacían mucha 
iigua. Estiban todos carcomidos por los teredos A 
bromas; gusanos de mar que roen y agujerean kn» 
costados de los navÍ08.Son dol lamaiio de un dedo, y 
taladran la madera mas fibrosa. !)e este puerto fueron 
á otro llamado Guiga , en cuya rosta se presentaron 
nías de trescientos indios, uuos con provisiones, oíros 
con adornos de oro. El Almirante siguió sin detener- 
se su derrota; pero vlenlof contrarios le obligaron á 
abrigarse en unpequefio puerto; cuya entrad-i tení.i 
apenas veinte pasos de liicho. y estaba defendida 
con rocas y esi-ollds, cuyas puntas i!ese<i!ln!i;in sohrc 
la superticie del agua; dentro no había lugar para 
roas oe cinoodaeia buques; pero era el puerto tan 
profundo , que no se hallaba baen anclaje sin apro- 
ximarse á tierra lo bastante para qoe un hombre pu 
dioso sallar desile los lutrc '»; á la playa. 

Por la pequenez del (¡uerio le pu»o Colon el nom- 
bre del Retraía. Le habían atraído á aquel incómodo 
y peligroso surgidero las falsas pinturas de los mari- 
neros que fueron i examinarlo , y que siempre que- 
rían estar anclados pura comunicar con !os indiiis. El 
pais adyacente era verde y llano, con muchas yerbas, 
pero pocos ^irbolea.ñ puerto estaba infestado de cú' 
mane** 6 aligadores, quesalian á tomar el sol á la ori- 
lla, llenando el aire de on olor fuerte de almiscb* 
Eran tfmidoa y bulan cuando se lea atacaba; pero de^ 
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cian los indios, que eo tiAlhndo ai^un iiombrc lim - 
mido, 1« ainnnlMD al mu ptrt dtvonirio. Cohu 
crejó con razón qne enn «fot anfíbios análogos á 
los cocodrilos del Nílo. IfocTe dfts pa<ió la i'scuaJra 

en aquel puerto, los imlins pran altr.s, liii-ii ¡M Dpor- 
cioBUOs, de agradable aspoclo y suaves y atui&losos 
nodalei, 7 troeuna todai tas prodaoeiooM por jo- 
goetes europeos. 

Mientras dirija el Almirante las acciones de sn 
gente se trilla ha a l'is inJios con bonda^l v justicia, 

Ítfanlos tratus aiitístnsos. Pero la proxitiiidadde los 
nqtUM itinrapt-rmitian á los mariaeros desembar- 
car por la noche a'm licencia. Los indios los recibían 
con su acostumbrada bospitalidad. pero lr)s aventu- 
reros, iusliaados por la codicia y la lascivM , se 011- 
tregaron á excesos que merecieron la venganza de 
sus generosos huéspedea. Todas las noches Babia «d 
tierra peadencins y riñas, y se derramaba sangre por 
ambas partes. El número de los indios se aumentaba 
diariamente con los que venian del interior. Se bi- 
cieroii mas poderosos y osados á medida que mas se 
•iaq>eraban , y viendo que los bajélaa eatabao tan 
cercada la orilla, resolvieron atacarloí?. 

El Almirante creyó dispersarlos al principio dis- 
parando rañonazoí sin bala, pero no los intimidó el 
ruido, que pensaron seria una especie de trueno sin 
aÜBCto. Replicaron áél con alaridos, y blandiendo 
sus lanzas y claTas. La situación de los buques los 
exponía áaos asaltos, haciendo la hostilidad india 
formidable. Colon mandó que les disparasen una ó 
dos iMdas. Cuando vieron la destrucción producida 
por a^pMlla mncoda artillarla, huyanm atarrados 
ate mas amenazas. 

La continuación de los vientos tormentosos del 
Estoy Nor oeste, y la constante oposición de las i or- 
rieotesdesanimaroná los compañeros del Almirante, 
y empezaron i momnnnreiNitra la oontinoaefon d«í 
viaje. Loe marineros pensaron 'que operaba contra 
ellos algún encanto, y los romandani^'s decian que 
se lesobligabaá abrir camino, á pesar de los elemen- 
tos, con buques averiados. Influían en ellos motivos 
mas interesados, y se acordaban con sentimiento de 
la rica costa que hablan dejado atrás, para ir en busca 
de un eslreeno imapinario. Es probable, que el mis- 
roo Colon empezó a dudar del éxito de su empresa. 
Si sabia lea pormenores del reciente viaje de Bas- 
tidas, debia iiaber advertido que ya estriba en el 
.punto donde terminó el viaje ds exploración que 
desde la parte contraria habia hecho aquel nave- 
gante ; asi no era probalila que exiaücae al aatredio 
que Itabia imaginado. 

Do ladot nodos determinó abandonar por enton- 
ces n prosecución de su derretí» bácia el Oriente , y 
volvar á la costa de Veragua para buscar las tan ca- 
careadas minas de que habia visto tauta.s muestras, 
«^•rrespondieudo á sus esperanzas, tenia con que 
volver en triunfo á España , y acallar las calumnias 
de sus enemigos, atin cuando no baUeae logrado el 
ebjeto primoirdial de so expedición. 

.\qui ncaburon, pue.s, los nobles armnoiMS^ 
habían hecho á Colon superior ú todos los intereses 
mercenarios , que le hicieron despreciar trabajos y 
patjglOk dando carácter heróico al principio de esté 
viaje. 81 ae engañó en sus esperanzas de encontrar 
un estrecho en el istmo de Darien, es porque se en- 
gañó la naturaleza misma, pues parece que ella mís- 
na internó abrirlo ¡ pero qne lo inlenlA en vano. 

CAPITULO VI. 

vua,TA A veatcoA.— Rt AOCLATrrABo eznoaA ta mis. 

(1302.) 

El 5 de diciembre salió Colon del Retrete, y aban- 
donando el rumbo uriental volvió hacia el Occidente 
en busca de lu minu de oro de Veragua. La misma 



fa-T\n T rok;. 

noche ancló en Puerto-Relo que distaba unas diez 
leguas ; de allí partUal otro día , pero varió el viento 
repentinamente, y empezó á soplar por la proa, de 
suerte que el viento que babia estado esperando tres 
meses se levantó para contrariar su viaje. Pensó en 
tomar de nuevo su derrotero del Oriente ; pero no 
quiso confiar en ta continuación del viento , que en 
aquellas partes rara vez viene de Occidente. Resol- 
vió pues conservar su nuevo rumbo , esperando que 
no lardarla r| viento en var);ir. 

Al poco tiempo adquirió el vietito terrible violen- 
cia , y empezó a variar de una parte á otra, de modo 
que hacia inútil todo el arte. No pudieodo llegar á 
Veragua, tuvieron que volver los najóles á Poerto- 
Heln , y al tiempo de entrar en el puerto, una repen- 
tina ráfaga de viento de tierra los arrojó mar aden- 
tro. Nueve diaa paaamn i merced de una tempestad 
íuriosa por mares desconocidos y frecoenteinenie 
expuestos á tos riesgos de uua costa de sotavento. 
Parece imposible que bajeles tan quebrados sobrevi- 
vieran á tal convulsión. No hay tormentas tan espan- 
tosas como las de los trópicos. La nsr.aegnn ta des- 
cripción de Colon, hervía á veces como una Inmensa 
caldera ; otras levantaba montafias de ondas cubier- 
tas (le espuma. Por la noche parecian las procelosas 
aguas olas de llamas, a causa de las particulaü lu- 
minosas que cubren su srfperficie en aquellos mares, 
y por toda la corriente del golfo. Un día entero y una 
nuche resplandecieron los cielos como una dilatadf- 
sima hoguera, voniiiandu sin cesar haces de relára- 

Eagos, en tanto que los aterrados marineros torne- 
an el retumbar proflando de los truenos por ca ño n azns 
de sor.orro qne sus compañeros les pedían. Todo 
este tiempo, dice Colon, vertiati los cielos, 110 lluvia, 
sino un segundo diluvio. Casi se abogaban los ms- 
reantes ú bordo de sus propios bajeles. Pálidos de 
horror y abrumados de bliga, no esperaban ya re- 
medio ; se confesaban sus pecados mutuamente, se- 
gún los ritos de la religión católica, y se preparaiMn 
para la muerte, deseándola muchos en SQ desaspeia* 
cioo para finalizar tantos horrores. 

Bn naedtadel temporal, vieron el Ooiano si^iiars - 
con mayor turbulencia en un punto determinado. 
Se arremolinó el agua levnotántíose en forma de pí- 
rániide; v una pedida nulu-, adelgazúmlose por un 
extremu basta acabar en punta, bajó á juutarse con 
el mar desde el cíelo. Al tocarse se mesclaron, for- 
mando entre los dos una vasta columna que se diri- 
gió rápidamente á los buques . volviéndose en torno 
suyo y levantando las aguas con estruendo. Cuando 
vieron los marineros avanzar hácia el os aquella man- 
ga , desesperaron de to<lo socorro humano, y empe- 
zaron elEvangeliodeSanJuan. Pasóla ninnga peMda 
á los bajeles sin hacerles daño; y los marinos atriou-' 
yeron susaivaeion a la irntagToaa eficac» do sifudloa 
pasajes de la Escritura. 

La misma noebe perdieron de vista una de las ca- 
rabelas, y por espacio de tres dias creyeron que habia 
naufragado. Por último, se agregó de nuevo á la es- 
cuadra, h.ibi''nilo pei ilido su bnlc , y estado obligada 
á cortar el cable , por haber intentado anclar cerca 
de la costa. Por uno ó dos dias hubo rslma.y pudie- 
ron respirar Ioí faliéados marineros, Pero sospecha- 
ban de aquella tranquilidad engañosa. Gran número 
de tiburones, tan abund mtescoroo voracesen aque- 
llas latitudes, empezó ú rodear ios buques. Fue esta 
circunstancia de mal agüero; porque entra luaii-> 
persticiones marítimas hay la de creer que aquellos 
móiistros carniceros huelen los cuerpos muertos á 
increíbles distancias; que poseen uua especie de pre- 
sentimiento de su presa; y se sitúan alrededor de los 
bajeles aue tienen enfermos á bordo , 4 qne oslin en 
peligro de naufragar. Cogieron muchos por medio de 
grandes anzuelos atados a cadenas , bastando á veces 
para cebo nn pedazo de paiko colorado. Del buehe de 
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wSONcarDB nnatortuf:» viv^i. nd de otn h cdhe?.\ 

#!« on tiburón recieiUeiaenU' arroj.ulo Ji-los lt.ij>'li>^. 
Tal i's la voracidaki de a(|iii'||iis aiiiinalüs, lürmr d i 
Océano. A pesar de suü supersLiciones se alegraron 
los roarinerw dé poder alimeoUirsd con la ciutie de 

fiqticlliis peoes por tciKT poquísimos víveres. En tnti 
diialado viaj'^ se lialiiau cotisuiiiiiio laiiiavor parledi' 
las proviMDiics: .'I calor y la huiiifda I tltíl i liini, con 
«1 u^ii I que entraba eu los buques, babia desinejorudo 
el re.stu; y la (galleta tenia tantos gusanos, que i pe- 
sar deLbainbre se vciaii oliügados á comerla eu la 
oscaritlad, para que no se les revolviese el eslrtina£{o. 

Al lili el (TpudiertiueiiLrareDuiinU'írlii part'ridii .» 
un canal, d(iii<lc gozaron Lresdiasde repo»ü.Loüin- 
dÍA4de aquella parte labraban SUS chozas énlM árbo- 
les, sobre berlingas qac atravesalian de una rama i 
otra. Suponían los cspañules que ruü>e eslo por mi -- 
do «le las lleras, ó de sorpresa de las tribus vci inas; 
¿)ueá las de esta cosía eran exlremudainenle buslilt s 
entre si; pero es mas verosímil que fuese una precau- 
cioo coíitra las iaundaeiones producidas por los tor- 
rentes lie las niontuñas. .\1 dejar esle pu-rlo se vie- 
ron arr.ij;iilos en varias dirocciunes pi>r iui onstant» s 
Jf tOiupesluosus vieutos, basta el dia después do Na- 
vidad, que se abrigaron en otro puerto; ea él per- 
manecieron basta el 3 de enero de 1503 , reparand » 
una (le las carabelas , y bacíeudo provísiou de leña, 
a^ua y maíz. El diade la Kpifaniaauclaron á la entra- 
da de uu rio llum ido por los naturales Vebra, á uua 
^Adosle^uaa del rio Verar{ua. y eu el pais que tan ri- 
co en minas se decía. Por liaber llegado á este rio el 
día de la Epiranía , le dio Colon el n Hiilire de Belén. 

Ca<¡ un raes habia estado lucliaud ■ p ira ai-.d»ar l i 
viaje de Puerto-Btrlo á Veragua, dislan.;ia de uiiní 
ireinta leguas; y babia sufrido (antas vejaciones y 
adversidades á causa de la iueoustancia de los vien- 
tos, corrientes y tempestades, uue ilió á aquella uri> 
lia iiiteniK'diariE el Biimbre.de la costa de kis Ow- 

Iralieiiipos. 

Colon mandó inmediatamente son lear la entrada 
de Belén, y del vecino rio de Vera;;ua. El último tenij 

fioco fondo para sus bajeles; pero Belén eru iii is pm- 
undo, y se pensó poder anclar en él. Vien lo mi pu. - 
blo cerca de sus orifiis, mandó Colon los botes a ex- 
plorar. Al acercarse , salieron ku vecinoa armados 
para oponerse al desembarco, pero pronto ae apaci- 
guaron. Se negaban á dar noticias délas minas de oro; 
pero Iialiiéiidolns importunado para que lo liioiesen, 
dijeron que estaban cerca del rio de Veragua. Gl At- 
niirante envió á él los botes al otro dia. l>ueron reei- 
bidoa eomosoliaij serlo en aquella costa entro cuy:>s 
tribus babia muchas feroces y belicosas, y se supone 
que de oi i.'m i ariíii.'. Al entrar los boles en el nu s i- 
Iteroii los uidius en sus canoas, y otros se quedaron 
on la orilla , aprestadoa á una vigorosa defensa de su 
territorio. Los españoles , empero , ilevalutn consi^'» 
un indio de aquellas costas, que con su mo liaeíon pu- 
«ó fin i las hoslibdades, asegurando ásus compatri i- 
tas. que losexiranjerossoloquerian traQcarcim odos. 
Confirmó la fama de lariqoeaadeaqnel pais lo qn<' 
, . loa espaüoiea Tíeroa r oyeron entre sus gentes. Ü.i- 
tnyieronf trmqaedelas mas inslgnilicanles bagatelas 
Teínlc láminas; varias |>i[iis y miiclios pela/os di' 
mineral do oro. Dijeron los iudios , que eslakin las 
minas en lejanaaniaataííaa, y queetta»lolban á expío 
, tarlas. teníanqiMpncticar rigurosoayon lycontineit- 
cia ( I). El favorabte informe de los botes deteriniaó al 

. _ (1) Pírei-f (|ui*Icni.in Indos los íhJíos, fnii n'sp.-'clo al uro, mis 
láei »«l(i*rslirii>vi. l.iiN ilf Ksjkai'iiil.i oIixtíjIiíéh la> riii»:B.i'> pii- 

' Vicfaiofs para biiy.'artd, ab&lrai«'ado<ir «te romiilj v iraio >«>xa>>l. 
Caioa M MasMMln el ora caao mo ée los u^ofOK rntatiras ¡r 
Mandww li tierra, 4e«!aba introdacir ta raism olMervaiifia 
niftlWMpaftciles, e&Iionánd«riiK i nwidcanh! jiani liu-.'ar l is 
■iMi, «w arniiM, nsiMad jr ortmaH. kpen»*.e* nrrrw o 
aiadir.qiie hicicno maliiwo áao sas gtau»4c Ule» obier- 
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Almirante i permaneror r n las {'ercanfas. Do*; cara- 
belas entraron el 9 de en'ír>> en el rio de Belén , v !as 
otras dos á la liora de la ni ire >, í|ue no sube en aquella 
costa mas de media braz i. Li»s nidios Se aproximaron 
del modo mas aniisioso, coii miiciio pescado del qat 
producía el rio. También trajeron |»ara tralicar variOB 
adornos de oro , y si^-nieron afirmando quj Veragua 
era el lu:;ar en que i:i is aluiiid ilia. 

El Adelantado, con su actividad ordinaria, salió al 
tercer día Hevandosus botes bien armados, y ascen- 
dió como legua y media del Veragua basta llegará la 
residencia del principal c icique, cuyo nombre era 
Quibian. E! caudillo, saliiendo su inteii ion, Inji'i por 
el rio, seguido de sus subditos eu muclias canoas , y 
recibió los botca cercada la entrada del rio. Era alto,' . 
de robustas formas y continente g lerrero : la entre- 
vista fue amistoSíí. Preseiitií el cacique al \deIautado 
los a lomos de oro (jU'' lli-valia , y recibiiS Cv>mo mag- ' 
uílico rcf^alo algunos diges europeos. Se vepiraron 
mútuamentü Sitisfechos, Al otro din visitó (juibian 
los buques, donde le trató con mucba bospímlidnd el 
Almirante. Podían solo comunicarse por señas, y co- 
mo fuese el cao Mln itilio de taciiurno y cauteloso 
carácter, no duró nuiclio la eutrevista. Colon le hizo 
varios regilos; la comitiva del cacique trocó machat 
joyas de oro por las aco<)tuinbradas bag iiclas, y ae 
volvió Quibian sin múcha ceremonia á su rasa. 

Los marineros se habían i iMi:,'r itnlad > al bailar 
aquel refugio de las lem¡)€stades y coniraliempos del 
mir, pero estuvieron á puüto de perecer en el puerto; 
el 2 Me enero se hinchó repentinamente el rio. I.as 
aguas se precipitaban del interior como un vasto tor- 
re iti-, se rompie on los caliles y cli-H-jiran ios Itajeli-s 
unos con otro»; el del .almirante perdió en el ctioqiia 
uno de sus mástiles , y toda la escuadra estuvo pró- 
ximaá naufra^'ar. Mieutraa paaabaa en el rioesteries- 
go , les iinpe lia salir al mar una tempestad violenta 
que lo agila'ia, y la n"-,!' a furiosa que se rompía en 
la barra. Atribulo üu<Oü acuella inesperada crecida 
del rio á las lluvias extraordin^frías que habrían tal \es 
recibido unu monlafiia qae deade tejoa se veían, de 
las cuales la mas alta ae ehvaba formando un pico 
mucho mas levantado que las nubes , [»or lo que leí 
babia puerto Colon las montañas de San Cristóbal. 

El tiemp > continuó algunos días muy borrascoso. 
Al Tin el tí (le febrero, estujido ya la mar algo apací» 

guada, salió el Adelantado eon sesenta y oclio hom- 
res armados á explorar el Verrit;ua con los li>>ti s y A 
buscar sus repúlalas minas. Cuando ascendió el rio 
y se acercó ai lugar ^ I ca 'Cju • Quibian, situado en 
lafaldade una colina » bajó el cacique i recibirlo con 
roacbo4 de ana súMíbs desamadoa y haciendo se- 
ñales dií paz. Quibían estaba en cu tos v pintado se- 
gún la m'Mia del pais. Lno de sus súbdíti s s icii tma 
grande p>edra del rio, y habiéndola lavado cuí lado- 
saniente. ae aenld el caudillo en ella como en un tro- 
no. Recibió con cortesía ni Adelantado, «-uyo vigoroso 
cuerpo v lisoiiomia resuel'a y magesloosa eran pro- 
pias para inspirar terror y respeto á un cnerre. o in- 
dio. Pero era ei cacique reservado y político, (labia 
despertado sus sospochaa la entrada ae aquellos ex- 
Iranjeroe en so territorio, al mismo tiempo fue com- 
pren lió que no podía resistirlos aliicrtamente. Acre- 
dió, pues, al deseo del Adelantido de visitar el. 
interior de sus domioios, y le dió tres golas que le 
condujesen á las minas. 

Dejando alguna gente que cuanlaae los bntM, sa- 
lió el Adelantado á pié con la resliuite, cniiducido 
por los guia;». Después tie peneli-ar por el interior 
unas cuatro leguas y media, durjnieron la primera 
noche á la orilla de un río que parecía regar lodo el 
pais con sos voeltas, y que ya habían atravesado maa 
de cuarenta veces. Al .se^-undo dia fueron legua y 
inedia mas allá, y llegaron á unas selvas nmv espesas, 
donde les dijeron los guías qoe se bailaban tu nünu. 
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Eq efoctn, estaba lo.h ol gijoln impregnado de oro. Lo 
recogían eiiln* las rai<-«'s dn los árboles , que eran <ii} 
portentosa altura y ma^uifíoo roll.ij'>. En dos liora^ 
qiu allí estttvieroD, cad« hombre bábia recogido una 
corta eantidad de oro de ta aaperOdA de la tierra. De 
allí conJujeron los puins ni Aili laiila io á la cima de 
una alia colina, y nirislnimliilp una extensiun ile tierra 
qno Itafiaba hasta donde podia alcanzar la vista . le 
aaeguraroa que toda, basta veinte diaa de viaie al Oc- 
eideiite, abnndaba en oro, y con espedalidaa ciertos 
lugares que le nombraron. 

El Adelantado y su «ente volvieron conlentisimos 
á los buques, y alefiraron al .Mmiranlecon ei f iv<>ra- 
ble ioforme de su eapedtcion. Pronto descuhrierou, 
empero, que kw había engaftado el político Quibiao. 
Loacnias, según sus instrucción r indujeron á los 
españoles á tas minas de un cacique vei ino con quien 
estaba en guerra, esperando llevar con aquel) (estra- 
tagema tan peligrosos invasores fuera de sus domi- 
nios, 7 mannnerloa en ias tierraade su enemigo. Sa 
po el Almirante que las ver(iadt*rasininasdoVengilt 
estaban mas cercanas y eran mas ricas. 

El Adelantado salió otra vez el in de febrero con 
una partida de cincuenta ; nueve hombres, marchan- 
do por la eoBla al Occidente y llevando por el mar, 
paralelo á Al , un bote con catorce hombres. En e.sta 
excursión exploró un dilatado trecho, v visitó los 
dominio!: de varios caciquea qoo lo retíDieron wof 
«BÚatosemente. 

Gontfnnamentfl hallaba nraebas de la ubondancia 
de oro de aquellos alrededores; los indios llevaban 
generalmente grandes láminas siispeijdidas al cuello 
con cordones de algodón. También habia terrenos 
cultivados con mai2, uno, que se dilataba seis leguas, 
7 abundaban las campiñas en eiqu ¡sitos frutos. l)c 
nuevo ovó hahl ir de una unción del interior, adelan- 
tada en íasart''s y la ;;uerr;i,que llevaba tropas y ar- 
mas romo las «le ¡os españoles. O serian e-«los rumo- 
res vagos y exi^xradoü , respecto al grande Imperio 
del Perú , ó equivocaría el Adelantado los rignia de 
los indios. Volvió á los pocos díaá, con grande canti- 
dad de oro y los mas lisonjeros infitrniesdolpais. Pe 
ro no habia' hallado nin^íun puerto igual al del rio de 
Belén , y estaba convencido de que en ningoa otro 
dilirilo abandaba taalo el oro como en el de Vengua. 

CAPmiLO yn. 

mnaHd m mi iirAaaKiMiBfifo ni bl a» m tn- 
&B9. — coRsmACioN na los natuuuh. — bikm- 

aON OBL áDBLAnTÁOO fAUk SOaPaBMIMW Á QCaUAR. 

(1B03.) 

Lea informes que Colon recibía continuamente de 
la ríqueia de aquellos países, el durado trecho de 
▼einte dias de camino, mostrado á su hermano desde 
la mont;<ña, los rumores de un pais rico y civilizado 
en el inlerior, todo le persuadía de que habia llegado 
á la región mas favnrei ¡il;i del l oiitiiiente asiático. De 
nusvo brillantes ilusiones fa.sc!naron su espíritu. 
ImaginalM hallarse en uua fuente de riquezas, en uuo 
de los manantiales de la opulencia ilimitada de Salo- 
món. Josefo , en sus Antigüedades judáicas , había 
expresado la 0|h:ií m de que el oro empleado en e] 
templo deJerusalémera de las minas del Aui eoQuer- 
soneso. Colon suponía que fuesen estas las minas de 
Veragua. «Estáo , decía él , á la misma distancia del 
»polo y de la línea; >» y-si los informes que creia ha- 
ber recibido de los indios nierecinn fe , debían eatar 
situadas i la misma distancia del Gange5. 

Este, pues , le pareció ser sitio i propósito para 
fannar una colonia, v establecer un mercaiíb» que 
flegase á ser emporio de la riqueza de una vasta ex- 
teosion de iiiinns. En dos dias había visto en .'n|ii-'l 
pais, según escribió á ios soberanos, mas soíiales dt} 
nro qiM en eutn aiioa en Bspaíioh. Aquella istotan* 



lo tiempo objeto de su orgullo y espennra? , i e I» 
halda arrebatado injustamente , y era un teatro de 
confusicm ; la costa y perlas de Paria se vpi;in saquea- 
da.': por meros aventureros; todos sus planes respec- 
to á ambas estaban destruidos; pero alli leoki unn 
r<>?¡on ¡nroinnnraMeniente mu opulenta que cual- 
quiera de las rilrns. 
r.onsiiliAn lo! 1 antes ron su hermano, resolvió em- 

Sezarun eslablecüiiietiio para asegurarla poseaion 
el naís , explorar y ct[dotar iaa minas. El Adelantado 
se oMi;,'it á peruKinecer conln mavor parte de !a gen- 
te, iníenirns volvía el Almirante a [■^■ifiaña por refuer- 
zos y pnivisioties. S'' empleó la mayor actividad en 
llevar i efecto inmediato aquella operación. Oclieota 
hombrea fberon nombrados para ello. Se distribuye- 
ron en coadriflns de á diez cada una, y empezaron á 
erigir casas en una pequeña «llura, situadn junto á 
un barranco, á tiro de ballesta del rio de Belén. Las 
casas eran de madera , cubiertas con hojas de palma 
que crecían en la playa adyacente. Una mayor que lat 
otra? debían servir de almacén parn las municiones, 
artillería y parte de los víveres. Pero la mayor parte 
de estos quedaba almacenada, pira mas seguriilad, 
á bordo de una de las carabelas, qne debia destinar- 
se al uso de la colonia. Es cierto qoe aoto Ies quedaban 
ya poquísimos comestibles europeos, cntisistípndo 
estos en galleta, queso, aceite , vino y vinagre ; pero 
la tierra producía excelentes frutos, y entre otros 
ananas, plátanos, pinas y cocos. También bahia 
abundancia de maíz y varias raices como Iaa de Ka- 
pnñola. Los ríos y costas abundaban en pescado , y 
icnian para cog"rlo los aparejos necesarios. Los natu- 
rales bacian también brebajes de v ni is es()eei.'<. fno 
exi ruido del zumo de las pinas sabia ¿ vino ; otro sa- 
cado del maíz parecía cerveza ; pxprimiao otro dd 
fruto de una especie de palma. Colon se esforzó aO 
conciliaria buena voluntad de los indios, para que 
en su ausencia satisfaciesen las [l^ee^¡ i.utes de la 
colonia, é hizo muchos regalos á Quibian para que le 
repugnase menos la invasión de su territorio. 

Tomadas las medidas necesarias para el bien de la 
colonia, y concluido el número suliciente de casas, 
se disponía el Alinirnnte ;i partir, cuando vino á es- 
torbárselo un inesperado obstáculo. Acababan dece- 
sar las lluviüs que tanto le habían incomodado en 
aquella expedición. Los torrentes de las montañas es- 
tañan agotadlos ; y el rio , que en tanto peliirro lo ha- 
bía puesto con su repentina hincli izon , ya no tenia 
en la barra mas que medía braza de agua. Aunque 
pequeños, sus bajeles no podían pasar por las arenas 
que cegaban la desembocadura del río, porque había 
una resaca furiosa. Se víó, pues, obligado á esperar 
pacienlemente deseando la vuelta, de aquellas lluvias 
que tanto le aj)esadumbraron, paraquo una segunda 
inun<lacion hinchase el rio y le permitiese partir. 

Entre tanto Quibían, el cacique de Veragua , v»»la 
con secreta indignación íi aquellos ex l ra ujeros, edifi- 
cando casas, sorprenüeniln los secretos del país y 
manire.stando la intención de establecerse en su terri- 
torio. Era 03 osado y marcial espíritu, tenia dnelm 
guerreros á sus órdenes, é ignorando la vasta supe- 
rioridad de los europeos en las operaciones belicosas, 
pensó que saria fácil destruirlos completamente con 
un plan bien combinado. Envió mensajeros en todas 
direcciouea mandando se presentasen las gentes da 
armas en sa residencia cerca dej río Veragua , bajo 
pretexto de hacer la guerra á una provincia circun- 
vecina. 

Pasaron muchos guerreros indios por el puerto 
donde andaban los buques con dirección á los raalia 
de su caudillo. Ni el Almirante, ni los oficiales espa- 
ñoles tenían la menor sospecha do su verdadero ne- 
siijnio. A liordo de la esruaiira , empero, habinuntal 
Diego Mondez , iiombre receloso y muy afecto al Al- 
miranle. Iba con el empleo de eacilbano nafir,! 
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debía quedar en la colonia con el de contador general. 
Era Méndez naturalmente sagaz, astuto y curioso ; y 
pudo peivibif alfío en los iiiitvimiciitos de los indios, 
que le hizo imaginar su verdadero designio. Cumuni- 
c6 al Almirante aquellas sospecbas, y se ofreció á ir 
por la coala en un bote armado al rio Veragua, á ver 
y obserrar el campamento indio. Fue aceptado su au- 
daz ofrecimiento. Saüi'i Mendfz del rio, pt;ro no ha- 
bría avanzado una legua por la costa, cuando per- 
cibió en eliu mucbu faenas indias. Inmediatamente 
desembarcó solo , y mandando que el bote giiedase 
flotando, entró osadamente por entfe los indios. Ha- 
bria mil guerreros armados y provistos como para una 
«xpedicion. Méndez se ofi ecióá acompañarlos contra 
aOB enemigos con su lancha armada. Los indios no 
«eaptaron la propaesta. Volvió á su bote , 7 se man- 
tttfo observándolos {U)da la noche, hasta qoa nsndo 
«líos qu« no sa les perdía de risla , se ratiian» á Ve- 
ragua. 

Méndez se apresarói dar al Almimte in forme de 
lo que babia visto, manifestando, que en su opinión, 
la intención de los indios era sorprender á los espa- 
ijnltís. El Almirante no estaba dispuesto! creer seme- 
jante traición , y deseaba obtener pruebas mas con- 
vincentes antes deioterrum|>ir la buena inteligencia 

Ssieal ó aparentemente existía con los naturales, 
celoso é infatiqiable Méndez se ofreció entonce* á ir 
por li.'rra ron iii) solo compañero, y penetrar como 
espia en lo« nii.smos reales de los indios , y en la resi- 
dencia deQuibian. Era un servicio de vida ó muerte; 
pero tsn arriesgadas empresas deleitan 4 los hombres 
Aspaces de ejecutarlas. Saliendo con su compañero 
Rodripo de Escobar, procediiTon ,1 pit; por la custa, 
evitando aquellas selvas casi imneaetralilei» á ios eu- 
ropeos, j vd lisgaroa á la entrada del Vsngna. Boél 
vieron dos csnoas de indios, con quienes cmversó 
Mondes por señas. Pero de ellas coligió que tenían 
fundamento sus sospechas. El ejército que t^l lial)ia 
vigilado iba con deslino al puerto para sorprender y 
quemar los buoues y casas de los españoles, y exler- 
ODiinar é estos . Les babia desconcertado el ver que los 
observaban, y aniatamn la ejecución de n iniento. 
Bíendez pidió á los indios le llevasen por el rio á la 
residencia de Unibian. Le hicieron presente que se 
eiponía á morir con certeza; pero él venció sus es- 
crúpulos con algunos regalos y le desembarcaroa en 
el lugar del cacique. 

No era este rompnrtn , sino que se componía de 
muchas casi<8 separadas y eriuidus por entre los ár- 
boles á la orilla del río. La habitación de Quibian era 
espaciosa, j situada en mas alia posición que las 
otns sobre ma colina qne sstia de la misma orilla 
del agua. Méndez oin-niitró alli los reales , y el lui- 
Ilicio y movimieuto de los preparativos guerreros. 
La llegada de los dos españoles , excitó sorpresa é in- 
quietud. Cuando quisieron sabir por la colina. á la 
tnensien del cacique , se opusieron á ello los indios. 
Méndez, habiendo oido que Quibian leiiia una herida 
de flecha en una pierna, dijo que era cirujano, y 
que iba expresamente á curar al cacique; con esto, 
y con la distribución de algunos regalos, le permi- 
tieron seguir adelsole. Estaba la mansión del cacique 
en la cresta de lacilina. Se extendía delante de ella 
una especie d« es(>laiiada, alrededor de la cual ha- 
bía trescientas cabezas de oncmif^os muerlos en ba- 
talla. No desanimados por la vista de tan triste entra- 
da de la mansión del sangriento guerrero, crazaron 
la esplanada Méndez y Escobar, cuando una multitud 
de mujeres y cliiijosque estaban junios alrededor de 
. la puerta , einjie/.arou á dar Sgttdosaliisndos, y hu- 
yeron aterrados á la casa. 

Un jóvea y vigoroso indio, bijo del cacique, salió 
de ella violentamente irritado , y dió á Méndez un 
golpe , que le hizo retroceder ali^unos pasos. Este se 
esrand en afecigiiar al Indio 000 panbras snaves; 
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sacó uoa cajita de ungilento, y le aseguró oue solo 
venía para curar la herida de su padre. l*U(io al liii 
con niuoliii dilicultad ailoriiiectjr las soípoi'fias, j 
templar el furor del jóven , regalándole un peine , ti- 
jeras y espejo, y enseñándole á él y á sus iu ii os á 
usarlos para peinarse, lo cual les agradó mucho. Tan 
singular es que el hombre en el estado salvaje es mas 
ari .'sii)!>> á la vanidad tiue á ninguna otra flaqueza. 
Viendo que era imposible ver al cacique , y teniendo 
pruebas suGcientes de los peligrosos proyectos que 
contra los españoles se habían formado , é iban 4 eje- 
cutarse de seguida, volvió Méndez sin dilación al 
puerto. 

Los informes de este fueron confirmados por un 
intérprete indio, natura! de las cercanías, rouyafeet» 
á los blancos, que rebeló los designios de sus paísa- 
uos al Almirante. Por él se supo, que Quibian, con 
una grande fuerza, intentaba asaltar los buaues y 
casas en el silencio déla noclie, entregarlos á las lla- 
mas , y matar á todos loe espailoles. Inmediatamente 
se nombraron guardias que protegieson U escuadra y 
la colonia; pero el ánimo militar del Adelantado su- 
girió un expediente mas atrevido. Fue este marchar 
sin demora i la residencia de Quibian , soprenderlo^ 
apoderarse de él, 'de su familia >f principales caudi- 
llos, enviarlos prisioneros i espsna , y conservar ht. 
población para el servicio de los españoles. 

Para el intrépi.lo Adelantado concebir un plan era 
llevarlo inmeilia lamente ú cabo; y en efecto, aquel 
riesgo no admitía dUadones. Tomando setenta y 
cuatro hombres bien •noado8,entf«qnienss iba Die- 
go Méndez, y llevando cons^ellntwprete indio que 
liabia rebelado la coniuracion , salió el 30 de marzo 
en los botes , y llegó a la boca del Veragua , le subió 
rápidamente, j antes que los indios tuviesen noticia 
de sus movimientos desembarcó en el lugar al pié 
de la colina en que estaba situada h muósion del 
cacique. 

Cuando supo Quibian que estaba abajo el Adelati- 
tado con muchos españoles, le envió un mensaje pi- 
diéndole se abstuviese de entrar en su casa ; no por 
miedo de Irastilidad . según se cree , ó por sospecha, 
deque estuviesen descubiertos sus designios, sino 
temeroso de oue viesen los españoles á sus mujeres: 
Fernando Colon iudicú que los indios de aquella costa 
eran muy zelosos. También es probable, que la con- 
ducta de hto españoles pera con sos mujeres les ha* 
bia dado abundantes motivos para serlo. 

El Adelantado no dió la menor importancia á esta 
súplica ; pero para que no sospechase el cacique, y 
huyese a ver tanta gente, ganó la colina, acompaña- 
do por so os cinco hombres, entre loscimles iba Dio- 
í^n Méndez, mandando que subieren los otros con. 
f,'randc secreto y cautela, de dos en dos, y bastante 
separados unos de otros. Cuando oyeran disparar un 
arcabuz, debían rodear la casa y no dejar escapar a. 
nadie. 

Al acerrarse mas el Adelantado, salió otro mensa- 
jero , suplicándole de nuevo que no entrase, pues 
salia á reedurlo el cacique aunque malo de la lierida 
de una Hecha. Poco después salió Quibian , se sentó- 
en el portal , y pidió al Adelsntado qne se acercase 
solo. I)on Bartolomé mandó á Diego Méndez y sus cua- • 
tro compañeros se mantuviesen á corta distancia ob- 
servando sus movimientos, y cuando le viesen asir 
del brazo al cacique , viniesen inmediatamente á su 
socorro. Entonces se adelantó con el intérprete indio, 
qué iba temblando de miedo, lleno de terror habitual 
del [»oderoso cacique, y no cresendo que fuesen los 
españoles basUintes para oponérsele. Se siguió una 
corta conversación por medio del intérprete, relativa 
al pais inmediato. Bl Addantadn hablo entoncee de 
la nerida del cacique, y pretendiendo ir á examinar- 
la, le asió del brazo. A la señal concertada cuatro de 
los sqHt99Íes se preeipitaroo sobre él, y el qiiiiit». 
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descargósu ncabiu. Quiso crcacíqiicí^Citpnrso, pfro 
le teoÍK fíriuemeote asido la mano de hierro JüI Atte- 
Itiitado. Siendo ambos hombres de mucha fuerza 
musculnr fue violeula la lucha. Don Bartolomé , em- 
pero, manlpui» la ventíija; y liahiendo veuído á su 
ajuila Itir^o Mi iidcz y li s olms rompsíieros. ataron 
á QuibiüD de piés j niiinos. Al ruido del arcabuz ro- 
dearon lee demás espnnies la casa , y apresaron i 
ciiicuriila jiiTSOPüs (jue haliLi dentro , jrtvenes y an- 
( ¡; ii ih. Eiili i' esl.is se lij|!a!);ui las mujeres hijos de 
^hiiliinn y iiiui lios d.! sus súbilitus ¡iriiir¡|i:ilc-í, \¡ii- 
jjuuo fue heridu, porque no hubo resislenci y jamás 
permhia el Adelantado dcrramarmogreinútihiiente. 
(Cuaii'!<> Ims polires salvajes vieron cautivo á su prín- 
cipe , iieijurnii el aire de laiiienlos, é imploraron su 
libertad, efreciendo por resci te un grande tesoro, 
que según ehos estaba ocullo eu la selva veeina. 

El Adelantado se manifestó sordo á sus ofrecimien- 
tos y súplicas. Quibian era enemisto demasiado peli- 
groso para ponerlo en libertad: como prisionero ser- 
ifiria en reliciiiw para la seguridad d<' la colonia. 
Temiendo cjue estuviesen en armas todas las cerca- 
nfus, Y ansioso de asegurar m presa , determinó en* 
TÍaraicaci^uo y los otros prisioneros á bordo de los 
buqutrs,^ mientras pírmant-cia él en tierra, con parte 
de .sti Lente, para persefíuiríí los ludios que si' hablan 
escapado. Juan Sánchez, primer piloto de la escua- 
dra » tMmbre de mucha fuerza y ánimo, se ofreció 
vohiDlariamente á conducir los cautivos. Cuando el 
Adelantado le entregó al cacique , le previno vi^^ilase 
ciiiinlencion todo intento de rescate o fuL-a. Kl bravo 
pihidi res[ioiidió, que si se le escapaba el cicique de 
iüs luimos, permitía que se le arrancasen las barbas 

rilo á pelo. Con esta baladronada nartii^ , llevándose 
Quibtan atado de piés y manos. En el bote le amar- 
r6 con una cuerda fuerte á uno de los |i,iih -is. Kn la 
noche muy oscura. Al ir el bote ríoabajo, se quejaba 
uniargamente el cacique del dolor de sus ligaduras, 
h»sU herir de compasión el áspero corazón del bár- 
baro pilólo. Cuando ya estaban casi á bi boca del rio, 
aflojó un poco la rúenla que alaba <ÍQuil)i;iiial!iaiico, 
conservando el cabo ea iu mano. Kl astuto indio es- 
peró entonces ocasión oportuna, y cuando Sánchez 
estaba mirando á otra parle , «e arrojó repentinamen- 
te al n^ua. I>areció que una roca habia caido al rio. 
Se sumergió li.ista pI fondo y desapareció; y tan vio- 
lenta futí su imijersion, que tuvo el piloto que aban- 
dbnar la cuerda para no caer también ala^a. La os- 
curíilad de la noche , y el bullicio que se siguió para 
impedir la evasión do los otros prisioneros , hicieron 
ítoiposible perscffuir al cacique, ni aver'gnar su des- 
tino. Juan Sánchez se apresuró á ganar los buques 
con ei resto de loscaalivoSi ■va^gonsadodesuante- 
lior jactancia. 

El Adelantado permaneció (oda la noche en tierra. 
A la oír;, mañana , cuando vii'i aquel país quebrado y 
montaiioso, y squellas ca.sas diseminadas por las al- 
turas, abandonó la busca de los imlios, y volvió á los 
buques con los despojos d^ la mansión del cacique. 
Consistían estos en brazaletes y láminns de oro ma- 
cizo, como I.'is ijuc l|,Tvnlhiii al l U.'lln , y :ilü;niia.'< coro- 
nas del Uiismu metal. El twlo valia trescientos duca- 
dos. De estos se sepw6 ta 9 uinta parte para el gobier- 
no, y el residuo se repartió entre los que habían lle- 
vaooá cabo ia empresa, asignando al Adelaulado una 
de las CfU-oaas oomo trofeo de su hazaña. 

CAFITOLOm 

anuraKs de la coloría* 

(1 l!»6.) 

Esi'FRVRt Colon que la vií,'orosa empresa del Ade- 
la ntido aterniria los indios circunvecinos. Qaibian 
iiabia probablemente pererido. Encasodeaue sobre- 
vivieae, estarla desaniiiiado pst It pMUa dt su 



familia y de muchos de sus principales súMitos J 
¡ temeroso de que fuesen estos responsables de K» 
actosde viofenciaaue.él cometiese. Laslluvias, pues, 
tan frecuentes en las montañas de aipiel i.*tmo, hin- 
charon de nuevo el rio, y babíendo í'olon tomado 
sus últimas providencias para el buen ónt* 11 ib- \^ 
colonia, dado muchos sanos consejos á los españoles 
que áfiam quedar en ella, y despedidose afectuosa- 
mente de su hermano, mKo con tres carabelas , de- 
jándola cuarta para el uso del esiablecimieuto. Como 
aun estaba baja el a:.'ua <'i( li b irr;», fue necesario 
aligerar los buques de gran parte de sus cargos. Se 
les sacó á remol>{ue en tiempo de calme, eoanda 
apenas habia marea. Encallaron , empero, repetidas 
veces, y á no haber sido la arena de la barra muy 
ligera y movediza, hubiera can ;i lo í/ranilns daños. 
Ya fuera del rio y reembarcados los cargamento», 
permanecieron anclados á una le^ua de la cosía, es* 
perando viento favorable. Era la intención del Almi- 
rante tocar á Española en su viaje, y enviar de allí 
los refuerzos y provisiones que puiiiese. CoiitinuanHo 
el viento adverso , mandó un bote á tierra el ti de 
abril, á las órdenes de donDisgo Tratan, capitán de 
una de las carabelas , para que trajese agua y leña é 
hiciese ciertas comQnicaciones ai Adelaiiiaüó. El eo-. 
vio df cstn lioio füe fatul para wa IripnlaeíoD j «Air» 
tunado para la colonia. 

No habia perecido el cacique Quibian,enmo supo- 
nían algunos. Aunque con los piés y bnzos atados, 
estaba en el agua como en su natural elemento. Pre- 
cipitándose al fondo del rio, ftié nadando nur debajo 
de la superticie, basta alejarse ba.4taute del bote para 
qu» no se le podiente ver en la oscuridad de la noche; 
salió luego y continuó nadando basta la orilla. La 
desolación de su casa y la captura de sus mujeres é 
hijos, li' ll-na-'iii díi ariiriiííia ; pero cuando riólos 
bajeles eu que estaban cautivos salir al rio y llevár- 
selos al desconociilo mundo de donde habian venido 
los extranjeros , se llenó de furia y desesperación , j 
resolvió tomar señalada venfranza'de los blancos que 
en tierra quedaban. Juntando un firan número de 
guerreros se acercó á la colonia , de aquel modo si- 
lencioso ycalladoconqnesin ser nidos, suelen atraveear 
los indios las'ma» espesas selvas. Rodeaba la peque- 
ña colina en que estaban las casas de los españoles, 
un dilatado [iif , papel (pie pudieron aproxi- 
marse ocultamente los indios basta la distancia de 
diez pasos de ellos. [/)s españoles pensando que es- 
tuviese el enemigo completamente desanimado y dis- 
crso, descansaban con Ir mayor confianza. Alwunos 
abian bajado á la costa A ver salir los buques; mu- 
chos estaban á bordo de la carabela del rio , otros re- 
partidos perlas casas; súbitamente salieron del bos- 
que los indios con gritos y agudos alaridos, se pre- 
cipitaron en las casas , y empezaron á arrojar sos 
lanzas y venablos al través de tos tecb'^- de palma, 
ventanas y aberturas de las paredes. Como cmn las 
casas pequeñis, varios de tos nabitantes fueron heri- 
dos. A la primera alarma tomó una lana el Adelan- 
tado, y salló á la cabeza de siete ú ocho hombres, á 
quienes aii;[ii:ili:i á liaceruiia vií.'(inma dt'f.'iisa con su 
ejemplo y palabras. Diego Metiilez también juntó va- 
nos de sus compaiteros, y viniendo al socoito del 
Adelantado, hicieron entre los dos huir i los enemi- 
gos á la selva matando é hiriendo á muchos. Los in- 
dios despedían entr*' Iik árfioles nubes de saetas »^ 
hicieron a'guuas salidas furiosas con sus clavas; pero 
nada podía resistir el cortante fllode las espadas es- 
pa&ols% y vn fiero perro de presa rom]jletó el terror 
de los mniós. Huyeron, pues, il< s¡ avoridos por las 
selvas, dejando muchos cadáveres en el eamjw.yha- 
biendo muerto á un español y herido á ocho.. Entre 
estos se contaba el Adelantado, qoe redbidiiQa li- 
gera lanzada en el pecho. 
El bote que envió á tierra el Almirante, llegi en 
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medio dei conflicto. Diego Tri«UD, su gefe, »e mao- 
lovo como iiMni«i|MetMor, temiendo que aeercáii- 

doM á tierra , se precipitaran sobre su bote tantos 
espaiioies que le echasen ápiooe. Cuando ya habían 
huido los indios, siguió por eí rio en busca «1*^ a^ua 



dulce, despreciando el consejo de sus compatriotas, 
qm le predecian deade tiam, Um á Mr oortado por 
las canoas indias. 
Era el río profundo y estrecho , acanalado entre 

flevad,!'; nrillas y espesos árboles; de modo que no 
había desenibarcadero, excepto loe punios en que 
Mrpenteaba por entre iw ntlamdes alguna estre- 
cha senda que llegaba al agua, y que servia á los in- 
dios para la pesca ó pnra entrar en sus canoas. 

El bote habia ascendido como una legua mas .tílá 
del lugar, á una parte del rio donde era el agua dul- 
e«7 completa tnento sombría por sus attn mlmQea 

Í«itendidos árboles. De pronto se oyeron eo derre- 
or los alaridos y el retumbo de los caracoles. Lige- 
ras caiinm cmppz imn á siiliren Uxias direcciones i|c 
losMcuro.s receptáculos y espesuras de ambos ladu>. 
liuiaíaba cada canoa un solo saNtje.y guaroeeian la 
orilla olr»s hinndiendo sus lanzas y arrojándoselas á 
los espafiúles. Multituil de ellos liaciaii lo mismo des- 
de los árboles, líabia en el hote orho marineros y 
tres soldados. Incomodados por aquella lluvia de pro- 
yectiles, cAnfan«Kdo« por U gritería y estrépito de 
los caracoles, y por l'is n<aUos que de todos lados au- 
mentiiban, se amilanaron, y abandonando los remos 
y las armas , solo pensaron en cutirir-io con ios escu- 
dos. El comandante Diego Tristan itabia ya recibido 
muchas beridss; pero todavía manifestó grande in- 
trepidez , queripnnn animar á s« gente , cuando un 
venabid lanzacio por nn indio le penetró los sesos al 
través del ojo derecho, y ray<^ muerto. Se acercaron 
entonces las canoas mas y inas al bote , hasta apo- 
derarse de él y acabar con una general carnieerfa. 
Solo escapó nn español llamado Juan de Nova, tone- 
lero de Si'villa . niie habiendo cnido ol agua en medio 
déla ai-i'iiMi, pu'íii reealar li.isla la urilla, salir del rio 
y buir sin ser visto. De alii pasó á lu colonia y parti- 
cipó la muerte de su capitán y compañeros. 

Los españoles se desalentaron mucho viendo Ins 
peligros que crecían en derredor suyo. Eran porns eo 
número, varios de entre ellos heriilns, y lodos en 
medio de tribus de exasperados salvajes, mucho mas 
fieros y belicosos de carácter que aquellos que esta- 
ban at:ostnn)hrados á hostilizar, lí-noraba él Almi- 
rante sus inforlunios , y pensai)an ellos que se daria 
á la vela sin socorrerlos, iciiiendo que morir bajo la 
fuerza enorme de ios bárbaros, ó extenuados de ham- 
bre en aqnelhi coste enemiga. Sobreeogídos de un 
terror pánico, determinaron entrar co la carabela 
que les habia quedado , y abandonar del lodo aque- 
llos sitios. En vano quiso el Adelantado persuadirlos 
á que no lo hicieran; nada los satisfacia sino salir al 
mar inmediaUmenle; pero les esperaba un nuevo 
contratiempo. Habían cesado los torrentes, hajádose 
el agua, y noqnedalta ya bastai.te puraque el buque 
pasase la barra. Tomaron el bote de la carabela para 
dar noticia de su estado al Almirante, y pedirle no 
tos absndonase, pero el mocho Tiento y la fuerte re- 
saca que se quebraba en la desemboradura del rio, 
no dejaron salir el hote. Mientras así se veian sin re- 
tirada ni esperanza de socorro, se aumentaban mas 
V mas ios norrores. Los despedazados cuerpos de 
IMego THstan y su gente vinferon flotsndorío abajo, 
y se mantuvieron por el puerto, acompañados de 
cuervos v otras aves carnívoras que los devorahan. 
graznamío v dispulíindose la presa. Los evpañídes 
temblaban al contemplar aquella escena, represen ta- 
eioD fetfdiea del desnno qfoe á ellos también esperaba. 

Lo.s indi'^s , entre tanto . animados por su buen 
éxitocontra la tripulacioD del bote, renovaren su hos- i cerró y encadenó cuidadosamente, poniendo en él 
tüidad en d poerto. Se respondían y conionieaban nne gmrdia por el resto de la noel». A It otra mt- 



sus alaridos por nnu partes de las cercanías. Bl 
estrépito deeconeertador de h» esracoles y tambo- 
res se oia en todas direcciones desdo el profundo se- 
no de los bosques , y mostraba que el numero de los 
enemigos crecía á cada paso. Paréela que llenaban la 
selva adyacente, desbordéndoee al percibir algnnt 

Grtida soeha de espdMes, y dando ataques parda* 
tá las casas. Ya no era segure permanecer en el 
pueblo que los españoles habían eaificado. La cerra- 
da selva que le rodeaba cubría las invasiones de los 
enemiffos. El Adelantado eligió, poeSf otrositioabier- 
to V sobre la eosta , í beslanto dtatanda del bosque. 
Allí formó una especie de baluarte del bote de la ca- 
rabela, de ca.scos, caías y oíros artículos semejantes. 
Ouedaron abiertos dos huecos , en que se pusieren 
Itticooetes ó piezas pequeñas de artillería ,de tal no> 
do, quedominasen la llanura. En aquel pequeñofñerte 
se encerraron los españoles ; su-s muros eran defensa 
suficiente contra los dardos y flechas de ios indios; 
pero principnlinenle confiaban en bis armas de fuego, 
cuyo sonido llenaba de terror y espanto i los salra* 
jes, y mas cuando vieron el eleetode lis balas, que 
; desgarraban los árboles, y llevaban la ilesfruccíon á 
grande distancia. Quedaron , pues, por entonces re- 
frenados los íntüos , sin osar salir de sus guaridas; 
pero los españoles , fatigados con alarmas y vigilia» 
continoas, llegaron é aeeenimarse, y presagtabeli 
toda especie de males para rn»ndo se les acabasen 
las moniciones, ó ol hambre los instigase á salir on 
busca de alimento. ^ 

CAPITOLO a. 

■•■«OiniTUO l«L ALNIKAim A 00000 DB I 

coaao DE i.A roLonu. 

(1303.) 

Mnin-RAs el Addentado y su gente ( 

tos lí tan inminentes peligros en tierra, prevalecían 
las nías siniestras presunciones ii hnrdodelos buques. 
Pasaban días y días sin que volviesen Diego Tri.slan 
ni sus companeros, y era de temer que les bobieso 
sucedido algún desastre. Cotón hubiera querido enviar 
gente á tierra á invcstitrarlo; pero solo le quedaba un 
bote para el servicio de la escuadras , y no era pru- 
dente arriesgarlo en la resaca de aquellas orillas. Una 
triste circunstancia ocurrió entonces, propia pire 
aomentar el abatimiento é inquietud de las tripnla- 
ciones. Estaban aprisionadas á Dordo de una carahria 
lu familia y servidumbre del cacique Quibían. Se 
pensaha lievarlos a España, porque en tanto que pe^ 
mancciesen en poder de ios españoles, connlM Co- 
lon en que su trico se abstendría de provocar nnovat 
hostilidades. Se les encerraba de nocne en el castillo 
de proa de la carabela . cuya escotilla estaba asegu- 
rada por una fuerte cadena y candado. Ck)mo dor- 
mían sobre la misma escotilla muchos marineros, y 
estaba ademas muy alta , la consideraban hiera ow 
alcance de los presos, v do cuidaron de aseen rar bien 
la cadena. Í..OS indios descubrieron aquella neplií^ea* 
cin. y fíi'-inaron el proyecto de escaparse. Juntando 
muchas piedras de las que servían de lastre al navio, 
bideron nn monton bastante alto debajo de la eseo- 
tilla , se subieron por él varios de los guerreros ma.' 
fuertes, doblando las espaldas y hombros, y apoyán- 
dolos en la parte interior de aquella Iflpa ; luego por 
medio de un esfuerzo simultáneo v repenlioo lucie- 
ron saltar sus goznes, y arrojaron a los marineros que 
dormían sobre ella al otro lado del buque. En un ins- 
tante la mayor parle de los indios snlió del castillo, se 
arrojó al mar y empezó ;í nadar para la costa. Se dió 
el grito de alarma, y se impidió á algunos que salie- 
sen; i Otros se les cogió al momento de arrojarse al 
agua , y se les 1/izo volver al castillo de proa ; que se» 
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Quiii . «uaiido furron k«Mfplihi4 var ánMcauii 
HM , his tiailjiron lodos iniierloi. Algunos se habían 
ahorcado con cnerdas , y las rodillas tocaban al sue- 
! i: otro» sf. babiiMi pasado las cuerdas nln-iliNlor dfl 
(UeUo y aliranUdoíiS coa los pié», viéndose eo el 
inododétoieidtra» ha» iofl¿dbl« dMeminaeioo 
(le morir. 

La evasión de los jirisioneros fue « ausn niuolia 
inquietud para el AlniiruutH. Teniin <|ii«> i>siiiiiu!.is*'ii 
i sus compatriotas ú algún acto violento de ven^itii- 
xa.yteBblttba por la segaridadde su bermano. Aun 
reinaba en tierra el mas penoso misterio. No Imbiu 
vuelto el lióte de Diego Triatitn, v la resiica iinpedia \ 
loila ( (Miaiiu arioii. Todos formafiiíu hts iii;is trisli s 
coDgeturds ucercn del destino de sus compaüeros. 
Ál fin ,un tal 1*Mto Ledemna, ptoto de Sevilla, hom- 
bre de grandes íucrziis y iininm , st> presentó al Al- 
mirante, ofreciendo, si le llt'val)a i-l bote bastí» la 
már^en de la resaca , ;! iri ojarse á ella , nadar basta 
la onlia , v traer nuevas de sus cuiupañeroti. Le babiu 
yieaaloMiwafind«lM eavtfvos indios, (jue hablan 
andado mas de una legua pnrn llegar á tierra, des- 
preciando el rrar y la resaca. Ciertatiiente. dex:ia, si 
cllfKosan aventurar tanto por su liberlml individual, 
yo (it>lio arrostrar á lo menos parte del mismo peli- 
gro , para salvar las vidas de tantos compañeros. Su 
ofrecmiiento fue recibiilo con gntitud por el Almi- 
rante, y ejecutado con la mayor bizarría. Se acercó 
en el bote hasta donde la sef.'uridad ile este lo per- 
mitía, y mandó á los marineros que esperasen aiii 
tu ffvelta. Se desnudó entonces , se arrojó al mar , y 
después de lur bar nigun tiempo con las embravecidas 
olas que en la barra se quebraban, ora Untando sobre 
ellas, ora suinegido debajo . ó .Trojailo iiiipcluosa- 
mente contra la arena, pu<lo al bu llegar ú tierra. 

Estaban sus compamotas bloqueados por los sal- 
vajes en la recien labrada fortaleza , y por ellos supo 
el trágico fin de Diego Tristan y sus compañeros. 
Muchos españoles, en su desesp(>racion y horror, ba- 
hian renunciado á toda discipima. Hehusaban asistir 
á todaebra que tuviese por objeto su permanencia en 
tierra, y solo pensaban en marcharse. Cuando vieron 
á Ledesma de mensajero de la escuadra, le rodearon 
cA>n frenética vehemencia , pidiéndole implorase al 
Almirante que ios recibiese á bordo y no los abando- 
nase eanotcuata donde su ruina era iuerilable. Es- 
taban preparando canoas para ir A Ins buques cuando 
se niejora.se el tii'inpa, no usando el bote de la wra- 
bfl.i por ser dcmasiii lo i Iíí(M), Si rehusaba el Almi- 
rante admitirlos i bordo, juraban que se embarcarían 
en el bajel que les Inbia quedado , tan pronto como 
pudiesen sacarlo del rio, y se abandonarían á merced 
de los mares , antes que quedarse en aquella costa 
fatal. 

El intrépido y fuerte Ledesma, liabiendo oido cuan- 
to sus compatriotas tenian <{u« 4eeirie,7 en particu- 
lar al Adelantado y los oficiales, emprendió su peli- 

fjrosa vuelta. De nuevo luchó ron la resaca, venció 
as ondas, alcanzó el bote, y volvió ;i bordo. Las de- 
aastrosas nuevas de la colonia llenaron de dolor y 
¿aptntoci corazón del Almirante. Dejar á su herma- 
no en tierra, era dejarle expuesto A la saña de su pro- 
pia gente y á la ferocidad de los salvajes. No podía 
mandar refuerzos de la escuadra , habiendo minora- 
do sus u-ipuiaciones la pérdida de Tristan con la 
gente que llevaba. ADiea de dealneer b colonia hu- 
biera querido agregarse él mismo con todas sus Iri- 
poteciones al Adelantado: ¿pero cómo se podría 
entonces dar cuenta ¡i los soberanos de aquel impor- 
tante descubrimiento , y obtener socorro de Espaíia? 

pues, no haber alternativa, y serle preciso 
embarcar toda su gente , abandonar por entonces la 
colonia , y volver mas adelante con la fuerza necesa- 
ria para iomar posesión del país. Kl estado de ta at- 

irtáHcra bacía díticolUiM basta la ejecución de este 



pfifeoto. II viBBto eonlinnba arreciando, la nnratta, 

y no podían pasar boles de tierra á la escuadra. La 
situacionde los bajeles era en extremo peli^írosa. Te- 
nian poca gente, y estaban averiados por las tormen- 
tas que tiabiun sufrido y por el incesante roer de loe 
gamm. En semejante ooudiieloo eaUJiaa aacMoe 
en una costa de barlovento , con viento y mar tem- 
pestuosos, y en un clima sujeto á tormentas aun ma- 
yores. Cada h(»ra aunienlafia la inquietud de Colon 
jior su gente j su hermano y sus bajeles. TanUn días 
de perturbacmn oonelante , acabaron de deteríenr 
su constitución ya menoscabada por lo edad y los pa- 
decimientos. Entre agudas enfermedades corporales, 
y pasiones de .iiiimo profundas, le soljrevinieron de- 
iirios, y las visiones que en tales niumentos abortaba 
su imaginaden calentorienta , .solia él nonsidenrina 
misteriosos y sobrenaturales avisos. En una carta 
dirigida á los soberanos da cuenta de una especie de 
visión que le había alentado en SU aiMU]giirt,ciaiiidA 
yacia en el lecho del dolor. 

(iFatigedo y suspirando, diee, me anild ra sneBo 
uligero, cuando oi una compasiva voz que me decia: 
»)¡0h necio y perezoso en servir á tu Dios , el Dios 
»de todas las cosas! iQüé hizo él mas por Moisés, ú 
»por su siervo David ? Desde que naciste ba teniido 
»ae ti especial cuidado. Cuanoo te vid de edad na- 
wdura hizo que tu nombre resonara con maravilla 
»por la tierra. Las Indias , aquellas ricas parles del 
))niunilo te dió i ti para tu herencia , y jwder para 
uque se las dieses á otros según tu voluntad. A tí te 
•entregó las Uavei de laa puertas del Océano, qve tan 
«potentes cadenas cerraban; á tí oKedecieron mu- 
Mclias tierras, y adquiriste honrosa íanw entre cris- 
Mlianos. ¿(Jué hizo mas por el pueblo de Israel cuan- 
ndo le sacó de Egipto? ¿O por David, á quien de 
, «pastor biso rey t vuelve, pues, á él los ojos, y con- 
nfiesa tu error; su misericordia es infinita. Tu edad 
nno será impedimenta para ninguna grande enipre- 
»sa. Abraham tenia mas de cien años cuando engen- 
)>dró á Isaac; ¿y era Sara joven? Tú , que pides so- 
» corro can alwthnieBto ¡responde! ¿quién te ha 
«afligido tanto y tantas veces? ¿Dios , 6 el mundo? 
«Los privilegios y promesas que Dios te ha hecho, 
»nuni-a ha faltado a ellos; nt dicho, después de haber 
^recibido tus servicios, que su sentido eradíferente, 
»y que dehia entenderse de diferente modo. El eje- 
Mcuta á la letra. El cumple todas sus promesas con 
naumente, tal es su cos'nmbie. Te he mostrado lo 
"que tu Criador hace por ti, \ l i ijiie hace por todos, 
uEI presente es el premio de los traluijos y peligros 
ñaue has sufrido sirnendo á otros. Todo esto of , afta- 
»ae Colon , como uno casi muerto , v no tuve poder 
»para replicar á palabras tan verdaderas, salvo llo- 
))rar por mis errores, ^^uien quiera que fuese el que 
»me hablaba « acabó diciendo: ¡no temasi ]oooual 
»Todas estas Iribohcíoiies están escrilaa en mármol, 
»y no sin causa.» 

Tal es la singular narración de su visión que el 
Almirante dirige á los soberanos. Se ha sospechado 
que fue esta una Cccion ingeniosa sagazmente ima- 
ginada , para dar una lección á su príncipe; pero tal 
interpretación no se aviene con su carácter. Tenia 
demasiado temor y reverencia á la divinidad, y ilenia- 
!«ÍL.dii res|)eloásn soberano para usar tal artiticio. l.ss 
palabras que le habló i« voz supuesta, eran verda- 
des que moraban en su ánimo, y congojaban su es» 
piritu en las horas de vigilia, fs natunl que le asal- 
tasen sus agitados sueños ; y que si recordarlos los 
j coordinase un poco como se hace siempre. Ademas, 
tenia Colon la convicción de que era un instrumento 
especial , puesto en ha manos del cíelo; lo cual uni- 
do á sus superstirioues, caraclerísticasde la edad en 
que vivia , le inclinaban á confundir todo sueño con 
una revelación. No dt lie medíi sele con el mismo conv 
pés que á ios hombres ordinarios en circunstancias 
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awnaleá. Ei difícil concebir h «nlUcion de espi- 
lituiqiM 4ÍtM6 Miar Miato* Bl iweillo modo con 
fUB noeli e» ra cartt ftloi lotMiiMs, las rapsodias 

•Jfueños Hp su imapii).iiMnn ron los hechos mas sim- 
' p1«c, y con ¡as otas sóliiias observaciones prácticas, 
enunciándoliM todas ron iiiuk«i(i«cie de soi«mnidad 
biblic» 7 leuu^ja fcético , m lUia de las mss no(a> 
WniiastncfMM de vn «meter cooipaesto de ex- 
traordinarios p|<'mf nlos. 

A los nucTe días de esta supaesta rision , serenó 
el tiempi>, y se resie l jedfl h conmaicacíMi con lo- 
^erre. Fae impoaiblA aaaar rio li carabela qac 
qaedabfl* pera le faieieren los mayores esfuerzos pa- 
ra transportar la ponle y los oferto?, niit(><« que vol- 
viese el mal lietnpo. Bn e>la operación, los servicios 
del celoso Diego SMei Amno amlaeirtmMiile Ati- 
les. Hacia ya tiempo que se estaba preparando para 
aquel momento; De tas velas del buque faabla hecho 
grandes sncos para rrribir la galleta. Haliia atado 
juntas con maderos dos canoas indias , de modo que 
Mopudieaeil' zozobrar, y construido en<-imu una pla- 
taforma capaz de llevar mucho peso. Esta especie de 
baba M c«rg6 repetidas veres de víveres , arnius y 
niunirioiips que lialiinn «jtipiliulu en la costa, y con 
la jarcia de la carabela que quedaba del todo desar- 
mada. Cuando ya tenia bastante peso, la llevaba el 
bote á remola ue bástalos navios. Asi; con incesante 
tniHgo, se llevaron en dos dias á Itordo do la esrua- 
dncasi todas las cos^s de valor, y poco mas quedó 
en tierra que el casco de la carabela /pudriéndose en 
laareoadel rio. Diego Méndez intervmoen esta opc 
raeioD con la mas inl^tígable actividad y vigilancia. 
El y cinco compaiíeroii, Tueron los últimos que de- 
jaron la playa , permaneciendo tmla la noche en su 
peligroso puesto, y embarcándose por la mañana con 
el último carM de efectos. 

Nada puede compararM al gozo de k» españoles 
cuande otra ves se vieron & bordo de los buques y 
apartados una le;^iia I ' a()uellas selvas que les ha- 
bían parecido destinadas á serviles de sepulcro. La 
alegría de snscamandas no parecía inferior á la su- 

Ía, y los trabajes j peligros que todavía los rodea- 
an, se olvidaron en medio de roútuas congratula- 
ciones. El Ahnirifile, penetrado del mérito de los 
altos servicios de Die^o Méndez, en ios últimos tiem- 
pos de ríesfzos y desastres, le dió el mando de la ca- 
rabela, qae el desgraciado Diego Tristan liabla man- 
dadoa 

CAPITCLO X. 

aauDA nn L4 COSTA oe vck^cua.— lleg«da á jamaica. 
'-^«ICALUDl K A Di: LOS BOQuas- 

(1.^03.) 

SopLATtoo el viento favorablemente» salió Colon á 
últimos de abril de la desastrosa costa de Veragua. 

La mala condición de los buquí's, la debilidad de las 
tripulaciones y escasez de los víveres le determinó á 
pasar vía recta á Españuhi, ilunde podía recomponer 
sus buques y proveerse de losobjetos necesarios para 
el viaje de Europa. Con sorpresa , empero , de sus 
pilotos y marineros tomó de nuevo el rumbo del 
Oriente por la cosía , on vpz de salir para el .Norte, 
donde tmlns ronsidiTubaii lnillaríto Elspañola. Imagi- 
naban que quena proceder Colon en derechura para 

. fl^ba, y munaiiraban ablertsmonte de la locura de 
eaaprendfr tan larfio viaje, faUn^. lo provisiones y en 
boques tan averiados. Perot'.olon y su hermano ha- 
bían esluiliiido la navegación df a(juell,is niams ron 
ojo mas observador f experimentado. Consideraban 

. necesaríoganariiiMoimsiderabledistamilaáIOríénte 
antes de virar para Española, para qiif las corrientes 
no loa llevasen muciio masabajodeldeseaiia ¡cierto. 

El Almirante, empero, no comunicó sus motivos á 
los pilotos, deseando tener reservado eu lo posible el 
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conocimiento de aquelhH derroleiM, pues que tan* 
tos descabrídorea babñipiMedaegnrsiiabuellBs. 

Quit^ también simeartas i Im nwrhwroi^ y se liso»* 

jea en una fjue ( scribij í tns soberanos, de quenin- 
guno de sus pilotos era capaz de bailar el camino de 
Veragoa ni deacríbir SU situación. 

Sordo á las mMrmmaooes de so gente, 8tgai6Gb¿ 
Ion costeando ba^ Pserto-Belo. Km le rae ihrxoso 
lejar una de las c:irriíieln> liarlo rtireomi la ya. Todas 
las tripulaciones quedaron amontonatlas en doseara- 
belas, y estas poco mejores que la que acababan do 
[terdur* A penas bastaban todos los estoersos pera dea- 
cargarlas de agua; y el traba jode las bombas era duro 
para genti^> qu ' entuban tan mal alimentadas y ha- 
hian sufrido títiitos trabajas. Pasaron el Retretey al- 
gunas islas, & que puso el Almirante Las-Barbas, hdj 
iipellidadas Las^lulalas. Eistas, segan Golon, eran 
tas provincias de Hangu, en los tiritónos del gran 
Khan , ilcscribs [lor .Marco Polo como adyacentes á 
< :alliay. Continuó diez leguas mas hasta acercarse á 
u ent>ada do lo qoe ae Hama boy golfo de üarien. 
Allí tuvo una consulta con sus capitanes y pUot08,quo 
Mijeron no se debía persistir en aqueltalucha contra 
vii'iitus y <'.irri''iiti'^ rniitrarias, representándole el 
larnent^jble estado de los buques y las enfermedades 
de las tripulucioncs. Di-s|iidiéndo8e, |tues, del conti- 
nente, viró al .Norte el i. "de mayo en busca de Espa- 
ñola. Como el viento' era del Este, y habla ana faerte 

• orri'-nlc hicli el Oeste , se mantuvo Colon al barlo- 
vento cuanto le fue posible. Tan poco conocían su 
"ituacjon los pilotos, que creían estar al Oriento do 
las islas Caribe^, mientras el Almirante temia^ 

• on todos sus esfuerzos fe babrisn llevado las corrien - 
li'SalOeci lente de H<|Kiriii'a. Susi*oni;cluras estaban 
bien fundadas, por<¡ue fl 10 del mismo mes descu- 
brió dos isletas bajas al Nor-oestede Española, á las 
euales llamó las Tortugas 005 las muclus que en ellas 
iiabia, hoy se llaman los Caimanes. Pasando lejos de 
filas, y cóiilinuando al Norte, se vió el .30 de mayo 
-ntre una inuitíliul do ísiotas al Sur de Cuba , á que 
interiormente había dadoel nombre de Jardines de la 
lieioa, entre los odio ' nueve grados Occidente del ' 
tlestinado puerto. Ancfó cerca de uno de loe CsyOS i 
diez leguas de tierra. S;ií tripulaciones estaban padtt* 

I - i en do ctcesivamcn t e de li a 1 n b re y de cansancio: nada 
mas quedaba 7a dalas provisiones que algnna galleta, 
aceite 7 vinagre . y teman que trabajar ioeosanteroen- 
te en las bombas para mantener fletándolos boques. 
Apenas Iiahian anclado eu estas isletas, cuaudo les 
ucomelió a nü^dia noche una tempestad repentina y 
1 111 violenta, que según la frase de Colon, parecbiqae 
iba á disolverse el mundo. Casi al momento mismo 
penlieron tres de sus anclas; y ?a carabela Bermoda 
lúe arrojada con tanta viuli'ii -¡'i sobro la del Almiran- 
te, que quedaron hechas pedazos la proa de la una y 
U pupa (te la otra. Estando la mar mu)^ alta , v tem- 
pf>stuoso el viento, se rozaban y destiuian ios bajeles 
<>ntre SÍ, y costó no poca dificoltad elseparartos.Solo 
quedó uli ancla al del Almirante, y esta lo libró do 
hacerse trizas contra las rocas. Al amanecer se víó 
que va el cable estaba tan gastado , que si hubiese 
habido una hora mas de nocas babria sido imposible 
evitar el naufragio. ' ' '• ' ' 

A los seis dias, habiendo mejorado e! Hempo, rea- 
sumió su derrotero de Orlenle liária Española : su 
gente, como él dke, «abatida y descorazonada, casi 
todas las andas perdidas, y los bajeles taladrados y 
tan llenos de agujeros comoon panal de miel.» Des- 
puesde lui'har contra vientos contrarios, yl.-!s acos- 
tumbradas corrientes del Oriente, llegó al cabo de la 
tiruz, y ancló en un lugar á que íiabía tocado en su 
viaje de 1494, en la costa del Sur de Cuba. AHÍ lo 
dieron los naturales pan de cazabe , y pernianecld 
alcunos dias detenido por vientos contrarios, llarií^n- 
dose de nuevo á la vela, quiso acercarse á Española, 
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pero todos loa esfuerzos fueron impotentes. Los vien- 
tos y corrientes continuaban adversos; el agua se iba 
apoderando mas y mas de los buques, aunque ni un 
instante dejaban las bombas de trabajar. Lnlonces 
desesperado ya el Almirante, viró bácia la isla de 
iJam^ica, en busca de algún puerto seguro. La víspe- 
ra de San Juan , en 23 de junio, entró en Puerto- 
Hueno , hoy llamado Dry-ílarbour (Puerto Seco); 
pero no vió indio alguno de quien obtener provisio- 
nes; ni había agua dulce en ios contornos. Acosados 
todos de sed y nambre, salieron búcia el Oriente a) 
otro dia á otro puerto, á que llamó el Almirante de 
iianta Gloría, conocido actualmente por el de La Cu- 
lela de Don Cristóbal. (Don Chistopli«r s Cove.) 

Aqui tuvo al lin que abandonar Colon su ludia 
(tODtra tos elementos. Sus buques no podían ya mau- 
ten«r»j> «o el mar y hasta ep el puerto s« hundían. 
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Uandó, pues, que los encallaran á un tiro de bailesti 

de la orilla, atándolos juntos el uno al lado del otro. 
Pronto se llenaron de agua hasta las cubiertas. En- 
tonces se construyerun camarotes en las popas y proal 
paru vivicuda du las tripulaciones, poniendo el todo 
en el mejor estado posible de defensa. Cnca:>tillado 
asi en el mar,creyó Colon que podría repeler cualquie- 
ra ataque repentino de los naturales, y al mbmo tiem- 
po impedir quü su gente vagase por los alredores, en- 
tregándose á los acostumbrados excesos. A nadie s« 
permitía ir á tierra sin permiso especial, y se toma- 
ron las mayores precaucioues para impedir quesa 
ofendiese á los indios, pues su «exasperación podía ser 
fatal á los españoles en su critico estado. Lo ascua 
encendida que se arrojase á su débil ciudadela, la en- 
volvería en llamas, y los dejaría tin defensa aoUt» 
millares de enemigos. 
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LIBRO XVI. 

aPlTULO PRIMERO. 

|ll$OClAC|Olf HE DISCO MENDEZ COX I.OS CACIQtES 

ht AD\STO DE PROVISIONES. — SU VIAJE Á SANTO 00- 
ML^CO UE ÓUOe:« OE COLO.X PaHA PtbIR SOCOftSO. 

(1503.) 

La isla d« Jamáíca era inujr populosa y férül ; la 
Caleta no tardó en llenarse de imlios con provisiones 
para negociarlas con los españoles. Paraprevenirdis- 
putas en la compra ó repartición de los víveres, se 
nombraron dos personas que interviniesen en 1«hIos 
los ajust»;?, y los comeslibles isi obtenidos se repar- 
tían todas las lanles á la cente. Ksle arreglo promovió 
un comercio amisto'ío. Pero los auxilios que podían 

S restar los indios no eran basLinles para las nec<'>i- 
adesdelosespaiViIcs. Temían ademas que pronlosc 
acabarían las provisiones en los coutornos, y queda- 
rían reducidos á la úlUma miseria. En estas críticas 
circunsiíuicias Diego Méndez, consuacoalumbriulo 
celo , se ofreció voluntariamente á ir coo tres hom- 
bres á forrajp.ar por la isla. Aceptó el Ahnirantecon 
alegría su propuesta, y salió Méndez con tres compa- 
ñeros bien armados. Por todas parles les recibieron 
^ indios con la mayor bondad. Les llevaban á sus ca- 



sas, les daban «le comer y beber ú él v sus compañe- 
ros, v llenaban lodos los ritos de salvaje liospitalidid 
Méndez celebró un pacto con el cacique de una tribu 
numerosa para que cazasen y pescasen sus subditos, 
é hiciesen pan de cazabe, lle\ando diariamente una 
cantidad do estas y otras provisiones al puerto. De- 
bían recibir en cambio cucliiílos, peines, cuenta?, 
anzue'.os , cascabeles y otros efectos, de uu t^paíioí 
que residiría con aquel objeto entre ellos. Hecho el 
ajuste , despachó Méndez á uno de sus cauiaradas 
para que se lo comunicara al Alminute. Siguió luego 
su camino, y tres leguas ma.<> allá hizuun Iratu seme- 
jante con otro cacique y dt'.«pachó el segundo compa- 
ñero c«>ii las uiievus. Mas ailelai.te^á uoas trece leguas 
de los buques, llegó á la residencia de un cacique lla- 
mado Iluarco, que le recibió generosamente. Mandó 
á sus Mibdítos que trajesen una grande cantidad d« 
provisiones, por los cuales pagó .Méndez en el acto 
uiismo é hizo ajuste para que le iiianiLisen otra pro- 
visión como aquella á ciertos intervalos. Eu vió ai ter- 
cer compañero con aquellos víveres al Almirante, pi- 
diéndote también que pusiese allí un agente para 
recibir y pagarlas provisiones en lo sucesivo. 

Se había ya .Memiez quedado solo , ávido siempre 
de empresas aventuradas. Pidió al cacicjue dos inoios 
que le acompañaran hasta el fmde la isla, uno para 
conducir sus prpvi&MHie&, y otro su. haipacd ó leclia 
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de aJgoiloD. Concedidos estos, se adelanlú inlrépiJa- 
mente por la cosía, liasla llegar á la exlretiiidail 
oricatal de Jamáica. Mandaba alli un poderoso ca- 
cique llamado Ameiro. Méndez poseía un ánimo ale- 
gre, mucha sagacidad, y modales muy agradables pa- 
ra con los indios. Pronto se liicieron gramlos amibos 
él y el caciíiue, cambiaron nombres eu señal de fru- 
terni'lad, y Méndez le persuadió a mandar provisiones 
á los buques. También le compró á este cacique una 
excelente canoa, por la que le diú una paiangima 
niaifuilica de azófar una especie de solanilhi ó casa- 
cote corto y una de Jas dos camisas de que constaba 
su lencería. El cacique le dió ademas seis indios que 
remasen en su barca; y ambos se separaron múlua- 
mente satisfechos. Diego Meudez volvió coste^indo y 
tocando á Ioh varios puntos donde liabia hecho sus 
contratos. Halló ya en ellos á los agentes españoles, 
llenó de provisiones su canoa y volvió triunfante 8l 
puerto , «ionde le recibieron con aclamaciones sus 
compañeros, y con brazos abierlosel Almiranlo. Las 

Í>rovisioaesque traian lueron oportunísimas, por ha- 
larse ya padeciendo liandire material los españolea; 
y en lo sucesivo llegaban todos ios dias indios bien 
cargados de ellas, de los mercados que habia estable- 
cido. 

Estando ya sattsfeclias las inmediatas necesidades 
de su gente, ideó medios Colon para salir de la isla. 
iNo era posible reparar ya los buques, ni habia espe- 
ranza de que le socorriese buque alguno en las pla- 
yas de una isla salvaje y de una mar no surcada. Lo 
mas racional parcela dar noticia de su situación á 
Ovando, el gol>ernador de Santo Domingo, pidiéndole 
despachase un buque á su socorro. ¿P<'ro cómo iría 
este icensaje? La distancia entre Jamáica y Española 
era de cuarenta leguas, por en medio de un golfo abi- 
tado por contrarias corrientes, que s(do podian atra- 
vesarla las ligeras canoas de los .^alvajos; ¿y quién 
emprendería tan arriesgado viaje en una frágil barca 
de esta especie? La idea de Diego Méndez, y de la ca- 
noa recien compra<la, asaltó repentinamente la ine- 
nioriu de Colon. Conocía el ardor y la inln.'pidez de 
Méndez, por lo que llamándolo aparte le habló de un 
modo capaz de estimular su celo. El mismo Méndez 
«¡escribe sin artificio «Iguño esU conversación ca- 
racterística. 

«Diego Méndez , hijo niio , dijo el venerable Almi- 
«rante , ninguno de los que aquí eslán conoce el 
»grande peligro de nuestra situación, salvo nosotros 
»do.«. Somos pocos en número, y muchos los salvajes 
«indios, y de naturaleza mudable y pronta á irritarse. 
»A la menor provocación pueden arrojar fuego desde 
«la orilla, y consumirnos en nuestros camarotes, cu- 
«biertos de paja. El trato que ron ellos habéis hecho 
"para las provisiones y que ahora cumplen alegres, 
"fiueden romperlo maíiana por eaprielio, y rebasar 
«traernos mas víveres, ni tenemos meiliospara obli- 
"garlosáello por fuerza, sino que cstnnios eiiteni- 
»menteá merced suj'a, Yo tengo pensatiouii remedio, 
»si os parece conveniente. En la canoa que habéis 
«comprado puede alguno pas.ir á Española, v [irocu- 
»rar un ba|el,con el cual «os libraremos dee's'egran- 
»de peligro en que hemos caido. DeciiUne vuestra 
«opinión en este asunto.» 

«A esto, dice Diego Méndez, yoconteslé Señor, el 
«peligro en que estamos puestos," yo bien lo rniioz- o, 
'íes mucho iinyor de lo que puede imaginarse. En 
«cnanto á pas<ir de esta isla ;i la Española en bajel tan 
«pequeño como una canoa, yo lo considero no solodi- 
ficil, sino imposible; pues es necesario atravesar un 
"golfo de cuarenta leguas , y entre islas en que es el 
«marón exlremoimpetuoso, y rara vtz está sosegado, 
"lo no sé quien querría aventurarse ú tan extremo 
«peligro.» 

No replicó Colon ; pero en sus miradas adivinó 
Méndez que él era la persona en quien tenia puesta el 
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I Almirante su confianza; «por lo cual continúa, yo 
oañadi: Señor, yo he puesto muchas veces mi vida en 
Dpeligro dü muerte por salvar á V. E. v á todos los 
»que aaui esUín, y Dios me ha, hasta aliora, preser- 
»vado (le milagroso modo. Hay, empero, nturiiiura- 
"dores que dicen que V. E. me confia á mí tuilus Ins 
ocomisiones douile. el honor puede gan.irst^, mientras 
!>liay otros en nuestra compañía que pudieran ejecu- 
. otarlas también como yo. l*or lo lauto, yo pido que 
«V. E. llame á toda la gente, y les prcipo:i¡;a la eni- 
«presa, para ver si enln^ ellos hay ulguiio capaz da 
' «acometerla, lo cual yo dudo. Si ninguno se atreve, 
; i>yo me iidelaiitaré, y arriesgaré mí \id i en nuestro 
I «servicio, como muchas veces he hecho » 

El Almirante condescendió gustoso, pucsjainás se 
vió el simple egoismo acompañado de mas generosa 
y lirme lealtail. .\ la otrd mañana se reunierou los es- 
pañoles, y se hizo la prupusicion en público. Todos 
se arredraban tan .solo al pernear en ella, cafííicáudo- 
la de colmo de la temeridad. Eutonccs se, adelantó 
I Diego Men lez. uSenor, dijo, yo no tengo mas que 
, »>una vida que perder, pero ¡a arriesgo contento por 
I «el servicio de V. E., y por el bien de lodo» los que 
«están aquí présenles, y confio en el amparo de Dio», 
\ »que en utri>s muchas ocasiones he experimentado.» 




Colon abrazó al bravo Méndez, quedosílo luego se 
aprestó para c! viaje. Sacando á tierra , Ja cano», le 
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ptno ana quilín postiza, le clavó tibias por la popa 
y la pro;i, [);ira que no entrasen lasolaspti ella, ledió 
' uoa mano lie brea, le acomodó un mástil y una vela, 
y la prove vó de víverapuati, ua coiiipa8ero«spi&oí 
y seis indios. 

Colon, entretanto , eseribiO i Ovando pidiéndote 
l-í enviara iniii*'i!ia(¡nnpnli-' un Itiiqm* que le llevase á 
■¿I y su frente á Eipníiola. También dirigió otra carta 
á los soberanos : porque después de cniiclalr ia mi- 
sión de Sanio Domingo, debta Oifgo Méndez pasar i 
España para negocios ifel Almirante. En elia pintaba 
■(Viloii a los soberanos la situación deplorable en que 
se veia, y les suplicaba maudasen un buque á Kspa- 
ñola para conducirle áél y sn gente. Describía sucin- 
tAmonle el último viaje, cajos ponneoores quedan ya 
refiBrtdos en esta hñiona,>y duba nracha Importan- 
cia al desrubrimieiito ile Ver púa. Manifi'stnba la 

E' líon de que allí se liaüabnn las mimis del Aurea 
rsoneao, de doudc Salomón liabia sacado tantas 
. lens para ia edificación del templo. Les pide en- 
carecidamente que no se abandone I aventareros 
aquella dorada costa, como otros lugares que él ha- 
bía descubierto, ni sepooga bajo el (gobierno de hom- 
l)nsque nlnguainteroi vet-dadero tienen en la buena 
«ansa. «Este no es un ni5o, añade, que debe aban- 
«donarse i ana madrasta. Yo nunca pienso, sin ver- 
"ter lilgrimas, en Española y en Paria. Sd mal es de- 
Mscsperado, y ya no tiene remedio; espero que por 
•aquel ejemplo se tratará esta región de diferente 
»modo.^ Su imaginacioa se inflama con estos recaer - 
dos. Exalta la importancia de Veragua; como supe- 
rior á la de todos su*» demás descubrimienlns , y re- 
fucila su proyecto favorito de rescatar el Santo Se- 
pulcro. eJerasalém, dice,y$ion deben ser reediííea- 
ndas por roano de un cristiano. iQui¿n seri este? 
nDíos, por boca ilel Profeta, hi dMara en ci décimo 
iNinarto Salmo. El abaá Joaqain dice que debe salir 
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rde físpaiia. Sus pensamientos volvían luego á la 
jvantiffoabistoría del gran Khan, que habia pedido le 
Mavmen nUot pan instrvirlo en la fe oíMnimi. G»» 
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»lon, imaginando qne había estaíoenlasmisamiv- 

•imediaciones de Catliay, exclama con repentino celo: 
«¿Quién se oirecerá para esta obra? Si nuestro Se- 
»hor me permite volver á B8pai!ka,7o me comprome- 
»io á llevar alü su nombra, con seguridad, ai Diga 
wqniere.» 

Nada caracteriza mas á Colon que estas «encíllasy 
á veces incohercnte<¡ cartas. /Qué prueba de noble 
«ntusiasmo, y de irresistible inclinación á las gran* 
des empresas se nveia en ellas ! Cuando se entrega- 
bs álan dulces ilusfonea, y se proponía dar dmai 
nuevas y románticas hazañas, esu.ba quebrantado 
por la edad y las enfermodades , traspasado de dolo- 
res , en cama y encerrado en las reliquias de un naa> 
fragio, en las lejanas cMt» de una iait salvaje. No 
puede darse mas promtneiada pintura de su sitúe- 
cion que la que si^ue á esta pasajera llatiia ilc entu- 
siasmo, cuando en una de sus tapidas transiciones 
despierta, por dedrto asf, pan mirar la acluaMid 
cara á can.' 

«Hasta ahora, dice, he Iterado por otros: ¡ten mi" 

vsericordia de mi, cit-lo, y llora por nii , tifiT^! Es- 
»toyenmis negocios temporalesdiii un maravedí que 
ndar, náufrago arrojado á lasMlM, aialadeen mis 
wraiserias, enfermo, temiendo que cada día teri el 
«último de mi vida , y rodeado de crueles salvajes. 
»Ea mis negocios espirituales, s^-parado de los Santos 
iiSacraihentos de la Iglesia, de modo que se perderá 
iimi alma si aquí se separa del cuerpo. ¡Llore-por mi 
«quien quiera que tenga caridad , verdad y justicia! 
»!?o vine á este viaje i ganar honor ni Estados, que 
u va liiin muerto en mi pecho semejantes esperanzas. 
»Viiieá servirá vuestras roagestades con sana inten- 
»cíou y honesto celo, y no esloy liablando falsedades. 
»SI plugiesc á Dios sacarme de aqui; humildemente 
npido á vuestras magestades me permitan ir á Roma 
wa cumplir olr.is perr^^rin ii ioiiP>.>) 

Se embarcó Diego Méndez con su camarada espa- 
ñol y sus seis indios, y partió costeando báda el 
I Oriente. Este viaje era fatigoso. Tenia que abrirse ca- 
mino contra fortisiinas corrientes. Una vez los rodea- 
nui mucliHS canoas indias, pero pudieron escapar y 
I llegar al íin de. la isla, á una distancia de treiuta y 
cuatro leguas del puerto. AHÍ pemiaaocieron cspe- 
! raudo que iuiltiese calma para aventurarse á entrar 
I en el ancho golfo, cuando se vieron repentinamente 
I rodeados y hechos prisioneros por una multitud de 
i indios que los llevaron á tres leguas de distancia, 
¡ donde determinaron darles muerte. S^ibrevino entra 
' los indios una di- pntn sobre los despojos de los espa- 
ñoles; pero ul íiii determinaron decidir la cuestwn 
; con un juego de azar. Mientras estaban enéloi-upa- 
¡ dos, se escapó Diego Méndez, y pudo llegar hasta su 
I canoa y tomarla, y volvió solo al puerto, después de 
quince dias de ausencia. No dice lo qi:e sucedió á sus 
i compañeros; pues rara voz hablaba mas que de si 
: mismo. 

Colon, aunque apesadumbrado por el mal éxito de 
su mentaie , se alegré de que hubiese escapado déla 
! inuiTle tí Reí Méndez. Pero este, lejos de estar des- 
animado por los trabajos y peligros que habia sufri- 
do, se ofreció á acometer por seguDi la vez su empre- 
sa, si alguien queria acompañarlo ai Iin de la isla . y 
defenderlo de les Indios, se ofrecié I hacerlo el Ade- 
lantado con una piriiiln bi^ri armado. Bartolomé 
Ficsco. genovés.que lialua sidd capitán de una de las 
carabelas, se asoció con Méndez para l.i i \pf>dicion 
scminJa. Era hombre de mucho mérito y muy adicto 
al Ahnhvnte.Cada uno llevaba i su mando una gran- 
de canoa con seis espiiun!-^'; y diez indios, los últi- 
mos como remeros. Hkui juntas las canoas. Al llegar 
á Española, debiaFiesco volver inmediatamente á Ja- 
máicapansaear de ansiedad á los españoles que que- 
daban cw tu notlein de habar Negado el mensaje- 
ra. EttManlo Mía Diego Mendet pesar i Saete 
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Doatfo^ , entregar sus despiuihos á Ovando , proca- 

rante un bajel y mandarlo a Jamaica , y segBÍr Iwgo 
á Espaoa con k carta para los soberauos. 

Hechos los pnpmUTOs upcesarios, pusieron los 
indios en las canoas so frugal prorision de pin de 
caiabe, y ana calabaza de agua trárindiTidao.Los es- 
paíioled, ademas lirl pan, lleTanan rarne de utia, y 
cada uno su espada y su rodóla. Asi se ianzaroD ai 
mar en aquel largo y peligroso teaBptftidM 
de las plegarias y oraciones de sos eompitríoUt. 

El Adelantado se mantuvo á vista de la<« canoas con 
su partida de combatiente';. No inlenf.irnn los indios 
moiestaiios» y llegaron seguros al extremo de la isla. 
AUf ptraMneoeron tres diap, agnardandogne el mar 
Mtiiviera en caima. Al fín se serenó el tiempo, se 
desdidieron de sm camaradas y se entregaron á las 
otos resueltamente. Kl Adelant.nlt) simiió oh«erván- 
dolos liasta que parecian diminntof; puntos en e! 
Océano, y lit noche los envolvió en sus tinieblas. Al 
otro dia volvió el Adelantado al puerto, deteniéndose 
per el camíoo en varios lugares , y esforzándose en 
oooAraiar h bmm fdimttd d« Im indios. 

CAPITULO II. 

moto de pomus.- 

(i;ío:!.) 

Lk mala fortuna que por tanto tiempo habia perse- 
guido á Colon no estaba aun cansada. En eleolmode 
la desdicha sirve de consuelo el considerar qne pues 
no es posible estar peor, se mejorará la suertf*. I.a 
envidia, desalentada un tiempo por la gloria y pros- 
peridad de Colon , apenas liuniera podido darle mas 
mifierabie asilo en el mundo que él mismo babia des- 
cubierto; habitante de un boque náufrago en un de- 
sierto Océano, á la merced de bordas bárharas, qiip 
t il un inomenlo, de precarios amigos, podrian rnn- 
vertirse en eoeraígos feroces ; afligido ademas en su 
lecho por los agudits dolores y enfermedades con que 
}os trabajos ¿ inquietud oprimían sus cnnsndos años. 
Poro Colon no habia .ncotado aun el rúüz ile la amar- 
gura. Aun le íjiieiiiili.i que experimentrir un iiKilpeor 
que las tornienUis, «I naufragio, ios dolores del cuer- 
po ó la violencia de hi bordas salvajes, la perfidia 
de aqueliOB en quienes mas ronliaba. 

No llibia mucho que Méndez y Fieseo li;ilii,in par- 
tido, cuando empegaron á » nfi rinar, ya [Mir falla del 
acostumbrado alimento, ya por los iraluijosdel últi- 
nM> viaje, ya por estar toiio* encerrados en tin es- 
trecha vivienda en un clima húmedo y caloniso , los 
españoles á bordo de los despedazinlos liui[ues, por- 
que no podían liabitiKirsf hI ¡dimentode los indios, 
compuesUi por lo común de vejetaies. Acostumbra- 
doo á una nda bnllieiosa , en nada se ocupaban en- 
tonces mas que en pasear por e' 5oIiinr¡n raseo, mi- 
rar a! mar y ver si dtsrulíriiiii la rannn de Fieseo. 
Largo tiempo habia Irascurriiln , iiiUi lio mas dr' que 
era necesario para el viaje ; pero nada se supo de la 
canoa. Empeio i temerse que \m mensa jeroa lia brían 
parecido. Ln este caso ¿hasta cuándo perninne» erian 
hIIí los españoles esperando un .socorro ^^^^^ no lialiia 
de ilet'ar nunca? Algunos se abatieron del todo; ot'os 
se tiicíeron díscolos é impacientes. Empezaron las 
imiraiiiraeiones;y eomo soele acontecer en las des- 
firacias, murmumrionesde las in.'is absurdas. Fii vez 
de sirrpatizar con su ¡uicíhiio y enfermo cnmatiíí.ai- 
Ifí . (]uv se veiu envuelto en la ndsriia cilaniiilad que 
todos, y cuyos sufrimientos á los de todos excediao, 
y qie sin embargo eatodiaba ineesanlemeni» au bien 
estar, empe/nron á conspirar contra él, ooroo única 
causa de todos sos infortunios. 

Los senlimienlos facciosos de la tnul'itud, serian 
de poca importancia altandonados á si niisn os, si la 
perfidia de uno ó dos espíritus perversos no los di- 
rigieseA on objeto. Entre loa oficiales deCok» iutbia 
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dofl bermanos, Pranefsco y Diego de Poma. Artahan 
relacionados con e' tesorero real, Morales, aue In- 
bia casado con una hermana suya, é inleresáuose con 
el Almirante para que lesdiae'enpleo en la eipedi* 
cion. Habia Colon hecho, por compbicer al tesore7 

' ro, capitán de una de ha carabelas á Praocispo de 
Porras, v »-";rrili iiin y eont.idor gonernl de la escua- 
dra á su hermano Diego. Los habia tratado, .según 

I él mismo Áee,con la bondad mic ae osa entre pa- 
rientes, aunqoe ambos manifestaron insnficiencia 

I para llenar las foncínnes de sus respectivos empleos, 
fíran vanos é insólenles: y nmio otros muchos ,i qnie- 

I oes Colon habia favorecido , pagaron sus honeíicios 

I con la mas negra ingratitud. 

Estos hombres, viendo la gente vulgar impaciente, 
soplaron el incendiocon sos sediciosas ¡nsinuaciones. 
Les aseguraron que eran vanas todas sn-; espera nz.is 

I de socorro por medio de la agencia de Méndez. Kraa 

! estas meras ilosiones creadas por el Almirante para 
teneriossujetns, y servirse deellos en sus de.sijmios. 
No tenia deseo ni intención de volver á España , de 
donde se hallaba desterrado. Española le estaba tam- 
bién cerrarla , como se habia visto por la exclusión 
deles bajeUK del puerto en tiempo ae peligro. Para 
él eran todos los sitios lo mismo, y tenia qnc con- 

' tentarse con permanecer en Jsmííra . hasta que sus 
partidarios a«iquiriesen sufiriente iiiflnjo en l i ci'ir- 
te para hacerle levantar el destierro. Eu luaulo i 

I Hendei y Flaseo , Colon los habla enviado á Eapafie 
A sus asuntos particulares, y no á que pmcorasen 
buques para el .socorro de sus fompalíero'!. Si así no 
fuese ¿por qué no llegaban los bajeles, i') vulvin Fics- 
cOfComo habia prometido? Y si las canoas fuerou 

I en efecto á pedir socorro . el mucho tiempo que ha- 
bia pasado «:in tener noticias de ellas, daba á enten- 
der (]ue linliri in perecido. En tal caso «n sola alter- 
nativa seria tomar las canoas de los indios v hacer un 
esfuerzo pra ir á Ksp;iñ<»la. Pero no habia esperanza 
de persuadir al Almirante ri tal empresa, era dema- 
siado anciano, estaba dem.isiado enfermo para cspo- 
ncrse á dos trabajos de semejante viaje. ¿Deberían, 
pues, ell'is sacrificarse á sus intereses o sus enfcrmc- 

I dadestiResignarcI solo medio de salvarse qtic teni:-n. 

I y permanecer y morir en las desoladas reliijui i^ del 
naufragio? Si poiiian llegar á Española , se les reci- 
biría aun n ejorque por otra raEoti alfuna por la de 
liaberabaniloiiadM , ! Mmili'nte. íHaiido le tenia r iie- 
mistad secreta, temeroso de qne otra m r olituvicse 
el gobierno de la isla*, cuando llegasen á l >¡>aria,el 
obispo Fonseca por SO enemistad á Colon, los prnte- 
geria; los hermanos Porras tenían poderosos amigos 
v parientes en la córte, que desvirUiarian las ípie as 
¿el Almirante; y citaban el caso de la rebelión de Ho|. 

' dan para probar que las preocupaciones dd público 
V de la gente poderosa , e«jt;irian siempre contra él. 
I^asaban mas adeluiltí e ii sinuaban qne los soberanos 
queenlonces le habían privado de parte de sus dig- 
nidades y privilegios, se alegrarían de tener uo pre- 
testo para arrancarle las que le quedaban. 

Sabia Colon que estaban los ánimos exasperados 
contra él. Se le habia repelidos vpces tratado con in- 
sciente impaciencia , y arnsado ile ser causa de sus 

, desastres. Acoslurol>rado, empero, á las injusticias 

- de los hombres, se contentó ron aplacar su irritación 
v lisonjear sus esperanzas con la de un pronto so- 
corro. Conlialia en ver volver !í Fíesco con buenas 
nuevas, y la cerlcza de sm orro acabaria entonces 

; todos los clamores. El mal era, empero, roa^ pro- 
ftmdtf de lo <pw él se imaginaba ; y se organiió entre 
pn<! centps un verdadero niotin. 

i El 2 de enero de t.iOi estaba Colon en el rpflurído 
cframotc de la p(tpa de su loupie y en can a . mw jos 
dolores de la gola. Mientras pensídia en su inf; nst . si- 
tuación, entré rápidamente Fruneísco de Porras. 
Sus modales y agitación manileslaban una intención 
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«iniettrs. Con el descaro del hombre que va i perpe- 
trar públicamente un (Titneii, roinpióen amargas 
quejas de que se les tuvio^c asi ¡^cmanasy meses en- 
tMOS , rojetos á padecer , y acusó al Aindnole de 
1)0 querer volver á España. Colon mantuvo <;u aro«- 
tumbrada calma, é incorporándose en la c.iiiia, ouisu 
Moi'Kinarcon Porras. Le rnuinTestó la imposií»ilii1ati 
dfi partir ha»laque de Española les enviasen bajeles. 

oizo ver eoinU) mayor debia ser su deseo <l« Mlir 
de allí, pues no estaba obligado >nlf> á ni¡r;)r por su 
propia seguridad personal, sino (|ue irnia que res- 

Sondt>r á Dios v á sus soberauns de la suerte de todos 
>s que le estaban confiados. Recordó á Porras^ que 
siempre bahia consultado con todas sus gentes ooan- 
tas medidas tenían por ribjfto la seguridai) < nmiin, y 
que todas sus operaeinnes iialtian merecidn l,i apro- 
bación general; pero si algo quedaba por hnvvv , si 
cualquiera otra providencia pareda conveoieiite, 
aconsejó que se íiidUmd los íotereMdos, y adopt;.- 
Nn lo ffue creTcaeo mas juicioso. 

Pero las meaídas de Porras y sus compañeros se 
liabian ya conccrtad«i, y los liumbres resueltos á amo- 
tinarse son sordus á la razón. Replicó Porras grose- 
ramente , que no había ya tiempo para mas ovnsnl- 
tas: embarcarse inmndiatamenti- n i¡nvflar$ccon Dios, 
eran las solas allernativas. I'ur mi jiartc , dijo vol- 
viendo h1 Almirante la espalda , y levantando la voz 
de modo que resonase p«r trtdo el buque, ^yoattojf 
por (kuliuatlog que quirran pueden seffutrme. fn- 
medialamenie se oyó ^rilar ¡icr todas parles: ;>''i 
sigo! ¡y yo! ¡y yo! Mucbos marineros Stí pi esvnla- 
ron en el buque blandiendo armas y mezclando las 
amenazas con los jarif os de rebelión. Unos pedían i 
Porras órdenes de l<> (jiu- liabian de hacer, otros gri- 
taban: ¡A Castilla! ¡á Castilla! mienlins en el ge- 
neral tnmulu se oyeron las voces de a i;; un os deses- 
perados amenazar la vida del Almirante. 

Colon oyendo la gritería , saltó de su lecJio, en- 
fermo é impedido cual estaba, y vacihindo Insta «n- 
lir del camarote , y tropezando y cayendo en arpiel 
csfuenvo, esperaba* apaciguar los araolinadog con su 
presencia. Pero tres ó cuatro liraibres (icies, te- 
miendo alguna violencia» se arrojaron entre él y la 
chusma , le tomaron en braxos 7 le obligaron á Volver 
al camarote. 

El Adelantado también liabia salido, pero de difc- 
renle modo. Se habia situado, con una lanza en la 
'mano, oa posición en que podía resistir solo el asal- 
to. Aleónos do tos leales npat;iguaron con la ma- 
yor dilicultnd su furia , y le persuadierou á dejar SU 
arma y pasar al camarote de su hermano. Después 
supUcaron kw mismos á Porras y sus compañeros 
partiesen en paz, puM nadie se les oponía. Nada es- 
peraban pnar con la vidlencia; pero si causaran la 
niuerte del Almirante, se alnóiui el mas severo 
castigo de los soberanos. 



lus enfermos é hizo toda clase de esfoenos pera como- 

larlos. Les pidió pusiesen en Dios tonfianza, que éf 
los aliviaría; y les prometió á su vuelta á España ir- 
rojarse i lot piés M la reina , y obtener para ellos 
premios que compensaran todos sus padedmientae. 

Kntre tanto Fraacisco de Porras y sus compañeros 
salieron en la escuadra de canoas que, habían forma- 
do, y costeando la isla hácía el Oriente , siguieron d 
derrotero de Méndez y Fiesco. Dondequiera qne de- 
seiid)arr,ihan eometian las mayores injusticias y ul- 
trajes ronlra los indios , robándolos sus provisiones 
y los efectos que apetecían. Quisieron que redunda- 
sen SUS crimenes en perjuicio de Colon, pretendien- 
do olirar por su aoltmad , y asegurando que él pa- 
garla In (]ne ellos tomaban: si rehusaba hacerlo, 
aronsejaÍKiii a los naturales que le matasen. Lo pin- 
tJihan implacable fni'migo de los indios, tirano d« 
las otras islas, á cuyos habitantes habia reducido á la 
miseria y dado hi mnerte , y que buscaba solo a<lq«i- 
rir allí poderlo para causar calamidades semejantM. 

Habiendo llegado á la extremidad oriental de !a isla, 
esperaron á que se calmase el tiempo antes de entrar 
en el ffAío. Como no eran diestros en el manejo de 
las canoas, bascaron indio» qne Km aoompofbien. La 
mar se sosegó al fin , y comenzaron su viaje. Apenas 
estarían á cuatro leguas de tierra, se levantó un 
viento contrario, y empezaron á agitarse las ondas. 
Las canou por su lisera estractora, y ser las quillas 
casi redondas, se vweaban fteitmente y exigian coi- 
dailnso manejo y equilibrio. Ibiui entonces demasia- 
do cargadas y por gente que no sabia usarlas; y *l 
levantarse las ondas, frecuentemente entraba el asai 
en ellas. Temieron los españoles, y qaisieron alig»- 
rarlas arrojando al mar cuanto no era afasotatameoiR 
necc.'íario ; solo conMfVtron, puc.s,lns armas y parle 
de las provisiones. Bl peligro aumentaba coa el vien- 
to. FonaroQ i arrojarse »l agua á todos Ioh indio» 
que no iban ocupados remando. Si vacilaban los 
haefan obedecer con el filo de fas espadas. Eran hs 
indios diestros n.idadores , pero estalm la tierra d'>- 
roasiado lejos para su fuerza. So mantenían, pue.s 
cerca de las canoas , aí;arr<indosc alguna vez á ellas 
para descansar y lomar aliento. Como su peso des- 
arreglaba el equilibrio de las eam»as , y las ponía ea 

rieligro, les corlaban los españoles las manos , y l>< 
lerian con las espadas. Ak-unos murieron de este 
modo; otros se sumergían desfallecidos debaio de lai 
ondas. Así finaron miserablemente dial yociio, y na 
sobrevivieron mas que los remeros de las canoas. 

Cuando volvieron ios españoles á tierra se agitaron 
entre ellos varias opiniones. Algunos eran de dicta- 
men de cruzar a Cuba, para cuya isla habia viento 
favorable. Dealli pensaban les lóese ficU pasar i la 
extremidad de E8|MñoIa . Otros aconsejaron volver al 

Íiuertoy hacer las paces con el Ainiiranlej 6 quitarle 
as arnías y viveres que le quedaban, habiendo arro- 



Moderada ! 1 luvíiulencía de los facciosos, proce- | jado al mar los suyos en el pasado peligro. Otros 



dieron estos desde luego á la ejecución de sus pía 
ncs. Apoderándose de diez Ciinoas que habia com- 
prado el Almirante á ha indios, se embarcaron en 
ellas con tanta alegría como si estuviesen ciertos de 
desembarcar poco después en las costas de E'^paña. 
Otros, míe no liabian tenido parteen el motín, viendo 
despedirse á tanta gente, y temerosos de quedarse 
en tierra con tan poca , rtMinicion precipitadamente 
sus efeetos, y entraron landjien en las canoas. Cua- 
renta y ocho hombres abandonaron al Almhunle. Las 
enfermedades detuvieron á muchos do los que que- 
daban; porque si hubiesen estado buenos, l(»s mas se 
hubieran ido con Ins desertores. Los pocos que per- 
manecieron tieies al Almirante, y los enfermos que 
salieron arrasiriíndose de sus camarotes, vieron la 
partida d.- los rebeldes con lágrimas y lamontM, 
considerándose va perdidos. A pesar de'su eiMrme- 
dad^salid Colon de la cama, babló á k» leales, visitó é 



aconsejaron intentar de nuevo el viiyede Espa&ola, 

cuando el mar se tranquilizase. 

Se adoptó el último parecer. Un mes porinani^ri> - 
roo en una población india, cerca del extr>ino nrieii- 
tal de la isla , viviendo de la sustancia de los natur»- 
Ics, y tratiindolos del modo mas arbitrario. Cuando 
al linse serenó el tiempo, acometieron segunda vei 
su empri sa, pero también fueron rechazados por 
vientos contrarios. Perdiendo ya la paciencia, y de- 
sesperando de lograr su deseo, abandonaron lasca* 
noas, y volvieron hacia el Occidente, vagando (fe 
población en población , disoluf.-i y feroz gavilla qua 
vivía por medios licilns ó crini¡ti.< les, según era 
bida, y posó como una plaga por U isla. 
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BCASKz M noTiaona.— UTCATAfiniA M ooua nuu 
omiiM vf vnis m um iuvomui. 
(4S04.) 

Mtf;xTR4S errahan Porras v su chusmn non níjn*») 
dpSPsjMTado y trislft desí'nfrpiio , coiisii.'iin til'' al 
alianiutiio d.' juslns princijiiMS , pr<'SíMit¡iliri ("oloii 
laopiiP'^tn pintura ile iin Iminbrc 8Usl»'nt;M|o por la 
rectitud áv su conciftm i i , y ñor su lealtad fiá::ialm 
otros y hácia «¡í mismo. Cii.iniio viñ partir la tíavilla 
que se lle^'abn consiso la porrion vigorosa y sana de 
BUgenle,secsfor/.iM'iiriniinar á los fnifnriiios y dticai» 
dos de espíritu que con élquedaltiin. Pocos dcellos po- 
dían manejar las armas en caso de un ataque, y nin^'U- 
no dispensarse del cuidado de los f nf>'niio<« y guardia 
de los buques, pora salir en busca do previsiones. Des- 
entendiéndose lip sus agudasonfermMades, st» tirnpa- 
ba solamente de las de los otros. Por medio de una 
InviritblelNien.-i fe y amisUim conducta liiicia lo$ na' u- 
rales, y usando juii-iosamente los artículos de trálico 
que le quedalian, «c prorurA de cuamlo rn cuando 
considerables canli l.nii"; i).' víveres. I.ns in;is npeti- 
tOMW y notrilivns de estos, como tninbicn itlguna po- 
Ctde galleta europea fjut; um liabia á bordo , los re- 
servó para la manuteucion de ioseuferrons. Sabiendo 
cuánto aFccian al cuerpo las operaciones del ánimo, 
^ so ocupaba en est-ionlar el rsjiirilu y alinientar las 
' esperanzas de los abatidos pacieiiies. Ocuitantio, 
paeB|ta propia ansiedad,mantctii.i un semblante se- 
Jeoo, animando á su gente con palabras bondadosas, 
éfnfnndíéndoles esperanzas de pronto so<Njrro. Con 
ttte triito atento y .iniistoso restab'erió ( jilon la sa- 
lad y aÍPj^'ria de sus compañeros, y los |iusoá tmio» 
en estado de poder contribuir á la segundad común. 
Reglamentos juicios'Mr, paclíica pero fínnemente 
. mantenidos , ponsenrarnn todas las cosas en rtrd»»n. 
Todos cooíprenilii'mii vent::jas de una '^aliüliililr 
disciplina, y que las restricciones que su couiamlaule 
les imponía eran para sn propio bien. 

Así logró Colon prevenir ios males internos que 
•magiban á su pequeña comnnidad, ctiandn males' 
gravísimos emplazaron á amenazar del exterior, ('o- 
rao ios indif^s no estaban acostumbrados á acopiar 
provisiones, y eran enemigos de suje tarse á ningún 
Inbaio extraordinario, hüllaron difícil la provisión 
del anmenlo diario qne tantos hombres hambrientos 
requerían. Losd¡g<'s europens, una ve7 t;iii preciosos, 
perdían su valor á propnrrinn qne se liacian mas co- 
munes. Laímportam-ia del .\lmirante dÍMninu^ó mu- 
dio á sus <i{[of por la deserción de Untos españolea y 
las in^inoaeiones malignas de los rebeldes habían en- 
oendiilo roiitra ('] los ze'os y enemistad de varias po- 
blaciones que acostuni!)ra lian á suministrarle víveres. 

Cmpezaron,pues,áf'iUar!.is provisiones. Los con- 
atos coacluí(kw por Diego Mendei pan la enlr^ 
oiarla de ciertas cantidades de el'as, no se observa- 
ban yn con regiilari la 1. y al lin cesaron del todo. Ya 
no se llenaba el puerto de indios careados de provi- 
siones, y con frecuencia rehusaban darlas eutndose 
les pedían. Fomgeaban h» espúioiespor las eerca- 
ttfuen busca de sustento; pero nada ves bailaban 
mayor dífíoultad en encontrarlo. 

Oia el .\lmiraate los tristes presagios de su gente, 
y vela acrecentarse el mal sin percibir ningún reme- 
dio. La fuerza ero un medio lleno de peligros y do 
pasajera eficaciá. Se necesitarían pan una salida 
toilos los que estaban suficientemente robusto* fiara 
tomar las armas; y él v los otros enfermos so queda- 
rían sin defensa á bordo, eipuestw i li v«igaosa de 
fcw naturales. 

Cntretanleseanmentaba la escasez , eonoeferon los 
indios la necesidad de los blancos, y liilii m aprendido 
de ellos el arle de regatear. Pedían el decuplo de los 
•feelMenropeoiqaeaiilerioniiente eiigiin; y tnian 
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las provisiones en muy corla» eintidades pan exci- 
tar el deseo de los liambrientOS españoles. Al lin cesó 
basta este corto alivio, y empezar on h s desiislres de 
una hambre absoluta. Parece que Porras y su gente 
habían oneendfdo por toda la isla enemistad de lo» 
indios , que retenían sus provisiones , con la espe- 
ranza de liacer perecer de meesidad al .Mtniranle y 
5LI t-'''iite, II de hacerlos salir de l,{ isla. 

hu este estado concibió repentina mente ("olon una 
idea afortunada. Con sus muchos cnnociinieiitos as- 
tronómicos calculó que en tres días habría uuecli|Me 
total de luna en la primera parle de la noche. Envió, 
pues, un indio ile K^p rñnla i/ue le servia de intérpre- 
te á Iliunará los principales caciques de lu isla á uoa 
grande conferencia, señalando para ella el dio del 
eclipse. Cuando estaban todos juntos lea dijo por me- 
dio de su intérprete, que él y sus compañeros eran 
adoradores de una deidad que vivía en los cielos. Que 
esta deidad favorecía á los que obraban bien , pero 
castigaba á todos los pecadores. Que como ellos po- 
dían todos haber visto, había protegido el verdaaero 
Dios en su vii.je á los que fueron con Diego Méndez, 
porqu ' ili.in en nbediencia de lasórdenesde su gefe; 
pero que |»or otro lado liabia herido á Porras y sus 
compañeros con toda clase de aflicciones , á conse- 
cuencia de su rebelión. Que esta grande deidad esta- 
ba indignada contra los indios que habían rehusado 
ilesciiiiTaban proveer á sus fieles adoradores, de co- 
mestibles, y quería por lo tanto castigarlos con ham- 
bre y pcslífencia. Para que creyesen aquel aviso, se 
daría aquella misma noche una señal ta lee cielos. 
La htna muthrfa de color y perdería su los , antin- 
ciando el espantoso castigo qiie les esperaba. 

Muchos indios quedaron amedrantaoosá la solem- 
nidad de esta predicción; otros se burlaron de ella; lo- 
dos empero, aguardaban solícitos la venida do la no» 
che. Coando vieron, en efecto, queona sombra oscura 
se derramaba por la luna, dmpe/ a ron á temblar. Cre- 
ció el terrorcon ios progresosdel eclipse, y al ver las 
tinieblas misteriosas que cubrieron la faz de la natu- 
raleza, DO tuvo limites sn espanto. Seapoderaroo de 
las provisiones que pudieron, apresurándose en en- 
tregarlas A los iHiques en me(|io de gritos y lamenta- 
ciones. Se arrojaron u los piésde Colon, implorando 
de él intercediese con Dios para que suspendiensiw 
iras, y asegurándole que en k» sucesivo le dvlan 
cuanto se les pidiese. Colon les contestó q ne se retira- 
ría á comunicar l on la deidad. Se encerró en su ca- 
marote, y permaneció en él duraute el aumento del 
eclipse, mientras las selvas y playas resonaban con 
los albaridos y súplicas de lossalvaies. Cuaodojíba el 
eclipse i disrotnoir , se presentó de nuevo I los In- 
dios, y ¡es dijo que había intercedido por ellos con 
su Dios, quien bajo condición de que cumpliesen sus' 

{iromesas se había dignado perdonarlos; eflíto&ll dO' 
0 cual se disipariau las túueblasde la luna. 

Cuando ylenm loe indios recobrará aquel planeta sv 
brillo primitivo, mltiiaron al Alinirnite rni!e>tras d»» 
agradecimiento por su intercesión, y volvieron ú sui 
casas gozosos de haberse conjurado taugnudes de- 
sastres. Hnraron iCoion desde entooceteoo temor y 
reverenda j como hombre que gozaba del favor y con- 
fianza particular de la diviiiidail, pues que sabia en 
la tierra lo que había de pasar eu ios cíelos. Qui- 
sieron entonces hacérselo propicio con dones; de 
nuevo empezaron A «bttadtr los viveras en el puerto, 
y no liubo «n lo sucaivo fldii de provisiones. 

CAPITULO IV. 



insmji OB MBco os sscosian al UMuim. 
(1504.) 

cno meses lialiian transruTi ln desde In salida de 
éndez y Fiesco, y aun no se tenían uolicias ile ellos. 
* PorBMKliotÍoaBpotebiMohicrfidolas«iptiiolisei 
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Qoéliin, Jisonyeindosa de aue cada canoa iudia que 
vdia bo0Mr daide lejos podía ser meonjem dn su li- 
bertad. Pero las espeniiiziis de los mas confinados su 
iban ya irucaiuio ct\ abaliiniento. ¡Caántus iiii lures 
de peligros rodeaban tan friígilfis barras y tan lU'hilcs 
tripulaciooes en ana eipedicioa semejdiiie! O se ba- 
briansumergido lu canoas combatidas por tumultuo- 
sas ondas y adversas cnrrit'n(<N. 6 pí^rerido sus tri- 
)ulaciun»'s entro las fragosas tnniilariüS y triltussuiva- 
,68 de Kspañola. Para aumentar su abalimento su- 
lierOQ que se babia visto ualtajci náufrago Uotar con 
a quilla háda arriba por las eostas de Jamaica. Tal 
vez po<l¡a s»;r aquel el h\v]\v^ enviado á SQ socorro; 
en este caso iiabian fracaiaüi» eun él todas Us espe- 
ranzas. Se dice que intentaron los rebeldes este ru- 
mor J lo bicieron circular por la isla, para que iie- 
ftate i oidos do los que permanecian fieles al Almi- 
rante, y los rffliujese á la desesperaei.)ii. Sin duda 
tuvo su'otecto. Sin esperar ya lejana ayuda, y consi- 
derándose ya olvidados y iibnndoiiados i.i> l mundo, 
nuicJMCOOOCibÍBnMl planes desesperados y frenéticos. 
Pomid oln eolitpiracion un tul Bernardo, boticario 
de Valencia , con dos confediTadns, Alonso de Zamo- 
ra y Pedro de Villatoro. t^^uisieron imitar el designio 
de Porras, npodt^rarse de las ra noasquo Quedaban, 
y abrirse camino basta Española. 

Iba i estallar d motín, cuando una tarde, ya al oa- 
cureccr, se yi6 una vela aferrarse ni puerto. El gozo 
de los pobres españoles puede mas fácilmente conce- 
I irse (jue piolarse. Era el b ij'-l pnjiieño, y se man- 
tuvo diataute, enviando á los náufragos su bote. Eu 
41 se ehvaroo todos ios ojos , deseosos de sw el sem- 
blante de cristianos yüherlndores. Al acercarse, co- 
nocieron que venia en el l)ief.'o de Ksool»ar, uno de 
los mas activos cómplices de Itoiiiaii en su rebelión, 
eondeaado ¿ muerte bajo la admiui»tracion del Aluii- 
rante j perdonado por su sueesor Bobadiltau ISra 
ominoso semejante mensajero. 

Acercáiuiose á un lado de los buques, puso Esco- 
bar á bordo una carta de Ovando, tnbernador de Ks- 
pañoia, y un barril de vino y un pemil de puerco, que 
venían úe regalo al Almirante. Se desvió después de 
los buques, y habló á Colon desde lejos. Le dijo que 
le enviaba el gobernador para expresar la mucha par- 
le que lomaba en sus infortunios, y su sentimienlode 
no tañeren el puerto un bajel de bastante porte para 
«onduei^lo i él y á su gente; pero que le enviaría uno 
tan pronto cono le fuese posible. Escobar as«tjuró 
t.-imbien al Almirante que sus negocios en Española 
vran lielmcnle alendidos. Le pidió después, que si 
tenia alguna carta que darle, en respuesta á la del 
ifobernador, lo hidese cnanto antes, pues deseaba 
partir sin demora. 

Era esta misión singular ; pero no liabia tiempo 
para comentarios. Esrohar estaba resuello á parlir en 
seguida. Colon se apresuró, pues, á coutestar á 
Ovando «o témims amistosos, pintándole los peli- 
gros y dsiestrsf ds so situación , aumentados por el 
niotia de Porras , pvro expresando su conllanza en la 
promesa de smurni que Ovando le hacia. Hecomen- 
Uaba á su favor á Diego lieodez y á Bartolomé Fies- 
co, asegurándole que no hablan ido á Santo Domin- 
^'ocon ningún designio artilieiosfi,sinnsenciIhimenlc 
a exponer la peligrosa situación eu que esialm, y á 
pedir auxilio. Cuando Escobar recibió esta rarla, vol- 
vió inmedialameulo á bordo de su bajel, bizoíuerzi 
de vela , y pronto desapareció en In oacuridad d« la 
noche. 

Los españoles linbian saluilado con gozo el arribo 
de aquel buque, pero su parlida súbita, y la miste- 
riosa conducta de Escobar, les consternaron. Ilabia 
huido de ellos , como sí no se interesase en ta fortu- 
na de tantos compatriotas, ni compadeciese sus des- 
gracias. Colon vió el nublado que velaba sus sem- 
bliBtei« 7 taníd !•§ conseeiNiieiBS. Se esbnd ar- 
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dienlemente por lo tanto en disipar sos sospechas, 
! manifesllndesesetisfeclio derla correspondencia de 

' Ovando, y asepurárnlnfes que pronto llecariaD baje- 
les que los 5;ica.sen á todos. Kn esta confianza, dijo, 
había rehusado partir con Ksroi.ar por ser el buque 
demasiado pequeño nara llevarlos á todos, y preferí- 
ble en su sentir quedarse con ellos y seguir su suer- 
te, y liabia hecho volver tan rápidamente la carabe- 
la para que no se perdiese tiempo en la expedición de 
los buques necesarios. Usías seguridades, y la cer- 
teza de que se sabia su situación eu Santo {¿mingo; 
alegraioQ los ánimos de la gente. Revifisfen ras es- 
peranzas, y la roiispirdcíonqaeflitiMtsUtr qnedtf 

del lodo (iescunccrtada. 

En secreto, empero, se Iiallaba Colon indigna- 
dísimo. Lo babia Ovando abandonado por mucboa 
meses al nts eminente peligro, á la incerUdnjnbre 
mas cruel ^ expuesto á las hostilidades de los indios, 
á las sediciones de su gente y á los efectos de su pro- 
pia de.''*speracion. Al fin le halda enviado un mero 
mensaje por un hombre conocido como mortal ene- 
migo suyo, con un regalo de víveres, que por sn 
escasez parecía hecho con el designio de escarne- 
cer la necesidad en que se hallubaii él y sus compa- 
ñeros. 

Creia Colon que Ovando le había abandonado de 
intento, prometiéndose que perecería en la isla, 

Cues si volviese salvo de ella , podría recobrar el go- 
ierno de Española, y consideraba á E.scobar como 
un moro cspia , enviado por el gobernador para ave- 
riguar sí existían aun él y sus gentes, v el es- 
lado en que estaban. Las Casas, que se bailaba en- 
tonces en Santo Domingo, expresa las mismas sospe- 
chas. Dice que fue Escobar rlr;,'ido para aquella mi- 
sión, por estar Ovando cierto de que á causa de su 
autigua enemistad no tendría simpatía por el Almi- 
rante. Qae se le había mandado no Tuese á bordo de 
los buques, ni á lit-rr.i, nituvic.se comunicación con 
ningún español, ¡u recibiese carta aiyuna, excepto 
las del Ahniraiite. 

Oíros han atribuido la dilatada negligencia de- 
Ovando á una cautela extrema. Prevalecía nn rumor 
de que el Almirante, irritado con la suspensión de 
sus dignidades y honores por lu córte de Ksjiañu, in- 
tentaba transferir sus recien descubiertos paises á su 
nativa república gcuuvesa ó á algún otro poder. Ha- 
bían ya corrido semejantes nimores mucbas veces, 
y á su reciente circulación a!u le ('o'on mismo en la 
carta que por Diego Meridez envió á los soberanos. 
La mas plausible apcdogia que se encuentra, es que 
Ovando pasó en el interior muchos mases ocupado 
en guerras contra los indios, y que no babia bajeles 
de suficiente capacidail en el puerto para conducirle 
á él y á sus tripulaciones á E.^paña. Pudo quizá ha- 
ber temido que si residían por nun ho tiempo en la 
isla, intervendría tal rcz el Alniiranle en los nego- 
cios piíbllGes, ó forniaría algún partido en su favor, 
ó que á consecuencia ilel numero de enconados ene- 
migos suyos que abi residiaii, reviviesen las an'.i- 
guase.^cr||(sdefacciou y turbulencia. Entre tanto la 
siluacion del Almirante*en Jamáica , mientras le te- 
nia del lodo sujeto hasta que llegasen bajeles de Es- 
paña , pudo haber pensado que no era peli^^rosa. Te- 
nia fuerzas y armas |ja.>tanles para defenderse, y 
había hecho amistosos tratos con los naturales para 
alcanzar provisiones, según Diego Méndez, ejecutor 
de aquellos pactos. Je habría sin duda dicho. Tales 
pudieron ser las razones con íiup Ovando, bajo la in- 
llucncia desús pilerescs particulares, reconcilió aca- 
so su conciencia con una medida que e.\cilo la amar- 
ga reprobación de sus contenipoiáneos , y Je b» 
itraíd» lis sospeclias de la posteridad. 
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Debemos dar alguna noticia de la misión de Dieco 
Hendezjde Bartolomé Fiesco, ydelascircunsUineias 
que les impidieron volver á Jamáica. Guindo se dM- 
pidieron del Adelantado al Oriente de la isla , eonti» 

im imn toiln el dia en rumbo dirci to, mimando á los 
remeros ¡iitlios, que frecuealemente se abatían. No 
babia viento , ni una nube an d aire, ki mar estaba 
eo calma perrec ta, y el calorerapor coosiguieote in- 
tolerable. No podían guarecerse del sol, cnyoa rayos 
abnsadnrps rfllfj.ili.i lu siiperficio del Océano, y pa- 
recía que eu efecto les quemaban basta losojos. Los 
indios, deslMIecídos por el calor y el trainijo, aolian 
«rrojane al agua; y después de refrescarse en ella 
algunos minutos, volvían con roas vigor á sus remos 
¿ canaletes. Al trasmontar del sol, perdieron vista de 
tierra. Durante lanocbe, se relevaban los indios; la 
ndtad de ellos bogando, mientras dormía la otra. Los 
españoles dividieron también sus Tuerzas , mientras 
reposaban unos, vigilaban los otros con las arma:* en 
la mrinn, prnotos á liofetiderse, en caso de que qui- 
siesen cometer alguna perfidia sus salvajes compa- 
Seros. 

Velando y trabi^jando asi toda la noche, se faallaroqr 
vttosyotros excesivamente cansados al volver el dia. 
Nada descnhritTon alrededor suyo , mas que la mar 
y el cielo. Sus frágiles canoas, acompañando la ele- 
vación y desrenso de I.is (ni las, apenas parecían ca- 
paces de sostener las (iilatadas OMUIaciones de una 
cahna; ¿c5mo podrhn, pues, flotar entre las encres- 
pndiiSoKis si tM viento se levantase? í-osíN iinand, mies 
apuraron sus esfuerzos para sostener ehlet-aitlo áni- 
mo de BUS gentes. A veces Íes pt^rmitian algún des- 
canso ; otras tomaban los canaletes y participaban de 
ra trabajo. Durante el bochornoso día y noche ante* 
rior, babian los fatigados indios apurado toda i'i ncua, 

Íf empezaron á sufrir los tormentos de la sed. No se 
evantaba la mas llgen ¡mtÍHI otie Oftitew d aire Di 
templase los ardiente! rayos de un sol equinoccial. 
Irritabt stM padecimientos la perspectiva que al re- 
dedor tenian : nada mas oue Lgua, y estaban pere- 
4Nendo de sed. Al medio aia va se liaUnban rendidos 

Íno pudieron trabajar mas. t>or fortuna, ios coman- 
tutes de ias canoas hallaron, ó pretendieron bailar 
«itonces dos pequeñlis barricas de agua, que quizás 
habían reservado secretamente para tal extremidad. 
Administrando el precioso licor ae cuando en cuando 
en esrtas porciones , lograron fortalecer á los Indios 
para que s^uieran su trabajo. Los animaban tam* 
Díen con la esperanza de llegar pronto á una ialela 
llamada Navasa, que esfalia precisamente en su ca- 
mino, y solo á odio leguas de Española. Alli podrían 
apa^ar su sed y descansar. 
Todo el resto del dia contiaaaron bogando avante. 
- y viendo si dascubrfan la isla. PaiA eldia, se ocultó 
el sol, pero no se divisaron signos de tierra , ni aun 
una nube en el Horizonte que pudiera halagarlos con 
falsas esperanzas. Según sos cálculos habían cierta- 
mente navegi^ la distancia que media entre Jamái- 
ca yNaTtsa. Empezaron á temer habene separado 
de su curso. En este caso yano verían Isisia, j mo- 
rirían de sed antes de llegar á EspaRola. 

Cerróla noche sin qne hubiesen visto indicio algu- 
no de la isla. Desesperaron, pues, de poder tocar á 
ella; porque era tan bnja y redtteida que tan cnaii> 
do pasasen cerca .-ipfnas [lodrian verla en h osruri- 
did. Uno de los indios murió bajo los acumulados 
padedÉdentos de trabajo, calor y sed rabiosa. Su 
cne^searroióalmar. Otros yacbo jadeando tendi- 
dos en las aneas. Sus compañeros, abatidos de espí- 
ritnyllütosdellBena8,eonamiabMiapen«ieitinba|o. 



ywk f Tians M cmstAbu colo:«. i 87 

A veces querían refrescarse las fauces con aguado 
mar; lo que les aumentaba la sed. De cuando en cuan- 
do, pero con mocha economía, se lea daba una gota 
de agua de las barricas; pero esto soto en casos de 
extrema nccesidml, v principalmente á los que iban 
remando. La noche iba ya muy entrada, mas no ha- 
bían podido aun dormir los qu^ estaban de descanso» 
i causa de la intenaidad de su sed: ó si dormían era 
pan solHr los ibtigosos ensnéRos de freaess fuentes 
y murmuradores arroyos , y despertar con redoblado 
tormento. La última gota ae agua se había dado jai 
los remeros indios, pero solo había servido para irri- 
tar sus sufrimientos. Apenas podían mover los cana- 
lete s ; los abandonaban uno después de otro , y pa recia 
imposible que viviesen liasta llegar .1 Española. 

Los comandantes, con admirable tacto, habían has- 
ta entonces sostenido aquella fatigosa lucha entre el 
snfrimiento y la deaesperacionjpero también empesd 
ya i decaer su ánimo. Bstabe DtegoMemlez temido 
observando el horizonte que por prados ibnu esclare- 
ciendo los pálidos rayos de luz que preceden á la luna. 
Al salir aquel planeta, vió que se destacaba de detrás 
de cierta masa opaca, faaatante elevada sobre el nivd 
del Océano. Inmediatamente dió el grito animador dn 
/ierra. Sus casi exánimes compañeros cobraron nnefft 



vida. Eru la tierra la isla de Navasa; pero tan neqoo- 
ña, baja v distante, que sí no la hubiera revelado el 
ascenso de la luna, habría sido impodUe descubrir^ 
la. El error de loseátenlos, respecto á'híila, conis- 
tió en no haberestíraado con exactitud la navegación 
de las canoas, ni hacer una reducción suficiente por 
el cansancio de los remeros y la oposidon de las cor- 
ríen lee. 

Nuevo vigor se diftmdid entre hs Mpolaetones. 

Trabajaban todos ron frenética impaciencia; al ra- 
yar el dia llegaron á tierra, y lanzándose á la playa, 
dieron gracias á Dios por tan señalados beneficios. 
Esta isla tn mu mero peñasco de media legua de cir- 
cnnrerencia. No había en ella árbol, arbusto, yerba, 
arrnyri ni fuente alguna. Pero <u ¡ínsia Ies hizo bailar 
atiundancia de agua dejada por las lluvias en los 
huecos de las rocas. La arrebañaron precipitada- 
mente coa sus calabazas . y apagaron aquella sed 
abrasadora con inmoderaao afán. En vano loa mas 
prudentes reconlaban á Ins otros su pelifím. I.os es- 
pañoles se abstuvieron algún tanto ; pero los pobres 
mdíos, cuyo trabajo había aumentado la fiebre de sa 
sed, soentre^arondagaaconfraoáticaiodnlMnda. 
Algunos mnneron en el acto mísaao, y muchos ca- 
yeron peligrosamente enfermos. 

Apagada la sed , buscaroR alimento. Se encontró 
en efecto «Igun marisco por las costas. Encendió 
fuego DtMO Méndez, juntando dgnnas astillas y pe- 
dazos de leña de ias qne el agna trata , pudieron co* 
cerlo y hacer un delicioso banquete. PermanecíerOB 
descansando todo el dia á la sombra de las rocas, r^ 
frigerándose después de tan intolerablesnadeciroieib 
toa, y mirando á Española, cuyaa montanas se levan- 
taban sobre el horizonte á ocho leguas de distancia. 

Con el fresco de la tarde se embarcaron de nuevo, 
vigorizados por el descanso, y llegaron felizmente 4 
Cabo Tiburón al otro día, el coarto desde su partida 
de Jamáica. Desembarcaron á fai orilla dettn cauda- 
loso rio, donde los recibieron con mneba hospitali- 
dad los indios. Tales son Ins pormenores de esto 
aventurado é interesante viaje, de cuyo precario éxito 
dependía la vida de Colon y sus compañeros. Los 
viaieras permanecieron dos diasdescanaandocon los 
mm en las márgenes dd rio. Ffesco hubiera vnelUk 
á Jamáica según su promesa, para asegurar al Almi- 
rante la llegada del mensaje; pero españoles é indios 
habían sufrido tanto durante et viaje, quenada podo 
inducirlos á acometer de nuevo tantos riesgos y Mi- 
tigas como eran necoürios pan volver en las ca* 
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Separándi'W de saa comik^cros , tomó Diego 
Mt-nuiv, sci^ iiiiüüS (le la isla, y partiúititrí^pi.liiinr'iil'; 
¿ costear en su canoa cieulu j Ireiuta leguas que 
Sinto Domingo ilistaba. Después de navegar ochenta 
leguas cun inlinilo trabajo, siempre contra las cor- 
rientes, y sujeto á ia hostíliitad do las tribu» intiias 
supo qu)- h.iliia [üirliild d ^'"luTii iilir para J.i.-;i;.'n,i, 
á cincuenta ief^uas de allí. Invencible é iiopávidu eii 
ineditfde Im trabajos y las dificultades, akaadonó su 
canoa, v pasando á pió y lolo, bosques, valles y mon- 
tañas, \wg6 á Jaragiia, después de haber dado cima 
á utia cir las iii.is arrie!«gadas y gloriosas ezpedícioaes 
que jaiius iuiiui>re alguno lia eioprendíilo. 

Ovaniio le recibió cou grande afabíliJaJ, rr^ani- 
feslando el mayor interés y simpatía cu la desgra< 
ciada situación del Almirante. Hizu mil promesas de 
euviar iiimedialo socorro; poru p;is;ir uno y 

otro día, uua y otra semana, y auu uuo y otro mes 
sin tlevaráufucto sus promesas. Estaba entonces en- 
ieramente ocupado con las gaenas indias, y tenía 
Mempre pronta la escusa de que no hibia bajeles de 
üutii i' iiti' cap.K iiia.l eii Sanio Doiiiiiifío. Pero si liu- 
litera sentido c.' interés que debía por iaSbf^uridaddK 
un hombre como Colon, le hubiera sido fácil en oclm 
mestvt imaginar aigun medio, si do para sacarlo de 
so situación, para enviarle á lo menos socorros y 
refuerzos. 

El fiel Mend''Z ptírmuueció siiH'i meses cu Juragua, 
detenido bajo varios pretesto^ por Ovando» qoe no 
quería permitirle pasará Santo Domingo; en parte, 
4HMn0Seia&ínúa, porque sospechaba que trajeSoMen- 
desalgunaagenciasi'i r>'tail> I Ahiiíraute, y en parle 
deseando poner inip> il inoatos al logro del pedido 
•luilio. Al fin, con importunidad diara obtuvo per- 
flúao para ir á Santo Uomingo, y esperar el arribo 
de ciertos bajeles que se estahnn n^ninrdando, de los 
que lialiia ileleniiiiiaild i iiiii()r;ir uim pur l ueiila ilrl 
Aimírunlt). Inmedialameutc sa!i>i a pié á ejecutar un 
vj^e de setenta leguas, en medio do bosques y mon- 
tanas infestadas dd eiasperados indios. I )•■ s [ 1 1 1 es de 
sn partida despachó Ovando \¡\ carabela mnii- 
daba Escobar para aquella sin^ul ir y equivoca visita, 
que, á los ojos do Colon, toní4 la apariencia de un 
moro espiouije «n ol.eampo de un eoemigo. 
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in COLON con uw 
na AMEuimM coirvoaaAS t sos 

(1S03.) 

Ci 4?(D0 hubo Colon tranquilizado á sus gentes 
afect^jilns por la breve visita y iiartida repentina del 
bajel de Escobar, ouiso aprovccíiarse de aquel suceso 
jreapoctoá los rebeldes. Sabia.qae estaban deaanima- 
dos, que machos deseabap entrar de nuevo en la 
senda del deber, y que los mas perversos, viendo co- 
mo había burlado todas sus iiitr ;;as entre lus iinhos 
para producir al hambre, empezaron á temer su 
triunfo, y consiguiente venganza. Crejd, pues , Go> 
loo llegada una ocasión favorable para aprovecharse 
de esos sentimientos, v por medios suaves atraerse 
á los rebeldes. Kiivi(( dns eri,i>arins, d'is i].' lus (jne 
HMS intimidad tenian i-onlus rebeldes, á informarlos 
de la reciente llegada de un buque con cartas del 
gobernador de Kspañola, prometiendo sacarlos sin 
tardanza de la isla. Les ofrecía perdón, buen trato y 
pasaje con ( I t ii l is esperados buques, bajo rondi- 
cioo de que inmediatamente se somtiticscu. Tara con- 
vencerlos de la llegada del boque les envió parle del 
tocino que le dió Escobar. 

Al acercarse los emisarios, saüó á su encuentro 
FranciscodePorras, acompañad • Je ;iI;.'iinodelosca- 
beeillns. Adivinando que veniau cou proposiciones del 
Almirante, temía que fuesen OidOS por su gente, dis- 
puesta á desertarseálaiMnor penpecüvaaeperiqn. 
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Conocidas las propostciBaes de los mensajeros, Pae~ 

ras y sus Tivontos i unsultjron juntos rioralguu tiem- 
po. Pérfidos por naturaleza, dudaron de la sinceridad 
del Alotínnte; y eoafMiddM de la eitensioo de ms 

propios crímenes, nj podiMoreeren la magnanimi- 
dad de perdonarlos. Determinaron, pu'>s, no confiar 

en 1.1 ofreriila a;niii-lía. R>'s¡>iiii ¡irrun ,i m.-nsa- 
jeros.que no Ji-seaitan vulvcra lo- buques, prefirien- 
do vivir Ubres por la isla. Pero ofrecieron COnducirsa 
paciücamentesí les prometía el Almirante oue en cana 
de llegar dos buques á h fsla, les daria a ellos ano 
ptira el viaje; en c iso d»; lle;;ar uno solo; la mitad se 
pondría u su servicio; y que ademas partiese coa 
ello) el Almirante las provisiones yartfeolosde Iráfi- 
co indio que quedaban en los buques, por haber ellos 
arrojado al mar todo lo que poseían. Cuando se les 
dijo que eran tales condiciones inadmisibles, repliVa- 
rou con altanería, que si no se aceptaban díe grado, 
ellos las impondrían á lafuena; y coaeslaameatta 
despidieron á los emisarios. 

No pudo conducirMia courerencia tan secretamen- 
te que no penetrasen loJos los rehcMes el objeto Je 
la misión; y el ofreciuiieulu de perdonarlos y sacarlos 
de la islaque leshadael Almirante, causó entre ellos 
las mayores controversias. Porras, temiendo una de- 
serción , se valió de las mas desesperadas falsedades 
|i;ir.t alui'inará los >uyos. Les .Jijo qu-; eran etij-año- 
sus ios ofrecímieulos áel Almirante, quien solo de- 
seaba apoderarse de ellos para satisfacer su vengasa; 
Loseiliorló ¿ seguir oponiéndose á su tiranía, recor- 
dándoles que los que untes lo hicieron en Española, 
liabian al íiii triniilailo; les aseguró quiieilds podrían 
lograr igual éxito, y se jactó de nuevo de la influen- 
cia que en España gozaba por la protección de sos 
parientes. Llenó de superstición los ánimok con res- 
pecto á la carabela de Escob.ir, lo que manifiesta la 
Ignorancia de aquel s¡í,'Io, y el pavor supersticioso 
(onque niiiaha a Üolon la ^eiite ordinaria, á causa 
de sus cono( jiiiiriit</> .i>iri<nómicos. Aseguró Porras 
no baber Itogado barco lUguoo verdadero, bino una 
mera fiintasma, evocada por el Almirante, en virtud 
de su eieni ianif^roiiiántica. En prueba de ] > fundado 
de sus congtiiuras, hablo de su llegada casi envuelta 
en las liniebbisde la noche; de la particularidad de 
balier tenido comunicación única y exclusivamente 
con e! Almirante, y de su desaparición repentina. Si 
hubiesp sido una carabela real y palpable, los mari- 
neros hubieran querido hablar con sus paisanos; el 
Almiraute, su hijo y s i hermano hubieran al poúln 
pasado á bordo; y de lodos modos babrta permane- 
cido algún tiempo en e! puerto, sin desaparecer tan 
súhita y inislerios i;iirii!e. 

Asi pudo P.jrras ubu.Nur de la credulidad do sus 
gentes, aunque temiendo quecediesenáunareflexioa 
mas detenida , y á los ofrecimientos que podría ha- 
cerles el Almirante, determinó envolverlos en algún 
neto lie violencia quedisipuse toda esperanza de per- 
dón. .Marchó á una población india llamada Miiina, 
donde después se edificóla ciudad de Sevilla, qoe 
distaba un cuarto dií legua de los buques. Se dice que 
era su intencioii saquear lo que quedaba a bordo de 
los bajeles, y h in r jinsioiirro al Almirante, 

Colon tuvo cotmcimieutodel designiodeios rebel- 
d"s. H (liándose en cama, afligido de sus enfernieda- 
iles, les envió á su hermano para que con palabras 
suaves los disuadiese do su prop/ksito, atrayéndolos á 
susdeberes; [lero solo leciiMi'icon fuerza bastante pa- 
ra resi-tir cualquier acto violento. El Adelautado, 
hond)redeliOLlios, llevó consigo cincuenta hombres, 
muchos de ellos de acreditada resolución. Ibin bien 
armados y muy animosos, aunque muchos de ellos 
debilil ; lo-; por las enfermedades y larga permanen- 
cia en los buques. Al llegar á la falda de uua coUna,i 
tirode ballesta de la población, descubrid el Adelan- 
tado á los rebeldes j les envió los joisaiop mensajeros 
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e previamente fes habinn llevado lu orerta del per- 
Joo. Ptn Porras y ios otros cabecillas no les permi- 
tieron acercarse. CaniiabaD en la su|)('ríorí<1»(l de su 
número, y en que se componía su hufsic do récios 
mariaeroii, y vigorizados con !a viil:i vni.'a que lleva- 
bau por las selvas. Sabían quo ihucIids de los que 
acompañaban al AMtntado eran hidalgos , hibUiia- 
dosi una vida mas suave. No rcílexionaron que el 
OTKuUo y eleraciOD de ánimo suple y aun aveninja á 
lii fuerza fisira.y (]i)e sus adversarios lenian la incal- 
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dade^ ^ dañadas iiiUMicioni^s, suplicando al Almiraa- 
te tuviese inisericonlia , y les perdonase aquella re- 
belión, por la cuiil Uin-; \a los liabia rastipadn. Ofre- 
cieron volver á su obcdii-iicia, r servirle lieluifiile en 
lo futuro, jurando cumpiirl • ¡isi sobr<> la cruz y el 
misal, 7 acompañando una imprecación digna de' re- 
caerdo. «Deseaban tn casa de quebranUir el jara- 
nmento, que ni sacerdote ni otro cristiano alpuno pu- 
"diese confesarlos; que no les fuese [)ruvi'cli(iso el 
narrepintimiento ; que se les privase de |i s sanios 
culable vontaja de pelear al lado de lu justicia y de la »sacramentos de la iglesia ; que á la bora de la 
ley. AlucinuÍM con aqtiellas palabras se enceoídió en ; »niuerte noredUent) ei beneficiodeindttlgieDeíuDt 
los rebeldes una pasajera llamade valor , y blandien- I «de bulas; que se arrojasen al campo sus cuerpos 
do las Arm&% rehusaron escuchar á los mensajeros. I ocomo los de los renej;ados, en vez de enterrarlos 
Seis de los mas fuorlcs rebeldes formaron un ¡.Tupo [ «en tierras benditas , y que no reeibiesen absoluci-m 
para defenderse uiútuamente y «tacar juntos al Ade- i »del pana, cardenales, arzobispos, obispos ni otros 
lUMado. El cuerno principal do Porras formó en co- , nsacerdotée cristianos.» El valor de la pallbra de^on 
; j desnuaando todos las espadas y blandiendo | hombre puede deducine da los mcdk» qae usa ptn 

apoyarla. 

Vió el Almirante cuan quelirant idn estaba ti ¡íiiimo 
de aquellos ilusos y con su acostumbrada magnanimi- 
dad aoeedíó á sus súplicas, y perdonó sus ofensas, 
pero ron ccmlit-íon que elosbeciUaFnuieiscode Por- 
ras continuarla preso. 
Como era difícil ninntí ner tanta gente á bordo de 



ks lanzas , sin esperar A ser acometidos se precipita 
ron con gritos y amenazas conira el enemigo. Pero 
se tes recibió tan bien que murieron cuatro ó cinco 
rebeldes al primer encuentro, perteneciendo los mas 

al ?rii[)o (lestinailo á luchar personalmente coptr.i el 
Adelantado, lisie con su propia mano diómuerte á Juan 
Sánchez , el forzudo pilólo que se llevó al cacique Qui- 



biau; y también á Juan Barber, el primero que en i los buques, y como podían suscitarse riñas entre los 
«»ta rebelión desaudó la espada contra el Almirante. I hombros que tan recientemente liabian combatido 

Kslaba el Adelanlado combatiendo en lo mas cerrado unos contra-oíros, puso Colon á los arrepentidos 
de la batalla, cuando I'J acometió Francisco de Por- compañeros de Porras, á l.ts órdenes de un hombre 
r;is. VA rebelde cortó de un t;ijo d»; su espaiia la rodé- , liel y discreto; y entreg;indo'e una cantidad de arli- 
la áéí Adelantado , é hirió la mano que la empuñaba; culos europeos para que comprase comestibles de loa 
pero se le quedó acuñada la hoja en el escudo , y an- I indios, le mandó que se maataviese por la isla, hssts 



tes que Porras pudiera sacarla , liabia cerrado con él 
el .Adelantado , y coa ayuda de otros, después de una 
larga lucha, pudo hacerlo prisionero. 

Cttsndo vieron los rebeldes cautivo á su gefe , hu- 
yeron despavoridos. 

I.OS indios se habían firmado en batalla mirando 
con asombro la pelea entre los blancos, pero sin tomar 
parle en ella. Acubada la acción sa acercaron al cam- 

60 á ver los cadáveres de aquella gente que una vez 
abfain considerado inmortal. Contemplaban con cu- 
rÍH^i lad las heridas de las armas cristianas. Entrelos 
insuri^'éutes heridos se hallaba Pedro de Ledesma, el 
mismo pilóla que tan bizarramenle fue nadando ¡i 
Veragua á procurar noticias de la colonia. Era hom- 



el arrüio ile los esperados buques. 

Al lin, después de mas de ún año de esperanzas y 
ilesengaños, disiparon las dudas de los españoles dos 
baj>'les que entraron en el puerto. Uno venia alquila- 
dlo y bien provisto , á expensas del Almirante , por d 
ticl é infatip tbie Die^io Méndez ; el otro le había ar- 
mado Ovando y puéstolo á las órdenes de Diepo de 
Salcedo, el aíjente de Colon. 

La negligencia de Ovando en socorrer á Colon pa- 
rece que encendió la indigoacioR pública de tal modo, 
que se llegó á censurar su conducta en los pulpitos. 
Asi lo alirma Las-Casas, que estaba á la sazón en 
Sanio Domírr,'' I, Si el gobernador había en efiM^tn es- 
perado que durante la dilación del socorro pereciera 



tea de prodigiosa fuerza muscular, y tenia una voz | Colon en la isla , ios informes qne traio Escobar de- 



bieron desengarinrle completamente. Nopodia, pnc-s. 
perder tiempo si deseaba reclamar alaun mérito eu 
su resca'e, ó evitar la vergüenza de haberle total- 
mente abandonado. Así, liizo todossus esfuerzos ala 
última hora, y mandó una carabela con el bajel que 
enviaba Diego Méndez. Este , habiendo cunipltdn 
fielmente aquella parle, de su misión, y visto partir 
los bajeles, regr«MiBspidtpBraolfosnagociosdel 
Almirante. 



ronca y profunda. Caimito los indios, que le creían 
muerto , se hall iban mas descuidados inspeccionan- 
do las heridas ib" que estaba cubierto , exhaló repen- 
tinamente un gemido estertoroso con su voz tremen- 
da, que hno huir aterra<los i los salvajes. Habiendo 
caldo en una prieta ó abertura, no le descubrieron 
los blancos hasta el amanecer del olro dia, y jiasó lo- 
do aquel tiempo sin una gota de ai^ua. El numero y 
ia naiaraleza oe las heridas que tenia , parece increí- 
ble. Por lutada recnraos se trataron aqnaKas heridas 
con la mafor aspereza ; sin embargo , gracias á su 
constitución vigorosisima, sanó completamente. Las- 
Casas le habló alguno-; años después en Sevilla, don- 
da sopo por él varios pormenores de este viaje de 
Colon. Pero pocos dias después de esta conferencia, 
oyó decir que había paralado victima del pn&al da 
un asesino. 

Después de su victoria volvió el Adelantado á los 
buques donde le recibió el Almirante del modo mas 
afectuoao, tentándolo sosm» á sa libertador. Condujo 

presos á Porras, y varios de sus compañeros. De su 
gente solo habia dos heridos, él mi.smo eu la mano, y 
«I inayor lomo del Almirante que recibió una hernia 

de lauza, al parecer insignificante, y no obstante mu- : crédulos, y caballeros sin fortuna, esperaban enrique- 
rió de ella. cerse repentinamente en una isla en que se cogía el 

AI olro dia , 20 da majo , enviaron los fugitivos un ' oro en la supcriicie de la tierra , ó en los arroyos de 
mcoioriulal Ahnirantot firmado por todos eíns; eu el , las montañas. Apenas liabiandesembarcado, dice Las- 
cnal, dica US'Caaas, eonfasaban sns erimanes , nal- ! Casas, qua iba an la aipadieion , cuando todos aa di* 



LIBRO XI. 

CAPITULO PRIMERO. 

ADMIM¡>TR«C10N DE OVANDO E!t ESPADOLA.— -OPaESIOR DE 

LOS INDIOS. 

(1503.) 

Amtss de hablar de la vuelta de Colon á Española, 
deba bacana una reseña de algunos de Ioü principa- 
les sucesos ocurridos durante la administración de 
Ovando. Una turba de aventureros de varias clases 

llenó su Ilota. Ansiosos especuladores, visíoimríos. 
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rigieron á las minas, distantes anas ociio leonas. 
Ilorinigueabau los caminos con aventureros de todas 
ciases. Cutia cuul llevaba su toalleta ó harina , y !:ius 
instramentos de minería al hombro. Lot hiil.ilgi).s, 
des|)rovistos de criados quo les ilevaMn sus efectos 
se los ponían á la espalda, y era feliz el que tenia ca- 
bailo en que iiacer el viaje, para acarrear mas tesoros 
á Santo üoniingo.Salteroaaaimadtsimoslus aventu- 
reros, ansioso cada unodettegareiprioMroilitierra 
dorada , pensando que no bania ma> que Uegir á las 
^l¡ll:l^ y coger riquezas. «Porque imaginaban, dice, 
»)Las-Casas, que el oro s-' jmit iba tan fácil y protita- 
i>iueute> como se coge la fruta de los árboles.» A su 
arribot empero, deecabríeron, que era piedso pene- 
trar cavando hasta las entrañas de la tierra; que re- 
quería experiencia y sagacidad el hallazgo de las ve- 
nas miii*;raios; y i)ue por riltiiin) Kis operaciones 
todas de la expluiacioo, sobre ser fatigosas eran inú- 
tiles «i se esreeia deconstmieia yeiperieMia. Gavaron 
vipornsii mente por algún tiempo, pero no hallaron 
oro. Vino el hambre , arrojaron sus herramientas, 
comieron y volvieron á la faena. Todo en vano. «Kl 
utrab^o, dice Las-Casas, les daba buen apetito y 
npronla digestión , pero no oro. » Pronto consumie- 
ron sui paivisiones , perdieron la paciencia , maldi- 
jeron su credulidad, y ul cabo de ocho días se volvie- 
ron tristemente por ios caniiiins que poco antes 
babMDpasado tan gozosos. Llegaron á Santo Domingo 
sto una oou de oro, hambrientos, abatidos y deses- 
perados. Así sucede con frecuencia ;! I'is ¡iii-sperlos 
que emprenden la explotación de minas, ijue es de 
todas las especulaciones la mas seductora y fala/,. 

Pronto se apoderó la pobreza' de aquellos ilusos. 
CoRsumienm la po.-a propiedad que habían traído de 
España. Muchos padecían tal hambre qu^cambiaban 
por pan sos ropas. Otros se relacionaron con los anti- 
guos colonos de la isla. Las miserias del ánimo au- 
mentaron, como de ordinario, los sufrimientos del 
cuerpo. Algunos se debilitaron y murieron de pesa- 
dumbre; otros devorados de liebres , de modo que en 
poco litíinpo iiereciiToii mas 'ie mil hombres. 

Ovando tenia fama de muy sa;:;a7, y pruilente; y en 
efecto , tomó acertadas medidas para la regulación 
de la isla , y el alivio délos colonos. Dié providencias 

tara distribuir las persouas casadas y familias que 
abian venido en la escuadra, en cuatro ciudades del 
interior, conccdiénilol'-s importantes privilegios. Ke- 
vivídel coto por la explotación de minas, reduciendo 
la eontribaeion real de la mitad del prodneto á la 
tercera parte, y [vco df'spues ;i la fjiiinla; pero per- 
mitió á los españoles ijue se aprovechasen para ello, 
del modo mas opresor, del trabajo de los naturales. 
Uno de los principales cargos que se hacían á Colon, 
era el de haber tratado con severidad i los indios. 
propio, por lo tanto , examinar la comlui'la de stisu 
cesor, hoiobre escof^ido por su prudencia y supues- 
to don de gobernar. Podrá tenerse presente quecuan- 
do Colon se vid de cierto modo obligado ádar tierras 
i los rebeldes compañeros de Roldan en 1499, habla 
hecho el convenio ile que los caciques de las cerca- 
uíus le diesen, en vez de tributo, algunos indios que 
les ayudasen & cultivar sus nuevos estados. Eíte, co- 
mo qaeda dicho, fue el principio del desastroso siste- 
ma de los repartimiento!;, ddistribaeion de los indios, 
lín el gobierno de nobidilla sp obh^'ó á los cacirpies 
ú dsr á cada español cierto número du indios , para 
que trabaiaseo en las minas, donde se les trataba co- 
mo bestias de carga. Numeró los indios , para que no 
hobiese exacciones, los redujo á clases, y los repar- 
lióenlre ios españoles. Ya so ha bald i 1) de la enor- 
me opresión que ocasionó esta medida. Se indignó al 
oiría la reina, y cuando fue Ovando de sucesordeBo- 
badilla, en 15U2, declaró libres á ios naturales. Inme- 



nosas consecuencias que tendría en la colonia la en- 
tera libertad concedida ú los indios. Manifestó que no 
potiia juntarse el tributo , por ser ios naturales pere- 
zosos é impróvidos , y que huyendo dnioe eepanoiss 
no se instruían en la fe cristiana. 

tüsta última razón tuvo mucha influencia con Isa- 
bel , y produjo una carta de los soberanos á Ovando 
en 1503, en ^ue se le mandaba que no perdonase 
medio de inspirar á los indios el amor de los españo- 
les y de la religión católica. Que ios hiciese trabajar 
con moderación, si era absolutamente nocesarin para 
su propio bien; pero que templase la autoridad con 
la persuasión y la benevolencia. Que se les pagase 
regular y jusiamenle por su trabajo, instroyémntos 
ademas en ciertos días en la doctnna cristiana. 

Ovando usó con la mayor extensión de las faculta- 
des (jue por esta carta se le concedían. Asignó á cada 
español cierto número de indios, según la calidad 
del que los pedia, la naturaleza de la petición ó sn 
inclinación propia. Se liacian estas concesiones pn 
forma de una ónien ;i los caciques , para que fMilre- 
gasen tantos indios á lal p.-rsona (jue liebia pasarles 
é instruirles en la fe cristiana. La paga era tan corta, 
que casi se podhi dedr nominal-; n instmccioo se 
reducía á poco mas que la mera ceremonia del bau- 
tismo, y el término del trabajo fue al principio de 
seis, después de ocho meses al año. .So capa de estas 
faenas pagadas y establecidas para bien del alma y 
del cuerpo , se les exigía mas trabajo, y se les trataba 
con mas crueldad que en los peores dias de Bobadilla. 
Seles conducía con frecuencia á muchas leguaí de 
distancia desús mujeres é hijos, donile quedaban su- 
jetos á insufrible trabajo de todas especies, fonia- 
dotosáél con la Inhumana pena délos asolea. Tenian 
por alimento el pnn de ca7;d)e, nutrición insustancial 
para tanta fatiga; á veces una corta ración depuen-t» 
se distribuía entre lodos ellos, locando apenas un 
bocado á cada uno. Cuando los españoles que inter- 
veoien en el trabajo de las minas estaban comiendo, 
dice Las-Casas, los famélii-os indios se arrastraban 
debajo de las mesas, como perros para coíjer las mi- 
gajas y huesos que caían. Después de ruerlos y cliu- 
parlos hasia mas no poder, los molían entre dos pie- 
dras , y mezclaban el polvo con sn pan de caza be para 
que nada se perdiese de tan exquisito bocado. Los que 
tnibajaban en el campo, jamás probaban pescado ni 
cante, siendo su único alimento uu poco de pan de 
cazabe y algunas iiieM. Y sin embargo, los espa&o- 
les eximan de eHofl trabajo bastante para quebrantar 
al hombro mas vigoroso. Si los indios huian , se les 
cazabe como bestias feroces, se les azulaba del modo 
mas inhumano, y se les cargaba de cadenas para qns 
no volviesen á evadirae. Mochos perecian antes que 
el lármínode la labor se cumpliese. A los oue queda- 
ban vivos, después de seis ú odio meses ne esia mí- 
sera existencia, se les permitía volver á sus easa^ 
hasta el principio del termino siguiente. Pero su^ 
casas distaban i menudo cnarenta, sesenta ú óchenla 
leguas , y no lenfam para snatentarse por el camhw 
man que algunas raices , pimientos ó pan de cazabe. 
Muchos carecian de fuerza para hacer el viaje, ys^ 
sentaban y morían en el camino, algunos ni lado de 
un arroyo , otros á la sombra de un irhol á aiM se 
hablan arrimado para guareoeree del sol. enam- 
"contrado A muclM'í inuerlos por el camino, dice 
))Las-Casas,á otros jadeando bajo los árboles, y otros 
aen las agonías de lu mitola, gritando con voz me- 
nríbunda ¡ hambre 1 ihambi».» Los que U«ralMBi 
sus casas , las hallaban eomonmente dMtertat. En 
los ocho meses de ausencia , sus muj'^res «' hijos ha- 
biau perecídoóse habían extraviado; loscamposcon 
que habían contado para alimentarse , hK tallaban 
culiiertoe de abroioe, y no> les quedaba mas anxilin 



diaUmente rehusaron esUW tndnjar en las minas. q ue posbtiw en tMcra deaiilleoidos y desesperados. 
Ovando «ipiuo i loa aoberiiM», en 4S03 , las mi- 1 y morir i los umímlei <le ras hahitaeiones. 
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E« inpofiblé legair sin horror la descripción que 

hace Las Casas, no de lo que linhia oido, sino de lo 
que él iiiisnio U:\hh visto. Busle ilccir que tan atroces 
fueron las fatigas y pailecimiüiitos impuestos á aquella 
raza débil é inofeosiva, (jue desapareció de la faz de 
li tiem. Mochos se suicidaron en la desesperación; 
las madres vencían el poderoso instinto ilo ! i n.iiurs- 
leza, V alionaban á los niños de pecho par.i líhrnrlos 
de villa t;m nmarga. Doce años liabi.iii Ira^icurrido 
desde el descubrimiento deda iala, j miles de miles 
de sus naturales hablan ya perecido ▼tetiani mlM» 
nbk» de ti «farícia de los blancos. 

CAPITULO II. 

lAHoannM atnvozos en jakacoa. — onmio k 

AMACAORA. 

(1S03). 

Se han manifestado con brevo linl los sufrimientos 
de los indios lujo la pohUca de Ovando : nos falta 
pintar eondranonto las operaeioim militares de este 

gefp, cuya prudencia loaron tanto alíriirins de los pri- 
mitivos historiadores. Trataremos pririiero de los de- 
sastres de la bella provincia de Jaracua, sede de lu 
hospitalidad, refugio de ios ne<:esitad»s españoles, y 
«M destfaio oeta eaciqae Ameaooa, un tiempo orgu- 
llo de In isb y Renerosa amipa de los blancos. 

Muerto Behecliio, el antiguo cacique de esta pro- 
vincia, le sucedió en el gobiemosu her anana Aoacao* 
na. Las simpatías goa esta gobernadora Iwbía mos- 
trado por los españoles , se babian dismínnido mo- 
cho por la miseria general que habían producido 
en su país, y por el brutal libertinaje de ios comiiañe- 
ros de Rold.in. El triste desenlace de los amores de su 
bella Higuenamota coo el jóTeo Hernando de 
Goevara le Imirfa también causado nmcho aflicción; y 
finalmentt\ los padecimientos que tuvirmn que ar- 
rostrar sus subditos por los atroces sistemas que es- 
tablecieron Bobadilla y Ovando, hablan al lincoarer- 
tido su amistad en completa ^Tersion. 
' _ Este diitgaslo se sostenía y agravaba por los espa- 
ñoles que vivían en su inmediata veciiulad, y que 
liabian obtenido en ella tierras ; resto de la facción 
rebelde de Roldan, que conservaba la escandalosa li- 
cencia á que se habia entregado bajo la relajada au- 
toridad del raberilla; gente que se hacia odiosa á los 
etciones inferieres, exii:¡("n !o servicios tirnnim y 
eaprlchocameate por la autorización de los reparti- 
mientos. 

Losindios de esta proviociaeranmas íolelipentes, 
ehrilixados y generases de espirita qne los demás de 

la isla. Eran por !o mismo mas susceptibles de sentir 
y resistiré! ¡ii<ultaiite trato á que estaban sujetos. 
Acontecian fjuerellas entre los caciques y sus opre- 
sores. Inmediatamente se daba ai gobórnador parte de 
eTfas, califirAndolasde peligrosos motines; y la menor 
resistencia ú cualquier estnrsíon despúlicn so tradu- 
cía por oposición á laantoridad de! gobierno. Conli- 
naaroente llegaban á Ovando quejas de esta especie, 
basta que le persuadid algún alarmista dmal mten- 
dnnado intrigante, de que los indios teniso formada 
una conspirn i ion tremenda para levantarse contra 
los españole*. 

Sano Ovando sin demora para Jaragua. ála cabeza 
de trescientos infantes armados de espadas, areabii- 
CCS y ballestas, y de setenta ginetes con coraza», 
lanzas y escudos. Prelniidia ir«nln á liacer una visita 
amistosa á Anacaona; y á concertar con ella ciertas 
medias sobre el pago del tributo. 

Cuando supo Anacaona la próxima visita, mandó 
iontar en la principal ciodad de sus Estados f todos 
los caciques inferiores y prini^ipnlf"; subditos para re- 
cibir al gefe español con la debida distinción y ho- 
menaje. Al acercarse Ovando á la cabeza de su pe- 
«jaeRoejércilo, salió ella $ recibirlo s^n la coslom- 
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bre de su nación, segttidadeuna nomenMaeoBittTa 

de sus principales gentes de ambos sexos, que como 
antes se ha dicho eran de notiible f.'rac¡a y belleza. 
Recibieron á los e«p.iñok>s con ."US liininos patrióti- 
cos ó populares areitos; las jóvenes ondeando raipos 
de palma y bailando delante de eHos del modo mismo 
que pareció tan lia'ngúcno al Ad< !,iii! ido y su tropa, 
cuando por primera ve/. viiiUiroii aquella pro- 
vincia. 

Anacaona trató al gobernador con la gracia v dig- 
nidad natural qaeenellase celebrab.in. Le dio para . 

su residerii-ia !:i mejor casa de la poldacion, v acuar- 
teló sus troous en lus casas vecinas. I'ormucbos días 
fueron regalados los españoles con las riquezas natu- 
rales quedábala provincia y se ejecutaban con 
frecuencia en m OMequio bailes, juegos y cantos na- 
clónales. 

A pesar de estos obsequios , estaba persuadido 
Ovando de que Anacaona meditaba en secri-io su 
muerte y la de sus compañeros. No dicen los histo> 
riadores en qué razones fundaba esta opinión. Es de- 
masiado probable que so la bubiesen inspirado losin- 
fames aventureros que iiib'stakin aquella provincia. 
Ovando debiera haber renexionadoantesdeobrar;de- 
biera luber considerado la improbabilidad de que aco- 
metiesen tal empresa los desnudos indios, contra nna 
fuerza formidable de tropas culoprlns de acero, y ar- 
nudai á la europea; y debiera en íiii, haber tenido 
presente e! carácter bondadoso de Anacaona. El ejeni- 

filo repetido de Colon y el Adelantado pudiera liaber- 
e hecho conocer, que era suíiciente seguridad con- 
tra Ins maquinaciones de los indios apoderarse de sus 
caciques y retenerlos en rehenes. Pero seguía Ovando 
mas sanguinaria política, y obraba por sospechas 
como lo hiciera por convicción. Determinó anticipar 
la supuesta conjuración por un contra-artificio , j 
sumergir á aquel pueblo indefenso en un mar dt 
sangre. 

Como los indios habían divertido á sus Iméspedes 
con variüsjuegos nacionales, los convidó Ovandoásu 
vez á ver los oe su país. Entre otros, bahía juego de 
cañas. I.a caballería española era entonces notable 
por el diestro manejo y esplendido arnés de sus ca- 
ballos. Entre los soldados que Ovando trajo de Es- 
paña, habia un gioele enseuadosu caballo ¿corvetear 
guardando compás con la másica de nn víofín. Lt 
jnsta diddn celebrarse en la lardede un domingo, en 
la plaza púl)lica, d( laiilc ('e la casa deOvando. Laca- 
balb i ia y soidsdos de á pié tenían sus instrucciones 
secretas. Aquellos no debían combatir con cañas, ni 
picas despuntadas, sino con armas mas nortfferas; 
cstiis vi'üdrian corno meros espectiulores, pero bien 
iirmados v prontos para entraren acción cuando vie- 
ran l:i .señal. 

A la bora concertada se llenó la plaza de indios de- 
seosos de ver aquel simulaero guerrero. Se jomaron 

los caciques en la casa de Ovando quedaba ¡'i la pla- 
za. Ninguno estaba armado; reinaba entre ellos una 
confianza ciega, incompatible c tn la negra traición 
' do que se les acusaba. Para prevenir toda sospecba, 
y disipar lasa parieoeias de un designio siniestro, 'se 
puso Ovando á jncar después do Comer al herrón con 
varios de sus oUciales principales, cuando habiendo 
llegado á ta plaza la caballería, pidieron los caciquea 
al gobernador qne mandase empezar la justa. Ana* 
caona y la bela Higneaamola su luja , con otras mu- 
chas indias hicieron la misma petición. 

Ovando dejó su juego y se puso eo un sitio visible. 
Cuando todo estuvo dispaesto según sus órdenes, 
dió la funesta seüal. Dicen algunos, que poniendo la 
mano en una pieza de oro que llevaba áospendids al 
cuello; otros, que sóbrela cruz de Alcántara borda- 
da en el pecho. Una trompeta sonó inmedífitamenle., 
La casa en que estaban juntos Anacaona y los prín-' 
cipales caciques, fue rodeada por la soldadesca que' 
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r>jegoVdazqup7.RodrigoMejl.ilrilIoinau(lab.in, y no 
se permitirt «scapar ninguno. Kntraron las Irupas. y 
apoderándose de dios, los ainnrnron á Iw postes 
que snstííijlab.in vi k-clio; á Anacaona se la llevaron 
prisionera. Sp dieron después á los desventurados 
racifiues horrililes lormenlns, hasta (jiie algunos en 
1.1 extremidad de la ansiuslia, se vieron ("orzados a 
acusarse á si mismos yá su n-ins de haber entrado en 
supuesta ooiispiraeiori. Aealiada esta cruel mofa de 
!:is formas judieiaies , en vez de pasar á nuevo exá- 
men.se pegó fuegi» á la • a'ia, y todos los cacii^nes 
perecieroD miseramente en las llamas. 

Mientras los caudillos pereciaii victimas de seme- 
íaate h iró.irie. érala plaza lealrodc escenas aun mas 
horribles. A 1» señal ile Ovando se precipitaron los 
ginetes por entre la indefensa y desnuda niuciie- 
riumbre alropellaudo li la gente con los caballos, 
hiriíndola ron Ins espadas, y Iraspasíndola con las 
lanzas. No linbo mi.sericorJia p.tra edad insexo; todo 
fue carniceria. Alguna vez un caballen», ó por piedad, 
(t á impulso de la avaricia, quería salvar en sus bra- 
zos á un niño, ñero las lanzus de sus compañeros le 
despednzaban terozniente.al punto mismo. La huma- 
nidad se desvia con horror de semejantes atrocidades, 
y querría desmentir la historia ; pero están prolija- 
mente descritas por el venerable obispo Las-Casas, 
residente á la sazón en la isla, y relacionado cun los 
actores priiici[)ales do esta tracedi.-». Pudo haber re- 
cargado fuertemente la pintura en su indignación ba- 
iMlual, cuando se trataba de lasitijurias hechas á los 



alto panegirista de lajuslici*, devoción, cari»lad y 
afabilidatl'de Oratído, y de su bondadoso trato de loi 
indios, V que visitó la provincia algunos años después, 
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indios; pero por la roiocidcncia de diversos relatos, 
y por muchos rasos que hablan por ellos mismos , la 
escena debió haber sido sangrienln y atroz. Oviedo, 
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recuenhi varias de las anleriorescircunslancias, es- 
pecialmente el juego del herrón en que con tanta san- 
gre fria estalla el gobernador divii ticmlose al ir á co- 
menzar tan tremendo uclu; y la quemad^ los caciquea, 
que dice fueron mas de cuarenta, biego Méndez, que 
estaba entonces en Jaragua, y sin duda se lialloríi 
presente en ocasión tan importante, dice ¡ncidental- 
inenteensu lillima voluntad y testamento, que hubo 
ochenta y cuatro caciques quemados ó ahorcado? 
Las- Casas recuerda que entraron en la casa ochenta 
caciques con Anacaona. Kldeslrozo de la nr.ultiluddc* 
biii ser graii»le, y se cometió contra una rauchedum- 
b:e dosamiadj e indefensa. Varios que escaparon, 
liuyeron en sus canoas á una isla llamad» Ixuanalk», 
á mías ocho legnas de di>lanci.i. .Se les persiguió, 
aprisionó v coiHienó á la esclavitud. 

La priin'esu Anacaona fue conducida á Santo Do- 
mingo carí<aoa de cadenas. Se les concedió la apa- 
riencia de un |)rocoso criminal, en que salió incul- 
pada norl.-ísdecinracinnes que el tormento arrancó a 
sus subditos, y por el testimonio de sus verdugos, y 
lile ahorcada i:;nominiosamcnteen prpscnciíi del pue- 
blo, á quien tonto y por tanto tiempo iiabia prott"- 
f-ido. Oviedo ha tratado de. mancnur el carácter 
de osla desventurada princesi , acus;xndola de diso- 
luta : pero tenia por costumbre acriminar el carácter 
de los príncipes indios que pcrecian victimas de la 
in;tratilud é injusiicia nc sus compatriotas. Los es- 
critores contemporáneos de mayor autnridad concur- 
ren en pi:ilará Anacaona como notable por su digni- 
dad y carácter. La adoraban sus subditos tanto, que 
ejercía sobre ellos una especie dedoniioio aun en lo» 
(lias de su hermano: se »lice,queera hábil en la com- 
posición de los areitos ó romances históricos de su 
nación ; y pndo haber contribuido mucho 4 aquel 
sradode superior refinamiento notable entre su gen- 
te. Su grana y belleza le babia dado nombradla por 
toda la isla , V excitado la a«)m¡racion del español 
como del salvaje. Su espíritu magnánimo se manifes- 
tó en el amistosn trato que tuvo ron los blancos ; y 
aunque su marido, il bravo Caonabo habia perecido 
prisionero entre ellos, tuvo en su prnter muchas par- 
tidas de españoles indefensos, que vivían seguros en 
bUS dominios. Después de haber descuidado por mu- 
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eliM 9¡6m \m frecaentes j seenras ocatioms de Ten- 
gan/a qusse le preseclaban, cayó vfeümft del absurdo 

rargo de Ii¡<bercoii<ip'.rado contra una fuerza armada 
de cerca de cualrociciitDs liomhre%, y enlre cl'o'; s**- 
leota caballos , capaces de liub'ir subyugado grandes 
ejércitos de desnudos indios. 

Después de ta carnicería do Jaragua cooüouó ano 
la destrucción de sus liabitaotes. El sobrino fatrorito 
de Auacaona, el cacique Gunora , que liabia huido á 
las moutañas, fue cazado como uua ü^rn , y acabó 
también en la horca. l*or seis meses coiitiii'iHroa los 
españoles devastando el país á pié y caballo, bajo 
prelesto de apagar las sediciones; porque donde 

auiera quf' los espuntaiios indios se refa/:?iai);iii en su 
esesperacioo, juntándose en tristes cavernas ó en lo 
nías enriscado de tainWDta&s, se decía que estaban 
reuniéndose armados para fomentar la rebelión. Ha- 
biéndolos al (in sacado de su retiro, destruido á mu- 
chos, y reducido los vivos á ia miseria mus deplora- 
ble, V á la sumisión mas baja, se coiisidiTó toda 
aquella parte de la isla restabledda al Inien órden ; y 
en conmemoración de este grande triunfo fundó 
Ovaodo una ciudad cerca del lugo , á quo puso Santa 
liaría de lu verdadera paz. 

l al es la historia trágica de la deliciosa región de 
liñgiia, y de sus amabloB y bospitalarioa habitantes; 
lugar en que los europeos , se^un sus propias pintu- 
ras, hallaron un perfecto paraíso, pero l|ña por sus 
víJes paskmea Itenaroa de iiorror y dasoladon. 

CAPITULO 10. 
htmujL cmmuL LosnAToiuLn na nouBT. 

Se ha relatado la sub) Uf,'aciou de cuatro de las so- 
beranías de Española , y el desastrado ün de sus caci- 
ques. Bajo la administración de Ovando se sometió 
también Híguey, el último de estos independientes 

distriio-;. 

La gente de Uiguey era da espíritu mas guerrero 
qw la de las otras provincias, habiendo aprendido á 
usar sus armas en frecuentes guerras con los invasores 
caribes. Los reei i un cacique llamado Cotabanamá. 
Las-Casas describe á este caudillo por olisirvacioii 
personal, y le representa como verdadero héroe indio. 
Era, dice , el mas Ricrte de su tribu , y de mas per- 
fectas formas que un hombre enlre mil de cualquier 
naciou. Mas alto de estatura que el mas alto de sus 

Eaisanos, de una viir.i li^' espalda d'j liMiiiliro á lioin- 
ro, y el resto de su cuerpo de admirable simelría. Su 
rostro no era harinoso , sino pave yosado. No podia 
un hombre común doblar fácilmente su .irco; las He- 
chas tenían tres puntas de espina de pescado; y todas 
sus armas parecían destinadas para uso de uu ^'igau- 
le. En una palabra, tenia tan colosales proporciones, 
que era la admiración hasta de los españoles mismos. 

Mientras estaba Colon empeñado en el cuarto vii^e, 
y poco después de entrar Ovando en el gobierno, se 
insurreccionó este cacique cun su ^.-cnle. Sorprendie- 
ron ó una ctialupa con ocho españoles en la pequeña 
isla de Saona , adyaeantoiRigoay, y dieron muerte 
á toda lii tripulación , para vengar á un cacique, des- 
pedazado sin provocación alguna por un perro que 
un español soltó contr:i <'! , y por lo caal los naturales 
babian pedido en vano justicia. 

Ovando despachó sin tardanza á Juan Esquível, ofi- 
cial bizarro, á la cabeza de cuatrocientos hombres, 
ara npaf:ar;a insurrección, y castigar el asesinato de 
os marineros. Cotaltoiiuni;i juntó sus siilil:idns, y se 
preparó para una vi^'orosa re.sisteucia. iK'sconüaudo 
de la misericordia de losespa&oles, rehusó esevdiar 
los ofrecimientos de paz, y combatió con alguna ven- 
laja de los naturales. Los indios habian ya vencido su 
creencie supersticiosa de ser los blancos entes sobre- 
naturales, y aunque no podian resistir la superioridad 
I. 
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de las armas europaaa, nMniCestabao no valor y des- 
treza que loa hacia «aenffloa nodapraciables. Las- 
Casas y otros historiadores rehitan un audaz y ro- 
mántico encuentro entre un solo indio y dos caballeros 
montados. Valtencbro y l'ortevedra , en que el indio, 
aunque atravesado por las buzas y espadas de ambos 
enemigos, retuvo su liereie y continuó el combate, 
hasta cner muerto después^ haharles quitado Its sr> 
mas. Ksia aoUeacdou, diee Las-Casas, «ra pública 
y notoria. 
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Los indios quedaron proufo derrotados, y huyeron 
á las montañiis. Los persiguieron los españoles á SUS 
mas recónditas guaridas, descubrieron sos mujersa é 
hijos , y en ellos tomaron seialada venganza, entre- 
gando á las Ihimasloscaudillos. Una anciana cacique, 
muy distinguida, llamada Híguanama, fue hecha 
prisionera y ahorcada. 

Posaron después tropas ¿ la isla de Saona en una 
esrabeli , para vengar la destrucción de la chalupa y 
su gente. Los naturales hicieron una salida desespe- 
rada, y huyeron luego. Kra la isla montañosa, y esta- 
ba llena de cavcrüas , en que los ludios buscaban re- 
íu^ Se aprisionaron seiscientos ó mas, y fueron 
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pasados por las armas. Otros habitantes suTrieron lu 
esclavitud; y así, Hice Las-Casas, quedó desierta y 
desolada la isla. 



La anciana lligaanana ahorcaja. 

Los naturales de Hiciiey cayeron en la desesperj- 
cion, Tiendo que no liabin escape para ellos ni en Jas 
entrañas do la tierra: pidieron la paz, que se les con- 
cedió, á flÉidicion de que cultivasen un estendido 
territorio pagasen gran cantidad de pan en tribu- 
to. Concluida la paz, visitó Colabanamá el campo es- 
pañol, donde sos proporciones ^'icánteas y marcial 
porte le hicieron objeto de curiosidad y admiración. 
Fue distinguidamente recibido por Esquivel , y am- 
bos cambiaron nombres; ligu indiana, que significa 
perpetua y fraternal amistad. Los indios llamaron 
desde entonces Juan Esquivel al cacique y al gefe 
español Cotabaoamá. Esquivel erigió una fortaleza 
dd madera en lugar indio cerca del mur, y dejó nueve 
hombres en ella y un gefe llamado Martin de \illa- 
man. Se dispersaron después las tropas , volviendo á 
Santo Domingo, cada individuo con la parte de escla- 
vos que le cupo de los ganados en esta expedición. 

No fue la pa/. muy duradera. Por el tiempo en que 
le enviaron socorros á Colon , para sacarlo de Jamái- 
ca, hubo otro motin en Higuey, provocado por la 
Urania de los españoles y por haberse violado la capi- 
tulación hecha por Esquivel. Martin de Villamanexi- 

K'ó que no solo cultivasen los indios el grano estipu- 
lo, sino que le llevasen á Sonto Domingo; y cuan- 
do los naturales rehusaron hacerlo, los trató con la 
mayor severidad. También permitía el libertinage de 
su gente con las mujeres indias, y se llevaban estos 




GAÍPAH t «OIC. 

con frecuencia las bijas , hermanas v aon esposas de 
los tributarios. Al fín se encendí j su furia , se alzaron 
contra sus tiranos, los asesinaron, y redujeron á 
cenizas su fortaleza. Solo escapó un español , y llevó 
las nuevas de »'.sta catástrofe á la ciudad de Santo 
Domingo. 

Ovando dió órdenes inmediatamente para entrar 
á sangre y fuego en la provincia de Higuey. Las 
tropas ispañolus se juntaron de varias partes en los 
confines lie aquella provincia, y Juan de Esquivel tomó 
el mando de cilas, y de un nuuieroso ejército de 
guerreros indios aliados. Las ciudades de Higuey 
estaban generalmente edificadas en las montañas ; y 
las montañas se elevaban en llanos ó plataformas, pior 
lo comuu , de diez ó quince leguas de longitud y otro 
tanto de latitud ; ásperas y breñosas , con valles de 
tierras encarnadas, sumamente fértiles, de dónde 
«acaban su pan de casaba. El ascenso de una á otra 
plataforma seria de unos cincuenta pies; rápido y de 
piedra viva , y parecido á una pared irabajoda con 
instrumentos. Cada lugar tenia cuatro espaciosas 
calles, de un tiro de piedra de anchura, y formando 
una cruz , sin árboles en ellas, ni en la plaza pública 
del centro. 

Cuando llegaron les tropas españolas \ las fronte- 
ras , se vieron hogueras de señal por las montañas, y 
las columnas de humo hacian de dia el oficio de las 
llamas. Los ancianos, mujeres y niños indios seocul- 
taron en los lugares mas ««scondidos de las selvas, y 
los guerreros se prepararon para la batalla. Hicieron 
alto los castellanos en una de las selvas donde podia 
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obrar su caballería. Se apoderaron de algunos indios 
con ánimo de saber por ellos los planes y fuerzas del 
enemigo. Les dieron tormento para ello , pero en va- 
no ; tan acendrada era la lealtad de aquellos pueblov 
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4l|iliflas caciques. Los espinóles peoetraroo en el } 
lalMrtor. HaUtron los gaerreros de varíit ciudades 
jnab» M na» fonMdM«o tai «aliai eos mm araos 

y flechas, pero perfectamente en cueros y sin armas 
defeosivas. Lanzaron tremendo*! ¡iluridos cun uuu 
descarga de flechas ; pero desvie tan lejos , que no 
aicaozaroa á los esiNiDoles : estos contestaron con sus 
baUeslas y dotó Weo arcabuces, pues se hallaban 
entoftces con pocas armas de fuego. Cuando vieron 
los indios caer muertos á varios de sus caroaradas, 
buyerou precipitadamente; rara vez esperaban el 
ataque de las espadas : algunos de los heridos, en cu- 
yos cuorpos hAian poaeirado las flaobos hasta las 
mismas plumas, se !iis nrrancaron con las manos, 
las quebraron con los dientes, se las arrojaruo con 
inútil foHt á teaspilM», y coyoraii Hmortos en 
otacltK ' 

Todo la fwna indlam quoM tierrotadn y dhpersa . 

C:id;t firaüia ó banda de vecino?, huyó pú su propia 
dir('c<-ion, y se ocultó en la esoesura de las monta- 
ñas. Lo; españoles los porsigQieron , pere hdllaroa 
laca sadiOdloBtre bos^aos cerrados y quebradas y 
fotanosas alturas. Tomaron por ^uias i varios pri* 
sintieras, haci<^ndo!ps sufrir imreiWes tormentos 

£>ira que bic:e:ieii Imicion á sus paisanos. Los lleva- 
an delante de ellos atados con sogas por el pescue- 
M^y algunos, al paav por las márgenes de los pre 
«ípidos , repentísansMa so arrojaban en ellos , es- 
erando arrastrar consigo i los españoles. Cuando al 
n descubrían sus perseguidores i los iofeliees indios 
qneestabn ocultos > no pordonaboa wio ni edad; 
-basta las mojerss oo cinta y madres con sus niños en 
tos bracos, calan traspasados por aquellos desapiada- 
dos hierres. 

Deallf salió Esqnivel á aUcar la ciadad donde resi- 
día Golabanamá , y eu que liabfa juntado mucha fuer- 
te para defenderse. Marchó en <}erechara hácía ella 
por la co»ta del mar , y lleg.i al sitro donde dos cami- 
nos cotiduciuu á la ciudud por la irionlaria. l üo de 
ellos era cómodo, y convidaba á sabir por éi: noteaia 
ramas ni arbustos que impidiasoa la mtralia. Bn él 
babiaii- establecido los indios nnn emboscada que 
atacase la retaguardia española. El otro camino es- 
taba casi impracticable á causa de los muchos árbo 
las y arbustos que por él se veian arrojados. Esquivel 
«a prudente y cauteleoo; sospechó la estratagema, y 
«scogióel mal camino, fíístaba la ciudad como le- 
gua y media del mar. Los españoles se abrieron paso 
con mucha dificultad por la printera media legua. La 
eircuBstaocis de e-^tar el resto del camino libre de 
tsdoobatiealo, confirmó la sospecha do^uivel. 
Avan^íiron rápidamente; y llegados cerca de la po- 
bluciou, se volvieron con velocidad sobre el otro ca- 
mino, sorprendieron la partida emboscada , é hicie- 
ron en ella grande matanza con las ballestas. 

Los guerreros sMféron ttMbae* dd donde estaban 
ocultos, (' hicieron repetidas (It'-carf,',^ de n.-chas; 

Sero 6 tal (l¡^Ulacia, que f,'eflerul»i.ci)te no hacían 
año. Se aproxiiiiarou después mas, y comenzaron 
á tirar piedras con las manos, ao««iMeHKid4«l uso 
do la honda. Bo yoi da mwjt f al ver morir á tas 
compañeros , se aumentaba su furia , que espresaban 
con horribles alaridos, tina irregular batalla se si- 
guió á estasoperaciones, y duró desde las uos de la 
tordo basta iaoecbe.Us-Caaiu se bailó presente; y 
iogmi ta narración » dobioNa do dar iot Indios eiem 
pids do grande valor personal , aunque la inferioridad 
oe sus armas , y la falta de armaduras hicieron su bi- 
tarría del todo estéril. Al cerrar la noche cesaron las 
kattiiidadaa,y ta^nstbiiebiai ao marcharon los üi 
idtot d laa otp MUrtt do tes teWat tedoas. Un profun - 
do sileiu-ií) siguió á sus alaridos y gritos le «uiTra, 
Y tos espuíioles porinaoocieron tOila la uoche eu paci- 
ioipiMiíMdolaeindad. 

TOMO I. 
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COTARAMMÁ. 

(1503.) 

Dt]«A¡ns la luaüana que siguió á la acción no se 
descubriónn Indio. Viendo qw basta su grande gefe 
Cotabanamá era iucapaz de resistir la'; proezas de 
los blancos, aljiiiidoiiaron su causa y litiycruu ¿ las 
montañas. Los españoles separándo-:e eu pequeñas 
partidas, los caiabau como animales silveilras: su 
objete ere apoderarse dolos caciques, y sobre todo 
de Cotabanain I. Exploraron todos los valles y ocultos 
senderos que cniiducian á las madrigueras en que se 
habian refugiado los Salvaje». l£stuscrao cautelosos 
y a9tn:osoo su modo de retirarse; pisaban los UOOS 
tobretaabaeNai de les otros, de modo que velóte no 
dejaluiii iiiHS señal que uno; y tan lijerameute, que 
a^aab moviau la yerba ; pero habia españoles tan 
diestroeeu cazar indios, que liallubansus trazas has- 
ta «n fal TuelU de una boja teca y entre lai baellai 
d» mil divertot airimalet. 

También olían desdn lejos e! Iiumo d^I fueijo que 
bacian los indios cuando <>e paraban, y usí los sor- 
prendían eu sus laas secretos asilos. A veces , si co- 
gjnnonttlo Indio, le obligaban con tormento á rt- 
tHotoI sittedonde ettaban sut compañeros; le ata- 
bao después por el cuello, y le hacían servir de guia. 
Cuauuo descubrían uno de los albergues en que se 
refugiaban los ancianos y los enfermos , débiles mu- 
jeres é indefensos oiiíos, les daban desapiadada 
muerte. Quisieron inspirar terror por aquel paia, y 
BinedreOtar la triliu entera para someterla. Cortaban 
les manos ¿ los que encontraban suellqs, y >i>s euvU- 
b«q, eeoMeUos dtGhui,á eutregiratlas ed vpz m 
carteé á sus paisaoos, pidiéndoles qve se rindiesen, 
lenumerebies fueron , dice Las Casas, los que que- 
darbu amputados de este modo, y mntlMtdnollotat* 
piraroH de dolor y desangrados. 

Se deleitaban los ciuquistadores en l^tMtr wn- 
ñas é ingeoiosas eraeldados. Hacían horcas anchas y 
bajas , de mode que los pies de tos pacientes tocasen 
la tierra y fuese Nirga su muerte. Ahorcaban trece á 
la voz en reverencia, dice indignado Las Casas ; de 
noaslre bendito Salvadoryde losdoce apóstoles. .Mieó* 
tras estaban las victimas suspendidas y todavía vivas, 
las cortubau y macheteaban con las espadas para pro- 
bar su fuerza y su liio. Laseuvolviau ^paja bien se- 
ca, Y ies pOig^au fuego; y asi termiJníui su exis- 
toMM en k mas Gara agonle. 

Son horribles estos pormenores ; y eso que sy lian 
cubierto cüU un velo otros mas deleslabu s todavía. 
Los reliere el venerable LfiS-Casits .testigo de vista de 
iBseaeeoatque describe. £ra jóven eotouces, pero 
haMa de ellos ensvt ptetrtrtt eiot. «Todas estas ce- 
nsas, dice, y otras repugnantes á la naturaleza hu- 
omaua , mis propios ojos las vieron ; y aiiora casi te- 
amo repetirlas, apenas creyéndome á oá mimOf J 
edndando si habrán sido sueños.» 

SehnMeran tnprimldo estos bochot «n la praaealt 
obra , vergonzosos para la humanidad , porque su au- 
tor no qutsi:ira maacillar el honor de un» nación va- 
liente, noble y generosa. Pero seria separarse de la 
verdad histórica , leoieodo los dociunentos dehuile de 
los OJOS, pasaron silendo aeloi taa airéeos, reeor' 
dados por testigos "^uya veracidad no puede dudarse. 
Estas ocurrencias hácen ver hasta dónde lle|^u la 
crueldad humana, coando la c-timulau la avaricia, la 
sed de k «enmoza ó uc cele mal oniendido por k 
causaaanla de la r el ig ion . Todas las tiacionet han dad* 
ásu vez pruebas de esta vcriiail ver^ou/.osa. Pero co- 
mo sucede en el caso que ulioia se discute, SOn^^ 
■tralmeute los crímenes de los iudividuos uus bien 
Mttotdeltt estados. Por eto debe un gobieroo vi- 
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gilar cautetosameote á oquellos <Ie1egt d foéwea 
ana remota y desamparada colonia. 

PrODto' ce apercibió Joan Esquive! de que con toda 
au severidad seria imposible subyugar la tribu tU 
HiRuey, eii luuto qu'í c«luvic<*! libre «I cacique <".<)■ 
tabanamá. Aquel caudillo se li tbia r'íUrud > ,i la p-v 
quena iida de Saooa , a do» leguas de la costa de iii- 
guey , en «1 esotro m le cml, en m UberinU» de ro- 
cas y selvis, yMk en anamerna con en antier ysus 
hijos. 

Esquivel empleó para upoderurst' del cm-ique una 
carabela recien llegada de Santo Üomiuso con provi- 
siones. Sabia que tania el cacique mucha vigilancia 
y escurlias sobre las elfVJid:t< rocas do la isla , por lo 
que salió de noche en su buque con cincuenta hom- 
bres; y maoteniéndose dentro délas oscurassoinbras 
que la tierra producía, llegó al amanecer staaer viato 
é Saona. Anclóeercaaetferradetratdeeiertospícosy 
bo^qiir^ ']nv]o ncultabíin, y d«>'<*.'!íi:':iríV»cuarenta hom- 
bres , autiií qut! los espíasde OuUbauamá hubiesen to- 
mado aus puestos. Fueron sorprendidos dos do ellos 
y presentados á Esquive!, «pusa después de baber 
sabido que el cseique estaba cerca , quitó Is vida si 
uno y loinú a! otro por puiii. 

Varios españoles iban delante, dt>sensos (iti distiii 
güirse con la captura del cacique. Ll-'garou ú Jos ca 
minos, y tuda la cente tomó por el da la derecha, 
menos un tal loan López , hombre fuerte y diestro en 
Ja guerra india. SÍA'UÍó este una senda porla izquier- 
da que serpenteaba euire niontecitlos y colinas tan 
arimsdss, que era imposible distinguir objeto alguno 
á medio tiro de ballesta. A deshora , en un eslredio 
paso oscurecido por muchos árboles y altas rocas, 
encontró doce guerreros ¡adiós arinmlos de flechas y 
arcos y siguiéndose unos á otros según su costum- 
bn. Üesinmos que i iroi¡ conrnndMoealsw i Lopes, 
imaginando que le seguía alguna tropa. Hubieran 
podido fácilmente traspasarlo con sus flechas , pero 
les faltó serenidad. Les pidió López su caudillo. Res 
poodieron que estaba detras ,v abriéndole ellos paso,, 
entró y descubrió si cseique á retaguardis. A lista 
del español , dobirt el cacique su formidable arco , y 
estaba para salir la Hecha , cunndo se preci¡iit6 Lope/, 
sobre él, y le hirió cou la espada. Los otros indios 
babean ya buido llenos de terror. C ii.ibiinatná, des- 

BtlfmsdealSMitir el CMie de la espada , gntó qut^ se 
llamnba Juan de Esquivel, pidiendostí le respetase por 
haber trocado nombre con el caudillo español. López 
leoogió con^a mano por los cabellos , y con la otra 
le nuüxd unaVstocada en el pecho ; pero le quitó la 



espsda el cacique , y cerrando con él , le srrojd dees- 
paldas sobre las rocas. Gomo eran los dos liombr-'s 
de grandes fuersas , fue la lucha larga y violenta. La 
espada estaba debajo de ellos , y Cotsbaoamá quiso 
ahogar al español, y le asió por la garganta con su 
terrible mano. El midode la racha atrajo É otros es* 
pañoles. Hallaron é su compañero retorciéndose ya 
sin aliento y casi muerto entre las manos de aquel 
COhMll indio. Cogieron y ataron al cacique , y le lle- 
varon eantivo áun lugar de las cercanías. Uescubrie- 
ron también la cueva donde hnbia vivido ; pero su mu- 
jer á iiijos ; sabida su captura por los indios fufíilivos, 
ge refugiaron en otra parte de la isla. Se halló en la 
cueva w cadena con que habían sido aprisionados va 
rios cautivos indios , que habiendo dado mu*>rle ú 
tres españoles que los llevaban, se escaparon á «q.je- 
lia isla. Tainbicn estaban alli b.s espadas de los o»p« 
boles, ofrecidas como trofeos al cacique. La cadena 
Blrrló psFB sseeumr á CotsbaDamá. 

Se preoar.foii los españoles para dar muerte n\ 
caudillo en el a. to raismo y en la plaza del desierto, 
lugar en que ent iban. Para esto erigierorj una pira 
en que quemarlo. Pero luego creyeron oportuno 
ulaar este horrible sueriMo. Gdoesdiéndele wa 
oorlatregM,!» lievuwA bordo del bsfiia, «iviiB* 



«sirAiy.MM. 

doloá Santo Domingo. Ovando lo vió en su poder, A 
incapaz de hacer mas dsño; pero no tuvo la magna- 
nimidad de perdonar á un vencido , cuyo solo crimen 
era defender su patria y sus legítimos territorios. 
Mandó q ue se le ahorcase púltli. umenle como á ua 
inulhechor. Así acabó tíl cacícjue CoLubanHUiá, últi- 
mo de los cinco príncipes auueranos de Uayti. Su 
muerte fue seguida de la completa subyugación déla 
tribu delliguey. Quedó iu isla casi desierta desús 
habitantes originales, y una resignada v triste sumi- 
i^ion , y una deses¡ieraciooBMldaieapodev6delospo* 
eos que sobrevivieron. 

Tal fue el cruel sistema seguido en Is ausencis del 
Almirante por el cefe Ovando , aquel hombre de pon- 
derada prudencia y moderación, enviado á reformar 
los abusos de la isía, y .sobre todo á reparar los males 
de los ludios. El sislem«t de Colon nunca fue cruel 
ni sanguinario. No bise inútiles desvastaeioDesni hn* 
puso castigos dictidos por la venganza. Su áetíio era 
civilizar á los ludios^ y hacerlos subditos útiles, no 
oprimirlos, perseguirlos n>. destruir su raza. Cuando 
vtó la desolseion que se los había ilevado de sobre is 
hsx de Is tierra mientras su autoridad estaco eos- 
p<'iidida , no pudo reprimir la fuerte espresion de sus 
bei.iimieutos. En una carta escrita al rey dMpues de 
su vuelta á Espsña, seespraatuí sobre este asunto. 
«Los indios de Española erau y son la riqueza de la 
nisla ; porque ellos son los oue cultivan y hacen el 
»pau y las provisiones para los cristianos, los que 
ncavan el oro de bs minas , y hacen lodos los olia«s 
»y trabajos del hombre y de Iu bestia. Seme ha didw 
•que desde que yo dejé la isla , las seis sétimas psr- 
»tes de los naturales han muerto , todos por mal tre- 
nte é inliumanidaii ; niuclios por la espada; mas á 
«golpes j por el mal uso, j otros de hambre. La ms- 



nyor pane ha peraeidoen fas montanas y valles, i 

nde huyeron por no poder resistir el trabajo qte se 
»les impouia.o Por su parte, añade , que auuque ha- 
bía enviado muchos indios ¿ vender á España , era 
siemprecuo la iuteuciou de que se les instruyese en 
Is ñ cristiana , y en las artes y uaosde la civihsadoii, 
y volviesen despuesi la iilaá foforeeir los adaiailw 

de sus paisanos. 

El bruve bosquejo que sebe dado de la política de 
O vaudo , en ciertos puolesenque se censura á Colou, 
puede dar al leetor medios de valuar con mat preci- 
sión la conducta de este. No debe examinársele, sia 
examinar ul mi<mo tiempo la «ra eu que vivía. Com- 
parando sus medidas con las de hombres de sus mis- 
mos tiempos , celebrados por sus viiuides j Isienuss 
puestos en la urfiaDa situación eapreuuieatepnraeof»> 
regir sus fullas, veremos cuáu virtuosa y sábíameote 

Íoberuaba Coloa^o las circunstancias particulares 
í que estaba rodeado. 

LIBRO XVIfl. 

CAPITULO PHLMtRO. 

SAL£ CObOM FASi SikRTO OOMIKCO.— RBCBSSA A 
BSPsftA. 

(í;;o4.) 

El i8 de junfotftdespldió Gelon de los buquee ate- 

frauos en que por tanto tiempo había vivido encerra- 
do , embarcándose todos los españoles ; amigos yeee- 
micos, óboniodelosque vinieron de Sanio üouiiugo. 
Dice Oviedo, que lloraron los indios cuando vieron 
su partids , pofqueiosooosidsraban hombres bajadas 
del cielo. [)el Almirante, en efecto, hablan recibido 
bondadoso trato y beneficios ; y la idea de su favor ¿ 
influancia con la Divinidad , mostrada en la predic- 
ción del eclipse de luna , pudobabedeslMclMceiisi- 
denr mpnsineia propicia pan k illa; psMJMM 
ttellddcnorqM «iiidiMiliiiidtetfilitoHw lidi 
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Porras hubiese andado vaf,'Aado niosi^^ enteros por 
aquellas poblsciooes , sio darles causa para que los 
TMsm Ir con f afinita alagrh. 

rnutrarios vientos y corfíenl?? que *e li i'iíiti 
opu^Uo !i Ciiinacu totloeste infortunntl') viaje todavía 
continuaron moleslúndolo. Después de UDufatígo<aIu 
cba deatguDascmaua llegó al üu el 3 de agosto á la pe- 
queña Isla Beata juntoálá costa de la Empatióla. Entre 
esta y Santo DoniinL-^ son tan fii^Ttes Iüs corrienfos. 
que suelen estnr los huijues dett-nido.-; meses enteros, 
esperando vientos casi itnpetaoiosp.iru vencerlas. Co- 
lon despachó por tierra ana ctrta 4 Ovaado, para 
avisarle su llcfüada y disipar «tartas sospeebas amor- 
das, que si';,'un Salcedo, maiilenia el goberinili-r 
acerca de sus intenciones , temiendo que su arriho 
á la isla podiese ser ocasión de alborotos. Espresaba 
en ella, con su genial calor y sencillez , la alef^rfa que 
experimentaba al verse libre, h cual era tan grande, 
que (it'S'ii; la lít-pnd i Dlf^n d»' Salcedo con kW ba- 
jeles apenas iiahia podiiio cerrar los ojos. 

Apareciendo una brisa favorable, so diereo los bu- 
ques de nuevo á la vela, y el 13 de agosto anclaron en 
el puerto de Santo Domiufjo. Cualquiera enemistad 
que contra C'i]nu pu lie-;'' li iher existido , quedó se- 

SulLida por el senumiento faenera! de sus recientes 
esastres. La desf^racía lava niillares de Taitas , al pa- 
so que c^tifiiul.máindctracrinn l.>s mismos méritos de 
un nombre aforlunndo. bl:i Santo Domingo , adonde 
en el día de su poder hablan rodeado ü Colon multitud 
de enemigos , de doude se le babia sacado cou igno- 
mfoia «cargándole de hierros entre (a criteria é insul- 
tos del fiopulacho; de donde se le haíiia esckiido en 
tiempo dtí peligro cuando mandaba una escuadra ; ai 
arribar al puerto abatido y náufrapo, todos olvidaron 
80 enemistad» Ueoiodose eo su favor de repentino 
entusiasmo. Lo qoe se negó i su mérito, se coo cedió 
d sus infortunios; yhastam cn\ idiosos, apaciguados 
á la vista de taulos reveses, patecian perdonarle el 
que una vez hubíeie gozado tan altos triunfos. 

Salieron á recibirle el gobernador y loepriocipalea 
habitantes con mneatras de señalada disnneion. Se 
hospedó en casa de Ovando , que lo iraió con la ma- 
yor atención y cortesía. El gobernador era muy saj;az 
y cortesano; pero babia entre él y Colon causas de 
celosy descooiiaozas demasiado graves para que foej* 
cordial su troto. El Almirante y don Femando so hi> 
jo rreiiiii la urbanidid do Ovando forzada y falaz, y 
sin olro cbieto que el de borrar la memoria de su an- 
terior negiigcucia, y ocultar M enandstfld presente. 
En tanto que demostraba la mayor amistad por el Al- 
mirante, puso en libertad al traidor Porras, cuta 
causase debia su'=tanciar oü Kspafia. Taniliicn li ddó 
de castigar la gente del Almirante que babia tomado 
armas en su defensa , muerto varios rebeid^'s y apri- 
sin.iado á otros. Colon se quejó altamente de e-t-i!: 
proccdimieutos, que nacieron, empero, de una en = 
tion jurisdiccional cutre él y c, ^^.ihcritad'ir. Cs: lii.ui 
tan indeüaidaslas facultades de auii)o«, '(iio iitlcrv.i- 
niao las dernno con las del otro , ponien.lo á los dos 
en situación comprometida. Ovando u<abai I derecho 
de conocer en todas las transicciones de Jimáica, 
por estar dentro de los liinitos d > su ^^obierno. Colon 

S)r auparte reclamaba el mando absoluto , y la juris-: 
eetoncMIycriafnalqoelehabiaa dado lossoberanos 
sobro cuantas personas pertcneciau á su expedición 
desdeei tiempo de la partida hasta surepresoá Espa- 
ña. Para probarlo mmifes'ó su carta de instrucciones. 
El gobernador le oyó con grande cortesía y risueño 
semblante; pero observó que aquellas instra^eiones 
no le daban autoridad dentro de los limitef dera po- 
bieroo. Abandonó, sin embargo, iu idea de someter á 
exámeo la conducta de los qne iban con Colon, y en- 
vió á Porras i EspafináqM fiMan juzgado por el tri- 
bunal superior de lasludiit. 
Gololi en Santo OorolBgo nó podía eiKOBinr sat» 
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facción. Le dolia la desolación de la isla por el trato 
opresivo de los naturales, y lahorriblecamieeriaque 
Ofvando y sus agentes hablan cometido. E«qwrd Oo- 

Ion con dniee eonlianza poder hacer ú los indios sub- 
ditos civiliradns . industriosos V ir;i»t(lai¡os de la co- 
rona , y sacar desu n'i-'ular trabcijouna renta^randey 
constacle. jCuáuditereoteoierito iiabia todo sucedi- 
dolLaseincotribo«numenHiasr|iie poblaban (oavallet 
y montañas cuando el .lescuhnmit ntn. y habian h»»- 
cho con suseioffades y lujaros y cultivados terrenos 
otros tantos jardines piniados de tas ricas llanuras de 
la Vega, casi toiias liabian desaparecido y fenecido 
loe mas de los principes nativos «en muertes violen- 
•i,s ('i Í2i'nmioiosa«. Colon niira!»a los neizocios de la 
i!^la cou tliferenle ojo que Ovaoilo , pui s tenia en sen- 
timiento paternal por su prosperidad , y hasta au 
süerte estaba li^da á ia <te la isla. Se qñejó en sus 
cartas posteriores á los soberanos, de que estaban mal 
conducidos los negocios públicos ; que t i a kioo de 
mineni.Vs estaba iudeíeoso en grandes cantidades y 
en casas débilmente labradas yeubiertns, convidando 
ú las depredaciones; que no era Ovando popular; 
la gente disoluta , y la propiedad de la corona y la 
seguridad de la isla e^tabHn en continuo riesgo de 
seiiiciones y motines. Mientras todo esto veia , se le 
prohibía la menor intervendon, y cualquiera obser- 
vaciou de u pnrte dsbfn espetar fusse mal acogida' 
del gobernador. 

Encontró en la mayor confusión sus negocios in- 
mediatos. O bien estaban por recoger sus rentas , ó . 
no obtenía claras y plenas liquidnnones de las ya 
recogidas. Todo lo que pudo juntar tuvo que apli- 
carlii al armamento de los buques que debian llevarlo 
á el y su gente ó España. En sus cartas posteriores 
acusa á Ovando de haber abaudouado , si no sacri- 
6eado sns intereses durante su larga ausencia , y de 
Ihiber puesto obstáculos ¿ los destinados para atender 
á ai]ueili.s MCí^ucios. Aparece que tuvo algún funda- 
memo para aijuellas quejas de dos cart'is auii exis- 
tentes , escritas por la reina Isabel á Ovando en 27 de 
noviembre de 4503, en que le informa de la queja 
de Alonso Sánchez de Carvajal de habérsele impedido 
juntar lus rentas del Almirante; y expresamente le 
manda á Ovando que observe las capitulaciones con- 
cedidas á Colon, que ráspete su comisionado y que la 
líMilIte, en ves de impedirle, el cumplimiento de sos 
deberes. Estas cartas indican una conducta poco 
generosa de parle de Ovando hácia su ilustre prede- 
cesor, ul mismo tiempo que el interés ^rsonal quA 
tomaba Isabel en loe intereses de este^uraute su 
ausencia. Ya babia ia reina hecbo ver, en efecto, so 
d-'<ai,'r;(do d-í qui! SO Id negase la entrada en el puerto 
de Sinio Domingo, cuaodo pidió socorro pora la 
• st^^uadra y refugio déla tormenta ; y babia censurado ' 
lí Ovando por no lomar su consejo y detener la es- 
cu idrH d«Bob»di!! i; medida que habría evitado mu- 
cIims (¡"-.a'-'.' es. V'í'. d.i advertir (pii* los actos s.'Uif.;ui- 
narius de Ovando cuutni los indios, eo particular la 
mataniade Juragoa y la ejecución dé la desventundn 
Anacaona, inspiraron á Isabel tantu indignación CA- 
mo horror: ya estaba en su lecho de muerte cuando 
recibió aquc'las noticias , y cor el postrer aliento re- 
cibió del rey Fernando la promesa de que Ovando 
sería destituido ínmediatamenl» de su gobierno. Se 
cumplió mal y tarde esta promesa , después de un in- 
térvaíode cuatro años, y auu no basta que otras cir- 
cunstancias movieron al rey, porque Ovando lo pro- 
piciaba, hallaudo modo de forzar una renta cosside- 
rablodelaisla. 

Las in.>;s mtes rey,.'rtas entre el gobernador y el 
Almirante, aunque siempre calibeadas poraquel con 
la mayor complacuacia, indujeron á Colon á apresu- 
rar cuanto kífiiepo^leSMMUtida de huíala. El bu- 
que 60 que hiMn vodtn d» Jiflrtiea, sa reparó y 
equipó, 7 snpMS iMqnsI tundo del Adthntoooi As- 
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tudo otro ba jel , ea gufi sd embarcó Colon cm m 
hijo y sus sirvieutes. Los mas de los inariuerus de su 
e^uipage se quedarou en Santo Domingo ; y coiDOse 
vie^iea eu mucha poltnu, los socorrió cod sos pro» 
)¡os fondos, y adennttf los oecesarios pare el Tiajcde 
os que quisieron volver áEspaTia. Muc'iosde los que 
recibieron auxilios de su ^eu'^rosidud, hubiao sido de 
jos mas violentos entre los rebeldes. 

SedióáJaTola el día 12 de setiembre, y cuando 
•penas haUa salido del puerto mía sfibita y fiolenta 
ráfaga de viento le desarl)! lió su Pasó al momento 
con su familia ¿ bordo de la que muuduba el Adelan- 
tado, V enTÍaodo la otra al puerto, continuó su viaje. 
Eu todo é! experimaató tau tempestuoso tiempo , que 
en una tcrmeota se le tronchó el palo mayor por 
cu iíro parles. Se hallaba Colon en cama entoui - s ;5 
causad)! la gota; pero con sus consejos y la actividud 
del Adelantado , se reparó hábilmente la averia ; se 
mandó acortar el mástil , y sus partes mas débile» se 
fortiücaron con madera . tomaos de los castillos que 
los bajeleí de ñutoncos llevabau en la proa y popa, y 
el todo se aseguró bien con cuerdas. otra tormenta 
pefdiÓeíttásnl de proa. Eo este estado les quedaban 
aun que atravesar setecientas leguas de un tempes- 
tuoso Océano. La fortuna continuó persiguiendo ¡í 
(lolon Iiasta el lin de esta su última y mas adversa 
expedición. Pasó muchas semanas coinbalido de tor- 
mentas, padeciendo al mismo tiempo los agudos do- 
lores de su enfermedad, hasta que al fin el 7 de no- 
viembre ancló su desmantelada y rola Larca eu el 
puerto de Sanlúcar. De allise íii¿ocüuducir áSevilla, 
donde esperaba gozar paz do cuerpo y espíritu , y 
recobrar su salud después detUllfirgetimde laligas, 
ioquifliiidae y padeouúentoe. 

CmSÜLÚJL 

K^FtnMi CfilAn EN «EVILLl.— INSTANCIA A LA CORTS 
PAHA LA UESTITUCIUN DE SUS BONuHSS. — HUBSTS 
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DniLiTAOO porlos «ños y las enfermedadee, gasta- 
das snsfuenas eo tantostrabajos y penalidades eome 

había padecido en ol último viaje, miraba Colon á 
Sevilla como puerto de su descaiiso, adonde esperaba 
hallar tregua para tantas pesadumbres. Los cuidados 
y las amarguras debían, empero, seguirlo, tanto por 
mar como por tierra. Poes ti eamnitr de eeeena, 
solo cambwia la naturaleza de sus infortunios. 
«Cansados mas y noches» le estabau decretadas por 
el resto de sus djas; y el borde míano deiu huaaa 
babit de eatar cubierto de esphias. 
B^enSevíHa todos sus negocios en desdrden. 

Daede l|Oe se le habia enviado eu cadenas de S.mlo 
Dofningo , y que Bobadilla se apoderó de su casa y 
efaetna , no se volvieron i juntar jamas exactamente 
Basrentai;y sqoeUas que se hablan reunido, estallan 
en manos del gobernador Ovando*. «Mucho seuti- 
»m¡eiito tenido (leí «obernadrir,» le dice e» uua carta 
i SU hijo Diego. «Todos me ustígurau que tengo ulli 
snúl y ciento ó mil y doscientos castellanos ; y yo 
BDO he recibido un coarto... Yo bien sé que desde 
nmi partida debe el haber recibido mas de cinco mil 
«castellanos.» Solicita quedispougael rey se verilique 
sin dilación el pago de aquellos atrasos j porque sus 
agentes no se atre^nian ó hablar á Ovando sobre el 

Erirticular, iino 000 anlorisacioft «iprem del so- 
era no. 

iNo era Colon de incrconario espíritu ; pero su po- 
siciou exigía grandes gastos. Le creía el mundo due- 
ftode inmensos teaoroe; pero aun no le hablan dado 
estos mas que precarias y reducidas sumas. El últiino 
viajo acabó con sus fondos y lo envolvió eu perpleji- 
dades. TuJilo que ¡!udo juntar de loque se le debiii 
90 Ksptiüola, hasta mil y doscientos 9asteliauo6, lo 



coD'iumió en traer ú España muclios ile sus marine- 
ros pobres; y la corona le quedó adeudando lu mayor 
parte de esta suma. .Mientras se esforzaba en obtíW 
sus cródiUw pecuaiarlos, llegó á sufrir ona verdadero 
peooria. Repetidamente habla de la necesidad de h 
eeonomía á so hijo Diego , hasla que pueda obtener 
una rcsliluciou de su propiedad, y el pa¿;o de sus 
atrasos. «Nada recibo yódela renta que se me debe,» 
dice en una carta ; «vivo de prestado. Poco me han 
»aprovechado,a añado «a otra, «veinte años de ter- 
» vicio con tonteo lra]M(joe y peligros ; pue<; al presen- 
»te no tengo tocho que roe cubra en Elspaña. Sí deseo 
ncomeródormb', tengo qaereeunrir á una poaoda; 
uy las mas veces me falta con que pagar mi escole.» 

Pero en medio de estas penurias propias era mas 
siilicitii dp| p;¡go de sus niannoros. Les escribió v¡j;o- 
rosuiiuuUe repelidas veces á los soberanos, pidiéú- 
doles mandasen satisfacerlos atrasos de aqiwlloo; y 
amonestaba á su hijo Diego , residente á la sazón en 
la córte, que también se interesase en su favor. «Son 
«pobres, decia, y hace ya cerca de tres años que 
usalieron de sus casas. Han arrostrado inliiiitos tra- 
nbajosy peligros, y traen nuevas invaluabics, por 
nías que sus magesládes debían dar gracias á Dios y 
nregocijarse.n No oirttauie su generosa solicitud por 
aquellos hombres, sabia que varios de ellos hablan 
sido sus enemigos, y que entonces mismo se hallaban 
mas dispuestos á hacerle mal que bien : tal era la 
uiagnauimidad de su espirita , y su predlsposii^ i 
la iudulgencia. 

También el celo por los intereses de sus soberanos, 
que había siempre dirigido su áaimo leal, se met« 
ciaba conloe otras causas de solicitud. Representabo 
en sa carta al rey la mala administración de las ren 
tas reales en Española bajo el gobierno de Ovando. 
Yacían ¡nmerisu> cantidades de iiiineral sin protección 
suücieute eu casas malameute ediücadas y sujetas á 
latrocinios. Serequeriauoa personado eneriia, y que 
tuviese interés individual en la propiedad de la isla, 

Sara restablecerlos ne^'ocios al orden debido, y sacar 
e ella la inmensa renta que poiiia dar, y Colon insi- 
ttuatao claramente ser él la persona mas apto pan 
ello. 

Pero á la verdad , en cuanto á él mismo , no bus* 
caba tanto iudemui^ucioues personales , como la res* 
tauracion de sus dignidades y oUcios. Había recibido 
hi jprouiesa reel do que so le reintlolaria en ellos : los 
miraba como los trofeos denis flnstres bazafias; y 
sentía que en tanto que se le privase de ellos, que- 
daba sdlire >^u uuinbre unacecsura tácita. Si en esto 
nofaubit se iii.tiiifesUido una orgullosa impaciencit, 
habría desmerecido en la mas elevada parte de su 
carácter; porque el quo puede mirar con mdíferenciá 
la aureola del triunfo, carece de la noble ambición 
que incita ú acabar liechos gloriosos. 

Las poco lisonjeras respuestas que recibia á sus 
cartas, inquietaban el ánimo de Colon. No ignórala 
que tenia en la córte activos adversarios , prontos á 
presentar todos los incidentes de un modo desveda- 
jO)U para él; y conocía 'a importancia de hallarse allí 
eu persoud para deshacer sus maquinaciones; pero 
las enfermedades le detenían en Sevilla, lutenló em* 
pezur 80 viaje; mastuvoque abandonarlo por lacroel* 
dad del invierno y la gravedad de su mal. Todo loque 
pudo hacer fue retirar sus cartas á los soberanos y 
apelar ú lu iiiiervencíoo de sos pocos aunque Géles 
amigos. Temía que lo? dc<asfres del último viaje se 
presentasen en perjuicio suyo. El grande objeto de 
la expedición, el descubriinienlo de un estrecho en 
el istmo de Daríeu, no se habia conseguido. i¿l se* 
gundo objeto, la adquisición de oro, tampoco se ba* 
hia coniplelüdo. Descubrió, sí , las minas de oro de 
Yeriii,'ua; pero no trujo á España riqueza; porque 
como dice en una de sus carUis: oYo no quería robar 
aoi uitriyar el patsi puei ia f aion pide que ae e«lt« 
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Temia gué Jfes violeiitM eseenas de It itto de Jaraái- 
ca se volvieseo por la perversidad de sus enemigos y 
la insolencia de los deiincuentes , materias de acu- 
sación contra t'I , como liabia sucedido coa la revuel- 
ta de Koldaa. Porras , cabecilla de la última facción, 
iMMatldo «n^do é Espaiía por Ovando, para que 
se presentase anle el coasejo de las Indios ; pero sin 
niufíua proceso escrito que manifestase los cargos 
que contra él había. Mientras estaba en Jamúic», 
mandó hacer Colon una sumaria de aquel asunto; pe 
ndeieillMiiodett aevadni que la instruyó y la 
raimria misma , quedaron á bordo del buque en que 
él Almirante salió de Kspoñola y volvió é enviar des- 
mantelado al puerto. No se tomó , pues, couocimien- 
lo de ostectsoM el consejo de las Indias; y Porras 
goedo en HberUtd con el poder y el deseo dé moer da 
no. Estand) omparpntado con Morales, el tesorero 
real , tenia acce^ú para con los empleados públicos, 
jla beilldadde alistar en su favor las opiniones y 
preocQMcionea de estos. Colon escribió á Morales iu- 
oluyónoole copia del memoriul que los rebeldes le ha- 
bií n I livindo en J;im;íira , coafe«audo las faltas que 
luibtan cometido á implorandó el perdón ; y pedia al 
tesorero no se dejase persuadir por las representado» 
Bes de su pariente , ni pronunciase unaofiíaloa des- 
favorable para él , hasta haberlo oido. 

El fiel é ¡nfatifíablc Die^-o Men lez e.tabn á !a sazón 
en la córte, así como Alonso Sánchez de Carvajal , y 
un amigo activo de Colon llamado Gerónimo. Pidió 
á su hijo Diego que los escitase á todos á defender sus 
intereses, pudiendo ellos dar los mas importante* 
lc?.limoiiios en cuanto á su conducta. uYn roiilio , de- 
»cia , ea aue ia verdad y diligencia de üieco Men- 
nén aerviréa tanto como las mentiras d» Porras.» 
Ñadí puede esceder la tierna vehemencia y sencillez 
de sus declaraciones getjerales de lenitad contenidas 
en una de sus cartas. «He servido ú SS. MM., dice, 
Dcou lauto celo y diligencia, como si hubiese sido 
•para ganar el Paraiso ; y si eu al^juna cota be (alia- 
ndo , es porque mi coDocimieoto j poder no alean- 
»zó á mus.» 

Cuando so leen oslas exclamaciones apenas pode- 
mosreaüzar el becbo de que estén escritas por Colon; 
el mismo hombre extraordinario , que pocos aitos an- 
tes habla sido idolatrado en aquella córte como un 
bienhechor , y recibido casi con honores reales. Ape- 
nas podemos craer que esto sea ol descubridor del 
Nuevo Mundo, debilitado por las enfermedades, y 



empobrecido en su ve 
sus ¿mpresas; que el 
das y ricas regiones á 



ez por el mismo buen éxito m 

ioii;bre que anadió tan di'ata- 
tt corona , sea el mismo que fa- 
tigosa y vanamente pide SUS dereclios á la córte es- 
pañola , suplicando casi como criminal en casos en 
que tan patentemente se le babia injuriado. 

Ai lio , Iu carabela que Iriiia los ¡irocedimientos oli- 
cioles relativos é los hermanos Porras, 11 tgó á los 
Algariws, en Portugal , y Colon antieipaba con espe- 
ranza que tudos los asuntos se pondrían en su ver- 
dadero punto do vista. Su deseo de llegar ft la córte 
se hizo cadadia wj^, vivo. Se preparó una litera pjra 
conducirlo, y llegó á estar á la puerta d o ¡«u cnsa ; pe- 
ro tuvo de nuevo que abandonar el viaje por la incle- 
mencia del tiempo y el apravainientode sus enferme- 
dados. El recurso de escribir carias onipe/ó también 
¡I fallarlo, solo podia hacerlo do noche, ¡lorque do 
dk lo acerbo de sus dolores le privaba del uso de las 
manos. Lasnoevas de la córte eran cada ves roas ad- 
versos á sus esperair/D': ; las inlripns de su^ enemigos 

erevalecian; el impasible Fernando tnimb i sus iu'- 
mcias con indiferencia; la maguánima Uabel yacía 
(Peligrosamente «nfenoa. Aun contaba con Ja lusiicia 
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))ra Iti Santísima Trinidad , dice, volver nuestra sobe- 
uraoa reina á la salud; porque Dor ella se arreglará 
ntodolo que está ahora en eonrasioo. ¡Ah licuando 
escribía estas patabns era yn M noble MenliedMNrB 
un cadáver! 

La salud de Isabel había padecido al choque de re- 
petidas calamidades domásticss. La mnerte de sn 
único bijo el principe D. Joan; de sn amada hija j 

dulce amiga la princesa Nabel , y de su nieto y pre- 
suntivo heredero el príncipe D. Miguel, habían sido 
tres heridas crueles para un corazón lleno de ternu- 
ra y de soBsibilidad. A estas se agregaba el constante 
dolor de ver fa doleoda menta! de ta bija Doña Ina* 
n:i , y h infe!irid.id doméstica de aquella princesa 
con su marido el archiduque Felipe. I-a desolación 
que pasa por los palacios, no admite la familiar sim- 
patía y dulce consuelo que alivian los dolores de k 
vido común. Isabel padecía en el trono , entre losob* 
sequíos V homeoages de unn curte, rodeada de los 
trofeos de un reinado g'orioso y feliz, y puesta en la 
cúspide de las grandezas terrestres. Una profunda é 
incurable melancolía se había lijado en ella , que de- 
voraba su c nstifucion. y dió fuerza fatal á sus en- 
fermedades corporales. Después di- cutitro meses d« 
padecimientos, murió el 26 de noviembre de t50i, 
en Medina del Campo, á los cinenenta y cuatro anos 
de edad ; pero muclio antes da cerrar los ojos para el 
mundo , halda cerrado el corazón á touas sus pompas 
y vanidades. «Oue se entierro mi cuerpo , dice en su 
»testamento , en el monasterio de San Francisco, que 
nestáen la Albambra de la ciudad de Granada en un 
Dsepukro bajo , sin moninnenfo , escepfo una lo^:l Pa- 
Mna, con la iuscripcion esculpidaen elm. Pero deseo y 
ornando, que si el rey, mí señor, escogiese sepulcro 
neo alguna iglesia ó monasterio, en algún otro sitio 
»ó lugar de estos mis reinos , que mi cuerpo se tras- 
»porte allí, y sea enterrado junto al cuerpo de S. A., 
»de modo que la unión que hemos gozado en vida, 
» y la cual por la misericordia de I)ios, esperamos 
»qtie nuestras almas experimentarán en el cielo, 
npueda representarse por nnesiros cnerpoe en la 
Mtierra.» 

Tal es uno de los varios pasases del testamento de 
esta mujer tdirirable, qne iiuican la disciplina y 
humildad de ni oorasoa; y «i que. como ya se ba 
dicho , Tos afisetos def amor oooyngai estaban delica- 
damente ligados con Iri piedad y la ouis tierna melan- 
colía. Fue el suyo uno de ios mas puros espíritus que 
jamas gobernaron la suerte de las naciones. Si el cie- 
lo no la hubiese llamado á si , su beot<ina vigilaocia 
hubiera prevenido varias escenas de horror en hico* 
Ionización del Nuevo-Mundo, y suavizado la suerto 
Lie sus habitantes. De todos modos, el nombre de Isa- 
i »e 11 ) n 1 lará siempre emi radiación celestial ra la auro- 
ra de sus fastos. 

La noticia de la muerte de Isabel llei^ó á Colon 
cuando se hall iba escribiendo á su hijo Diego. Habla 
de ella eu una post data ó memoria, puesta con la 
apresurada brevedad del momento, pero en lárroinM 
tan belliis coHio tiernos y pesarosos, «üna memoria, 
»díce, i) ira U , mi querido hijo Diego, de lo que se 
»ba de li: I er ahora. La cosa principal es encomendar 
»á Diosafectuosamentey coa grande devoción el alma 
»de la reina nuestra soberana. Su vida fue siempre 
«católica y santc , y pronta á todas las cosas en su 
«santo servicio : por tsui razón podemos estar confia- 
»dos de que se ha recibido en su santa gloria, y está 
»ya fuera de los cuidados de ^le áspero y cansado 
»mnndo. Losegmidoes vigilar y trabajar en todosi 
))los n'^pncios por el servicio de nuestro soberano e a 
wrey , y hacer por aliviar su «entitniento. S. M. es lo 
Bcaiieza de la cristiandad. Acuér.!;i:e .lid proverbi- 
«quedice: Coando la cabeza duele, todo los miem 
sbnwdnalett.lH}rl0taiito, todos tos buenos cilatii- 
pedirpMr M mM y iifga fUiiIMá* 
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)iiros que por él oslamos empleado!, tlebemos ma« 
»í|ue oíros liucerlo, ci i todo estudio y di!¡«eucia.») 
.'mposíble es leer sin conmoverse esU sen il'a, elo- 
cuente y triste carta , en que coo nugos Uu uttluraleá 
expresa Colon m temara por tt menuffiadasu Mao- 
hechon, su cansancio de los cuidadoa f niales de la 
vida , y su invariable y pHcienle lealtad nicia el sobe- 
rano , que tan iagratameote le trulaba. Elo oslas 
tas de eonfitnu y sin estudio se lee sio duda e^^r- 
nadoColMi. I 

CAPITOLO lU. 

•.LEGADA DE COLON A H rÓKTr. — INmCTLOSA INSIAN- 
a\ AL HF.Y. 

(i:í()5.) 

La muerlo de Isabel fuo un |i,'oIpefiilai fj .ra ta suv-ír- 
te de Colon. Mientras ella vivía , podia esperarlo lodo 
de SU justicia, de su respeto por la piddbra reul» de 
itt gratitud por tan altos serrído^i nomo él liabia 
prostadii, y delaprei-ii' particular ilu la reina. Duran- 
te la iniíisposicioa de Isubcl decayeron los Intereses 
del Almirante , y á su muerte queilarou solo üi.Li atoa- 
dos i merced de Ja justicia y generosidad de F<«r^ 
mndo. 

f:i nstn del invierno y parte de It primavera conti- 
nuó Colon e:i Seviüu, detenido por penosas enferme- 
dldae, J esrorzátidose en obtener justicia del gobier- 
no por medio de inútil*» carias. Su lierniano el 
Adelantado, que le ayudab;i con el amor y celo de su 
carícler en todas las ad versid ides , fue ú h cVle a 
atender á sus ii)tere>es , llevando consigo á Don Fer- 
nando, hijo menor del Almirante , y ya dediezy sielo 
aíiosdeedad. El cariñoso padre, repetidas veces de- 
cia á su primogénito , que era Fernando h'mif)re de 
eiil»^niiiin¡Hiii(( y coriilui^ta , aunque jóveu en años; ó 
inculcaba el mayor afecto fraterno entre ellos, alu- 
dtoodo isas propios hermanos , como uno de aquellos 
sencillos y afectuosos rasgos que pintan h Inn l.id ¡h' 
su corazón. aCondúcele con lu berniano coiu j debe 
»el hermano mayor coa el menor. \> tienes olro, y 
ndebes dar gracias á Dios de qiie este sea tal cual 
»t6 lo neee<itas. Nm hermaoM no aoriau domanado 
npara tf . Nunca he haUado mejona «nigol qao mis 

»nermanos.u 

Una de las persona» que Colon empleó por aquel 
tiempo «n sus misioaes á la córte , íae Américo Ves- 
pueio. Le presenta como á un hombre digno pero de 

poí'ii rij-íuua , .1 qriiiM) ti-1 Iii!)iao aproveclisdo t.j'itn 
Como el mereciasu-í cmpresn*, y que siempre habiu 
estado dispuesto á servirle. Su otjj^io al empinarlo, 
parece haoer sido probar la utilidad del último viaje, 
vque babia estado en tas r giooes masopulenlas del 
Nnovo-Uundo : Ve-ipu 'io li tbi;i locado eo ellas dea*> 
pues, ^endo con Alonso do Ojodu. 

Una clfoinslaneia ocurrid entonces, que ilumi lú 
coniro rarode esperanza v con<^uelo loslencbr ¡'.os lio- 
rixontifts del Almirante. Su ani¡«uov probado riini^/o 
HicíiO de Dezu u ti ¡m dtíPalenci i, i:qnel mismo 
diu'ui) reüv'ioso qut; it; había uvudado á defender su 
U!ot ia en el doeto consejo de Salamanca , y auxilii- 
dolecou su bols;i , mientras so o íupfdia en h i -er pro- 
posiciones ú la corle espíifiolii. Acababa de ser pruam- 
vido al ar/.oliispu lcMlt; S ". ¡11,1 , peroaim n-í stí habia 
inslalado en su nueva dignidad, y se lo esperaba en 
¡a córte. Colon ordenó á su liijo Diego o<*nGase sus 
intereses á aquel diiíiio pr. 'ado. ((Dos Cosas, decin, 
«requieren purtieular atención. Averiguar si la roiiui 
»quf es( '( con Dios, b í dicho algo respecto á mí en su 
ntes' amento, y estimubiraJ obispo do PAlencia; el 
nane fuo la causa do queSS. AA. obtuviesen po«sfov 
)i'io las Indiüs , ipi" me itidiijo á penn .;-pc.-'r i ii Has- 
«lilla , cuan lu y i ihl» 'lulJ.i'ja tie camino para (¡ejar a.» 
En otra carta dir »' ; «Si el obi^ipo de l'ah icia ba lle- 

•gadcii é JiSBn> dile cuintome m «Itgfadodo su pros» 
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nperidad ; y que si TOjr , irfi á vivir coo sa flnitrlsimi 

Daunque no me connde , porque debeoMM volver á 

«nuestro aiili;;uij afei'lo fr.i fcriV'l, >* 

Las insluuci is incesantes de Colon , por carias , y 
por meiiio de sus amigos, parece que eran recibidis 
con fría inilif<>rencia. No se accedM i sus sáplicas, 
ni se tenia deferencia por sus opiniones en virios 
punios que le íuleresaban de cercft. Se enviaron nue- 
vas instrucciones á Ovando , pero sin indicar una pa» 
labra de 80 oontenidü al Almirante. Se propooooo- 
viar á las Indias tres obispoí, , v pidió en vano que se 
le oyese antes de elegirios. Kn una palabra, no se lo 
consultaba eii cosa alguna respeclivH á los uepocíjs 
del Nuevo-Mundo. Seutiaprofundamenleesle desairo 
y le impaeiontobo ea^ dia mas el hallaise aosento 
d-» la córte. Ptfa podof iMCer el vi ije con mis rorno- 
díd id, pMió permiso para irenuua muía , liubiéudose 
prohibido el uso de ellas para la silla , por real órden, 
á causado baber suoria necbo decaer la de los caba- 
llos. Se le concdJtd á Colon el real permiso que pedia 
i :i ■ .usideracioo.t qu'^suedrtdy enfer.ne iades !eim- 
P>' lian itioniar á cabalo; pero pasó macho tiempo 
iiit> s qu el i stado do susalodlo permitióse vtleno 
át aquel privilegio. 

Estos particulares , sacados de algunas eariat do 
Colon recicalemeiile de>cubierlas , li (cen ver el ver- 
dadero estad J de sus negocios y las atlicciones corpo- 
rales y mentales que sostuvo durante su resideoeia 
de aquel invierno en Sevilla , después del último pe- 
noso viaje. Se ha dicho (rtMieralmjnte que lo pasó 
descausaiidj do lantiis f.ili|,'as Ou:n.j liania sufrido. 
Jamás hubo honroso descanso que mas se mereciese, 
que mas so desease, ui que se gozase menos. 

Hasta mayo no le fue posible al Almirante verificar 
con su hermano el Adelantado su viaie á la córte, á la 
sazón en Si;;,-ovi,i. ti quj pocos años antes babia en- 
trailo eu iriuafo en Barcelona, acompañado por la 
nobleu y eaballwia de Espaiía , y nclamadoentasias- 
m 1 lamente por la multi'.ud, llei^ó á las puertas de 
Se..'oviii, melancólico so!ita''io y desairado, oprimido 
mas de pasión d^ ánimo que de años ó enfermedades. 
Cuando se presentó eu ia córte , ue encontró huella 
aL<;una de aquella atención distinguida , aquella eor> 
diididad bondadosa , aquella simpatía vivificadora, que 
sus altos servicios y padecimieutus recientes mere- 
cian. 

Fernando V habia perdido de vista sus pasados ser- 
vicios, en lo que le parecía importuoidao é lncoove> 

iiienci i desús peticiones pp'sentes. Le recibió, pues, 
con muchas protestas de bondad, y cou aquella son- 
risa fría que ptia ffít el rostro como un ravo del sol 
biesoal, sin comunicar calor al coraion. El Almiran- 
te hizo una relación circunstancinda del último via- 
je, describiendo el liran trecho d'^ tierra firme que 
habia esplorado y las riq uezas de la provincia de Vera- 
f^'u i. También couló los desastres que le hablan acao* 
cidoeo la isla de Jamáica , la insurrección de Porras 
y su gente , y los otros males y turbaciones de aque- 
ll» malli id ida e^pi» lición. Tuvoenel rey un auditor de 
corazón bastante frió ; y ya no estaba cerca la benigna 
Isabel , para consol irlo con una bondadosa sonrisa , ó 
un^i lágrima de simpatía. «No si-, dice el vcnf»rableLas- 
«Casas, lo que pu lo causar es|« desam ar y fallí» de 
uproleocioii s ilicnma en el rey iiá'ua uuoijne le li ilna 
niiecho tan preeminentes b-ínelicios, á menos que 
ufuese, que estaba su ánimo preocupado por los falsos 
i)ie :tiiiiorjios que se le habían dado contra el Alminm- 
«ic ; de lo cual yo he pidido saber alguna cosa por 
wp-rsouas muy favorecidas de! soberano. w 

Pasados algunos días, empezó Colon sus instancias 
«tt forma reoordando al rey todo lo que se le habia hecho 
y lodo toqúese !e h diia prometido l>;ijoln palabra ys«!l« 
n al ysupücando se lehiriesenen efecto Insreslitucio- 
n>ij¿ indemnizaciones tan fre<:n. 'iien^enle solicitadas, 
bfroMwdoonoNnbMSWvjf á$.M. lealmeutepor•lco^ 
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tó tiempo <mel«qa6dal>adeTidA; y con Bando por loque 
MDtle MQtre de if mfomn , y por lo que eme eaMr 

rnn certeza , hnrer sprvirios que pobr»»pasnran en un 
céntup!n Insque va fiahia prp<it(ido. El rey contesté 
reconocien lf» !a grandeza de sus rnéri|Os , y observó 
qac los nefrocios en cuestión debían foraelerse al ar< 
bilHo de aiRuna r<inna capaz j «üsereta. Cmnlntió 
el AVntrnntP . y prnyiimo rnrnn ;'''^;itra al ar/ribispo de 
Sevilla (lou Diego de Deza , (jue sitnnpre se babia in- 
teresado mucho en Io<i negonosdcl \aeTO*lliiiido. Se 
coqvído el rey; pero observó el Almirante , que eolo 
qoeria f nmeter i li dedsf on de los doetot la coeatlon 
de sus airriíní y rentas, mas no la del i^obierno de las 
indias. «Por lo que yo entiendo , dice Las-Casas, que 
«11)0 érela necesario poner el úlMmo panto en disputa, 
«siendo sns derechos tan clammente maniñostos.» 
Cotiin se mnstmha tenar solo respect-i á sus dignida- 
des; todas hs otras rnatTÍasl;is consideraba de mp- 
nor importancifl. En una conversación con el rey le 
dpcian') que no tenia deseo ác entrar en niñean plei> 
to. Estaba pronto á noner todos sus privilegios y es- 
critos en ta mann« de! rey , y á recibir por cuenta de 
sus alcances lo queS. M. jnzfj ise propio. So'ann'nt" 
pedia ijue se decidiese pronto aquel'n mnteria , para 
poderle retirar i alonn rlocon pacífico y buscar el re- 
poso que tantos trabajos y enfermedades pedían. Fer- 
nando, empero, contestó con meros cumplimientos y 
promesas evasivas. «En cuanto á las HCi^inni s , dice 
«Lea Casas , el rey no solo no le dió muestras de fa- 
evor, sino que a! contrario , le deprimió cuanto era 
nposíbíp; sin embargo, nunca le OSCeieó luoipresio- 
»ues cumpiimentariíis.)) 

Miichr.s meses pasó Colon inútilmente en la c(5rte. 
Contínui^ recibiendo demottracioues exteriores de coD- 
Maeración de parte del rey, y le miraben con la aten- 
ción debida al rirdenal Jtmene/, arzobispo de Tole- 
do, y otros personages principales; alü aprendió á 
conocer yá nocreer la mentida y vana urbanidad de 
las córtes. Sus instanciBS se refirieron á un tribunal 
llamado. «Jmita de descarfiM de le eoneienc!a de la 
ndifunta reina y de! rey;» tribunal compuesto de va- 
rias personas de nombramiento real para intervenir 
en el rumplimíputo del testaiMOtOde tU predecesor, 
j el descargo de sus deudas. 

En let doi eonsaltas qu. Iildenm i este eoerpo, 
nada se determinó. Los deseos del rey eran demasía 
do bien conocidos para contradecirlos. Se creia, iIíl-c 
Las-Casas, míe si el rey bnbiera podido b.-n-erlo con 
segura conciencia, y sin detrlmeolo de su Tam-^ , bu- 
blen respetado poeoe ó nlnfronos délos privilegios 
que él y la reina habían concedido al Almirante, y 
que tenia tan bien merecidos. 

Aun se lisonjeaba de que , siendo detenta impor- 
tancia su negocio» jcasi lindandose coo una cuestión 
de eoberaofa, pospondría el rey su arreglo definitivo 
hasta consultarlo ron su hija doña Juana , sucesora 
de su madre como reiua de Castilla , cuya venida de 
Flandes, con su esposo d rey Felipe,' se esperaba 
pronto. Se esforzó , pues, en llevar tantas dilácioues 
con paciencia; pero no tenia ya la fuerza física que 
antes pora luctiar con dilirultades tan granrles, iii l¡is 
gloriosas esperanzas que lo hablan iii chu superior a 
udailai morti8caeionei,y sostenídoio una vez en 
sus larcy pretensiones en ésta oórte. La vida se le iba 
acabando. 

Cayó de nuevo en su lecho , aformp.itado por un 
«taque de la sota y por los desengaños 'jue devoraban 
su corar.Qn. Desde este lecho dean^astin dirigió otra 
instancia mas á la iusticia del rey. Va no pedia para si 
sino por su hijo Diego. Ni se detenía i hablar de sus 
alcances pecuuiarios; solo deseab i iiS '.,'ur;ir y ]M'r¡ií - 
biar en sn familia los honrosos trofeos de sus servi- 
(3of* Pndia aue en su lugar se nombrase á su bijo 
Diego para el gobierno de qae tan injustamente se 
le babia privado. cEeta, decía, ee materia que toca i 
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»mi honra; por lo domas , baga V. M. lo que juzgne 
^conveniente; dé dretenea , como mas convenga f 

)><!us infpreses, que de todí""; modos me daré por con- 
wtiM lo. Yo creo que la aiHiedicl que me causa h d¡- 
n'ncion de mi negocio es el orieen principal de mi 
«mala salud.» Ua memorial ni mismo efecto !^ pre- 
sentó también por su hijo Diego, ofreciendo llevar 
consigo por consejeros las personas (pie al wy sena" 
lase, y guiarse por su consejo. 

Acogió Fernando estos memoriales con sus acos-^ 
tumbrados cumplidos y evasivas. «Mientras mas ins^ 
wfancias se le liacían . dice Las-Casas , mee favora*! 
wbles eran sus ré!''ic ";; pt'm to lnvín dilataba j 
"ponced'^r sus súplicas, esperando que , ngotándo 
o'a paciencia los induciría Á ceder sos privilegios » y 
»á aceptar en lugar de ellos tlfu'os y estados en Cas- 
Düllfl.») Colon rehusaba con indignación oir semejan- 
('•< i'ri)pO'iioion''S, Pomo capaces de comprometer los 
títulos q iñél consideraba trofeos de sns hazañas. Vió, 
empero que era en vano pfdir justicia á Fernando. 
T)p| leplio en qne va^ia escribió una carta sucoofr- 
tnntí» amigo Diego de Deza, expresando tristemente 
su di'<;pspera'"ion. «Parece que S. M. no cree conve- 
))níenle cumplir lo que él con la reina , que estsí en 
"gloria , me ha prometido bajo palabra y pello. Para 
»mí , luchar por lo contrario , seria luchar contrae! 
»viento. He hecho todo loque he podido Lo demás 
»lo dejo á Dios . á Quien siempre bailé propicio an to- 
»dns mis necesidades.» 

El frió y calculador Femando vela caer aquel hom- 
bre ilustre al peso de las enfermedades, aumentadas 
por aquella dilatación continua de laesperanw; «que 
»bace enfermar el corazón.» Algunas mas dilarío- 
nes. algunos mas desengaños, alguna ingratitud to- 
davía, y aqnd comon leal y generoso cesaría sus la- 
tidos; entonces se vería libre de los justos clamores 
de un buen criudo, que cuando ya no era útil, lecon- 
siderabaimportimo. 

CAPTTDLO IT. 

■nwn B8 flouH. 

Es medio de las enfermedades y del abatimiento, 
cuando la vida ) la esperanza estaban ya espira ^ do en 
el seno de Colon , se encendió nn momentáneo rayo 
de ambas, que lució nofjpiii instante con fuerza. Oyó 
!■ n alegría el desembarco del rey D. Felipe y de la 
r- iii i I).' Ju.ina, que habían Degado de Flandes para 
tomar posesión de su trono de Castilla y esperó bailar 
una bienhechora y una amigri cu la hija de I^ahel. El 
rey Fernando y toda la córte fueron á Laredo á reci- 
bir á losj.W -nes sub-íranos. C ilon liu'>iera querido 
hacer lo nii^mo , pero le sujetó & la cama uu severo 
ataque de su enfermedad , ni podia pasar sin la ayu- 
da y consuelos de SQ hijo Diego en tan penosa y de- 
smiparada situflcion. Su hermauo el Adelantado, 
principa! reeurso suyo en todüs las circujjf;tancias 
criticas , fué, pues,eÍiv¡ydo de su parle l^^feseutar 
su homeuage V congralul ¡ciones. Colon escribió por 
medio suyo al nnevo rey y reina , expresando su sen* 
litniento de que le ímpi liesen las enferniedades ir 60 
per^^Oüa á manifestar su lealtad , pero pidiendo qtie 
se le considerase entre los njas fieles subditos. Indi- 
caba la esperanza de que recibiría de ellos la restitu- 
ción de sns lionores y estados; y les aseguraba , que 
íiiiiique se veía á la sazón cruelmente atormentado 
piirlas enfermedades , podia aun hacerles servicios 
mavnres de ruantOS jamas se habían visto. 

Éste fue el último esfuerzo de aquel ánimo ardiente 
é incontrastable que, olvidando la edad y les enfer- 
[iipilades, y tOllo^ In^ p.; \> ■•■mientos y (ieseiigaños pa- 
sados, hablaba desde .su lecho de muerte con toda la 
seguridad du la esperanza juvenil. El Adelantado se 
despidió de su hermano, i qfúm no volvió á ver ja- 
mas, y salió en sa mim oenadn lot lobeniwk 
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Eipeiinwntóla fccepcio^^ mas halaeüeua : las expo- 
siciones del Almirauie fuerog recibidas ron h \u;i\ nr 
defiereocia por los jóvenes moonrcas , y se le üi ruu 
eaperauas iWo^jer^ da «ooclalr pronto y bmbto- 

vralt ni negociado. 

Entre tanto, los cuiilado> y ¡imitaciones dA Colon se 
acercultaii ó su (érinino. Cl iii MU' iitúiieo fue\i<^ que 
recién temeota le laabia auiuuuio ísiiiró p -onto, ahu- 
gwlopor ana acumuiuüas enfer/uedaiics. Iiimediata- 
mente, después de la partiilu del AdelaiilaiVi , creció 
k violencia de su cufer.nediid. El ¿fltiiuo vi «je liaola 
quebrantado del todo uaa constitución y\ deliilitada 
por una vida de Uabajos ; y desde su vuelta , una sé 
rio de aosledaoea le hubiu robailo d dulce repoda, lun 
Deco'íario para restablecer el cansnnoio y debilidad de 
los años. La f'ii ingratitud le! suber.iuo liabia helado 
su cor;jz.jn. Lacontíuua «•us[Híusion de sus boiiores, 
y la eLcmistud y difumaciou que le seguían á cada 
paso, purcctun naber cubierto de uoa proFuada soin- 
nrrt riT,ii'|!;i ^'ftfiii; (jntí hubtu sido el í.'raude (i(>j»>fodtí 
su aiuliiciou. Ksta suiubra u-» seria en verdad durade- 
ra; pero es difícil aun pura lys hi)iiibros mus ila-irfs 
ver utas allá de la uulta que oscurece ou el muiueitlu 
ta fama, ▼anticipar so lustroeterno ea la admíracloii 
de la p<ist'.rid;iil. 

UabifUilu c<niocído por la deoadeucia de iu fuerza 

Iacrec<;:it;iniíeulu de sus d )Ion;s, (jue se acgrcaba al 
D de sus días, ae preparó ¿ dejar sus uegocios ep 
^rdeu para beneficio de sos sucesores. 

Se (iíce que el 4 de mayo escribió un inrorioal 
codicilo ó testamento en un pe.]ueño breviario que 
le había dado el papa Alcjamlru VI. Etiél dejaba aquel 
libro ilaropúj^Uc^ 4^ Góuova. á quien nombraba 
también siMeaoni de ana príiiieKios y dignidades, 
encrso de estinguirse su linea masruiínri. TatnWen 
mandó que se erigiese un ho-piial cu la misma ciu- 
dad con el producto de sus posesiones en Italia. 
Se duda de la tuteolicidad de este dopumento , oue 
ba dado 'mlrgen á varfia eontetíaeionea entra m 
eomenUidores. Cl papel , amparo , es tal , cual podía 
Itaberso escrito por una persona como Colon en el 
ptranamode laeiifBmwdad,ottaiKk> imaginaba que 
te Mercaba 8« fio r^peotinameot^, y m.t|o^c% «I 
ifocto coo que Tolvia sus pensamientot» I au an- 
dad nativa. Se llama entre los coniCPladores mli- 
cilu militar , porque suelen loauirse por los cuidados 
disposiciones teaútinenlari is 's' Miejaates en It hon 
dou muerte, sin las formalidades queJaiev reaoie- 
re. Dos semanas después , la víspera de an hnecl- 
míenlo, eiecutú un coílicitu furiii.i! y auléiilici) , en 
^UQ disponía de sus di¿;nidados ^ oslados cuu mejor 
juicio. 

En estos últimos y solemnes momentos , cuando 
queda ni alma breve espacio en que ajusfar sus cuen- 
tas entre cl cielo y la tierra, tmla siuiiilucion acaba, 
y leemos toda la verduil del carácler. tii el último 
eodícil'» de Colon, hecho en el borde mismo del so> 
puicrj, Sst iban estampadas sus pasiones dominantes 
) sus benignas virtudes. Repite y sanriona varias 
rláusulas de su teslaineilto ori^^ina!, conslítuyentio 
A su hijo Diego universal heredero. El mayüraz;^o, 
ni caMj de que este muriese siu p^o^enie niasculi- 
I, ; , d'-liia pasar á SU segundo iiij j don F'ernando , y 
(1 ; él , eu caso semejante , ú su berniano don B.ir- 
Ud.wne, descendiendo sieaipr- a! heredero varón nías 
coreano, por falta de los ou ileÑ pasaría á las hom- 
hrfis mas cercanas en paréat e u ui Almirante. En 
rnrir iha , á quien quiera qu<' li.Tedase sus estados, 
que nunca los ena^^'onase ni ili in-nuyese , >iiio que 
se e«für/,;is<' por l'nlos los nic iius eu auinciilar su 
prosperidad é imporlaocia. También encargaba á sus 
ueraderos qne ailiiviwen prontos en todo tiempo i 
servir & sos soberanos, y á promover 'n reli/^ÍDn ca- 
tólica coa sus personas y hacieudus. Muuduba que 



tas de %M estados, ctu^do estas llegase i ser pro- 

iluctivos, al socorro de los parientes pobres y de 
otras personas uccesiledas; que del resto cediese 
cierta proporción anual á su (lermnno don Femando 
y 4 SUS tíos don Bartolomé y don Diego, y que la 
parte señalada 4 don Fernando se le entregase i él y 
a sus bi'rederos nias -uiinos , formando un mayo- 
razíioó herencia iy^genalile. Proveído así á la per- 
pátut manutención de sy raniiiia J^^pldades, mioi- 
dó que don Diego , cuando fuesen sos estados so- 
licieniemente productivos, erigiese una capilla en 
le isla Españo'a , que Dios tan maravillosamente le 
había dado, situándola en la Vega y ciudad de la 
Concepción , a>loude se dijeiten misas diarias por el 
reposo de su alma , de la de su padre , su madre, 
espiisa y de loiio.s l(>sque morian en la fé. Otra cláu- 
sula reconiiendrt al cuidado de don Diego, á Bea- 
triz Eoriquez. la madre de su hijo natural Fernando. 
No habla sancionando el matrimonio su enlace coa 
e!fa, y ó bien es'4 circunstancia, ó el haberla quizas 
aljaudouado , parece que ilespertó compun''iou pro- 
funda en sus posirimeros momentos. Maiid i , i'ues, 
á don Diego que provea para su respetable manu- 
tención; y' Adiase <ur{, aitade , por al dttearyo de wtt 
conríitxcia , f-orque pesa yravemi^nte in vii alma 
Escribió en lín de propio puño varias uundus pe- 
queñas , que debían pagarse á diferentes personas 
eo lagares distuotas, siaqueat leadúeso de dónde 
las reeiblin. Parocep haW sido estas deudaa tri- 
viales de conciencia ó premios de servicios recibi- 
dos en remotos tiempos. Entre otras hay uua de me* 
(lio marco de plata á un pobre judío que vivía en 
la puerta de la,49deria de It dudad da Liabot. ga- 
tas menndas provisiones manifiestan la escmpuloM 
atención con que ea todas lus Intnsaccioiifs miraba 
la justicia , y aquel amor de U puntualidad eu el 
cumplimieol» de sus deberes , que le eamcteriiaba. 
Eo el mismo e^riliidíó muchos consejos á su hijo 
Diego en cuanto á laeonduota de los u.¿{"i<i, eo- 
cargándoK' pidiese cad.i tius umi l uenta de los gas- 
tos de su cüM^a ^ y que la Urmara con su uuubro, jf»f- 

3U0 la falta de r^gnbñidad en esto p«idl¿ ti propifo 
ad y los criados» y convertía d estos en enemigo^. 
Expresó su ültima voluntad cu presencia de algimos 

[•neos fieles coinnañeros y crin los : y en're cUos se 
talla el no'nhru de Bartolomi^ Fi.esc^,, que aoompaftA 
ó Diego Méndez en su peligrosa ttsja en tMlt caij^i 
desde Jamáíca i Española. 

Después de haber atendido escrupuiosameote i 
cuanto pviüaii el afecto, la lealtad y la justicia sóbrela, 
tierra , volvió Colon '.us jiensamienlos al ciulo ; y ha- 
biendo recibido los Santos Saorameino-:, y cumplido 
con todos los piadosos ejerci"ios de uu devoto cristia- 
no , i'spiri» con mucha resÍRnacioii el dia de la As- 
censión, á 20 de mayo de 1506 , < • raí de los setenta 
de su e-iad. Sut» últimas paldbras fueron: In wnus 
tuas , Domine, coinaunifo $piritum mciiaa. ta, %aú^ 
manos, Señor, encomi.-udo mi esjiiritu. 

Se depositó su cuerpo en el convento de San Fran- 
cisco , y se celebraron sus e\e(jii¡as con funeral pom- 
pa eu la parroquia de Suntd María de la Auügua de 
Valladolid. Sus reliquias se trasportaron eo i 5 13 al 
monasterio de Cartujos de I,as-Cucv;is , eu Sevilla, á 
la capilla deSantaAua,ó S:.utü Cristo , cii la qu9 
tambieu se depositaron lasdesu hijodoii |)ic;.'o,que 
falleció en Mootalyan el 23 de febrero de. 1520. Eu el 
año de iS36 los cuerpos de Colon y de sn hiio se llor 
varón á Española, y se enterraron en la capilla prin- 
cipal de la catedral de Santo Domingo ; perú ni alli. 
dbscansaron eo paz, pues posterioraeote se lesdet* 
enterró y condujo á la Qalúoti ei^ la iila do Cí¡i», 

Féraando deeratd i Guon desimes d» stt inuert 
le un honor b,«slanfo barato. Mandó que se erfr 
iesj» uyy^ u^y^t^uiculo á sq wum,\>rÍH cou csfA iotr 
4|KÍ0BU 
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Por Caslilla y por Leoa 
Nuevo Maudo halló Colon. 



Recuerdo de la grande deuda de gratitud debida 
al descubridor que el monarca con lau poca fé había 
rehusado satisracer. En estos últimos tiempos se ha 
intentado por nipunos leales escritores españoles vin- 
dicar Itt tüuilucla de Fernando hacia Colon. Sus mo- 
tivos seria u buenos sin duda; pero el resultado de 
sus esfuerzos ha sido Tutil , y no es de lamentar su 
mal éxito. Cubrir tamaña injusticia , en tan eminente 
aarúcter, de la reprobación del género humano, es 
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firivar á lu historia de uno de sus mas importantes 
ueros. Recuérdese, pues, la ingratitud de Fernando 
plenamente , y dure por todas las generaciones. La 
oscura rombra que arroja sobre nombre i;in brillante, 
serA una lección para los que gobiernan, enseñándo- 
les lo que importa é su propia fuma tratar dignamen- 
te á ios homures ilustres. 

CAPITULO V. 

OBSKRTACIOMES SOBBB EL CARACTEH DE COLOM. 

Al escribir la liistoria de Colon , se ha esforzado el 
autor en ponerlo en un punto de vista claro y fami- 
liar , recordondo todas las acciones, por triviales que 
fuesen , capaces de desenvolver su carácter, y cui- 
dando al mismo tiempo de ilustrar sus motivos é in- 
tenciones por medio de circunstancias colaterales. 
Muchos hechos se han contado por menor, que pue- 
den considerarse como graves errores de conducta, 
y se han pasado lia^ta ahora en silencio, ó notici4do- 
se vagamente por los historiadores; pero el que para 
pintar un grande hombre se vale únicamente de ras- 
gos grandes y heróicos , aunque produzca una bella 
pintura no hará un retrato hel. Los hombres distin- 
guidos se componen de cualidades grandes y peque- 
fws. .Mucha parte de su grandeza nace de las luchas 
que sostienen contra las imperfecciones de su natura- 
leza, y sus acciones mas nobles son resultado de la 
colisión de sus virtudes con sus debilidades. 

Colon poseia un ingenio vasto é inventivo. Las ope- 
raciones de su ánimo eran enérgicas , pero irregula- 
res, elevándose á veces con aquella fuerza irresisti- 
ble que caracteriza las inteligencias de este órden. Su 
iaimoabrazaba toda especie de conocimientos relati- 
vos á sus ocupaciones , y aunque su saber puede hoy 
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parecer harto limitado, y algunos ile sus errores sean 
¡lalpibles, es porque su ramo purticular délas cien- 
cias estaba apenas desenvuelto cuando él vivía. Sus 
propios descubrimientos disiparon en parte la igno- 
rancia de aquella edad , guiaron las conjeturas á ia 
certidumbre , y desvanecieron numerosos errores 
contra los que él mismo se había visto precisado á 
combatir. 

Su ambición era elevada y noble. Llenaban su meo- 
le altos pensamientos, y ansiuh» distinguirse por me- 
dio de grandes hazañas. Se ha dicho que se mezclaba 
cierto setilimieuto mercenario cnn sus proyectos , y 
que sus estipulaciones con la córle española fueron 
egoístas y avaras. Este cargo es irju^to é inconside- 
rado. Deseaba las dignidades y la opulencia cou la 
misma elevación de espíritu que buscaba la fama; 
pero todos debinu salir de los territorios que descu- 
briese, y ser conmensuradas ú su importancia. No pu&- 
de haber condición mus justa. .Nada pedia á los sobe- 
ranos sino el mando de los puises que esperaba dar- 
les, y una p.irte ile los provechos para sustentar la 
dij^nidad del mando. Si no descubría país alguno, su 
vireinato no tendría lugar; y si no producía rentas, 
sus fatigas y peligros uo le producirían ganancia. Sí 
su mando y sueldo llegaron á ser magniücos, fue 
por la magnificencia de las regiones que había uni- 
dii á la corona de Castilla. ¿Qué monarca no querría 
giinar imperios con tales condiciones? Pero él no solo 
arriesgaba en la empresa la pérdida del trabajo y des- 
vanecimiento do sus esperanzas; al haber querido 
cuestionar sus motivos , emprendió voluntariamente, 
y pagó con el auxilio de sus coadjutore.sla octava par- 
te del coste de Ih expedición primera. 

Las ganancias que sus descubrimientos le proroe- 
tiun , quería emplearlas con el mismo espíritu regio 
y (liadoso con que fueron pedidas. Contemplaba obras 
y empresas de religión y benevolencia ; grandes can- 
tidades nara el socorro de los pobres de su nativa 
ciudad; la fundación de iglesias donde se dijesen mi- 
sas por las almas de los difuntos , y ejércitos para el 
recobro del Santo Sepulcro en Palestina. 

En el ejercicio de sus funciones mantenía el estado 
y ceremonial de virey, y defendía con tenacidad su 
rango y privilegios ; no por un mero deseo vulgar de 
tener títulos , sino porque [os amaba como testimó- 
n)os y trofeos de sus hazañas; estas eran las que el 
apreciaba celosamentecomosus grandes premios. Eo 
sus repetidas instancias al rey , solo pedía la restitu- 
ción de sus dignidades : en cuanto á sus alcances pe- 
cuniarios, los dejaba á arbitracion y aun á bi volun- 
tad del rey ; pero estaxcosas, dice noblemente , afectan 
mi honra. En su testamento encargaba á su hijo Die- 
go , ó á cualquiera que heredase sus estados , por 
muchos títulos y dignidades que después le conce- 
diera el rey , firmar sencillamente El Almirante, pa- 
ra perpetuar en su familia el origen verdadero de su 
grandeza. 

Le caracterizaban la sublimidad en las ideas y la 
magnanimidad de espíritu. En vez de atravesar los 
recién hallados países como un codicioso aventurero, 
avaro solo de la ganancia inmediata , como con de- 
masiada frecuencia sucedia con otros descubridores 
contemporáneos , se esforzaba en averiguar las cua- 
lidades del suelo y productos, en descubrir sus ríos 
y sus puertos; deseaba cultivarlos y establecer ea 
ellos colonias, conciliar y civilizar los naturales, fun- 
dar ciudades, introducir las artes útiles, sujetarlo 
todo al dominio de las leyes, del órden y de la reli- 
gión, fundando asi bien establecidos y prósperos im- 
perios. Deshacían continuamente estos glonoros pla- 
nes, las gavillas disolutas que tenía la desgracia de 
mandar , para quienes toda ley era tiranía y todo ór- 
den sujeción. Interrumpían estos con sus sediciones 
los útiles trabajos que él empezaba ; provocaron á la 
hostilidad á los pacíficos indios ; y después de haber 
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aglomerado guerras y miserias sobre sus propias cn- 
bezas, y sumerpido á Colon en las ruiuas de! edilicio 
que estaba levantado , le acusaban de ser la causa do 
aquella confusión. 

Dicha hubiera sido pora España, que losque siguie- 
ron las huellas de Colon , hubiesen poseído su sana 
politico y liberales ideas. El Nuevo-Mundo entonces 
se habria poblado de pacíficos colonos , y civilizádo- 
se por rat'ilio de sábios legisladores , en vez de que le 
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recorriesen avcnlureros desalmados , y de que con- 
ruistadores avaros le desolasen. 
' Era Colon hombre de viva sensibilidad , susceptible 
t de repentinas impresiones y de poderosos impulsos. 
Le hiibia hecho la naturaleia impetuoso é irrilabje, 
y ugudamenlc sensible á la io|USlicia y á la iojurii; 
pero templaban la proolilud de su «enio la genero- 
sidad V la Iwnevoleucia. La magnanimidad de su pecho 
lució constante al iroves de su tempestuosa carrer». 
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Aanque ultrajada su dignidad de continuo, y «leso- 
bedecido en el ejercicio de su mando ; aunque frus- 
trados sus planes y puesta en riesgo su persona por 
las sediciones de hombres indignos y turbulentos , y 
esto en los instantes de mayor ansiedad de espíritu y 
padecimientos corporales capaces de exasperar el 
ánimo mas paciente, reprimía su valeroso é indig- 
nado carácter ; y con la fuerza de un alma vigorosa, 
se sometía á perdonar, á persuadir y aun & suplicar: 
ni hemos de ulvidar cuán libre e-ttaba de todo seuli- 
mieulo de vengam^a, cuán pronto i perdonar Ins in- 
jurias al meuor signo de arrcpenlimienlo ó relrib'»- 
ciou. Se le ha celebrado por su destreza en mnuejar 
a los demás hombres : mucho mas elogio se le de- 
be por Iq firmeza que munifestó en gobernarse á si 
mismo. 

Su natural bondad le hacia accesible á toda espo 
cié de gratas sensaciones de los objetos esteraos. Eu 



sus cartas y diarios, en vez de describir los objeto* 
Cotí la téciiica precisión de un mero navegante, pinta 
las bellezas de la naturaleza con el entusiasmo de un 
pnelaódeun urtistu. Al costear las plajas del Nuevo- 
.Uundo, participa el lector del gozo c<»n que él des- 
cribe eu su espHñol imperfecto las varihs escenas que 
le rodeabau ; la blandura del temperuTit-nto, la purea 
de la atmósfera , la fragancia del aire, lleno de rocío y 
dtUzura',d verdor do las florestas, la magnificencia 
de los árboles, lo encumbrado de las inniiuiíias , v la 
frescunt y trasparencia de las aguas. De cada situa- 
ción nucen para ¿I nuevas delicias. Proclama cada 
descubrimiento mejor que el anterior, y cada uno el 
mas hermoso del mundo , hasta que cun su sencilla 
vehemeociu dice á los soberanos , que liubieudu dicho 
tanto de las precedentes islas, teme que no se le dó 
crédito, cuando declara que la que entonces describe 
sobrepuja á todas las otrs.'i en eicelcncia. 
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Asi también ardiente y natural , expresa tus sentí- 
míenlos en varias ocasiones , prontamente arectado 
iMr 1m impulsos del gozo ó del dolor, del placer ó de 
n {ndigaacion. Cuando le rodeabb y combatía ia io- 
^rati'uti y la violencia de los hombres á menudo en 
til retiro de su camarote daba vado á las espansiooea 
del dolor, y aliviaba su corazón oprimido con sus- 
piros y kolloxos. Cuando roivíó encadenado á España, 
y se presentó á Inabel , en lugar de eoMiunar eoo al 
«levado orgullo cotí que babia hasta entoacas arros- 
trado sus itjjnrias , le coomovió ; eoternació la aím- 
paiía de la reina , y díédaillMgO á ta dotoriV sollo- 
sua y légríDwt. 

Era defotaraente piadoaorae nwxcló fa religión con 
lodos los [>eiisati)ienios y acciones de su vida, y brilla 
cu sus niüs sccrt'ios y menos meditados escritos. 
Cuando hacia ulgun gran descubrimiento, lo cele- 
braba COQ solemnes acciones de gracias. Luvozdo 
ia plegaria y la melddía de las alábanlas resonó en 
•os buques cuando primero vieron el Nuevo*Mou'lo, 
y an primer acción al desembarcarse Tue postrarse eu 
tierra ydar gracias al Todopoderoso. Toaas las lardes 
caotamn sus irípulactones la Salve y otros himnos 
vespertinos, y por lea mañanas se celebraban misa» 
pu las bellas florestas que bordaban las costas de 
aquellas regioi:eisalvuges ypagana«. La religión, tan 

Kruruudainente impregnada eu su aimu , difundía so- 
ria dignidad y benigna compostura i suporte. Su 
leoguaje era puro y reservado , lrt>re de impreeaeio» 
lies, juramentos y otras palabras irreverentes. Acó- 
iiielíu Indas sus ^ndes empresas eu el uombrede 
la Sanliiima Trinidud, y recibía lus Sanios Sacramen- 
toa antea de embarcarte- Observaba las fiestas de la 
igioaiaen las muilifteilessitaacioaaa. Los domingos 
eran para él dias de sagrado descausu, eu quebunca 
saliade un puerto, sino era por extruiiiu necesidad. 
Creia firmemente en la eUcacia de votos, peuiieucias 
y Mregrinacionea » y apelaba á ellos en tiempos de 
difiealiadea y peHgros ; pero llevaba ano mas allá la 
religión , y oscurecían su piedad algunas preocupa- 
ciones, prupiH> de aquel siglu. Evidentemente pro- 
fesaba lu opiuiuD de que todo pueblo que no confesase 
la fé cristiana se bailaba destituido de derechos na- 
tárales ; que las masaeferas medidas podian osarse 
para convertirlos, v castigarlos con las penas mas 
crueles si se obstinaban en la incredulidad. Por estos 
pnncipios fanáticos se consideraba autorizado para 
eautivar los indios « Uraaportarlos á España , y veo- 
derlos Mr esdavos si pretendian resistir sus miuio- 
ues. Al hacer esto, pecó contra la bondiiít ottnnlde 
su carácter y contra lus seulimieutos que próviamente 
liabia tenido y confesado por aquella gente suave y 
hospitalaria; pero ia impoliarou á ello te mercenaria 
impaciencia oe la corona j el ridlctihrcon qae habla- 
ban sus enemigos do lo poco provechoso de aquellas 
empresas. Debe observarse , eu justicia liácia su ca- 
rácter, que la esclavitud de los indios hechos prí- 
siooaroseo la guerra fue al principio permitida pá- 
bNeameole por ta corona , y que eoando i patielou 
de la reioa se dis ulió la cuestión lio de recho, muchos 
de ios juristas y teólogos mas dísliiiguidos abogaron 
M<]uellH práctica ; la cuestión , pues, se fijó en favor 
do los indios únicamente por la humanidad de Isabel. 
Como observa el veneranle nbi^ Las-Casts. noea 

iiiaravüla que errase uo marinero iogOy tdoilde han 
iiinlaiSo los hombres mas doctos. 

1 1 ingenuidad exice estas observaciones paliativas 
de la conducta de Colon. Es justo hacerlo ver en ro* 
lacion con la edad en que vívia, para que oo se coo<* 
sideren como follas individuales los errores de sus ' 
tiempos. No es, empero, la intención del autor jus- , 
Uficar á Colon en uo punto eu que el errar no tiene 
eaeusa. Quede esta mancha en su nombre ilustra , y 
otros dorivoB de día docnmeolos. 

Nos reata babfatr do onrafgo peciUiar en su rico y 



vario i ir rttr, de aquella imaginación ardiente 'y- 
iMituNÍastaque llenaba ae magnilictniiMa todos sus pen- 
samientos. Herrera insinúa que tenia talentos poéti- 
eos; de lo que se encuentran algunos ligeros indidof 
en el libro de profecías que presentó á los sóbennos 
Católicos. Pero su disposición poética puede discer- 
nirse en todos sus escritos y acciones. Extendiu un 
aurífero y glorioso mundo al rededor suyo, y matizaba 
todos los objetoa con sus resplandecientes colores. IjO 
seducía á entrar en especulacionea visionarias de que 
se mofaban los hombres de ánimo mas templado y 
seguro, pero también mus liuniilil<\ Tah^s fueron SUS 
conjeturas en la costa de Pária sobre la forma de ht 
tierra v la situación del Paraíso Terrenal ; las de las 
niinas'de Ofir , en Española, y del Aurea (^ifersoneso 
en Verau'ua; y tal el lieróico proyecto deúiía emzada 
|iar I i'l rt-cobro del Santo Sepulcro. Se mezclaba cpn 
su religión, y llenaba ?u ánimo de solemnes y visío> 
narlas meditaciones sobre léspasages místicos de li 
Escritura , v los misteriosos portentos de las profe- 
rías. Exalüib^i á sus ojos su destino, y «c creia agente 
i iiviadoá dar cima á una misión subliiii»' y terrible, 
suieio á impulsos ó intimaciones sobrenaturales de la 
Deidad : lalfue aquella voz que creyóle consolaba en 
sus alliccíones en Española , y en el sileotíO dO Ift 
noche cu la malhadada costa de Veragua. f 
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Era tia dada no visionario, pero visionario de es- 
pecie extraonUnaria y afortanada. El modo con que 

un vigoroso juicio y una sagociJad afeudo refrenaban 
SU imaginación y naturaleza mercurial y urdiente, es 
la facción mas notable de su flsonomiu moral. Gober- 
Bida asi la (imtasia , oa ves de ejercitarse en ociosos 
vuelos, daba ayuda i la rasen, y le facilitaba formar 
conclusiones á que no solo llpí;u!iaii los ánimos co- 
munes, sino que uo las percibiuu uuu después de 
mostrárselas. 

Lefae dado á su visión intelectaal leer los signos 
do sus tiempos , y tratar ea las coogatorai y sudaos 
delM edodeo pesadas lii Indieicioiiei de «o mundo 
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deMOMwUo : tal cono toe tstrtlogw m deeia que 

leían las predicriones en las estrellas , y anunciaban 
los sucesos por medio de las visiones nocturnas. aSu 
•alma , dice ua escritor español , era superior á lu 
Mdad en que vivia. Para él esuba guardada la gran- 
•deerapran deatnwMraqiielItinar qoe bibia dad9 
noacimiento á tantas ftbalu, y ds descUnr a| mis- 
Dlerio desu siglo.» 

Coa lodo el fervor visioüariü Je su iiitjule, sussue 
ños mas agradables y libres no igualaron á la real.idad . 
Mnrló ignorante de m verdidm grandeza de sv des- 
cubrimiento. Hasta el último instante pensó que solo 
babia abierto uu camino nuevo á los antiguos empo- 
rios de opulento comercio, y descubierto algunas re- 
giones SMvages del Oriente. Supouia que fuese Espa- 
Mitel intigoo Ofirqne tos buques de salomón hablan 
visitado , y que Cuba y la Tierra firme no eran mas 
que remolas partes dei Asia. | Qué visiones de gloria 
hubieran encantado su esnirilu , si hubiese sabido 
que babia descubierto en etacto un nuevo conüacnte, 
Igualen magnitad al d«l antigno mundo, y separado 

Eor dos intntnisüs Océanos de toda la tierra conocida 
asía eulouces por los hombres civilizados! ¡Qué 
consuelo no hubiera recibido su alma magnánima 
entre las aflicciones de la edad , los cuidados de la 
penaría , los desdenes de un pábKoo veleidoso , y la 
injusticia de un rey ingrato, si hubiera podido prever 
los vastos imperios que iban á estenderse sobre el 
liermoso mundo quehabia descubierto, y las nacio- 
nes, lenguas é idiomas que cubririan aquellas tierras 
deaa (¡uns, vque raveraociaríaii y bendeeiriio ra 
üMibvelMSlala peete ri did mis feaotel 

« ■ 

APENDICE 

QUE CONTIBHB TAKIAB ACLARAGIOKBS 
T DOGUMBNTOS. 
HOMERO I. 

TRASLaaON DE LOS «ESTOS DE COLOH OC SAATO DO- 
imiGO i LA lAMMA. 

TunRAM la guerra entre Pnoda y España en 
1796, las posesiones de esta nación en la isla Españo- 
la se cedieron á aquella, se^un el artículo 9.*' del 
tratado. Para ayudar á la reaiuacioii de este conve- 
nio , salió una escuadra española para aquella isla, 
mandada por D. Gabriel de Arísttubsl , teniente ge- 
neral de la real armada. EM 1 de diciembre de 1795 
oflció aquel gefe al mariscal de campo y gobernador 
de Santo Domingo D. Joaquín García , para manifes- 
tarle qoe , habiendo sabido que los restos del célebre 
Almirante D. Grístdbal Colon yacían en la eatedtal de 
aquella ciudad , creia de su deber como español, y 
como comandante en gefe de lafscumira de operacio- 
nes de S. M. , solicitar la traslación de las cenizas de 
aquel bérM á la isla de Cuba , qne él también babia 
deacnUerto, y adonde primero babia plantado el es- 
tandarte d« la cruz. Expresaba el deseo de que se hi- 
ciese esta operaciou olicialmente y con mucha solem- 
nidad , nura quo do quedase en el poder de nadie por 
descuido ó negligencia, perder uoa reliquia enlazada 
con aqod suceso ^ne formaba la época mas gloriosa 
de la historia española ; y que se manifestase ¿ todas 
las naciones, que los españoles, á pesar del trascurso 
de lossiulos, L linca dejaban de honrarla memoria de 
aquel «digno y aventurado general de los mares , » n i 
te abandonaban al emigrar de la tela hs varias cor- 
poraciones públicas que representaban el dominio 
español. Como no tenia tiempo,, sin muchos iocon- 
veuieutes , para consultar sobre aquel asunto á los 
soberanos, recurria al ^beroadoreomo více-protec- 
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tor régio de Is isla , esperando aue se aocederia i su 

solicitud, exhumando y conaucieudo á la isla de 
Cuba los restos del Almirante en el navio de San Lo- 
renzo. 

Los nobles deseos de este español hallaron la mas 
cordial y ardiente cooperación de parle dei goberna- 
dor. Le dijo en contestación , que el duque de Vera- 
guas, sucesor lineal de Colon, le babia ijeclio la misma 
soliciluil , deseando que pura ello se lomasen á sus 
expensas las medidas necesarias ; y babia al mismo 
tiempo pedido que también se esbamasen lee huesee 
del Adehinlado D. Bartolomé Colon, trasmitiendo 
inscripciones para los sepulcros de ambos. Añadió, 
que aunque el rey no había dado órdenes sobre el 
asunto , estando la proposición tan de acuerdo con 
los a^radecidee sentimientos de la nación española, 
y teniendo la aprobación de todas las autoridades de 
la isla, estaba pronto por su parte á llevarla á efecto. 

El comandante yeueral Aristizalial lii/.o entonces 
una comunicación sobre el mismo asunto al arzobis- 
po de Cnb* D. Femando Portillo y Torres , cuya me- 
trópoli era entonces la ciudad de Sanio Ditmiofío, 
esperando recibir su ayuda en esta piadosa em- 
presa. 

La contestación del arzobispo estaba concebida eu 
términos de alta cortesía háeía aquel bizarro geié, y 

profunda reverencia por la memoria de Colon , y ee- 
[iresüba grande celo en prestar semejante tributo de 
gratitud y respecto á los restos de un hombre qoeteB- 
to babia bechoipor la gloria de la nación. 

Lm perwnas autorizadas por «I duque de Vwa- 
gnas, el venerable deán y cabildo de lu catedral, y los 
demás sugelos y autoridades á quienes D. Gabriel de 
Aristizabal hizo comunicaciones semejantes , mani- 
festaron los mismos deseos de asistir á la cetebracioo, 
de este solemne é imponente función. 

El di;;no comutiiianle Aristizabal , habiendo dado 
todos estos pasos preliminares con toda etiqueta , de 
modo que pudiese celebrarse lu ceremonia de un mo- 
do pábUco y señalado , proporcionado á la grandeza 
de Colon , ee itevó todo a efeeto con ta debida eoleai- 
nidad y pompa. 

El 20 de diciembre de tTíto, las mas distinguidas 
personas de ta isla, los dignatarios de la Iglesia, y los 
elidalea civiles j militares, se juoUron en ta cate» 
dral metropolitena. En presencia de eita augusta 
asamblea se abrió una pequeña bóveda que estaba 
sobre el presbiterio en la pared maestra á la derecha 
del altar mayor: dentro se bailaron los fraf^ineiitos de 
una caía ó ataúd de plorao, buesos y tierra , eviden- 
umeoiM toa restos de nn eaerpo humano. Se juntó el 
todo cuidadosamente, y se puso en una casa de plome 
dorado, de una media ana de longitud y latitud , y te 
tercera parle de altura, asegurada con una cerradura 
de liierro, cuya llave se entregii al arzobispo. La c^ja 
se eDcerrd después en m atend cubierto de teroie- 
pelo negro, y adornado con galones y flecos de oro. 
El todo se depositó interiuamenle en una tumba. 

Al dia siguiente se celebró ulra graude conmemo- 
ración en la catedral coa vigilias, y cantó al arzobispo 
uoa solemne.nisa deilagMism, a que asistieron el 
comandante general de la armada , los frailes domi- 
nicos y franciscos, y los del órdea de la Merced^ jun- 
tqs con una escogida comitiva. Desposi fredioó el 
anobispo un sermón fúnebre* 

El mnmo dia, i las cuatro de te terde , se trasladó 
el ataúd al buque con la mayor pompn , acomiiañado 
de uoa procejiou civil, mihlar y reli^^iusa , con bim- 
deras cubiertas de crespón negro , y entre < muc» s y 
respoDsos y salvas deartiHería v alternando las mas 
distinguidas peraonat de varías onieoes en la eondoe* 
ciondei ataúd. Tomóel gol>ernador la llave de manos 
del arzobispo , y las puso en las del comandante de la 
Habana, para que la tubieseen depósito hasta saber la 
Toluoteddelrey. Se racibióelatead i bordo de an 
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barMnlte llMidft «IDMeabridAr, qu«, oomo los do- 
ñMtbaqim 6«teM evMsi1odiMAtlwmla»o, ^¡ sa- 
ludó fas reüqiifns qoe recibía COO iM hoBOTM estable 
eidoft para los Almirantes. 

DbSaoto DomitJgo se condujo el ataúd i la bullía de 
Oena , trai:liriéndolo aHí al navfo Sui Loreozo. Le 
acompañaba uu retrato de Colon, enviado <t« España 
por el duque de VeroBOás para que ?e sospenniVíc 
junto al sitio adonde habían de quedar depositadoi lo» 
restos á". su ilustre ascendiente. 

El navio se dió al punto A la vela , j liegAá kHaUa 
Ba, eM5 de enero de 1796. Allísemanifeslálamlltoa 
revereucin por la inemoriü di'l i1«"fnibr¡dor. Pasaron 
i bordo del navio las autoridades principales , con los 
gefeayofieiitet deí^rcíto y escuadra, conduciéndo 
se todo con ta misma ceremonia. Se llevaron i tierra 
con grande reverencíalas ceni/as en una falúa, aconi- 

Sanada de m s cofumnas de holes y barcos pequeruc; 
e la armada, todos sdocuadamentb decorados y oca 
pados por lÉ offcfalidtfl rolfltar y civil. Segniao dos 
falúas, (ripuhid;! u:ia por utia guardia de Imnor de 
marina con bandera de lulo y c: jas desteinplhd is ; la 
otra por el comandante general, el niinisiro princiinl 
d« marina y el estado mayor. Al pasarla procesión por 
ft«irte de (os buques de guerra surtos en el puerto, 
lodos le liicieron los honores de Almirante y capitán 
general de (a armada. El gobernador de la ish, acom- 
pañado, de los generales y del estado major militar, 
recibió el ataúd en el moeile, y erdenó conducirlo 
entre dos Hneas d» soMados (jae He^^ban Insta el 
obelisco de la paraaa , adonde <lepos¡t('» en um car- 
roza ^ luto que lo esperaba, Allí se oolregaron for- 
malmente al capitán general y gobernador de la isla 
las cenizas y la llave; se abrió y examinó la caja» au- 
tentizando la segura trasportación de av conl«iido. 
Acab^i esta ceremonia , se condujo en solemne pro- 
cesión y con la mayor pompa á la catedral. Se celebra- 
ron misas y un oOcio de difuntos por el obispo , y los 
restos mortales de Colon se depositaron con mucha 
reverencia en la pared i la derecha del altar mayor. 
«A lo los estos honores y ceremoaias,» dice el docu- 
me;pto do donde se ha tomado esta noticia , aesluvie 
rtb prOMOtos bs dignidades eclesiásticas y seculares, 
Mil corpí^rnciojips póblicns , y la nobleza y geute 
principal de Ib Habana : cii prueba de ía alta estima- 
ción y respetuosa memoria eu que tenían al héroe 
que había descubierto el .Nuevo Mujido. y bnhia sido 
él' primero que plantó ti estandarte de h em en 
aqucHi isla. 

hMa es la última ocasión qi:e l.i nntion ft«pnñola 
Ira tenido de manifestar -its st otiinieiilos lipiria la 
memoria de Cqlon , y el autor de esta obra ha descrito 
CAn satfsfticeioo profunda ceremonial tan solemne, 
nfe'-iuoso y iiobfi', v de tanta honra para el carácter 
n'irl'ini)!. Ci::iiidu Icémosla traslación de las cenizas 
dt'l li rne th'idc el puerto de San tn l)r)ín¡n^'ij, li '^pnes 
de un intérvalodecasi trescientos años, como sagra- 
das reliquias nadonales, con la mayor pompa reli- 
gión», militar y civil, y los hombres ina« ilustres y 
nistiiif^'iiid'ts afauíínddse ' U rev^rfiiciarlas , no pnde- 
iv.ix mi-nos de ri'i'ordar, que decide n'iin'l iiii-ino 
puerto salió cargado du ignominiosas cadenas, herido 
en su filma y fortuna, y seguido de los gritos y es- 
rartiTos de h plebe. Tnles honores no importan 
r!i'rinmí"nte í los muerto^ , ni pueden recoini^)t'ii<ar al 
corazón \a vuelto polvo y cenizas todn.< las injurias 
y males irae ha sufrido / pero hablan con elocuente 
y coosoladon vos! los lionibrailnstres que oun están 
perseguidos y calumniailos, animítndolos á arrostrar 
ron vahjr las' presente» injurias; cor. la r.-rteza de 
que el verdadero mérito sobrevive ñ la ealsimnia y 
recibe glorioso premio en la admiracioo de las edades 
fDlnrM. 



NUMERO S. 



NOTI^^ BOBAS LOS I>£SCEND1B1I11II N 

M«nv« Célon , le tncedíó so hijo Diego ea iM de»» 

rechos , como virey y gobernador del Nuevo-Mundo, 
según las capilulacioue^ espresas celebradas euire su 
padre y los soberanos. Parece, según la opíniou 
general de loe Uistoriadores, oúe iue penona nny 
integra, de notables talentos, y do ooadlnon ft«M j 
ppuero-sa. Herrera habla repetidamente de la finura de 
sus modales, y dice que era de noble disposición , y 
sin engaño. Esta completa carencia de doblez le 
esposo i bs estratagemas de bonhiet Mtnlos» 
auuMStrados eo los engaños, qua hideveM SI «Mt 
una «¿rie continuada dediticulljides ; pero la probidad 
de su carácter, con el poder irresisiibie de k verdad, 
le Mearon de compiwaisoi SB fM homblOO 
suspicaces se hubieran enredado y perdido. 

Al punto que murió el Almirante, se presenté 
su hijo D. Diego como sucesor liueal , y pidió la 
restitución de iui» olicius y privilegios de su familia, 
suspendidos durante los últimos años de la vida de sa 
pulre. Pero si el frío y sui'picaz Fernando pode 
oiviJur sus ubíigaciones de f^rulitud y justicia bácia 
Coluu , coji muclia menos dificultad se baria sordo á 
las peticioues de su hijo. I'or dos anos con tinué 
D. Diego sus iustancias infructuosamnle. SenÜO 
tanto mas la desconfianza visible del monarca cnanto 
que se babia criado á su vista como paje de la casa 
reui , adonde se debía conocer y apreciar bien su 
carácter. Al fin, al volver Fernando de Nápolea> 
en 1S08, le bize una tnlerrogaeion direcla oo» k 
franqueza propi.i de su carácter. Le pregucló, « per 
nqiie S. M. Uü le concedía como í^var, h que era su 
»ileitíLlu) . y por qué dudaba poner su cotjfianza en la 
«itdeiidad te uu hombre edaoido eo su misma €asft.e 
Peraaado replicó , que tenin w él IndjfidttsleüOto 
picúa coiiliaa/.a, pera que no podía abandonar tan 
^ruude cargo á íu ventura, á sus hijos y sucesores. 
A etilo replicó D. Diego, que ara contrario á toda 
razou y justipñ kNoarlo padMor por iospaeedos de 
sus hijos , que avn no hiiian nacido. 

Pero por mas que es'uviese la razón y la justicia de 
su parte, le fue al júveo Altoiraiiieimposible lograr la 
couceéion del monarca. Víuudo <¡ue el apelar á su 
equidad y generosos aiiilimioalos en Itdul^ioUeitA 
permiso para pedir sattahoeloo sale loa tnbwelei 
ordinarios de |uslicia. No pudo rehusar el rey súplica 
tan razonable, y empezú D. Diego uu pleito contra. 
Feruaudo ante el cou>ejo de las Indias , fundándose 
eo l«s capHuladooes ropetidas eutre sii pudre y laeo* 
roou , y pidiendo todMMs dignidadMé iMMiudndee 
que por ellas le estaban concedidas. 

Uuu de las razones con que se respondía á su peti- 
ción, era que si la capitulación de loa soberanos 
de 1492, babia concedido perpétuo «ireittto o| 
mir«ut« y sus herederos, no podía oootimar til eofr- 
cesioM , por ser contraria á los intereses del Estado y 
á uuu ley expresa promulgadj eu Toledo en 14b0, 
que previene que uuiguo oficio quo envuelta la td* 
miuÍ!>tracíou de la justicia, se pueda dar en pWp*" 
tuidad^ por consiguiente , que el vireioato conceoMk 
al Ahniruute , sob ¡ludo liaher sido de por vida; y que 
aun durante aquel lérniiuo, luitia sido necesario qui- 
társelo por su maJa coudiiein. Oue aquellas conce- 
siones eran contrarias á las prero^ativaa iaberanlsai 
Iu corona, de lOue no podía «i gobieroo ^hacerse. 
A esto contestaba D. Dtego , que en cuanto á la vali- 
dez de la capitulación , era un contrato obligatorio, 
nilgoaodecuyus privilegios podía anularse. Queom 
como se había iiiundado por cédulas reales, fechas en 
VillafruncM á 2 de juuio de 1500, y Almazan á 28 do> 
agosto de 1Ü07, que el mismo I). Dic^o recibióse kw 
diezmos que le pertenecían .así se le debían restiUlír- 
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dfl qtiA in (Mdre habia perdido el víreinato por su 
demérito, era contraría á la ver.iad. La nudncia de 
Bobadillaleeavió prisionero á España en ISOO.coutra 
•I dens j Mwm da \m MbcmHM, «orno lo prolwba 
Iacartadee<(to<;, fecin m VhIí'hcíu delaTomenlÜOS, 
«D (jue expre<^bfln el üeiitímienio que mi arresto les 
había cuufado, y se le asppurabn qa« M le /laria 
tatitfnccioD , y se conservarían íntegros nis privi* 
legioa pare él y gas hijo». 

Este proceso memorable, se comenzó en 1508, y 
duróalpuDos años. En el discurso de los procedimien- 
tos , se disputaron los derechos de D. Diego, alegan- 
do Umbii>B qne su padre no fue el descubridor ortgi- 
■u de h tierra ünne, aino m bsecueoternente de ciertas 
porriorifí! de ella. Esto, empTn, c^ntrovprlió con 
ifrecu<alile testimonio. í,os «ierec iios de I). Diego se 
discuiiorou roenodametite, v Reexaminaron con ri>s"ir; 
7 la deci&ion unánime del consejo de las Indias en fa- 
W sovo , mientras íjae hace honor á la justicia é in- 
depenneuria de aquel cuprpu , nrMi imii-lins peiiuf- 
nas cavilaciones contra la huena famii de Co!f>n. No 
obstante este fallo, lavo el hábil monarca preleslos 
pera dilatar la cesión de tan vasto poder, tan re- 
ngnantedsn cautelosa política. Eljóven Almirante 
ehií^ finnlmcnte pI Kiírro de esfa pretensión, al buen 
éiiio que tuvo en otrü de diferente naturaleza. Se ¡la- 
bia enainíTíido de dolia Mtrit do Totodl», hija de Fer 
Modo de Toledo, gr«n maestre deLcnn . v sobrina 
do D. Fadríque de Toledo. í-élcbre duque de .\ibi y 
primer fuvnrito del rey. Eni esto ;irií un jiIIu imí- 
lare. El pudre y lio de su iiin;uiii i-rau li*s riiit'; pulf- 
rososde la ^Tscdendo España, y primo'; de Fer-mn 
do. La gloria , empero , que (-oloñ ímbia d<'jado i su'^ 
hijos, y los derechos que acababa de cunfirniar el 
consejo, envolvían tii^íriidHdes V opulencia bástanle 

Cra ekivtiré D. Diego al par de las mas encumbradas 
nlllaa. Nohetld difi^nritod en obtener h desaadi ma- 
no, y n4 se entroncó la familia estranjera de los Colo- 
nes con una de las mas nobles r»7.as de España. Si- 
guieron las consecuencias naturales. D. Diego se habia 
valido del poder mágico, llamado «n/hi^: V el favor 
de Fernando, negiido por ItntotlOmpo al btjo de Co- 
lon, brilló, auuqu»» friamenle, sobre el sobrino del 
duque de Alba. El padre y el lio de la novia, logra- 
no, aunque dificillsimamente , venfcr la repugnan- 
ota del rey , quien al fin solo concedió parte de la jus- 
ticia aue se le pedia. GedÍ6 á D. Diego úníeunante la 
dií^nidad V poder que ejerofai Ovtodo, J ondlió con 
cautela el título de virev. 

No tuvo por oijeto lallamada de Ovando solo hacer 
logar á D. Diego, sino el tardío cumplimie&to de una 
promoaa horfaa é Isabel en ios Altimoa inirtaotes. La 
reina lo habia pedido asi en su lecho de muerte, 
como castigo de la matanza de los pobres indios de 
Jarneua , y de la cruel é Ignomlniose cjocDoion de la 
cacique Anacaooa. 

Sin «mborgo, aon al etimpHr los deseos de la reina 
se manifestó Femandu f;ivor;ible hííria Ovando. No 
tenia el rey la misrr.a generosa simpatía que su con- 
sorte, y Hi'inque (UiiDdo habin Meado coBtnlo hu- 
manidad en su trato de loa indios , se condujo como 
oielal vigilante . j basta sos opresiones twbfan en 
general aprovechado á la corona. Mnudó Fernando 
que la escuadra que habia de llevar al nuevo gober- 
nador volviese á lasdldeDes de OvHudo, y que con- 
•arvaae osle pacifica poaesioo de cualquier propiedad 
ó esclavos Mfot que se hallasen en m po<ier. Algu- 
nos han dicho que el carácter de Ovando disinba 
mucho de ser mercenario; que las riquezas que 
arrancaba de la sangre da loa lodios no aran para 
41 aloo para en soberaco; é lidieeo, en fin, que una 
do laa CQoaia aaoiotaa de so desgracia Itoe el haberse 
wwm lil od o eaa «I omnipolaiite y renooroao Fon 
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de junio de 1309 con su esposa , su hermano D. Fer- 
do , ya hombre y do muy buena educación , y sus 
dos lios D. Bartolomé y Dé Diego. Los gcompaüabt 
una numerosa comitiva de caballeros cod sos maje* 
res. Y señoras de alio raniLio y familia, mas dislu- 
guidas, K'^'un se insiuúu , por la excelencia de su 
sangre que por su opulencia, y qvoilniiol MiMOO- 
Muudo en i)usca de marido» ricoa. 

Bien que no boblese d rey coocodido á D. IMago 
el lilulo (le virev, se le daba generalmente poroorto- 
^ia y ilaniubaa universalnientc á su COOSOTtO k tí- 
reina. 

Dou Dittgo empozó au gobierno con m axploador 
desconocido hasta entonces en la colonia. La vlrdoOf 

señora de mucho mérito , rodeada por la caballería f 
damas principales ile su comitiva, estableció una 
especie de córle , que daba mucho realce á aquella 
isla medio salvaje. Pronto se casaron las damas solté* 
ras con loa mas opulentos colonos , y contribuyeron 
mucho á suüviziir lo<; mod ilc!, ásperos que se Imbiao 
introducido en uua sociedad, destituida basta eotoa- 
ces del saludable freno y placentero decoro qno ta 
inOuenci:! del bello aexo produce. 

Don Diego habla considerado su empleo como no 
vireinalo; pero el rey no fíirdó en dictar providen- 
cias que le iiiciesen ver que no admitía tales preten- 
siones. Sin referirse á D. Diego, dividid diatmo do 
Darien en dos grandes provincias, separadas por oot 
linea imaginaria que corría por el «olfo de Uraba; 
iiombrú ú .\!oii;n de Ojedu t''>li*irnaiior i\<-. la provin- 
cia oriental, á que puso Nueva Audalutia,y á un 
caballero llamado Diego de Nicucsa, gobernador de la 
provincia occidental, que incluía la rica costa de 
Veragua , i que llamó Castilla del Oro. .Si se hubiera 
^uiudfo el monarca por los principios de gratitud y 
justicia , se hubiese dado al Adelantado D. Bartolo*, 
mú Colon la colonización de esta costa , por habar 
asistido al descubrimiento de ella, y junto con su her- 
mano el Almirante sufrido tanto en aquella empresa. 
Su capacidad superior para á. desempeño de tales 
funcioiies debia ademas babene presentado 4 lapo- 
liiica del monarca; pero el caatov calculador Fw^ 
naudo conocía la elevación de e«^píritu del Adelanta- 
do, y era de presumir gue pidiese nobles y altas 
condiciones. No se valió ae él , por consiguiente , J 
preliriü utros avealureroa om dóciles y acomow 
ticios. 

Se ofendió mucho D. Diego de esta medida adopta- 
da sin «iu conorimiento. Creía justamente oue era 
uua íurraccion de las capitulaciones concedidas y 
confirmadas repctidaavaoeaiau padre y herederos. 
Tuvo tahibien graadea dificultades y vejaciones que 
arrostrar respecto ;il gobierno de S¡iu Juan ó Puerlo- 
Hicü, coaquisliiiia por aquel tiempo ; pero después 
de varias contestaciones, reconoció al DO lacoroOO 
los oficiales que él había nombrado. 

Aai como su pedre , tuvo D. Diego que pugnar aa 
el gobierno con maJicnaf pandillas , poroue los 
enemigos de aquel tra^ríeron su enemistad á este. 
Un tal Miguel de Pasamonte, tesorero del rey. so 
declaró públicamente au adversario bajo el patrocinio 
y principalmente i instigación del obispo Fonseca, 
que Iru.Mnitió alliijo ln im|]la(-;ible lioslilidad profe- 
sada al Almimnle. Cua variedad de circunstancias 
triviales contribuyeron á indisponerlo eoo algunoa 
de loa pequeños oficiales de la coIoniOt y aan que- 
daba UD nato de la facción de Roldan que se onÍ< 
contra él. 

Se dividió en dos partidos la isla, uno del Almiran- 
te y otro del tesorero Paaamaote que (ornó ei titulo 
de partido del rey. Dieron cuanta molestia les iue 
posible á D. Diego , y enviaron á España las mas 
acerbas y mus absurdas desiTipciones no su conduc- 
ta. Entre otras cosas , hatdabaa de una casa grande 
con nwchafTenHnaa,qBtamUodÍlicaiido,docian 
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líos, para cooveriirla en fortaleza, coa el designio 
d* htoene lobenao de U isla. El ray Fernando (^ue 
«n ya entrado en aSot , haliia eosflado l»s negocios 

de !n hh eu «ran ¡irirtt! á Kouseca , por haber desde 
ei i^riocipio eutcndido cuellos; y se dejaba guiaren 
gtoeral (MT los coasejos de aquel prelado , que oo era 
probable favoreeiese á losddscendiealaa deCoioa. Las 
quejas de loa eolonos se preseotaban al rey con tal ar- 
te, que estableció en \'¿iU un tribunal supremo en 
Saaio Domingo, llamado Rea! Audiencia, al que se 
pMiria ipalvdttodaa las seotondMdBlAlaimiito, 
&n9H easosreservados basta enlonces «soiniivamen- 
téih corona. A D. Diego no se ocaltó na» «la medi- 
da suspicaz é iiijariosano teoit otro o6j^ ^ ani- 
quilar su autoridad. 

De cnrácter franco y exento deaotpecbaa, no es- 
taba el jóren Almirante formado para luchar con los 
astutos políticos que se !e oponían , aprovecliándose 
con prontitud di; loí mus piviueños errores para en- 
grandecerlos y volverlos crímenes. Se le multiplica- 
fian á cad¿ ptso difieattades Íai|NMiblei de vencer. 
Había entraño en el raaudo lleno de intenciones maj;- 
.n^r.imas, y remello á acabar con la opresión yácor- 
regir todos los abusos; la gente honrada se hubta por 
Jo tanto regocijado al veno restituido oa sus dere- 
chos pero pronto ooDoeió que hairiaformido juicio 
dem isia lo a'tode su propio pi ler, y ikmasiado bnjo 
du lasdiíiculladesque le esperaban. Culcuiabau seguu 
losdictadosdesn bello coraXou, iiii tener idea de la 
maldad de loeotroe. fle oposonlrapnrlteiiento de los 
indios , Anote de toda detede fnhnmanidtdeB ; [¡ero 
halló á todos los hombres opulentos de !a colonia y las 
mas de las personas de suposición de la córld intere- 
sadas en mantenerlos. Penibio que el empeñarse en 
deatruirlo seria peligroso , y el resoltado dudoso : al 
mismo tiempo era para él esta injustieia manantialde 
rtquezasinmensas. El interés particular se combiin'i, 
puos , con otras consideraciones , y lo que al principio 
paredt dificil , se consideró deapnes impra'cticable. 
Los repnriitnicntos continuaron en el estado en que 
los halló, soiu que separó á los superintendeutes que 
linbian sido cru iies yopresiires, sustituyendo otros. 
quQ manifustaroa después valer tan poco como los 
pasados. Qaedmn denootentos sos amigos, y sus 
enemigos mas animosos; levantaron contra él una 
nube de quejas los ami^^os dtí aquellos que habiau 
p"rdi lo susempleos; y hasta so dice que , si < »vaiido 
oo hubiera muerto par entonods, babiuraido ¿suce- 
derá D. Diego. 

1,11 ronjiii^la y coloniza 'i >ri i!i ¡a isla de Cuba 
Oii líilO, liiij un suceso aíorluua lo en la aduiinisira- 
cion del secundo Almirante. Coufíratu'ii al rey Fer- 
nando por la odquiaicioa de la mayor y mas bermosa 
itte del orando , sin liaber podido nn solo bomfara. 
SlUt notici i Tue altamente satisfactoria para el rey, 
pero Tenia acó inpaüada de praa iiuuuto de quejiis 
f ujtra el Almirante. Por poco afecto qu« le tuviese 
Feroaado á D. Diego, conocía que las m s de uque- 
lluespoiieionea eran nfsos , y que se orifjinaban en 
los celos y envidia de sus rmemiiíos. Juzgo, em^iero, 
cspedit nteen i'áli enviará D. Barto'oiue Colon con 
circunstanciadas instruocionei pera sn sobrino el Al» 
mirante. 

Cottsembaann D. Bartolomé el oflelo de Adelanta- 
do de Iri< lud'MS, !iu(i(|Uf! Fernaiidii, <:on inntivos de 
Cffoisin.), le dclenia cu España, uiieutnis empleaba 
oticiales ioferiorcs ca vinjes de descuhriinicutos. AQa- 
díó áeste empleo la propiedad y gobierno de la peque- 
ña fsla de Mona durante su vida , y l6 asignó un re- 
partimiento de doscientos indios , ruu la superinten- 
dencia (le las minas que pudiesen descubrir»: en Cu- 
ba : empleo que fu«3 después muy lucrativo. 

Ordenó el rey á tlon l)ie}:o , entre otras cesas, ^uc 
en vi^ de laa represeutuciouesde ios frailea doípuni- 

MTt* NdiViit w iMoio«l.tfiiM9t di tentfmlaiH 
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qne se procurasen esclavos negros de Guinea para 
aliviar á los indios | y que los caribes se maieeaaa <en 
las piernas, para impedir que se eonihlldieiai MB 
ellos los etree indios, y qneotisn rajelM i wa trato 

duro. 

Los dos gebenadorei Ojeday NIcueaa, nombra» 
dos por el rayparn coloninr y mandar el istmo de 
Dañen , en tierra firme , no habiendo tenido buen re- 
sult idosu empresa, escribió el soberano á Española 
en 1314, peraútieodo al Adelantado doa Bartolomé 
Goton, ii^iaeria hacerlo, colonizar la costa deVen« 
gua , y gobernar el (nús el Almirante don Diego , con 
arreglo á los privilegios de este. Si hubiese S. M. con- 
sullado sus propios intereses , y la deferencia debida 
á los talentos y sef vicios del Adelantado , hubiera to- 
mado roas pronto esta medida. Cuando lo hiio era ya 
demasiado tarde: las er,ferm<>dad'>s le impidieron á 
don Bartolomé eucargarse de aquella empresa, y sa 
activa y labaiiotañda iba ya i tocar sa tMa» Hr^t 
mino. 

Como Pasamente y otros eneníges de donlM^ 

hubiesen escrifo nniciins calumnias contra é] & Espa- 
ña , y adoptado de continuo ul gobierno medidas que 
él consideraba derogatorias de su dignidad é injurio- 
sas háciaatts privilegios, pidió y obtuvo permiso non 
pasar i la cdrte oen el objeto de jastISearsnceaane* 
t i. Partió , pii>>s , en 9 de abril de trilK. dí'jandn al 
Adelantado con la vireina Doña Mnria. Fue recibido 
con los grandes honores que ciertamente merecía, 
pues babia dado feliz cima i cuantas empresas iMJbit 
dirigido ó ejecutado. La pesquería de perlas estaba 
prósperamente establecida en la costa de Cubafnia; 
las islas de Cuba y Juaiáica se hablan subyugado y 
pjeslo enealtivosio derramamiento de aú^; so- 
conducta como gobernador babiasldo integra, y solo 
había causado las representaciones dirigidas contra 
él SU deseo de disminuir la opresión de los naturales . 
Mandó el rey que todos los procesos contra él eu el 
tribunal de apelaciones, ó en cualquier otro , por 
agravios hechos á individuos en la regulación de los 
repartimientos, se descontinuasen desde luego, en- 
viéndoselos á él para su superior consideración. Pero 
con todos estos favores, como pidiese parte ei Almi- 
rante de ios prodoelos de CasQHadel Oro, dleiendn 
que fue descubierta por su parte, cual los nombres 
de los sitios , tales como \onibre de Dios , Puerto Be- 
llo, yel Retrete prebuban, ordenó el rey que se hicie- 
sen interrogatorios entre los marineros que se hablan 
dadoilaTen con Cristóbal Colon, esperando hacer 
ver que no había él descubierto la cnstn df Duríen ni 
el golfo de braba. «Así , añade. Herrera, Don Diego 
«estuvo siempre envuelto eu litigios con el liscal , ue 
umodo qoepuede decirse con raaon que soló beredó 
«tías tumeiones de su psibe.» 

A poco tiempo de la partida de Don Diego do Santo 
Doiiiiiif{o , acabó su tio Driti Bartolomé una vida activa 
y laboriosa. No existen pormenores alguuos acerca 
de su muerte, ni se sabe la edad que tenia, anniae 
debid deser avonsada. El rey Femando se diee «píese- 
presó mu' lio s"iiiir;iiet)lo por aquel suceso, pues te- 
nia ulUi opiuiuu del carácter y talentos del Adelantado. 
«Gre un nombre, dice Herrera, de .no menos valor 
, «que su hermano el Almirante ; y que sí bttbien sido 
«empleado , habría dado grandes pruebes de eDo, 
))¡)ii»-í]oe era esi'clente marino , valiente , y de noble 
»áni:iiu.» Cliarlevúix ulriLuyu la inacción en que ba- 
bia p ¡rmanecido Don BartoI<Mné angones años á los ce- 
los y parsimonia del rey. Veia noe era ya la bmilin 
demasiado poderosa; y el Adelantedo, si httblsse 
d'-scubii-rlo á Méjico , no hubiera pedido condiciones 
menos honrosas aue las de su bermano ol' Alniit auto. 

Se pensaba, dice Herrera, qne prefiiriael rey em- 
plearlo en sus negocios europeos, aunque solo podía 
uaber sido para separarlo de otros obiutos. A sn 
Bvwla MMBdt flnyel «oUiaiaás la Wa,4a 
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]l0lia,qve le Labia dada de por v'da , y trnsBrió el 
repartimiento de los doscientos iiiilirs á la vireiaa 
DoñH Mf.n'a. Ku tanto que o] Almirante Don Üieco 
iiuMi>a por uua audieacia para viiulicarse en la cúr- 
te, mariA el rey Femandoel i3deenerode 1S14. Su 
nieto Y sucedor o] pniicipcDon Cárlos, después Cár- 
los V, estaba en Flandos. El troi)iprno quedó porulgua 
tiempo en las roanos del cardenal Jimene?., gue uo 
quiso deeidir por tí solo icorca de las csposiciones y 
pelieioimdel Almirante. Noobtuvo este , pues , hasla 
el año ili' \y>iO oí reconocimi^^nfo de su inocencia so- 
bre lodos los cargos que se le hacían , queledió Cár 
los V. Viendo el emperador que lo qóe Pasamente y 
iiisptrtidanoshflbian escrito eran calamnias oolo- 
ríM, mandó á Die^o que reasumiese sn empleo, 
aunque qunilaliai.uinvia pendiente el proceso con el 
fiscal , y que se es'-rihiese á Pasamonte, pidiéndole 
Ohridaso todas las diferencias v disturbios pasados , y 
Mirase en amistad con Don Dieco. Entre otros actos 
de indemnificacion reconocirt el soberano sus dere- 
Obos qI vireinnio y gobierno de Española , y de todns 
tes tierras descubiertas por «u padre. No obstante su 
•ntorldod quedó muy disminuida por las nuevas re- 
gnlac{ones,Y se le señaló un interventor con el de- 
recho de infirmar contra él A los ronspjos , pero sin 
otro poder alguno. Se dió ú la vi^la Don Die^'o alprin 
oipío de diciembre de 1 320 , t á su I Iti^ada á Sun lo D o - 
mingo, viendo que mudiot de los gobernadores, va- 
liéndose de aquella lartja ausencia , se hablan hecho 
indupeadientes y fthusado de su poder, envió dosd»í 
lui'i,'!) ptT'íomis qiifl !os sucedieran , y les pidió cuenta 
de su adminislracioD. Esto ievaotó contra él una por- 
ción de aetifM y poderoioi «semigos en hs colODÍat 

y en España. 

Hi!l>¡an<;(» vcrüicado mucho* cambios en Española 
duraijit' iu ausciiciu ád Almirante. Las minas se ha- 
bían abandonado por el cultivo da Ja caña dulce» que 
prometta maBciertairiquenB.LIegd i deelne pro* 
verbialmcnte en España , que los maíri íflros pahi'-ios 
ericidos por Cárlos VeaMadridy en Toledo se liabiau 
labrado coa el azúcar de Española. También se ha 
bian traído numerosos esclavos del Africa, viendo que 
eran naa AtHex psra el cnltiTO de la caita dulce que 
los débiles indios. So trataba á los iorelices npf^ros 
con estrema crueldad , y no parece que hayun luuidu 
abogados ni aun entre los mas humanos. La esclavi- 
tud de loa indios se habia fundado en el derecho da 
te roena;pero los negros se creia que por sucolorha* 
bion nacido para esclavos, y que siendo aun en su pa- 
tria misma objetos deconipray venta, podían conli- 
Baar en sn condición natural. Aunque de raza pacien- 
te y sufridora , las barbaridades que á ellos se impo- 
nían cscitaron al fín la veoganza de los negros; y id 27 
d" .licienibre de i ;iií2 acaeció la primera insurrección 
africana en Espaíiola. Empead en una de las planta - 
donao da ai6ear del Almirante Don Diego, donde 
unos veinte esclavos , juntos con otros tantos de una 
plantación inmediata , se apoderaron de algunas ar- 
mas , dieron muerto lí sus amos, y salieron junios por 
aquellas campiñas. Era su intención robar ciertas 
plantacioneui , mai«rá los españoles, reforurse libran- 
do del cautiverio a sus paisanos, y ó bien apoderarse 
de la ciudad de Asua ó fugarse á las monUiñu<«. 

Asi que llepron ú Santa Diniinao las nuevas de 
este motin , sulió Don Üiego en busca de los rebeldes, 
aeompañado por varios de los principales habitantes. 
Al segundo día hizo alto en las márgenes del rio .\i'¿ao 
para que descansase su gente , y dar tiempo á que 
pudiesen llegar los refuer/os que esperaba. Allisupo 
un tal MeidMr de Castro , que acompañaba al Almi- 
nnl», quelos negros babrau latedosuspteotac'ooes, 
saqueado su casa , muerto uno de sus criados, y llcvá- 
dose los esclavos indios. Sin [loii ir permiso al Almi- 
rante, fialii'i por la níxílie ron dos compaberus, visitó 
lia piintaciofteti halló «o coqAisíoa lodia tea cotas, } 
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persiguiendo á los ncprM naodó á pedir auxilio al 
Almirante, s»- de^spricbaron prontamente ocho caba- 
lleros íi «u ¡ivuila, lirinados ae c-cudo y lanza , y con 
seis infantes montados á las ancas. De Castro tenia 
tres eaballeras ademas de este refuerzo , y á la caben 
de su pequeña Iwinda nlcanzú ú los negrosal romper el 
dia. Se formaron en iiaLalhi ios insurgentes armados 
de piedras y lanzas indias , y con grande vocerío. Los 
gioetes españoles embrazaron sus escudos, bsjaron 
las lanzas y los cargaron i la carrera. Pronto queda- 
ron los negros derrotados, y huyeron i las rocas de- 
jandoseis muertos y varios heridos. De Castro reci- 
bió también una herida en el brazo. L'egú entonces 
el Almirante , y le ayudó á perseguir á los fugitivos. A 
medida que se cogian , se ahornaban «o los árbotoa 
mascercanos, adonde permanecieron colgados como 
espectáculos de terror para sus naisanos. Con tan enér- 
gica severidad se puso Hn á todo proyeeUl da ilNlir* 
reccion entre los esclavos africunus. 

Entre tanto , los varios enemigos que Don Dlojgo ta 
liahi I oreado en la< oolnnias y en España , trabajaban 
activa y p'-ovecbosaniente. Sú antiguo antagonista el 
t»'8nrero Pasnmotitc le acusaba de haber usurpado 
casi todo el poder de la real audiencia, vde haber 
dado á la reil orden, que le restablecía en la dignidad 
de virey, una estensioii que no babian nunca imagi- 
nado los soberanos. Estas representaciones tuvieron 
ecoaa la odrto, yen recibió Don Diego una aa- 
vera carta del consejo de las ludias, haciéndole car- 
go de varios escesos y al>usos de que se le acusaba, 
y mandándole , 80 peña de perdertodos sus privilegios 
y honores , queabrogaso los innovaciones que habia 
hecho ; y reslabledasa tea cosas á su anterior csUdo. 
Para que no pudiese atof» Ignorancia de esta órden, 
se le mandó & !a real audiencia que k promulgase, 
exigiese de todas las personas que se conformasen á 
alte, jf vigilase sobre su cumjplunieoto. £1 Almiranla 
reoftro también uno carta deiooniejo. mnillMtftBda- 
le que era su prasencia necesaria ea España para in- 
fo-mar acerca de los asuntos referidos, y acerca del 
trato y conservación de los indios: se le pedia, por lo 
tanto , que se presentasa au te córla , sin esperar ór- 
denes ulteriores. 

Miró Don Dieírn esta órden como una deposición 
perentoria y la obedeció como debia. A su legada i 
España se presentó inmedtetamentei la oórteen Vi- 
toria , con el espíritu franco y resuelto da un bombra 
de probidad , y defendió tan bien su causa , queeln- 
berano y su censejo confesaron su inocencia en todot 
los puntos «le la acusación. Los convenció , ademas, 
de la fidelidad con que habia deeempafiado sus debo- 
res, de su celo por el bien público ^ ¡lor te glorte da 
la foroDs ; y de que todas las esposíciones contradi 
nacían de los celos yenemistad de Pasamento, y otros 
oüciales reales de las colonias, á quienes impacienta- 
ba tenar an ta ialt una autoridad lupariarqualos i»- 
frenase. 

Probadas completamente su inocencia y las calcnn- 
niasde susenemigos.conliabaDon Diegoen que pron- 
to obtendría justicia en cuanto á sus pretensiones. 
Pero como estas envolvían una ptarticipaciou eü loa 
productos dv» vastas y pingües provincias, esperiroen- 
tó grami ¿ (i.licuUaili's ; p')rque solo cuando la justi- 
cia ¡laiia cuesta se ailiuiaistra con prontitud. Sus ius- 
Uincias obtuvieron al lia una órden del emperador pa- 
ra que se formase una comMon compuesta del gran 
canciller , del padre Loyasa , confesor del emperador 
y presidente del consejo real de las Indias , y de otras 
varias personas principóles. Debia esta examinar li.s 
%'arí08 puntos que se dtsputaban entre el liscal y al Al- 
mirante, V los procedimientos ejecutados antealooo- 
sejo deludías , y determinar lo que fuese justo. 

No obstante , aun se dilatótanto el negocio y estuvo 
acompañado de tantas díQcultades, vejaciones j des- 
«ngaiwitqtteOottlMpsoBiirid, €9ipoMpadie»di^- 
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leihiieule. Siguió por ¿os aíios k córto de ciudad ca 
dadadcu ouetodassus emigraciones; de VitbríaáBtir* 
go"?, Val'adoliii, Madrid y Toledo, tu e! invierno de 
1525 saiiü el emperador du Toledo para Scvülu, El 
Aimiraiile ^uiso seguirlo, tiuuijue su coiistiluciun 
csuba decaída por las fatigas j* vcjacioues, y desvas- 
tado fior la operacioD de una cafentttra lenta -y contí- 
Dua. Oviedo, el historiador, le vió en Tcledo dosdias 
antes de su salida, y se juntó con otros uiui^^oü pura 
persuadirlo á no emprcuder el vi je en estucioa tan 
cruda, y ea tan muí estado de salud. Sus esfuanoi 
fueroD viDM. D. üiego no cooocíb h ettentiop de su 
earcnnedaii; íes dijo que iba á Sevilla , ¡las.iudo por 
la iglesia de nuestra Señora de Guadalupe, adonde 
ofrecería sus oraciones, y coniiaba por la intercesión 
de la Madre de Dice recolmr pnmio la salud. Dejó, 

EQCs á Toledo eo una litera en 21 de Tebrero de I S26, 
abitudo autfs cinresado y comulgado, y llegó el 
mismo din á Moutalvun, distante unas seis leguas. 
AIK se le aumentó tanto la enfermedad, que vió que 
to fia estaba próximo. Empleó ¿1 día siguiente enar« 
reglar sus asuntos deconciencia, y espiró ei 23 de fe- 
brero, á poco mas de los cincuenta años de edad; lia- 
bióadpse apresurudo su muerte por las vejaciones (]ue 

X ¡mentaba. «Seconsumió,aice Herrera, siguien- 
IS pretensiones y defeudiéndosc de las calumnias 
nde sus competidores, que con muchas extraLugemas 
»y artes queriaa eacnieeir It^orjadelptdre jla vir- 
i^lud del nijo. 

Queda dicho cómo el descubrimiento dol Nuevo- 
Mundo hizo el resto de !a lie Colon un lejidii de inju- 
rias, aflicciones y pcualidades; y cómo ios celos y 
cnemi.-tiid que dc>iierió su gloria, fueron heredados 
por su hijo. ^íosquedu que examinar brevemente có° 
IDO secunpHeron laa esperanzas deperpetuidHd,epii' 
Icncia y honor de su familia. 

Cuando murió D. Diego Colon, se hallaba eu Santo 
Domingo su esposa con eí resto de la familia. Üojódos 
liyo*, Luis y Cristóbal: y tres bijas. Haría, que des- 

Siieseasó con D. Saocno de Córdoba; Juana, esposa 
espucs de Ü. Luis do Cucrá; 6 Isabel, mujer de D. 
Jorge de Portugal, conde de Yeives. También tuvo un 
hijo natural llamado Cristóbal. 

Muerto ü. Diego, la animosa vireina, viada con tan- 
tos hijos, emprendió asegurar y nantener foi dere- 
chos déla familia. Sabiendo que,seguu lo^ipriMiegios 
concedidos áD. Cri:>tóbal Colon, tenían jualo derecho 
al vereinato de Veragua, como provincia descubierta 
por él, pidió permiso á la real attdieocia de Española 
para reclntnr gente, armar una escuadra ycoionitar 
aquel pais. Lo rebufó la audiencia, é informó al em- 
perador de la demanda. Replicó el aoLerauo que sus- 

C odíese todo procedimieato la vireina hasta aclarar 
justicia de su petición; pues aunqoe en varías épu« 
cas había comisioonado á diversas personas para que 
examinasen ks dudas y objecciones opuestas por el 
íiscu), aun do babia recaído determioacloQ alguna. 
1.a empresa, oanlemphda asf por k rirdna, mincaae 
llevó á efecto. 

.\l poco tiempo se embarcó Dolía María para Espa- 
íia , c'i proli'¿;or las ins'aiicias de su liijo mayor Don 
Luis , entonces de seis anos. Cárlos V estaba ausente 
pero fue recibida por lu emperatriscon la mayor dis- 
tinción. Se confirió inmediatamente á su lujo Don 
Luis el titulo de Almirante de las ludias , y el empe- 
rador aumentó sus rentas, y concedió otros favores 
á la familia. Cárlos V, empero, no quiso pmascou- 
formarse á dar á Don Luís el titulo de virey , aunque 
aquella dignidad se lo había concedido á su pudre pe- 
ces unos hubiu. como un derecho hereditario. 

El uño de ití38, el jóveu Almirante Don Luís, en- 
tonces deanoediex y ocbodeedad, se hallaba en la 
edrto. habiendo empando procedimientos jndiefales 
pira la restitución del vireínato: dos & ños después 
f^dwMieronpor urbitraciou sus pretcnsiones ^ sica* 
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do árbitros su tioD. Femando, y el Cardenal Loya- 
sa, presidente deieonsejo de las Indias. Se deelartf 

Don Luis pnre'le otioicrlo enpitan ^'eucnl do Espa- 
ñola; pero c(*u tales iimitiojoiies, f|-jc apenas recibió 
mas que t i titulo. 

Se ói6 sin embargo á Uk vela para Espai^ola, adonde 
no permaneció mucho tiempo. VIÓ que sos privile- 
gios y dignidades eran solo Ku rl-'s ii'- •> ■■jHLÍon"s, y 
tiualmeute entró en olrocompromibo que le relevó de 
tan pesados honores y contentó al emperador. Cedid 
tu» pretonsiones al vmreinoie del Nuevo-Mundo, re- 
elbleado mi lagar de él los tftafosde Duque de Vera- 
guas Y Marqué de la Jamaica. También coiimutósu 
derecho á la décima parte de los productos de las lu- 
dias por uua pensión de mil doblones de oro. 

Don Luis no gozó por mucho tiempo esta sustíltt> 
clon de una renta cierta, aunque moderada, por un 
derecho magnífico, pero estéril. Murió poco después, 
no dejando mus desceodeucia masculina que un liijo 
ilegítimo llamadoCrístébaL Tnvo dos hijasde su mu* 
jer Doña María de Mosquera, una llamada Felipa, y 
la otra María, que tomó el velo en un convento de Vu- 
lladuliz. 



Faltando á l). Luis hijos legítimos, le sucedió SQ 
sobrino Diego, hijo de su hermano Cristébel; pero 
hubo un hUgioentre este joven heredero y su prima 
Felipa, la hija de D. Luis. También hizo sus preten- 
siones el convento en que duíia Muría había tomado 
el velo. Cristóbal, el hiio natural de D. Luis, siguió 
el mismo ejemplo, é hizo pedimentos en forma, qne 
se deseharou á causa de su ilegitimidad. D. Diego y 
su prima Felipa pensaron que íería mas acertado 
unir sus pretensiones é intereses en matrimonio, que 
seguir un proceso enojoso. Se desposaron, pues y 
fueta unión dichosa, pero estéril. Iloríó Dti^ sin 
aneesioii en 1578. y ceo él acabóla Unea maaevIlDa 
legitima délos Colones. 

Uno de los nids ruidosos pleitos que el mundo ha 
visto, fué el que se siguió a su muerte entre varias 
personas, redamando los estados y dignidades tanda* 
dos por el grande descubridor. I). Diego tenia dos 
hermanas, Francisca y María; la primera de iuscua* 
les, y los hijos de la última, reclamaban la herencia. 
A estas se agregó Bernardo ColombOt do Cogoleto, 
que pleiteaba coom descendiente IlneeT de Bartolomé 
Cijiuu el Adelantado; hermano del descubridor. Pero 
se pronunció esta parte inehgibie, por no tener el 
Adelantado conoeula, j mucho menos Ij^jftioia des* 
oendencia. 

Baldasser,ÓBalta8arCoIombo, de la casa de Cacea- 
re y C'jnzano cu el ducado de Monferralo, en él Pi.i- 
moute, fue j>arte activa y persuvcradora. Vino de 
Italia i España, adonde se dedicó por muchos diosá 
la ^rosecuciou de su pleito. Produjo un árbol genea* 
ló^icode su t(inília,en que se contenía un cierto Do* 
mtnico ó Domingo Colombo, señor de Cuccaro, que 
manleuia leparte, ser el padre idéntico, de Cristóbal 
Col<m el Almirante. Probó que este Dominico vivía 
en eh lempo conveniente, y adujo muchos testigos 
que hablan oído decir que nació navegante eu el 
caslillu de Cuoouro; de donde, añadían, se escaparon 
él y sus hermanos muy jóvenes, y nunca volvieron. 
También aparece ea lastestíGcaciones un monge que 
hizo juramento lie que Cristóbal y sus hermanos ha- 
habiau nacidoen aquel dicho castillo de Cuccaro. Este 
testimonióle retiró después la parte, por haberse vis- 
to que la memoria del monge se exteudía á mucho 
mas allá de un siglo. Se negó la petición de Baltasar. 
SiK pruebas do (jue Cristóbal Colon había nacido ell 
Cuccaro se desecharon por ser solo de oídas ó trudí* 
cíouales. Su antepasado Dominico murió, según hizO 
ver ¿I mismo, en 1436; mientras se probó que Domi* 
nico, el padre del Almíranto, Thia mas de treinta 
añosdejpues de aquella fecha. 

El pleito se decidió| iinalaNalé, por el coqaeio d^ 
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las Isdiaseo 2 de didembro de loOS. Se declaró üoa- 
da b lÍDea mtsculioa. Y D. Nu3o Yelves dePortiif^t* 
lo entró o;t p'i>e5¡ja do' ducaJo de Veragua«,Era 

nietode Isa hel, tercera liiji ile D. ni'_'^o (hijo de! 
descubridor), por su v¡r>'iiia J ñi i M iriu dn Ti)letl(). 
Los desceadieoies de las dos bcriuaaas luayoresde 
Isabel tenfan mas derecho; pero acab6 sa progenie 
antes qui'. se ilecidies!' el pleito. Isabel se habla casa- 
du con I). Jir^tide Portugal, conde de Ye Ivés. Asi 
(dfeoCtiarluvjix) la» dignidades y riquezas de Colon 
pasaron i un brazo de h casa portuguesa de Bra^ao- 
za, establecida en España, cu yos herederos se intitu- 
lan: «De Porlugalo, Oolim, duque de Veraguas, mar- 
Dquésde la Jamáica y Aíiniraftl:! de las lu tías.» 

La demanda de Baltasar Colombo deCuccaro se 
desechó bajo tres Tormas di rerentes^r el consto de 
las Indias, y su$ súplicas pidiendoahraentosenTirtad 
de la manda rit! rol.iii en favor de los parientes po^ 
bres, se desechó !ainl)iori , auii iufi las ulras panes 
hablan sentido á su sup ut a su ¡utaudoen su virtud ' 
alimentos. Murió en España, adonde habia residido 
muchos años siguiendo su pleito. Su hijo volvió á 
Italia, persistieiiiiú «iempreen la validez de su peli- 
cioo: oecia que era vano pedir justicia en España, 
pues tenían sus naluraics demusiado interés en con- 
servar aquellos estados y dignidades cutre ellos mis- 
mos. Pcrohizo circular el rumordeque había recibi- 
do doce mil doblones i]-:. oro. en .•uinp.'niniso de h< 
Otras partes. Spotorno, bajo ia sauciou de Ignacio de 
Giovanni, doeto eandoigo, trata este a<;erto como 
una especie propalada para ocultar su mal éxito, pues 
la contradecía la evidente pobreza en que estaba. La 
familia de Cuccaro, empero, mantiene todavía su de- 
recho, y maniUesta grande veneración por la memo- 
ria de su ilustre antepasado el Almirante; y losvinje 
ros suelen visitar su antiguo castillo en el Piamoute, 
con grande reverüuciu, como cuna del descubridor del 
NMTO-lllIBdO. 

AUMBRO 8. 

nuAmio ceun. 

FbkIIANdo Colon, hijo natural é historiador del 
Ataiirante, nadó eo Córdoba, no se sabe exactamen- 
te eu<lndo. Según su epiláflo, sería en 28 de setiem- 

ürtí i\>: I \f<^; pero según sus papeles originales con- 
servados en uí archivo déla catedral de Sevilla, que 
ciamind Don Diego Ortiz de Zúñig^, coronlsta de 
aquella dudad, debí4 ser en 29 de agosto da 1487. 
Su madre Doña Beatriz Eariquez era de una familia 
respetable; pero no llegó á casarse con ol A'miranle, 
según se ba dicho por algunos de sus tiíúgrufos. 

EOlOBplrfte^^de I494rué Fernando á ia córte 
con su hermano mayor Diego, y bajo la vigilancia de 
don üartolomé; y entrd en la casa real de p»ge del 

Iirincipe don Juan, hijo y lieredero de Periiaiido é 
Babel. El v su hermano permanecieron en aquel em* 
pleo hasta lamuerle del principe; cuando pasaron á 
•sr peges de la reiua. Su educación Tu^ por consi- 
guiente esmerada; y Fernando dió pruebas mas ade- 
lante de poseer Itastanle instrucción. 

El año de 1 jU2^ cuando solo tenia trece 6 catorce 
de edad, acompañó á su padre en el cuarto viaje de 
dosrubrimientos, y sufrió todos sus singulares y va- 
rios trabajos con una fortideza que recuerda el Almi- 
janle con admiración y elogio. 

Muerto su padre, parece que Feraando hizo dos 
viajes al Nuevo-Mundo; también acompahó al empe- 
rndor Carlos V A Italia, Flandes y Alemania; y según 
Ziifiiga (Anales lie Sevilla de 1593, núm. 3), viajó 
por toda la Europa y parte del Africa y del Asia. Con 
talealos, aplicación y buen juicio, no perdió estas 
oeasionfla; antes adquirió por ellas muchos conoci- 
mientos en geografía, navegación é historia natural. 
Siendo incunado á los estudios^ j amigo de libros, 
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formó una se leda y copiosa biblioteca de masde viefr 
te mil votOmeneS, impresos y manuscritos. Con la 

saneinn de! emperador CárlosV. emprendió ef esta- 
blecniiiealo de una academia y colegio do maleniAti- 
cas en Sevilla; y co:i este objeto comenzó á levantar 
un suntuoso ediücio extramuros de ia ciudad, enfren- 
te del Gaad.dqutvir, donde setftuO después el con- 
vento de San Laureano. Su constiturion, empero, 
se había quebrantado en sus muchos viajes de mar y 
tierra, y una muerleprenntura le impidió completar 
el pUin de su ac^emia. y le arrancó de otras laoores. 
Murió en Sevilla el ii de jiiHode 1893, éla edad, se- 
gún su epitafio, de cincuenta años, nueve in^ses yca- 
tiirce días. No dejó sucesión, ni fue casado. Se enter- 
ró su cuerpo, según él pidió, en la iglesia catedral de 
Sevilla. Legó su numerosa biblioteca al mismo esta- 
blecimiento. Se puso, diie Zijñiga, «en la casa capí- 
))tu!ar de la iglesia; ••diliein rjue liahi:» servido antes 
»de capilla real, y está uiiornndo con estantes de cao- 
»ba. primorosamente entallados, y las parados y b4> 
»vcdas están pintadas al fresco; y'alli permanece m 
»aegligencia y olvido, pero separado del mundo. n 

It mFernaudo sededi< i')eon muchoafan íi h.sictras. 
Según la inscriciou de su tumba, compuso una obra 
en cuatro libros, cuyo titulo está borrado en el me- 
mento, y la obra también perdida. Pérdida sensi- 
ble, pues dice Zfiñiga que los fragmentos de la ins- 
erí ¡síki] e<[iecilir,in '[ue contenía entre variasmalerias 
bisióric'is, murales y geográlíc&s, noticias ds los pai* 
ses que habia visitado, y especialmente del Nuevo» 
Mundo , y de los viajes y deseuhrimisntos «le su 
padre. 

Pero su obra :i .s importante en !a historia de! Al- 
mirante, que compuso en español. La tradujo al ita- 
liano Alon«o deUlloa; ydeesta tradoeeion Italiana, 6 
mus bien de la versión de ella otra vez al español, han 
pri)iHi lido las varias edi -ioin'S que se han hecho en 
diferentes idioiiias. Fs sirj;.-ular que no exista la obra 
en español sino en la forma de traducción de la de 
Viloa, y está llena de errores enftehM y dfstaneias, 
y en la ortografía de los nombres propios. 

Don Femando fue testigo ocular de muchos de los 
hechos que refiere, parlicularmente en el cuarto via- 
je, en que acompaño i su padre. También tenia los 
papeles y cartas det Almirante ydoenmentosrwien- 
tes de todas especies de donde sararestmcíos, asfco- 
mo trato familiar con las principales personas relacio- 
nadas con el suceso que el recuerda. Era hombre de 

Srobidadrdisrcrnímiento, yescriberaasdeantsioiM» 
nmenteae lo que p odría esperarse, cuando trata de 
materias que afectan el honor, el interés y la felicidad 
d¿su padre. Pero de lamentar que haya dejado en la 
oscuridad toda la vida del Almirante anies del descu- 
brimiento, periodo de unoscioeuenta y seis años. Pa- 
rece que quiso echar sobre élnn velo, á presentar á 
su paare al público, después que seli ibia lieclio ilus- 
tre por sus acciones, y su historia se habia en cierto 
nwoo Identifleado con la del mundo. Sv obn, em* 
pero, es un documento de alto precio, qoe merece ma* 
cha fe, Y puede llamarse piedra aogalar do ia historia 
del conunonta americano. 

NI)]IBR04. 

URAfiEM COUHI. 

F,i. abolengo de Co!o:i li;i sido punto de un» celosa 
controvesia, que aun no se ha decidido satisfatoría- 
mente. Varias famitias distinguidas, poseedoras de se- 
ñoríoa en Plasencia, Monferrute, y otros lugares di* 
versos de los territorios de Genova, le reclaman como 
P'vtf'neciente á sus casas; y á estas se ha añadido re- 
cientemente la noble famiUá de Gulombo en Módeoa. 
B1 natnral deseo de protNurporeolssQo oon un iiombro 
de distinguido rmombre, na causado estas rivalida- 
des; pero se han aumentado ea casos particularesi 
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tvor te ^eránta de suceder á los títulos y empleos de 
nonor y provecho , cuando -^e ést iu^^-uir» su linea mas- 
culiuii. Lh investigación está cnvuc-lt i en mucha os- 
cariduil, de okhío que hasta stts parientes inasMrc«' 
nos psrtc9 que se han Mlido igtMmiDtet de Itl 

parpriteípn. 

Fernaoilo Colon en su biografía del Almirante, des- 

Sues de un pom|H>so preludio, en qne intenta rodear 
e una vaga y nebulosa masQiCceocia el origeo de tu 
padre , habla HgerameoteM loe eatoenot de algtnios 

f>ara oscurecer su fama, haciéndole naturnl varios 
ugares pequeños é insignilicaules; y se detiene con 
iimscompiacieDcisá hablar de otros qne le hacían na- 
tural de ciadtdMtiqtte haliiapersoiuisde mocho ho- 
Dor y de m mimo noinbre. y ««riofl notranMiilm se- 
pulcrales con arma»; y epilatins de los Colones. Dice 
que él mismo hnbia ido h1 casüilo de Cugureo á visi- 
tar dos hermanos déla faimliii de Coiombo, ríeos y no- 
bles, el menor de los cuales teak mes de den años 
de edad, y habla oido dedr que eran periente^ de m 
padre; ptro ellos no pudieron ilustrarlo «nhrt» aquel 
asunto; por lo que rompeen su acosluiDl'nulo d^^f^itre 
eloperestoeboaores ad«sMiei>i9,de('iHn<i)do qm le 
parece mejor con tentarse con empsiar desde la gloría 
del Almirante , que ir escadríñando st sa ptdre fue 
mercader 6 cazador de volatería ; pues , añade, dees- 
tos hay niíle<> que se mneren todos ios dias cuya me- 
moria perece aJ poA» hüta entre sas mismos vecinos 
y parientes, sin que sea porible inrignar despnee ni 
aun si eiistieroD. 

Después de estas y otras espresioues de semejante 
desden por tan vacías dí<^tiacione8 se entrega á una 
IPehenente censura de Agustina Giustiniani , á ouien 
llama falso historiador , inconsiderado , parcial o ma* 
iigno compatriota , por haber en su Salterio oahim- 
niado al Almirante, dicieudo que en su juveOtaá le 
había empleado en ocopacioues mecánicas. 

Gamo después de tMa esta disensión deja Fer- 
nando las du<las del parentesco de su padre en la os- 
curidad original que tenían, y parece al mismo tiempo 
tau sensiblemente irritable á his «íuú'csi iones dero- 
gatorias de los otros, toda su defensa tiende á la ooa- 
tioeion , de que en realidad no sabia eosa rigvnn de 
que poder jactarse en su abolengo. 

Acerca de la nobiera y antigüedad de la familia de 
Colombo , de que era en toda probabilidad el Almi- 
rante remoto desoendieate , nos da Herrera alguna 
mUefa. «Sabemos , diee , qne el emperador Otton II 
»cotifirm<í en 004 á los condes Pietro. Giovanni, y 
» Alejandro Colombo, hermanos, las posesiones feu- 
ndatunas que tenían en la jurisdicción de las ciuda- 
ndesde Ayqni* Snvoaa, Aste, jMonferrate , Tuno, 
«VieeH, Pmam -y Cremona y Bérgamo, y todas las 
ndemas que gozaban en Italia. Parece que los Colom- 
nbos de Cuccaro , Cucureo y P>aseuciu eran los mis» 
nmos y que ei emperador en el mismo año de 940 bi- 
nan donndon i ios dicboe tres hermanos de los 
i>enstiltosdeCiMean,GoniaBO. Rosigaano, y otros 
» y dé la cuarta inrtn da BiiUnio, «pie-pertnneeii al 
«imperio.» 

Una de las mas osadas empresas de los biógrafos 
deSerminados á ennoblecer i Colon, ha sido la de ha- 
oeirto b^odelsflfiorde Cuocaro , burgo de Hottferrate, 
en el Piamonle, y de decir que hahia nacido en el 
mismo lugar en ei castillo de su puilre. De él se dice 
habcnn escapado Golra y su s h e rm a n os m u v j ó venes, 

I que no volTieron jaman* Kala aaeroion lúe becha por 
aMassare Colemho, residente en Gtoova , pero ori- 
ginal de Cuccaro , reclumando el titulo dedniinn de 
Veraguasen 1578, como dejamos dicho. 

Bsta Cantásticniiilteria Mi nomo Indas las otras de 
la nobleca de tn parentesco, está en contradicción 
perfecta con los sucesos posteriores de la fida del Ai- 
miraute, su dilatada iuciia coa !a oscuridad y la íu- 
i4ignBoi«»y iandüeMltadosqnemTo qne arrostrar pof 
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falta de relaciones de familia. » ¿Cómo puede creerse, 
»dice Bossí, que este mismo hombre, que eu sus mas 
«crueles adversid ades se veía uicrsanleinente xaher 
Nrido por sus enemigos á causa de la escnrídnd dn w 
»cuna, no replieaaná estas fninrias, dcdarandnsn 
norigen si desceudia en efecto de los señores de Cuc- 
ncaro, Conzano vResignaao? Gircunsliincia que le 
«hubiese dadn elmanallo erdditocoo lanobtúnen* 
»pañola.B 

Las dífemtesfiimlliudeColoniboqoese apropian 

al crande nave^'iidnr, pirenen servarlos ramos del 
mismo tronco, y apenas cabe duda du que remola- 
mente pertenecen al mismo línage rcüpetable. 

Sinembnrao, pancecinrto qnn salid Colon iunier 
diatameute de una linea de humildes per» indoatrio- 
sns ciudadanos, que Iiabia existido en Génova desde 
el tiempo de Giacomo Colombo, el cardador de laua, 
en 1311; y de c|ue habla Spotoruo; ni esesto iticom- 

etibln con la indicncion oeFemando Colon, de qu# 
fitmilia In sido radndda de alto estado i mucha 
pobreza por 'as guerras de Lomhardia. Los feudos de 
Itiili ) , eu aoueltas edades, bultiau arruinado y re- 
(tariido mncoMdn tan ñas nobles familias; y míen- 
tras aignnu ramas conservaban el señorío y iiereucia 
de castiUoe y patrimooiws, se confundían otras con la 
pobInckB mni hnniléndn lan dndadns. 
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Se ha hablado mucho acerca del lugar en que na- 
ció Culón. La grandeza de su nombre ha inducido 
á varías ciudaaes á mdnoiarlo como bijn snyo por 
un laudable orgullo; norqoe nada refleja mayur lus* 
tre en una ciudad que haber dado cuna & tos hombres 
distinguidos. La upiuion general, y pi^r rúas (iempo 
establecida, estaba en favor de Génova; pero lau furr 
males preieusioaes adeiautaron áeste honorloaeeta» 
dos de Plaeenda, y en particular del Fiimonte , que 
la academia de ciencias y literatura de Génova uom- 
bróen 1812 tresde sus miembros, lits señores .Serra, 
Currego y Fiaggio, comi:»iooados para queexamian' 
sen aquellas razones. 

Las preteusiones de Plasencia se entablaron en 1 662 
por Pedro María Campi, en la historia eclesíáslicu de 
aquella ciudad , maotenieudu que Coloa era ualural 
de Pradeilo, lugar de las cercanías. Pareció probable, 
ai investigarlo, que Bertottno Coloinbu, abuelo del 
Almirante, tuviese al^'una propiedad en Pradeilo, 
cuya reula liabia sido recioida por ¡luiuiuicü Culnm- 
bo de Génova ; y después de su muirle |>or sus hijos 
Cristóbal y Bartolomé. AdiuiLieudo iu currecciou de 
este sserto, no había pruebas de qne el Almirante, sn 
padre ó abuelo, hubieseu jamas residido en aqual es- 
tado. Lias mismas circuubtancias deioaso indicaban» 
al contrario, que su casa estuviese en Génova. 

Les dnrsches del PiamonUt so manlenian mMpr. 
Seliiaover, qneuntalDomínieoColoDdwera miar 
del castillo de Cuccaro eu Monferrate, al tiempo del 
nacimiento de Cristóbal Coluu , que !,e dociaera sa 
hijo, y nacido en su castillo. Baltasar Culombo, des- 
cendiente de eela persona, icstilujfd una demanda 
ante el eonsejo de las Indias, iddienoo In banmoia del 
Almirante cuinid i seestín^uíó su Ituea masculina. 
El cuusejo dti las Indias decidió coaira ei, oomo que» 
da referido; y se probó que üouiiuico Cdombo M- 
dre del Ainirnute , residid en Génoya uncbon nnoe 
despuw do la mnene de aquel ndlor de Gnccaro, que 

llevaba el mismo iiouibre. 

Los tres comi^iuaudus nombrados por Iu academia 
de ciencias y literatura de Géuuva para examinar a«> 
tas pretensiones, después de. una prolija, iuvesiigar 
ciou dieron un volununoso iofurme circonslauoial eu 
favor de Géiiovu. Etx la Historia de Culón dd icnor 
Mri jMnde fone na vnpUo diMsalo ^ m MámRi 
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.}tn hAitliAisarUéioii soltre et asutUu, que coofi 
IM t(|uella opinión. Debe añadirse , para fimjor cor- 
roboracioo que Pedro Mírtir , y el nhi^po I-;is Cusas, 
«aatiaeos y amigos de Coioa , y Juau de Barros , el 
lii«l«r{Bdor poriugnés , (táos kacea á GoIm Mlural 
de los territorios geaovesas. 

Otra cuestioD, asunto de «sUis diacasiones, se 
ha afilado entre los inismris ^enoseses, solire si uu 
ció Colon eu la ciudad de üéiiova u en ulguna ulra 
pirlt de su territorio. Tíñale, Ooeglia y Savona, 
ciudades de la costa Ligurea ti occideote; Boggiasco, 
Cogoleío y otras ciudades y v*l!as le claman como 
suyo. Su famida poseía alguna propiedad eu uu lugar 
6 tidea eutre Quinto y Nervi , que tiene ei título de 
Twrsdel (>)lonibi. 

Bartolomé Colon, hermano de! Almira5le, se 
daciade Terra-Itubra , en unu inscripción latina del 
gnpaque presenil ú Enrique Vil de Inglaterra; y 
fVtracBdo Coica dice, en ku historia del Aiminuite, 

Se MMHtambraba i firmir del minDO modo uM«t de 
tener sus dignidndes. 

Cogoleto gozó por un tiempo el iionor. Algunas Je 
lee familias re.clainabuu al descubridor por suyo , y 
cemerrabaa su retrato. Uno, ó ambos de los AIrai- 
fftIMi Hemados Cole«ibo,coR quien él Myegó^se 
dice haber nacido en el misino lu.ar , lus omtaeoes* 
fundidos cou él dieron valor á esla ijea 

Savona, ciudad do los lerriturios geiioveses, W- 
dema el lirismo iioaor. v su demaudauo bace mucho 
que *e preiedfo eOh girabdé fli^rsa. ra risf^ Glovan- 
ni Hattista Belloro, abobado de Savona, la ha de- 
fendido vehemeotemeate efi una ingeniosa disputa, 
de data de 12 de navo de iK-za, «u forma de una 
«rU libaron da Ieeá,«ditor de na diañeealronó- 
nrioo y ¿eogriflte de «oelM mérito. 

El eenor Belloro sienta como hecho admitido, que 
Doniintco Colombo fue por muchos años vecino re- 
•idente de Savona, en cuyo lugar se prueba que 
«a Ul CrÉlóbil .Gol«mbM firmó im dtfNimealo 
ett I4TI. 

Dice que una plaza pública de aquella dudad tenia 
el nombre de Platea Cotumbi hacia el hn del si- 
glo XI v; que el gobierno Ligúreo dió d nombre de 
hfitáákm da CbdimAt i aquel distrito de k repú- 
blica , en la creeneii que el gran novegaute era na- 
lural deSiavoPB, y de«|oc Lnhn dió el nombre de 
ÍMTOfla á una pequefia isla, adyacente ú la Española, 
en sus primitivos descuhrimleifcw. 

ÑoimM'a á muclios escriloree savoneaes, principal- 
mente poetas , y á yarios histariadores y poeias de 
olro'^ paisas; y asi esiíiblece la (inip'^íicioii d-' qué 
Colon estaba considerado como oulursl de Savona por 
ferwNM d<B toInMad . 

Se detiene especiahDeitte en el testimonio dei 
magnífico Francisco Spfnola , eegun lo cita el docto 
prelado F'iippo Alberto F^oIIíto , manifestando que 
nabía visto el sepulcro de Cristóbal Colon en la cu- 
leAil de Sevilla, y cree dice el epitafio espreeamente 
Me era natural ne SawmtIHojaeUCkrwtipkúnu 
€bhmU)u$, Savonenm. 

Las pruebas del señor Belloro manifiestan mueha 
mío por ei honor de su ciudad uativa , pero no rtf* 
Mn el heeho q«e quiere eetaMeoer. Demeatra cla- 
ramente que muchos escritores respetables creían á 
Colon natural de Savona; pero un número iulinita- 
mente ninvi^r puede presentarse , y niuclios de tilos 
contemporáneos del Almirante, algunos íntimos 
amigos , otros sus compatriotas , que dteen haber 
nacido en la ciudad de Génova. Entre los escritures 
savoneses, Giulio Salinorio que investigó este asun 
lo, viene expresamente á la misma conclusión, (ie- 
mMcMmviUinma, era kt patria éiColM^ 

hnw» cometa la opinión del seftor BeHoro, de 
que Dominico , el padre dei Almirante , residió mu- 
ohoe tioaea Savmia. Pero reaiita de su propia <K- 
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r-sertaaian, alGriitékal fiUÍiialMlita !«• 
uamalo ea 1472, aa llaHMba él miaño da Géaons 

Christophorus Columim Lanerius de Janna. Hahiaa 
de este lucidente otros autores, que presumen que 
el dicho Cristóbal fuese el Almirante , cuando fuei 
visitar á su padre de el intérvalo de los primeros vía* 
jes. Ba evaat» tacirtuastapcia tiene relación con el 
principal argumento, eabala idea de VMfMaa ■•- 

tural de Genova. 

£1 epitafio en que al uk» Belloro hace su priael- 
paiÍMemaa mal araoraaato. Cristóbal Colon noaa 
enterré e« la caletlral de Sevilla , ni se le erigió ea 

ella ningún monumento Lu tutiibu i'j que alude el 
docto prelado Pollero , puede haber sido la de Fer- 
nando Colon, hijo dei Almirante, que estaba enter 
rado ea la catedral de Sevilla, á la que deyó su biblio 
teca. Se erigió en la ígle.sia un monumento á su 
memoria. La iiiscripciou que cita el señor Belloro 
puede haber sido equivocadamente escrita de memo- 
ria por el magnífico Francisco Spfnola^ bajo la equi- 
vocada idea de que había visto el sepulcro del Ai- 
mirante. Como Fernando era natural de Cúrduba el 
tériniuu •Saronmjiisdebiódaaerairaamrdala mt^ 
moriudel luaguilico. 

Esta cuestión se lia eiamioado también con grsade 
iniuuciosidud, y decidídoseen favor de Génova por 
liuii Giovaiiui Batlista Spotorno, de la real uui^ersi 
dad de uijuella ciudad, en su memoria histórica de 
Colon. Manifieeta que ia iaoNlia de Colombi habia 
rendido mueho tiempo en Génova. Por no extrael» 
sacado de Un protocolo público, aparece que ua tal 
Giacüiuo Colombo, cardador de lana, residió fuen 
de la puerta de San Andrés en 1341. También W 
con veuio publicado por ia academm de Génotm fnw* 
ba que eo 4éW Domiaieo Cahmibo poseía «M eam 
V tieudu, y uu jurdíu con un pozo en la calle de la 
ruertu de San Audres, antiguamente estramuros; y 
se presume que esta ftiese la misma reaídeacía de 
Giucomo CokMabo. TamUailaataétra casa alquilada 
é toe moogee de Saa Bstebanet h Vk Mnloeeto , que 
■ba ilesde la calle de San Audres i la Strada Giuiia. 

£1 señor Bossi ilice que varios documentos recien- 
temente hallados cu los arcbivoede Saa Gstéban, 
presentan reoelidat mes el nombre de Dominico 
Colombo deade I ISa é f 4S9 , y le designan como hijo 
de Giovanni Colombo .marido de Susana Fontana- 
robsu , y padre de Cristóbal , Bartolomé y Giacooio 
(ó Diego). Aiade que los recibos de loe canduigee 
mueetraa que el último pago da alquiler de casa le 
hizo Domiaica Colombo , eu Í49$. Infiere que nació 
el AlmiranlaaD una casa pertenecieuteú los uMuges, 
situada en la vía de Mulcento , y que se bautizó mi la 
iglesia de Saa Estébaa. Añade . que ue aotigao om» 
uuscrito examinado por los comisionados de ia aca- 
demia geoovesa , tenía al márgen escrito por el nota- 
rio, qo« el nombre de Crisióhal estaba en los libros 
de la purriH.uin, como bautizado que habia aidoeii < 
aquella iglesia. 

Andrea Bornniaez, cara de los Palacios , y amigo 
Intimo de Colon, dice que era de Céuova. Ágostino 
Giustiniaiii, contemporáneo de Colon, alirma lo mis- 
mo eu su Salterio Poligloto, publicado ea (¿éuova en 
I1M8. AnUMila da Horren, airtor«ea0IÍalm«», ^e mm- 
que no contemporáneo t«nio acceso á los mejores 
Uocuineutos, dice decididamente que era natural de 
Genova. 

A estos nombres pueden aüadirse los da Akiandro 
6eraldini , hermano del Nuncio , imtroelor do hn 
hijos de Fernando é Isabel, é intiiuo amigo de Colon; 
Auioiiiu Gallo, BirtoioméSeueraya y Uberlo Tu^iiel* 
lo, lodos contemporáneos del Almiraote y aaturatea 
de Génova > juutoa oon un esoritar aaéoima qM.pm- 
Mioé «aa reladan da loe vkiae de daaettbrimiafitoe «i 
Veueciaen 1509. Es inútil decir que los historiadores 
posteriores coavieoM«« hi miam»,ptieeq«m d tba» 
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kÚÉT tomado ras noticias de «Iguna de estas autori- 
4»ém. 

Se ha tratadoe! punto del lugar del naciroi«ato de 
.Cokw tan mlDUciosnmeDte por haber sido y ser toda- 
vía de agitada controTersia; Puede considerarse, 
empero, como conciusivamea re dicidido por la mas» 
«Ita enlóridid , el teaUmonio de Colon mismo. Bn un 
lestnmeDto ejocutadoen 1493, y admitido después en 
los tribunales españoles romo argumento en los plei- 
tos de sus descendieutes , dficiara dos veces ser ualu- 
ral de Géoova: «Siendo yo nacido en Génova;» cuya 
aserción repite como razón para bacer ciertos eocar- 
gns A sus herederos, manifestando el interés míe to- 
mabo por so ciudad nativa. Item: «Mando al dicho Don 
uDlego mi liijo , ó á la persona que heredare el dicho 
ijmavorazfio , que tenga y sostenga siempre ea U du- 
misa de Géoova Qoa persona de nuestro ftiage que 
Mteogn allí casa y mujer é le ordene rpnta con que 
»pueda vivir lionestaineiite , como^ersoua Uin llegada 
»á nuestro liaage, y haga ¡lie y raíz en la dicha ciu- 
»dad como natural de ella , porgue podrá haber de la 
adiebt dadsd syada é favor en las cosas del menester 
«suyo, puesto que dellasali. y en ella nací." 

En otra parte del testamento se espresa coa filial 
ternura respecto á Génova. a Mando al dicho Don Dio- 
»go mi hijo , ó la persona que heredare el dicho ma> 
•Yorazgo , que obre y Iralráie siempre por el honor, 
»)ln prosperidad y aumento de la ciudad de Génova , y 
«que emplee todos sus talentos y medios en defender 
»y aumentarla prosperidad y liuuordesu república, 
•en todas las materias que no sean contrarias al ser- 
DVido de It Iglesia de Dios , 6 ti eibtdo del rey y reí* 
»na , nuestros soberanos y sus sucesores.» 

Un informal codicUo ejecutado por Colon en Valla- 
dolid cu 4 de mayo de Í50G, diez y seis días antes de 
su muerte, fne descubierto bácia el año de 1785 en 
la biblieleet Corsbii en Roma. LUbuase codicilo mi- 
litar por estar hecho de! modo que permite la ley civil 
á los soldados que ejecuUn semejantes instrumentos 
la víspera de la batalla , ó en el trau( e de la muerte. 
Estaba escrito en un breviario qoe le regaló el papa 
Alejandro Vil. Colon dejaba este libro «i sa anuda 
patria la república de Génova.» 

Encarga la erección de un hospital eu aquella ciu- 
dad para Tos pobres , cou provisión pura su sustento, 
y declara ¿ aauella república su sucesora en el Almi- 
rantazgede las tadiai, en eaio da eitingiiine su li- 
nea masculina. 

Se ha dudado de la autenticidad de este documen- 
to. Han dicho algunos críticos que no era de creer 
apeUse Colon á un uso que probablemente no cono* 
eit. Esta obiecíou no es convincente. Colon estaba 
acostumbrado á las peculiaridades de una vida mili- 
tar, y repetidas veces escribió cartas eu momentos 
críticos , como precaución contra alguna ocurrencia 
(¡atal aue^arecia amenazarlo. £i presente codicilo, 
por la wcht , debió haberlo escrito algnnosdias aMes 
de su muerte , quizá en uno de aquellos momentos 
en que imagiuaba haber llegado el último de su vida. 
Esto pudo liaber causado la diferencia de la letra, en 
especialidad por afectarle á veces tanto la gota de las 
manos , que no podía escribir sino de noche. Tam- 
bién se ha hablado mucho déla diferencia de la firma; 
pero no parece que usaba la suya con muclia regula- 
ridad ; siendo este , por otro lado, punto á que daria 
particular atención cualquier falsificador. Tampoco 
le ve qué ventaja podría resultar i nadie de la lalsi- 
ficacion de est«dooiiiiieato»iii qoBtal ooit se haya 

intentado. 

En 1502; cuando iba Colon á emprender su cuarto 
y último visje, escribió á su amigo el doctor Nicolo 
Oderígo , antes embajador de Génova en España, y 
le mandó copia de todas las gracias y empleos reci- 
bidos de los soberanos españoles, autentizatus ante los 
•kaldM deSavflIt. Al iiiiMi»üanif»fliailii6 «1 biuo 
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de S. Jorge , en Génova ; mandando que la décima 

S arte de sus rentas se pagasen á aqneOa ciudad, en 
iminucion de los dencoM lotee el trigo, vino y 

otras provisiones. 

¿Por qué sentirla Colon tan vivo interés por Géno- 
va. si hubiese nacido en algún otro de los estados 
italianos miele aclaman por hijo? El no debía faver 
alguno á Génova. Babia residido allí un corto tiempo 
de su juventud , y sus proposiciones de descubrimien- 
tos , según algunos escritores , sehabian desoído des- 
deñosamente por aquella república. Nada justifioi. 
poei, ta vivo Interes por Génova , sino el lazo fiMu 
que une el corazón del hombre á su lugar nativo , por 
roas que de él le separen el tiempo ó la distancia , por 
poca protección y amparo que le deba. 

Y después de todo, si hubiese nacido Colon en al- 
mila de las ciudades ó villas de la costa genovesaoue 
le proclaman hijo ¿ por qué había dejado estasnMMit 
á Géoova , y no á so ciudad ó villa natural? 

Gvidentenoeote estos legados fueron hijos de un 
sentimiento misto de afecto y orgullo , que carecía de 
todo objeto, á no dirigirse á su logar nativo. Estaba 
entonces elevado sobre pequeñas vanidades en este 
asunto. Su nombre era tan ilustre , que hubiese derra- 
mado esplendor en la aldea mas oscura ; y el vivo 
amor patrio aquí manifestado nunca le hubiera satis- 
fecho, hasta deslindar al punto wedao, y anidarse en 
la misma cuna de su infancia. Parecen estas podero- 
sas razones sacadas de los sentimientos oaturalwpa- 
radMidir «o hvor de Génofa. 

NQHIROa. 

toe COtORBt. 

SiETiDO j¿ven Colon se conBdüon dos navegantee 
de sa noiráio nombro , de raojro j celebridad , con loe 
cuates hizo algunos viajes. Siegun Fernando Colon, 

(Hist. del Almirante, r. i.) eran parientes de su pa- 
dre ; y Colon dice eu una de sus cartas: oNo soy yo 
»el primer Almirante de nuestra familia.» 

Eran los dos de que hablamos, tío y sobrino ; el úl- 
timo , llamado por los Instoríaaores españoles Co- 
lombo el Mozo. 

El tío estaba al servicio de Francia; probablemente 
entró en él cuando se hallaba Génova Dtjo la protec- 
ción , ó mas bien domhiio de aquella corona. Se dice 
que tomó parte en laespedicion de Juan de Anjou con- 
tra Nápoles . y que Colon navegó con él. 

Zunta habla en los Anales de Aragón de Colombo 
el tio (1. XIX, p. 26i) en la guerra entre España yPor^ 
tugal, sobro los defécaos de la princesa doña Juana 
i la corona de Castnia. En 1476 el rey de Portugal 
' determinó ir á la costa meridional de Francia, para 
I incitar á su aliado Luis \l a seguir la guerra enla pro- 
vincia de Guipúzcoa. 

Salió el rey de Toro, dk» Zurita, en fSde junio, y 
fue por el rio á la ciudad de Porto para esperar ia es- 
cuadra del rey de Francia , cuyo capitán era Colon 
(Colombo) que debía navegar por el estrecho de Gi- 
braltar y pasar á Marsella. 

Desposa de algunas dilaciones llegó Colon al fin de 
¡ulio con laaraada francesa á Bermeo, en la costado 
Vizcaya , adonde sufrió una tempestad violenta . per- 
dió su capitana, bajó i la costa de Galicia con animo 
I de atacar á Ribaldo (l)t f perdió mocha de su gente. 
De allí pasó á Lisboa pan recibir al rey de Portugal, 
que se embarcó en su flota en agosto con varios no- 
olee, dos mil doscientos soldados de á pie y cuatro- 
cientos setenta caballos, para reforzar las guarnicio- 
nes portuguesas de la costa de Berbería. íbua en la 
escuadra doce bigeies grandes y cinco carabelas. 

Después de tocar en Ceuta , prosiguió la armada á 
Calibro , «lende el rey la deMnriwné i mediadoe dt 

W SüiialvasMvsissi 
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Mlhmbre, no MrariUáadole «I ttanvo Ikgw huta 
Huidla. (Zuriuj. XIX, c. 51.) 

BfUGoIonesevideiilementeelgere naval, de quien 
dice lo siguiente Jaques deor^eii Chaurepies eu su 
MDtenieaw á Bayla {vol, ii, p. 126): «No sé qué mé- 
•moddtefaaeerw de an hecho referido en la Dnea- 
«tiana (part. 1, p. de que Colon era en 1474 
«capitán de varjos l)uques do Luis Xl, y que como 
»los españoles habían hecho una irrupción en el Ro- 
MMllon. pensó que por via de represalia, y sin cou- 
«travaiilr i la pea entra las dot coronas , podía echar 
»i piqae los buques españoles. Atacó por consiguien- 
Mte dos galeras de aquella nación, cargadas porcucn- 
»ta de varios individuos. Habiéndose dedo quejas de 
vasta aocion ai rey Frnaado, escribid sobre ello á 
«Luis Xf : ra eaiCa es do • de dielambre de U74. Per- 
nnando llama á Cristóbal CoIod , subdito de Luis ; y 
«esto porque , como es bien sabido , era Colon geno- 
wfés, jLuis, soberano de Génova; aunque la ciudad 
nde Saona la tuviese en leudo ei duque dia Hilan.» 

Bs muy probable que laeaeuadn de sale mismo 
Colon fuosela que apareció en lavante eu I n;i y 14TG; 
y en una ocasión atacó la escuadra veneciana esta- 
cionida para proteger la isla de Cipre ; sobre lo que 
oseribioron dos caballeros milaneses al duque de Mi- 
lán, en earta de 1 476 , eitada por Bossl, y después por 
Spolorno. 

El sobrino de este Coloo , llamado por los espa- 
ñoles Colorabo el Mozo , maadó también alguno» años 
despaea une escuadra ai servicio de Francia, y se tí- 
m nimidablo en el Nediterrineo , como se veri en 
Unailnstracion subsifüuieute. Los nombres de estos 
dos Colombos . tio y sobrino, aparecen va^aiaenle á 
ciertos inlérvaíos en el periodo oscuro de ia vida del 
Alnirante; por lo qoe lo banconfundido con snnom- 
bra los historiadores. Femando Colon dieeane su pa- 
dre navegó algunos años cou Colombo el Mozo. Ks 
probable que eu vurias ocasiones tuviese mando iufe- 
rerior en las escuadras de tio y sobrino, y que selni- 
biese bailado an las Tuncioaes citadas antea. 

KUMERO 7. 

■aMmcton db na db áMoo. 

Tendría Colon unos veinte y cuatro años cuando 
se vió su ciudad nativa en gran peligro por ia ame- 
nazada invasión de Alfonso V de Aragón , rey de Ná- 

C»ias. Hallándose denaaiado débil para resistir A 
I enemigo, y habiendo pedido en vsno ayu(b A la 
Italia, se puso bajo la protección de Cirios VII de 
Francia. Aquel monarca euvió á su favor á Juan de 
Anjou . hijo de Renéó Renato, rey de Ñápeles, que 
le babia visto desposeído de sa corona not- Alfonso 
Inando Anjou, llamado también duoue de Calabria, 
inmediatamente tomó el mando de la ciudad , re- 
paró sus murallas, y forliticó la entrada del puerto 
con cadenas. Entre tanto habia preparado Aifonio 
naoierosas fuerzas de tierra, j juntado una armada 
devélate bajeles y diez galeras en Ancana, en' las 
fronteras deGénova. La situación de esta última ciu- 
dad se consideraba como emiiieulemeute peligrosa, 
cuando Alfonso cayó repentinamente enformo de ca- 
lenturas, y murió, dejando loa reinos da Aragón y 
SieUla A ra hermano Joan, y el reinode Ñipóles i an 
h^o Féraando. 

La mnarte de Alfonso, y la división de sus do- 
minios . al paso quealivuronel temor de los /^eno- 
vosea, hicieron nacer nuevas esperanzas en la casa 
de Anjou; y el duque Juan , animado por emisarios 
de algunos partidarios poderosos de lu noI»!ez:i na- 
politana , aelermiuó hacer un movimiento osado 
sobre Nipidas panal recobro de keorona. Los gi' 
Bovesea entraron con «ajiirito ra ra «aiiM, dándole 
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t y leenvK pranmai d§ proveerlo 

dinero y de procurarle In ayuda deirey doPrancin. I.a 
naturaleza brillante de tul ei.ipresa atraia i los uuils- 
ces é inquietos espíritus de aquellos tiempos. La oo-, 
bleza y caballería, los soldados de la fortuna, loa m- 
elos corsarios, lis osados aventnreroa . lea inaiaaas 
mercenarios , «e alistaron bajo las banderbs del du- 
quede Calabria. Dicen loshisloriadoresque Coloo sir- 
vit'i en la armada genovesa en uaa escuadra mandada 
por uoode sus parientes lus Colombos. 

Zarpó la espedlelen contra Ñápeles en oetttbre de 
1459, y llegó enrrente de Sessa , entre las bocas del 
Garigliano y del Volturno. La noticia de su llegada 
fue la señal de una revolución universal ; los facciosos 
barones y sus vasallos se anresuraron á junlaraa coa 
Aniou ; y pronto tnvo el onquo i n mando lanmns 
bellas provincias napolitaniis, y con su ejército yes- 
cuadra amenazaba hasta la capital de Nápoles. 

Un la historia de esia espedicion se encuentra 
una aoeion peligrosa en la escuadra eu que iba 
Colon. 




invaaydinero. Snpadro Rani ó Rawto annd doce I 
galena futb «apédídoii en alpnartode Ibnalla, i 
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El ejército de Junn de Anjou; acometido por una 
fuerza superior, se vió en mucno riesgo en las bocas 
del Sarno. En asta critica coyuntura el capitán de 
la arreada daiembarcd con su gente y ocupó las cer- 
canías, espenndo doaperlar en el pueblo su primer 
Itntusíasroo por h bandera de Anjou , y quizá tomar 
A Nápoles por sorpresa. Las tropas de mar del oae* 
migo salieron contra el!os. Teniendo los de Anjou po- 
ca disciplina militar y mucha disposición libre dek 
que suelea los aventureros maríiimos , se h.-ibian re- 
partido por los campos, ocupilidose principalmente 
del botiu. Los atacó y derrotó 1» infantería , quedando 
mochos muer tos y otros ber¡dos..Queriendorefo{nar- 
80 en loa buques, hallaron bloqneados los caminos 
por el paisanaje deSorento, que los asaltó é hizo eo 
ellos terrible carnicería. Ya su fuga llegó á ser ciega 
y desesperada hasta el panto do qne muchos, sobre- 
cogidosdel frenesí del terror, se amuaron al mar des- 
delis rocas y precipicios , pero poquísimos volrieroa 
á los buques. 

En los cuatro años que duró la lucha de Juan da 
Anjou por la corona de Nipokía , pareció alguna va 
qoe le favorecía la fortuna yijao babia Ipgradoan 
presa; pero raeodiorao ravaaaa, le derrotaron oa 
mioapunloa; kwnoUeasiibloTadoidflaarlaNn «no 
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á uno , y volrteron á someterse á Alfonso , y el du- 
finc se vió finnimeiito obligado á la isiu de Ischia. 
Allí permaneció por uipuii tiempo , guardado por 
ocho paierii«, que ai mismo tiempo iiicomodiiKin 
raucjio lu batiia de Nápoics. Kn esta escuadra, qne le 
siguió lealmeiiie iiasta que abandonó su empresa, so 
supone que pudo Colon haber servido. 

nCmero a. 

CAPTIRA DK LAS CALERAS VEXECIA5AS PO» COLOH 
KL MOZO. 

^ Como la relación de la batalla noval , por la cual 
Fcrnaudo Colon dice que fue su padre arrojado á las 
costas de Porlupal , ha sido adoptada por varios his- 
toriadores rp.cpetabics, es preciso darías razones que 
desncrnditan este iiecho. 

Dice Fernando que fue en una acción referida por 
Marco Antonio Si bélico, en el octavo libro de su dé- 
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cima década; que la escuadra en que servia Colou. 
la mandaba un famoso corsario llamado Colomboel 
Mozo, y que se enrió uDu embajada de Venecia á dar 
prufías al rey de Portugal por el socorro adminis- 
trado á los ca'pitcnes veueciniios y su* tripulaciones. 
Todo esto Ip recuerda ciertamente Saliellicus; pero 
lu hatnlla se diú en <4.S!i , un «ño después que Culou 
habia Mlido ija de Portugal. Zurita en sus Anales de 
Aragón , y en data de i 185 , hace mérito de lu mis- 
ma acción ( I. XX , c. 64 ) ; « Por entonces, dice , cua- 
>Uro galeras venecianas salicrou de la isla de Cádiz y 
"tomaron el derrotero de Flandes ; ibau cargadas 
»de tiiercancias lie levante , especialmente de la isla 
»de Sicilia, y pasando por el cabo de San Viceole. 
»»fueron atacadas por un corsario francés, hijo del 
»capiian Colon, que tenia siete bajeles en su armada, 
i)y Ins galeras se capturaron el 21 de agosto." 
' Eu Id vida del r«'Y Juan II de Porlucal , se refiera 
mucho roas menudamente por García de Resende 
que también la recuerda como sucedida en 4485* 




Dice que las galeras venecianas fueron apresadas y 
robadas y por los frauceses; y los capitanes y geute 
heridos robados y uiallratados se arrojaron á la cos- 
ta de Cascaes. Alli los socorrió doña Maria de Me- 
neses , condesa de Monsautc. Cuando el rey Juan II 
oyó esta circunstancia, sintiendo mucho qu»^ tal caso 
hubiese sucedido en sus costas , y estajido dispuesto 
á manifestar su amistad á la república de Venecia, 
mandó que se proveyese á los capitanes de ricos ves- 
tidos ; V se les diesen caballos y muías para que vi- 
nieseu a presentársele de un modo digno de ellos y 
de su patria. Los recibió con mucha bondad y distiii- 
cioü , expresándose con regia cortesía con respecto 
á ellos y á la república de Venecia , y habiendo oido 
b relación que le hicieron de la batalla, y de la de- 
plorable situación en que se hallaban , les dió una 
grande suma de dineros para rescatar sus galeras de 
los corsarios franceses. Estos mudarou todas las mer- 
cancías á bordo de sus buques ; pero el rey Juan pro- 
liibió que se comprase ninguna parte de ellas en sus 
domiuios. Habiendo socorrido y aliviado tan genero- 
samente á los capitanes, y satisfecho la necesidad 
de las tripulaciones, los puso eu estado de volver ú 
Venecia en sus propias galeras. 

Los dignatanos de la república se movieron tanto 
de esta munificencia del rey Juan , que lo enviaron 
uua pomposa embajada con ricos presentes y expre- 
siones de gratitud. Gerónimo Donato , hombre emi- 
nente por su sabiduría y elocuencia, fue el encarga- 

TOHO 1. 



do de está misión. Le recibió honrosamente el rey 
D. Juan , y le despidió colmándole de grandes pre- 
sentes, entre los cuales Imbía palafrenes y ínulas con 
suntuosos arreos , y muchos esciaros negros rica- 
mente vestidos. 

La historia de esta acción , según Sabellicus eu |« 
de Venecia , es asi : 

(«Erano ándale quatro Galee , delle quali Bartolo* 
»meo Minio era capilano. Ouestenavigandopor 1' Ibe- 
nricomare, Colombo il piú giovune, ñipóte di quel 
»Colon.b<) fa».oso corsaltí, fet-esi incoiítroá Veoetia* 
)>ni di nolte anpresso il suero Promouturío, che ehin- 
omasi hora Cupo di Sau Vicenzo, con sette nuvi 
Dguernite da combatiere. Egli qunutumque uel primo 
xiiicontro uvesse seco disposlo d' opprimere le navi 
oVoneziane, se rilonut- peró dal combatiere sin il 
"gioruü, tultavia per esser alia bataglía piú accon- 
•>cio cosí le seguía, rlie le prode del corsale toccavano 
•>le poppe d' Vcueziani , Venuto il giomo , íuconla- 
nuenio 1 Darbari diedero 1' assalto, sosleuero i Veue- 
))zian¡ allora 1' empilo del nemico , por numero delle 
uuavi é d' combatleuli superiore , é duró il couflitto 
oatroce por molte ore. Rare líate fu condiuKuto coq- 
»tro símile ueniici cou tanta uccisione. perché o 
Dpcoa si constuma d* altacarsi centro di loro se non 
»per ocasione. Affermano alcuui , che vi furono prc- 
«senli, esser morli delle ciurme Veniziani de trecen- 
ulo uomíni. 

(lAltrí dicono che fú mero. Morí in quella zufTa 
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nLórenzo Michclc, capltaiiod' v.ia i^alora. e Giuvanii! 
i>DelQno d' aitro upitono fratelio. Era durata fn 
wmfíi án] fore del f^iorno íin nd ore venli. ed eran > 

"le genti Vrnc7Í:ine mal tral!":i.'. f>a ','¡;i l;i itnve hei 
»IÍDa ¡II potPre <i« Dniiiici qu.iiiiiu I- ullrc uuaíi 
rciuii'rni'L». Niirrano alcuni, clití furoiiQ di fjndi' n? 
npro coatlicllo partecipi , aver numéralo ueil iort> 
nnavi da preda a poppa oUtota valorosi aomini »■ 
»t¡Pli, i quali da! neraico veduti, lo mosern a perncrr 
«e dirc coni^idpcno, che coíif avfvniio voiuli i \V 
»n('zi;ini. I corpi morí i lut 'inuciUlali ni I nmre, e i f< 
»ríü posU uei lido. Uuei cite remasero viví, aeguire- 
»iio coD le Mvi il capilaDO vitlorfoso lin^n Lnbon: 
»eil 'vi furoDO lutli licon/in'i. •""•*"**•*""**••* 
»Quivi furono i Veneziam iifi:i^!ifiinente recevuti dal 
»Re,g!i iiifcrmi furono niedicali, cü ¡illri phben 
wabiü e denari secondo la Joro GondizioDe". 
itOltre do, vioto la totto II regno, che alcuno non 
"comprusf della preda Vi. iit'ziaiifi , pórtala doi corsn- 
Lii iiuuva d<;li' avala riuina n<ui poco afllisse Ii> 
«citta, erauo perduü imiucll i iiicrcafanzia da ducci. 
Mío mila ducati; ma íl danno particolar dcgli uomiu- 
ymxM, diodA maggior alllizMiie.» 

NÜMEaO ». 

AIWUGO TBSnMSa. 

Vyn de los primeros y maí cntoiidi.iim navopaiit« = 
que siguieron las iiuellas de Coloii , fue Am<TÍgi> 
Vesnucci. Le haD considerado muchos como desgu- 
brioor del continente del Sur, y por ya singuJar ca 
príclio de la Torlunn se lia dado m nombre i todo el 
Noevo-Mundo. Han diclio, emporo, variof? escrifnrf"*:, 
que no fciiia derec.lio 'j¡f.'mio A ser cojisidorado comu 
iles' uliri.lur; quo imicuuiente hahia navopado como 
suba! lento en escuadras <}ue otros raandabau, que 1.. 
relación de so primer viaje es apócrifa , y que no hn- 
liia visitado la tierra firmo hasta después do descu 
Itrirla Colon y coí toarla. Cumo cAa. cuestión ha cau- 
sado aci'ora'ias ,¡i'-¡)Ut i^, propio eUQliliaria BU- 
dntamento en la presente obra. 
' AmérfgoVespucci.nacióen FlorendaenO demar 
lOda i deuualimilia nr.bíe, aunque no ricu 
entonces: su padre se llamó Anastasio; su madre Isa- 
bel Mini. Fue el tercero desús hijos, y recibió ui;:> 
cducaciou esmerada bajo la direccioa de so Uo JorLv 
Antonio Vespacd , docto fraile de la fhiteroidad dt 
San Marcos, é insiruclor defariospenAuagM ilus- 
tres en aquel período. 

Visitó .\niórií,'0 la Espnña , y fijó su residencia en 
Sevilla, para atender á algunas transacciones comer- 
ciales, pertenedentes á lu familia de Ifédid en FIo- 
Cia, y reparar con su icf^eoío las pérdidas y desgra- 
das ocasionada? por un hermano poco sensato. 

No esla averiguada la d ila do su liVvi^ada JÍ España; 
poro comparando lus fechas de sus cartas y circuns- 
tancias de que habla en ellas , dobla haberse bailado 
en Sevilla cuando volvió Colon del prímer viaje. 

El P. Estanislao Caaovai, profesor de raatématicos 
de Florencia, que lia [midicado la vi !a y vijijes d 
Amérígo Vespucci , dice (jue fue coraistoñado por 1 1 
rey Femando . y acompañó á Colon en su se«0Ddi> 
viajcen t-ini. Se refiere la aulori lnddeunpasafíe ci: 
Iacosmo;írafí;u!eS^ti;i<;(i;ni .MniiKltjr, pubüraduen Ha 
silea en 1 ;),;<•: i 't » Miiiisíer liabia de Vespucci comn 
habiendo acompaúado á Colon en el prímer viaje : I- 
refiBienda de Canovoi es por h) tanto inexacta; y I 
insinuación de Munster se destruye por las c irtas d ■ 
Vespucci, en que dice (pie le estiinui aron las noticia^- 
que oyó de las r ucien iloscubiLrtas rei^iones. Nunca 
habla de semejante viaje en ninj^una de sus cartas, 
lo que prubaolomcnte liabriu hecho ; 6 roas bien, 
a'(uella nav<'¿'aci:jii,t.i cnefuclo ia hubi.-.ra vetificadti, 
ie habría servido du asunto üc uu prolijo escrito. 
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La priiDera noticia positiva que tenemos de Vm> 
pocci , como residente en España, es del príacM» 
de 1 fU(¡. Aparece, por documentos existentes ea na 

archivos dn Si-vilíu , que sirvió de aírente ó factor ú 
la casa de Juanoto Herardi, rico comerciaule llorou- 
lino avecindado en Suvilla, que habia contralado con 
los soberanos españoles armarles tres diversas escua- 
dras,' cada una de cnairo bajeles, para el servicio de 
los recien descubiertos países. Pudo haber sidn uno 
de los principales actores de este negocio, efectuado 
á nombro de la casa en que él estaba empleado. He- 
rardi murió en diciembre de íiO'á, j al próximo ene- 
ro hallamos á Améri^ Vespacd atendiendo á los ne- 
gocios do la expedición, y tratando con los dueños 
de los buques acerca de su paga y manutención , se- 
gún el convenio hecho entn «Ion y el difonto Joano* 
to Iterardi. 

El l-2.de enero de 1496, recibió por cuenta de es- 
te negociado 10,000 maravedises de Bernardo PInelo, 
tesorero real. Sitfuió preparan lo cuanto era necesa- 
rio para el d<'-[:acli'i de las i uatro carabelas, quo 
debían darse á la vela bajo el mismo contrato entre 
los soberanos y la casa de Berardi y salieron al mar 
en .t de febrero de i lítG; pero el IS Ies acometió Una 
torineuUí, y se perdieron los buques, aunque se sal- 
varon lus tripulaciiines menos tres hombres. Mientras 
estaba asi empleado , tuvo Amérigo necesariamente 
ocasiones en que tratar áCdon, can quien» segiin 
la expresión del Alinírante mismo, en una de sus car- 
las a su hijo Riego, siempre estuvo en amistosas re- 
laciones, listas conversaciones , y la agencia de que 
se ocupaba, no tardaron en escitarlo á visitar los 
nuevos países, y A participar «o aquellas empresas, 
t 'ipico ae todas las lenguas. !l ilii- ndo estudiado á 
foiidü la geografía y ciencia miuiica, se preparó á 
lan/.arse cu la carrera de los descuÍNriiaáientOS,ypnso 
pronto su designio en ejecución. 

En 1 498 descubrió Colon en su tweer viaje la coste 
de Pária en tierra llrmo , que imaginó entonces ser 
una isla, adyacente á uu continente vusli>inio. En- 
vió á Esniiña muestra de perlas liall;;(¡as en esta cos- 
ta , Y dio grandes esperanzas de las supuestas rique- 
zas del pan. 

Se armó en 1 iOO una expedición de cur.tro buques 
bajo el mando de Alonso de Ojeda, y salió para Paria, 
con la ayuda d ' lus descripci ji:es y mapas enviados 
por Colón al gobierno. Comunicó a Ojeda esloa do- 
cumentos sn protector el obispo Fonseca , que tenia 
la sunerinleodencia de los negocios d.; Indias , y qnc 
ledió ademas el permiso para emprender aquel viaje. 

Se sospecha que ayudó Vesput^ci á facilil.ir »■! ar- 
mamento de aquellos buques, que fué éi en uno per- 
teneciente á -la casa Berardi, y así pudo tomar par- 
te en las gimnncias y pérdidas de la expedición; porque 
Is;iliLd, como reina do Custüla, habia prohibido estre- 
chamente que comerciasen los extranjeros en sus po- 
sesiones transatlánticas, no esceptuando oí aun álos 
natnralea dd reino de Ara^o. 

Visitó esla escuadra á IMria; y muchos centenares 
de millas de costa , que averiguaron pertenecer á la 
tierra (irme. Volvieron en junio de f.KM) , y en IS de 
julio del mismo año escribió Amérigouna relación de 
su viaje á Lorenxo di Pier Francisco de Médida. de 
Florencia, oue permaneció oculta en manuscrito oaa* 
la haberla dado á luz Baudini en I74.'t. 

Ni en su relación de este viaje , ni en ninguna de 
otras narrativas de sus diversas expediciones, mienta 
jamas á otra persona de las que iban en ellas, ni ha- 
bla mas que íie si mismo. Determina el tiempo en que 
se dieron á la vela, y dice que salió él con dos cara- 
Itelas; que es probable fue<eii la parte que llevaba en 
la empresa , ó mas bien buques enviados por la casa 
de Berardi. Da lae^o una interesante narrativa de) 
vi.ije, yde varias traosac . ionescon los naturales; todo 
lo cual corrospuudo eu muchos puntos :>aslanciales 
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COD las decleracianes il'i Ojt^Ju y s<us mariueros eu el 
pleito arribe dicho. 

En mayo de i 30 i ; liabieado Vespucci dejado re- 
peotioBtneDle In España , navegó ul serviciu de Mu- 
uuei, rey do Fortugul, yeii el (iisi i:r>ü de e^;a expe- 
dición visitó la costa de Brasil. Üacueata del via^e en 
otra carta á Loramo di Pier Franciseo de Hédicis; 
que también permaDoció manuscrita, husta que lu 
publico BartoU)zzi en 1789. No te hallan en los archi- 
vos generales de Torre dn Tuiii'io en l'orlugul , t s i U- 
driñados diligente y n pe tid.i mente con esie objeto, 
noticias de semejante viüje, ejecutado por Amérigo 
Vespaccial servicio del rey Manuel. También es sin- 
gular que no se hallo su Hombreen ninguno de los 
bistoriadores [lll^luí:■l^^ls. que eran engeoeral antes 
prolijos que oniisus eu uornbrar todos los navegantes 
que leniun cargos de impurtancia entre ellos, ó les 
habían hecho algún serviciodístinguido. Noseduda, 
empero, que navegase Vespucci por aquellas costas. 
Susobriii'», después de su ¡nii' rte.í'n el iliscursu 
de declaraciones de cierta cueslioa, dió la altura cor- 
recta del cabo de SaaAgn&lin, que babiasiCBdo 
del diario d« su tío. 

En i S04 escribid Vespticci tercera carta ai mismo 
Lorenzo de Médicis, ciiufeniriido una relación mas 
extensa del viaje, á que se acaba de hacer aiusioc, en 
el eanMo de F^rtugai. Esta fue la primera de sus 
narrativas qae se dió á la imprenta. Parece haberte 
publicado en latín en Strasbnrgo, en h temprana fe- 
cha de tSO.i. con el titulo de Americus Vesputius, de 
Orbe Antárctica per re^/em I'ortugalUa; pridtm in 
vento. 

Esta carta aeimprimió en VicenzaeQl^7,eaillUl 
eolecion anónima de viajes, redactada por Trancan* 

ziodi Monte Alboddo, vcciuo de la ini^trui ciudad.St 
reimprimió en italiano en 150K eaMiluu; y tamhíeu 
en latinen un librointitnlado/ttMronumPor^uya/t n- 
«tum. Panel ¡miaiile eserito. sebe canauitadu la 
edidon ItaHioa de Hilan; y tambfeo una tradnociou 
latina de ella, hecha por Simón GrimíPUS, eu su -Vu- 
vxih Orbis, publicado ea Basilea en li>32. Relata eo- 
teramenie el prim«r vkqe de Teipuoci , de Liibea al 
Braail, «QlSOl. 

Per este vteje al Brasil empeió Amérli^ á conside* 
rarsedescubridorde tierra-firme, y su nnmbrc sedió 
al principio á las regiones del sur,auui]ue despulse 
eneoilidátodo el continente. Pero el mérito de su 
«itieie«Ü9eródematiado.S6 babia descubierto ya 
•mes el BratH, ytomádose de él peteaion en nombre 
de España enloOí) por Pinzón, ylambicii euelmisnio 
año por Pedro Alvaniz Cabraleu nombre de la corouu 
portuguesa; circunstancias que no couociau, sin 
embargo, Veapnocini sus asociados. Elpais quedó 
M pesesiOD de Portugal, con arreglo é la luee <fe d»- 
mreacion admitida tnitra las dos uucíoues. 

Vespucci hizo uu seguudo viaje ul servicio del'or- 
tagal. Dice que mandaba una carabela eu uun escua- 
dra de sei>^ bajeles, destinada al diucubrimieuto de , 
Malacca, que babmn oído decir fílese el grande em- 
porio y almacén de todo el comercio entre Guiises 
y el mar indio. Una etpediciou sumejaule taiiócii 
efecto entonces el maudo de Gonzalo Coelho. Se dió 
á tal vela la «fKuadra, aagun Vespucci, en 10 de majo 
de 1803. Tocó ti tú» & fdM Verdes, y nave^ des- 
pués por la costa de S fae n - L eón i ; [ > ro impidieron 
el desembarco los Tientos contruriús y una mar tur- 
bulenta. Virando al sud-oeste, navegaron trescientas 
leguas bssta llegar i tres grados ai sur de la linea 
e^dnocclal, adonde deseofirleron una isla desierta, 
dedos If ^'n.¡s de largo y una de aiicho. Allí el lo de 
agosto perdió ol comandante de la e?cu;idr.i su buque 
liabíénaolo estrellado coutra* uua roca por lilta de 
pericia. Mientras ayudoiian loa otros bajeles á salvar 
fe MpnlaeiOD y efectos del naufragio , se despachó á 
Amérigo Ve^bcci coa su carabela á buacarun puer^ 
1. 



t<» ce^'ur cu la is la. I'artiúcu su luuue s)a elei|illlb 
y cou menos de lu uiiiud de la tripulación, habiendo 
ido los demás al socorro del nauír^ gio. Vespucci eii- 
conlró un puerto, ¡«-ro espetó t-n vulo algunos dias 
l i llegada lie ¡os buques. Saliendo al mar se encontró 
un solitario bajel, y supo que la caj^lania se babia 
sumergido y li s otros c<Hitinaado el viaje. Eocompa- 
ftiude este buque viró entoures pera el Brasil, seguu 
una orden ptexentiva del rey, eu caso de que algún 
btijcl se s<.'par<isc de la Ilota. Al llegar ála costa des- 
cubrió la famosa buhia de Todos-lus-Saatos, donde 
liernianeció mas de dos mes.es e.«perando laSegada 
de la escuadra. xVlGn Salió de nuevo al mar, \ uavegó 
doscientas sesenta leguas m: s liácia el sur,' adonde 
permaneció cinco meses edil¡i ;indit un fuerit; y car- 
gando de palo de Brasil. Dcjuudo después en el tuerte 
una gMmitíoo de veinte y cuatro hombres con ar- 
mas y municiones, se dió ála vela para Lisboa, adon- 
de llegó ea junio de 1^4. Del comandante de la es- 
cuaihí y da loa Otros buqueinaaea jamas aevolnó A 
saber. 

Parece que no recibió Vespucci del ley de Vtíttíir 
gal el premio que sus servicios merecían ; porque le 
hallamos en Sevilla al principio de tSOS de paso para 
la Corte española cu busca de empleo; y tra portador 
de una^arta de Colon, á su hijo Diego, fecha cu :ide 
febrero, que mientras habla ardientemente de él có- 
mo am^, insinúa que babia sido descnciado. Há 
aquila certa: 

Mi querido hijo. 

«Diego .Méndez salió de a<;uí el lunes 3 del presen- 
ate. Después de su partida he conversado coa Amó- 
«rigo Ves|Hioei,ei portador de la |NreseDUi,qiieit 
»alK(<fa e<Hrte) Ifaroado pan negocios de navega^ 
ncion. La fortuna fe ha sido adversa como á muchos 
DOtros. Sus trabajos no le han aprovechado tautoco- 
»mo razonablemente debieran haberle aprovecliado* 
»El va por mi «Mata, y ooomucbo deseo de baeer 
ualgo que [lueda resultaren ventaja miasi está eo su 
»poder. ^ o no puedo saber desde aquí en lo que pue- 
»de emplearlo que me sea úú!, porque i^uoro lo que 
•ahí se necesita. Va con la «k lornnnacion de hacer 
•por mi todo lo que sea posible. Mira en qué puede 
asemos ventajoso, y coopera con él, para que él 
»pueda decir y hacerlo todo, y poner eu práctica sus 
«planes; y que todo esto se haga secretamente, para 
vqueél no pueda ser sospechado. Yo le lie dicho todo 
alo que la puedo decir tocante ni negocio, y le he in- 
»formado lie ia paga que tengo recibida, de lo quese 
!)me debe, etc.» 

Por entonces recibió Amérigo Vespucci carta de 
naturalización del rey Fernando, y poco después 41 
y Pinzón fueronnofflbradoscapitáiies de tma ascua- 
(ir i que iba i enviarse al comercio de especias y á 
hacer descubrimientos. Hay una real orden fecha en 
Toroá 11 de abril de toOü, mandando dar doce mil 
maravedises para el equipo de Amérigo Vespucci, 
residente de Sevilla. Hay variasmemorias respecto Á 
este asonto, de fécbas de 1808,1807 y liiOS; délas 
quo aparece que Amérigo Vespucci permaneció en 
Stvilia atendiendo á los uú^ocios iluctuanles de esta 
e>ci!adrd, hasta que se ciíiabió el destiuo de ios bu- 
ques , se vendieron sus armamentos, y se lyustaroa 
cuentas. Daranteestetiempogozóunsneldode30,000 
maravedises. El ¿2 de marzo de 1508 recibió el uoni- 
braraieulo de primer piloto ,con e! sueldo de 7i>,ü00 
maravedises. Sus obhgaciones principales eran pre- 
parar cartas , examinar pilotos . dirigir el arm&meoto 
délas espediciones, y prescribir la ruta qne delnaa 
seguir los bajeles «m sus viajes a! Nuevo-Miiudo. P;,- 
rece qu : coniiiiui» en Sevilla ejerciendo este empliH) 
hasta su inucrle, que acaeció eo22deíebrerode i.)l2. 
Su viuda Maria Curexo goióuna pensión de lU.OUO 
manvediaes. Después de eo nraerte , su sobrinelaen 
Vespoeci ftie oombradoidioto con un sueldodel2,000 
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nurtieilise*. que empeaó á recibir ea 22 de mayo 
de 1512. MroHárÜr bable eon elof io deestejÓTeo. 

«El mancebo Vesputius , dice , es uno á quien Ame- 
»cus Vesputius, su lio dejó el exacto conocimiento 
edelas facultades del marinero, como licrei)cia,des- 
BDues de su muerte, porque era eJ mujf esperto ea 
•el ooDOeiaileiito de la carta , brújala , ▼ eleTacíon 

Ddelaestreüji polar por el cuadrante Vesputius es 

Dun muy íiiIíhkj umigo mío, y un jóven agudo, en 
ncuyu conipufiíu me complazco iimcLo, y por lo tanto 
»Io (BOgo muy á menudo de huésped. Tambieu ba 
ubeebo nraebee vtajee á estas costas , y notado dili- 
•gentemenle las cosas que lia visto.» 

Vespucci el sobrino, continuó en su empleo duran- 
te la vida de Fonseca, que habia protegido i'i su lio y 
familia. Se le quitó su sueldo y empleo por una car- 
ta diden del consejo, de feeha 18 de marao de 1 525, 
poco después de la nuiirte del obispo. No se hallan 
mas noticias de Vespucci eu los nrcliivos de las lu- 
dias. 

Dada esta breve idea de la carrera de Amérigo 
Vespucci, resta que hablar de los puntos en contro- 
versia. Después de su vuelta de la última expedición 
el Brasil escribió una carta en Lisboa á i de setiem- 
bre de I i04 , dando un resumen de todos su*; viajes. 
Esta carta es de suma importancia para l:i invesli- 
gacionde que se trata , por ser la sola conocida quo 
alude al disputado viaje que le elevara á descubridor 
de tierra firme. Parece que la escribió en lalin , y se 
la dedicó á René, duquo de Loreua, quaramiócl 
titulo de rey de Sicilia y de Jerusalén. 

La primera edición conocida de esta carta se publi- 
có en latin en 1507 en San Diez de Lorena. Se ha ha- 
llado un ejemplar de ella en la biblioteca del Vaticano 
(núm. 06^8) por el abad Caocellieri. Al preparareata 
obra se ha consultado una reimpresión latina da esta 
carta, inserta en el Novus Orbis deGlr<MMWt,pnbli- 
cado en Basiiea eu 1532. Contiene una narración 
muy animada de los cuatro viajes, que asegura ha- 
ber hecho al Muevo-Mundo. En el prólogo se es -usa 

Soria libertad de dirigirse al rey Reué, recordau- 
ole su antigua unión, cuaodo estudiaban juntos los 
mdiaientos de las ciencias, bajo la direcdon paternal 
del Uo del viajero; y añade, quesisu narración no 
agradare del todoá S.M., debía apelar á lo quePlinio 
dijo á Mecenas: que acostumbr^anUriormeüle á di- 
vertirse con sus bagatelas. 

EaelprólogoinionnaáReoóde que lo trajeron á 
Eipafta asuntoe comerciales, en que esperimentó 
varios cambios de fortuna, jtrir lo cual determinó 
abandonar uquelia carrera, y dirigir sus conatos á 
objetos de naturaleza mas elevada y duradera. Por 
lo tanto se propuso esplorar variu partes del miwdo 

J ver las marafinas que contenían. Favorecieron su 
eterminacinn los tiempos y el lugar; porque el rey 
Fernando estaba cotonees preparando cuatro bajeles 
para el descubrimiento de nuevas tierras en el oc- 
cidente j le nombró entre los que fueron en tai em- 
presa. aPartimos (añade) detUdis en 29 do mayo 
»de 1497, lanzándonos al grande Occéano; encnyo 
nviaje empleamos diez y ocho meses , descubriendo 
nmuchas tierras é innumerables islas, las mas ha- 
•Utadas, j todas desconocidas de los antignoa.» 

Ondopueadodc esta carta paraca babnrae enviado 
al mismo tiempo á Pedro Soaerini, después Confa- 
lonier de Florencia , que se publicó en Italia , no 
antes de loiO, intitulado: «Lettera da Amérigo 
«Vespucci , dalle Isole uuovaoeote tróvate in cua- 
nlroand vnigi.» Hamoa oonmltado faiodieion da es- 
ta carta en italiano , inserta «n It ja diada obra del 
P. Estanislao Canovai. 

Un escritor italiano pretende que esta carta fue 
aaerita por Vespucci solo á Sodoini, y diriada des- 

S oís al rajReni,por «rror ó adulación dM editor 
aLonna, ainpeárelbircnin mal venia laretowicia 
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á su antigua intimidad que recordaba á Soderioi, 
cuando se oplicsba á su soberano. La persona que 
ha hecho esta nbserv;ieioii , no ha leído el prólogo 
de la edición latina, en que se repite con frecuencia 
el titulo de Y. M. , y se emplea el léniiiüo de l/Ii^f^f 
rey. También so publicó primero en Lorena, domi- 
nio de René; y no es le creer se tomase el editor 
tal libertad con el nombre de so rey. Es cuestionable 
si Vespucci dirigió la misma cartaalrey Renó y á 
Pietro Soderiuí, habiendo sido ambos sus cüdiHscí- 
pulos, ó si envió una copia de la carta á Soderiui que 
en adekttte se dió á la estampa La dirección á So- 
derini puede haberse sustituido equivocadameole 
por el editor italiano. 
I.os viajes especilicndos en i"ta carta como suce- 
l didos en 1497, son el punto pue&to eu tela de juicio. 
' Pretenden algunos que no se ba veritícado tal vi^ja; 
¡ y que la primera ez(^ edición de Vespucci á la costa 
I dc Pária la hizo en empresa que mandaba Ojeda, 
en 1499. Los libros de asientos y diarios de la aima- 
' da existentes en los archivos de Sevilla, se han eia- 
I minado cuidadosamente ; pero no se han vista 
¡ recuerdos de tal viaje , ni documento olicial algu- 
I 00 relativo á él. Los sugotos mas híbiles en las 
' regulaciones coloniales de INiniña usegurau que no 
pudo haberse dado á un extranjero mando como el 
que pretende haber tenido Vespm ci, sin haber to- 
mado antes cartas de naturalitaciou de los sobera- 
nos del reino de Castilla; las cuales no recibió iwsta 
l io:;, antaa do conflarlo mando jonfeamtnta con Pin- 
zón. 

La relación de su viaje en 1497 ao dice, por lo 
tanto, que es falsa, y que tiene por objeto reclaoiar 
la gloria del descubnmieoto de Pária;. ó mas bien 
se alirn);! que lia dividido en dos el vije que hizo en 
efecto con Ojeda en t49!Momando varios acciden- 
tes de su viaje verdadero, alterándolos algo y exten* 
diéndose endescripcioneadeloa países y las gectea, 
para hacer atractiva !a narración de este, que da 
como distinto viaje: y que data su partida on 1497| 
paru aparecer como descubridor de f *ária. 

En apoyo de esta acusación se indican algunas 
coincidencias entre su viaje dicho de 1497 , y el 
descrito en su primer carta á Lorenzo de Médicis, 
como verificado en 1499. K«ta8 coincidencias son 
con respecto á ios puntos visitados, transacciooes y 
batallas con los naturales, y el númwo dt indion 
traídos á España y vendidos como esciavoa. 
' Pero i mas dura prueba se ba sometido la verdad 
de este viaje. Por los ;i ños de 1508 se entabló un 

[ileito contra la coroua de España por don Diego, 
lijo y heredero del Almirante, sobre el gobierno de 
ciertas partes de tierra firme, y parte de las rontaO' 
que produecien según las capitulaciones hecbaa en- 
tre el soberano y su padre. Kra objeto é interés de 
la corona probar que ei descubrimieutu de ta costa 
de Pária y dalai islas de las Perlas no lo habia veri- 
ficado Colon: pneaaoloanelcasode que él las hu- 
biaae doacubierto, tenían valor las peticiones que su 
heredero hacia con respecto á ellas. 

En el discurso de este pleito se verificó un exáraeu 
particular de testigos, eu 1512, y i;*l3, ante el fla- 
cal. So interrogó a Alfonso de (>|eda, y i caai dea 
personas mas, najo juramento: habiendo aqud vbi* 
jero sido el primero que visitó la costa de Pária, 
después que Colon la hubo dejado, y solo algouos 
meses después. Estas declaraciones existen tMiavia 
en los archivos de las Indias on SeviDa, «ntro lon pn- 
peles pertenecientes al Almirante don Lntt QoioD» 
como parte do los pmcodimientos relativos á la con- 
servacion de sus privilegios, de^sde 1515 á i5&4. 
Tenemos á la vista dos co¡iias diversas de eatoa 
interrogatorioa: nna bechapor el historiador Muñot, 
yla.otmeal8S6ySnnidtpordon TotedalaBIga»- 
rayLara, archivero gonenu de biIndiaB enSenlk. 
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Eo este testimonioM monHleott d hoebo de qtoe Am- 
rígo Vespocci acompañó á Ojeda en el viaje de i 499, 
primero por la deposiciou de Ojeda mismo : aEn este 
nfiajeaue este dicho testigo hizo, trujo consigo ú 
nJoao de la Cosa , pilólo , é Mófigo Vespacbe é otros 
npiloios.» Otro argnmeato «irg» de It cdaeUeo- 
ua de muchas partes de la narración de Veipiuci 
con los sucesos de este viaje de Ojeda. Eotre estus 
coincidencias hay una singularmente notable. Ves- 
paoci. eo su carta i Loreoio de Médiois, y Umbieu 
ea It dirigida áReaéóSoderiai, dioe que ra buque, 
después de dejnr !a costa de tierra firme, dió fondo 
eo Española, permaueciendodos meses y medio por 
falta (Íl- provisiones; durante cuyo tiempo, añade, tu- 
vimos mucbos peligros y turbaaonee coa k» mismos 
eriitiinos que estaban en tquelle isla con Colo!i (creo 
que por envidia). 

Añora bien : es sabido que Ojeda pasó algún lioni- 
po ai occidente de la isla, proveyendo sos buques; 
Y que bubo serías disensiones «nitra él y ios españo- 
lee en aquellu partes, y que envió Gohm ana partida 
b^o el mando de Roldan , para que ubservjse sus 
movimientos. Si entonces Vespucci, según bajo ju- 
nunentose declara, aeomnrikteiéeOTinMnleé Ojeda, 
ea e«e vi^e, eMNin «Mí b ofidenelt deqne ao ba- 
Ui beefan d vtoje inlarier en 4m. IHtrnie taltnoaoo 
le hubiera sido bien conocido á Ojeda; nabria consi- 
derado á Vospucci como descubridor, y no babria te- 
nido motivo alfiuno para privarle de aquel mérito, y 
trufariiio á Colon» coo el enal no le li0Uin, por «ier- 



Ojeda , empero, declara espressmente que la costa 
babia sido descubierta por Colon, a Y preguntado 
«como lo salM , dijo que lo sabe porque vió este tesü- 
»9elaflnriaÍMel<Uclw Abníranle ti diebo tiempo 
•«vid iOHtiRa al rey é reina naeitroe i4Aores , de 
«loque había descubierto, v porque este testigo lue- 
ngo vino á descubrir, y halló que era verdad lo que 
» dicho tiene que el dicho AImhrante descubrid, (ihro- 
•oeeoUS. de don Diego Colencjng. 2.)» 

Otro teetifo, BarnMo de Bar», dwlBra, oue ba- 
bia estado con el Almirante, j describió (copió) 
9una carta que el Almirante escnbiera al rey y reina 
«BOeatroe semMw , haciéndoles saber las perlas y 
•«MiifnebtbitbtUtdo» le envió ae&tltde oen le 
•diolM carta, en una carta de marear, loemmboey 
wvieotos |>or donde babia llegado i la Pária , y que 
»esl6 testigo oyó decir como por aquella carta se bu 
•bian becho otras, ó por ellas habian venido Pedro 
«Alonao Merino (Niño) é Ojedt» y otros que despaes 
slitn ido i aquellas partes. (i*roe. fl>., p. 9.)i> 

Francisco de Morales, uno de los mejores y mas 
fidedignos de lodos los pilotos , declara que vió una 
carta de marear qoe Colon habial beebo de la cos- 
ta de Piik; y ersanfMatedoe ee bebían gobernado 
porelt. 

Numerosos testij.'os examinados en este pleito^ de- 
clararon que la costa de I>áría había sido descubierta 
por Colon. JLt»Casas dice que se eetableció el hecho 
Mr vaialtyeinon leetigoBaa vitta y sesenta de oidai. 
Wirtii de eitoe teadnBin tmbieo, que la costa al 
•nr ée Pária, 7 la que se estiende por el occidente 
bidn la isla Margarita y basta Venezuela, que Ves- 
pnoci dice babor desculíieno él mismo en 1497 , fue- 
ron deicnbiertas eatences por Ojeda, y qoe no btt 
I oi el Aunlranle « otroeriitiamo 



haMa visitado antes 

alguno. 

Alonso Sánchez de Carvajal , dice , cque en todos 
wloe viajes qM dignaos hicieron «tescubriendo en la 
■dicba tienra, qoe ovieran ntvegtde toa el diebo 
•Abnirame, y t elloe mootró nraebie eotMdenw- 

nrear, y ellos por imitación é industría, del dicho 
MAImirante las apraadiao y aprendieron, é seguendu 
■á lo que el diebo Ahabrante los babia mostrado , bi- 
•eieron loe vi^ que descnbríeron en ia tierra 
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«firme (pregunta 10),» y lo miiaM trntífican oiro* 
muchos pilotee y narineroe de rapvttdon y eape- 

riencia. 

Sería singular que ninguno de estos testigos, mu- 
cboe de loe ooales debieron haber navegado eo la 
miamtwsnadraque Vespocci por otaceeta en 14^9, 
hubiese sabido qas Vespucci la había descubierto y 
explorado dos anos anle^. Si asi habiese sido en 
efecto ¿qué motivo hu hieran tenido para ocull;ir tal 
becbo?¿Y por qué , si lo aabian, no bebían de decir- 
lo? Dice Teapucci , que sn viaje de 4497 se biso con 
cuatro carabelas, que volvieron en octobrade 1408, 
y que se dió da nuevo á la vela con dos carabelas en 
mavo de 1409 , fecha de la salida de Ojeda. Hneboi 
de loe oarineraa debieron haber estado preeenlet ta 
emboe viiyee. Y ademes ¿ por qué ImHan Ojedt y 
los otros pilotos de guiarse por las cartas de Colon, 
cuando tenían á bordo un hombre que por observa- 
ciones sayas propias y tan recientes estaba prictica* 
mente familiarizado con la costa? Ni una palabra ee 
dice, empero , del viaje ni descobrímieatos de Ves- 
pucci por ninguno de los pilotos , aunque se citan 
todos los otros navegantes y descubridores : ni apa- 
rece jamas un marinero que le bayt teoapaSndo en 
su pretendido viaje. 

Otra podaron «ifcnnalancla contra la realidad d« 
este viaje es, que no se habló de él en el pleito pars 
deshacer los derechos que reclama.'ian .'os herederos 
de Colon. Vespucci dice que emprendió su viaje con 
conocimiento y autoridad del rey Femando : debió 
ser por consiguiente público y notorio. Vespucci vi- 
vía en Sevilla en 1503, época en qoe empezó el 
pleito, y basta cuatro años después, como súbdito 
asalariado de la corona. Tampoco debieron faltarran* 
oboe de loe maiineroey|pilotoe qoe lo aeompaftaron 
en en mmmta empreaa. Si se bubiese probado este 
viaje, haoríase lijado la cuestión completamente eo 
cuanto concernía á la costa de Páría, en favor de ia 
corona. Sin embargo, no a parece quejameeoe tOBtee 
declaración i Vospucci mientrti vivit , y cueñdo «e 
hiderott loe biterroga torios ante el fiscal en Wi 
y 1513 , ninguno de sus marineros se presentó á de- 
clarar. No se alude á un viaje tan importante en su 
naturaleza y tan esencial para la <*uestjooeildltpllln; 
núenlruaeneanninltitaa de medios para arrancar 
teetimottioe del viaje de Ojeda , emprendido eo un 
periodo subsipuienle. 

Es digno lie notar, que Vespucci empieza su pri- 
roer carta á Lorenzo de Médicís en 1500, un mes dee* 
poet de babor vuelto del viaje que babia verdadera- 
nMnInheehoiPiria, discuipándoae por an largo si* 
lencío, diciendo qne ntdt lo btMn eemfido digno 
de noticia. 

Pinta con vivos colores y peanima descrípciooes 
Itemtravillae qne babit visto en m «pedición de que 
acababa de volver. Sinnntar olvido oarie decir que 

nada le había ocurrido de importancia, si hsbía real- 
mente hecho un viaje anterior de diez y ocho meses 
en 1497 y 1498 á este recién descubierto mundo, y 
CMÍ tendría la miama aingolaridad el qne no bícieie 
la menorreUnreneiai élen m cena. 

Seba de examioRr esta cuestión desapasionadamen- 
te, y despuesde considerar las raxones y argumentos 
de ambas partes, no podemos menos de rechazar 
como tpóenli» el vúye que ae aopone hecho en 1497. 

Sin embargo » nos hellunee perplejos al eeBahr b» 
causas de tal engaño. Cuando Vespucci escribió sus 
cartas, no se dudaba de que Colon babia descubierto 
la tierra Grme en su primer viaje: pues se considera- 
btiCobtcomo laextreiridtd de Asia, hasta haberla 
etrcnntttveaado en 4B6t. Vespucci pado haber so- 
puesto que Brasil, Píria y el resto de nauella costa 
mesen parte de otro continente, y desearía apropiar- 
se la fama de su descubrimiento. Se ha dicho ; que á 
so vuelta del viñedo Braailpr^nró lut «artannl- 
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tima, eo que dobtmnooibrc ú aquella parte de la 
tierra firmt; pero «le aeerto no ajMrece biea eiu- 
tanciado, antes m decreer que se di6 m nombra i 

agüella parte del conliaente por oíros, corno tributo 
oirecidu á su supueüto mérito eu cousecueocia de 
Ittber leído las descripciones de sus viajes. 

Femudo , el bijo de Colon , no liace cargo á Ves> 
puccf en h bfORrane deen padre , de querer suplan- 
tar a! Almirante en este descubriniieoto. Se ha citado 
á Herrera como el primero que hace esta acusación 
eo tu hislorU de las lodiu publicada en i60t; y le 
Im criticado mucbo en coneeonenda los «bogados 
de Vespui c¡ , por haber hecho este cargo de moto 
propio. l'tTii en efecto , Herrera no lii/,o mas que co- 

Kiur lo que hiillú escrito por Las-Casas, que leuia á 
i vista los procedimientos fiscales, el cual conside- 
raba i Veapucci como m miserable impostor. 
También se ba tMlairido qne fae in«tl|ndo Vei- 

Succl á cometer este fraude cuando andiil)a ¡)retan- 
iendo empleo al servicio colonial de España: que lo 
hizo para atraerse la voluntad al obispo Fonseca, que 
deseaba todo lo que pudiese lastimar á Colon. Ha 
apoyo de este aserto , se etta el favor mostrado siem* 
pro por Fouseca ú Vcspucci y í su familia. Rita noes 
empero uuu razón sulisíuctoriu, pues no aparece que 
jamas hiciese el obispo uso de este engaño. Quizá 
ouedan hallarse otros medios de reepunder de esta 
Ungida narración ; sin poner en duda la wscfdad de 
Vaspucci. Pudo haber sido error de alí^un editor, 6 
interpolación de ulgun fabricante de libros , ansioso 
de juntar desunidos materiales y hacerse autor de una 
obra que lisonjease la pasión dominaute de aquellos 
tiempos. 

De las varias ediciones de las cartas de Vespucci 
se hallan las mus groseras fallas , variaciones y erro- 
res de fechas , evidente culpa de apresurados é inep- 
tos editures. Muchas de estas se bao corregido jukio- 
eameoteporh» autores modernos que han insertado 
ellas carias en sus obra*^. I.a misma iadiferencia pur 
la exactitud que condujo á estos errores, pudo iiaWr 
proilucido la interpolación de un viaje, entresacado 
de las curtas de Vespucci y de las relaciones de otros 
viajeros. Esto eo indica solo como medio posible de 
satisfacer lo que parece una falsiíicacion que nos re- 
pugna atribuir á un hombro del buen entendiniieuto, 
del carácter y reputación de Vespucci. 

Siu embargo , no creemos no ser grande la impor- 
tancia doUlcoostiou, aunque seo uno deaqoeRos 
puntos oeearos , sobre los cuales varones graves con- 
tinuarán escribien.lo causadisimos volúmenes. 

Los litera 11-^ l'loreucia la lian convertido en cues- 
tión de orgullo local, y se afanan con patriótico celo 
en vindicar la fama de su distinguido paisano. Bste 
celo es laudable cuantió se inscribe en sus propios 
limites, pero es do lamentar que algunos de ellos se 
huyan acalorado en la controversia, hasta el punto 
de mostrarse irascibles contra la memoria de Colon, 
y de buscar medios de mancillaren Gima, como si la 
ruina de ella pudiese añadir algo á la reputación de 
Vespucci. Kslü injuria la misma causa que defienden 
y se opone á los sentimientos del género humano, 

2ue uo gusta ver un nombre como ei de Colon ligera 
petulantemente mancillado en ^ discurso de estas 
coolieodas literarias. Su uombreestá consagrado por 
la histnria: no es propiedad de ninguna villa , estado 
6 Imperio sino del muudo entero. 

Ni tampoco los que tienen cabal idea del mérito de 
Colon deberían poner parte ninguna de su alto re- 
nombre en disputa sobre tan pequeño altercado. Que 
fuese él ó no primer descubridor do Pária, es mate- 
ria que interesa ¡í sus herederos; pues (!•■ serlo lie- 
peodiao partes eu el gobierno y realas de aquel pais; 
poro noes do importancia para su fama. Bo efecto, 
«1 eivopeo que primero llegó á la tierra firme del 
Niinvo-Munilo , fue probablemente Sebastian Caboto, 
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natural de Venecia, en su navegación por Inglaterra. 
Kn 1497 coelBó sus plajea dosae Labrador liaste la 
Florida; pero ni los veoeelaiee, ai loe ingleses, ban 
manifestado por esto ningunas pretensiones. La glo- 
ria de Colon abraza el descubrimiento de lodo e| 
mundo occidental; otros pueden subdividirlo. Con 
respecto á él , es Vespucci como Yñei Pínion , Bas- 
tidas , Ojeda , Caboto , y la mndiednmbra dooeeen- 
briiiores secundarios, que siguió sus huellas. Cuan- 
do Colon tocó por primera vez la tierra del hemisferio 
occidental, acabó su empresa, y cumplió cuanto ne- 
oesilabastt íama: el gran problema estaba resuelto, 
j deeoobierto el N«svs4fuM0. 

NUMERO 10. 

NAanri aloioo ratzoii. 

Sn el dieeoreo de Ies prwdMs flaeelee entre don 

Diego y la corona , se hizo un débil esfuerzo para re- 
bajar el mérito de Colon , y atribuir el busn éxito de 
la grande empresa de diescubrimisatas i In Inle- 
ligracia de Martin Alonso Pinzón. 

Arias Peres Pimon, hijo de Martin Alonso, de- 
claró , que «estando una vez en T^oma con su padre , 
»en asuntos de comercio, antes del tiempo del des- 
"cubrimíento , tuvieron frecuentes conversaciones 
«con una persona docta en cosmografía , qiMsetabaai 
nservfelo del Papa taoeanelo VIII, y queestsadoen 
•lia biblioteca del Papa, esta persona les mostró mu- 
»chos manuscritos, de uno de los cuales sacó su 
xpadre la intimación de las nuevas tierras ; porque 
tthabia nnpasagedeanbietoriadortanamigno como 
nSabMBon , qne deeia : nsvsga el mar MsoterriMO 
'ihaslael fin de España, y de alif hácia el Poniente 
)>del sol , en una dirección media entre iNorte y Sur 
))hasta noventa y cinco arados de distancia , y en- 
"contrarás la tierra de Guango, fértil y abnadíurts, 
ny en tamafio Igual at Ames y i la Europa. Unn es* 
>'pia de este escrito, nñade trajo su padre de Roma, 
»'Con intento de Ir á buscar aquella tierra , y frecuente- 
umente expresó la determinación; y que , cuando 
»Colon vino i Paloe con su pro|ecto de deacubri- 
nmlentos, Ihrtitt Akweo Pinson le eneeM si ne» 
'tnuscrito; que le animó mucho & su empresa; y tds* 
)>inas , le dio dinero con que ir á la córta á hacer ene 
»proposiciooes.» de creer, que este manuscrito, 
de que da Arias Pérez, de memoria, reiacioo tan 
vaga, bnUsBSirfdo la obra ds Harso Polo , que 
Ion babia ya visto-, y también puede cuestionarse, si 
esta visita de Martin Alonso Pinzón á Roma no fue 
después que se hubo acalorado su ánimo , conver- 
sando con Colon ea ei convento ds la Ráiiída: Arias 
I>erez siempre hablaba del msMserilo , eooMeSMh 
nicado á Colon después que vino á Palos , coa laÍB> 
tención de proceder en los descubrimientos. 

Varios testigos concurren en declarar que Martin 
Alonso Pimon fue el todo-ebciente eu procurar bU' 
eos y marineros pera Colon. Entre otros, FranoisBO 
Gsrcía Vellejo testifica que siuo hubiese sido por 
Martin Alonso Pinzón, quo le ayudó en la empresa, 
junto roo sus parientes y amigos , nunca hubiera sa- 
lido el Almirante en su viaje , porque nadie qoeria ir 
con él ; pero que , por el grande deseo que Marlin 
Alonso tenia de servir á los soberanos, phW á su 
hermano, y á este testigo, y á otras persouas, que 
fuesen esnél; y por eso snUé ssM Iset^ mü 
viaje. 

El hijo de Pinzón, y este mismo amigo y adberente 
Francisco García , llegaron á intimar, que si no hu- 
biese sido por Martin Alonso, se hubiera vpeito i Es- 
paña el Almirante, cuando le amenazaban con iiiotia 
y sedición abierta sus tripulaciones. La fortaiesa ca- 
racterística y la perseverancia de Colon , asi otMO 
las minutas cstioiaass ds sa diario , reluian «ste 
cargo. 
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AMrecc , empero , mas «Uá de toda dodt, qo» 
Mirao Alentó ranon era MM y emprendedor Da« 

vegaote , que le fue de esencial servicio en el arma- 
mento de sus buQues, conduciéndose en todo el viaje 
con espfrítu y fioelidad; secundando y animando al 
Almjrtnte, cuamlo le incomodaban las murmoradO' 
Mt de su gente. Basta d^pues de haber deseobferto 
tierra , y ante la perspectiva de inmediatos tesoros, 
uo se despertaron los deseos de Pioxoo, que le arras- 
traron á olvidar Indisciplina , gl 
del éxito de tan colosal empreu. 
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Para mancillar á Colon se dijo que habia recibido 
informe de la existencia de ciertas fierras al occi- 
dente del Océano , de un piloto que combatido por 
las tempestades babia sido arrojado áellas, á impulso 
dedertos vientos del oriente; y que vuelto á Kuropa 
habla muerto eu casa de Colon, aejando eo su poder 
la carta ^f d iari os del viaje» por HMfvo seguid en su 
descubrimiento. 

Bste cuento le adoptó el primero Ofiedo. eonteuh 
poráneo de Colon , en su historia de la<; Indias publi- 
cada en 1535. Habla de él como de un rumor que 
circulabk entre el vulgo, sin fundamento de verdad. 

Fernando Lopes de Gomara ív» el primero que 
Mso con él cargo áColon, en su historia delaslndisü, 
publicada en ir;:;?. Repite el rumoreo los términos 
mas vn^os , meniliestumente habiéndolo lomado de 
Oviedo , pero sin la contradicción que aquel le da. 
Dice que el nombre j pais del piloto eran desconoci- 
dos, que mee lo creían andaint, navegando entre las 
Canarias y Hadeira ; otros v'naüm que comerciaba 
de Inglaterra á Francia; y otroseu íin portugués, que 
viajaba desde Lisboa á Miua , en la costa de Guiñen. 
Expresa iguales dudas acerca de si el piloto tnyo la 
csrabela i Portugal , Hadeira , ó I cna oe las Atores. 

KI solo punto en que se convenian los que tal ru- 
mor prop;il.il)an era etique murióen la casa de Colon. 
Aíiüile (.otriara , que por este seceso se determinó 
Colon á emprender sus viajes á los nuevos países. 

Los otros historiadores qm tnbbm de Colon y sus 
víajf's , y fueron sus contemporáneos , á saher : S^be- 
llicus, Pedro Má-tir, Ciusüniani , BeruaKlez , co- 
munmente llamadoel cura de los Palacios, Las-Casas, 
Femando el hüo de] Almirante , y el autor anónimo 
de un viaje de Colon , Iradnddo del italiano al latín 
por Ibdreguno, todos guardan el mayor ailendo 
acerca de este rumor. 

Beuzoni , cuya historia del Nuevo-Mundo se pu- 
blicó eu 1566 , repite el dicho de Gomara , de quien 
era contemporineo ; pero expresa su opinión deci- 
dida , de que Gomara habia mezclado fnuclio falso 
con algo verdadero , con el objeto de rebaiar la glo- 
ria de Coton, llevado por un Ineompranainle patrio- 
tismo. 

Acosta habla ligeramente de esta circunstanciB, en 

su bistoriii natural y moral de Ins Iiirlins, pnblinida 
en I59i , y se funda ovideutemeule eu iii autoridml 
de fiomara. 

Mariana , en su historia de España, publicada en 
iB92, también In refiera: pero expresa dote acerca 
de la veracidad de tal hecoOyjmanifiestttneiltO deber 
á Gomara tal noticia. 

Herrera, que puh'icú su liistoria de !as lu(l¡a< en 
1901 , no hace mérito de semejante cuento , á pesar 
do que conoda bien la historia de Gomara, que ex- 
presamente eoBtradiee en un ponto de conaiderable 
iuteres. 

Garcilaso do la Vcf^a, natural del Chusco lii f] Pe- 
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ríos de los Incas, publicado eu IüOO. Fija la época de 
hiDCurrencía en 1484, afio mas ó ninnos; lia el n nu- 
bre del desgraciado piloto, Alonso .SuiKbezde Huelva, 
el destino desús buques, de Canarias á Madeira; y la 
tierra desconocida a que fue arrojado , la isla Espa- 
fiola. Bl piloto, dice, desembarcó , tomó la altura , y 
eserfliid ima narración de todo lo que liabia visto, y 
de todo lo ocurrido en el viaje. Tomó después agua 
y leitt, y salió ai mar de nuevo i buscar el camino de 
EnroM. Logró en efecto velw; pero había sido el 
viiÜolarao v tempestuoso, j murieron de hambre y 
ennsaneio doce marineros de los diez y siete que 
componían antes su tripulación. Los cinro queso- 
branvieron llegaron á Terceira , adonde las recibió 
Colon con modín Inrapitalidad ; pero todos murieron 
en su CBsaenconsecnencia de los trabajos que habían 
pasado : el piloto falleció el último, dejando á Colon 
por heredero de sus papeles. Colon los conservó con 
el mas profundo secreto, j siguiendo el derrotero en 
ellos descrito, aleonad ermfto de haber deoonbierto 
el Nuero-liundo. 

Taleason los puntos materiales de lacircunslancia- 
<la relación oue nos da Garcilaso de la Vega , ciento 
veinte anos después de acaecido el suchso. Con res- 
pecto i su anloridad, ae acuerda do haber o i j o ("011" 
lar este ca*o cuando muchacho^ como tópico de con* 
versación entre su padre y vecinos , y se refiere por 
coofírmacion á las historias de las Indias de Acosta y 
lie Gomara. No es de extrañar que lo qui^ fue uu ru- 
mor vago, con el tiempo se arreglase en ordenada 
narradon; y asi no solo tenemoe ya el nombre, país 
y destino del piloto, sino también el nombre de le 
tierra desconocida á que fue arrojado el buque. 

Esta relación de Garcilaso de la Vega, se ha adop- 
tado por muchos escritores antiguos, que han eon- 
üadoen dmodo perentorio con qnn la cuente ,7en 
lesaotoridades á que te refiere, raloa han sido copia- 
dos por otros de mas reciente data; J asi un grave 
i^argo de fraude é impostura se ha acomnlado contra 
(^oloo, sostenido aparentemente ¡ 



bre de respetables acusadores, 
n todooe la acusación deeeansaen Goman , 7 ea 

i' notar que este tiene eatre Ins historiadores el ca- 
rácter de inexacto, y sumamente crédulo, en adoptar 
uenlos infbndados*. 

No es necesario raíniar este cargo, «nnM de que 
está probado que Colon comanicó faldea del descu- 

irimienioá Paulo Toscanelli, de Florencia, en 1 474, 
liez años antes de la época asignada por Garcilaso di 
laV^iaale aoceao. 

NUMERO iS. 

MAUTIN aBHBM. 

EsTC liébfl geógrafo nació en floremberg , en Ale- 

in?uiÍH , h! pWTK'fpio del año de M30. Sus antecesores 
•Tan del circulo de Piisuer en Bohemia , por esto le 
llaman algunos escrilores Martin de Bohemia. 

Han dicho algunos, que estudió con Felipe Berbal- 
de el mayor ; y otros con loan Mnller, llamado tam- 
bitMi Hegiomontanus; aunque De-Murr, que ha indu- 
l; ido diligentemente su historia, rechaza ambas aser- 
ciones. i>eguii resulla deja rorrespondencia entre 
Behem 7 su tío , descubierta en estos últimos años 
por De-ffnrr, perece que dedicó al comercio la pri- 
mitiva parle de su vida. Algunos le han dado el cré- 
dito de descubridor de la isla de Fayel; pero este es un 
error, nacido probablemente de la' circunstancia de 
que Job de Huertar, suegro de Bebem, colonizó aque- 
lla isla en 4466. 

Se supont» que Ilepó Rpíiem lí Portugal en 1481, 
mientras Alfonso V estaba aun cu el trono; escierto 
que poco después t»-nia alta reputación por su ciencia 



rú, revivió la historia de que hablamos, con muchas I en la corte de Lisboa , tanto que fue uno de los del 
7 BOJ nenodas parlÍco]Bridades,ensoa Comenll- 1 consejo señalado por Joan Upara mejonrel arlede 
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DaTegrcíoD ; y por bIvudm ha recibido el entero 
crédito de los memorables senridoe que hizo aquel 
cuerpo al comerdo, iolrodiioieodB al •uratabioeii la 
Mfcgacíoii» 

Eo l4M«BT¡ó el rey Juan uaa expeffidM bajo Die- 
go Cam, como Barros le llama , Cano , legan Otrw»i 
seguir los descubrimientos por la costa de AfHei. n 
esia expedición iba Behem como cosmógrafo. Cruza- 
roo la linea equinoccial, descubrieron la costa de 
GoBgo, aTaaaarott hasta el vigésimo segundo (|rado 
cnarenta y cinco minutos de latitud sur, t erígierou 
dos columnas, enque grabaron las armas de Portugal 
eu la boca del rio Zagra eo Africa , que por eso , áu- 
ranta algún tiempo, se llamó el rio da las columnas. 
Por talet Mrvkios se dice que fue Behmi amado 



caballero porei rey Juan en 1485: aaaqoa oiDgano 
de los historiadores coetáneos haola de tal eferean* 
liUL La prueba principal de haber recibido en 
efecto esta distinción , es que se da él mismo en su 
globo el titulo de Bqyes LusiUmus. 

En 1 480 secasó eo Fayal con la hijade Job de Huer- 
tar, ysesuponeque permaneció alli por algunos anos, 
adonde tuvo un hijo üaniudo Martia, naciao en U!;<9. 
DoranlA su residencia eii Lisboa y Fayal , se veriti- 
eariapñlbabkmeDtefl conocimiento entre él y Coica, 
á que Herrera y otro* hialoriadorot aluden : y «1 Al- 
mirante pudo haber tábido por él algnnoa M hm ro- 
morea que circulaban eo las islas, de las produccio- 
nes do las tierras occidentales que arrojaban las ma- 
leas á sus plavas. 

En 1491 volvió á Nnramberg i ¥ar 4 su íamilia; y 
mientras estuvo allí en 1492 aaibóia globo tarrastre, 
considerado como la obra maestra de aqucllot; tiem- 
pos, que habia él emprendido á petición de los priu- 
dpales magistrados de su ciudad nativa. 

En 4493 volvió iPortngal, t allipaaó áFayal. En 
1494 el rey loan II , que taón alta opinión de 41 , le 
envió á Flandes con su hijo natural el principe Jorge, 
heredero presuntivo de la corona. En el discurso de 
«ate viaje ftiaBaliam capturado y llevado á Inglaterra, 
adonde jarmanaeló tres matea detenido porenfermo- 
dadet. Rabitedoaa recobrado , talM otra m al mar, 
donde le aprisionó otro corsarir», y lo llevóá Francia. 
Se rescató él mismo y procedió á Amberes y á Bru- 
ces, pero se volvió casi inmediatamente é Portugal. 
Nada mas ta tabe de 41 por mudioaañot.loeqtteta 
tapone pasaria en Fayal oon ta hmilia,'ya dematiado 
vifjo para emprender mas viajta. Bl 1806 pttdda 
Fayal á Lisboa , adonde falleció. 

El aserto de que Behem había descubierto el mun- 
do occidental antes que Colon, en «I ditcurso de «u 
viaja con Cam, te fonda en la mala interpreiaeion de 
on pasage interpolailo en In crónica de Hartmann 
Scbedel , escritor coultíinpiir.iiieo. Kste pasage dice, 
qoe «cuando los navegantes llegarun al Océuuo del 
*tar I ne iejos de la costa, y después de pasar la lioea 
»se vieron eo otro hemisferio, en que cuando miraban 
'<al oriente, caian sus sombras hácia el sur, áladies- 
»tra maoo ; que allí dei>cubrierou uu mundo nuevo, 
»descouocido hasta cntónces, y que por muchos años 
nnadie habia buscado, excepto lot genoveae», y esto» 
mhi bacn éxito.» 

Las anteriores líneas son parte de un pasatje que 
te dice est«r interpolado con diferente letra, euei ma- 
nuscrito original de la crónica deSchedel. De Murr 
asegura no hallarse en la traducción alemana de este 
libro, por Jorge Alt, acabada en 8 deoetnbrtde 1493: 
pero aun cuauiloeuella estuvieran, son relativas úni- 
camente al descubríuiieulu que Diego Cam hizo del 
hemisferio del sur, antes desconocido, y de la costa 
de AArica mit allá del Ecuador ; todo lo cual parecía 
como un nnevo mondo, y como del tal te habk de el 
t il su tiempo. Los penoveses , i quienes se alude por 
haber hecho un infructuoso esfuerzo para dicho des- 
cubrhnienle, ton Antonio de NoUe, oon Bartolomé 



su btW Mo, ^to lbti de Wolh i, tuiobrino, «loe habiai 
pasado al otrvielo de tunal. 

Este pasage interpolado de Schedel se insertó tam- 
bién eo la obra Europa «i6 Frederiro Ill,(lf. Erwoi 
SUvius, después papa Pió 11, que murió en i 46 i , mo- 
cho antea del viaje en caestioa. La mala interpreta- 
don de eite pesagefoe la primera qoe di6 logar al ta- 

Kuesto de que Behem habia descubierto el Nuevo 
'undo aates que Colon ; como si fuese posible, qoe 
tal circonstaocia pudiese haber ocnrrido, tinqóe re- 
clámate Behem la gloria del daaenbrimiento , y thi 
que el mando reeoaaie todo oon tan importante suce- 
«ío. Varios autores han adoptado este error >in dt liido 
exámen, algunos de los cuales quitan también u Ma- 
gallanes el crédito de haber descubierto el estreciio 
de su hombre , para trasCuirlo á Bebem. Error tan 
palpable no podía prevalecer generalmente ; pero le 
revivió á deshora, en el ano de 1780, un cahaltcro 
frunces de carácter muy respetable, llamado Mr. de 
Otto, residente á la sazoo en fVew*Toifc, que dirigió 
una carta al doctor Frankiin , para que It lemitlese á 
la sociedad fifosóflca de Filadelfia, eo que emprendía 
establecer el título de Reliem al desculirirnienfo del 
Nuevo-Mundo. Su memoria se publicó el uüo 1786, y 
se copió eoJoB ptriódleoedo eati Mdaalaa natlonet 
de Europa. 

l.at autoridades citadas por Mr. Otto en prueba de 
su aserto son generalmente falaces, y las mas dadas 
sin especiticaciou particular. Su proposición ha f^ido 
diligente y satisfactoriamente refutada por D. Cria- 
tóbal CUdera. La grande prueba de Mr. Otto es un 
globo que hito Beliem dorante su residencia en No- 
remberg en i 192, el mismo aüo que salió Colon en su 

arinier viaje de descubrimientos. Este globo, según 
Ir. Otto, 80 conserva aun eo la biblioleca de Nureii> 
berg, y en él están pintados todos tos detcubrimien- 
lot de Behem, que están de tal modo situados, que 
no pueden ser otros que la costa del Brasil y el estre- 
cno de Magallanes. Esta autoridad liizo dudar i mu- 
chos; y bien foiidada, acabariaoon todalagtoriada 
Colon. 

Desgraciadamente para Mr. Otto , se fió para dee- 
critiir este globo en In inspección de un cerrespoiisal. 
E\ globo existente eo la biblioteca de Nuremberg fue 
hecho en 1520 por Juan Schoeuer , profesor de ma* 
temiiicaa, mucho después de lot detcubrimientoe y 
moerte de Culmi y de Behem. El verdadero globo de 
Beh^m hecho en l i!i2, no contiene ninguna de lea 
islas ó costas del Nuevo-Muodo; y esto prueba uue le 
era lotalmeala d e acoao c ido. El señor Cladera da en 
sus inveatfgiciooaa ana eopia á planiafetio del globo 
deCeliem. 
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Mlqbas y muy erudHat ditertadonet tehaneterfto 

para probar que los escandinavos hicieron descubri- 
iiiieiitus en la cosía del norte de América, mucho 
untes dd tiempo de Colon : esto atlUloealteilñielltO 
aun eu mucha duda v oscuridad. 

Se ha dicho que lot noruegos , ya en la novena 
centuria, descubrieron un gran trecliode tierra al 
occidente de Icelaud , ai cual llamaron Grande Ice- 
land; tradición que ha sido considerada por fabulosa. 
La narrativa mas plausible es la que da Suorro Stur- 
lason en ta Sa§[a, ó crdnieadel rey Oíaos. Según etie 
escritor, u o cierto Biorn de Icelmid, saliendo de 
Greenlaud en busca de su pudre, de i¡uieu le hr.bia 
separado una tormenta, fue impelido por vientos 
tempestuosos muy lejos al sur-oeste , bastaüegar á le 
vista de un pais bajo cubierto de ároolet. y con una 
isla en sus cercanías. Hübií^ndose mojoraao el tiem- 
po, volvió al nord este sin desembarcar, y llegó feliz- 
mente iGreenland. So relAcion del púa qoe babia 
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vislo , sü (lictí , que escitó ia empresa de I.eif, liijo ile 
EricHauda ó Hedhead (Cabeza Hoja), primer rnlo- 
ntwdorde Greenland. Armó un buque, y Leií jBioro 
|Mrti«fOD janUMiea ba«ca de aquella tierra dewono- 
€idt. Rnllaron una ¡sIh e>t(^ril y peñnscosa, á qae 
diemael nombre de Hflkluiiil ; tiitnbiea ua paisbajo, 
areuoso y lleno de árboles . que nonibrarou Mar- 
klaod; y dos diaa después observaron una conlinua- 
doBdeeosla, con naaislaal norte de ella. Esta úlli- 
niri di' en que era Tértil . poblada de árboles, llena de 
agradables frutos , particularmente Je uvas, ooehas- 
ta entonces no ciinnciaii ios descubridores. Uno de 
SOS compañeros, alemán, les diio sus cualidades y 
oombre , y j^rél llamaron al país Vinlaud. Subieron 
por un río bien provisto de peces, particularmente de 
salmones, y llcpjiron á un Intjo de donde el rio se ori- 
ginaba, y en qiie p^isurun i^l invierno. Elclima les pa- 
reció suave y agradable , estaudo acostumbrados á los 
rigwwde las temperaturas del Norte. En los diasmas 
cortos estaba el sol ocho horas sobre el horizonte: de 
aqai se ha concluido que estaría aquel pais sobre los 
49 grados de latitud norte, y era ó bien Newround- 
iand, ó alguna parte del norte da América hicia el 
coiro de San Lorenz?. Se añade que los paríeotesde 
Leif hicieron varios viajes á Violad ; que traficaron 
coa los naturales en pieles ; y que en 1 ^21 , un obispo 
llamado Eric fue de (íreenluiid á Vinlad puru conver- 
tir á sus habitantes al cristianismo. Desde eotouces, 
dice Toster, ya no sabemos mas de Vinland ; y hay to- 
das las apariencias de que la tribu que existe todavía 
en el interior de Newfoundlnnd , y que tanto se dife- 
rencia de las de otros salvitjes de! norte de América 
en sus usos y costumbres, y que están de continuo en 

Suerra con los c^auimales delt eosU del norte, lean 
escendieotes de los antiguos normandos. 
No hemos tenido los medios necesarios para trazar 
esta historia de<de su fuente riricin.i! ; por loque nos 
apoyaremos en la autoridad de Mr. .Malte-Bruu y de 
Mr. TOSttf. Blteúllimo la estractadel Saga, ócrónica 
de Suorro, que nació en H79 y escribió en t2i5; 
de modo que Tomió su narración mucho después del 
tiempo en que se dice haberse ejecutado aquella es- 
pedicioo. Asegura Toster, que los hechos indicados 
se han sacado de un gran número de maDUScrítos 
iceláodicos , y trasmitidose hasta nuestros tidmpos, 
l>or Torfaens , en sus dos obras intituladas : Veteris 
ihoetilati'luc Dr-criptin , Hafuia , t70C; y Hisloría 
H inlandio! antiqucB , Hafuia, 17ü». Toster no pare- 
ce que dude de la autenticidad dtloi heehot. Al tnip 
tar esta cuestión nuestra opinión es que al trasar es- 
tas historias Je los primeros descubrimientos de por- 
ciones de! Nuevo-Mundo, se presentan deducciones 
como muy positivas cuando sus premisa^ son muy 
ngu y cuestionables. Los hombres doctos son pro- 
MBSOsA dar cuerpo álu sombras, si favorecen i es- 
Ím elgana teoría. Las mas de estas narraciones cuan- 
do se desnudan de los eruditos comentarios de sus 
editores, quedan apenas mejor fundadas que las fábu- 
lasde que se haUa en otro lugar de esta obra , respec- 
to á latíalas imegiiiiriu de suk fiorondoa y de las 
Siete Ciudades, 
fio es, empero , improbable , que tan emprendedo- 
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Otra pretensión al prinniivo descubrimiento del 
coutiueute americano se bu fundado eu un supuesto 
mapa y narrativa de dos hermanos venecianos det 
nombre de Zeno ; pero pareceran mas quimérica que 
ia qne acabamos de indicar. 

■ .NicoloZeno, noble veneciano ,lii/.o un viajeal.Nor- 
te en l3S0,eoun b ij^-l u miado á su propia costa, con 
intento de visitar á Kiaudes é luglalerra; pero i im- 
pulsos de una terrible tempestad fue arrsMido por 
muchos diassio saber adonde, hasta que al fia lie^ú 
(i Friseland, isla sobre que lian disputado mucho los 
geógrafos , y que se supone sea el archipiélago de ¡M 
islas de Ferue. Naufragó el buque y se vieron lesvit- 
jeros acometidos por los naturales ; pero los itscslé 
Zichmni, principe de las islas al sur de Fríseland , y 
duque de otro distrito situado en frente de Escocia. 
Zenoenlru a! S'-rvi -ín de este potentado, y le ayudóá 
conquistar áFriseiand, y otras islas del norte. No tar- 
dó en juntársele su bermaiM Antonio Zeno , qne per- 
maneció catorce anos por aquellos pnises. 

Durante su residencia en Friseland, escribió An- 
toni'> Zeno á su bermanoCárlos, á VL'iieciü , dándole 
cuenta de la relación de cierto pescador, acercado 
una tierra al occidente. Según el cuento oe este mt* 
rmero , había formado parle de una compafiia que se 
dió i la vela desde Friseland , como veinte y seisaños 
antes , en cuatro botes pescadores. Habiéndolos so- 
brecogido una poderosa tormenta , vagaron á merced 
de ella mochos dias por las mares , hasta que el bote 
que leooatiBiftiél y á seis compañeros , fue arrojado 
sobrennaishllfeinada Estotiland, á unos mil leguas 
de Friseland. Los n^cogieroa los habitantes, y los lle- 
varon á una hermosa y grande ciudad , adonde el rey 
envió por moelwa interpretes para conversar OflQ 
elíoe; pero niogano pudo entenderlos , basta que se 
lialló un hombre que también habia naufragado sobre 
aquella costa y que hablaba latin. Permanecieron 
muchos dias eu lu isia, que era rica y fructífera, abun* 
danteen toda especie de metales, y con especialidad 
en oro. Hatwa una encambrada montaña en el centro, 
de la que flofan cuatro ríos que re^'aban todo el pais. 
Los babitiuites eran inteli^^eiiles y estaban familiari- 
zados con Jüs artes mecánicas de Europa. CultivaÍMD 

gano . hacían eervoa , y vivían en casas de piedra* 
ibiawros iatinoeenla bíiilíoteca del rey, aunque 
no conocían fes naturales aquella lengua. Tenían va- 
riedad de ciudades y castillos, y comerciaban con 
Groenlanden brea, azufre y salitre. Aunque muy da^ 
dos á la navegación , ignoraban el uso de la brújula; 
y viendo que b usaban ios de Friseland , los tuvieron 
en grande estima ; v el rev los envió con doce barcas 
& visitar uü pitís del sur llamado t)ro;4eo. Se vieron i 
punto de perecer en una tormenta; pero Aieronalfin 
arrojados sobre la costa de Dro^. Hallaron que loe 
naturales eran caníbales, y ya ibnn á matarlos y de- 
vorarlos , pero ios perdonaron por su mucha destreza 
en la pese». 

El pesca cfor doscríbia á este Drogeo como pais de 
vasta ostensión, ó mas bien un Nuevo-Hundo; qat 
los habitantes eran bárbaros y andaban en cueros; 
pero que mas lejos, hácia el sur-oeste, habia regio- 
nes civilizadas y templados climus, cuyos habitantes 



resé inquietos vmjeros como los escandinavos, hayan . conocianel oro y la plata, vivían eu ciudades, eriftiaa 
' espléndidos templos á sus Ídolos, j lasMeriAfiabaá 



ido vagando hasta las playbsdel norte de América, 
bácia la costa del Labrador ó la de Newfouodland ; y 
ai en lea maneseritos ioriindícos , que se dicen de la 
décimatercía centuria, puede coüfíHrsc comogenui- 
nos y libres de las modernas interpolaciones, y si es- 
tán correctamente citadoe , parecerían que probaban 
«1 liedlo. PeroGonoediendo la verdad de loe aiegados 



victimas humanas qne devoraban luego. 
Después que bobo rsafdidoel pescador mochos aBos 

en este continente, en los cuales pasó del servicio de 
unos caudillos al de otros, y recorrió muchas partes 
de él , llegaron á la costa de Drogeo ciertos botes de 
Estoliland. El pescador pasó ielMe, sirvió deintér- 



éesenl}rim{ent08,no se vendría i mas resultado que á | prete. y siguíóel tráfico entro la tierra-firme y Esto- 

«íiber (jue hubo corresprindencia entre los naturales i tilana por algún tiempo, hasta hacerse muy rico; en- 
de Greenlad V los esquimales, y que su conocimiento i tonces armo un barco á sus propias espeusas, y con 



DO se esten^ió mas ullá de su propia nacSÓn, yque 
ellos miamos lo olvidnroo pronto. 



, la avuda de alguna gente de la isla, atravesó mil mi 
i lias del OcéajM, y ll%i seguro áFñselaad. La Mli> 
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cioti quodíó deRquellos pais89, determinó á Zichm- \ 
DI, el p-ín-.ipí (I ' Krisi'liil . li eoTíar ú pHu-í uu.i 
cspeilicioti Imjí» el iinn loil ; AiUiinio Zuño. Precisa- í 
mentó al inomeiU'» M d^rse á h vel.i , muriit e! pes- 
cador qijdíljia bal) irl-sssrvido d i guia ; pero cier- 
tos marineros que le liabi ui acoüipufiado desde Esto- 
tüan 1 , fu'íron en su lu;.' i •. Li e>[í ! lición sali*'» man- ' 
dada por e! mi>ii'0 Zi:liiniii; el veueciauo Zrtiio < 
faicamenle le acoiiipafiaba. No tuvo buen f' vito. Des- . 
puei; de haber descubierto una isla llamida Icaria, ' 
«donde fueron ásperainonie recibidos dft los natura- | 
les , tuvifiron volverso , y una lorniPíita arrojó los ¡ 
buques á Greeiilaud. No li.iy recuerdos déla proaecu- I 
cioti de este viaje. I 

Los paises mencionaios enlarclacioii deZ-jno,se i 
estamparon einin map^i , frrnbado oriííiuariameatJítíü I 
maJi-ra. I.i i>' i <ie l'M'il sl» Ii;i siij»utslo por i 
Mr. Maltó-ürun , «jue fuese Newfouland ; sus medio 
elvtKzadM habitantes , lusdesceudi¿n*«s de los colo- 
nos escandinavos de Vinland, y los libros latiaos de 
la biblioteca del rey , los restos do la del obispo de 
Greenlandque emiL'rnú aquellos países en M'il.Dro- 
geo , Sdgun la misma conjetura, órala Nueva-Escocia 
jlaNfleva Inglaterra. Las^^ciiles dvilnada* del soT' 
oeste que sacrificaban víctimas humanasen ricos tem- 
plos, piensa que fuesen los mejicanos, ó alguna na- 
ointi antigua de Flo'i !:< y i,uis au r. 

Las premisas no permjteu semejantes de lucciones. 
EliDaj inven. )sítMil la historia, pirlicularmeute lo 

Jatee reüere & la civilización de aquellos paeblos, 
e lo caal no se encontró resto alguno en los descu- 
brí iiiit^nf o-, postorji)ris. Ni es mas de cri^ r I ille;.;a ia 
ha-*ta Mélico, penetranlo por entre li-; imimneraides 
trlbiisaalrajeedena vasto conliuenie: debe también 
observarse, que no se publicó esta relación hasta 1558. 
mucho después del descobrímleQUide Méjico. Ladió 
á luz l'Vaacisco Marcoüiii , descendiente de lo ; Zeuos, 
valiúndosede fragmentos de cartas qae se suponían 1 
eaeritas por Antonio Zeooá Cárlos sa liormano. alia- | 
»chome pesa, dice el editor, que el libro y otros va- , 
arios escritos relativos á estas materias se hayan | 
))p !rd¡i1o miserablemente , por jue sien io todavía 
umuctiaclio cuando vinieron A mis manos , y no i 
nsabiendelo qoeeraa, los rasgnóé hice pedazos, 
«dalo que no puedo acoidarma «hora aio esoesivu \ 
•dolor.» 

Esta rr'a:-i<'ii (h Marrolini '^^nó autorid i i con- 
siderable , por haberla introducido Abraaa Ortelíus, 
liábil geógrafo , en su Theatrum OrtUi fm h his- 
toria la ha condenado como nn engaño grosero. 
Mr. Toster , por el contrario , dice que es imposible 
pueda dudarse déla oxistetiiMu de¡ país que describen 
Uários, Nicolás y Antonio Zeno, documentos origi- 
Bahs, depositados en los ardiivMde Venecia , prue- 
ben qne el caballero espresado emprendió un viaje 
ai Norte; qne su hermano Antonio le siguió; queesto 
roís"JO Antonio trazó un mapa que trajo y colgó en >u 
casa , adonde sirvió de objeto al exiimen púltlioo has- 
ta el tiempo de MiVOOtíoi, como iucukitcstable prue- 
ba de la fardad que avanzaba. Concediendo tcdoesto, 
mIo se baria ver qne Antonio y su hermano estuvie> 
ron en (íriselan í y Groenland. Sus cartas nunca ave- 
guraa que hiciese Zeno el viaje de Estotiland. La Ilo- 
ta fue urroj uiuáGreenland por ¡as tormentas, después 
de lo cual nada mas se sabe de ella ; y su pintura de 
Estotiland y Drogeo descansa ánicamenteen el cuen- 
to del pescador ; por cuyas «les-Tipoionesdebió haber 
proyectado coiigeluralmeule su mapa. Toda esta his- 
toria se parece macho á ius fábulas que se circulaban 
poco desiNies del descubrimiento de Colon , para dar 
a otras naciomaé indivldaosel alto crédito de aqu!>l!a 
eniprt'.síi. 

la.li'a Mr.llalta-Brua.queel citado descu jrimíea- 
.todo Mülmdptldo haber llegado á noticia de Colon, 
cuando hizo an vi^e «n la mar del Mirle en i 477, y 
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y que estaiidoei .napa de Zeno en lu biblioteca nació- 
fi li li' Liindres, eu u¡ii obra danesa , al tiempo qu»; 
vivía Bartolomé Colon en la misma capital, empleado 
en hacer mapas, podo haber s:ibidi> algo de esto, y 
comunicr'rlo á su hermano. Si Mr. M^iite-Brun hu- 
biese examin td') ía historia de Colon con su exacti- 
lud y puntualidad acoslumbradas, liabria visto que 
en sucorrespoadcaciacou Paulo Toscauelli, en 147-1, 
liai>ia ya manifestado sainlencion de buscar las in- 
di p'f un derrotero directo al occidente , su viaje 
a! nortt; uo se verilió hasta tres añas después. En 
cu i;ito á la residencia de Bartolomé eu Londres , fue 
después que Colon liubia heclio sus proposiciones de 
deseobriffiientos á Portugal ; v tal vas i las córtes 
de otras potencias. Concediendo, pues, que hubiese 
>^uli^¡í{iiientemente oído la dudosa historia de Vinland 
y las avenluris del pescador, según lo relata Zeno, 
o .t lo mtiiios Mircolini, se ve que no tuvieron iuQujo 
alguno eu su i^rande empraw. Sa rumbo oo tenia re- 
ferencia al de ellos, pues era directo al occidente; 
uo liácia Vinland , Estotiland y Drogeo, sino en bus- 
ca de Cioanifo y Calhay , y los otros países descritos 
por Marco Pok», c^mo situado» á la estronüdad de la 
tadia. 

IfailBRO 14. 

CmCOJRIAVBGACMKI DBL iUmCA POB LOS aiRICOOS. 

Loa escritores modernos consideran mucho menos 
estensos de lo que se creían, ios corjocimientos de los 
antiguos respecto ála costa Aliáutica del Africa, po- 
niéndose en telad'j inicióla Lircuiinavegacion de esl;i 
parte del mundo. i¡;i viaje de l¿udozio de Cycico. re- 
cordado por Plinio» veoMMqna Poaiddnio lo raenna 
con desprecio. 

El famoso viaje de Ha-tonel cartaginés , se supone 
haberse verilicailo como mil años antesde la era cris- 
tiana. Aunseconserva el Periplus Hiunonís, breve 
yoicuro reeaento da esta espedícíon.y obj^ode 
mucho; comentos y controversia. Algunos le han 
pronunciado obra ficticia, fabricada entre los grie- 
l;o9 ; pero se ha vindicado hábílmentesu autenticidad, 
l^arece , empero , estar probado satislactoria mente» 
que el vivje de este nayeganla ae ha exagerado per 
estremo , y que nunca circunnavegó al fin del Africa. 
Mr. de Bangainvillo traza su rutaá un promontorio 
que llamó el viajerj Cuerno del Occidente , y fjue se 
supone sea el Cabo de Palmas , á unos cinco u seis 
gradea norte de la iínei equinoccial : de allí procedió 
á otro promontorio bajo el mismo paralelo, que él 
llamó Cuerno del Sur, probablemente el Cabo de las 
tres l'uatas. Mr. Gosseiin , empero, en sus iuvesti- 

áaciouesso|i>re la Geografía de los antiguos, después 
o uo rifUfil «lámen del Perfphis Hannonis, deter- 
mina que no navegó al sur mas que hasta el Cabo de 
Non. Plínio, que haw correr á liauuou toda la costa 
de Africa, desde jI e^lre^lio do Gíbraltar á los conti- 
nes de Arabia, no había visto jamas su I'lerípus, sino 
que habló aagOB laa obras de Jenofonte de Lampsaco. 
Los griegos recargaron la narración del viajero de 
toda especie de fábulas , yeu estas copias infieles fun* 
dií Estrahon muchos Je ^us asertos. S.'tiuu Mr. Gos- 
seliu , Ius itinerarios de Uauuon, de Scylux . Polibio, 
Estacio , Seboso y Juba; las relaciones de Platón , de 
Aristóteles, de Plioio, il" F'lutarco, y las tablas de 
Píolomeo, todos nos traen ei nusiuo resultado; y no 
obstante su> coiitr;.ii:( i oies aparentes, íijan los límí* 
tes de la navegación del Sur , por las cercanías del 
Cabo Nou, ó del Cabo Bayador. 

La opinión de que era el Africa una península, que 
existió entre los anli^'u -s muchos siglos antes de la 
era cristiana, no estuvo, en su couceplo , fimiladaen 
ningún hecho sino úiiiuameule eucoogeluras^ eu me- 
ras tradiciones antiguas, ó en ideas producidas por 
los descubrimientos cartnginMes allende el eatrecho 
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de Gibraltar, y ia Ats los egfpelos mas allá dol i:a\ío 
de Arabia. Creefju*) eii remotos lienijm liuho una 

geografia» que á pesar de tu coafusíoa avenUijuba á 
itttockmesde l06 fenfeim y egipcios. 
liOopitiioa deque el menor indiosejunfalin al Op/m- 
uu, estuvo admitidla, Iiasta el tiempo llinparco. 
I»areciii autorizada por lu dirocoioii <mc loma la costa 
deACrifia , despiie» del cabo Aromata. siaiopre iadi- 
oáiidowafoeeideiite hasta donde haman es|>)ortdo 
los navegantes. Se siipoula , qne la costa occidental 
del Africa se rpdoud<M'»a para liuscor la orieulnl , y 
que el lodo ist;il)ii rodeado por el Océano mu^ al n-.r- 
tedel Ecuador. Tal en la opinionde Gratas que vivía 
en «1 tiempo de aveotajedosé ilustres sürfos, eomo 
Eilnboayoiros. Kl err('>neo sistenia opii»<ít.) pnrHi- 
pareo retrasó las comuuioacioiies do la ludia con la 
Karopa. Supone que los mares estaban separados eu 
varios receptáculos ¡y que las costas orieotaies del 
AMeaeireahQ alreoMor del mar Indio, de modo 
que sojnnlrtlm ;» lasdel A«ia, allende la bon de Gan- 

Ses. Los descubrimientos pusterioros poui ui á mayor 
islüuciael punto de unión de anjlws continente^. 
Naríoioel de Tiro, y Ptolomeo, adoptaron esu opi- 
nioo en stis obras y la ilostraron en sus mapas , quo 
obtuvieron porsiglos, la genera! «reencia, pcrpettinn- 
do la idea de que e¡ Africa se estendia basta el polo 
del sur, yquenra imposibhlkgar pormir.í l.i^ cos- 
tas de Jaladla. Pero aun así se h4U«baD geógrafos ia- 
dinados á la Idea de (pie aeconranicaban «i mar la- 
dio y el Occnno ;if';inticn. Tenia sus abogados en I';- 
(laña, y iu susleulihan l'ompi'nii) Mi'la, c isidnro de 
Sevilla. También parliripiih.-ii <!c « I",! jdgunos doctos 
italianos en la décima tercia, cuarta y quinta centu- 
rias , y se conservd asf hasta qne tan vtt^rocamonle 
obró según t il;! c| prln'-ipe Knrique do Po-Ht / !, y ul 
l¿i demostróla Vasco de Guma, en su circutiuavega- 
eráii del cabo da Buena Esperanza. 

' NUMERO 15. 

ni; LOS BlQl'ES DE COLOÜ. 

Al uotar la pequeñe/. de los buques cou quo hizo 
Colon so primer viaje ; observa el doctor Roberl^oa 
que en el décimo quinto sig'o, el casco y coustruc- 
cioude ius bajeles eruu solo á propósito para los cor- 
tos Tíajes auu se cmprcudian. Sin embargo, creemus 
que antes ue este siglo exisiiou grandes bajeruseu Eu- 
ropa. En un edicto publicado cu Darccíouu eu 13ü4, 
por Pedro IV, so babla do los buquííS cululaucs iiiuT- 
cantiles de dos y de tres pueulus, y desde 8,UUU, has- 
ta 12,000 quintales de cargo. 

En 1419 Hetó Alonso de Aragón varios buatte»me^ 
cantes parac! trasporte de urlilleríu, cJiballos, etc., 
desde Harceliiia :i Italia ¡culrc Ioscu;;l''S hahiiidüS, 
que lleva!)au ciento veinte calialios cuiUiUiiu, demu- 
do que serian dü Cihj lutieladas. 
. En 14ÜÜ subablade uti imquo vcnecinnoqDoUiHjd 
á Barcelona cargado á¿ iri¿;i), y era de TOO toneladas. 

Kn 1407 lio:,'!/ ;í! iniNino punto un bi'j' I castcllunu 
cou i2,Uliuquíutules dü curgo. Estos arribos, iuci- 
dentalmeute mencionados entre otros del mismo ta- 
maño, y sucedidos cu un puerto , manifíestao que se 
usaban grandes buques ea aquellos dias. En efecto, 
ul tÍL'inpo (! I :irinur la seguada espcvüoinu d-; C Aun, 
huilla cu ti puerto de Borneo una cürraca de l,J.'j>) 
tom 'iid is, yolros cuatro buques ilcsJelSOfaasla ío'i. 
Su destiuo se alteró , enviáudolas á convoyar i iluley 
Boebdii, último rey moro de Granada, desde la costa 
de su perdido territorio ul Africa. 

La causa do que Colon usase pequeñas naves era el 
considerarlas mejores para costear playas dcscoaoci- 
«Im, y esplorar nos y babias. Uir.o construir algunos 
somamente pequeños, ú propósito paráoste servicio: 
talfiio la carabela que ea su tercer viaje dcspacli') á 
cnminor si üubia ulguaa abertura al mar qu la parle 
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t-upcrior del g »j|o de l'árla, cuaudo usUbu el agua 
•lemrisiado brija para qne pudiese pasar su bojel de 
cien teseladas. 

Los buques de Colon no tenían cubierta , y parece 
'hílcil creer, qun seintentise im viaje de tanta esleu- 
-ion y peliLTo en b irí as lan frágiles. Pedro Mártir, 
< iuptro , espre^aiiieule !o dice en sus d«ícadksesorilaS 
por el mismo tiempo ; y repiten porac;;iso . ei memo» 
rías relstfvas á estos viajes , Colon y su bijo , que al- 
t:unosde los bijcitís cnr íciau de cubierta. Nombra á 
\«ces navio y caruliela al misino buque; y ha habido 
iiltimamenti; uIkuops discusiones , respecto á la sig- 
niticacion precisa da 1« palabra carabela. Bosai , dice 
que , en el Mediterráneo, carabela detí^tm la clase ma' 
\or de buques de guerra entre los ninsiilmancs; vque 
i ti Portugal equivale á un pequeño buque desde i2ü 
á t4ü toneladas - pero Colon snde aptlcsrJa á biijelM 
de sohs 40 toneladas. 

Du-Cange, considera esta palabra de orteen Itdit' 
•:o. iHssi piensa que sea ó turca ó árabe, é utrodoci' 
i ) por los moros. Mr. KverKt, considera que se dasu 
^ crdadera etimología en oFcrrarii, Origines liogua 
'italicae: carabela, navígii roiuoris genos. Lat. Cara- 
i'bus: Greoé Karabos.i» 

^^)'a''la palalirn C"ni!)L'!a leiii;! por n!,joto un baje! do 
poco porte , es cvi-Iciilc por la clasificación náutica 
l;ecbapor el rey Alf niso. La primera clase numera 
\aos , ó grandes buques veleros , algunos do Km cua- 
ItfS, tienen dos mástiles, 6 uno. Bn n segunda chse, 
liUfiues nns pO' jut'ños , címko carracas , carabelas, etc. 
r.nr.i Icrcrd clase IjíJJ*.'!i s cií;i vüb y remo , comoga- 
¡i-ras , saclias , de. 

Bossi copia uaacarta escrita por Cvjloa á don Ra- 
fael Xansis, tesorero del rey de España, la cualeziste 
• !i la liiMíoteca pública de MiL:i. Aoonipanau ;í esta 
( arla vari^ísgra! ;'.d en njadera ,d'3 bosquejos qao su 
•í jpuuc iii/.<t Cuimi ri>n la pluirin. Ka estos se rcpre- 
Eoatan bajeles , ^ue se cree probable seau ios llama* 
dos carabelas. Tienen altas proas y popas, con castillos 
en estis,m;iÑ!:! s corlos y grandes velas cuadradas, 
l'no do ellos , licric liancos de remos, y se quiere tal 
\e/. represeiiVir por (ú un \ ga!cra. Son tOdOB bajeles 
lie iKtco porte y ligera construcción. 

bn una obra llamada «ToTesti»icfones sobre el cc- 

iierci*'.," pul)lic;i la .-n Amstcníamen t779, bayuna 
! indna re[irest>al;!:iii<i uu b.ji'l de liut^s il'-l décimo- 
({uinto si:;li>. So ha luüia lo una pintura existente eu 
h iglesia de Sao Juan y Sau Pablo de Venecia. El bu- 
nue parece mucho & m bosquejados por Colon : tiene 
(ios mástiles, uno <>treniridainente chico can vi la l,¡ 
tina; y el palo may^r coa uoa grande vela cuadrada. 
La pjpa y proa altas, oon cubierta al rededor y abier- 
to en el centro. 

Parece , ^or lo tanto, ser en efecto cierto , que los 
,as do los liuf¡(ii.' , .■)! f\n-i ernprendi<5 Colun sus peli- 
grosos viajes eran de osla Hilera construcción. 

NUMERO 10. 

RlUBO US COLORI EJf 80 nUIBa VIAIB. 

Se La supuesto : que uoa de las islas Baliamas, lla- 
mada hov Sun Salvador, y conocida también cou el 
lumbre de isla del Gito, fuese elprimor pnntoeuquo 
: • puso Colon en coütacto con el Nuevo-Muudo. Pero 
1 : s.:ñ.>r don Marliu Fernandez. Navarrete , lia queri- 
'io pr.bar (|i¡''. fucs.j la isla del Turco, una del mismo 
^rupo , situada comocieu leguas (de 20 al grado) sud< 
o«te de San Silvador. Sn ha puesto ci mayor cuidado 
en exaniinar la cidriiotulcl seíior Nuvarrc'tc, rornpa- 
rándola' onuldi.'iriudeColou , y eoQ las observaciones 
[1 Taiuali!» del escritor de osle artículo , qne ha pi- 
i> idu fflucüutiempo entre aquellas islas. 

Colon describe á Goanatmni en quo desembarcó , y 
(i ¡ue dió el no.'iibrc de S n S.il-.-ador, como una gran 
iila oroi^da d; U'^restas y provisu de aguas potables 
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dice que la coslaó con suí batoí por considerable 
distaacia; quo temlia likia el nor-nord estó , y al 
nas'-r lo visitaron los lialiilaiUos de varios lu«ires. 

La isla del Turco no rtíspomle á esta desciipcioD. 
Es uu cayo bejo compuesto do arena y rocas , que 
yace ni norte y sur , tiene menos de dos lequas de es 
tensión, está complctameatc destituido do bosques 
y florestas, y no tiene un solo árbol indígeno. Sus 
habitantes solo gastan agua re^o«i»la de las lluvias; 
umpocobay lagos, siuo pozos de sal, sola produc- 
ción dtí esta isla. No pueden aproximarse los buques 
ú la isla del Turco ¡wr el lado del oriente ó del nord- 
este. No tiene puerto, siuo una entrada hácia el 
lado del occidente , de la cual los buques que están 
al ancla tienen quo salir al mar cuando auiera que 
hace otro viento que el acostumbrado nor-doste ; por- 
qdees tan rápida la cosU,queiio liay anclaje sino 
pegado á ella; y cuando deja de soalar el viento de 
tierra , un bajel que estuviese al ancla , seria arrojado 
á lierra por la terrible resiica que ruje entonce*. La 
poco frecuentad 1 caleta del nido del alcon (//titon/»'s 
Nest), ni sur de la isla, es aun mas pelijírosa. Esta 
isla , quo no es susceptible del menor culuvo, dü 
r.orta subsistencia á alf^unos caballos y carneros. Los 
habitantes importan todos sus alimentos . esceplo ci 
pescado y la lorlupa do quo tienen abuDdimcia, y do 
qu(^ hacen el prtiicipat consumo sus esclavos. Lun 
quezado h isla consiste en el producto do estas, y 
tía el provecho v robo de los naufrat^ios. Un pueblo 
lirímitiYO, Callo do comercio, no podría habitar dicha 
isla. 
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Muy mas: cuando iba á salir de Guanahani, ¿\ 
Colon qué isla visitar de las muchas que tenia i la 
vista. Desdo la isla del Turco no hay tierra visible, 
esceplo los dos cayos de sal que yacen al sur de ella, 
y que forniauel «ropo conocidocoino islas ilcl Turco. 
El diario de Colon no especiíica la ruta que ]lev<i para 
ir <lesde Guanahaníá la Concepción; poro dice que 
dist:d».i esta cinco lepuas de aquella , y que la cor- 
riente le era contraría al navegar: cuando la dislan- 
i'iftde la isla del Turco al gran Caico, supuesto por 
Navarrete ser la Concepción do Colon , os casi doblo, 
y la corriente constante al oeste nor-ocsie cutre es- 
t.is islas, lo cual seria fuvorablií yeudo desdó la del 
Turco ¿la de Guieos. 



\8PAa Y ROJC. 

De la Concepción pasó Colon & una isla que yii^ al 
occidente á nuevo leguas do distancia, denominadn 
porél de Feruandina. Ksta cree Navarrete que sea la 
pequeña Iguana, que dista no menos do veinte y dos 
it'guns desde el gran Caico. Ademas, al ir á la pt'quc- 
ña iguana , es necesario pasar por junto á tres islas, 
y de niuguoa de las cuales habla en su diario. Colon 
dice que la Fernandina tiene 28 ieguíis de sud-o^te 
al uor-oesie; mientras la pequeña (guana tiene su 
tnavor longitud de cuatro leguas en la dirección del 
Sao oeste. De Fernandina salió Colon sud-oesle para 
Isabela que supone Navarrete fuese la grande Iguana, 
sud-oeste' de la pequeña Iguana: rumbo que diüere 
en W." del de Colon. 

Colou , el 20 de noviembre , dice que Guanahaní 
distaba ocho leguas de Isubúla ; mientras la isla del 
Turco dista treinta y cinco leguas de la grande Igua- 
na. Saliendo de Isabela tomó Colon al oeste-sud-ooste 
para la isla de Cuba y llegó i las Aunas. Este derro- 
tero, tomado desde lu grande Iguana , vendría á salir 
al puerto Ñipe: mientras Navarrete cree que Colou 
llegó inmediatamentu después á los cayos Sur do los 
Jumentos, que están el oeste nor-ocste de Iguana, 
curso qucdiliereen -tS^del que llevaron los buqu*>s. 
Costeada Cuba se halló en «I mar de Nuestra Señora, 
rodeado de innumerables islas: mientras el misma 
día le pone Navarreleeu el cnlx) Moa , donde soto luy 
uua pequeña isla , distante mas de cincuenta leguas 
do lodo grupo que pueda convenir á la descripción. 

Colou nos dice, que San Salvador distaba del puer- 
to del Principe cuarenta y cinco leguas, mientras h 
.sla del Turco dista ochenta del punto que supcneNa- 
varrele fuese el dicho puerto. 

Al dejar á Cuba, observa Colon que habi& costeado 
ciento veinte y cinco legues. Navtirrelo supone que 
I solo costeó üeienta. 

Estas son las mas importantes diücullades que U 
teoriadel señor de Navarrete preseiUa. Considereimi^ 
ahora el rumbo do Colon, según documentos feho- 
otenttis; y eiamiuemos las opiniones populares, ¿e 
juo desetnbarcó en la isla de Suii Salvador. 

Nos dice el diario do Colon, quo el \i de* octubre 
de 1492 continuó navegando al oeste sur-oeste hasta 
!a puesta del sol , cuando volvió á su antiguo rumbo 
do occidente, y nue hacían los bajeles tres leguas 
;»or hora. A la's diez de la noche , él y varios ile su 
iripulacion vieron una hu parecida áuna antorcha 
que so movía eu tierra. Había navegado otrasdoceh- 
guas, cuando ú las dos du la mañana se descubrió 
uerru por la proa, y á la distancia de dos leguas. Las 
loce leguas que hicieron desde las diez de la noclw, 
mas las dos quo la tierra distaba, forman un total cor- 
respondiente á la situación de la isla de Watling res- 
pecto ála de San Salvador; y do aquí se presume, 
que la luz vista á aquella hora estaba en la isla de Wut- 
iiiig, norfreute de la cual iban pasando. Si se hubiese 
visto la luz por la proa, y hubiesen continuado na- 
vegando cuatro horas á razón de tres leguas, hubieran 
encallado los buques en tierra. Y pues el Almirante 
recibió el premio por haber visto esta luz, se cree que 
sea la isla de Watling el punto por que so concedió el 
dicho premio. 

Descubrieron tierra la misma mañana del 12 y an- 
claron en una isla bella y populosa. 

La llamaban Guanahaui los naturales , pero Colon 
le dió el nombre de Sun Sulvndor. Esnlorau''o su cos- 
ta , por donde corre al nor-nord este lialló un grande 
puerto. Esta descripción correspondo con la parle 
del Sud-este de lu isla conocida como San Salvador ó 
isla del Galo, que yace oriente y ocidente, doblán- 
dosej á su csiremidad oriental al nor-nord este , y 
tiene la misma apariencia. Los bajeles llegaron pro- 
liableuicnle ála bahía del suilosto do San Salvador 
nu la mañana del 12, mientras esporaban la aurora, 
ni vió Colou inienlros pernianeció en la isla , ó cuan- 
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do salió dti Rila , que l(f habla creído su entera 
longitud era solo una vuelta de uno de sus extremos, 
que la parle principHl de isla estaba detrás. Desdo 
Guanahani vió Colon tantas islas, que dudi3 cual vi- 
sitaría antes. Los indios dieron los no:nbrcs de mas 
deciento de ellas. Determiiit^ pasará la mayor délas 
que tenia á la vista, que le pareció estará cinco le- 
guas de distancia; otras estaban mus cerca, y otras 
roas lejos. Ui isla así ele{L(idu se cree fuese la de la 
Concepción, y que fuesen las otras aquella banda de 
isletas, conocidas con el nombre de la Cadena, que 
Míe dilata hasta mus allá deSan Salvador en ladirec- 
• ion del sud este y nor oeste. 

Dejando á Sao Salvador en la tardo del U por la 
ijia así elegida, se mantuvieron los buques ála capa 
|K>r la nocne, y no llegaron á ella hasta tarde al otro 
•lia, combatidos por las corrientes. Colon dió á esta 
isla el nombre de Santa .María de la Concepción: en 
todas estas ccrcanias hay una constante y poderosa 
corriente hácia el oeste ñor oeste; y pues Colon tenia 
la corriente en contra , debió haber navegado en la 
dirección opuesta ó al este sud-este. Cuando estaba 
cerca déla Concepción, vió olreísluai occidente, la 
mayor que iiasta entonces hubia visto; pero dice que 
ancló en la Concepción, y no se dirifíió ú esta «riiude 
isla por no pitder navegar al occidente. De aquí se 
infiere, que Colon no navegó hácia el occidente ul ir 
de San .Salvador á la Conce|>cion; pues, por la oposi- 
ción del viento, lo fue imposible tomiir aquel rumbo. 
Ahora pues, refiriúudonos A la carta, Íiallumi>s la isla 
conocida hoy cotno la Concepción, al este sud-este 
de San Salvador, y á la distancia de cinco leguas. 

Salió de la Concepción el IC de octubre, y se dirí- 
f;ió á una isla, vista al occidente á nueve lesnas de 
distancia, la cual seoUendia veinte y ocho leguas, 
en las «iircccíuncs sud-este y nnr-oestc. Kstuva cu 
calma todo el día, y no lle^óá la isla hasta la si- 
guiente mañana del 17 de octubre. La llomó Fernán- 
dina. Al medio dia se dió otra vez ¿ la vela con el ob- 
jeto de rodearla y llegará otra isla llamada Sumoet, 
pero estando erviento al sud-este por sur, rumbo 
que él quería tomar, le sigiiííkaron los nuturales que 
sería mas fácil rodear esta isla navegando al nor oe^- 
le con un buen viento. Puso en efecto la proT al nor- 
oeste , y á lus dos leguas topó con un puerto, de es- 
trecha entrada, formando dentro un grnudi^timo ta- 
zón. Saliendo de este puerto por la opuesta eniradii. 
descubrió aqu<>lla parle de la isla que se dilata ai 
oriento y occidente. Los naturales le signiíicaron que 
esta isla era mas pequeña que Samoel, á la cual se- 
ria mejor volverse. Estaban á la sazón en calma; pe- 
ro poco después se levantó una brisa del ooste nor- 
oeste , viento de proa en el rumbo que basta entonces 
habían sc-guido; asi tomaron al este sud-esle pnra 
salir al mar, por amenazar una tormenta que al liu 
se disipó en lluvia. Alotrodia I8de octubre anclaron 
on frtnte de la extremidad de Fernaodiua. 

Esta descripción responde cxactisi mámente á la 
isla de Exuma, que está al sur de S i» Salí-ador, y 
sur-oeste por sur de lo Concepción, La sola inconse- 
cuencia es, aue dice Colon, que Feniandina estaba 
occidente do la C mcepcíou y tenía veinte y ocho le- 
guas de circuito. E'íle error puede haberse originado 
en considerar los cayos dj la Cadena como parte de 
Exuma; cu va apariencia de continuidad loman natu- 
ralmente vistos desde la Concepción por exíendetso 
también al sud-esteynor-oesle. (] tino prueba, puedo 
observarse, que después de acercarse á estas islas en 
vez de aunmotarse la extensión di Fernandína, dice 
que no tenia mas de veinte lognus do largo, cuando 
antes la había eslimado eu veinte y ocho: descubrió 
ademas, que islas hábia muchas; y alteró su curso 
para llegar ála mas In^rniosa. 

La identidad de Exunn , con la isla aquí descrita, 
os muy Dolablc. La distancia de la C )ncepcion, cí 
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notable puerto con una isla á su entrada, y la vuelta 
de sus costas masallá hácia el occidente, eston tan 
bien dilineadas, que parece que la carta so lia dibu- 
jado por los descripciones do Colon. 

El t!> de octubre salieron los buques de Fernandí- 
na, Y tomaron al sud este con viento norte. Nave- 
gando por tres horas en este rumbo, descubrieron 
la Samoet al oriente, v nusieron para ella las proas. 
Meando ásuextremidaa norte antes del mediodía. 
Allí brillaron una pequeña isla rodeada de rocas, con 
otra ba'ida de rocas entre ella y Samoet. \ Simoet 
dióColon el nombre de Isabela, y á su punta opuesta 
á la pcoueSa isla el de Cabo del Isleo: al cabo del sud- 
oeste ae Samoet, cabo de la Laguna, y en frente de 
este anclaron los buques. La pequef.a isla yace en la 
dirección de Fernandína á Isabela , oriente y occiden- 
te. La costa la pequeña isla so dilata doce J^guas 
accidentalmente, hasta la punta Formosa; la cual 
creia que fuese una isla aparte de Simoet ó Isabela, 
con otra isla entre ellas. Desde Cabo Laguna, adonde 
permaneció hasta 20 de octubre, saüó Colon alnord- 
•■ste hácia Cabo del Isleo; pero encontrando bancos 
•m la isla pequeña, no ancló hasta el dia siguiente. 
(Jerca de esta extremidad do Isabela hallaron un lago. 

Esta isla Nabela ó Samoet conviene exaotameute 
'■n su descripción coa isla larga , aloricnte de Exuma. 




El papa Clemente IV. 

Habiendo resuelto visitar la isla que llamaban los 
naturales Cuba, y descrita como situada ni oeste sur- 
oeste de Isabela', salió Colon deCibodel Isleo á me- 
dia noche, al príncipio del día 2 1 de octubre, y diri- 
gió su rumbo al oeste sur-oeste. El viento continuó 
ligero con lluvia hasta el medio dia , que refrescó 
mas, y al anochecer Cabo Ferde, punta sur oeste de 
Fernandína. estaba el nor-oesle y & siete leguas do 
distancia. Com9 la noche estuvo tempestuosa, se 
mantuvo á la capa íiasla por la muñaua, üavcgando 
solo dos leguas. 

En la mañana del 25 hizo vela al oeste sur-oesto 
hasta Ies nueve, cuando ya había navegado cinco le- 
guas; cutonces viró al occidente hasta las tres , á cuya 
hora nave^das once leguas, descubrió tierra , com- 
puesta do siete ú ocho cayos ó islelas al norte y sur, 
Y á cinco leguas d*) distaucia do sus buques. Ancló 
insta el otro dia al sur do estas islas. deuomiuada& 
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por él de Arana; «na b$im, yda ciceo i Mts leguas 

de exlensinii. 

La «listiiiicia navo^iulu por (;i)!oii, HMu.lida ú la di; 
fiUjuirtidri de Ferimndiuu, y á iuque habia al iiistan- 
teaeldeicubrimieoio basta Ihs úias de Arena, suman 
minia leguas; tres menos qoe h distancia desde el 
punto suroe'^t*' d'^. Fcruandiuaó Exuma, de iloiiJe 
partió Colon, ai ^.-rupo de Mucuras , situado al orien- 
te de V.d\n I. ili.ien el i,'ruu banco »ic Buliama, el cual 
corresiioudü á ia discripcíou de Colon. Si fuese ne- 
onsario responder por esta direreneia de tres hums, 
en un cálculo en (jue taiit'i s ica de con^luras, 
fácilmente ocurriria á uii marinero, que el descuento 
de dos k'ííuu-i d * nuvef,Mciou, durnote utia l:ir;,M in~ 
cliede UeiQpolempe»luow,esfflay pequeñú. Klcurso 
dHExttmn a iiis Mucnras es sur-oeste por oeste; el 
, <|aest|[QÍó Colon difiere de este: pero como era su 
inteacion, al salir de Isab la, tomar el rumbo de oeste 
8ur-oeste , y pueslo alteró <ie>pues al occidente, po- 
demos creer que lo liaria asi en cousecuencid de ha- 
ber sido impelido lejos de sn ruta hf cía el sur. 

Octubre 27. — Al amanecer se dió Culón á la vela 
desde las islas Arenas ó Mucarus, pura otra llamada, 
í^uba, lomando ni sur sur-ocülc. Al anochecer, ha- 
biendo navegado diez y siete ie^^uas en aquel ru:nbo, 
vid tierra, y se mantuvo á la capa por la noche. 

Describemoá las lo n!i !;i.!es co:i su acosiau)!)r.ida 
exactitud; el texto es Latnbieu oscuro en algunos !u-. 
fiares. 

HaltienJo perminecido los buques á la capa, lucie- 
ron veta el 28 al sur sniHMste , y entraron en un rio 
con un puerto que él nombró San Silvador. Creemos 
que sea esto parle de 8 wi S ilvudorla que se llama 
liov C ira!) ¡las grandes, situada á ocho leguas oc- 
cidente de Nuevitas del Principe. Su distancia de 
las Mocaras coincide con eldeiTOtarodeCútou; y su 
descripción coincide tambiencoo la del poertoque él 
visitó. 

Octubre 2'J.— Dosdoeste puerto salió para el oc- 
cidente, y liabieado oavegado seis leguas, llegó á 
una punta de la isla dilatada háeii el nor-oesie, á 

queoióelnomliri'dePunla Gorda; y diez leguas mas 
ullá, otra dilatúcilose li icia el oriente, á que llamó 
Paula Curiana. Una lepua mas allí descubrió un pe- 

aueño rio, y mas lejos aun otro muy grande, á que 
amó Rio oeMnus. Estedesembocaba en un lago con 
una atrevida eiilnjiia , v tenia pop seña particuCir de 
tierra dosmonlañ is redondas ai sud-oeste, y un ele- 
vado promontorio al oeste nor-ooste , propio para 
unafurtilicacion, y que proyectaba uiucbo masaden- 
tro. E-tte creemos que sea el puerto y rio al oriente 
do Punta Curiana: su distancia corresponde con la 
que navegó Colon desde C!irab»:la> fjrandos, idénticas 
con el nuertti de S.in S d vador. S.iliendo del rio de M tus 
el 30 (le octubre, siguió el rumbo del nor-oesto por 
quince leguas, cuando tl6 un cabo, A que dió el 
nombre de caboilc l^ilmas. MísüÜí ,!et^l fi thia un 
rio distante, cuatro jornadas de la ciudad de Cuba: 
Cu!oi) ileíerminó visitarlo. 
. liabieado pasado la noche á la capa, llegó al rio 
él 3t de octubre; pero víú que faltaba agua para fon- 
dear. K-te debe se.- el que se llama bo ,- I. i^"ui:i do 
Morón. Pasailo esta rio, habia un cabu ro l-'udo de 
bancos y otro proyectaba todavía mas lejos. I jilr ios 
dos cabos estaba una bahia bastante reducida. La 
identidad que diste entre la descripción y la costa 
cerca de lAlgUna de Morón es notable. Ei cabo al 
oriente de Laguna tie M Koa, coiucidecon el cabo de 
las Palmas; lu Laguna de Morón, con el rio Somero 
que Colon describe; yal puuto occidental de k en- 
trada, con la isla de Caurion en frente, reeonouDemos 
los d 'S extendidos caboa de que habla, con lo quepa- 
rece una bahia entre ellos. T<k1lI esta es una combi- 
nación notable, muy dificii de hallar cu otra parte, 
que eacl punto mismo que Colon visitó y describió. 
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La costa desdeel puerto d#8on Salvador habla girado 

;.I occiilenle , liasi i el rio de M iüs, distancia de dies 
y siete leguas, y desde el rio de .Mausse liabia exlea- 
didoal nor-oesle , quince leguas al cabo de ['almas; 
lodo lo cuai corresponde pleoameoLe co:i lo que ae 
lia supuesto. UabiéMose cambiado el vieuto $i norte, 
y siendo contrario á tu ruta, rolvieron loa boques al 
rio delfuus. 

Ll 12 de noviembre salieron los buaues del rio de 
Maus para ir en pos de Babeque. isla que se creia 
nbwidante en oro, y que estaba al este por sur d» 

«quel puerto. Habiendo naveaado ocho leguas con 
liuen viente, lieg;iron áun rio en que puede recono- 
cerse el que fluye ai occidente de Punía tiorda. Cua- 
I ro leguas mas allá vieron otro á que pusieron rio del 
Sol. nreciamuy granile, pero no se pí.raron á exa- 
minarlo, por ser el viento tnuy favoraide. Creemos 
que fuese este el conocido como rio Sabana. Colon 
retrocedía en su rula, y babia navegado doce legujis 
ilesdo el rio de Maus; pero al ir al occidente desde 
el puerto de Sao SjIvador, al rioHatts, babia novegn- 
■lodiez y siete leguas. Sm Salvador, pue^ , quedaba 
ciaco leguas al oriente del rio Sol; y hallamos las 
( Carabelas grandes, Situadas i la distancia comapoo- 
dienlede Sabana. 

Habiendo navegadoseisleguat desde el rio d^lSot, 
¡ne hacen en todo diez y ocho desde el rio de M lUS, 
m:io C )lit» á un cabo quellamócabo de Cubi, por 
creerlo la extreuudad do ii isla. E',lñ corresponde en 
•lisinncia desdo punta Casiaaacon ia isla menor de 
(Cuajaba, situada cerca de Cuba, y entro la cual y la 
u rande Cuajaba debió Colon ¡lasur al ir al puertode 
>au Salvador. O bien no lo advirtió por llenar su aten- 
ción la isla queteni» delante, ó llolaron sus bajeles 
pord pasaje, que tiene dos leguas de anclio, UJÜon* 
tras estuvieron Ala capa la nocbe antes de Uegará 
San Salvador. 

El i:i de uo»¡e:nbre habiendo estado los bajeles 
toda la noche á la capa, pasaron por la maüana una 
pnuta de dos leguas de extcQsiou, y entraron des- 
puesen un j^olfo situado bácia el sur sur-oeste , yque 
según Colon divi lia fi. Cuba de IJoliio. Kn el interior 
lie este K»:ro habia un grande lago entre dos monta- 
ñas. No pudo averiguar si era aquel un bruzo de 
mar; por falta de un resguardo contraía norte. Colon 
debió, pues, navegar en parte al rededor de la pe- 
íiueiia Cu;ij;il)-i, que pensó fuese la extremidad de 
Cuba, sin saber que algunas horas de navegación le 
hubieran llevado al puerto de San Salvador, su orimer 
descubrimiento en Cuba, y del mismo modo al rio 
lie! Sol que habla posado él día antes. De las dea 
¡noutañas vistaseii ambos lados de esta entrada, prin- 
cipal corresponde con el pico lláma lo Alio de Juan 
Dama, á sieu» teguas occi'kmte de Punta Materni- 
Itos. Continuando el viento al uorie , tomó al orieute 
oatoroo leftuas cabo de Cuba, que liemos dicboefa 
! t peijUiMi ; tiuajaba. Ks evi ¡ente, que la punta de la 
pequeña Cuajaba la creia él la extremidad de Cuba; 
l>orque babitfde la tierra situad i ni so* aventó del gol- 
pe expresado como de ia isla de Rohio, y dice que 
•'.eseubrió veinte leguas de ella, navegando al Mte 
•ud-oesle y oeste nord-estc. 

Cn 14 de noviembrij, determinó buscar un puerto, 
y si no le h allaba volver á los que babia visitado en 
la isla de Cuba; porque debe recordarse que él supo- 
tiia fuese Bohío todo el oriente de Guajaba.: Navegó, 
pues, seis legua í al este por sur, y se dirigió A tierra. 
Vió muclios puertos é islas; ¡Kro como hiciest viento 
Irasco^ y estuviese la mar niuj^lia, no quist) entrar, 
sino siguió la costa uor-oste por oeste hasta diei y 
ocho legua s,4 donde vió una entrada y un puerto, 
para el que se dirigió sur sur-oeSte, y después sud- 
este, siendo toda la navegación clara y abierta. Allí 
vió Colon innumerables islas alias y cubiertas de ár- 
boles, deooninaado al mar vecino mor de Nuestra 
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Sefiiin , V al puerto , cercano puerto (iel Priacipe. 
1£q Hsit! un «'utró liasta el dotniii;;o si(.'u¡pn(fi, que 
lae cuatro dias después. El t<!X>o t'sui C"iifu«> como 
ti 98 iiubids» adulterado al copiarlo. Esevidcutc, que 
mivotrasMluTo á la capa l:( noche anterior coa viea- 
tn iMnl-tis'.' , liabiRn flotado losliuques hácia el uor- 
«tesfe, > quo los IiüIiÍ!» üevftdo la corriente del canal 
de H iliaiiia tiiuy lujo-; i'u l i inismi liirfcciou. Cuando 
quisitroa volverá los puerto'i que habían dejado ea 
lu isla (ie Cuba, se los cncoutraroná sotarenlu, y des- 
cubrieron cl grupo de i8h«í du que es la principa! 
Cayo-Romano. La corriente d-ífsle catj;il basta por si 
para lia!)"r llevado los buqu«s <i veinte leguas de dis- 
Uuciu ul uccideale que es la que babiaa navemido 
faieia el oiimt« desde que dejftroD el cabo de Coba 6 
<íuMjaba, porque había obrado ua los bu ;ues durante 
un periodo detrein'a horas. No pu •<! • du larsR de la 
identidad de istos cuyo^, losque ni l i i ;i i . iyu Uo- 
uiano; porque sou los úuicos de ias cercaaías de Cu- 
ba que no son bajos y húmedos, tino grandes y elefa- 
dos. Entre ella* pu'"d'! navi'£»»rse lihr^meote y pran 
refuf?ioseí,'uro de pirat ts. l.ns bijeiesd íbieroíi haber 
entrado p »r entre las islas df; Hiri' y l'a.-edoii, y ua- 
Yeg:indu por Cayo-Romano con rumbo ul sud-este, 
alcanzó al otro dia m antif^uo crucero en las cerca- 
nías déla Cuajalia menor, i jtionni dice dónde surgii^, 
ni nada do-í h úAu despu -s de su frústrala ftxpediciou 
á Babeijui'. I aclaro queao anclaron los bajeles ej esta 
ocasión eu el puerto del Principe; pero no nudo estar 
muy distante, puss desde loa buques fiie Colooea el 
bolee! isde noviembre, pira poner una cruz á su en- 
trada ; (|ue prohableniente , liabria visto desde fuera, 
cuando iiave.'atia al ori-'rjíe dijsiie (iuajaha en 13 de 
noviembre. La identidad de este puerto , y el que se 
liana boyNuevitasdel Príncipe, es indudable, aunque 
Colon no visitó -íu interior. 

El 19 de noviembre sarr rou otra vi-z los buques en 
busca de B i'ieqne. Al so! puesto estabi el pii'"-to del 
Princi[ie á siete leguas sur sur-oesle; y habteado 
nuToaatidotoda lanociie alnorü-este por norte, y has- 
ta las (lie? d<» la mañana del otro dia (20 ili- itov["m- 
bre) hsliian !ie<;ho quince leguas cu aquel rui:,l)o. 
Soplando viento del iste sud este , punto en qu ; se 
creía estnr Babeque, determinó Colon volver al puer- 
to del Príncipe, distante veinte y cinco leguas. No 
quiso ir á Isabela , que solo distaba 12 , p irque no 
ae leescapasen los indios traidosde San Salvador. Así, 
al salir al nord-eslu pur nnrl-; , di sde círca .ii' puerto 
del Principe, se había uproiimado Colon á uua corta 
distanehi delÍMbela. Rsta is'a estaba entonces, según 
«US pílcalo*, á treinta y RÍett} leguas del puerto del 
i'rliii'i|i<', y Sao Salvador á cuarenta y cinco. La pri- 
mera supoRÍriou diliere oclio leguas de la verdad, la 
segunda nueve, ó de la distancia verdadera de Nuevi- 
tMdal Príncipe, áisla Larga yá Sao Salvador. Elram- 
boiagaido por Colon al ir de Nabela á CaM fue pri- 
mero oeste sur-oeste; luepo oeste , ydespu'ís ^ur sur- 
oeste. (>»ns¡ ii'faii 1 • las listanciasque navegóeocadtt 
uno íc saca un durroteni medio , que apena» di&ere 
del sur-osstfl. Navegando después al sur-oeate desde 
Isabela, alcanzó (^)lon el puerto daSanSalvador enla 
cosfn de(]uba. Silíendo lne;.'o Al nord-esle por norte 
lier-de cerca de! puerto del l'rincipe, iba !¡.i ia Uabe- 
In . Dedúcese, que e¡ puerto de Sao Salvador en la cos- 
ta de Cuba yace occidetíte del puerto del Principe , y 
toda la conibinaciiin así s.' i-nlara. L is dn-; islas vistas 
|»or Colon á las diez de la luaftúLa d.el mismo 20 de 
noviembre, debi-rou haber siilo algunos ile los cayos 
ai uücideuie de \o> Jumentos. Volviendo al puerto del 
PriDdp«, lieffó á él Golonpor la noche; parolas cor- 
rieiite-^ >' !jahi-.ii Ilev ido li;i'-! i el oeste. Esto prueba 
la l'ui r/. i lili la corrieale cu ol canal deBaliama, por- 
() ¡lí |).¡s('» á Cuija con buen vieuto. Después de luchar 
cuatro dias, basta el 24 de noviembre, coa vieou» 
ligeros cottlrtln taamdo «MasooniMilas, llegó en 
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frente de láísb Llana, que babia abandonado para ir 

á Balieque. 

Sibcmos que el punto de doiid'' salió Colon en 
busca de Bu!>eque, fue la misma isla de Cuajábala 
: Chica, que yace al occidente de Nuevitas del Prlaci- 

f»e. Mas : al principio no se deicrmiuó á entrar por 
a abertura de eule las dos monluñas, porque parecia 
que la mar se quebrase sobre el'as; pt.-ro habienilo 
euviado un bote p<ir la proa, le siguieron los bajeles 
al sur-oeste y luego al oeste, y «ntraroo en un puerto. 
Ln isla estaba al norte , y con otra fortniiDnn un 
la/.oii, < aj) :zd-j dar asilo á to la la armada española. 
Esta iv!.i se resmdve , pu.s , un :i ¡e-i > mligiio ••ab'» 
de Cuba, quebemu» dicbueru la pequeña Guuj iba, 
y su entrada oríeotal se identificaba con el golfo que 
yace eiUri- los inontafias, una de las cuales hemos 
supuesto -ei el .\lto de Juan iKiune, y cuyo golfo 
sediviile áCuba d*; Boln'o. El 211 tío noviembre salió 
j Colon de Santa Catalina ai amauecer , y se dirigió :it 
cabo dri sud-este, llama lo cabo del Pico. Reconoce 
' en este el piro ya referido de Juan r.aune. Desde 
cerca de este vio otro cabo di^tanle (piince leguas , y 
cinco leguas auu masali4 otro n que ¡lusu oiilmde 
Campana. El primero debe ser el cuuocido boy como 

Kunta del Padre, el segundo el llamado punta de las 
lulas: ostin mas distautes de lo que juzgó Colon; 
pero no se n-c '^^ita poca experiencia paru estimar 
hícn las distan de jo ^ promontorios oubanosvislos 
al través de su almó4fera. 

Habiendo pesado la punta da Muías por la Noche, 
miró Colon la profunda bahía que yaco al sud-este de 
ella, y viendo e! promontorio que se interna eu el 
mar entre puerto .Ñipe y puerto Bañes, bahías de ambos 
lados, supuso fuese un brazo de mar uue dividía 
únts tierras de otras, oon una isla entre ellas. 

Desembarcó en Taco por un corto tiempo, Y 
en la uocbe del 27 á Baracoa, á que dio el uombre de 
Puerto Santo. Desde calw del Pico á Puerto Santo, 
distancia de sesenta leguas, no pasó menos de nueve 
puertos buenos y cinco caudalosos ríos basta cabo 
C-unpuua,y doallí d Puerto Santo ocho ríos mas, cada 
uno con su puerto; todos los cuales s Iialiuu en la 
carta entre .1 alto do Juan 11 mne y Barucoa. Conser- 
vándosecercadelacoata^leb-jbiaayudado la corriente 
del canal de Bahann. SaHeodo de.' Puerto Santo, 
A Baracoa , el 4 de diciembre , alcanzó !a esiremid»d 
de Cnha al otro día; y tomando al sud este en busca 
de Babeque, que estaba al norJ-este, llegó i la vista 
de.Bobío, á quedió el nombre de Española. 

Al separarse de Coba , nos dice Colon que babfa 
costeado una distancia de ciento veinte leguas. Por 
las sinuosidades deben rebajarse 20 leguas, las cieulo 
restantes, medidas desde la punta Maysi, caen 
exactamente sobre el cayo Ganríon, que lieaMS 
supuesto limite occidental de sus deaenbriroiedtof . 

Lasoliservaciones astronómicas de Colon no des- 
mienten nuestra doctrina ; porque nos dice , que el 
instrumento que usaba para medir laallura meridional 
de los cuerpos celestas estaba descompuesto. Sitúa 
su primer deseobrimieoto GoanaiMni en ia latitud 
de Ferro, que es de unos 27" :iO norte. San Salvador 
está al 2 i" 30', y la isla de! Turco al 21" 3U': ambos 
difieren mucho de la verdad, pero es masfteO conce- 
bir un error de tras grados que de seis. 
Olvidándolas demostraciones geográficas , exami- 

neiniis si ;;.iiiv!":iivj los reruL-rdo-i Iiist'>r¡cns- con la 
opimo 1 de que la isla de .San Salvador lúe el primer 
punto adonde arribara Colon. lIiTrera, estimado como 
el mas fiel de ios bistoriadores españoles, escribió su 
bistoria de las Indias hicia el año 1600. Al describir 
el viaje de Juan Pont de León ú la Florida, en l.il2, 
bace ia siguiente observación: «Dejando Aguado 
wen Puerto-Kico, viraron al noroeste por norte 
»f en cinco dias U^nnmátma isla llamada cl Viejo, 
»ni latitud 2" W norto. Al otro dia llegaron & 
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Dana pequeña ítla de los Lucayot , llAiiuwla C«i- 
nrm. Al octavo dia surgíeroii eo otra ith ttamada 

')\ t^iiti;. L'ii'Jt", al oclavodia desde Paorto HIco. Do 
«allí pasHron ü hi isla de Mamega en 24'' 30" , y al 
Biiodéciiiio dia llegaron á Ciuauahaní, que está á 
»tS^' 40, JiortiB. £sta illa de Guaoabauífue la primera 
•descubierta por CoIod en va primer viaje , y á la 
»cual le pusi» Sau Salvador.» F.s'.a es la suslaiicia de 
las observaciones de Herrera , enUTuineule conclu.-ivas 
eiicuüiilo ú Sau Salvador. Las latitudes, cierlameu- 
te» están tuda* mas altas de Jo que s<hi : la de San 
Salvador siendo tal , que no oorrespoiide con la do 
uÍDguDa otra i ierra , mus que la i:ouocitla hoy con el 
nombre de islas tie iJfrry .distantes setenta lecuas de 
ia costa nms próxima de Cuba : mientras trotón nos 
dice que San Salvador solo distaba 4S legua.s del 
puerto de) Príncipe. Pero en •ouelloo días de navega- 
ción , los instramentos j lia tablas eran nray in|or- 

feclüs. 

Ka «egunda isla ú que ilegú Ponco de León en su 
rumbo al uor-oeste, fue una de los Caiooa : la prime- 
ra, llamada «ntoncea el Viejo , debió ser la isla del 

Turco, que jaro ni sud este de los Caicos. La terce- 
ra isla á que lieparon , era probablemente Mariguaua; 
la cuarta la Cronked, y la quinta iilu Larca. Al üq 
llegaron á Guaualiani (el San Salvador de Colon). Si 
suponemos ¿ esta idáaltea con la isla del Turco i adóo- 
de están las islas á que Ponce tic L»jon tocó sucesiva- 
mente en su viaje desde Puerto^Uico á Sau Salvador? 
No se lia hablado en estas observaciones de la ideali- 
dad de nombre que bao couservado San Salvador, 
C<HioepciOtt y Puerto-Pr.'Dcípe, con los que les dio 
Colon . lio otistíiiifp el podr'r dot uso. Créese que hay 
razones para autorizar al muuilo á conservar su creen- 
cia , (¡tí que la presente isla de San Salvador es el 
punto adonde Colon desembarcó por vez primera. 

NUMERO 17. 

nUNCVIOS BAJO i.ÜS CIALES SR HAN HEPUCIOO i LA 

■omoA coaaisNTE las suias iiEiiaoNánAS an uta 



Eíl el reinado lif K«'niuiiiioé Isabel, el marco de 
plata, que era igual ú ocho onzas, ó á cincuenta cas- 
tellanos, se dividia en sesenta y cinco reales, y ouia 
real en treinta y cuatro maravedises; asi qne, ha- 
bía 2,21o maravedises -■n ;ui marro de ¡ilata. l!nIro 
otras nio'iedas de jiialu corría el real de á oclio , que 
se coniponii! de o ho reales, y era con la diferencia 
de uoa pequeña iraccion, la octava parte de un mar- 
co de plata , ó una onza. Oe las monedas de oro que 
circulaban f ntouces , el castellano <'< tUihla de In ban- 
<l(t, valia KM) maravedises, y el dm atlu 3!»3 marave- 
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Siül valor del maravedí hubiera permanecido cons- 
tante «n Espuüa hasta el dia de hoy , wwi» fácil redu- 
cir una suma del tiempo de Fcriiamlo é Isabel íl una 
suma correspondiente di' la uclual moneda; pero las 
ilf |ircriai iiiiii's sucesivas de la moneda .le vellón , ó 
metales mezclados , acuñada desde entonces, el rsoi 
y marsvedi de vellón, que bau reemplazado la me* 
nedaanUgua , se redujeron , h.iciu el año de 1700, á 
cerca de la tercera parte de! valor del antiguo real y 
iiiaravcdi, r(»uui'id(i hoy como real y maravedí de 
plttlu. Mus como la auiigua pieza de ocho reales era 

ral nproximativumeote 6 una onza de plata, y el 
o ó peso fuerte del dia , igual también ¡í una onza 
«le piala, [¡uc'deu considcrar.se idénticos. Asi en la 
.Vmi.'ric.i csiiaíioh, se di^id^; ir\ ocU) partes, llama- 
das reales, queevidenteuieule representan el real del 
tiempo de Fernando é babel. Pero la onza de plata 
valia antiguamente ild \\i mr.rav.'discs; luego el 
duro es también igual á27(> i|4 maravedises. Kedu- 
cieodo las saom DeDcieoodM eo esta obre á muravft- 
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dises, T díTidieodo el resoltado por 276 l|á , resulto 
un comente de duros del día. ' 

Hay otro cálculo que hacer, antes de poder averi- 
guar el valor presente de una suma de uro ó plata de 
los tiempos antiguos. El valor del metal se ba altera- 
do. Antfs del descubrimiento de América se estijnabt 
una onza en triple precio del que ahora tiene. Al 
mismo tiempo , una ou7.n de plata compraba lo que 
hoy cuesta cuatro onzas.de píala. De aqui aparece, 
que (d Valor del oro y de la plata varían el uno respec- 
to al otro lo misino que anlMS mpaoto a las otras 
comodidades. Esto se debe i que ha venido mucha 

mas plata que oro del Nuevo-Mundo respecto á hi can- 
tidad préviamente en circulación. En el üecimoquiu- 
to siglo, uoa oDza de oro equivalía á doce de plata; 
ahora, en el año de 1827, se cambia por diei y seis. 

Al dar , pues . una idea del valor roativo de ms ra- 
mas rneucionadas en esta obra , ha sido necesario 
multiplicar por li las de oro , y por 4 las de plata. 

Debe añadirse que el duro se calcula en esta obra, 
igual á den ceatáaimos de los Estados-Unidos de 
América, y áfliiiliondiaMS y seis peniqnesde ii- 
fleten». 

ItCMERO la. 

■AMO rOLO. 

MaacoPoIo ilustra enalto grado los viajes de Co* 
Ion, que sin él apenas serian comprensibles. 

Fue Marco Polo un veneciano , que en el décimo- 
lercio siglo hilo un viaie á Jas rea.otas regiones del 
oriente , y llenó la erlellandad toda de enriosldad eon 
la relación de los países que visitara. Lp precedie- 
ron en su viaje su padre Nicolás , y su lio Mateo Polo. 
Hstos dos hermanos erau de una familia ilustre de 
Veuecia, y se embarcaron en 1250 para hacer un 
viaje comercial ai oriente. Detnviéroiiaealgui tiempo 
en Constantinopla. Vivieron un año en Arroensa pro- 
tegidos [lor un principo lárlaro. Habiéndose declara- 
do guerra entre su protector y un principe vecino, y 
quedando aquel derrotado, ño saoiau como salir de 
aquel país. Después de vagar por varías partes , Uega^ 
ron al tiii á Bocara , en el golfo de Persía, adonde re- 
sidieron tres años. En ellos llegó un embajador de uno 
de los potentados inferiores tártaros que iba á lacórta 
del gran Khan. Viendo que ambos hermanos poMiao 
bien el idioma tártaro, los persuadió á qoe le acom- 
piinieícn. Detenidos por las nieves arribaron á la córle 
de tjuljlai, el gran Khan, ó rey de reyes, siendo el 
potentado soberano de los tártaros. Esto magnífico 

Sríncipelos recibió con mucha distiocion ; se informó 
e las naciones, príncipes , costumbres , y gobibmo 
de la raza latina ; y solire todo de su religión. Tanto 
le admiraron las respuestas que los venecianos le 
dieron , qu'í después di- tener co.isejo con las princi- 
pales personas de su reino, pidió ¿ los dos hermanos 
que fuesen de su parte como embajadores al papa, 
para suplicarle le enviase cien doctores, bien instrui- 
dos en ¡a fé cristiana, que comunicasen el roDOci- 
miento de ella á los sabios de su imperio. También 

Sidiú le trajesen un poquito de aceite de la lámpara 
e nuestro Salvador en JerusaléD , qoe pensaba ten- 
dría maravillosas virtudes. Habiéndoles dado cartas 
para el papa , escritas en lengua tártara, |5eñaló uno 
de los primeros nobles de su córte que los acompaña- 
se en aquella misión. Despidió á los hermanos, if dia- 
les una lámina de oro, para qoe lee tealnimieato* 

dos sus doMiiiíiiis . 

Apenas habrían andado veinte millas , COSndo el 
noble que los acompañaba cayó malo, y se vieron obli • 
gados á abandonarlo y conlinuar su ruta. El pasapor^ 
te dorado les procuraba toda espade de a te nCMlWt 
por los dominios del grao Kbao. Llegaron seguros i 
Acre en abril de 1209. Allí recibieron nuevas de la 
recieiile mierl» del Pnpt Ctananle IV, qoe onlisro» 
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macfao temiendo causase dilacioaes en su misioo. 
Babia enlouo^s eo Aere un leoado de la Sun tu Sede, 
Teebeldo de ViscúuU , Datura! de Plasencia , á quien 
dieroo cueota de §u emboada. Loe escuchó coa 
grande atcacioo étüliM, jwumi§ttn queeepetw 
fiteleccíon del nneropepa. 
PartieroD wgun oste consejo para el Ne^ro Ponto, 

Lde allí pasaron á Veuecia, donde vieron que se 
biaa veriticodo grandes cambios en sus negocios 
domésticos durante agüella larga ausencia. La mujer 
de Nicolás, que había quedado en cinta, murió al 
dar á luz á su hijo Marco , ya de diez y nueve anos de 
•dad. 

Diferida por dos años la elección del poaUfice, em- 
¡modieron su viaje para demandar los doennratof 
espirituales que exigía el gran Khan. En este sei,'uudo 
viaje llevó Nicolás Po!o consigo á su hijo Marco , que 
después escribió lo que babia visto. 

Los recibió de nuevo coa graade íavor el le^do 
Teobaido, queantloso por elsueeio d« «amisión, 
lee dió cartas para el ^ran Khan , en que se explica- 
ban las doctrinas cristianas. Con estas y con uo poco 
de aceite del Santo Sepulcro, salieron una vez mas en 
setiembre de 1271 para las parles remotas de Tar- 
tirla. No hacia mucho que habíao partido, cuando 
llegaron misiones de Roma, informando al legado de 
haber sido elegido el mismo para la Sania Sede. 
Tomó el nombre de Gregorio X , y decretó que en lo 
futuro, á la muerte del papa , los cardenales se en- 
cerraien en eóiicl««a hasta elegir un sucesor: regie» 
mentó sábio que ha continuado desde entonces , for- 
zando á unt dedsion pronta y excluyendo todu 
intriga. 

Hecha su elección expidió un correo al rey de Ar- 
incuia, pidiéndole que ios dos venecianos volviesen 
á Europa , si aun no hubiun partido de sus dominios. 
Volvieron gozosos, y recibieron nuevas cartas para 
el Khan. También dos elocuentes frailes , .Nicolus 
Vincenti y Gilberto de Trípoli , salieron con ellos, 
provistM de poderes para ordenar sacerdotes y 
obispot y conceder la absolución. Llevaron regalos 
de vasos de cristal v otros artículos costosos que 
presenUr aJ gnn Kmb, j mpmnn «rt «nt vez 
mas su vi^e. 

Al llegar i Ameuitestuvieron i pique de ser vícti- 
mas de los perreros que la desolaban. Se refugiaron 
por algún tiempo con el superior de un moaasterio: 
allí los dos reverenilos padres, perdiendo el valor 
necesario para tan piilisrosa emjpresa , delericiuaroa 
no pasar adelante, y wsviamGianos cootininron m 
viaje. Mucho tiempo pasaron ea el camino , expues- 
tos á grandes trabajos y sufrimientos á causa de \o< 
tórrenles y tormeutjs, siendo ú la sazón invierno. 
Al fin llegaron á una ciudad de los dominios del Khan. 
Cuando el putentida «upo su venida, envió oficiales 
i recibirlos á cuarenta días de distancia de le córte, v 
áqoe proveyesen alojamiento por el camino. Recibió 
coa bondad i lo* enviadoa , y cao jfthf lo y «oaorteioa 
sus presentes. 

Los tres venecianos, padre, hermano é hijo, fue- 
ron tratados con tal distinción por el Khan, que se 
llenaron de celos los cortesanos. Pero no tiirdó 
Murco en popularizarse, v le estimuba especialmente 
el emperador. Aprendió las diversas habías del pais, 
y la confianza que de él hizo el gran Klnn, le valió 
pura alcanzar sus profundos conociniíentos. 

Después de residir muchos años eu la Tartaria, 
desearon tos ve;j''LÍ;itius volver allin á su pais nativo. 
Salieron eiisu viajede vuelta en la comitiva de ciertos 
enviados del rey de latilldlía», qiio llovobuii oon 
prÍMOM de Tartarí* pan espc«a de sa monarca. De 
oiievo los proveyó el muniGciente Khan con tablas de 
oro pani.'crvir, no solo de pasaportes, sino de ór- 
denes á todos loscomaadautes desús territorios, para 
qm lea mmfailalraaen lodoa la* anclltea ■«cenrios. 
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Se embarcaron en una flote de catorce velas, y costeó 

lus playas dei Asia hasla una isla que ellos llamaroo 
Jana; de allí atravesaron el mar indio , y llegaron á 
la córte del monarca de las Indias. Pasado algua 
tiempo llegaron á Constantloiipl*, do donde partforM 
pora Venecia que los vió llegar cargados de riquezas. 

Ramusio da una variediid de particularidades res- 
pecto A su arribo, que compara al de Ulises. Veniau 
pobremente vestidos de groseras telas, según la mo- 
da de loe tártaros. Cuando llegaron i Venecia aadk 
los conocía. Tantos años habían pasado desde so pof^ 
tida sin tener noticia de ellos, que ó bien lus habiai 
olvidado ó los consideraban muertos. La costumbre 
se habia arraigado en ellos de tal modo , que mas 
parechin tártaros que italiaBos. 

Llegaron ásu propiit casii, noble palacio, conocido 
con el nombre de [.a Cortede i Milioni. Hallaron mu- 
chos parieules iMbitándola todavía; pero tardaban 
estos en acordarse de los viajeros, no sabiendo su 
riqueza, y considorándolealal vespobreeaventureroa, 
vueltos á servir de carga á su lamilia. Los Polos, 
empero, lomaron un medio eficaz para refrescar la 
memoria de su paréatela y proporcionarse una re- 
cepción amorosa. Los convidaron ¿ lodos á un gran 
banquete. Cuando libaron loa huéapadaa, los reci- 
bieroo ricamente aderezados con ropas de raso liso 
carncesí de hechura oriental. Los viajeros se presen- 
taron vestidos de ri<)iiisimos damascos por se^^unda 
vez. Los primeros trujes se cortaron y distribuyeron 
entre los criados , siendo tan anchos que arrastraban 
por el suelo; a la cual , dice Rumusio , era la moda de 
«entonces pura los vestidos de dentro de casa.» Des- 
pués de gustar de las viandas, se retiraron de nuevo, 
y vinieron vestidos de iercíop<ilo carmesí, dando 
también á los criados los segundos trajes. Al fio do 
este acto, se repitió lo mismo con las ropas de 
terciopelo , y aparecieron la moda veneciana de en- 
tonces. Los huéspedes uo comprendían aquello hasta 
uue traídos por los criados los trajes en que habían 
llegado vestidos , y rasgándolos porvartas portea eco 
so cuchillo y abriecdo los forros y costuras, comenzó 
á llover sobre la mesa vastísima' copia de preciosas 
joyas , tales como rubíes, esmeraldas záfiros y dia- 
mantes. Chispeaba la mesa con aquella opulencia 
iaestimable que habían adquirido de la IHioralidad 
del grauKhin, yque habían lsí traído OB*oerolo por 
entre los peligros de su largo viaje. 

«l-os convidados, dice Ramusio, se llenaron de 
»maravílla , y entonces conocieron claramente lo que 
sal principio hübian dudado, que aquellos eran oil 
nverdad los honrados y valerosos caballeros Polos , y 
wpor lo tanto los trataron con grande respeto y 
«reverencia.» 

Ramusio oyó contar esta liesta á Gasparo Melípíe- 
ro , y la da por tradicional. 

Divulgada esta noticia los venecianos fueron á 
ofrecerla sus respetos. Maleo se víó magistra, y de 
lal iiukIo eran alicionados á noriibriirá su protector 
que como siempre hablaba de las riquezas del gran 
Khan en cantidades redondas , le dieron en Voiecta 
el nombre de Maese Marco Míliooí. 

Algunos meses después de su vuelta ,' Lampa Doria, 
comandante de la flota peuovesa , apareció en las 
cercanías de id isla de Cugzola , con setenta galeras. 
Andrea Dándolo, el almirante veooetaao>flio enviado 
contra él. Marco Polo mandaba una g&lera en la 
escuadra. Le abandonó entouces su buena fortuna. 
Aviiii/aiido el primereen la liiif';i con su galera, y no 
segundándolo las Otras, fue hecho prisionero, y 
llevado á Génova encadenas. Allí pasó moclio tiempo 
eu un calabozo, sin que se le admitiesen sus ofreci- 
mientos de rescate. Causó este cautiverio mucho 
dolor á su padre y lio, que temían nunca volviese. 
Viéndose ambos eu este infeliz estado, con tantos 
tesoro* y alo heredaros, ooomltaroa jnutoi. Ambos 
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erar lauy ancianos; pero Nicola», dice RamNio, po- 
seía complexión gallarda : »e determinó i lomr 
poM. Así lo hizo ; y con manvillt d«Nf anigM, «n 
epetro años tuvo tres hijos. . . , 

Girenltiido ea Géaan la famtdeiM viajes, fue 
protegido por tnda la población, y OB caballero le 
inspiró el pensamieuto du escribir aquella obra que 
Uenó el mundo ron su fama. 

Bl mérito de Marco Polo le procaró al fin sa liber- 
ttd. VolfM i Yenecii , adoade eooonlró on eojambre 
de hermanlto». No le incomodó este l^llazgo, aigilio 
«I ejemplo de su padre, se casó y tuvo doe hijas 
Moreda y Taolioa. Los hijos di' segundas nupcias de 
•Q ptdra murieron sin sncesioo masculina, y se 
«xtiagnfóla fanlKa de Poto en Un. 

Estas son las particularidades conocidas de Marco 
Polo; cuyos viajes ocuparon mucho tiempo é Euro- 
pa, V tuvieron prande influjo en los descubrimientos 
mdenuM. Sa éxpléodida namliva de la extensión, 
ofialáiefa y poMaeton de «aloe territorios Mrbaros, 
llenó de maravilla forlas las penles. La no^íbilidad de 
traer todas aquellas regiones bajo el üorniiiio do la 
Iglesia, y de hacer al gran Khan vasallo ohedie nte de 
Ift Santa Sade, fae por mucho tiempo tópico favorito 
lot «••órinalitaMoiiarlos de la cristiandad 



7 aanelMM «npraadieroii la comrnoo de «ale infiel 
(^alentó. 

Aun después del trascurso de dos siglos , cuando 
las ampreaas para el descubrimiento de una nueva 
ite i las fodlM babia excitado lanías espeealaciones 
acerca de aquellas regiont's remotas del oriei/ip , Ifi 
conversión del gran Klian volvió ¡í ser asunto populur; 
empresa demasiado romántica y especulativa , pani 
no Uanar la viva imagioacioa de Goloo. Kn todos sus 
v^jat iNueótqiilh» domiBÍat, ytnkktn dem 
•gOBit aiiD Im pronetit i kM mooarcai da BipaBa. 

NUMERO 49. 

LA OtnA PE MMíCO roi.o. 

DiGUi que Aie esta obra en latía , pero es probable 
«(oa lo l^asa en ftaltano. Glrenlaroa nnehaaeopia< 

5 coa la impranta tomó uo vaala prodlgioaa asta pro 
uccíon. 

Purchas dice que los copistjis han adulterado el 
texto , y de aquí nacen mucbu desua extraragaacias. 

Cuando apareció por primera ves la obra , la eon* 
ridaraiun muchos como un compuesto de ficciones y 
ntravagancias ; pero Yusio uus u&egura que hnlio un 
tiempo en que la apreciaron altamente los dncios. 

Francisco Pepin , autor de la versión de Branden 
burgo , llama! Poto hombre recomendable por su 
do\ lición, prudencia y fidelidad. Alnnasi(t Kirclier, en 
su üescripcioG de China, dice , (]m ninguno de los 
aniignos na descrito con mas exnctiiud los reinos de 
laa remotas partea del oriente. Otros varios hombres 
doctos atAsttgnan en fíivor de tn caricter , y viajeros 
posteriores han autentizado los mas délos puntos 
su«Uin:iales de su obra. Falsea, sin embargo, la 
historia. Confunde los nombres de los sitios, es 
iaaxaclo w cuanto i las distancias, y no .da las 
latfindea de los higares que vid. 

Se ha dudado mucho si visitó, en efecto . todos Io« 
países que describe, ó si su relación de la l\trl:ir¡u v 
del Catliay y de varias partes de las costas india y iifri 
cana, las tomó de las narraciones de k» mahoñieta- 



Ramusio piensa; que una gron parte del lihro ter- 
cero la sacó de las relaciones de los marineros del mur 
Indio. Atanasio Kírcher ignora por qué no hablaría 
de la gnu nroralta de lo China , que debió pasar 6 
menos que vfoRase aouel pais por agua. 

Ks cierto que visito los paises que describe , pero 
se olvida de formar un libro de memoria , y uor eso 
confunda la fíbula con la historia. Mucho se ii:^ día» 
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currido tambioi acerca de un mapa que Marco Polo 
trajo del Cathay , que se conasrman el convento de 
San Migue) de Morano , en las cercanías de Veneeia, 

en el cual se indicaban el cabo de Bueña-Esperan* 
za, y la isla de MadHuascar , paisís que los portu- 
gueses pretenden haber descubierto dos siglos 
liespues. Se ha sugerido también , que habia ido 
( .r)ion al convento , y examinado d mapa, de donde 
um6 algunas de sus ideas respecto i hcostade ludia. 
Según Hauiusio , empero, que habia estadoen el con- 
vento, y cooocia muy bien al prior, el mapa oue alli 
se conservaba era uno copiado por un fraile dM mapa 
nricina! de Marco Polo , y aun se habían hecho pÑir 
otras manos muchas fliteraciones y adiciones; de 
nodo que por mucho tiempo perdió todo su crédito 
con la gente juiciosa , hasta que confrontado con la 
obra de Marco Polo , se halló que en lo principal cor- 
respondía á sus descripciones. El cabo de Buena-Es- 
[lereoza era , sin duda , uua de las alteraciones hechas 
después del descubrimiento de los portugueses. Co- 
lon no habla de este mapa, se guiaba por el que le en- 
vió Pablo Toseanalli, y qiie se habia proyectado par 
el mapa crif^, ó por tas descripciones da Marea 
Polo. 

Coando en el décimo quinto sigilo se volvió la alen- 
cion pública hácia Utf remotas i)urtes del Asia . y se 
esfonaban loa portogneaes ea circunnavegar el Afri- 
ca, volvió á hablarse de Marco Polo. Kste Nicolo le 
Conté, el veneciano, y Gerónimo de Smi Estefano, 
genoves, se dice que suministró Ihs notícius por kS 
coalas se gttiaroa los portugueses en su viaje. 

Sobre todo, k infloencta que la obra de Mareo 
Polo tuvo en el áninin de Colon , le dn particular in- 
terés é importaucia. Colon amaba la obra de Marco 
Polo; que tenia manuscrita, y si susfta ara SBeaotiar 
la famosa Cipango. 

Es , por lo tanto , oportuno especíRcar algunos 
de aquellos sitios, y el modo con que los describe el 
viajera veneciano, para que pueda el lector entender 
plenamente las anticipaciones que ocupaban el ánimo 
de Cnlonen sus viajes por entre las ialu de las indias 
ocddanteles , y por la coala da tierra im». 

Lu principal residencia del gran Khan,fegun Mar- 
co Polo, era en la ciudad de Camhalú (probadora 
ser Pekín) en la provincia de Cathay. Esta ciudad, 
dice, tenia veinte j cuatro millas cuadradas , v esta- 
ba edifieada admirablemente. Bra imposible , según 
Marco Polo , describir la vasta variedad de mercan- 
cías y manufacturas que se traían á ella; parecería 
ul vertaa qiva bastaban para provasr i toda al nni- 
ver». 

« AHÍ sa ven an narafillosa sbundancfa las pMras 

xnreciosas, las perlas, las sedas y los diversos per- 
niumes del oriente : apenas pasa un día en que no 
idlegueo cerca de mil carros cargados de sedas, da 
»que hacen admirables tejidos an aquella ciudad. 

dEI palacio del gran Rhau esti erigido con aua- 
(ituosR magDÍficenciii , y tiene cuatro millas de cír- 
ncuilo. Mas bien parece un grupo de palacios. El 
nínterior resplandece con el oro y la plata, y en él 
»eatátt guardados los vasos pradosos y joyas dd so* 
«beraoo.» Todos lea objetos emplewlos j»or d Khan 
p?ra la cuerra, la caza y varias festtrUladas, adán 
(¡escritas en roognificos términos. 

Pero aunque Marco Polo Uene tanto explendoran 
BUS descripdonea da la provincia de Cathay é impa- 
ríal dudad da CambaM , se escode i d nismo cuando 
liintc la provincia de Mangue. Esta se supone que sea 
la parte del sur de la China. Contieno, dice, doce mil 
ciudades. La capital, Quinsay, que se cree sea la 
dudad de Hang-chan, astsba á vdiita y dooo mlHas 
dd mar , pero aa eanranicaba por un rio con un 
puertn síluiido en h oosla» laimi mucho comercio 
con la ludia. 
Bl nombra da Qninssy , srgun Marro Polo , signi- 
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Qca la cíudnd del cielo : dice que ha estado en ella, 
y examinádola diligentemente , y afirma aue es 
ta mavor del muudo ; y es así en efecto , si la me- 
dida del Tiajero se loma lileralmeBle. Declara qae 
tlaM cien millai ds dnwHo, 7 qae «Mi «ri^ida m 
Mqveoas islas, conoTwecia, y se comunica por 
doée mil puentes de pieára , cuyos arcos sou tan al- 
tos , que los mas grandes buqaea pasan por debajo 
ún bü^jar los mástiles. Tiene trea BU ímwm, seis- 
ciastu ma hmiUaa, alnndanda da cana roa^{- 
ficas, y un lapo dentro de sus muros de treinta leguas 
de circuito : en cuyas márgenes hay soberbios pali'.- 
cíos de gente pribcipal. Los habitantes de Quiosay 
aoo muy Toluptuosoa, y se entregan i toda especié 
da lujo y delicia, parUontomente lia mujeres , que 
son berinosiroas. Hay muchos comerciantes y arte- 
sanos; pero no trabujan los maestros, y si empieau 
oficiales y criados en toda especie de labor. La pro- 
vioctade Mangai fue coiiquisUda por «1 gran KImb 
ladifidió en BMva remos ; leBalaiido i eadrono 
on rey tributario. Sacaba de ella una inmensa renta 
pw^buodar^j^^pjus en oro, plata, sedas, azúcar, 

»AII«0, mkVGVt 6 OMMO 

Mil T quinientas leguas de la costa de Manguí , en 
al Océano, yace la grande isla de Cipangrí, ó como 
la escribe Cojf^n, Cinango , que se sopona aea el 
Japón. Marco Polo la oeacribe abundante eo oro , el 
caai empero rtra tac paradle al rey que se saque de 
h isla. Tiene S. M. un palacio cuyas puertas , salas, 
tejas y ventanas están cubiertas de oro. La isla pro- 
duc<> tijiribien vastas cantidades de las roas granow j 
7 finas perla*, 7 aaímiam» luia variedad de piedns 
pradeeai , ee modo aneen «feelo ahonda en rfqive- 
Mt. El gran Khan hizo varios esfuerzos para con- 
qnlatar esta isla , pero en vano ; lo cual no debe 
extrañarse , si es cierto lo qae dice Marco Polo, que 
los babitantaa tenian aladuá loa brazoa ciertas pe 
dreraela* enc a nt a da » . detalTirtad qne hacían , por 
«1 poder del diablo, invulnerables á sus dueños. Lh 
isla de Cipango fue objeto de diligente busca para 
Colon. 

Po r los alredadorea de Cipangrí ó CipaDHO, 7 
«■tra ella v la costa de Maogui , la mar , según Marco 
Polo , estaba tachonada de pequeñas islas , habiendo 
hasta siete mil cuatrocientas cuarenta y ocbo, de 
las cuales las mas están habitadas. No hay una que 
ne prodoica árfadaa odorifaros 7 abondancia de per- 
iHMi. Cajón ae ««76 nna fw en medio de estas 
ialas. 

Estos son los lugares pñndpaleadeacritos porMarco 
Polo, que ocurren en iu caritfy dtekw de Colon. 
La isla de GipaoMÍaekprtaMnqaeeaperabaenooD- 
irar : 7 penaabo aef fwai vUlar la proYincia de Man- 
gui, y buscar al grao KhM en ]t eradadde CamlMilá, 
provincia de Catnay. 

Si no tiene el lector presante estas descrípdonca 
aontnoaa» de Marco Polo, de países preñados de ri- 
qoMaa , 7 efndadea coTas cúpulas y palacios llamea- 
ban en oro , tendrá pobre idea de los dorados ensue 
ños de (^oloQ , cuanao descubrió lo qae suponía ser 
la extremidad del Asia. 

La Tehemente espenum de liesir fMnto á tque- 
líos paiaea 7 de Ter las des cri pcion e s del YSnedano, 
le indujeron la riqueza inmediata que causó tantos 
disgusten , y dió márgen á que le acusaran con fre- 
cuencia de escitar falsas espenans, j entraguse d 
eiagaracioaes y delirios. 

«NUMERO 20. 

SIR JOH.-S MANDEVII LK. 

DESMiBsde loado Marco Polo, los vii^^ ^ ^o^>* 
Mande«illo,y«i(intiindsioslsnilarioidel gran 
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Khan por la costa de Asia , pareen iMbSiBS fOBOile 

nado ael espíritu de Colon. 

Nació Mandeville en la ciudad de San Albans. Se de- 
dicó á los estudios desde su inlaacia, apl»c<ndeae 
especialmente á la medietaa. Deaeando ver laa per- 
tes remotas de la tierra conocida entonces , esto es, 
Asia y Africa , y sobre todo do visitar la tierra Santa 
salió de Inglaterra en 1332, y pasando por Francia 
se embarcó en Marsella. Según su propia relación, 
visitó la Tnronfa , Armenia , Egipto , la alta y la baja 
Libia , Siria, Persia, Caldea , Ktiopía , Tartana , Ama- 
zonia y las Indias, y residió en sus principales ciuda- 
des. Pero mas que en nin^utui parte se deleitaba eu u 
Tierra Santa, adonde permaneció mucho tiempo ina- 
paoeiondndoía, T corriendo en pos de las hnems de 
Jesús. Después de una ausencia de treinta y cuatro 
anos, volvió á Inglaterra; pero se halló olvidado y 
desconocido de la mayor parle de sus paisanos , v ex- 
tranjero en sa pais nativo. Escribió ana historia de 
sos viajes en trae idiomas, mgles, francés y latin, 
poroue sabia muchas lenguas. Dedicó suobraá Eduar- 
do Ui. No parece que sus viajes le inspiraron amor 
por el mundo en general , ni por su propia casa. Cri- 
ticaba stt siglo, ocíeBdo que ya no habu TÍrtodi<pia 
la Iglesia swiÉa arralBada; que prenleela el error 
en el clero , la simonía en el trono , y en uno palabra; 
que el demonio reinaba triunfante. Se volvió pronto 
ai continente, y murió en Liege en 1372. Se enterró 
en la abadia de los Goillalmistas , en los alrededorea 
deladttdad, adonde OrIsUaa dice qne rió su mon«- 
mento, en el que liabia una efigie de piedra de un 
hombre con una barba en figura de liorouilla , y las 
manos levantadas hácia la cabeza, probablemente cru- 
sadas como para hacer oración, según antigua usan- 
za , 7 con «n león á los píes. Babia nna inaerl^eiiB 
manifestando su nombre , calidad 7 carrera , áaabor: 
profesor de medicina, y queera muy docto y piadoso 
para con los pobres, y que después de haber viajado 
por todo el mundo, ¿abia muerto en Lieje. Mostrá- 
ronle los ftnllss también sos espueíss 7 los arrsoe del 

caballo que babia montado en su viaje. 

Las descripciones queda .Mandeville del gran Khan, 
de la provincia de Cathay , y de Iu ciudad de Camba- 
la. no son tan extraños como los de Marco Polo. El 
pahwio real tenía roas de doa leguas en eircunferen- 
cia. La grande sala veinte y cuatro columna* de cobre 
y oro. líabia mas de trescientos mil hombres ocupados 
viviendo en él y sus cercanías; de los cuales roas de 
cien mil en el cuidado de loa eleiantes, de qjue ba- 
bia diae nfl, 7 de ana «aala variedad de oCnsanimn- 
les, aves carnívoras, halcones, loros y papagayos. 
Los dias de besta «e empleaba doble número de hom- 
bres. El titulo de esttí potentado en sus cartas era: 
«Khan, el hijo de Dios, exaltado posesor de toda la 
«tierra , aeilor de aquellos que son sefiores de otros.» 
En su sello estaba grabado: aDioarsina en slciolO» 
»y el Khan sobre la tierra.» 

El Dombre de .Mandeville se lia hecho proverbial 
para indicar las exageracioces de un viajero; sin em- 
nargo , las descrípctonos de los países qae visitó , se 
han hallado mucho ma*; veraces de lo qoe se habia 
creido. Sus pinturas de Cathay y de las opulentas pro- 
vincias de Mangui, tenian grande autoridad con C(>- 
lon, máxime correspondiendo tan bien con laa de 
Mareo Pttto. 

NUMERO 21. * 

LASMNAS. 

Ehan las tonas, bandas 6 círculos imagínanos de 
los cielos ; que producían efectos sn el clima de otras 
fajas corresponoíeutes del globo de la Hnra. Lee dr* 
culos polares f kedelse lidpieot, nurean esta di- 
visiones. 

Ln regkm central, aitaadtbiyo el canino de) sol. 
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M llamaba looa tórrida: las dos ragioMs de enlre los 
trópicos y los círculos poliret, loow templadas; y las 
partes restantes «Mn iNdnMlot potaiwypotos, lo- 
nas frígidas. 

Las regiones heladas de cerca de los poloi , M flot- 
Aderaban no lükitablas Miatvegiblei ictnaa de ser 

mny frías. La coM alnnuh 6 mas centra] de ella, 

contigua a! Ecuador, se consideraba no habitada, 
improductiva é iutraositabie, porser muy cálida. Las 
tonas templadas que eotre ellas yieiia, leooMide- 
übin tfrtUet y saiadtbles, y pr<^tepvi«l goee de 
la vida. 

El globo se dividía en dos hemisferios por el Ecua- 
dor, linea imaginaria que le rodeaba á igual distan- 
cia da loa polos. El todo del nuindo conocido de los 
aiiligOM, eo eooiettía ea la «Hit templada del lMiiiifr> 
fcriodél Norto. 

8t creia que si hubiese acaso habitantes en la zona 
lenrplada del Itemisíerio del Sur , no podria haber co- 
mercio con elloe, ácuHt doltiilirpoiieioiidolt M- 
M almieda. 

tamiinides fue, según Estrabon» el inrentor de 
esta teoría de las cinco zonas , pero hizo estender la 
zona tórrida mas allá de los trópicos. Aristóteles ad- 
mitíá esta doctrina. En su Uempo no seconocian las 
pulei eitraintt del Norte de Europa ni de Aain, ni 
«I íMarior do la Etiopia , ni d Sor ori Africa , qne se 
«atiende basta el Cabo de Buena-Esperanza. Creia 
Aristóteles que habia tierra habitable en el hemisferio 
del Sor, ptfo que estaba dividida para sienspro dtola 

ffttdalaaMMo yaoooocidoporlaliaeceaildeMDa 
Bondor. 

Piinio defendió la opinión do Aristóteles respecto 
¿ la zona abrasada. ^La temperatura de la región 
«central da la tierra , dice, donde sigue el in iV 
s«amvt,aili quemada como con fuego. Las zonas 
«tamphdaadaniboi lados, no puoden comunicarse 
«entre sí , en coBiacMndi del calor Uniáo da oala 
»regioD.» 

Strabon (I. it) á esta teoría da también su aprobc- 
dm; jotrosantigoos ülósofos y poetas pueden citarse 
para maniliBalar la boga que aleaisft este dictámen. 

Debe observarse , que cuando Colon defendía su 
proposición ante los doctos de Salamanca , la antigua 
teoría de la zona abrasada co se habia atm desvane- 
eido totalmente por los descubrimientos modernos. 
Ci cierto que penetraron los portugueses basta den- 
tro de los trópicos; pero aunque todo el espacio con¡- 
preodido entre el ik pico de cáncer y el de Capricor- 
nio , se llamaba en frase común la zoca tórrida, la 
jparto intramitablay m» despoblada , se estendia solo á 
«B nAmero limitado de grados por ambos lados del 
Ecuador, formando en su totalidad como una tercera 
parte, ó cuando mas una mitad de la zona. La prueba 
Colon quiso ajpJicar de su viaja á San Jorge de la 
a, no ara conerasiva para lasque estaban preocu- 
IMdoapor la teoría antigua, j qno podan la región 
vasdadaraasito tdnida inaaliida «1 Sor j jtiiito al 
Beoador. 

NUMERO 22. 

l A ATAI.A.>TE í'i: PLATON. 

Habla Platón de la isla de Atalante en su diálogo 
de Tiroeo. Se supone en esta composición que Solea, 
el legislador atenieDse, habia pasado al fijtpto , y se 
ballaiN ion una ciudad antigua del Delta, fértil isla 
que í>l Nilo forma , conversando con varios doctos sa- 
cerdotes sobre las antigüedades de los siglos remotos 
cuando luo de ellos le describió la maravillOM isla 
arruinada coando el mondo ftie abrasado por cansa 
dalbda. 

Esta isia, dijo el sacerdote, ha estado situada en c\ 
Océano occidental, en frente del estrecho gaditano. 
BsMa tteil paiaga da día é otras Irias qna yaeiaa 
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cerca de un continente de mu aelension ooe toda In 
Europa y el Asia. Neptuno se fijó en esta isla, do cu* 
yo hijo Atlas, se derivó su nombre. Se dividió la Isla 
entre sos diez byos. Sus descendientes reinaron en 
ella por mwAtS edades. Invadieron la Europa yd 
Africa , sobyagaron toda la Libia basta el Egj^lo^ j 
toda la Europaliasta d Asia Menor. 

Los resistieron , empero, los atenienses, T los hi- 
cieron retroceder hasta sus territorios atlánticos. 
Poco después dtaMi» hubo un tremendo tarrenotoé 
inondadon del mar que duró todo un dia y una noche. 
En asta conmoción n isla de Atalante fOe sumergida 
en el mar, que extendiendo sus a^-uas por aquellas 
ruinas, formó el Océano Atlántico. Por mucho tiem- 
po, cmpavOMastnvo el mar navegable á causa do 
las rocas y baieoc, dd lodo y la ndm de loa aboga- 
dos países. 

Muchos han creído ser este isla un sueño de Platón; 
otros suponen qne Platón , mientras estuvo en Egipto, 
baUa leelMdo algunas ideas vagas de las islas Can* 
rtas , y á su vodta á la (kecia , hallando que aqidlas 
islas eran tan completamente desconocidas i ana 
paisanos , las habia hecho punto de sus especulado» 
nes morales y políticas. Algunos, en flo, han querido 
dar mayor neso á este cuento. Imaginan qoa pnado 
haber ezistiao realmente tai isla Uenaado ana gran 
parte del Atlántico , y que el continente de qne nUa 
era el áe América , el cual no era en este caso desco- 
nocido de los antiguos. Kircber supone haber sido 
una isla, que se estendia de las CsnarÍM á las Azi>- 
res; qne se sumergió realmente en una da las canvol» 
siones del globo , y que aquellas pequeñas idaa aott 
rotos fragmentos de la grande. 

Gomo prueba de que el Nuevo-Mundo no era des- 
ccmddo á lüs antiguos , se ha «todo un singular 
pasaje de la Medea de Sóooea, maraviilosamnla 
apropiado, y que maestra á lo menos coin oorca In 
ima^ioacionardorasadal poete poade ^prodiMraaá 
la profecia. 

Otros snpoiMB que la Atalai^ no era mas que una 
de las mas cercanas da fauGunriaSf á saber Forla- 
ventura ó Lanzarote. 

NUMERO 23. 

LA IMACIXAJIIA ISLA DF. SA?I BRAfrOAII. 

Uka de las ilusiones ópticas de oue hay rec u er d o, 
es la que por mucho tiempo ocupó la iriiíif^ÍDacion de 
los habitantes de las Canarias. Creían ver una isla 
montañosa de unas noventa leguas de longitud , muy 
remota y situada al occidente. Solóse veía á inter- 
valos, pero en tiempo del todo claro y sereno y era 
colocada por los naturales á diversas distancias. 

Al querer, empero, acercarse áélla, eludía la busca, 
y no se hallaba en parte djglBna. Pero habia tantas 
personas de crédito que eononrrian en declarar qne 
la hablan visto , y el testimonio de los bsbitantea do 
diferentes islas correspondía tan bien en cuanto á su 
forma y posición , que no so dudaba de su existencia, 
y la insertaban los geógrafos en sus mapas. Se halla 
en el globo de Martin Behem proyectado en 
según la dellneacion de Mr. de Mur, y se ballari en 
los mas de los mapas del tiempo de Colon , puesta 
por lo común á unas doscientas leguas occideoie de 
las Canarias. Dorante d tíempo en que estalla ha- 
ciendo Colon sus praporidonsa i la corte de Porto- 
gal . un habitante délas Canarias jNditf al rey ioui H 
un Duque para ir en pos de es';! isla. Eu los archivos 
de la torre di Tombo hay también recuerdos de un 
contrato hecho con la corona de Portugal por Per- 
nantode INoe, d cnal se prooone irisa propio coste 
en bosea de una isla 6 islas ó tierra firoM snpnasla ser 
la isla de las siete ciudades ; con condición de tener 
josisdiccion en la misma para él y sus heredmMkdaii- 
dodrayladéetanapartede las rentas. Bato wino 
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bailando )a espediciun superior á su capacidad, se 
•soció para la empresa con uu cierto Juau Alfonso 
del Estreito. Debito «star proatm para salir en dM 
carabelas en el mes de nano de 4487. Ignórase lo 
demás. 

El nombre de San Ifoandam ó Borondan ó Borondon, 
dado desde tiempo inmeoiorial áesta imagiouria isla, 



2n 

de Troya y Fernando Alvaroz. Cru/aron cu ia direc- 
cioa propia, pero en vano; veste viajo (l<;l>ia liaber 
deieráiaadoal público. «Pero la faotasui» de la isla, 
»dfce Yiera, teflia un encanto secreto tal para todos 
))ltisqii(! lii liahiau visto, que prelirióel púlilico (iu- 
»dar lie la habilidad de los exploradores antes que de 
»sus propiol sentidos.» En iSTO ftaerou tau rápe- 



te dice darÍTane de un abad escoces que floreció en tidts { claras sus apariencias, que se despertó una 
la seita eeoluria , y que ee dJsHDfliae i teces jpor eoríosidad f^nenl entre las gentes de las Canarius, 
las anteriores apelaci(iiit»s , á veces pnr las de Sun y sf envió otra expedición, l'/ir; qui- rm pareciese que 
Blandano ó San Blandauus. En el inarliroio^iu de la 
órdeo de San Agustín dice (^ue fue el patriarca de 
tras mil mooges. Hácia mediados del sexto ai«lo 
acompaiíó á su díscíputo San Maelovio, 6 San lia», 
en busca de ciertas islas que pnsfian las delicias del 
Paraíso, y estaban habitadas por iulieles. Después que 
«tes santos hubieron vagado por mucho tiempo 
«n el Océano, desembarcaron al finen una isla lia- 
roada Ima. En ella encontré San Halo tendido en un 
sepulcro el cadívtr de un tripante. Le resucitó, y 
tuvo con él uoa conferencia de grande Interes, eu que 
le contó el gigante cómo aquellos isleños tenían CMf- 
tas nociones de la Trinidad , y le describió , ademan 
los tormentos que sufrían jndfot t péganos en las 
regiones infernales. Viendo San Malo que era el gi- 

Sante tan dócil ^ razonable , le explicú las doctrinas 
e la religión cnstiaou , lo convirtió y bautizó con el 
nombre de Mildom. El gigante, empero, 6 bien ean- 



oiiraiian de ü^íero, se hizo antes una investigación 
i-xacta lie todas las pcrsonas de talento y crédito que 
iiabjau visto aquellas aparíenciaa de tíérra, ó teman 
otras pruebas de su existencia. 

Alonso de Espinosa, gobernador de la isla del F.-rra, 
extendió uu consecuencia uu expedieute , en que mas 
de cien testigoa» nmclias personas de las mas princi- 
pales, declararon qne hablan visto la desconocida 
lila i nnaa cuarenta leguas al ñor oeste de Ferro; que 
la habían conleniplndi) ron calma y seguridad, y vie- 
ron ponerse el sol tras uno de sus promontorios. 

De las islas de Palma y Tenerife vinieron testimo* 
nios aunde inuscrédito.Afirmabiiu algunos portugne* 
ses, que arrojados por una tenip- stad , llegaron á la 
isla de San Horomlou. fV^dro V,-||i) , [)i!nto di;! buque, 
aseguraba que habiendo uncUdo cu una bahí >. des- 
embigircó con filloa de la tripalacioo. Bebieron agua 
fresca en on arroyo , y vieron en bi arena huellas hu- 
ssdo de la vida, é ansioao de gozar cnanto antea de ' manas, doble mayores que las que dejan los hombres 



idió permiso al 
e uuevo, y fucle 



los beneflcios de su conversión, n 
nbo de quince días para morirse ac 
enneedida su razonable petición. 

Segon otra relación , les dijo el gigante, qne sabia 
de otra isla en el Océano . defensa por murallas de 
oro bruñido , tan resplandeciente que brillaba como 
el cristal , pero que no había entrada para la isla. A 
su petición eni|mBdió suiarlos i ella , y tomando el 
cable del bnqne se arrojo al mar. No babian ido muy 
lejos , cuando una tempestad les obligó á volverse, v 
poco después nmrin ol picante. Otra leyenda hace al 
santo peciir á Dios en día de pascua , que le permita 



comunes, y á proporción la ilisiancia entre ellas. 
Hallaron una cruz clavada á un árbol cercano , junto 
al cual había tres piedras puestas en forma de trián- 

Sio, dos de sus compañeros toaron á caxar. La no* 
e se acercaba , empezó á encapotarse el cielo y se 
levantó un viento fuerte. La grnti' de A bordo hizo 
senas de que el buque iba tiraudo del ancla; visto 
lo cual, entró Vello en el bote y se apresuró á llegar 
i sn bajel. En on momento deaapereció la tierra de 
sn vista, como si el huracán selairabiese llevado. 
Disipada la tormenta y aplacados niary cIhIo, Iiiisca 
ron en vano la isla, no se voivierou á divisar Ira/us 



hallar tierra adonde desembarcar ptlt celebrar loe I de ella, y les fué preciso continuar ra viaje, lamen 



tando la pérdida de los dos compañeros qne babian 

abandonado en el bosque. 

Vn doctolicenciado, Pedro Orii/de Tuiiez, inqui- 
sidor dü la gran Canaria, en una vísíl£ que hizo á 
Tenerife, llamó ante sí mucbus personas que testifl- 
ñnr, poas no «n otra eosn qne onn n woitraoai ba- 1 carón habo' visto aqoeUaisla. Entraellosnabia un tal 
Hmhu Cuando eirenió el rrnnor de qne w vela desde j Marcos Verde, homlm bien conocido en aquellas 

üegar cerca 



oficios divinos con ia debida pompa, y surgió entre 
las espumas una fsla para que veriflcasen los sagra- 
dos ritos ; desnues de lo cual volvieron á bordo y se 
dieron ¿ ia vela, cuando observaron con maravilla 
qai tt mmH§!» la supuesta tiem en el fondo del 



las Canarias una isla que eludía los esfuerzos de ios 
descubridores , se revivieron las leyendas de San 
Brandan , y se aplicaron á aquella isla in^Milmable. 
También se dios, qne habin on antiguo manuscrito 
latino en tos archivos de Is Iglesfs catedral de ia Gran 
Canaria , cu gue se recordaban las aventuras de estos 
santos: ha aesaparecido este manuscrito. Algunos 
hnn mantenido que conocían los antiguos esta isla, 
por Ptokimeo entre las Afortunadas ó 



partes. Dice que al volver ilc lícrbcría y 
de las Cauarias, vio tierra que no era de las conoci- 
das. Concluyó que fuese la famoso San Borondon. 
Alborozado de haber descubierto esta tierra de mis- 
terio, costeó sns mágicas playas hasta anclar en an 
hermoso puerto, formado por eidesagüe del torrente 
de uoa montaña. Desembarcó coumuclios de la tri- 
pulación. «Era entonces, dice, labora delAvcMaria, 

»Puesto ya el sol, empezaron Á extenderse las som- 

Canarias, con etiMmlmrdei4|iron7us,pahbra griega nbrasporla tierra. Habiéndose separado los nave- 



gue significa inaccesible; y que según fray Diego 
Felipe, en su libro ríe ia Encarnación de Cristo, ma- 
Diüestaquo poseiaen los tiempos antiguos la misma 
cualidad de el burlar toda pesquisa. Pero sea lo 
que quiera lo que los antiguos nan creído sobre el 

f (articular , es ciurto que tuvo mucba ascen<lencia en 
a fé de los modernos , durante ia manía de los des- 
enbrftnientos; ni tampoco lefaltarcmabundantwtes- 
tiBOiJos. Don José de Viera j davijo dice que nunca 
se vM paradoja ni problema mas difícil en la ciencia 
de la ^grafía; pues afirmar la existencia de esta isla 
es atropellar la ouena critica v la razón; y para uc- 
garhi debo abandonarse la tradición. 

La eretndn en esta isla continuó mucho tiempo 
4Íei|iMS 4b1 do Gokn. En 1S36 salió á buscarla délas 
ialiiCtiiiriMnMoipodkion mandada por itentndo 



«gantes , sp fueron por varías direcciones basta no 
«poder oír ios unos los gritos de los otros. Los que 
»estaban á bordo, ^sndo qne era ya de Doclie,1ii- 
ucieron señales para qne volviese la gente ni buque. 
»Se embarcaron de nuevo, pensanao conliuur sus 
niiivt;stipai'¡oues al otro Apenas eslabaná bordo, 
«cuando viuii un torbeiliuo del lado de la inuutaíia' 
»con tanta viuk uciaqno arrancó el bajel de su ancla 
»y le precipitó ai mar: jamas volvió á ver la tripnlacion 
«esta oculta é inhospitalaria isla.» 

(Hru testimonio se conserva en un mnnü-vrilo de 
Abren (ialiudo; pero se ignora si fue dado entonces. 
Es de un aveuturero francés, que muchos a nos antes, 
viajando por las Canarias, fue sobrecogido por una 
violenta tempestad, que se llevó los mástiles de sn 
taque. Arrogóle el mirncani una isla sembrada do 
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frondosos árboles. Desembarcó coa parte de la tripu- 
lación, y escogieodo uno de ellos propio par<* un más> 
til, lo cortó y empezó i tralHuarlo pera ponerlo en su 
bunue. El genio de la isla fe resintió como oocstaoi- 

bralta de esta inviií^ion ifo sus sagradas coalas. Os- 
cureini'ise el .:ieN» , adeiautóse la uoclie, y temiendo / 
los marinaros al^ulI ilesinan, dejaroií el trabajo y vol- ' 
vieron á bordo. La tempestad se lo^^ llevó como soUa 
de la costa, y al día siguiente llegaron i la isla de i 
Palma. 

Elconjunto de teslini'jaiusrt unido por laautoridad 
oficial en 1570, pareció tan utisfactorin, que se for- 
nióotraexpedicioneoelminnoaik>en la isludePalma. 
La mandaba Femando de Villalobos, regidor de la 

isla ; pero fué tan infructuosa como la precedente. 
San Borondon parecía dispuesto á irritar al mundo I 
con sus serenas pero Iqanas vislumbres de un paraíso i 
ideal, j i daraea coDoear solo entre tormentas á los 
aferiuos marineros, oenitandose de lo» que diligen- 
temente le bascaban. Treinta y cuatro años después, 
en Hiüo, enviaron otro buque 4 la misma exploración, 
mandado por Gaspar Pérez de Acosta, liábil piloto, 
acompauada por el P. Lorenio Pinedo, fraile fran- 
cisco, muy docto en las ciencias natorales. Después 
de cru7,ar en todas <HreccioDes, sondar. nh«crvar los 
cíelos, las nubes, los vientos, cuanto podía servir de 
indicio, volvieron sin haber visto nadaqueautoriiase 
tal espérenla. 

Olvidóse aquella empresa; perodeettandoeaenaB- 
do se agitada con nuevas noticias de haberse vi<;(o. 
En 1721 se lovauíii üiru vtíz la iuf¿tuacion pública 
liastatal pu'iti», que se envió otra expedición manila- 
da por D. Gaspar Uominguez, caballero de probidad y 
de talento. Comowa ena expedición de importaneta 
* solemne y tiiisleriosa, llevaba dos frailea <le capella- 
nes aposióiicDS. Silierou d'í Tenerife liácia e! lin de 
octubre , dejando al pueblo en un estado de ansiosa 
curiosidad. El buque volvió de sacruoero con tao mal 
éxito como los aue le babtan precedido. 

No sabemos de ninguna expedición posterior, aun- 
que la isla cuuliaua siendoobjeto de varias especula - 1 
ciones, y 11 veoes reveja sus iiuiitiifiai íi la vista de ' 
favorecidos individuos. En una carta escrita desde la I 
Isla de Ckmiera , 4786, un fraile francisco cuenta i 
á uno de «us amitros, que la vió desdo el lugar de 
Alajero, á lasseis lie la mañana del -i de luavo. Parece 
que se compone á>: dus elevadas montañas con un 
profundo valle entre ellas, y ai contemplarla con un 
anteojo de larga vista, parcela estar el valle poblado ' 
de árboles. Llamrt al cura .\nlO!tio José Manrique, yá 
mas do cuarenta personas, todas las cuales la vieron 
distintamente. 

Ni ostá esta isla delineada solo en antiguos mapas i 
del tiempo de Culoa. Está comoantde las CHnanaü, { 
en un mapa francés publicado en 1704; y Mr. Gautier, : 
en la carta geográfica aneja á sus observaciones sobre | 
lahislori i II llura!, publicada en 175;>, la poneciuco 

Srados al Uccideuie de la isla de Ferro, á los 29" de I 
ititnd Norte. I 
Estos son los lieclio^ principales que existen reír:- i 
tívos á la isla de .San Brandan. Su realidad fue por 
muciio tiempo materia de linne creencia. En vano 
probaban su no existir repetidos viiijes é investiga- 
ciones: el público apeló á lo sobrenatural para defen- 
der su favorita quimera. Uantenia que era inaccesible 
álosmortales. Los mas se inciiuahaná creerlo pri- 
mero: algunos la confundían con la isla de las Siete 
Ciudades, situada en medio del mar, adonde en tiem- i 
pos antiguos dota obispos con sus gentes se liabian ! 
refugiadode los moros. Algunos portugueses la creían 
mansión de su perdido rey 1). Sebastian. Los espafn 
les pensaban, que Hudrií^o, último rey de Io> gixios, 
habla huido á ella de los moros, después de ia batalla 
de Guadalete. Otros sugerían que podía ser la sede 
del paniso terrestre; oí logar adonde viven Enoc y 



Gaspar t koig. 

Elias en bienaventuranza hasta el día de juico lina* 
y que se desplegaba tao solo como dorada ilusión á la 
vistá. La poesia, se dice, ha debido á esta creencia 
popular una desús masMlla«íiceiones; y el jardiode 
Ariniila, adonde Rinaldo se detuvo e:icaiit;idi) , y (|UQ 
pono Taso en una de las islas Canarias, se lia idenli- 
ficado con la imaginaria de San Borondon. 

Feijoo ^a dado una soluciou lilosófica á este pro* 
bfema geográfico. Atribuye todas esta« apnrteoefas 
que han sido tan numerosas y tao bien autenticadui, 
que no admiten duda, á ciertas ilnsioue5 atiDOsféricas 
como lus de la Fata Morgana, vista á veces en el es- 
trecho deMesina, adonde la ciudad de Reggioy el país 
adyacents se remiian enel aira sobre k anar vodna, 
fenómenovistotambienonllrantsdo beHidaddo Mhn 
sella. 

Pero como el vulgo se desliace con repu^iKinr'ade la 
cosas que tienen misterio y maravilla, v continua aun 
el fcnóineno que dió origen é esta üonon , no es ín> 

probable que la creencia en la isla de San Brandan 
exista aun entre latiente rusticado las Cauariascuan- 
do vená veces levantase sus fantásticas monlaiíasSO* 
breel remoto burizou te del Atiániico. 

NUMERO 24. 

LA ISLA DK LAR SIETF CiriuHFS 

U5A da las tradidooes populares respecto al Océa- 
no, que corrten en tiempo de CohM, «ra la da la isla 

de las Siete Ciudades. Se recordaba en una antigua 
leyenda, que al tiempo d¿ la conquista de España y 
Portugal por los moros, cuando los hubitautes huian 
en todas direcciones para escapar de ia exclavilud, 
siete obispos, seguidos de grao nAmero A fieles, ss 
embarcaron y abuudonnroná su suerte en alta mar. 
Después de algún tiempo de viaje, iirrivunm en una 
isla (!escou<H-ida cu medio del Océpnn. Los nbispos 
fundaron siete ciudadM. Varios pilotos portugueses 
se deeia baber tocado en aqoeHa fsh en diversas oca- 
siones; pero nuitea !i ibian vuelto para dar informe 
de ella, liabiendulos detenido los sucesores de los 
obispos. Al fie, según el rumor popular al tiempo en 
que proseguía el principe Enrique sus descubriniiet- 
loa, se le presentaron un dia varios atarantes, y de- 
clararon que volvían de un viaje, en el discurso del 
cual habían tocado en la isla. Los babiliinles dijeruo, 
hablaban su mismo idioma, y los llevaron inmediata- 
mente á la iglesia, para asegurarse desieran católicos, 
y se regocijaron al ver que eran de la verdadera tL 
Entonces preguntaron con mucho interés, si los mo- 
ros poseían aun la España y el Porlugal. Mientras 
estai)& en la iglesia parte de ¡a tripulación, losotros 
juntaron arena en las playas para el uso de la cocina; 
y hallaron con sorpresa queuna tercera parte era oro. 
r>eseaban los isleños ijue permaneciese con ellos el 
equipaje por al^iunos dias, hasta la vuelta de su gt- 
bcrnador que estaba ausente; pero los marineros, 
temerosos de que se les descubñera, se embarcaron 
ydieron á la vela. El principe se mostró desoontento 
por aqn<>lla precipitada paitida de la isla, y los mandó 
volver y procurar nuevos informes. Pero la gen- 
te , aprensiva de que so descubriese la falsedad de 
su cuento, escaparon de allí y no se supo mas de 
ellos. 

Tuvo esta conseja mucho crédito. La isli; de las 
Siete Ciudades se ¡denliíicócon lu que menciona Aris- 
tóteles como descubierta por los cartagineses y se in- 
sertó ea los primitivos mapas del tiempo de Colon, 
con el nombre de Antilla. 

Cnando el descubrimiento de Nueva España, vinie- 
ron á Española extrañas nuevas de la civilización de 
aqu' l país, que la gente iba vestida, que eran sólidos 
sus templos y casas, espaciosos y á veces magnific&s, 
y aue entre ellos se solían tillar cruces. Joan de 
Grliahni; que salid i explorar la coala deYusaiaB, 
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dijo, qae ni navegar por clin , vió con raaraviHacan- 

tuosos ediiicios de cal y piedra , y muchas torres ¡illa»; 
quo hrillaiian desde lejns, Sercrivirt entoncm la an- 
ticua tradición de l;is Siete Ciuiiaihs v inaebot peo- 
suroa que se liallarian ea MueTa Espolia. 




NUMERO 25. 

DLSCtaaiMlEKTO D£ LA ISLA DE MAKElItA. • 

El detcubrimiento de Madeim por Machan) des 
tansa principalmente en la auloriil ni (li> Francisco 
Alcaforado , escudero del príncipe tnriquc de l'or- 
local. que compuso una relncion de él para aquel 
forttcipa. Los Historiadores portufniesw dudan df 
«Momelio. Btnros no Itcitn, y atribuya el de^cu- 
llrinníento d-- la isla ñ Jinn ííoi.z:il''7 y Tristüu Va/, 
que dice la vieron destle Puerto Saiilo , como uuii 
Dube en el4iori7onte. 

Pero el abud Prevost en aa historia general de via- 
jen , t. VI , parece fuelinado á dar crédito á la rela- 
ción de Alcaforado, *Se compuso, observa esl»- -.iuivr, 
Den un tiempo en que la atención pública liubicru 
«descubierto y manifestailo la menor falsedad, y na- 
»die era roas capaaque Alcaforado de dar una descrip- 
•eion eircuDstancfada de este mceso , pues fue de 
Dios que pnriiciparon del í$amáú descubrimiento.» 
La narración, seguu se escribió originalmente, estaba 
recar^'ada «le digresiones : se tradujo al francés j te 
publicó en Parts en 1671. El traductor (huaees con- 
«erf6 escnipalosaroente los hechos, üi historia , em 
pero, goza lie mucho aprecio'en la i>Ia do Mn.leira, 
adondetodavía puede verse una pintura que la ilustra, 
lié aquí en resúui"u la tradurrion francesa. 

ISn el reinado do Eduardo 111 de Inglaterra, uojd- 
ven de graude valor y talento, llamado Roberto na- 
chatn, se enamoró de una ji^ven di! rara belleza, 
llamada Ana Dorset. Le era ella superior en naci- 
miento , y lie unu familia orgullosa y aristocráticB; 
pero el mérito de Uacbamie ganó la preferencia so- 
bre todos sos rinles. La femiiia de su amada , para 
prevenir que hiciese una alianza inferior , obtuvo 
una órdeu del rey para que se arrestase á Macliam, 
hasta que por medios arbitrarios casaron (t su hija 
con un hombre principal. Cuando se celebraron las 
intpdas condojo el noble i su hermosa y afligida 
novia á su r^sa de campo, cerca de Bristol.* Macíiau! 
recobró entonces su libertad. Indignado por las in- 
jurias de qpe habia sido blanco , y cierto del efecto 
de su querida, persuadió ¿ varios amigos á que le 
ayoteen en nna empresa qae satisTarin á la ves su 
carino y su venganza. Siguifron todos liis huellas de 
los recien casados á Hrislol : uno de í-us tauigos se 
introdujo en la familia del noble en calidad de caba- 
lieríso: bailó i la jóvea llena de tiernos recuerdos 
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de su amante, yde abmYochnlento al esposo que so te 

habia forzado á tomar. I'or medio de este amigo so 
comunicaron el luopúsito de abandonar la Ingla- 
terra. 

Cuando todo estaba preparado, la jóven salió á ca- 
ballo un dia, acompañada solo por el fingido caballc- 

vv> , !e,j.) ¡ir("(('<;lo de lomar el aire. Así que pcr- 
(líi-nm la casa do vista , se dirigieron á gal<»pe á un 
sitio señalado de autemnno en Tascostns del canal„ 
adonde los esperaba un bote. Les llevó este A bordo 
de un boque que los esperaba eonelanela airada, las 
velas sueltas y pronto para salir al mar. Temiendo la 
persecución s*; dieron ií la vela desde luego, pasarou 
rápidumeutü la costa de CoruwaI, y Mncíiam gozaba 
anticipado el triunfo de desembarcar pronto con su 
bella presa en las playas de la alegre y cortejanto 
Francia. Por desgracia se levanlíí en la noche un 
viento adverso y lempesluoso;uianianecer so hallaron 
fuera de la vista de tierra; los marineros eraa igno- 
rantes y sin experiencia; no conocían labrújftut, y 
eran tiempos eu qoe no estaban los hombres acostum- 
brados ú surcar hi alta mar. Por trece días vagaron 
los amantes impelidos por el tempestuoso Océano 
á merced del viento y de las ondas. La esposa fugitiva 
estaba llena de remordimientos, y consideraba aque- 
llas tormentas como muestras de la cólera divina. 
Todos los esfuerzos de su amante no puilierof) Imr- 
rar de su ánimo un triste presentimiento de alguna 
cercana catáslrofii. 

Al tüi se apaciguaron los elementos. £1 décimo- 
cuarto dia, al amanecer percibieron los marineros 
lo que parecía un grupo de ár!»nles saliendo del agua; 
pusieron para ellos la proa con a'horozo, suponiendo 
que fuese una isla. Al aproximarse vieron brillar el 
sol naciente sobre nobles lloreslas , cuyos árboles Ies 
eran desconocidos; también vinieron baodadasde pá- 
jaros al redt'dfirdel buque, y se pusieron en Itjforgai 
y cordajes sin indicar iniulo alguno. 

.Mandóse á reconocer el bote, y no tardó en vol- 
ver con tales noticias de la belleza del pais, que de* 
terminó Machara llevar á tierra á sn desfallecida 
arnanle, esperando que el descanso le devolverla el 
gozo y la salud. Les acon^puñarou á tierra los fíeles 
amigos que habion ayudadu á su fuga : los marineros 
quedaron á bordo para guardar el buque. 

Era aquel país en efeeto delicioso : las florestas no- 
bles ysuntuosas; árboles cargados de esedentes fru- 
tos, otros de llores aromáticas; las aguas frescas y 
trasparentes; sereno el cielo y II «no el tire de dulce 
fragancia. Los animales que encontraron no dieroa 
maestras de miedo ni de f<nt>cidad , por lo que cono* 
ciet^n que no estaba linhitada 'a isla. Al penetrar i 
una corta distancia, hallaron un bello y umbroso 
prado , cuyo verde seno estaba orlado de laureleST 
regado por el arroyo de ana montaña , que oorm 
resplandeciente por on lecho de pequeñas y luslrosai 
piedras : en el iredio liabia un nia'.'estuoso ¡'rliol, 
cuyos robustos y poblados brazos le defendían de los 
rayos del sol. Macham levantó floridos albergues 
mientras sn compañera recobraba sa perdida cauna. 

Tres dia^ habían pasado , enando se levantó nna 
formidable tormenta al nor-ocste . y un vien!o ter- 
rible sopló to.la la noche en la isla. A la siguiente 
mañana fue Macbam i la orilla; habia desaparecido 
el buque, y creyó que le había wmugfáit la tor- 
menta. 

La pequeña han Ja dejada así en una-i^Ia desierta 
en medio del Océano se llenó de ("onsternacion. Sin- 
tió terriblemente la arrepentida esposa. Se habia acu- 
sado elia misma de ser la causa de todas sus dOMra- 
cias, ydesde el principio la habían perseguido trwtes 
predicciones. Entonces creia que iban ;1 cumplirse, y 
era tan grande su horror que la privaba ú^l iiubla: 
espiró ni tercer dia sin haber podido pnmimciar una 
sola palabra. 
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Hirió la diísesperacioD á Macliam al ver el fio trá- 
gico de aquella mujer liorcn v hermosa. Se acusó & 
sí mismo ea el delirio de su dolor de haberla arrooea 
do de su casa, de su pnis, de sus nmicos para ha- 
cerla pereceren unncosta salvaje : lodos los esfuerzos 
do sus compañeros para rousolarlo fueron en vano; 
murió do pesar al quintodia , pidiendo, como último 
favor, le enterrasen juulo á su amada , al pie de un 
altar rústico que hablan los dos erigido bajo el 
^'rande ártral del prado. Pusieron una cruz en aquel 
sitio para perpetuar tan lastimosa aTenlura 




Muerto su cefe, consultaron los compañeros el 
modo de salir ae la isla. Aun teniun en tierra el bote 
del buque : le repararon , y poniéndolo en estado de 
hacer uu viaje , se dieron á la vela pensando v<>lver 
ó Inglaterra. Ignoraban su situación , los vientos los 
llevaron á la costa de Marruecos , adonde liabieado 
fracasado el bote sobre las rocas, los capturaron y 
aprisionaron los moros. Allí supieron que su buque 
hnbia tenido el mismo destino, iiabiéndole arrancado 
Ja tempestad del surgidero, y llevádolos & la misma 
costa, donde quedó su tripulación prisionera. 

En las mazmorras de Marruecos <>ncoutraroD los 
prisioneros inf^leses un esperímentado piloto seviils- 
no, llamado Juan de Morales, el cual se informó de 
la situación de la isla , y subsiguiente al tiempo de lu 
redención , comunicó esta circunstancia , según se 
dice , al principe Enrique de Portugal. 

Se halla diiicullad en la conciliación de las fechas 
rn esta narrativa de Alcaforado. El viaje se dice ha- 
ierse verificado eü el reinado de Eduardo III, que 
<mpezó en 1.127, y acabó en 1378. .Morales á quien 
comunicaron los itigleses su viaje , se dice haber es- 
tado al servicio de los portugueses en el segundo des- 
cubrimiento de Madeiraen 1418 y i420. Aun cuando 
el viaje y urision se hubiesen vcrifícado en el último 
año del remado de Eduardo, siempre queda un espa- 
cio de cuarenta pños. 



CASPAK T ROIG. 

Hakiuit da la siguiente narración del viaje. «Soee- 
)>dió en el año de í'iH, en tiempo de IVdroel [V de 
«Aragón. Macham surgió en una bahía llamada des- 
»pues Machio. Estando la dama indispuesta , la llevó 
»á tierra acompañado de algunos de sus amigos , y el 
»buquc partió sin ellos. Después de muerta la señon, 
»hizo Macham una canoa de un árbol , y se aventuró 
»al mar con sus compañeros; fueron arrojados á la 
ocosta de .\frica , adonde los moros , considerando 
»esto una especie de milagro , los presentaron á su 
»rey , que los envió al de Casti^ía. En consecuencia do 
»las' noticias tradícionnles que qoedaron de este vi.i- 
»je, envió gento Enrique II de Castilla, en 139o, á 
«descubrir la isla nuevamente.» 

NUMERO 26. 

LAS CASAS. 

Fray Bartolomé Las-t^asas , obisto do Chiapa , tan 
frecuentemente citado en todas las historias del Nue- 
zo-Mundo, nació en Sevilla en 1471 de antecesores 
franceses. El nombre de la familia era Cnsans. Fue 
servidor de San Fernando, el primer individuo de 
aquella familia que visitó á España. So halló en la 
toma de Sevilla en la que mereció premios del rey y 
permiso para establecerse en E<pañn. Sus deseen» 
dientes suprimieren la letra ti en su nombre, para 
acomodarle 6 la lengua española. 

Antonio , el padre de B.irtolom<^ , con Colon á 
Española en 1 4ü3 , y volvió rico i Sevilla en 1 498. Ha 
dicho uno de ios biógrafos de Bartolomé de Las-Ca- 
sas, que acompañó fiColon en su tercer viaje en 1498, 
Y volvió con el en llioO. Esta opinión es inexacta. 
Estaba entonces completando su educación en Sala- 
manca , adonde so instruyó según el supuesto método 
y priiícipios de Aristóteles. Mientras estuvo en la uni- 
versidad , le sirvió uu esclavo indio que Inbia regala- 
I do Colon á su padre. Cuando Isabel, en su sublime 
rasgo de indignación virtuosa , mandó qa% se volvie- 
sen á su piis los esclavos indios, se le quitó este á 
Las-Casas. Tuvo esta circunstancia efecto en el ánimo 
deijóren estudiante , v considerando la naturaleza de 
aquel cuso, se inflamó su celo en favor de losiureliccs 
indios , celo que jamiis se resfrió en una vida activa y 
prolongada. Itecibiósu ferVordécuplc fuego, cuando 
a los veinte y ocho años de edad acompañó al coman- 
dante Ovando á Española en 1502, y fue testigo de 
muchas escenascrueles que pasarou bujosu adminis- 
tración. El lodo de su viaa futura , espacio de mas de 
sesenta años, le dedicó á aliviar los sufrimientos de 
los naturales. Como misionero, atravesó ios desiertos 
del Nuevo-Muiitlo en varias direccioaes , esforzándo- 
se en convertirlos y civilizarlos; como protector y 
campeón, hizo varios viajes á España , pidió por ellos 
d las cortes y ú los reyes , escribió obras voluminosas 
en su favor, y exhibió un celo, coustauciaé intrepidez, 
dignos de un aposto!. Murió á la edad avanzada da 
noventa y dosaño«, y se enterró en .Madrid, en la igle- 
sia del convenio dominico de Atocha , de cuya frater- 
nidad era miembro. 

Se lia intentado , acnsando á Las-Casas de iocoosc- 
cuencia . poner en duda la verdad de su liíanlropia, & 
causa de uno do los espedientes á que recurrió para 
librar á los indios del cruel cautiverio en que yacían. 
.\c8eció esto en i 5)7 , cuando llegó á España en uot 
de sus misiones para solicitar del gobierno medidas 
en favor de los indios. A su arrilx) encontró al carde- 
nal Giménez, después de la muerte de Fernando, de- 
masiado enfermo para atender á sus negociaciones. 
Marchó por lo tanto á Valladolid , donde esperó !a v« - 
nida del nuevo monarca don Cárlos , archiduque de 
Austria , después emperador Cárlos V. Halló podero- 
sa oposición en varias personasaltas en autoridad, que 
teniendo estados y repartimientos en la colonia, se 
interesaban en la esclavitud de los indios ; entre esto 
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Y no e) nien<w c^nírgi^ft, estaba el obispo PoDseco, 
prnifleolf ron«ejo dp Idsliidií». 

Al fin llegó H joven {«oberaiio, acompuñado por 
varios flamencos de su Ciarle, pBrticuInrmPolesu arun 
canciller, el dncinr Juna de S!(lvii<.'¡o , hombre dncín 

V de probidad, & quien consulUibu todos los ue^oeio* 
(le la admioislrarion de joslicin. Las-Casiis no tanUi 
en adquirir inlitnidad con el canciller, en cuyacsli- 
niacion teoiu alto lugar; pero levantaron tuntas 
obstáculos por todas partes, que virt poco atendidas 
sus prop'isiciouns para eli.l¡viode lof ualurntes. Ku- 
\6\Ktí^ recurrió 6 uu expediente, uue consideraba jus- 
tificado por los circunstancias del caso. Kl cancil]i'r 
Salvadlo y los otros flamencos que habian acompaña- 
do al jíve'a soberano, obiuvieroa de él licencias, au- 
les de salir de Fiandes, para ininortar esclaTosde 
Africa In cnlonia: medida que bnbia recicnloincntf 
proliiliiilo .'n IBIfiel cnnleiial Jimcnex , durante el 
tiempo de su regencia. El canciller, que ero bonibn- 
de humanidad, reconcilió esta príclica con su con- 
ciencia, ndmiiió la opinión popular de que uu ne^ro 
trabojarin sin detrimento do su salud, masquomu- 
cbos indios, y qi;o por lo tanto se eronomixariiin mu- 
chos siifriinfetiins humanos. Pudo, aílemns, haber 
pensado qm^-st.' catnbio influía pocoen lu felicidad «h- 
losafricinos. Kstabanacostumbrudos A la servidumbre 
en su propio país, y sedecia que k-sprobabi bien oINue 
vo Mundo. «í,os africanos, observa Hr^rri ra, prospe 
«rahan fauto en Ik í-íIü Esp4ifiola,queerii opiuioa quf 
»1 nienosquc se Hliorrurseá uu ne^ironoiiioririanuii 
"ca; porque a un nosi? bahía conocido uno que perecie 
>»sf' deenfer(ned;'il. Hallaron, como las naranjas, sueln 
"pmpicio en Esp: ímin, y les parecía aun mas natura 
>»que su propia uativa Guinea. 

Las-CiisBs propuso nue so permitiese & los españo - 
les residentes eu la coionin la importación de i»epro-- 
para el trabajo de las >{r:uijas y minas, y otras labores 
duras, que exce<IÍBn la fuerrji y destruían la vida di- 
bsnnturalfts. Eviilenteinenteconsiderabaá lospobre-- 
africanos como poco mejores que meros animales; > 




Kl rmprrador Clírliis \ . 

como otros redujo á cálculos arlméiicos la diiiiiiiu- 
cioo delam¡:4eria humauíi, sustituyendo un lioínlirc 
tuerte á trcsó cuatro débilus. Relimaba los ltiilÍM>;, 

TOMO j. 
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ademas fíenlo de raza loas intnieclual y noble, y su 
presorracioi» v bietiesiarinas importante para los in- 
tereses cfiiornl^sde la liumanidad. 

Este expedientedo Las-Casas esci que l.a causado 
severa censura sobro su memorin. Se le Ita acusado 
de palpable inconsocueucia.yhastade haber oricimi- 
do este inhumano IrálicoiMi el Nutivu-.Mundo. Klólli- 
iiio es un grave carf;o; p'íro íoñ hechos y dactos históri- 
cos nosmueslr.m no es debido áél tráfico tan abonii- 
niible. 




El ranlenjl Jimrn> r itr risnpron. 



1. as-Casas no fué al Nuevo-Muudo basta IH02. Por 
una real órdeu proü ti!end:i en l.iOI, se [tf-rmilfaim- 
partirescl ivosneLTrn.roni .in lición lie quf* hubírsi.*fi 
nacido entre cristianos. Annrece di' una rnrla escrifji 
por Ovando en iW.i, que lialiia yp entonces mr.-rho' 
en la isla Española, v pide que no re })rrniitic.<-:c traer 
mas. En loOi; el gf>bieri:o español prohibió la infro- 
duccinnde los esclavos no^Tus del levante ó cdiirr'- 
dos enire mores, y «'.tijiiiló que no se llevaren A h 
colonia nioRtinos n;a« qu«' los de Sevilla, qi.i» fc h.i- 
bian instruido od la fé cristiana, para que conlribn» 
ycsen á la conversión de Ins imlTos. En tniO el rey 
Fernando, liíibicn-lo «abido la debilidad física dch s 
indios, mandó, que $e cuviasen de Sevilla rlncuci't>i 
africanos para trabajaren las minas. En 151 1 n:nndó 
queso llevase f?ran número de Guinea í Españotr, 
sabiendo quo un ucpro podía trabajar mas que cuatr" 
indios. En l.'512 y IKI.'; liroió otras órdenes relativas 
al mismo asunto". En ISIOCiírlos V. dio licencia ¡1 In-. 
flamencos para importar negros en las colonias. Co - 
mo ?e ve ya existia este tráfico cuando Las-Casas en 
1517, arrcbado por su amor á la roza vencida , di'» 
su sanciona tal comercio. No |Uzgueninslacueslioti 
!Í la hit de las ideas dominantes hoy, elevémonos ílsit 
época y veremos considerándose ciruo satisf^irloria»' 
.sus medidas por los hombres mas doctos y bumaa Ita - 
rios tlel siglo, tales como el cardenal Adriano y nfro»^. 
Veía la esclavitud sobre dos pueblos; consultó su* 
efectos ytpiiso librar de tan terrible yu^'o al mas qne- 
riJo de su corazón. S* inve«tigó e' número d'í escla- 
vos requeridosque se limitó á 1,000; v los llamenco^ 
obtuvieron el mononolio de este comercio, que des 
pues past'i á manos ne los (^'enovescs. 

Roiiertson , hace un paralelo entn- In conduría di I 
cardenal Jiménez y la de f.ns -Lasas, muy desventa- 
joso para el último. «El cardenal, dice, cuando se iv< 
Dsolicilado para proteger este comercio, rebosó Ki 

ii. 
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"proposición perentoriamente, porque percibía ia 
»miquidad de reducir unos liorobres á la esclavitud, 
«cuando editaba coosaltaodo los medios de restaurar 
nía libertad da otroK pero Las^Casas, por la incoóse- 
veawcb aatoral I los hombres que se precipitan con 
«ciega impctuosidaii hácia uu punto favorito, era in- 
Mcapaz de iiacer semejante disUncioo. £tt el calor de 
nsu celo para salvar del yugo i leaiodlei, pronunció 
•lidu» y expediente imponer ano ran nis peaido á 
i»loiafiieaños.n 

No es tan exacto como fuera de desear este elogio 
Y esta censura. Las-Casas no tenia idea de que estaba 
imponiendo un yugo mas pesado, ni tan pende si- 
quiera á lee africanos. Se consideraban estos masca 



pefleedeltrabaio ]r menos impacientes de k esclavi- 
tud. Mientras los indios cedían al peso de bus tareas, 
- pereciendo á roillareseii Española, los negros, al con- 
trario, progresaban increíblemente. Herrera, á quien 
se reflere como autoridad Robertson, asigna diferen- 
te motivo, y meramente de Interes pecuniario, á b 
medida de cardenal Jiménez. Dice que mandó que 
nadie llevase negros á las indias, «porque como iban 
wfaltando loe indioe, y ae conocía que un negro tra- 
"b^jaka matoae cuatro , por lo cual había gran de 
oinínda de «los, parecía que se podia poner alguu 
•tributo en la saca, <le ijun njsu'taria provecho a la 
vraal hacienda.» Sin embargo, esla meoidaoo se llovó 
á cabo hasta después de la muerte del cardenal. Fle- 
chioTt 00 su vida de Jiménez, da diverso y mas poll- 
tieo motivo para esta prohibición. El cardenal, aice, 
^OopniOá la importación (le iif^T is (MI las colonias, 
Mrqoetemia que corroin|)¡est>n á los naturales, y 
lortnandoconfederncioiK s con ellos aelitderan temi- 
blei al gobierno. De Marsolier, cita una carta del car- 
denal sobre esta asunto, en que observa que conocía 
la naturaleza de los negros: era gente capa?, de mu- 
cha fatiga, pero empreodedcres por extremo; ^ que 
si tenían tiempo para multiplicarse eo America, se 
akarían iofaliblemeate, imponiendo álos españoles 
las mismas cadenas que ellos babian llevado. Estos 
hechos, manifiestaD la clara previsión de aquel Ijábil 
político, cnyas predicciones, cou respecto á la revolu- 
ción de los nesros, sebaoverttietdo tan eipanloia- 
mente en la isla Española. 

AlffOQ tanto rebajan estas opiniones el crédito fi- 
lantrópico del cardenal Jiménez, pero es necesaríoque 
no se ensalce al cardenal oscureciendo á Las-Casas. 
AmboedebenjaKgarseilalntdelas ideas dominan- 
Ies en su época, y ai se echa encara á Las-Gasas, el 
medió que propuso para librar de laescltvitodi los 
indios, no se olvide que el cardenalJimeue?, introdu- 
jo la loquisicioo en el Nuevp-Mundo, y autorizó la 
eaeltfiwdá loe indios en las islas Caribes. AndMS 
son grandes, y peMbiillerk gloria deCisneros, no 
necesita oscurecer la que rodea al nombre de Las 
Casas. 

Foe Las-Dosas autor de muchas obras, pero pocas 
de ellas se han impreso. La mas importante es una 
Usteria general de lis Indias, inédita, desde su des- 
eabrimmitoliasta el aiio do iS20 , en tres volúme- 
nes. La obra, aunque prolija, es de mérito por ser 
el autor testigo de vista de muchos de los hechos, 
saber oiroBjporlM penonai qnttnfftonm parteen 
las transaoBiem que recuerda, j poseer iolinidad 
de docamentofl. Hanifiesta granae erudición, aun 
que tal vez cruda y difusamente usada. Empe7.rt su 
biüoria el año de i 527, á los cincuenta y tresdu 
eáid,y la eebcluyóen i359cMndatMinodieila y 
cinco. Gomo apuaió muchas cosas de memoria, sne* 
len observarse inexactitudes, pero el todo tiene el 
sello del candor y la verdad . El autor de la presente 
obra, ha tenido eale interesante manuscrito á la vis- 
ta, habiendo sacedo de él muchos heehoe oslraerdi* 
narign deaconoeidos hasta ahora. 
Se ht aeosadoá Laa-Gasaa de pintar CMi filarle co- 
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lorido y de eutreourse á exagerados declamaciones 
cuando relata las íwrbaridades cometidas con loeiop 
dios; cargo que no carecede fundamento, BlnilHlO 
celo por la causa de los indios que brilló en sus ae- 
clones, brilla en sus escritos; siempre puro, á veces 
vehemente y con frecuencia fuera de tiempo; pero si 
yerra, una causa santa y generosa le coniíuce al er- 
ror. Si la décima parte de lo que dice que «vid con 
wsus propios ojos,»> es cierto, y su veracidad es indu* 
dabfe, hubiera faltado á los sentimientos naturales 
de liumuuidad, si noeapnaacásn indignacmnilpiiH 
tar tales escenas. 

Ra el discursode su obra, coando habla Las-Casu 
de los documentos originales que tenia á la vista, se 
lamenta de que estuviesen destinados á perderse para 
el mundo. Ademasdel lüario deColon yde suscarlas, 
dice que tenia muchas de I>. Bartolomé, aue escribía 
mejor que su hermano, y cuyos escritos deben haber 
estado llenos de energía. Sobre todo, conservaba el 
mapa formado por estudio y conjetura, con que na- 
vegó Colon en su primer viaje. lOuó precioso docu- 
mento seria esla para el mundo! Quizá existen aun 
estos escritos olfUidae entro las bibliotecas de algún 
convento. Poca esperanza queda de descubrirlos, eo 
el estado de decadencia literaria del clero. La sepul- 
tura de este hombre ilustre encuéntrase en Atocha. 

Li publicación de esta obra de Las-Casas no soba 
intentado en España. Las horribles pinturas que con* 
tiene de las crueldades ejercidas oootra los indios, 
se imagina que podrían excitar el ódio bida sus con- 
quistadores. Las-Casas mismo parece dudar de la 
conveniencia de su publicación; pues en i 560 escri- 
l)io de propia mano una nota que se conserva en loe 
dos primeros tomos del original, diciendo que se loa 
dejaba en confianza al colegio del órden de predica- 
dores de San Gregorio de Valladolid, pidienao á sus 
prelados no permitiesen leer aquella historia á lóese- 
glares ni enn álotoologlales por el espacio de cua- 
renta años; y que de^NMt de aquel término se podcia 
imprimir, sí era conveniente para el bien de ios in- 
dios y de los españoles. 

Por las dichas razones han usado ios historiadores 
de España cautelosamente laobn,pMnndo en silec- 
cio.ócoo breve noticia muchos pasages de butine- 
sa importancia. Este sentimiento es natural, cuende 
no recomendable ; pues no está el mundo siempre 

Sronto á diferenciar entre los individuos y la nación 
e que forma parte. Sin embargo las decisiones del 
consejo de Indias hacen honor á la nación española, 
y solo eo el abuso de ellas, por los individuoeáqaie- 
nes se confió la administración de las leyes , pudie- 
ron caber las atrocidades á que no« referimos. Debe 
también Mandarse, que la ntamnaicionqoe dió 
cuna á algunos malévolos y rapaces aveolaveroMlvi 
perpetraron estas crueldades, did también naetaiin- 
to á los primitivos misioneros, que como Las-CaSas, 
siguieron las huellas sangrientas de los descubrimien- 
tos, curando las heridas que sus compatriotas hacían: 
hombres que con espíritu verdaderamente evangéli- 
co arrostraban toda especie de fatigas y peligros, y 
hasta la muerte inismu , no por el lucro ó gloria tem- 
porales, sino deseando mejorar la condición, y salvar 
las almas de afacHia npw ü i y birbaras naciones. 
Im impávidas empresas, y arrusgada peregrinación 
de mochos de aquellos hombres virtuosos, propia- 
mente apreciadas, podrían competir en audacia ro- 
mántica con las acciones mas herdicas de la caballe- 
ría, aunque excitadas por mcttiMde nNia|innyintt> 
cbo mas exaltada naturaleza. 

MUHEROl?. 

PRDRO MARTia. 

Pu>Ho Máktir ó Mártvr, de cuyos escritos se ha 
hecho mucho uso en esta biatoría , nacitf en Angbie- 
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ra, territorio Ao Milán, en Italia, ol 2 He febrero de 
14;í5. Stí le llama comunmente Pedro Mártir de An- 
garia, courormindose al nombre latino desu ciudad. 
Es uno de los primenM liisloríadores qw tratan de 
Goloo, c<nit«mporimH» é fotimo amigo suyo. Sa eda« 
cóenHoma; y eu 11^7, Iiabiendo udauirido distio- ( 
guilla reputación fN»r su saber, le invito el embajador j 
espiiñoi , ( lUiJtí de Tetidilla, á que le Bcompaoase á 
España. Ac«ptó gu»UMO Mía propoñcioD: t loé pre- 
sentado á IM Mbémmen Zangón. Inoel, «o me- ! 
dio de los cuidados de !;i «tierra de Granada, ansiaba ' 
U mejora inielccluat de su reino , y quiso emplear á 
Pidió Mártir de iostructorde los jóvenes nobles de 
la CMaraal. Pero eoo wpacial delicadeza, hiio qua 
Hernando de Talavera , tu confesor , pregúntale «rat 
á Pedro Mártir en qué profesión (\\mm servirla. 
Contra todo lo que se esperaba, i-espuudió Mártir, 
que «en la carrera de las armas.» Accedió la reina y 
la aiguió salprolegidoeBlagttefn, como uno de la 
fomiiia real militar, pero sin distioguirse , y tul vez 
sin ningún empleo efectivo en profesión laa agena 
de sus talentos. Después de rendida Granada y uat- 
bada la guerra, prevaleció la reina, por medio del 
gran cardenal de Espa&a, na baoerie emprender la 
iDutruccion de los jóvenea nobles da ia efrte. 

Conocía Mártir á Colon niieulras estuvo de preleu- 
dieute , y presenció el triunfo con que Fernando é Isa- 
bel le recibieron en Barcelona al volver del primor 
viaje. Le enviaran Femando ó babel en 1901 de '.m- 
b^jador extraordinario i Venecia, y de alti , e«n» del 
gran SolJan de Egipto. Habia el Soldán en i '«00 6 
1491. eaviadouQ embajador á ia córtu de España pi- 
dioiuo qiM se desistiese de la guerra de Granada, y 
amenazando qoe de no tuwerlo asi, pasaría por Jia 
armas todos los crbtfanos del Egipto y de la Siria, 
destruiría todos sus tetnplos y el Samo Sepulcro de 
Jerusalen. Fernando é Nabel siguieron la guerra con 
décupla «nargfa, y le dieron triunfante y gtoñosa ci- 
ma en la campana inmediata, mientras estaba el Sul- 
dan ocupdo todavía en negoeiaeiones de la misma 
especie con el papa. Enviaron después á Pedro Már- 
tir de embajador al Soldán, para explicar y jusliticar 
sus medidas. Desempeñó tan peligrosa comisión con 
ia mayor habilidad. Mientras estuvo an esta embaja- 
da , escribió su obra «de Legatlone Babilónica»,» que 
iiK luye la historia de Egipto e/i aqut llos tiempos. 

A su vuelta á España fue prennailo con empleos y 
pensiones , y en 152i recibió el nombramiento de mi- 
nistro del consejo de Jas Indias. Su obia principal es 
la que describe el descubrimiento del Nueve-Mando, 
eu oclio décadas, cada una de diez capítulos. Se inti- 
tulan décadas del Nuevo-Mundo ; ó décadas del Océa- 
no; y como todas sos obras, se escribió originalmen- 
te en latin. aunm fue después traducida á varias 
lenguas. Al escribir sus décadas, las consultaba con 
el mismo Colon y cuu sus compañeros. 

En una de sus epistuius dice , que acaba de recibir 
caclade Colon, lo queda á entender qusertaban ambos 
m csffawHmdsncÍH. Las^ksasdioe que se le debe 
gran erémto respecto i aquellos viajes de Colon, 
aunque sus décadas conlienon algunas ineiuriíiudes 
relaüvasálos sucesos posteriores de las Indias. Muñoz 
observa sin embargo, que sus escritos compuestos en 
la oscitación del momento, relata con írecneneia cir- 
constancias que se ba visto después carecen de Ain- 
damento, que es la composición descuidada y sin 
método, con repelidas equivocaciones de sucesos y 
fechas , y asi debe leerse con madurez ypidiO. 

Estaba Pedro Mártir acostumbrado áescribú* cartas 
é personas ffisUn^idas , contando las ocurrencias 
dianas de la hulliciosa c6rte y siglo en que vivía. En 
varias de estas se babla de Colon , y de las principales 
ocurrencias de su via^e. No siendo estas cartas gene- 
ralmente oonocidas ni citadas con frecuencia , a gra- 
darán átoeliSlnNa algunos de los principales pasajes 
II. 
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<ie ellas relativos á Cn!on. Su lectora IMlneporta á 
la edad (!e los descubrimientos. 

Eu una do sus epístolas , fecha en Barcelona en 
1." de mayo de 1 i!).), y dirigida á C. Bomwoo, díoe: 
en estos «as ba llegado un eierto Cristóbal Colon de 
«los antípodas occí Júntales: es un hombre de Lifiuria 
')á quien mis soljerauoscasi con repu;;naucia coulia- 
»rou tres buques para buscar aquella regioti , porquo 
use pensaba que ioj|ae decía era fabuloso. Ha vuelto 
oy traído muestra de varias cosas prseioias, peroeon 
«particularidad de oro^qne aqnettoa países prodneM 
nnaturalmente.» 

Eu otra carta fecha también en Barcelona en se- 
tiembre próximo ,{da una relación circniitancisda. 
Bsta dirigiJa el condedeTendilla, gobernador de 
Granada , y también á Fernando de Talavera , obispo 
de aquella diócesis, y el mismo 4 quien las proposi- 
cionos de Colon bsDnnsido raftmaa por loaadboM- 
noaeqia&oles; 

«Bseocbad . dice Pedro Mártir en su epfstohi, un 
«nuevo descuorímiento. Os acordáis de Colon elLigu- 
urio, nombrado en el campo por nuestros soberanos, 
«para buscar un nuevo hemisnrio de tierra en los an- 
«tipodas occidentales. Deberéis aoerdsns, por babor 
atenido alguna agencia en esta trauaceien: ni la en* 
«presa, según pienso, so hubiese emnrcndidosin vues- 
«tro consejo, lia vuelto con felicidad, y cuenta lospro- 
«digios que lia descubierto. Ezhibeoro. como prueba 
adelas miuas deaquellasregiones, también aigodony 
Maromas, y pimienta mas pioanteqnek del OuKaso. 
«Todas estas cosas, juntas con madera para teñir de 
«encaruado , las produce la tierra expontáneamente. 
«Siguieudo al sol occidental cinco mil millas desde 
uGaaes, salió á muchas islas, y tomó posesión da una 
ndemasdreuito, según asegura, que toda la EspaBa. 
«Allf encontró una razado homliresque viven conten- 
»tos en el estado de la naturaleza , mauleuieudose de 
nfrutos, hortalisasy pao hecho de raices. Esta gente 
»tieoe sus reyes, a%ianos mas poderosos que otros, y 
nalguna vez guerrean entre ellos, con arcos y flechas, 
I «ó lanzas aguzadas y endurecidas al fui'f.'o. Prevalece 
ventre ellos el deseo de mandar, aunque van todos ea 
Hcueros. También tienen matrimonio. Lo que adoran 
»escepto la divinidad del cieb», no se sabe, etc.» 

Bn «Inevla; también de aatieirinndn i493. y di- 
rigida al cardenal y rice-«and]ler AacaidnaSiorai» 
dice: 

oTao grandees mi dassodedama satisfacción, ilus^ 
atre princqie, fueoonsidero como gratísima oeorren> 
acia en lasgnndes fluctuaeionesde lossnoesos, cusn- 

ttdo sucede algoentre nosotros, en que podáis ínteres: - 
oros. Las maravillas de este globo terrestre, alrededor 
ndel cual gira el sol en veinte y enatro horas, han es- 
atado basta ttuastioa dias , como sabéis bien , conocí- 
•das solo con respecto á nuestro hemisferio , desde el 
«dorado (^luersoneso hasta la Gades española. Lodo- 
»mas se había abandonado como desconocido p(V loe 
«cosmógrafos; y si se ha hablado de ello, ba sidodudo- 
usa y ligeramenta. Pero ahora ¡eh santa empresa! h»F 
»jo los auspicios de nuestros soberanos , lo que basta 
«el presente ha estado oculto desde el primer origen 
udti las cosas , ha empezado al Gn á desenvolverse. Asi 
uha sido el suceso. ¡Atención ilustre L)rincípe¡ Un tal 
«C.istóbal Colon, Ligurio, despachado á aquellas le- 
» 'iones con tres bajeles por mis soberanos, siguien^ 
'/doelsol occideulal mas (le cinco mil millas desde Ca- 
udas, se abrió camino á los antipodas. Treinta y tres 
»^anavegó sucesivamente sin ver roas que cnIo y 
nagua. Al fin desde el mástil del mayor buque en 
«que iba el mismo Colon, proclamaron tierra los ma- 
«riuiros. Costeó seis islas; una de ellas, sep;uu toda 
«su gente declara , engañada t^d vez por la novedad 
«de la escena, es mayor que la España.» Pasa Pedro 
Mártir á dar la acostumbrada relación de las produc- 
ciones de laa islas , las costumbres de los habitantes. 
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paitieiilannente do las guerras que ocurrían entre 
ellos: 7 exclama «¡ comosi el nurumyel tutm también 
»allí se hubieran introducido, y el costMO Iqjoy el 
»deseo de acumular riqueza. 

8n otra cartn, de fecha de Va/lridoliil J ." ¡íp Mir^rn 
de 1494, á Fernando de Talavera, arzobispo de Gra- 
nada, observa, (cqucelreyy la nina el volver Colon 
))á Barcelnna su i lustre empresa, le hicieron Almi- 
Mranie ilel mar Ocóano, y le mandaron, en honor de 
)tsus ollas i)a7.aria«, que s« sentase eu su presencin: 
Mhonra, como &ai)e¡$, la mus ului quedispeusaonues- 
»tooa soberanee. Le hun vuelto á despachará aquellas 
«repiones con una (Iota de diez y ocho buques. Hay 
«esperanzas de prniides descubrimientos en los antí- 
"poJas antárlicos npcideniales.» 

Cn otra carta á Pompouio Luitus, de Alcalá de He- 
nares, 9 dediciemlm de 1494, da lat primen* no- 
ticias del éxito de esta espedicion. 

«España, dice esiciidiendo sus alas aumentando 
>»su imperio, y dilatando su nombre y gloria hasta los 
nantipodas... De diez y ocho vajeles despachados por 
wmi soberano con el Almirante Colon en su segundo 
)ivinjf> al hemisferio occidental, doce han vuelfooirga- 
))dostltí algodón , formidablesárbolesde madera de tin- 
»teyotros muchos artículos tenidos entre nosotros 
»por preciosos, naturales producciones deaquel, hasta 
nahen, ignoto mando, y ademas de todas estas co- 
rsas, no pequéíía cantidad de oro. Sóbrela superficie 
»de aquella tierra se encuentran rudas masas de oro 
»nativo, de peso tal, que casi esrede á lacreeocia. Al- 
ngunaspesanSSO onzas, y esperan descubrir otras 
«iBWChe ro a yB ns .Wi cabe ya duda, sóbrelos lestrigo- 
»nes y polifemos que se alimentan de carne humana. 
nCuanoo fué de las islas Afortunadas, llamadas Ca- 
vnariashüv, á Española, la isla en que primero de- 
Dsembarcó, volviéndola nroa un pocobáciael sur, 
nllegi} i inmomerables islas de salvafai, i quien los 
MOtros llaman caníhnles iS caribes; y estos aunque des- 
»nudos, son valientes guerreros pelean diestramente 
»COn arcos y clavas, y licúen boles ahuecuilns de un 
«solo árbol, pero muy capaces, en que hacen üeros 
ndeseobaraot en Has islas vecinas, habitadas porgen- 
»lM mas suaves. Atacan sns ciadades, y se llevan prí- 
«sioneros á los hombres para devorarlos luego.» 

En el cuerpo de esia ulira se ha citado ya una car- 
ta á Ponponio Lmtus sobre el mismo usuulo. Es ver- 
dad, que estos estraelea nada dicen que no se haya 
esplicado mas latamente en las décadas del mismoau- 
tor; pero son curiosos como primeros anuncios de 
los desculiriniientos de Colon; y porque muestran la 
primera impresión de aquellos sucesos extraordúaa- 
rica en el ánimo de uno de los hombn* masdoetoty 
liberales de su siglo. 

Ka 15.10 se ¡uililicó unacoleccion de cartas de Pe- 
dro Míriir, Ii ijoel titulo de Opfts Epistolarium l'ctri 
Marturis Amjerü. Está dividida en treinta y ocho li- 
bns, cada unoconteuicndo las cartas de un año. Po* 
seen el mérito de haber estado escritas en los actos 
mismos antes que los hechos que recuerdan se disfra- 
zaran ú oscurecieran por lo [ireocup .rion (Wacalumnia. 
Sus obras abundan en particularidades interesantes, 
qne no se hallan cu ningnn otro historiador «ontein- 
porineo. Son ricas de pensamiento, y aun mas ricas 
en hechos, y llenas de urbanidad y dé los seutimien- 
tos liberales de uu letrado que conoce el mundo. Ks 
fuente de que muchos beben, y de la cual con alguna 

«recaucion puede bebene con aegoridad. MlinAen 
alladolid,ealS26. 

1MUMBR028. 

OVIEDO. 

Gonzalo Fernandez de Oviedo y Valdes, comun- 
mente conocido como Oviedo, nació en Madrid en 
i478,ynarf6eB VnHadolfd «a ISBT.diMtenta yaneve 
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I años de edad. Era de una familia noble asturiana, y. 
en su juventud fue nombndo paje del príncipe Doo 
Juan, único hijo de los reyes CatólícM. Servia este 
! empleo ruando el sitio y toma de Granada; estando 
I ])'ir ( oiisir;iiiprite en la córle cuando hizo Colon su 
I convenio con los soberanos Católicos, y en Barcelona, 
adonde preseiieid la entrada triunfante del descubri- 
dor, seguido por nrú» natunlao de loa neiea ha- 
llados paises. 

Por muchos añossirvió varios empleos de couliaiiza 
y dignidad en las colonias, tanto por Fernando, como 
por su nieto v sucesor Cários V.En t535reaiii6el 
cargode alcaide de la fortaleza de Santo Domingo, en 
Española, y después fue nombrado historiador de las 
Indias. Inscribió diversas obras: la mas importaotoea 
una crónica de las Indias en cincuenta libros, difi- 
dida en tres partes. La primera que contiene diei y 
nueve iibroe, se imprimió en Sevilla en 153ü, y se 
reimprimió en 1547 en Salamanca, aumentada de un 
libro de naufragios que completó los veinte. El resto 
de la obra está aun en manuscrito. Se empeaóiim» 
prteiriD Valladolid en i5S7, peronooeoootfaiaAea 
consecnencia de su muerte. 

Era escritor infatigable, laborioso en la recolec- 
ción y recuerdos de los hechos, y compuso una mul- 
tud de volúmenes, que andan esparcidos por las 
bibliotecas españolas. Sus escritos están Iranoi di 
sucesos pasadosá su vista, ^ que le fueron comunica- 
dos por testigos oculares; perocarecia de tacto pura 
ju/gar los hechos. En su narrativa del primer viaje 
de Colon, cae en errores de bullo, en consecuencia 
de haber recibido notíciasTerbaJesdeun piloto lia» 
mado Hernán Pérez Mateo, que era adicto á los Pin- 
zones. No se debe confiar en su obra en materias rela- 
tivas á Colon. Cuando trata del iN'uevo Mundo en 
periódo mas avanzado, y por observaciones propias, 
es mucho mas satisfalorío, aunque se le aran da 
escucharcon demasiada facilidad las fábulas y prevs- 
ricacionr's popula res. Surelacion de las producciones 
naturales del .Nuevo-Mundo, y de las costumbres de 
sus habitantes, está llena de pormenores curiosos; y 
las mejores narracciones de MfSIUMl delw vi^eaqne 
sucedieron á los deColon,a6eoe««nlntten M ptflo 
inédita de su obra. 

NUMERO 29. 

CORA M UN PALacm. 

A.NDRKS Bernaldez, ('i Hernal, generalmente cono- 
cido por el titulo de Cura de los Palacios, porhabeito 
tido en efeeto desde i488 hasta i. Si 3, nació en Fuen- 
tes, T fue por algún tiempo capellán de Diego Deza, 
arzobispo de Sevilla, uno de los mayores amigos de 
Colon. Hernalilez conocía mucho al Almirante, á 
quien solia tener de huésped, v que le dejó en ii96 
mnebosdosns manuscritos y diarios, de que hizo el 
cura uso en una historia del reinado de Fernando é 
Isabel, en que introduce uuarelaoinn délos viujesde 
Colon. En la narrativa del costeo <iel Al mirante por el 
sur de Cuba, es Bernaldez mas minucioso y exacto 
que ningún otro historiador. Su obra existe solo ea 
manuscrito, ñero la conocen bien los historiadores, 
y la han usado con frecuencia. El caballero O' Rich 
posee una crónica manuscrita muy curiosa, vacilada 
en esta oora , y compuesta de lá dicha historia del 
cnradelosPalMios, ydeotros historiadores de aque- 
llos tiempos por un escritor coetáneo. En su relación 
del viaje del Almirante, difiere en algunos puntos 
Iriviales de la historia del cura. Estas variaciones se 
ban examinado cuidadosamentepor el autor dalanre- 
aenle oten, adoptando ha qae mas raadadn le m 
parecido. 
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NUMtlRO 30. 

MAVÍ6AU0KE DEL RE DE CASTI6UA DELLE tSOLE E PACSÉ 
niWUMinC UIMf ATS. 



N&VWATW 



Loü queaoleceden son los litulos, italiano y lilíno 
de las primeras narrativas de los viajes primero y ae~ 
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I ndeodo varias circoiMUitcids poco hvofiMM ti ca.* 

' rácter de los descubridores españoles. 

Dice Muñoz , « que generalmente hablando , Her- 
arerti hizo poco mus ijut; jQUlnr pus;ijt>s y ostructos 
«tomados de varias piúrl«s , al mudu que arregla ou 
DMCritor cnmolóekunente los materiales cea que 
npiensa componer una historia. Añade „ ^ve BIDO 
unubiera sido llerreru hombre docto y juieioao , la 



.a= r*"^'- j I »pi^cipiucion con que aí¡lomeró aqneflos materiales 

cundo de Colon, que aparecieron uiipresas. Se pu- , „g hubiera conducido á umumerables errores.» Oft- 



blicarou anónimas, y liuy algunas particularidades 
notables respecto .4 ellas. Se escribieron ori^jinulmen- 
le eo italiano por Montalbodo Fracanzo, ó Francan- 
zano, ó porFrancopano de lloutabaldo; pues difieren 
los escritores con respecto á su nombre, y se publicó 
en Vicenza , en 1507, on una colecciog íle viajes iuli- 
tulada: Mondo Novo é Paese uuovameute rilrovaie. 

Pedro Mártir alude á una reimpreeioo de esta obra 
hecha en Basilea en 1S33 y acusa ú su autor ile haber 
robado los materiales de aquella obra de ius ires pri- 
meros capítulos de su primera década del Océano, de 
la cual dice , dió copias manuscritas á varias perso- 
nei particularmente á ciertos embigtdores venecia- 
nos. Las décadas de Pedro Mirtir nose publicnroo 
hasta 1516. 

De esta narrativa de los viujes de Colon , habla 
Geo. BatUsta Spotorno «i su memoria bistúrica del 
AIsñrBBte, como eierite por eignno de los compañe- 
ros de este. 

Al examinar la obra se ve manifiestamente, que 
aunque el autor puede haber usado muy libremente 
el manatcrito de Mártir , debió haber tenido otros 
acopios de notieias. Su descripción de la persona del 
Almirante, como;hombre alto lie esiniura, fuerte de 
miembros , de color tostado del sol y rosiro largo , no 
la copió oÍb Pedro Mjrtir ui de otro autor ninguno. 
Ninaoo historiador le precedió, en efecto, exceutuau- 
do Mbellicus , en 1 504 , y el retrato corresponde con 
el que salió de Colon posterionaaiHe en la biograíiu 
que escribió su hijo. 

Es probable que esta narrativa, aue apareció al año 
d^oes de la muerte de Colon , nMse una pieza de 
dast^jo literario, escrita para la coleceioo (W viajes 
que se publicó en Vicenza , y que los materiales se lo- 
marían de comunicaciüues orales , de la relación de 
Sabellicus, y particularmente de las copias mamis- 
critasde ta pnmer década de Pedro Mártir. 

NUMERO 31. 

ANTONIO DI HEHREaA. 

Antonio de Herrera, de Tordesillas, nació en 1565 
de Rodrigo Tordesillas, é Inés de Herrera , su mujer. 
Recibió una educación excelente, y entró al servicio 
de Vespasiano Gouxaga, hermano del duque de Mán- 
tua, virey de Ñápeles por Felipe U de £spaña. Le 
hizo después Felipe II su grande Idsterlaaor de las 
Indias, y añadió á este título una gracde pensión. Es- 
cribió varios libros, pero el mas celebrado es una 
historia general de iits ludias, ó colunias americanas, 
un cuatro volúmenes que contienen ochos décadas. 
Cuando emprendió esta obra, se le idiríemn todos 
los archivos públicos, y tuvo acceso á documentos de 
todas clases. Se le ha acusado de grande prisa en la 
producción de los dos primeros volúmenes , y de ne- 
gligeocia en no hacer suficiente uso de los inmensos 
aeopies de notfdas pacatos i su ateanee. El hecho es, 
qne se encontró mn muchas composiciones históri- 
cas manuscritas, i]ue abrazaban gran parte de los pri- 
meros descubritiueuios, y se contentó con relatar los 
sucesos, según estaban recordados. Bs ciarlo, que 
ana gran parte do SU obra es poco mas qnedtrúiado 
de la historia de las Indias que dejó Las-Casas, redu- 
ciendo á veces y niejorando la dicción; omitiendo las 
apasionadas declamaciones del celoso obispo, cuando 
so trataba de Jas injurias bsclias é los indios, y supñ- 



servacion justa; pero áá» considerarse que elegir 
y arreglar semejantes materiales juiciosamente, y 
usarlos con sabiduría, no es ya pequeño mérito en 
el historiador. 

También se acusa á Uerrera de lisonjear su nación, 
exaltando los heebos de los españoles, 7 iwviiando 
y ocultaudo sus cicesos. No hav nada grave en sato 
acusación aun cuando fuesse fuiMiada. tliulnr la gloria 
de su patria, es una de las mas nobles preroguüvas 
del historiador; y es diticil qne exceda elogio alguno 
al mérito de tas empresas extraordinarias y espwidi* 
das acciones de los españoles de aquellos días. 

Vosio hace alio elogio de Herrera. aNiu^uno. dice, 
»ha descrito con mayor industria y Udelidad la 
omagnitod y limites délas provincias, los trechos del 
umar , posición de cabos ¿ islas, puertos y ensena» 
»das, las corrientes de los ríos y dimensiooee do 
«los lagos , la situación y peculiaridades de tas re- 
nglones, la apariencia de los cielos, y la designación 
»ae sitios propios mr& ediQcar ciudades.» Los espa- 
ñoles le llaman priucipe de los historiadores de Amé- 
rica , V se añade que ninguno se ha levantado después 
de él, "capaz de disputarle este titulo. Mucha parte de 
este elogio parece exagerada á los que examinan las 
historias manuscritas, deque traairió capítulos y 
libros enteros con poca wriaeion á sns volúmenes; 
y una gran parte de los aptansos que por la obra do 
Indias recibe, S4)n debidos á Las-Gasas , largo tiem- 
po eclipsado por su conquista. Sus obras llevan el 
sello del candor, la int^'rídad y un sincero deseo 
de recordar solo los hechos iodividualueute ciertos. 

Murió en 1625, á los sesenta años de edad , des- 
pués de haber obtenido de Felipe IV ta promesa de 
hacerle seenlsrio do oslado oa k prinara piaa4|M 
vacase. 

NUM&RO » 

OOlt^O VORSICA. 

La siogulariBOlOTOlenciu mauifestuda por el obispo 
Joan Roorigues de Fouseca hácía Colon y su fanülia 
se originó , según se ha dicho , en alguna dienta do 

las suscitarlas entre el Almirante y Fonseca en So- 
villa , en 1 W¿ , por la dilación en ármar la flota para 
el segundo viaje, y al numero de criados que debía 
llevar el Almirante. Fonseca recibió una carta de 
lee sebotmos, reprobando tácticamente sn conducta, 
y mandándole mortrar todas las atencioi.es posibles 
á los deseos de Colon , y hacer de que se le tratase 
con honor y deferencia, Fonseca no olvidó jamas esta 
afrenta , y lo qne era para él lo mismo , no la pardonó 
jamas. La hostilidad asi producida continuó con as» 
cendente viru'encia durante la vida toda de Colon, y 
á su muerte se trasfirió á sus hijos y sucesores. Esta 
animosidad infatigable se ha ilustrado en el discurso 
de la presente obra con hechos y observaciones toma- 
das de autores , algunos de ellos contemporáneos do 
Fonseca, pero á quienes refrenaban aparentemente 
motivos de prudencia , para no dar salida á la indig- 
nación que evidentemente sentían. 

Este prelado tuvo la superintendencia en gefe de 
los negocios coloniales de España bajo Femando é 
Isabel, y también bajo el emperador Cárlos V. Era 
hombre activo e iulrépido, pero soberbio, pérlidoy 
egoísta. Su administración no tiene Imellas de una 
politice liberaly compreosivsí'pcroestá llena de rasgos 
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de tajen 7 de ■rrogaaeii. Se optno i ki benérolae 

intenciones de La$>Casas para mejorar la condición 
de Jos indios y obtener la abolicioti de los reparti- 
mientos, tratándole con persona! altivez y aspereza. 
Diceie que Fooeece comercial» talieodow de ma- 
«boa alwtoe , y á cmta de kM IndlM. 

Mientra*; se liallaba pronto el obispo íi proiejer va- 
gos aventureros que á su Tavor sallan, jamas UiTO 
virtud ni entendimiento para apneiarlM candUloa 
üastrea como Cokm ó Gortéa. 

Gumdo se eataMaraii «mtiandw eMi» Gortét t 
Velazquez; se decidió por tal» llavado de mtmpi- 
Dos intereses personales. 

Era tal la influencia que alcanzaba en la córle 
Fonseca , que á peaar de la pran repatacioo de Cor- 
tés, logrd introdiKbr soipecbas; de tal modo que á 
uno de sus favoritos se le liii'i el encargo de espiar 
la conducta del héroe; este favorito se llamaba Tapia, 
y sa encargo era semejante al que egerciera Bobaailla 
cerca de Colon. tkbuL examinar la conducta de Cor- 
tés; y en caso de qvelo juzgase oonTeniente arree- 
tarlo, secuestrar sus bienes, y tomir su maudo. 
Despue» de esto el obispo mandó un euiisariu esci- 
tando á varias personas, i qne desconociesen á 
Cortés: pero estas niadidiise estreUaroa contra la fir- 
oasia del bnm> soldado que tantos trnmfbs habla 
obtMiido. 

Cuando lle;;aroa á examinarse y decidirse en Es- 
fiafia las disputas entre Cortés y Velazquez, Mar- 
tin Cortés, el padre del conquistador, 7 sos 
abogados ■ se opusieron i que fuese Fonseea uno 
de los árbitros, alegando su enemistad hácia Cor- 
tés, su patriocinio de Velazquez, y el estar eu 
vísperas de dar al último su hermana. El carde< 
nal Adriano euuDinó maduramente el asunto, j 
l« peüeioa fbe ooiMdfda. Se mandó i Fonseca 
por 10 tanto , que no presidiese en aquellos negocios: 
«alegándose también, dice Herrera, que habia lla- 
nroado i Cortés públicamente traidor , que habia 
«iflopedido que se atendiese á sus representaciones 
nen el consejo de las Indias, dedanóido que nun- 
»ca se verían en él mientras él viviese: que no ha- 
nbia dado al rey completo informe en materias 
nñtalhras á aquellos puntos de servicio; yqneha- 
nbia mandado eala casa de ludias de Sevilla , no se 
«permitiesen ir á 1ViWTa*Bs|MBa armas, gentes, ni 
lunercancías.» Cortés mismo subsiguientornonte de- 
clara, «que habia experimentado mas vejaciones y 
ndificultadei da te amenazas y afrentas de los mi- 
•nistrosdel rey^qoe tnb<úo le había costado gansr 
nsQsvietorias.D 

Acusaciones mas espantosas ha lanzado Herrera á 
la frente de Fonseca, y si no véase como le impala, 
aunque misteriosamente , el haber querido asesinar 
á Cortés. Un tal Villafaña fue el encargado de asesi- 
nar á Cortés , y poner en su lugar i un hermano de 
Velazquez. Mientras esperaban los conspinidoriís la 
ocasión de dar de puñaladas á su capitán &'¿ arre- 
pintió uno de ellos , y le significó el peligro en que 
se hallaba. Fue Villafaña arrestado. Quiso tragarse 
un papel que contenía la lista de los conspiradores; 

Eero habicndüle cogido un soldado por la garganta 
i sacó de la lK>ca una lista de catorce personas de 
bapariaiNia. ViUalMa fa» abonado no sin protestar 
antes qne ninguna do las personas eonteoiaas en la 
lista sabia los amimos de los conspiradores. En la 
investigación de las dispotas ciiire Cnrtt'-s; y Velaz- 
quez , veriitcadu ante nu tribunal especial en 1522, 
y en óue se hallaron el gran canciller y otras perao- 
Has os nota , se habló de la ejecución de Villafaña 
como de un acto cruel y gratuito de poder, y en su 
vehemente deseo de acrimiuur al caudillo, los tes- 
tigos de itt parle contraria declararon que «Vilia- 
ufaiia s« nM»vi6 i b> qae biso con cartia del oUbpo 
•daBtti0M.» 
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No es creíble qne Pousoa ffscam en dtse el 1 

fo; pero oa estos ;tm tños de sus c ^mplicst ta t aa slm 
la werbersidad de sus sentimientos. 

Fonseca murió en Burgos e«4 dn noTísmlire do 
1524, y se enterró en Coca. 

NUMERO 33. 

SOBRE LA SnCAOON VBL PARAISO TEaSKII AL. 

Las especulaciones de Colon sobre la situación dal 
Paraíso Terrenal, han ocupado d nracbos bonabret 

graves y doctos. 

Todos los pueblos han soñado coa un Paraíso Ter- 
renal; todos han admitido una mansión de delicias 
donde corría tranquila la primitiva existencia de iwea- 
tros padres; cuando se des{»ertaron de la nada af olan* 
dalo de Dios quf! les ofreció un paraíso de delicia», 
cuyas descripciones se purecen mas ó menos al jardiu 
de las Hespérides soñado por los poetas de Grecia. Nu 
es solo nuestra religión la que proclama tal idcaj to- 
dos los pueblos han contenido en ella. Tan herooso 
lugar sf> colocó primitivamente en la Oasis de Arabia. 
Al aumentarse los coaocin)ieutos geográücos empe- 
zó é moverse sin cesar y á mayores distuucias, la 
situación de los jardines de Besperia. Se (rasbrii 
primero i las mCrgCBes de las grandes Sfales , en las 
cercanías del nimi'c Atlas. Aille! viajero , después de 
atravesar los espantosos desiertos de Uarca, se hallaba 
en un pais fértil y abundante , regado por arroyos y 
riooa manantiales. Laa uaraigas y cidras Uevadas i la 
Grecia , donde hasta entonces no se conocían , delei- 
taron á los atenienses por sadorada belleza y csquisito 
gusto, y pensaron que solo el jardín de las Hespéri- 
des, podía producir tan delicados frutos. Así la región 
feliz da los antigaos iba de lugar «n lugar , pero man- 
teniéndose siunpre en la mas remóla y oseara es- 
tremidad del mundo, basta llegar á lis Canarias, 
llamadas por eso las islds Afortunadas 6 de Hesperia. 

Del mismo modo la situación del Paraíso Terrenal 
ó jardin de Edén, fue mucho tiempo objeto de curio- 
sas disputas, y ocupó la laboriosa ateueion dejos mas 
doctos teólogos. Algunos la ponían en Palestina 6 la 
Tierra Santa ; otros cu Mesopolamia, en aquel rico y 
hermoso trecho de tierra que abraza en su carrera el 
Tigris y el Eufrates; otros en Annenia, 6 imaginaban 

3ue Enoch y Elias hablan sido allf trasportados Itaeia 
e la vista mortal , para vivir en un estado de biena- 
venturanza terrestre, hasta la segunda venida de 
nuestro Salvador. Otros habia que le situaban re* 
motisimamente en !a Trapobana de los antiguos^ ó en 
tas islas de Sumatra , ó las Afortunadas ó Cananas , ó 
en una de las de Sunda: ó últimamente, 60 aigól 
punto favorecido bajo la linea equinocíal. 

Los investigadores se veian muy apurados para 
concordar con el Génesis sos investigaciones. Los que 
estaban en favor de la Tierra Santa , suponían que 
era el Jordán el gruu rio que despuL-s se diviilid cd 
Phison, Gihon, Tigris y Eufrates; pero que las ureuas 
habían cegado los antiguos lecMS por donde se ali- 
mentaban aquellas corrientes: qae originalmente 
atravesaba el Phisou la Arabia oesierta y la Arabia 
liz , de diiiid'j siguia su curso hasta el golfo de Persia; 
que el Gihou imnabu la Arabia pedregosa ó del Norte, 

?' caia en el golfo de Arabia ó el Mar Rujo; que el En» 
rates y el Tigris pasaban por Edén á la Asiria y 
la Caldea , de donde desembocaban en el golfo dé 
Persia. 

Los mas de los primitivos comentadores suponen 
que al Usnado Cibon Aisseel Nito. No sa eonociau 
sus manantiales; pero se vencía Ingeniosamente esta 
diGcultad , dándole una carrera subterránea de algu- 
nos centenares de leguas, desde la fuente comnn, 
hasta que salía á luz en Abtsinia. Del mismo modo se 
daba también cuTM SOblMrtneoal Tigris y al Bnfra- 
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I>resentane en Arnmia, como si acabaran de salir de 
uaa fueote coman. Losqae ponian el Paraíso Terre- 
nal en islas, suponian qtrá ios rios que ^liaa de ellas 
V formaban los que acaban de Dombran», 6 bien 
H travesaban la superficie del mar , pudieado el agua 
dulce por su niavor ligereza flotar sobre la salada , A 
que Quian por las profundas venas y canales de la 
ttarra, como la fuente de Aretosa . se raponii sumer- 

5 irse en la tleira de Grecia, t salir oirt tai «D la ista 
e Sicilia; mientras el rio Alfeo, ta lerantaba ea al 
mar uo poco antes de llegar á la isla. 

Decían algunos que el Paraíso babia sido destruido 
por el Diluvio; pero otros sostienen qna w «oamUn 
situado sobre una inacoesibis montañs. 

Algunos ponían esta montaña bajo la linea equinoc- 
cial, ó bajo la banda de los cielos, espacio compren- 
dido entre los trópicos de Cáncer y Capricornio, mas 
dii de los cuales nunca pasaba el sol en su curso 
anual. Allí liabia uniformidad da días» docIms J «ila- 
ciones, y á la elevación de la montaña no ileaiuaban 
liis calores y tormentas de las regiones mas bnjus. 
Trasportaban otros el jardín mas allá de la línea 
equinoccial, y lo ponian en el liemisferío del Sur, su- 
poniendo que la zona tórrida impedia lu acceso á los 
mortales. Sustentaban estos sus teorías era argu- 
tnenlüs busiiinte fantásticos. El Paraíso Terrenal, de- 
cían , debe estar en la parte mas noble y feliz del 
globo; aquella parte debe estar situada bajo la parte 
mas n<^{e de los deJos ; j ios méritos de lugar no 
dependen tanto de tat virtudas de ta tl«m, como de 
l is f ■(! -i'S influencias de las estrellas, y el favorable y 
heiiif^no aspecto 4u los cíelos. Aliora bien: se^'un ios 
lilósofos, estaba dividido el mundo en dos hemisre- 
ríos. Consideraban al del Sur cabeia, yaldaiMorte 
pies, ó parte infisrior: la derecha tí Orniite, de donde 
empezabi *1 movimiento del primer móvil; y la iz- 
quierda el Occidente , liácia donde se movia. Y así 
como la cabeza es la parte mas noble del hombre; tam- 
bién el Sor , siendo cabeza de la tierra, debía ser su- 
perior, y mst noble que Oriente, Occidente ó Norte: y 
t;n defensa de esto citaban la opinión de varios filósofos 
anUgnos y con especialidad la de Ptolonieo. l>e anui 
eononian, que en atraellieaiisferiodel Sur, en aquella 
cabeza de la tíem, mw ■qael délo mas paro j bri- 
llante; aqueltii eafreNai mas potentes y benignas, 
estaba situado el Paraíso Terrenal. 

Había diversidad de ideas respecto :il Uimaño de 
esta región bieniiTenturada. Como Adán y toda su 
progenie debían haber vivido en ella á no haber peca 
do, y como no debia dehtberallf muerte que ami- 
norase el número ih los hombres, se infería qm era 
d Paraíso Terrenal de craude exi-^nsiou para poder 
contenerlos. Algunos lenacian igual á toda la Europa 
ó al Asia ; otros le daban todo d bemisíerio del Sur. 
San Agustín supone , que el nraRfpHearse el género 
humano , muchos sin padecer muerte serian tras- 
ladados al cielo; los padres, tal vez, cuando sus 
hijos hubiesen llegado á la edad madura, 6 porciones 
de la raía humaDa. al Go de cierto* periodos, cuan- 
do !a población del Paraíso Terrenal llegase i derto 
número. 

Los espontáneos frutos del jardín hubieran ilenu- 
«lo cou abundancia las pocatoeeeifatedeedel hombre. 
Todafia empero para que wesladese nmontonada 
li raza hnmaoa, y tuviera impUo trecho para recreu- 
cion y goces, y los placeres de eambíos y variedades, 
algunos duban al jardiu lo menos cíen leguas de cir- 
cunferencia. 

San Basilio describe con rapto k» goces de aquella 
mansión sagrada, que se eleva á la tercera región del 

aire, bajo los mas felices cielos. Un placer puro é 
incesante arroba en ella todos ios sentidos. La vista 
se deleita en la admirable diafanidad de la atmósfera, 
«n la nunca marchita lozanía de la< Qores. Regalan d 
oído el canto de lis aves, y d olfato loe dores aromf* 
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Del mismo modo ticneii los otros 
«émidos sus goces peculiares. Son desconocidas las 
vicisitudes de lu estaciones , y junta el clima los 
frutos dd verano, la alborozada abundancia del 
otoño, y la dniee frescura y tranquilidad de la prima« 
vera. La tierra siempre verde , siempre rozagantes 
las fl'tres, las aguas puras y cristalinas , no precipi- 
táhdose en turbioe fradoe tomatee, lino miando 
enpliddas fuentes yserpeandoen manso yargenlado 
cnreo. ffose permiteálos ásperos yestrepitosos vien* 
los sacudir y turbar el aire, ni irlvi lir la hellezj de 
las selvas; oi prevalecen tiempos oscuros ni melau- 
cMieoe; ni aguaceros anegadores, ni grauizo; relám- 
pegoe y truenos, ni el frío desconsolador de invierno, 
ni el calor fatigoso del verano, ni cosa alguna que 
pueda causar dolor, IricomD.üJ.ni ó angustia; todo es 
dulzura, gentileza y serenidad, perpetua juventud y 
goiorafiiteilaiialanlen,y anda «a deénejon if 
muere. 

La misma idea da San Ambrosio en su libro dd 

Paraíso, autor citado también y < onsultado por Co- 
lon. Escribió en el cuarto siglo, y su elocuencia y 
norída aunque vigorosa dteeion, ioegunron gratulo 

popularidad á sus escritos. 
Colon da también gran autoridad y asenso Gran- 

villequft en una obra intitulada de Propietatitnu Re- 
rum , el cual emite lu opinión de que el agua de la 
fuente del Edén caia en un gran lago del cual nacen 
los cuatro ríos de que habla el Génesis, y Las-Casas 
es de dictámea de que fundó en él su idea , de oue el 
vnslo cuerpo de aguadulce que llenaba el golfo de 
la Ballena ó de Pária, lluia de la fuente del Paraiso, 
aunque de remota distancia; y que en este golfo, que 
suponía á los extreoH)* del Asia , se originaban el 
Nilo, el Tigris, el Eufrates y el Canjes, que podían 
ir por d«bajo de mpres y tierras por canales subter- 
ráneos, á los lugares á donde nacen en la tierra y to- 
man su propio nombre. 

Nos hemos detenido algún tanto en estas e-specula- 
cienes porque para ilustrar claramente el caraclerde 
Colon, es necesiiriii ililucidar aquellos pensamientos 
que pasaban por au ánimo, al considerar los fenóme- 
nos siugnliiras de las regiones deeeonoddaa qneei- 
ploraba, j que sude referir ligera y vagamente ensua 
diarios y cartas. 

Bastante so ha citado para hacer ver , que en 
sus observaciones respecto al Paraiso Terrenal , no 
se entregaba Colon á visionarias ni presuntuosas qui- 
meras, hijas de un cerebro ardiente y desordenado. 
Por fantásticas que puedan parecer hoysus congetu- 
ras, las fnniiiiha en o¡iiiiiij!ies escritas , tenidas en- 
tonces por poco menos que oraculares ; y se rerá al 
examinarkm que lo excedieron eon mucho las oape> 
rulaciones y teorías de saldos, considerados ilustres 
por su ciencia y erudición en las escuelas y los 
dtaitroe. 

NVIfSRO 34. 

« ooum. 



I> el nombre de la Santísima Trinidad, el cual me 
|)usa eu memoria , y después llegó á perfecta inteli- 
gencia, que podría navegar eirá las indias desde 
Rspaña, pasando ei mar Océano al Poniente , y and 
lo notifiqué d rey D. Femandoyá la reina DoBa ba- 
bel, nuestros señores, y Ies plugo de me dar pviamien- 
lo y aparejo de gente y navios , y de me hacer su Al- 
iiiiraiiie en el dicho mar Océano, allende de una raya 
iinagioaria que mandaron señalar sobre las islas de 
Cabo-\'efdo,y equdlas de los Axoree, cien leguas 
i(ue pasa de polo á polo, que dende en adelanto al 
Poniente fuese su Almirante, y que eu la tierra tirine 
tí islas que yo fallase y descubriese, y dende en ade- 
lante, que destas tierna fuese yo su Visorey y Gober- 
nador, y sucedleioettIoidfcWMoOoiosali hiju me* 
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yor , y MÍ «k gTAiiu tu {^ruio para sieiuj>re jamas é > » 



lodo lo qa««n6l dfelio Akniran- 

«e r;il!:ise é hobieseé reátate» y asimismo In 
octriva parle ¿tí las tierras , y lodaí la« otras cosas , é 
el salario que es ruzou llevar por los oücios de Almi- 
nata. Viscny y GobeiiHidor, |r coa todos los oíros 
daroeoM parteoedMitM á los dieboa ofick», «nsi cü- 
motodo mas largamenlesií coiiliene en esle '111 ¡ivi- 
▼ilegio y capilulacioii que ik sus Altezas leiif,'u. 

E plugo á nueslro Señor Todopoiierosu que eu ti 
año de Doveota y dos descubriese k tierra lirme de ias 
lodiht y miidias istae, eotra hn eailee es la fispeikola , 
que Ids indios della llariíaii Ayte y Ii s iii'Hiirtiiifiiisti<". 
(;ipan;;o. Dt'Spucs viii\í á Cisliliu á SS. A A. y lue 
loniarun á recibir á ia efnpresa ó ¡i poblar é descubrir 
mas, y aiisi me ilió uuc$lru Señor Vitoria, cou que 
eooquislé é Hce tributaria á la gente de iu Espuñola, 
la cual boja - i-i<;''ii'iiUis leguas, y dosi-ubri muclius 
islas, ú li)S (/.uiili.iles , y seteciculas al Pouieiilc de la 
Española , enlro las cuales es aquella de Jamaica , ;i 

Jae Nos llamamos de SaiiLia^o, ó treM^ieulus ótroiala 
tres leguas de tierra-ümwde la parte del Austro al 
Poniente , allende de ciento y siete de la parle ib i 
SeplentrioD, que tenia dotcubiertoal primer vi:ijecKii 
muchas islas, coiií'J mas largo su verá pitr mis escri- 
turas y memurius y curtas le iiavo>{ar. E parque es- 
peramos en aquel alto Dios que se baya do haber un- 
tes do Rrande tiempo bueua ó grauie roula eii las 
dichas islas y lierra-lirnie, de la cual por la ra/,oii 
sobredíclia me pertenece el diclin JtL'/jnn y ocliavo y 
wiarios y derechos &obredicÍios:v porque sumos mor 
tak», y fís bien q«M eadt udo ordeue y deje declarado 
i sus herederos y sucesores lo quo ha de haber é 
hobiere.é ptjrost')me pareció bisudecompouerdesla 
ochava [larte de tierras y olicioS 6 reola MB IUyOffaZ> 
go, asi como aquí abajo diró. 

Primeramente aue buya do sueeder d mi D. Diego, 
mi hijo , y si dol dispusiere nuestro Señur antes que 
élhobiese hijos, que eude suceda U. Feruaiido , mi 
hijo , y si del dispusiere uuestro Señor sin que ho- 
biose hijo, ó vo bebiese otro hijo, que sucedu O. Uar- 
tolomé, mi bennauo , y deuJesu hijo mayor, y si 
dél dispusiere nuestro Señor sin heredero que suce- 
da l). Diego, mi lieniiano , siendo casado ó para ¡xi- 
i¡er casar , ú que suceda á él su hijn mayor, é asi de 
grado cu ¿raao perpéluamente pura siempre jumas, 
comenxaado en D. Diego, mi tiijo, y sucediendo sus 
liijíis, de uno en otro porj>étuameultí, ó falleciendo el 
hijo suyo IJ. Keruaudü, mi hijo , como dicho es, y 
así su hijo, y prosigan de hijo en liijo para siempre él 
y los soorHilicbos D. Burlolomó, si a 61 llegare é á 
D. Diego mis bcNrmanos. Y siá aueslro Señor plugule» 
se que de-pues de liuiier pasado al^iun tiempo este 
Mayurazí^o eu uno de los diclios sucesores, viniese á 
prescribir hercder is hombies leí,'iliínos, haya el d¡- 
cbo Mayorazgo y lo suceda y here.le el pariente mas 
iiegaloi la persona que liercd.ido lo tenia , en cuyo 
poder prescri!)ió, sieniln liomiire le;,'i',iino que se lía- 
me y se haya siempre llamadu ile ^u pndre é antece- 
soros, llumaiios (]•■ los do Ctdoii. I"! cu;i¡ Mayorazgo 
en uinguua manera lo berede mujer uhiguua, salvo 
si aaoi ni en otro cabo del muido qo se fallase hom- 
bre de mi línage verdadero qoe se hobiuse llamado y 
llamase él y susantecasores de Colon. Y siestoacaes- 
ciere (lo que Dios no quiera) que en tal cau) lo haya 



lambien le cobraria si él ao cumokiere estas dichas 
condiciones que aqnf abaj* diri, 6 también será pri- 
vado dello y lo haya otra persona mas lléga la ú mi 
linage, guardando las dichas condicior.es que asi 
duraren perpétuo , y será en ia forma sobrescrita en 
perpétuo. La oual peoa oo •• entienda en cosas de 
menudanolaa ao po4rfaB invefliar por pleitos, 
salvo por cosa gruesa que loque á la honra de Dios y 
de mí y de mi linage, como es cumplir librenn-iue Iu 
que yo dejo ordenado, cumplidamente como digo, lo 
cual todo encomiendo á la Justicia, y suplico al Saulo 
Padre que agora es, y que suoadttfieu u Sa&ta Igie» 
sía agora , ó cuando aracsciere qo^erte ni comiiro- 
miso y testamento haya de menester para se cumplir 
de su santa ordenación é maudamieut(»s, que cu vir- 
tud de obediencia y sopeña de ezcomuuioa papal lo 
mande; y que en ninguna manera jamas se disfortq^ 
y asimismo lo suplico al Roy y á la Reina ubestros Se- 
ñore.s y al Principe D. Juan, su primogénito nueslro 
Señor, y ú lus que le sucediereu por los servicios que 
yo Ies he Techo: é |>or ser justo que lee pléga y no con- 
sientan ni coosieobi que se disforme eata mi compra» 
mi»o de MaNoruzgoé de Testamento, salvo que que- 
de y esté así , y por la guisa y forma que yo le ordené 
para sieinpru jaiiiís , pi-ríjue sea servicio de Dios To- 
dopnderoso y n'u y pie de mi liuagey ummoría de ios 
servicios que á sus Altezas he becbo, que siendo yo 
nacido en tiéiiova les vine á servir aquíen Castillu , y 
los descutiri al Poniente de tierra-firme, lasludusf 
lasdi. Las islas subredichas. A^í que suplico á sus Al- 
tezas que sin pleito , ni demanda , ni duaciou , mau- 
den sumariameate qm aslemi Privilegio y Testanen- 
lo valga y se cumpla , así como eu él fuere y es 
contenido ; y iisiniisiiio lo suplico á ios Grandes Se- 
ñore'> de los Reinos de su Alteza y á los del su Conse 
jo y á todos los otros que tieueu ó tuvieren cargo de 
justicia 6 de regimiento, que les plega de no consen- 
tir que esta mi ordenación testa mentó sea sin vigor 
y virtud,ys>e cumpla como esta ordenado por mí, 
así por ser muy justo que jiersona de titulo é que ha- 
ya servido á su Rey é Reina é al Reino, que valga 
todo lo que ordenare y dejare por Testamento ó com- 
promiso é Mayorazgo é lif-re lad. é no se ieqinbniM* 
en cosa alguna ni en parte ni en todo. 

l'rinier.Kiientü traerá D. Diego, mi hijo, y todos los 
que de mi suced ¡eren y descendieren, y asi mis berma* 
no3 D. Bartolomé y D. Diego, mtsarmas, que yodi(iari 
después de tnisdias, sin entreverar mas ninguna cosa 
que ellas, y selJará con el sello dellas. — D. Diego, mi 
liiiii. 'i cualiju-i r otro que heredare este Mayogazgo, 
después da ,uaber bcredudo y estado eu posesión de 
ello, Armo de mi Arma, la cual agora acostumbro, 
que es una X con una S encima , y una M con una A 
romana encima, y encima della uuaS, y después una 
V priepa con una S encima cou sus rajas y vírgulas, 
como yo agora faao . y se parecerá por mis firmas, 
de las cuales se milíarai muchas, y por mta part- 
ctrá. 

Y no escribirá sino el Al.iurauíe puesto que otrc» 
títulos el rey le diese ó ganase: este se enliende en la 
linna y no un su ditado que podrá escribir todos sus 
títulos como le pluguiere; sobmeoteea h firma es> 
cribirií el .Mmirante, 

Habrá el dicho D. Diego, é cualquier otro que Ite- 
re Ja re este Mayorazgo, mis oficios de Almirante del 



Itmmer mas llegada eu doudo y en sangre legitima ú j mar Ucéauo, qu ; ei de la parte del Poniente de 



la pwsona quo asi babia logrado el dicho Mayorazgo; 
y esto será con las condiciones que aquíabiijo diré, 
ias cuales se ontienda que .«-o:] ansí por l>. Diego , mi 
hijo , como por cada uno de los sobre. licbos , ó por 
quien sucediere , cada uno delios, ias cuales cum- 
plirtn , y no comptiétKlulas, aue en tal caso sea pri- 
vado de¡ dicho Mayorazgo , y 1 1 baja el parii nle rnas 
iJegad'> a lu tal persuiui, eu cuyo poder bahía presuri 



una raya que mandó asentar imaginaria su Atleia á 

cien leguas «obre I is ísIks de ]o<. Azores , y otro tanto 
sobre las de Cabo Verde , la cnal parte do polo á po- 
lo . lil leude de la cual mandaron é me hicieron su 
Almirante en la mar, con todas las preeminencias 
que tiene el Almirante O. Enrique en el Almirantazgo 
de Castilla, é me lii -ieron <;u Visorey v Gobernador 
perpetuo para siem^>re jumas, y en todas las islas y 



to pnr baber cumplido lo que aqoi diré : el cual así Uorra^.'vroe, descubiertas y por daicubrbr, pera mi y 
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para mis b«rederoá, como mas larfjo piraoe por mi» 
pnvilegiM, Im caahft lang». y pormit «a^lirtoi, 

como arriba dije. 

Item : que el dicho D. Diego , ó cualquier otro que 
heredare el ditlio Mayorazgo , n'p;iriirá hi rtjiila que 
é Buestro woor pluguiere de ü dar ea esta lüaoera so 
la dicha pena. 

I^rimeramente , dará todo lo que este Mayorazgo 
rentare agora y siempre , é del é por ¿I se liobiere é 
recaudare, la cuarta pnrte cada aüoá b. Burtoiomé 
Cokm, Adelantado de las ludias, mi bermaiiO, y esto 
falla qm tí haya de su renta un caento de maravedís 
para su manleulraieoto y trabajo que ha tenido y tie> 
Uti de servir en este Mayorazgo, el cual diclio cuento 
llevari , como dicho es , cuda año , si la dicha cuarta 
parte tanto montare, si él ooluviece otra cosa; mus 
teniendo algo ó todo da nota, qoo deode en ade* 
lante no lleve el dicho cuento ni parte dello , salvo 
que desde agora habrá en la dicha cuarta parte fasta 
la dicha cuantía de uu cuento, si allí llegare, y 
tanto aue éi bay a de renta fuera de esta cuarta parte 
cualquier suma de maravedia de mta eoooeida de 
bienes que pudiere arrcndnr ó oficios perpetuos , se le 
descontará la dicha caiitidud que ;isi habrá de renta, 
ó podría haber de los dichos sus bifues ó olicios pr-r- 
pétuos. ú del dicho un caoito , serú reservado cual- 

2uier aoto ó casamiento . que con la mugcr con quien 
I casare liobiere : ansí que todo lo que él hobiere 
con la dicha su riiuger no se entenderá que por ello 
se If buyu de dt'soouíur nuda del dicho cuento, salvo 
de lo qué el ganare ó hobiere , allende del dicho casa- 
miento de so muger , y después que plega á Dios que 
él 6 sus herederos , 6 quien dél descendiere , haya un 
cuento de renta de bienes y oficios , si los quisiere 
arrendar, como dicho es , no habrá él ni sus herede- 
ros mas de la cuarta parle del dicho Mayorazgo nada, 
y lo habrá el dicho D. Diego ó quien heredare. 

Itero: habrá de la dicli t renta del dicho Mayorazgo, 
ó de otra cuarta parte de ella . I). Fernando , mi hijo, 
uu cuento cuda ;iíio , si la dicha cuarta [Kirie lauto 
montare, fasta que él hajfa doa cuentos de renta por 
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la misma guisa y manera qua está dicho de D. Barto- 
lemé , mi hermano , éi y ws herederos , asi como Don 
Bartolomé mi liermano y los herederos del i ual nsf 

habrán el dicho un cuento, 6 la parte que faltare 
pura ello. 

Item ; el dicho D. Diego v Ü. Bartolomé ordenarán 
que baya de la renta del ofebo Mayorazgo D. Diego 

mi hermano , lanío dello con que se pueih mantener 
honeslitineQle, como mí bcniifiiiM , (¡ue os, al cual 
no dejo cosa limitada porque iA (¡uicrc íier de la li^le- 
sla, y le darán lo que fuere razón, y esto sea de 
montón mayor, antea que se dé nada á D. PernaiNlo, 
mi hijo , ni'é D. Bartolomé , mi h«rmano; 6 i su« he- 
rederos , y también según la cantidad que rentase el 
dicho Mayorazgo; y si en esto bobiese di.<;cordia, que 
en tal caso se remita á dos parientes nuestros, ó á 
otras pertcnaa de bien, qoe^llee teñen la oea y 41 
lome la otra, y sí no se pudieren concertar, que los 
dichos dos compromisarios escojan otra persona de 
bien que no seu sospechosa á niiif^unn de las partes. 

Item : que toda esta renta que yo mando dar á don 
Bartolomé y á D. Fernando y a D. Diego mi hermane, 
la hayan y les sea dada , como arriba dije , ron tanto 
que sean leales y fieles á D. Die>.'0 , mi hijo 6 á quien 
heredare, ellos y sus herederos; y si se fallase que 
fueren contra él en cosa que toque y sea coctra su 
honra y eonlit acnceoUroiento de mi Unge é del 
dicho Mayorazgo , en dicho ó en fecho , por lo cual 
pareciese y fuese escándalo y abatimiento de mi bna- 
gey menoscabo del dicho Mayorazgo ó cualquii-ra 
dellos, que este no baya deadeen adelanta cosa al- 
gona: así queiieupre sean ABhaáD.INegeód qolen 
heredare. 

Item: porque en el principio que yo ordené este 
Mayorazgo tenia pensado de distribuir, y que don 
Diego, mi biio, ó ciulqnier otra persona que le he- 
rédate, dfltnbliyni dél la décima parte de la renta en 
diezmo y conmemoración del Eterno Dios Todopode* 
roso en personas necesitadas , para e«to agora digo 
(|ue por ir y que vaya adelante mi intención, y para 
que tu Alta Mageatad me ayude á mí y á los que esto 




heredaren acá ó en el otro mundo , que todcvia se ha- 
ya de pegar el dicho diezmo en esta manera. 

P rimeramenle, de la cuarta parle de la renta desle 
Mayorazgo, de la cm\ yo ordeno y mando que se dé 
y haya li. Bartolomé hasta tener un cuento de renla, 
que se eoliem'a que en este cuento vu el dicho diez- 
— de teda la rvnta del dicho Mayorazgo , y que asi 
creciere la rento del dicho D. Bartolomé, mí 
>, porque se haya de descoular de la renta de 
la cuarta parte del Mt yorBxgo algo A lodo , qtM ao 



vea y r:aeote tftdu la renta sobredicha para saber cuánto 
moma el ámmo dello, j la parte quenocahiere , ó 
f obrare, á lo que hobiere de haber el dicho D. Barto- 
lomé para el cuento , que esta parle bi hayan las 
[lersonas de mi lini^pe en descuento del dicho diezmo, 
los que mas necesitados fueren y mas metiester lo 
hobierra , mirando de la dar I persona qae no tenga 
cincuenta mil maravedís de renta , y si el que menos 
tuviese llegase hasta cuantía de cincuenla mil mara- 
«ed», baya la parte el que perecíate I lai dea perto- 
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OBS , que sobre esto aquí aUgiertu, coa D. Diego ó 
con quien ht>redare; asi que se entienda, queelcuen- 
toque tDOiido dar á 1>. BartolomÓM», y eDalloteotni 
h qíoIm parle sobre dicha del dienno del dieho Ma- 
yorazgo, y que toda la reiUa del Majoríizf^o quiero ó 
tengo ordenndn que se distribuyu eu los puheutes 
mios mas llevados al dicho Mayorazgo, v que mas 
ueceAitados íuereii. y después qae el dioiioD. Bar- 
tolomé taviereso renta un coento, y qne no se le 
deba nada de la dicha cuarta parte, entouces y antes 
se verá y vea el dicho U. Diego, mi hijo, ó la persoua 
tjue tuviere el dicho roayoratgo, con las otras dos 
persotias que aqai diró la cnenta en tal manera, qoe 
todaTia el dienno de toda esta renta sa dé y hayan Iss 
personas de mi linage mas necesitadas 4ue estuvieren 
uc]ui ó en cualquier otra parte del mundo, adonde 
las envíen á buscar coji dilij^encia, y sea de la dicha 
coarta parle , de la cual el oieiio D. Bartolomé ba de 
haber el cuento: los evalee yo coento y doy eo dea- 
cuento del dicho diezmo , con razón de cuenta , que 
sí el diezmo sobredicho mas montare, que también 
esta demasía salga de la cuarta parte v la hayan los 
mas neoesiudoe, como ya dye, y sí no Iwstare, 
qoe lo baya D. Bartoloaie harto qoo de so)o vaya 
saliendo, y dqukb ol didM va Goenlo en parte ó 
en todo- 

Item : que el dicho 1). Diego, mi liijo , ú la persona 
que heredare , tomen dos personas de mi linake, los 
mas llegados y personas de inf ma y antoridad , loe 

<'u:iles verán la dicha renta y la cuenta della, todo 
cou diljgeQcia , y farán pafjar el dicho diezmo de la 
dicha cuarta parte de que se da el dicho cuento ú don 
Bartolomé , á los mas necesitados de mi lioage que 
eelOTiereo aquí ó en cualquier otra parte: y pesqui- 
aarán de los haber con mucha diligencia, y sobre 
cargo de sus ánimas. Y porque podría ser que el 
il¡( lio 1). Diego, ó la persoua que heredase; no quer- 
rán por algún respeto que se le varia el bien suyo 6 
honre é soeIsnimiBoto ori dicho Mayorazgo ; que no 
se supiese enteramente la renta deilo: \o lo mundo á 
él que todavía le dé la dicha reula sobre cargo de su 
ánima ; y ú ellos les mando sobre cargo de sus cou- 
ctencias y de sus ánimas ; que no lo denunciea ni pu* 
bliqueo , salvo cnanto fberela voluntad del dicho don 
Diego ; fi de la persona que heredare ; solamente pro 
' core que el dicho diezmo sea pagado en )a forma que 
arriba dij e. 

Itero: porque no haya diferencias en el elegir 
destos dos parientes mas llegados que lian de estar 

con D. Diego; ó con la persono que heredare; á'i^o 
que luego yo tlijo á D. Bartolemé; mi hermano , por 
la una ; y í D Fernando mí liijo : por la olru ; y ellos 
luego que comenzasen á entrar en esto sean obliga' 
dos de nombrar etns dos p«rsonas; y sean los mas 
llegados á mi línage y de mayor confianza ; y ellos 
elegirán otros dos ai tiempo que hobieren de comen- 
zar á entender en este fecho. Y así irá de unos cu otros 
con mucha diligencia ; asi en esto como en todo lo 
otro de gobierno é Mea é honra y servicio de Dios y 
del dicho MdNorazRO para siempre jamás 

Item: mundo al dicho D. Diego; mi hijo; ó á la 
persona que heredare el dicho Mayorazgo; que tenga 
y sostenga siempre en la ciudad de Génova una per- 
tona de nuestro nosge que tenga alK casa é muger; 
éle ordene renta con que pueda vivir honcstameute; 
como persona t<iu llegada á nuestro linage ; y haga 
pie y raiz en la dicha (Ciudad como natural della; 
porque podrá haber en la dichu Ciudad ayuda é fa- 
vor en las cosas del menester suyo , pues que della 
salí y en ella Pací. 

Item: que el dicho D. Diego, ó quien heredare el 
dicho Mayorazgo , envíe por vin de cambios . ó por 
cuaiauiera manera que él pudiere, todo el dinero 
que A aborraro de la renta «m dicho Mayorazgo , y 
haga comprar de «lio en su nooihre é de su heredsroi 
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unas compras á que dicen Lagos , que tiene d oücio 
de Sao Jorge , los cuales agora rentan seis por ciento , 
y son dineros muy seguros, y estoaeo por lo qjuo 
yo diré aqof . 

Item : porque á persona de estado y de renta con- 
viens por servir ( Dios, y por bieu de su honra , que 
se aperciba de hacer por si y se poder valer con sa 
hacienda , alti en San JoiBOoalá cualquier dinero nuj 
seguro , y Géoova ee ciudid OOMe y poderosa por la 
niiir ; y porque al tiempo que yo me movi para ir i 
descubrir las Indias, fui con intencioo dj suplioir al 
rey y á la reina nuestros Señores , que de la renta 
que de sus Altezas de iu Indias, hobieae que se (te- 
terminase de la gastar eo la conquista de leraaoloB, f 
asi se lo supliqué; y si lo hacen sea en buen punto, 
y si no que tooavk esté el dicho D. Diego , ó la per- 
sona qoe hmriire deate propósito de ayuntar el mas 
dinero que pudiera, poro ir oen el ReyoneatroSo- 
Dor, si fuere i lernaaleiii le cooimlsiBr , ó iraalo 
con el mas poder que tuviere: que placerá á uoestio 
Señor que si esta intención tiene ¿ tuviere , que k 
dará él toi odnon que lo podrá hacer, y lo haga; y 
si no tuviere para conquistar todo, le daréis ilo menos 
pare parte dello: y asi que ayunte y haga ta caudal 
de su tesoro en los lugares de San Jorfie en (íénova; 
y alli multiplique fasta que él tenga tanta ¿antidad 
que le parezca y sepa que podrá haetr olguna bnena 
obnen estode lenisalen, quejo cnoqoodeapoes 
que el rey 7 la Teina nuestros Sfliiores, yanstoeeao- 
res , vieren que en esto se determinan , que se move- 
rán á lo hacer sus Altezas , ó le darán el ayuda y ade- 
rezo como á triodo é vaaoilo qoo lo urá m m 
nombre. 

Item : ^o mando á D. Diego, mi hijo, y átodooloo 
que de mi descendieren ; en especial á la persona que 
heredare este Mayorazgo: el cual es como dije.ei 
diezmo de todo lo que en las ludias se hallare y ho- 
biere ; é la octava parte de otro cabo de las tíemo r 
renta ; lo cual todo con mis derechos de nis oleioeée 
Almirante y Visorey y Gobernador; es mas do veinte 
V cinco por ciento; digo : que toda la renta desto, y 
las penmm y enoalO poder tuvieren; obliguen y 
pongoo en sostener y servir á sus Altezas ó á sos 
herederos bien y fielmente : hasta perder y gastarlas 
vidas y haciendas por sus Altezas; porque sus Altezas 
me dieron comienzo á haber y poder conquistar y al- 
canzar ; despooo de Dios nuestro SeSor; eolo Mayo- 
razgo ; bien que yo les vfaie á convidar con esta em- 
presa en sus reinos ; y estuvieron mocho tiempo qu»> 
no me dieron aderezo ¡uira la poner eu obra , bien qu« 
desto no es de maravillar , porque esta empresa ere 
ignota á todo el mudo, y no haUa quien looroyaa^ 
por lo cual les aoy en muy mayor cai^o; y porque 
después siempre me han hecho muchas mercedes y 
, eorecentado. 

! Item : mando al dicho D. Diego ; ó & quien poseve- 
I re el dicho Mayorasgo, que sí en la Igelsia de Dtoü, 
por nuestros pecados, naciere alguna cisma , ó que 
! por tinmla alguna pereona , de cualquier gredo o es- 
l!iil'> que sea ó fuere, le quisiere desposeer de su hon- 
ra ó Liieaes que so la pena sobredicha se ponga i los 
pies del Santo Padre , mIvo ai Aralo herético ( lo qae 
Dio^ no quiera ,) la penonad personas, se determinen 
é pongan por obra de le servir con loda su fuerza é 
renta é hacienda; y en querer librar el dicho cisms, 
é defender que no sea despejada la Iglesia de su honre 
y bienes. 

I Item : mando al dicho D. Diego , 6 á quien poseyó* 
re ol dieho Hayoracgo , qoe procure y trabaje sieni- 

' pre por la honra y bien v acrecentamiento de la ciudíd 
de Genova , y ponga todas sus fuerzas é bienes en de- 
I fender v aumeutar el biené himni de la república della: 
• no yendo contra el servicio de la Iglesia de Dios y alto 
Estado doi Rey ó de la Reina , uuestros Seiiores, é de 
suoaucfsores. 
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Item : quo el dicho D. Diego , 6 la pe-sona que he- 
redare ó estuviere en posesión del dicho Mayorazgo, 
onede la cuarta parte que yo diie arriba de que se lia 
de distribuir ei diaioio de toda la renta, au« al tiem- 
po que D. Baiieloiné y mt herederotttiviereo abor* 
•-odos los dos cuentos ó parte deMos, y qii<^ 9.0. hobia- 
re de distribuir algo del diezmo en nuestros parientes, 
que él y las dos personas que con él fueren nuestros 
parieolea, deban distribuir y gastar este diezmo, en 
«Mttr mosas denveatro linaje qoe lo faobieno me- 
nester, y hacer cuanto favor pudieren. 

Item : que al tiempo que se liallure eu disposición, 
que rnainle hacer una iglesia, que se intitule Santa 
María de la Concepción, en la isla l^spañola, en el 
higar mas iddnáo, y tenga an bospital el mejor or- 
denado que se pueda , asi como Ii;iy otros en Castilla 
y en iLalia , y se ordeno uua capilla eu que se digan 
misas por mi ánima y de nuestros antecesores y su- 
eeaorescoa mocba devoción : que placerá á nuestro 
SeAor de not (fair tanta renta , que todo se podrá 
cumplir lo que arrilm dije. 

Item: mando al dicho O. LMet{0 , mi liíjo, ó á quien 
heredare el dicho Mayorazgo, trabiiie de ntautener y 
KMteoer en la isla Española cuatro buenos maestros 
en k itnta teología , con intención j estudio de tra- 
bajar y ordenar que se trabaje de convertir á nuestra 
santa fe todos estos pueblos de las Indias, cuando plu- 
guiere á nuestro Señor que la renta del dicho Mayo- 
razgo sea crecida, que así crezca de maestros y per- 
sonas detotas , y trabaje para tomar estas gentes 
cristianas, y para esto no haya dolor de gastar todo lo 
que fuere menester; y en conmumoracion de lo que 
yo digo, y de lodo lo sobrescrito , liará un bullo de 
piedra mármol eu la dicha iglesia de la Concepción, 
en el lugar mas público, porque traiga de cmtfnno 
memoria esto que yo digo al dicho I). niego, y á to- 
das las otras personas que le vieren , en el cual bullo 
estarfi un letrero que dirá este. 

Item : maudo á i>. Diego, mi hyo, y á quien bere- 
dareel dicho Mayorazgo, qáa cada vez y enantas veces 
se hobiere de confesar, aue primero muestreeste rom- 
prouitso, ó el traslado dél, á su confesor, y le rueguc 
que le lea todo , porque tenga razou de lo examinar 
sobre el cumplimieaio dél y sea causa de mucbo bien 
T descanso de iu ániint. Jnevot eafebitey desde 
Febrero de nil CMtrodMttoi oofOBla j ocho. 
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Como todo lo que se reCere d Colon está lleno de in* 
lores , su firma ne dedo mirgen á «aries disensfanes* 

Participaba de! carácter jiedantesco y preocupudo de' 
siglo, y tal vez del carácter peculiar del honilji L', que 
coiisiilerándosemisteriosamenteele^'ido y puesto apur- 
te deeotre los hombres para ciertos grandes (iesigoios, 
adopté una fiNUMlided y solenmkna 6orre»ponaeDle 
entodoeaiii negocioi.SafifaaeracoiDoügue. 

La primera mitad de la hrma , X P 0{por Cristo), 
está en letras «riegas; la segunda KKHENS, eu 
latín. Tal era el uso de aquellos dias; y aun alpresen- 
te MMhB userse en Espaan ei firmas é ineeripciones, 

Iet»'a8 griegas y romanas. 

Las cifras 6 iniciales que sirven de anlel¡rma,se 
suponen representan una ejeculacion pia<losa. Para 
lesna se debe empezar perlas letras inferiores y coor- 
dlneiiat con lasdeunbe. Geor. Batista Spoiomo, 
conjefu'-;! que sit;nifican , ó, Cristus (Cristn), Sáne- 
te María. Josephus, 6, Sálvame, Xrislus , María , Jo- 
scphus. La Hevista del Norte de América, de abril 
de 1827, indica la sustitución de Jesús por Josephus, 
que parece mejorar le sugestión de Spotorno. 

Kra uso antiguo en España, que no ha pasado del 
todu, acompañar la lirma con algunas palabras de 
significación religiosa. El objeto de esta practica, 
manifestar ser el escritor cristiano. Cosa de impor- 
tancia en un pais en que los judíos y raaliemeiooos 
estaban proscriptos y perseguidos. 

Don Fernando, hijo de Colon, dice que su padre, 
cuando tomaba en la mano la pluma , siempre em- 
pezaba escribiendo Jenu emn Maña , sil noftis m via; 
y «A Hbro ^e el Ahnirante eirvió á les soberanoe, 
conteniendo las profecías que consideraba referirse á 
sus descubrimientos y el rescate del Santo Sepulcro, 
empieza con las mismcs palabras. Esta práctica se 

Kece á bt de poner por antelirma las iniciales de pa- 
m pindeeas, y da mucha probabilidad al — 
con que se han desciCrado. 
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